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El autor de la obra cuya traduccion hoy publicamos, 
€es ya conocido en España por todos aquellos que s!- 
guen las molernas corrientes del pensamiento filosó- 
Sen, En libros, revistas, periódicos, Ateneos y hasta en 

Ss conversaciones particulares, se hace «diariamente 
mencion de Herbert Spencer, ya para criticar con dure- 
72 Sus originales doctrinas, ó bien para ensalzarlas; y 
si Sus impugnadores consideran que los atrevidos con- 
"ceptos del célebre pensador inglés tienden á quebrantar 
los cimientos del órden social, moral y religioso, sancio- 
nados por los siglos, sus adeptos afirman, por el con- 
trario, que esta nueva filosofía de la experiencia, ama- 
inantada en la realidad viva y concreta «le los fenó- 
menos, inaugura en nuestro tiempo uueva era de dicha 
para la humanidad. odos, sin embargo, reconocen an- 
fe la evidencia de los hechos las superiores ¿ntes, el ta- 
lento sintético del por muchos llamado Aristóteles con- 
temporáneo. 

Es Herbert Spencer uno de esos espíritus creadores 
(ue de vez en cuando aparecen en la historia para re- 
unir, generalizar y sistematizar el saber de su época. 
ducado en las ciencias experimentales, dotado de ma- 
ravillosa facultad de adquisicion, exento de vanas pre- 
ocupaciones y con perseverancia verJaderamente tentó- 
mea, ha llegado á reunir un candal de conocimientos 
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enciclopédicos tan sólidos como profundas, Es tísico 
como “Tyndall, químico como lBerthelot, naturalista 
como Darwin, antropólogo como troca, tisiólnzo como 
lfuxley., psicólogo como l3ain, filósoto y moralista como 
Kant. Este libro le acredita de sociólozo de primera 
(uerza. Cuando se ha vivido algun tiempo en el estudio 
de sus nbras, dice ua autor, nos sentimos dominados, 
aD ya por esa ciencia superior, esa variedal de cono.i- 
mientos precisos y positivos que son hoy indispensa- 
bles al filósofo, sino ¡nincipalmente por la Armeza de 
un pensamiento siempre dueño de sí mismo, la rigl- 
dez «lel método y Incidez de la exposicion. ls una inte- 
ligencia forma la y disciplinada por las ¡uvestigaciónes 
cientificas, y se paga poco de la forma: que una sola ver- 
dal mal expresada vale infinitamente más que mil er- 
rores engalana:os con el brillante ropaje de la metáfora. 
Sabe que es más raro de lo que vulgarmente se cree díis- . 
tinguir lo cierto de lo probable, ó, como dice él, lo cog- 
noscible de lo 1acosnos,ibie. 

Mlerbert Spencer ha dedicado, y sigue dedicando, su 
vida a elaborar un Sistema de Filosotía basado en la que, 
de hipotesis, es ya en los tiempos presentes teoría 6 
más bien doztrina de la evolucion, la cual ha resuci- 
tao las ¡ideas del viejo Heráclito, relegando para Siem- 
pre al olvido las ideas escolásticas sobre la inmuta- 
bilidad de las formas de la vida y la uniformidad de 
las épocas de la historia. Ifasta ahora ha publicado 
las obras siguientes: Primeros Principios, donde de- 
muestra la convertibilida 1 de las manifestaciones leno- 
menales de lo incogenoscible; Principios de Biología, 
donde describe la evolucion morfológica y fisiológica de 
log organismos; Principios de Psicología, que tratan 
de la evolucion de la vida mental; Principios de Sa-: 
ciología, en que se manifiesta la evolucion de los agre- 

vados y productos superargánicos; Principios de Bti- 
ca (1), que exponen los fundamentos científicos de 


(1) De esta obra sólo se ha publicado la parte primera, 
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los principios del bien y del mai en ta conducta, la se- 
calarizacion de la moral. Esta serie constituye el Siste- 
ma de Filosfía; pero su autor ha dado tambien á luz 
otras obras importantes que, si hien tratan de asnotos 
diversos, están inspiradas en la inisma doctrina trastor- 
mista, Tales son: La ksfera propia del (ivbierno, Es- 
títica social, donde se especifican las condiciones esen- 
ciales de la felicidad humana; Sociologia descriptiva; 
Estudio de la Sociología 6 Introduccion € la ciencitt 
social, ea que examina las dificultades que se oponen á 
la constitucion de dicha ciencia; Educacion intelectual, 
moral y física, ó sea estudio de los conocimientos más 
tiles al hombre para su bienestar intelectual y mate- 
rial; Génesis de la ciencia, y Clasificacion de las cien- 
cias, doude combate las npiniones de 1uxusto Comte y 
Pain acerca de este punto; diterentes Ensayos cientifi- 
cos, políticos y especulativos, y multitud de artículos de 
revistas. 

La idea fundamental de la fllosolía spen“eriana, y 
por ende de su Nociología, que forma parte del sist=- 
má sintótico, es la de evolucion. Admitida la existencia 
real y objetiva del Universo, demostrada la indestructt- 
bilidad «de la materia, la permanencia de la fuerza, cu- 
vas varjas formas se traslormau sin cesar nuas el 
otras, y reconocido el principio de que el movimiento es 
siempre rítmico y sigue la direccion de la mitrima re- 
sistencia, entiende Speacer que la evolucion puele for- 
mularse como sigue: «Es una integracion de Inateria 
acompañarla de una disipación de movimiento, dnrante 
las cuales, tanto la materia como el movimiento aún no 
disipado, pasan de una homogeneidad indefinida é in- 
coherente á una iicterogeneidad definida y coherente.» 

Esta ley se realiza en tolo el Cosmos: En el sistema 
sideral, donde hay millones de estrellas que presentan 
todos los grados de densida 1: desde las masas sólidas 
hasta los grupos de copos ramificados que sólo se ¡ue- 
den distinguir con el telescopio; desde las estrellas do- 
hles hasta los agregados tan complejos como las nebu- 
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losas; en la historia de nuestro planeta. donde se nota 
desde la homogeneidad que implica sn estado ígneo pri- 
mitivo, hasta la heterogeueidal que revelan las diferen- 
tos capas geológicas; en el mundo orgánico, la forma- 
elo de cuyos cuerpos es en su esencia una 10corpora- 
cion de materia esparcida antesen mucho más espacio; 
des.le.los primeros organismos rudimentarios, prodn- 
cidos por generacion espontánea, liasta los seres más 6 
inénos integrados que coustituyen la escala zoológica, 
desde la mónera al hombre; en la vida social, desde las 
tribus salvajes, que forman agregaios sencillos, homo- 
céeneos, sin sublivision de funciones, hasta las nacio- 
nes civilizadas, que forman agregados complejos, t1iete- 
rogéneos, con progresiva division del trabajo y funcio- 
nes distintas, 

La ley de evolucion se aplica, pues, á todos las ór- 
denes de seres; y si bien se la designa con nombres di- 
lerentes (astronómica, geolóxica, orgánica, superorgá- 
niea, etc.) segun los grupos de cuerpos que se conside- 
ren, es una y universal, y se verifica siempre en vir- 
tud de una tendencia inmanente, Daquiera la materia 
alquiere individualidad y caractéres distintivos de otra 
materia, allí hay evoluelon; tolo varia y se trastorma, 
t ula existencia no es más que una transicion, un mo- 
mento entre lo que comienza y lo que acaba. Jin el sér 
humano vemos la generacion que le ha precedido y la 
(ne habrá de seguirle; en una generacion humana, la 
hbamanidal; en la humanidad, Ja misteriosa evolucion 
de la vida; en la vida, las trastormaciones geológicas 
gue la han originado; en la tierra, la materia cósmica 
de que procerle: en la materia cósmica, en fia, un modo 
de existencia que se cierne en las regiones de lo incog- 
noscible. 

alas estas brevísimas ileas del sistema evolucio- 
vista, tal como Spencer lo entiende, creemos inútil, aun- 
que para ello nos conceptuamos incompetentes, emitir 
nuestro liumilde juicio sobre los Principios de Socio- 
logía. Que las siejeda les humanas son organismos que 
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evolucionan como cualquier otro organismo; que sus 
creencias, costumbres, leyes é instituciones, obedecen 
á la misma ley; que las ciencias, artes, lenguaje siguen 
ese lujo universal de lo sencillo á lo complejo. de lo ho- 
mogéneo á lo heterogéneo, de lo indefinido á lo definida; 
que todo, en suma, está sujeto á leyes permanentes é10- 
flexibles, desde la familia al Isstado, desde el Istaito á la 
Nacion, «des.le la Nacion á la Humanidad, ¿no son ver- 
da:les que se deducen por sí mismas, verdades que es- 
tán en armonfía cou el órden mecánico natural que rise 
en todo el Universo? ¿Somos por ventura un sér aparte 
en el conjunto universal de los seres? ¿Vivimos acaso ú 
merced de asciones fortuitas de un poder providencial? 
Todo en la Naturaleza es natural. Yxiste, pues, una cien- 
cia de las saciedades, una ciencia que, arrancando de los 
datos que todas ellas suministran, viene á ser como la 
anatomía comparada de las mismas. Y sin embargo, 
esta ciencia, que en todo tiempo ha sido enltivada, des- 
le Aristóteles hasta Augusto Comte, está aún en su ¡n- 
tancia, no sólo porque lucha con obstáculos tradiciona- 
les, sino tambien porque los fenómenos sociológicos 
que constituyen su objeto son tan numerosos como com- 
plicados; y una clencia tarda tanto más eu constituirse 
cuanto más vasto es el campo de sus investigaciones. 
De ahi el mérito iudisputable de una obra que, coman 
la presente, aspira á marcar las fases de la evolucion 
social, desde las instituciones liumanas primitivas 
hasta las instituciones de los pueblos civilizados; ¿desde 
las creencías Ó supersticiones de los salvajes hasta las 
ideas religiosas positivas. ¿Ha acertado Spencer en ta- 
maña empresa? El lector juzgará por sí mismo; y si no 
le satisfacen las conclusiones del autor, confesará cuan- 
do ménos que éste ha puesto de su parte cuantos datos 
pueden suministrar la biología, etnografía, psicología y 
la historia. 

Tiempo era ya de que este linaje de estudios, cultiva- 
dos por Letourneau en Irancía, por Raberty en Rusia, 
por Sicilian: en Ttalia, penetrasen en España, donde se 
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cree vulgarmente que la estabilidad del Estado depende 
de vanas fórmulas y huecos programas políticos. 

De más está el decir las dificultades con que hemos 
luchado en la traduccion. Para trasladar una obra de un 
idioma á otro, es precisa conocer la materia: pero Spen- 
cer, sobre que es algo prolijo y suele repetir sus conce)»- 
tos, revela una erudicion asombrosa que no tu dos, y con 
mayor razon nosotros, pueden poseer, Para facilitar en 
lo posible su lectura y adaptar en cuanto cabe este libro 
al genio español, hemos refundido algunos de los ejem- 
plos queel autor aduce para demostrar sus tesis y co- 
locado algunas veces dentro dle paréntesis los anuto- 
res que Spencer menciona. Por otra parte, publicada es- 
ta traduccion en circuastancias excepcionales para nos- 
otros, no hemos podido atender á la forma tanta omo 
hubiera sido nuestro desen. Todos estos defectos los dis- 
culpará el lector benévolo, si considera ta índole de la 
obra y los móviles que nos han impulsado al traduciria, 
que noson otros que el contribuir á la cultura patria 
con la prapagacion de los estudios sociológicos, 

Madrid 1% de Diciembre de 1882. 

E. CaAzoRLa. 


PREFACIO DEL AUTOR 


La palabra Sociología fuó inventada por Augusto Comte. 
para designar la ciencia de la sacierad. Yo la he adoptado, no ' 
sólo por haber sido la primera ideada, sino porque no existe 
otro nombre que abarque tanto. Se me ha censurado por per- 
sovas que ven en ese vocablo un barbarismo, y por lo mis- 

- mo lo condenan; mas no me arrepiento de haberlo empleado. 

- Aconsejóseme que tomara la voz “Política,,; pero es su senti- 
do harto restringido, y lag connotaciones son parte á que el 
lector ge extravie; de adoptiarla, habria, de propio intento, 
introducido la confusion en el asuuto, sin otro objeto que lle- 
nar un vacio sin importancia real. Nuestro idioma ha llegado 
ya á tal grado de heterogeneidad, que casi todas nuestras frases 
-8e componen de vocablos derivados de dos d tres lenguas, y 
poses además muchas palabras formadas irregularmente de raj- 
ces heterogéneas. Por esta razon no he tenido repugmancia en 
aceptar otra nueva, pues entiendo que la ventaja que nuestros 
simbolos pueden presentar y las ideas que sugieren son de 
más importancia que la legitimidad de su etimología. 

Probablemente se extrañarán muchos lectores de que, ha- 
biendo en esta obra multitud de citas, no indique los libros 
de donde las he tomado, ni el nombre de los autores. Voy á 
decir en dos palabras los motivos que he tenido para proceder 
de esta manera. Cuando se deja el texto para pasar á las notas 
36 pierde por completa el hilo del asunto, y, áua cuando no se 
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deje, la idea de que figuran notas al final de la página distraey 
la atencion, se pierde un tiempo precioso, y la lectura no es 
de provecho. Como quiera que me proponia tomar por datos 
de las conclusiones de la presente obra los hechos compila- 
dos y clasificados en mi Sociología descriptiva, pensé que no 
geria oportuno recargar de notas las páginas de mi libro, to- 
da vez que los hechos están ordenados en aquélla en tales 
términos, que el lector que conozca el nombre del autor que 
se cita y la raza humana de «que se trate, puede encontrar el 
pasaje y 4 la vez la obra de donde se la tomada. He crei- 
do, pues, conveniente suprimir las notas. En los hechos re- 
ferentes ú las razas no civilizadas, es decir, á la mayor parte 
de los contenidos en esta obra, se puede acudir casi siempre 4 
este medio de comprobacion. He creido, no obstante, oportuno 
imdagar y consignar muchos hechos sacados de otras fuentes; 
y como no he querido faltar al propósito ya formado, no hay ya 
medio de que se les compruebe. Sé que no hay razon para ello, 
mas espero remediarlo en lo posible. En el volúmen siguien- 
te me propongo adoptar un sistema que permita al lector 
consultar las autoridades citadas, sin que por ello pierda la 
atencion. 
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PARTE PRIMERA 


DATOS DE LA SOCICLOCEA 


—— 


CAPÍTULO PRIMERO 


EVOLUCION SUPERORGANICA. 


S 1. Vamos á tratar del último de los tres gradas le evolu- 
“ion que poseen caractéres profohndamente detinidnz, El prime- 
ro, la evolación Inorgánica, si lo hubiramos eserito, habria 
acupado ¿los volúmenes, de los cuales uno tratarla de la Astro- 
génia, el otro de la Geogenia; pero na hemos creido oportuno 
acometer semejante empresa, pensando que no convendria apla- 
zar las aplicaciones más Importentes de la doctrina «de la evo- 
incion, para elaborar las de mena: entidad que ligicamente les 
preceden. Los cuatro volúmenes que han segmdo a los Prome- 
ros principios, kan tratado de la -evolucion orgánica: dos de 
aquéllos las hemos consagrado á los fenómenos fisicos qne nos 
presentan los agreyadoa vivos de todas clases, vegetales y ani- 
malas, y los otros 4 los lenómenos más especiales denomi- 
nados psiquicos, que manifiestan los agresados orgánicos más 
desarrollados. Ahora vamos á esplanar el drden de evolucion 
¡ne falta, la evolncion superorgámica. Si bien el sentido de 
esta palabra lo inilica ella misma, y aunque ya la havau:oz em- 
pleado en los Primeros principios 'X 111, conviene explirarla 
aqui con más extension, 


$ 2, Siempre y cuando nos oenpemos en los berhos que se 
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observan en ua organismo individual duraute su crecimiento, 
su madurez y eu decadencia, estamos dentro del domimio de la 
evolucion orgánica. Si hacemos que intervengan en nuestro es- 
tudio, como es debido, las acciones y reacciones que 8e operan 
antre este organismo y los organismos pertenecientes á otros 
géneros, aún estamos dentro de aquélla. Si paramos mientes 
eu los lechos que nos rovela la educacion de la prole, sali- 
nos ya fuera de esos límites, por más que la cooperacion de 
los padres nos muestra el gérmen de un nuevo órden de fenó- 
menos. Reconocemos «ue las acciones combinadas de los ya- 
«ves con sus pequeñuelos apuntan operaciones de un grado au- 
perior á la evolucion orgánica, como asimismo que ciertos pro- 
ductos de estas acciones combinadas, los nidos, por ejempla, sor 
preludios de los productos del órden superorgánico; mas tene- 
mos derecho para hacer que no empiece la evolucion superor- 
gfánica, + Ino cuando encontremos hechos en que haya algo más 
que eso. No es fácil, empero, trazar una linea divisoria absoluta 
entre dichos hechos, ¡res de haber evolucion, la denominada su- 
perorgánica ha debido salir insensiblemente de la orgánica. Mas 
nada se opone á que sólo incluyamos en la misma les opera- 
eiones v los productos que impliquen acciones coordinadas de 
wuchos individuos, acciones combinadas que realicen efectos 
muy superiores en extension y complejidad 4 aquellos que 
pueden realizar las acciones individuales. 

Ixisten varios grupos de lenómenos superorgánicos; apun— 
taremos, por via de ejemplo, algunos de escasa importancia. 


E 3. Los mús familiares, y bajo ciertos y «leterminados pun- 
tos de vista los más instructivos, nos log snminoistran los 108ec - 
tos que viven en sociedad. En los actos que ejecutan vemos el. 
espectáculo de los esfuerzo combinados, y en ciertos casos de 
una division del trabajo que va muy lejos; notamos asimis- 
no productos de tamaño y complejidad que exceden con mu- 
cho á los que serian posibles si na hubiera aunacion de es- 
fuerzos. 
Apénas necesitamos entrar en pormenores acerca de los he- 
chos de cooperacion que nos presentan las abejas y las avis- 
pas, ques tados saben que estos insectos forman sociedado: 
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(aunque esta palabra no debe emplearse, como veremos, mán 
que en sentido restringido) donde las unidades y el agrega- 
«do sostienen relaciones muy definidas, Entre la organizacion 
individual de la abeja y la del enjambre, en cuanto segregado 
ordenado de individuos provisto de una vivienda regularmente 
formada, existe una relacion fija. Asi como un gérmen de avis- 
pa evoluciona y se desarrolla en nn individuo completo, igual- 
meúte una avispa-reina puede considerarse como el gérmen de 
una sociedad de avispas, que evoluciona trasformándose er 
roa multitud de individuos. En otros términos, el crecimientóa 
y el desarrollo de estos agregados sociales guardan analogía 
uan el crecimiento y desarrollo de los agregados individuales. 
Es indudable que los aparetos y funciones que la sociedad nos 
presenta son ménos especificos que los de los individuos; pero, 
con todo, lo son de un modo pasajero. Para probar que la evo- 
lucion de estas sociedacdles se ha verificado con arreglo al mis- 
mo método que las evoluciones de órdenes más sencillos, se 
puede añadir que en. .las alejas y las avispas se presenta 
aquélla en grados diferentes en diferentes géneros. De las es- 
peciez en que el individuo tiene liábitos solitarios, se pasa á es- 
pecies en que la vida social está poco desarrollada, mientras 
ue en otras existe en alto grado la sociabilidad. 

En ciertas especies de hormigas la evolucion superorgánica 
va más allá; y digo ciertas especies, porque entre estos insec- 
tos hallamos tambien el hecho de que especies diferentes han al- 
canzado grados de cooperacion diferentes: las sociedades «ue 
forman varian jnmensamente, asi por las dimensiones como por 
la complejidad. Ln las más adelantadas, la division del trabajo 
llega á tal grado, que hay clases diferentes de individuos nua- 
tómicamente adaptados á funciones distintas. Á veces, como 
en las hormigas blancas Ó termitas (que pertenecen á un órden 
distinto) existen, además de los machos y lag hembras, solda- 
dos y obreras, unos alados, otros sin alas, lo cua! hace seis for- 
mas diferentes. En las hormigss saulns se cnentan, á más de 
las dos formas en que los órganos sexuales están desarrollados, 
tres formas diterentes en que no lo están, á saber: nna clase de 
tbreras del interior y dos variedades de obreras del exterior. 
Además de la division del trabajo entre los individuos de la 
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sociedad, cuyos aparatos son d.lerentes, hallamos, en ciertos: 
casos, una nueva division del m. mo llevada á etecto reda- 
riendo otras hormigas á la condicion de esclavas Vemos ixual- 
mente que ciertos insectos nprisionan á otros, bien xea para 
apoderarse de sus secreciones, ó para fines que nu conocemos: 
v hasta tal punto se verifica esto, que se puede decir con su 
John Enbbock que ciertas hormigas tienen más animales do- 
mésticos que el hombre. "Podavia más: log miembros de estas. 
sociedades poseen un sistema de señales que equ.vale a un len- 
guaje informe, practican operaciones complicadas de zapa, ha- 
cen terraplenes y constrny: n edificios. «Júzguese de la «dispost- 
cion metódica de estos por los datos qhe nos ha cormnisado 
Huxley, el cual afirina que “ha hallado en el Congo un Lanza 
¡aldea) completo de hormigueros colocados con más regular - 
lad que los banzas de Jos naturales del pais.,, 

Mas como ya hemós apuntado, por más que los insectos 
soclables nos otrezcan una - especie de evolucion len sue - 
mor á la evolucion orgánica pura, y los agregados de ue 
son miembros imiteu variladamente las organizac.ones huma. 
na3, no son, sin enibargo, verdaderos agregados snclales. 

La evolución que en ellos se revela ocupa, por sis rasgos 
esenciales, mu término medio entre la evolucion orgánica y la 
superorgánica, tal como nasotros la entendemos en esta obra. 
(con efecto, cada una de estas sociedades es en realidad nna 
gran familia. No es una union de individnos semejantes, en el 
Fondo independientes unos de orros por el parentes*0: As NDA 
mnion entre los vástagos de ma sola madre, producida en 
ejertos £asos por na sola generacion, Y en Otras por varias: y 
esta comunidad de parentesco hace que sean positles rlases 
provistas de estructuras diferentes, y por lo tanto de funciones dí- 
ferentes. in vez de aproximarse á la especializacion «le Himcto- 
neg que se establece en una sociedad propiamente dicha, la 
que toma origen en nña de estas graudes families de insectos 
«e asemeja á la que media entre los sexos. Ln efecto. *n lagar 
de (los generos de individuos nacidos de los mismos padres, y 
de una simple cooperacion de dos individuos diterenciados en 
el fin de criar el vástago, existe una cooperacion complicada dle 
diversas clases de individuos, tendiendo al mismo Án. 
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y . Las únicas formas rudimentarias verdaderas de evo- 
Tucion supperorgánica, son aquellas que se presentan en ciertos 
vertebradoz superiores. 

Existen aves que toman sociedades, en las cuales, alemús 
de uba simple agregacion, se observa algun tanto de coordina - 
cion. Un ejemplo familiarisimo de ello nos lo olrecen las car 
nejas. en las cuales notamos la integracion (ne supone el hecho 
ale que ae reinar permanentemente las misnias fumlias de ge- 
pveración n generacion. excluyendo á las extrañas. Existe eu 
ellas nna iorma grosera de gobierno, nba especie de idea «de 
propiedad, de castigos, y en ocasloves la expulsion para las 
culpables, Hallamos igurlmente un rudimento de especializa- 
clob, v. gr.. centinelas que hacen la guardía mientras la eomu- 
nidad toma alimento. Por último, cuando se trata de salir 0 ex- 
trar se establece cierta costumbre y un úrden que la sociedad 
eutera guarda sit excepcion. Es evidente que estas aves han 
realizado nna cooperacion comparable por el grado von la qne 
se observa en los grupos pequeños de hombres. donde no exis - 
te gobierno. 

En loz mamiferos de la mayor parte de las especios que vi- 
ven en yebaños, 3e advierte algo más que una, simple asocia 
cion. Pur regla general, el macho más vigoroso es el que ¡posee 
la supremacia: 1.é abi, pues, un primer bosquejo de organizi- 
cion yguberaaymental. ('bsérvase un rudimenta de cooperacion 
para la ofensiva en los animales que cazan en jauría, y par 
la deteusiva. en los avimales cazados. Segun Hioss, los bigontes 
macbos de la América del Norte se nach para defenmler á. las 
hembras *n el perindo de la preñez y durante el parto, de los 
ataques de los lobos, osos y demás enemigos. No olLstante, cler- 
tos mamileros, como los castores, que viveb en rebaño, lle- 
van runy allá la cooperacion social; sus trabajos combiiadrs 
producen resultedos maravillosos: sus balitaciones. Por Yil- 
timo, entre ciertos primatos do se observa tan sólo la vida eu 
rebañas, sino hasta cierta coordinacion, cierta eoalicion, cinrrta 
expresion de sentimientos sociales. Obedecen á los jefes, aurian 
sus esfuerzos, colocan centinelas para dar la voz de alarma, ise- 
nen cierta idea de la propiedad, practican «lguv tanto el cam- 
bis “de servicios, adnptan 4 los huérfanos, y, fuialmente, cuan- 
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lo na miembro de la sociedad corre peligro, todos acuden 
en su antorro. 


$ 5. Un escritor que poseyeva de los mencionados hechos: 
mn conocimiento suficiente, podria extenderse en prolijos por- 
menores y sacar mejor partido. Yo los he referido por varias 
razones. En primer lugar, para advertir que más allá de la evo- 
lucion orgánica tiende á formarse un órden nuevo y superior 
de evolucion; además, porque he tenido (¡ue dar una idea com- 
prensiva de la evolnejon superorgánica para declarar que en 
vez de un sólo género se forman varios génercs de evolucion, 
determinados por los caractéres de las diversas clases de or- 
gañismos en las cuales se manifiestan; y por último, para de- 
notar que la evolucion superorgánica del órden superior sale de 
un órden que no sobrepuja á aquellos cuyas manifestaciones di- 
versag observamos en el remo animal. 
Hechas estas alvertencias, en lo sucesivo podremos dedicar- 
nos al estudio de aquella forma de evolucion superorgánica que 
"de tal modo supera á las otras en extension, en complicacion 
- importancia, queá su lado desempeñan un papel insignificante 
y de escaso valer, Aludo, como se habrá sospechado, al géner: 
de evolncion auperorgánica que las sociedades humanas pre- 
seutan en su desenvolvimiento, 3us estructuras, sus funciones: 
y sus productos. Vamos, pues, Á ocuparnos en los fenómenos 
en ella incluidos, los cuales se agrúpan bajo el titulo general de- 
sociología, | 


CAPITULO II 


FACTORES DE LOS FESÓMENOS SOCIALES. 


$ 6, El papel que desempeña um simple objeto juanimado 
llepende de la coopéracion de sus propias fuerzas y de aquellas 
á que está expuesto: por ejempla, un pedazo de metal, cuyas 
moléculas conservan el estado sólido y toman el estado liquido. 
en parte segun su naturaleza, en parte segun las omlas calari- 
ticas que llegan á ellas. Lo mismo acontece con todos lós ob- 
jetos inanimados: bien sea ua carro de ladrillos que se descar- 
ga, una esportilla de tierra que se vacía, ó un saco de bolas, 
las masas formadas por la union de las partes, —en los ladri- 
llos un monton con los lados rigidos, en la arena una pila con 
pendiente más Y ménos oblicuada, en las bolas unidades es- 
parcidas y rodando en todas direcciones,—se hallan en cada 
caso determinadas, en parte por las propiedades de log miem- 
Lros de los grupos, cada cual considerado individualmente, y 
en parte por las fuorzas de la gravitación, del chorue y «del 
Irotamiento, á que están sujetos dichos miembros en su con— 
jnnto y cada uno en particular. 

Asi sucede cuando el agregado discreto se compone «le 
cuerpos orgánicos, tales como los miembros «le nna especie. 
En efecto, esta aumenta Ó6 disminaye de número, extiende 
ó reduce el área de su morada, emigra d permanece sedenta- 
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ria. Contiia su antiguo género de vida ú toma vida distinta. 
bajo la imitiluencia combinartla de su naturaleza intrinseca y de 
las acciones cirenndantes inorgánicas y Orgánicas. 

En los axregados hiunanos ocurre una cosa análoga. Rudi- 
mentoria 5 adelantada, toda sociedad presenta fenómenos que 
se pueden referir á los caractéres de las unidades que la com- 
ponen, y á las condiciones bajo las cuales existe. Bn ellas ltn- 
llamos, pues. lis dos órdenes de fuctores de que hemos ha- 
blado, 


S 7. Aún se ¡neden subdividic los tartores de los fenóme- 
nos sociales, puesto que en cada una de las divisioues se al- 
serval: marcadas diferencias. 

Empezando por los tactorer extiinsecos, vemos que desde 
el principito existen varios que lan ejercido acciones diferentes. 
Enumerémalos: El clima, que es cálido, frio. templado, húme- 
do, seco, constante ó variable; la superficie del suelo. de la cua! 
se utiliza una parte insigolficante, que es más (0 ménos fértil; la 
configuración de esta soperticie, ue es uniforme á multiforme. 
Citemos udemás das produccionos vegetales. abundantes en 
ciertos puntos por la contidad y por el número de las especies, 
y raras en otros bajo estos das puntos de vista. Al lado de ln 
fora de una region figura le fauna de la misma, que ejerce una 
intlueucia grande de varias maneras: no solamente por el nú- 
men de sus especies é individoos, sino por la proporcion del 
número de animales útiles al de los animales dañinos. De estas 
erndiciones, inorgánicas y orgávicas, que caracterizan el me- 
dio, depende desde luego la posibilidad de la evolucion social. 

Con rexjiecto de loa factores intrinsecos notemos en primer 
termino que, considerado como una unidad social, el hombre 
¡Mdividuo! posee caractéres fisicos capaces de determinar el 
desarrollo y la estructura de la sociedad. Mistinguese en cada 
caso más Ó ménos yor caractéres emocionales que favorecen, 
dificultan á modifican las acciones de la sociedad, y los progre- 
sos á ellas Inherentes. De análogo modo su imteligencia y las 
tendeycias de espiritu que le son- peculiares, tomun siempre 
una parte en Ja intuovilidad ó las irudanzas de aquélla. 

Pul es el conjunto de los factores originarios: fáltanos indi- 
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var el de los factores secimdarios O derivados, que la misma 
evolucion social pone á contribnecion. 


s 2, Mencionemos, en primer término, las moditicaciones 
progresivas del medio, inorgánico y orgánico, que sen etect: | 
de laz acciones sociales. 

A este número pertenecen los cambios de clina cansados 
por los desmontea y desecamientos. Estos cambios pueden ser 
favorables al desarrollo de la sociedad, por ejemplo, cuando la 
tala de los montes contribuye á que una comarca sea ménos llun- * 
viosa que ántes, Ó cuando mediante la expulsion de las aguas se 
convierte en saludable y tértil ana soperticie pantanosa (Í;; pue- 
den ser desfavorables, cuando el desagíe convierta en cirido Un 
pais ya seco; buene prueba de ello lu tenemos en el sitio don- 
de se desenvolvieron las antiguas civilizaciones semiticas, y, Cu 
menor grado, en España. 

figuran despues los cambios producidos en la especie y 
cantidad de la vida vegetal sobre la xoperticie que ocapa la $e - 
ciedad. Son de tres especies: la sustirmcion creciente de plantas 
favorables al desarrollo social 4 plantas que no lo sear: la ]+ru- 
dnccion yvadual de las mejores variedades de estas plantas úti- 
les, que concluyen, con el tiempo, por diferir mucho de las pri- 
mitiva3; y por último, la introducción de nuevas plantas útiles. 

A! mismo tiempo efectianse mudanzas analogal en la fauna 
de la region, tales coma la destrnecion 6 la reduccion de algu- 
uvas ó muchas especies dahinas; la mejora de lag especies Úti- 
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(E, Conviene decir que par amedio de los sanienmientas se curmenta 
he que de un modo ligurado podernos Manor respiracion Terrestre: 
vale esto respiración pende lu vida de lus plantas. y por consecuencia 
la de los auimales y el hombre. Gualquiess audan se co la presion 
atmosférica es causa de que el aire eutre yo sulza poe los intersticios el 
<Uejo, y penetre 4 1nás profundidad cuando la supacticio na está en 
hiexta de agua. puesto que los orificios Menos de ésto ue se dejan 
desalojar por aquel huido. De suerte que mediante esta operación se 
renueva coo us frecuencia el aire y se fiecilitan las destom posiciones 
quimieas. que lito necesarias aa pre lio abla o erpeliciónta de Le 
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leg, cuyo doble efecto es el aumentar el número de las mismas 
y perfeccionar cada vez más sus cualidades en provecho de la 
sociedad; por último, la naturalizacion de especies útiles im- 
portadas del exterior. 

Considérese la inmensa diferencia que media entre una sel- 
va habitada por lobos y los campos cubiertos de cereales; esto 
basta para qne nos convenzamos de que el metio, inorgánico y 
orgánicos, de una sociedad experimenta una notable trasfor- 
macion mientras la sociedad progresa, y esta trasformacion 
lega á ser un factor secundario de la mayor importancia en la 
evolucion social. 


$ 9. Nodebemos pasar por alto otro factor secundario, y 
es, el aumento de volúmen del agregado social, que por lo ge- 
neral va acompañado de un aumento de densidad. 

Además de los cambios sociales originados por varias can- 
sas, existen otros que son efecto exclusivo del desarrollo. La 
masa es á la vez nna condicion y un efecto de la organizacion en 
una sociedad. Es evidente que la heterogeneidad de estructura 
sólo es posible con nnidades numerosas. La division del trabu- 
Jo no podria alcanzar un regular perfeccionamiento, si no hu- 
hiera más que un corto número de indivianos para repartirselo. 
Sin ana multitad es imposible que haya diferenciacion de cla- 
ses. Una cooperacion de movimientos complicados, guberna- 
mental ¿industrial, no puede tener efecto sin una poblacion 
bastante numerosa que proporcione divergog ageltes y ca- 
pacidades. Por último, varias formas adelantadas de acti- 
vidad, ora guerreras, ora pacificas, sólo son posibles median- 
te la fuerza qne son susceptibles de desplegar grandes masas 
dde hombres. 

Resulta, pues, un factor derivado que, como el resto, es á 
la par una consernencia y una causa de progreso: tal es el des- 
arrollo social, considerado únicamente bajo el punta de vista 
del número de unidades sociales. Producto del concurso de los 
otros factores, óste junta sn accion á las de aquéllos para 
engendrar nuevos cambios. 


S 10. La influencia veciproca entre la sociedad y sus uni- 
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dades, la del todo sobre las partes, y de laz partes sobre ei 
todo, constituye otro factor secundario. 

Tan luego como nna combinacion social adquiere cierta es- 
tabilidad, principian las acciones y reacciones entre el todo de 
la sociedad y cada uno de sus miembros componentes, de ta) 
suerte que cada miembro afecta á la vaturaleza del otro. La in - 
tluencia que el agregado ejerce sobre las unidades del mismo 
tiende inálteralblemente f modificar sus modos de abrar, sus 
sentimientos y sus ideas en concordancia con las necesidades 
sociales; cuyos modos de obrar, de sentir y «le pensar obrar. 
de nuevo con arreglo á su naturaleza. 

Como se vé, hemos de tomar en cuenta, no sólo la natu- 
raleza primitiva de los individuos y la naturaleza primitiva 
de la sociedad «que ellos componen, sino la naturaleza derivada 
de ambos. Las unidades experimentan sin cesar modificaciones 
«¡ue se sodreponen; á éstas se agregan otras modificaciones «le 
13 estructura social. Finalmente, esta cooperacion del individuo 
y-de la sociedad llega á ser una causa poderosa de trasforma- 
cion para el uno y para la otra, 


$ 11. Mencionemos otro factor derivado, de extrema im- 
portancia. Me refiero á la influencia del medio superorgánico, 
os decir, á la accion y reaccion que se entablan entre una sorte- 
fed y las sociedades próximas. 

Mientras solo existan grupos poco numerosos de hombres 
errantes, slo organizacion, la estructura do los mismos no sa - 
Irirá quebranto alguno por los conflictos que surjan entre ellos. 
Mas una vez conferida la dignidad de jefe de tribu, que esos 
conflictos tienden á producir, y principalmente cuando hayan 
lado por resultado la sujecion permanente de tribuz conveci- 
nas, apuntan los rudimentos de una organtzación política; er: 
fin, las guerras que Jas sociedades sostienen entre si ejercen 
despuea, como la ejercieron al principio, una influencia consil- 
derable en pro del desarrollo de la estractura social, ó par mejor 
decir, de una de sus partes. Puedo, en efecto, indicar sumaria- 
mente y como de paso, un hecho en el que más adelante me oon- 
paré detenidamente, y es, que si la organizacion industrial de 
una sociedad está determinada principalmente por xu medio 
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orgánico € inorgábico, sí organización gubernamental está sn- 
bre todo determinada por su medio superorgánico, esto es, jor 
las acciones de las sociedades adyacentes con las cuales aostia- 
vie la lucha por la existencia. 


3 12. Falta otro factor derivado. Alurdo.¡i la acumulacion 
de productos superorgánicos que denominamos comunmente 
artinciales; pero que, para un filósofo, you tan naturaleg come 
los demás productos de la evolucion. Tios hay «de varios ór- 
«lenes. 

Ey primer termino figuran los instrumentos materiales que, 
empezando por silex groseramente tallados, han venido a parar 
en instrumentos automáticos complejos, talea como los que fun - 
cionan en la fabricacion de las ¡náquinas: desde el bumirang» 
de los australianos hasta el cañon de treínta y ciuco tonela- 
daa; las chazas de cañas y de ramaje hasta las ciudades ador- 
nadas de palacios y catedrales Viene despues el lenguaje, sua- 
reptible ea un principio de expresar por gestos las ¡ideas sim- 
ples; pero que llega lnégo á expresar con precision ideas muy 
complejas. Reducido primeramente á' estos rudimentos, que 
consienten sólo que se trasiwuiran las ideas á nna persona 0 
á un corto número de individuos por sonidos, elévase sucesiva- 
mente, desde el geroglitico ú4 la premsa de vapor, multipli- 
cando hasta lo infinito el número de aquellos á «quienes se dli- 
tige, y poniendo á su alcance, ¡por literaturas abundantisimnas, 
laa Ideas y los sentimientos de un número inmenso de individuos 
en tiempos v lugares d.versos. A la par imureha el progre- 
so de los conocimientos. de donde sale la ciencia. Empiézase 
is contar con loy dedos y se lega hasta las matemáticas tras- 
comlentes; la observación de las lases de la luna conduce 
.al cabo de cierto tiempo á una teoría «del sistema solar; la auee- 
sion de los siglos, en tin. da crígen á ciencias cuyos gérmenes 
nisiquiera se halian sospechado eu los tiempos primitivos. 
Mientras tento, las cosrambres, en otro tiempa poco ANteross + 
y sencillas, se diversifican, se hacen más detinidas y fijas para 
venir il ser sistemas de legislacion. De un corzo número de st- 
persticione3 groseras nacen mitologiur, teologías, cosmogontas 
stldas. La opinion que se encarna en creencias, se encaria 
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tambien en códigos respetados (que tijan lns derechos de ¡wo- 
piedad, las reglas de mena condneta, las ceremonias, y se ex- 
presan par sentimientos sociales, cuya antoridad se impone; 
Posterior y paulatinamente se desprenden los productos á que 
damos el nombre de estéticos, que solos lerman un gripo muy 
complejo. De los collares de huesos de pescado pasamos á los 
trajes complicados, envtuosos y variados hasta lo infinito. De 
las cantos de guerra discordantes nos elevamos á las sintonias 
y óperas; las cavernas groseramente aljertas y con las paredes 
enbiertas de toscos signos, son reemplazadas por galerias de 
pintnras; y finalmente, el relato de las hazañas de un ¡efe por 
la mimica del narrador da origen 4 los poemas épicos, á los 
dramas, d las poesias liricas y 4 la importante masa de otros 
géneros poéticos, de ficcionea, biogratias € historias. 

Estos diferentes órdenes de productos superorgánicos. cada 
uno de los cuales contiene en s) nnevos géneros y especies, for- 
man un sistema de tuerzas de una extension. de una complica- 
cion y poder inmensos, Durante la evolucion social estas fuer- 
zas no cesan de modificar al individoo y ála sociedad, y á su 
vez son modificadas yor ellos. Constimven poco 8 poco un me- 
lio nuevo que pademos denominar la pare no vital de la 3o- 
ciedad misma, $ sí 8e quiere, un medio adventicio que concluve 
por adquirir más importancia que los medios originarias. im- 
portancia tanta mayor. por cuabto diubn estado de cosas con- 
siente en lo sucesivo lá realizacion de nn tipo auperiar de vida 
social con condiciones inorgánicas y Orgánicas que en un prin- 
vipio hubieran sido un obstácalo para su desarrollo. 


$ 13, Tales son, 4 gravdes rasgos, los factores soclales; y 
aún bajo esta fomna general se aldlvierte ruán complicada es sil 
combinacion. 

Admitido el principio fundamental de que los fenómenes 
sociales dependen en parte de la narmraleza de los iudividnos 
y en parte de las fuerz?os que obran sobre ellos, vemos 
que ambos sistemas de factores, enteramente distintos y punto 
de partida de las trastormariones sociales, se amalgáman 
progresivamente con otros sistemas contarme aquéllas van 
en aumento. Las inflneneins preestablec:das ambientes, n+.- 
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eánicas y orgánicas, en un principio casi ¡nalterables, se mo- 
difican cada vez más por la infuencia de las acciones de 
ta sociedad en su marcha evolucional. Sólo el aumento de la 
poblacion ¡pone en juego nuevas causas de trasformacion de 
importancia creciente. La influencia de la sociedad sobre sus 
unidades, y la de las unidades sobre la sociedad, trabajar 
si tregua de concierto para crear elementos nuevos. A medi- 
da que las sociedades adquieren más volimen y estructura 
inás compleja, rerbrau una Bobre otra, ora mediante la guerra, 
ora por las relaciones comerciales, y se modifican profuuda- 
mente. En suma, los productos superorgánicos, sienpre más 
numerosos y complicados, asi los de la materia como los del 
espiritu, constituye: un nuevo alstema de factores que se con- 
vierten en causas cada vez más influyentes de trasformacion. 
De suerte que cada progreso va aumentando la trama de 
aquéllos, y añade otros nuevos que Jlegan ú ser mas comple- 
jos conforme son más potentes. 

Apuntados someramente y de una ojeada general los facto- 
res de todos los órdenes, originarios y derivados, conviene de- 
jar por el momento á un lado aquéllos que son derivados, y ocu- 
parnas exclusivamente en los originarios. Tratándose de los da- 
tas de la sociología debercmos ceñirnos eu lo posible á los da- 
tG8 primarios más comunes de los fenómenos sociales en gene- 
ral, 4 aquellos que más á la vista están en las sociedades más 
sencillas. Atendiendo á la gran separacion que al principin es- 
tahlecimos entre las cansas concurrentes extrinsecas € intrin- 
secas, empecemos por el estudio de las primeras. 


CAPITULO III 


FACTORES ORIGINARIOS EXTERNOS. 


8 14. Para trazar un bosquejo completo Ú aproximadamen- 
te exacto de los factores externos originarios, seria preciso te- 
ner un conocimiento del tiempo pasado, del que carecemos, y 
probablemente no tendremos jamás. Hoy que los geólogos y ar- 
queólogos afirman de eonsuno que la existencia del hombre se 
remonta á una fecha tan apartada de nosotros, que la palabra 
prehistórica la expresa apenas; hoy que loa restos fósiles de la 
industria humana atestiguan que no se han producido. solamen- 
te depósitos sedimentarios, y por lo tanto denudaciones exten- 
sas, sino que, antes bien, ha variado mucho la distribucion de 
los mares y continentes, desde la época en que se formaron 
los más rudimentarios grupos sociales, es evidente la imposib1 - 
lidad de trazar nueva y completamente los efectos de las con- 
diciones externas sobre la evojucion social. Considérese que 
los veinte mil años próximamente durante loa cuales ha vivido 
el hombre en las orillas del Nilo no nos parecen más que un 
lapso de tiempo relativamente corto, desde que sabemos que el 
hombre fué contemporáneo de los grandes paquidermos y 
de otros mamiferos extinguidos de los terrenos de acarreo; 
que la Inglaterra estaba ya habitada en una época en que 
su clima, al decir de ciertos sábios, era glacial; que en Ameéri- 
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ca, al lado de los huesos «el mastoldonte tósil de los aluvin- 
nes de la Bourbense, se hau hallado puntas de flechas y otras 
vestiging de los salvajes que dieron muerte ú aquel animal. 
mienibro de un árder que ya no tiene representante en acue- 
la parte del mundo; que, segan la interpretacion que da á los 
hechos el profesor Huxley, los inmensos bundimientos que con- 
virtieron un continente en archimélago melanesio se efectuaron 
erando la raza negra habia tomada los caractéres fijos de una 
variedad distinta de la especie humana, y nos convenceremos de 
que es imposible remontarse á los origenes de los factores ex- 
ternos de los fenómenos sociales, y columbrar los primers 
estados de los mismos. 

Consignemos sów una verdad importante que resalta de l.= 
hechoa indicados, ú saber: que los cambios geológicos y me- 
tereológicos, como igualmente los cambios acaecidos en las Hu- 
ras y faunas, han dobido ser causa de emigreciones é inmigra— 
ciones incesantes en todas las partes de la tierra. Cuando ua 
localidad llegara Á ser menos habitable A consecuencia de ta 
“reciente inclemencia del clima, debió ser el punto de partida 
de una onda difuisiva de emigracion; vnando se hiciera más fa- 
voralile á la existencia del hombre, bien par la benignidad te] 
clima, bien porque aumentase la producción de las materias 
alimenticias indigenas, 6 por ambas causas á la vez, debió ser 
el centro hácia el cual 38 propagara una onda de roncentra- 
cion; los grandes movimientos geológicos, ya de continentes 
que se hunden, ora de continentes que se levantan, han debido 
determinar otros movimientos de las razas humanas Jocales. 
Numerosos hechos nos demuestran palpablemente que estoz 
finjos y veflujos torzados se etectuaron sucesivamente en cier - 
Las localidades, y acaso en la mayoria do ellas. Minalmente. re- 
petido este oleaje de emigración € Juonugracion, producido por 
cansas numerosas y complejas, en perindos más ó menos lar- 
sos. y formado unas veces por descondientas de los habitan- 
tes primitivos, otras por hombrea de arigen diférente. debio 
sjiempre dle poner en contacto los esparcidos grupos de la es- 
pecie irnnana con otras condiciones más ó ménos nuevas. 

Retengamos esta concepcion del modo como los tactores 
externos, nuglnarios en el máx lato sentido, han ejercielo sn 111- 
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ezeiza en el pasado, y emamos nuestro estudio á los «feutos 
¡12 añn tenemos ú la vista, 


í 15. Por regla general, la vida súlo es posible entre cier- 
tos limites de temperatura; las manjfestaciones más elevadas 
de aquélla no se producen sino en límites aún más estrechos: 
de donde se infiere qne Ja vida social, que en realidad stipone 
no sólo la vida brmana. si que tambien la vida vegetal y am- 
mal de las que depende la humana, está circunscrita por cier- 
tos extremos de fro y de calor, 

Aungue en anna comarca rene un frio intensisimo, pueden 
vivir en ella Jos animales de sangra caliento, sí la localidad sa- 
ministra en cantidad suficiente medios de eugendrar calor. La 
fauna ártica contiene diversos mamiferos marinos y terrestres, 
grandes y pequeños; empero lu existencia de ellos depende, di- 
recta í indirectamente, de la de los animales marinos interiores, 
vertebradog / invertebrados, que ho podrian vivir si las cor- 
rientes calientes que parten de los trónicos no faieran obstáculo 
ú la formacion del hielo. Asi pues, la vida humana que tambien 
se manifiesta en las regiones árticas, dependiendo en realidad 
de la vida de los mamtleros, está asimismo ligada por ciertas 
relaciones de dependencia al mismo manantial de calor. Apan- 
remos por el pronto un hecho, y es, que donde «quiera que se 
mantenga con clilicultad la temperatura que reyuieren las fan - 
ciones vitales del hombre, la evolunion social es imposible. Los 
«3quimales gastan en gran parte sus fuerzas en resguardarse 
le las pérdidas de calor y cn hacer provisiones que lez perml- 
tan continuar esta obra mientras «dlura la noche ¿rtica: por lo 
mismo sus actos fisiológicos se modifican mucho con este fin, 
FaJtoz de combustible, y en la imposibilidad de quemar en sn 
cbuza de hielo otra cosa que el aceite de ima lámpara, por te- 
mor de tundtr las paredes de sn morada, es preciso qne el es- 
¿nimal conserve en su cuerpo un calor que rltficilmente retie- 
nen las espesas pieles que Jo cubren; para ello necesita d. vorar 
zraudes cantidades de grasa y ecéjte, y como su aparato diges- 
vo está en la dura obligacion de suministrarle con que com- 
pensar las pérdidas excesivos cansadas por la raalación, pro- 
poreinna ménos materialos para los otros finos virales. Los con- 
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siderables dispendios fisiológicas yue acarrea la vida del 1ndi + 


viduo difienltan de un modo indirecto la multiplicación de la. 


especie, y por lo tanto la evolución social. Obsérvase una rolu- 
cion análoga de causa y efecto en el hemisferio anstral, en los 
fuequenses, raza todavia más miserable que la de los esquima- 
les. Medio desuudos en una region combatida por continuas 
tempestades de lluvia y nieve contra las que no encuentran 
abrigo en 8u3 mezquinas guaridas de lamaje y yerbe, sin en- 
coutrer de comer niás que pecos y n.olnscos, estos séres, de 
quienes se dice que bo tienen del hombre más que la apurien- 
cia, conservan tan á duras penas el equilibrio de la vida contra 
la eran pérdida de calor que sufren, que el exceso de fuerza 
disponible para el desarrollo del individuo se lialla reducido d 
limites estrechos, y ¡nr consecuencia. ol sobrante que serviria 
para producir y criar lodividaos nuevos. Por lo misino la raza 
es poco numerosa pára que pueda elevarse sobre los primeros 
escalouez de la vida social. 

Aunque en ciertas regiones tropionles el extremo opuesta de 
temperatura impide la manifestacion de las aucionea vitales 
hasta el punto de obstruir el desenvolvimiento social. parece, to 
obstante, que semejante obstáculo es excepcional y relabiva- 
mente sin importancia. Ln regiones iucluidas entre les más cá - 
lilas la vida en general, y la vida de los mamiferos en parti- 
cular, es de notar bajo dos puntos de vista: por el número con- 
siderible de sus formas, y por él ulto grado de intensidad que 
a“canza en loa individuos. La inercia y el siMencio.que al medio 
dia reinan en aquellas regiones, sor, sin duda, nna prueba del 
enervamiento de ln animales; mas en eompensacion de esto ge 
despliega una gran actividad durante la parte más fresca de 
las veinticuatro horas. Por último, sí es cierto que las varie- 
dades de la especia liumana «daptadas á estas localidades nos 
muestran, cuando las comparamos con la nuestra, cierta indo- 
lencia, no dehemos creer que seca más grande que lu «del horn- 
bre prmutivo en los climas templados. En suma, los hechos 
no albonau la opinion, bastante generalizada, de que un calor 
excesjyo es un obstáculo para el progreso. Muclias sociedades 
han tenslo origen en los climas cálidos, habiúndose desarrolla - 
do y multiplicado posteriormente. Todas las civilizaciones pri- 
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mitivas de que la historia guarda recuerdo, pertenecen, es nier- 
to, 4 regiones qne no éstán situadas hajo los trópicos, pero en- 
ya temperatura se eleya á tanta altura como la de aquéllos. Lu 
India y la China Meridional, tales como son actualmente, son 
teatro de portentosas evoluctones sociales en las regiones d- 
los trópicos, Aún más: los restos que dr nna arquitectura sábia 
se encuentran todavia en «Java y Cambodye, atestiguan qne en 
Mriente existieron otras civilizaciones casi en log trápicos: no 
hay más que citar las sociedades de la América central, Méjico 
y Perú. para demostrar que basta en el Naevo Mundo se realj- 
zaron en los pasados tiempos grandes progresos sociales en las 
regiones cálidas. ()ltiénese el mistnde re -ultado cuando compa - 
ramos sociedades más imperfectsmente desarrolladas en cli- 
mas cálidos, con sociedades pertenecientes á climas más trios. 
Tajti. las islas Ponga, las de Sandwich, están situadas bajo los 
trópicos, y sin embargo, cuando se descubrieron se vió cor 
sorpresa que los habitantes de las mismas habian legado 4 un 
grado ele evolucion digno de nota, sl se tiene en cuevra que lo. 
innradores no conocian los metales, De modo que. si bien el 
calor excesivo es un obstáculo para los actos vitales, no sn - 
lanenite del hombre tal como en la actrialidad esta conatitaido, 
amo de los mamiferos en general, sólo impide qne la fuerza del 
cuerpo se desplegue durante una parte del dia, y como produ - 
“ce en aonndaneia materiales necesarios para la vida, favorece 
el desarrollo social, toda vez que á ello no ojrone obstáculo. 
Bien se me alcanza que en las ópocas recientes las aocieila - 
des se lau desarrollado más, en volúmen y complejidad, den- 
tro de las regiones templadas: este es un heelo cuya valor 
un intento amenguar en lo más minimo. Sa pretendo poner 
A su Jado el que acabamos dle notar, á saber, que en climas cá- 
idos han tomado origen muchas sociedades, y que en ellos 
han empezado los primeros escalones del progreso social. Com- 
binemos estos hechos y se Gilucidará ln verdad entera, esto es, 
que el hombre ha debido atravesar las primeras tases del pro- 
greso en las regiones en que opusieran mónos resistencia las 
condiciones orgánicas, y que una vez realizadas dichus fases, 
fué posible que las sociedades se desarrollaran en reginnes doa- 
de las resistencias fueran mayores: por úlEIMo, que progiraca 
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nlteriores de Jas artes, y de la disciplina de la enoperacion que 
las acompaña, permitieron «ue las sociedades herederas de es- 
tas ventajas éoharan ralcas y crecieran en regiones que. por sas 
condicionés climatéricas y otras, ofrecieran resistencias velatt- 
vamente grandes. 

Abarcando lo3 hechos desde el pnuto dde vista más general, 
decimos «que siendo la rarliacion solar el tovo de las fuerzas 
que propagan la vida vegetal y animal, y, por consecuencia, 
de las tuerzas que se rlesplegan en la vida del hombre, como 
en la vida social, se infiere que en la parte de la superficie 
terrestre dlonde baye escasa radiacion solar, no puede etee- 
tuarse la evolucion social. Vemos, por el contrario, que en las 
partes del globo en que la irradiacion solar excede al grado 
más favorable necesario para las acciones vitales, el obstáculo 
que opone á la eyolncion es relativamente debil, De nueva con— 
«lulmos que una condicion necesaria de la evalncion humana 
«urante las primeras fases del progreso, cenando la vitalidad so- 
etal es aún insigmiteante, es la abundancia de luz y de calnr. 


$ 16. Nada diremos dé: los efectos de la variabilidad % de 
la igualdad de clima, ni de las cambias dinrnos, abuales. irre- 
gulares que en ellos. se prodncen, todos los cuales ejercen in- 
Huencia en la manera rómo el hombre obra, y por consecuentla, 
en los fenómenos sociales; pero haremos mencion de otra esta- 
do climatérico que como tactor desempeña un papel importante: 
nos referimos á la senedad y hinmedad del aire. 

Loz3 dos extremos de sequedad y humedad son obstáculos 
indirectos á la civilizacion. Todos saben que la grau seruedad 
del aire, que enicifica la superficie del suelo, se opone a la 
multuplicarcion, sim la qne seria imposible una vida social algan 
tanto dustrada. No es tan sabido, empero, el hecha de que la h- 
medad extrema, sobra todo euando 4 ella e une un exceso de 
valor, puede difienitar grandemente el pingreso: asi acontece, 
por ejemplo, en el Africa Oriental (Zungomero) “donde los 
metales estan siempre enbiertos de moho y la pólvora no arde 
sino se tiene cuidado «de preservarla del contacto del aire,, 
¿Barton). 

Pero ocupémanos con especialidad en los elertoz «Directos 
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que resulran de los diferentes estados higrométricos, al actuar 
sobre los fenómenos vitales, y por lo tauto sobre el modo de 
obrar de los individuos y sociedades. Existon buenas razones, 
inductivas y deductvas, para creer que todas aquellas condi- 
ciones atmostférnmcas que hacen que la trasjnracion cutánea y 
pulmonar se verifiquen con inás rapidez, facilitan el libre ejerci- 
cio de las tuuciones corporales. Los individuos débiles que se 
afectar por las influencias atmosféricas, se sienten disgustados 
cuando, sarurado el aire de humedad, está á punto de precipi- 
tarla. y se encuentran mejor cuaudo hace Luen tiempo. Estua 
núemos individnog se sienten Como enervados si residen en 
wa Incalidad húmeda, y adquiereu vigor cuando permane- 
cen en un paja seco. Podemos suponer que esta relacion de cun- 
sa á etecto, verdadera en los individuos, lo sea tambien con las 
razas, siempre que médion las mismas circuustancias. En las 
regiones templadas. las diferencias en la actividad constitucio- 
nal causadas por las variaciones de la humedad atmosiérica, s6 
ménos apreciablea que en las regiones tórnmdas; porque los hont- 
bres que liabitan en ellas ¡puedeu perder rápidamente agua por 
las superficies cutáneas y pulmonares, toda vez que el aire, 
aunque esté cargado de lhumedad, absorbe aun. mes cuando se 
eleva la temperatura del mismo al ponerse en contacto con el 
cuerpo, No stivede lo nusgmo en las regiones tropicales, porque 
el cuerpo y el ai.e que le hana poseen temperaturas que dife - 
ren poco, v hasta suele acontecer que el alre tenga una tenmpe- 
ratura supenor á la de aquél. La causa de la evapouracion de- 
pende en ¿stas cas! enteramente de la cantidad de vapor am- 
biente. 51 el aire 0stá caliente y húmedo, el agua sale de la piel 
y los pulmones con dilienltad; pero es expulsada con rapidez 
cuando aquel fluido está caliente y seco, Da cousigniente. 
nada tiene ile extraio el que existau en la zona tórrida dite- 
rencias constitucionales entre razas que, aunque guarden 
parentesco, vivan las unas en terrenos bajos, saturados de va - 
por, Y las ot:as en parajes donde la tierra eat: por lo coruuti 
seca ¡»or causa de la accion solar. Siendo la evaporación cu- 
tánen y pulmonar necesaria para entretener el movimiento de 
loa Huidos á traves de los tejidos y favoreser los cambinyg mnie- 
culares, se ha de eolegir que, siendo idénticas las otras clreuna- 
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tancias, habrá máa actividad entre los habitnntes de regiones 
cálidas y secas, que en los habitantes de localidades cálidas y 
tiúmedas. 

Los hechos abonan esta canclastion. La primera civilización 
de que 11as habla la historia se desarrolló en nna region cálida 
v seca, el Egipto; en regtonés cálidas y secas nacieron tambien 
las civilizaciones babilónica, ariria y fenicia. Mas los hechos 
no son tan concluyentes, sí de las naciones fijamos la atencion 
en las rezas. Echando una ojeada al mapa de das llnvias 
del globo, vése nna superhicie casí sin solucion de continuidad, 
la “region sin linvia.., que se extiende á través «del Norte de 
Afvica, la Arabia, Prsta, el Ulnbet y la Mongolia, Pues bien; 
Jal interior d de las fronteras de esta region salieron torlas 
las razas conquistadoras del mundo antíguo. La raza tártara, 
franqueando la cordillera confinante por el Sur de aquella re- 
gion. pobló la China y los paises que la separan de la Tndin, 
rechazando á los aborigenes á las montañas: hizo aún más, 1n- 
vadlió de vez en cuando el (dexidente. La raza árila se es] arció 
por la Judía y se abrió paso al través de Europa. Ta raza se- 
mitica, dominante en el Norte de Atrica, € inflamada por el fa- 
natiasmo musulman, conquistó una parte de lóspaña. Estos rres 
hechos prueban que, con excepcion de la raza egipcia. que pa- 
rece haber pertenecido á un tipo inferior llegando á su y oderjo 
en las orillas del Nilo, existieron tres razas de tipo profunda- 
mente diferente, con lenguaje tambien diferente, que partieron 
de varios puntos de la regian sin lluvia, € invadieron comarcas 
relativamente húmedas. El carácter comun á aquellas razas no 
ára el pertenecer á tipos o1iginariamente superiores, pues el del 
tártaro es inferior, lo mismo «nue el egipcio. El carácter omun 
era la energía, la cual demos:raron subyugando A las otras rn- 
ras. Cuando vemos dicho carácter en razas, diferentes por 
otros conceptos, asociado al mismo hecho, la continua infhnen— 
cia de estas condiciones climatérmcas; como asimismo que 
las primeras olas de emigrantea conquistadores, oriunilos de 
esas regiom8s, perdieron en paises más liimedos el vigor de 
sus antepasados, siendo posteriormente subyagados Á su vez 
por hordas de invasores de la misma raza, ú de otras omgina- 
rias de la region sm linvyia, nu podemos ménos de pensar «ue 
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existe una estrecha vonexion entre el vigor constitacional y us 
atve que, por su calor y saqueñad, facilite las acciones. vitales. 
Otro hecho tenemos «que viene en apoyo de esta epinion. En el 
mapa de las llnviag vemos además que, en el Nuevo Mundo, 
la mayor parte de las regiones en donde cási nunva llue- 
ve, eompreude la América Central y Méjico, donde se han 
desarrollado civilizaciones indigenas, y que la única region sin 
Unvia es la que formaba jrarte del antigno imperio del Perú, la 
parte en que la civilizacion anterior 4 los Incas dejó hrillan- 
tes lmuellas. Los hechos, pues, justifican por via inductiva 
la dodncejon sacada de la tisiologia. No faltan otras comproba- 
ciones, anmque de menor importancia. La comparación de 
las razas afeicunas entre si induce 4 pensar que las iliteren- 
ciaz que notamos en la constitucioa «dle la3 mismas son produc- 
ro de causas climatológicas análogas. Al hnblar el célebre via- 
jero africano Livingstone (1fss. Trav. 73) de las varias razas 
de negros, dice que “el salor sólo no ennegrece la piel, sina 
que el calor combinado con la humedad es, al parecer, la causa 
incontestable de la tez más oscura, SehwelmuetÍ, en su obra 
titulada Viaje al Corazon de Africa, no há mucho ¡ublicada, 
hace una observacion análoga, por lo que respecta ú la tez rela- 
tivamente subida de los denkas, y otras tribus (ne viven en las 
MNanuras de aluvion; las compara con las “razas ménog oscuras 
y más robustas que habitan en las colinas pedregosas del inte- 
rior. (P. p. 1481. En tésis general, podenus admitir en dichas 
tribus diferencias correspondientes en la energia y el progreso 
social. Mas si hago notar esta Jiferencta de color, ¡iroducida en 
la misma raza cutre las tubus expuestas á nn calor húmedo 
y las que soporta nn calor seco, sólo es para indicar que está 
ligada probablemente á otro hecho, y es, que les razas dle tez 
clara son de ordinario las razas domisnadoras. Asi acaeció en 
Egipto y con las vazas que partieron del Asia central para dise- 
minarse por el Sur, Low hechos prueban que uua cosa análoga 
ha sucedido en la América Central y el Perú. Finalmente, si 
siendo el calor el mismo, á la tinta pronunciada de la piel acom- 
paña la humedad del aire, al paso que á la tez clara se junta la 
sarencia de aquélla, la preponderancia habitnal de las rizas 
de esta última prmeba que la actividad constimeional, y en 
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igual proporcion el desenvolvimiento social, emcuentran ta 
elrennstancia favorable en un clima en que la evaporación ec 
verique con rapidez. 

No quiera por esto decir que la energia resnltante determi- 
ne por al sola un progresú social superior, cosa que la dedur:- 
cion no sitpone, vi la ioduecion prueba. Pero la superioridad 
dae la aciividad conatitacional, que peruúte aubyvugar razas 
ménos activas s usurpar lag moradas más ricas y variadas 
que poselan, consiente igualmente sacar partido de otras que 
los aborigenes no podltau utilizar. 


$ 17. Pasando del clima á le superíicie apuntemos desde 
lnégao los efectos de la configuracion de ésta, puesto que ejerce 
qua influencia favorable 6 adversa en la integracion de las s:- 
cledades. 
Para que los hábitos de hombres primitivanente cazadores 
ó nómadas, se trueqnen on habitos de la indole que requie- 
ren las sociedades cnltas, es preciso que Ja superficie que l: 
sociedad ocupe ejorza cierta presiou, es decir, que impul- 
seá los individuos en determinado sentido, y fuera de ella 
ln existencia sen castosa. Las resistencias que los habitan - 
tes de las montaftas oponen Á toda comunicacion son ú veces 
proveciiosas, y lan reportado bienes á meuclios paises. Los 
ilirios permanecieron independientes de los griegos, sus veci- 
108; €11 Constante guerra con los macedonios. 4 la muerte «de 
Alerendra, recanquistaron sa independencia. Citentos tambien 
á los suizos, y más recientemente, los pueblos del Ciucaso. Es 
costoso 4 los habitantes de los desiertos, como 4 los de las 
montañas, reunirse en sociodades consolidadas; la facilidad «le 
liberturse del yogo vw los liábitog que requieren las regio- 
nes estérilez, oponen grandes obstáculos á la subordinación 
social. La listoria del pais de (rales nos enseña que en lr re- 
gion de les montañas ha sido diligil establecer la dominacion 
de un solo jefe. y que uña lo ha sido míús el reconocimiento de. 
poder central. Desde los tiempoa más remotos de la lustorin 
¡oglesa lasta el año de 140%), fueroa menester ocho siglos 
para domeñar la resistencia de la población indigena y sowue- 
terla por coxapleto, y aún trascarmó algun tiempo ántes qui 
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fuera definitivamente incorporado 4 Inglaterra. El pats d- 
los Fens. desde los tiempos más antiguos guarida de malhe- 
chores y de gentes en guerra con los poderes constituidos. fur, 
eu la. época de la conquista de Inglaterra por los normandos, 
el último refngio de la resistencia anglo-sujona; los retrldes 
mantuvieron alli durante largos años su independencia, met- 
ecd á los humnerasos pantanos que hacian al pais casi inue- 
cesihle. Teneraos otra prueba de ello en la independencia por 
largo tiempo prolongada «de los Eigllands, que no fneron so- 
meridos á la autoridad del poder central, hasta que los ca- 
minos trazados por el general Wade dieron acceso á sus sal- 
vajes retiradas. La integracion social es, por el contrario. lace- 
dera en nb pais que, siendo capaz de sostener una poblacion 
uumerosa, summistre medios de corstreñtr las unidades que 
la compougan; sobre rado sl dielio país confina con otros des- 
provistos de esos medios y poblados de enemigos. El Egipte 
reunió mejor que tinguno estaa condicions de la integracion 
social. La «uperticie que la. nacion ocupaba 10 oponia uín- 
gnu obstáculo tisico 4 la fuerza gubernamental: sustraerse 
á ella huyendo al desierto «ue limitaba el imperio, era lo 
mismo que exponerse á monte de hambre, ó por lo ménos á verso 
despojado, y áuu ú caer esclava de las hordas nómadaz. 
L:inendo estos heuboz, de los cuales unos dilicultar la inregin- 
cion social y otros la favorecen. se puede decir da un modo 
figurado que la integracion consiste en una soldaditi mecáni- 
ca que sólo puede etecinarse con éxito mediante dos condicio- 
nes: la presión y la dificultad de Ibrarse de la presión. Aqui 
mismo ¡demos recordar la fijeza que en olertos casos extrentos 
comunica la naturaleza de la superficie al tipo social que ella pro- 
duce. Desde los más remotos tiempos las úridas vegiones del 
Oriente están pobladas por tribus semiticas cuyo tipo social ru- 
«imentario se adapta á la soledad que en aquellas reina. De igual 
modo, la pintura que nos liace Herodoto de las costumbres de 
los escitas y de sn organizacion social, se asemeja en el fondo 
á la que Pallas da de los kalinukos. Aua cuando los habitantes 
nómadas fueran exterminados, sus territorios se repoblarian 
lnégo con individuos de las sociedades comarzanas: y éstos se 
vorian nbligados 4 seguir la vida nómada y dá adoptar una for- 
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ma )de uulon social compatible con la naturaleza dle su nueva 
morada. como asimiemo ideas, sentimientos y costumbres 
apropiados. Otro ejemplo de ella lo tenemos tamlien en las 
tiempos modemos: no se trata de la re-ginesis de mia sociedad 
adaprada A um pais, sino de nna géve-is de aro, Despmnes dle 
la colonización de la América del Sur, cierras partes de las 
Pampas se han convertido en refugio de tibas de meradra- 
lores semejantes á4 los beduinos. 

Otro carácter de la superficie habitada. 6s 88 mayor ú nte- 
nor heterogeneidad. Los pajses de superficie uniforme som des- 
tavorables al progreso social. Dejando por lo pronto á Un lado 
los efectos de la nuiformidad de la superficie sobre la fauna y 
la flora, diremos «(ne esta caus+ supone la ausencia de mareria - 
les Inorgánicos, de experiencias y hábitos variado3, v por 
consecuencia, opone obstáculos al desarrollo del comercio y de 
las artes usuales. Ni el Asia eontral, ni el Africa central, ni la 
region central del continente americano han dado origen á una 
civilizacion ind:gena algo adelansada. Paises como Ins estepas 
de Rusia, aunque sea posible implantar allí nuu civilizacion 
«me se haya desarrollado-en otra parte, no son de aquellos en 
«¡ue puede tomar origen una civilizacion: las causas de diteren- 
vjacion son insuficientes. La unilormislasd del clima, aunque ro- 
venga (le otras callgas, ejerce donde quiera los mismos electos: 
hé aqui lo qne dice Dana al hablar de nna isla de coral: “Jle tolas 
las artes de la civilizacion, ¿cuántas podrian existir en una 1sla en 
que las úmocos instrumentos cortantes gon las conchas, dinile 
no hay suficionte agua dulce para las necesidades domésticas, 
donde no hay rios, montes, 1 colinas? ¿Cómo la literatura 
y la poesia de Enropa podrian ser inteligibles para gentes enyas 
ideas no van más allá do los limites de una isla de coral. pura 
quienes jamás lan concebido que una superlicie de tierra t€1- 
a más le media milla de ancho, que una pendiente sea más 
mclinada que la de la playa, ó que pueda haber otro vanibio de 
estación que las variaciones de la cantidad «de lluvia que cue?,, 

Pri el contrario, los efectos de la heterogsneidad gengrática 
y geológica en pro del progreso social, saltan á la vista. En 
absoluro, las orillas del Nilo po presentan «diversidad «le ¡0.- 
mas: más si se las compara con los territorios conrigans san muy 
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valadas: hállase ali lo que parece ser el antecedente más 
ronstante de Ja civilizacion, la. yastaposición de la tierra y «lel 
2gna. Los asirios y babiloulos no ocuparon indudablemente 
moradas qne se distingmieran por su variedad, empero sl país 
era accideniado en comparacion de las regiones sio rios, las ye- 
griones que se extendian al Oriente y al Oeridente. La taja de tier- 
ra en que se implantó la sociedad fenicia ntfrecia-todas las ven- 
tajas de una extensa costa, pnes estaba veyarla por numern3os 
rios, en cuyas desembocadnras se asentaban das printipales ejn- 
lades; el interior del pals estaban constituido por llanuras ó valles 
separados por colinas, Vése ignalmente que la heterogeneidad 
os el carácter del territorio cu dende se desenvolvió la sociedad 
niega. Las costas y el interior de esta pals presentan una va- 
riedad, por decirlo asi, intínita. Eu »pinion de Tozer Lecciones 
sobre la geografía de (2recia), “ninguna parte del continente 
europeo, y acaso ninguna del imunso, preseuta tanta diversidad 
de caractéres naturales en la misma superficie cono (irerta.,, 
Los mismos griegos habian observado ya los efectos prodn- 
cidos en su propio territorin por las diterencias «que median 
entre las costas y el interior del pais. “los filósotos y legis- 
ladores de la antigiiedad notaron eon extrañeza las diferen- 
cias que reseltaban entre una ciudad del interior y una cju- 
dad maritima: en lis primeras, sencillez y vida uniforme, 
fidelidad á las costumbres antignas y aversion 4 las modernas 
dá las exrranjeras, marcados sentimientos de simpatia, y ura 
inteligencia de pocos alcances; en ls últimas, veriedad y nove- 
dad «de sensaciones, imaginación espuusva, tolerancia, y «n 
ocasiones preferencia por las costumbres extranjeras, mayor 
actividad de los individuos, y por ende mntabilidad del estado.,, 
Historia de Grecin, TI, 2 96.+ Ann: ne se ve claramente que los 
efectos de que halla Grote reconocen en gran parte por causa 
el comercio con el extranjero. como ósta depende de las rola- 
ciones existentes entre la tierra y el mar, hay que admitir 
¡06 dichas relaciones son la causa primera y principal de las 
mencionadas diferencias. Asimiemo, la civilizacion. lia hallado 
en Italia un teatro de una complegidad considerable, bajo el 
-'nlle punto de vista geológico y geográfico; y lo mismo ha gn— 
eedido en el Nuevo Mundo. La América Central, que fué donrfle 
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se implauleron primeramente Jas civilizaciones de este conti- 
nente, es eu cierto modo muliforme y tiene una doble linen de 
uostas. lia mismo decimos de Méjico y el Perú. Las mesetas 
del primern, rodeadas de cordilleras, coutenisn hermosos lagos; 
el de lezcuco, con eus islas y riberas, era el punto de residen - 
cia del gobierno. En el Perí, que es accidentado, el centro y 
paderio de los lucas estaba en las islas montañosas del zran 
lago 'Liticaca, de contorno muy irregular y situado á grande 
mitura. 

Veamos ahora de qué modo influyen en el progroso la ferta- 
tidad ó esterilidad del suelo. Creese comnumente que la sbun - 
dancia de sustancias alimenticias obtenidas sia grau trabajo ex 
destavorable á la evolucion social: hay parte «dle verdad en esti 
aserto, más no tanta como se piensa. Los diferentes ¡pueblos 
semi-civilizados del Pacilico, los hawalenses, taltianos, tongas, 
samoanos, fdjios, sen otras tautas pruebas de que donde que- 
ra que haya gran fertilidad, el progreso se desenvuelve cou tt > 
rapidez, En Sumatra, donde la fecundidad del suelo es tal que 
€l arroz cinde de 30 4 140 por uno, y en Madagascar, que 
produce de 30 á 100 por uno, y otros trabajos son tecompen - 
sados con largueza, el deseuvolvimiento social 1o ha sido 
msiguifcante. Eu el continente africano pasu ua cosa análoga. 
Los cafres, que habitan en un pais de abundantes y ricos pas: 
tos, forman un contraste lavorable para ellos, bulo el punto 
de vista individual y sociel, con las razas Vecinas QUe Te- 
siden en comarcas relativamente huproductivas. Las regiones 
del Atrica Central, dorde las razes Judizenss han realizado 
mayor progre: o social, lns de los acuntis y del Jdahormev, por 
cjemplo. viven en inedio do una vegetacion exhuberante, 
Pero nos basta con recordar las inuudaciones del Nilo y la ter- 
tilidad que llevan consigo, para ver que la sociedad más 
antigua de nosotros conocida vació en una region que, ajuel te 
lo otras ventajas, reunin la de un suelo t1ijusimo y feraz. 

Con respecta de este punto podemos a«dinitir aqui una ver- 
dad análoga á la que bemos reconocido al hallar de los climas, 
4 saber; que las primeras fases de lu vida y del progresa soutil 
sólo sun posibles en los luyares en que las resistencias que «» 
Layan de vencer =<un relativamente dibiles. Asi como es re-i- 
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só que las artos nsnales que impiden Y contrabialancean la puúr- 
ida de calor tengan libre ¿nego ántes qne las regiones relati- 
vamente imclementes llegnen á estar biew pobladas. de igual mo- 
do se requiere, para que la evolucion social no tropiece con oba- 
rásnlos, que las artes agricolas se «desarrollen á fin de quo los 
territorios ménos lertiles puedan alimentar poblaciones nu- 
merosas. Por otra parte; como las arteg de todos linajes Po 
adelantan interín las sociedades no prugresen en volúmen y 
estracrira, mheérese que debe haber sociedades sobre territorios 
donde se puedan obtener sustancias alimenticiaa abundantes 
por medio de artes inferiores, ántes que puedan desenvolverse 
las artes necesarias para explotar los terrenos ménos prodneti- 
vos. Miéntras las sociedades sean raqniticas e menltas, tan sdln 
pueden sobrevivir en localidados en que las condicinmes no sean 
destavarablés; la facnltad de subsistir eí circunstancias peores, 
la. rozan sólo las sociedades más adelantadán, herederas de la 
ovganizacion y de los primeros progresos de aquéllas. 
Agregnemos á lo dicho que la variedad del suelo es un far- 
tor importante, toda vez que es ana cansa de la mulopliendad 
de los productos vegetales que favorece en grande escala el 
progreso social, En el pais de los damaras, «lunde la uniformi- 
dad de la superticie llega hasta el punto de que cuatro especies 
de mimosas 5 sensitivas exuluyen á casi toda otra especie ve- 
geral, ez claro que, sobre los demás obstáculos que se oponen al 
progreso, la carencia de materiales constituirá uno de rconsi- 
Jeracion; pero tocamos á un nuevo ¿rden de factores. | 


s 18. Eseusado es dectr que la composicion de la tora de 
mn pais le haer más 3 inénos prapio para el sostenimiento de 
nna sociedad. Sín embargo, conviene advertir que si una flora 
imperfecta constituye un obstáculo negativo al progresa soctal, 
nna Hora exhuberante no lo tfávorece neresariamente, sina que 
puede darse el caso de que lo entorpezea. Examinemos rápida- 
mente ambos grupos de efectos. 

Ciertos exqnimales no tienen madera; otros cuentan tan só- 
lo con la quae el Océano arroja ¿ las costas de los Trernmtorio3 
dande moran. En sn defecto, se sirven de nieve ú de hielo para 
constiiir sus viviendas, se ingenian para hacer vásijas con y. el 
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de foca, redes con barbas de ballena, y aún arcos de lmeso y 
de cnerno: prueba de quo el progreso de las artes nsnales se re - 
tarda cuando faltan productos vegetales. En esta vaza ártico, 
como entre la de los fueguenses, situada en las reglonos antárt - 
cas, la ansencia á la carencia extrema de plantas que dín pro- 
ductos alimenticios és un obstúcule invencible al progreso social. 
puesto que los habitantes se ven relucidos á usar ma alimenta - 
ciols abimal que necesariamente es ménos abundante. Mas en 
estas regiones el frio extremado se anna áú la carencia de sus- 
tancias alimentictas para entorpecer más ó ménos el progreso 
social. Una prueba mejor la tenemos en la Australia, doude «l 
clima es por lo general favoralile, pero la escasez, le plantas alr- 
menticias y de otras propjas para diversos usos, ha contribuido 
en parte € estancar al hombre en el estado más degradado de la 
barbárie. En dicho pais hay saperfíciez immnensas donde no se 
crenta más que úl habitante por sesenta millas cuadradas: asi 
t*S que no pueden mantener una sociedad cnya poblacion tevga 
aproximadamente la densidad necesaria para que pueda haber 
civilizacion. 

Reciprocamenre. ya que nos hemos hecho cargo de cómo la 
abundancia de productos vegetales favorece el crecimiento de 
la poblacion, y por ende el progreso socia), notemos la ifñuen- 
eta que la vanedad de aquéllos ejerce en el mismo sentido. 
Veremos que las sociedades atrasadas que viven en regio- 
res cubiertas por plantas de especies numerosas, que puedan 
«aministrar dilerentes raices, frutos, cereales, etc., OUCUEDLCA 1 
en esta variedad de productos alimenticios no sólo una provision 
coutra las hambres que pudieran sobrevenir por la perdida de 
una cosecha única, sino qna los diversos materiales untiti- 
vablegs suministrados por uva Hora lieterogénea llacen posi- 
ble la mulbplicacion «de los resnlrado3 que se pueden sacar, y 
por tanto, el progreso de las artes, y el desarrollo de la lestre- 
za y de la inteligencia (que le acompuña. Los taitianos tienen 
en eu isla abundantes inaderas projias para utilizarlas on la 
construccion de sus vivientlas, hojas de palmera para cubrir 
el anmazóAb formado par las primeras; plautas que les deu libras 
para Lacer cuerdas, redes, esteras; la rorteza de tapa que, bien 
prepuerada les soministra uno tela pora vestirse: la nuez Je 
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coco vusijas; cuenta: con materiales para hacer canastas, C8- 
dazos. y vanos utensilios domésticos; tienen plantas de las que 
saca perfumea para sus cosméticos, flores para hacer coronas 
y guirnaldas: tinteras de las que se sirven para trazar albujos 
en eu3 vestidos. Poseen además diferentes plantas alimenticias: 
el árbol del pan, el taro, el yams, la patata, el arrow-root, la 
raiz de helecho, la mez de coco, las Lananas, el yambo, el t1- 
root, la cañn de azticar. etec., de donde. sacan variados alimen- 
tos que exigen poca preparacion Para sacar partido de todos 
estos materiales se regniere. una educacion y aprendizaje 
que de variog modos contribuyen al progreso social. Para 
juzgar de la infinencia de la heterorveneidad de una Horn bajo 
el punto de vista alimenticio. no tenemos más que ver los re- 
sultados que haga producido en un pueblo vecino, pero que sea 
diferente por el carácter y la organizacion politica. Los Hdjios, 
canibales feroces, gobernados por sentimientos muchas vere 
antisociules, lan llegado en lo tocante á las artes á un grado de 
desarralls comparable con el de Ins naturales de 'Paiti; la divi- 
sion del trabajo y la organizacion comercial están aún más 
adelantadas, eu un suelo igualmente mormble por la variedad 
de sus productos vegetales. Entre las mil especies de plintas 
indigenas de las islas Pidj., las hay que proporcionan 4 los 
habitantes materiaies para todo, ¡lesde la construccion de ca- 
noas de guerra que pueden llevar hasta trescientos hombres, 
hasta la talricacion de tintaras y períumez, Se podria objetar 
que los naturales de Nueva Zelauda, que estún áú tanta ultura 
social corno los de Tate ó las Islas 1idj1, tienen uu suelo cuya 
fora uo es variada. Pero se contestaria que, por su lengua- 
je y por su mitología, los nataralea de Nueva-Z%elanda ¡er- 
tenecven d uva rana de la raza malayo-polinesia, que se des- 
prenderia del tromco depues de la época en que las artes se 
bnbieran desarrollado considerablemente; y que estas artes ile. 
bieron llevarlas, á la par que ciertas plantas cultivadas, una 
rerrion pobre, sia duda, en plantas comestibles, pero abunlun— 
temente provista de otras especies útiles. 

Colo ántes preseutimos, ua vegetación exhuberaute 1ue- 
de en ciertos casos ser un obstáculo al rogreso: cenando 1 
<uministre materiales de los que se pueda sacar partido. Tin 1::- 
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“lemente region que los fitegnenses habitan lo es radaria más por 
los espesos bosques que cubren las alturas «lel país. Los an+la- 
mienses que, sin embargo, se hallan en condiciones bien dite- 
rentes, se ven reducidos á vivir en las orillas del mar por causa 
e las malezas que crecen en su Isla, En las regiones ecuato- 
riales hav paisas poco ménos3 que inhabitables, áun java las 
razas sermicivilizadas, porque los indigenas carecen «de Jierra- 
mientas para abrirse paso por entre los espesos bosques dlel 
territorio. Para el hombre primitivo. armado solamente de 
toscos instramentos de piedra. no habia más que un corta nf - 
mera le puntos «le la tierra en que puediera vivir con cierta lin)- 
gara: meva pruebe de que las sociedades en su intancia se !2- 
llan á merzed «del medio en que han de desarrollarse, 


gS 14, Restanas hablar de la influencia de la fauna, pies es 
evidente que la ejerce eonsiderable, asi en el grado como en 
«) tipo del desarrollo social. La existencia 4 anseunia de ani- 
malez salvajes ntilizables para el sustento, qne determina el mé - 
nera de mda que sigue el individno, determina por tonsecnenria: 
la especie de organizacion social. Cuando la caza es abuin- 
dante. como en la América del Xorte, que puede alimentar las 
razas inligenas, ella es la oenpacion principal del homle: 
obligada la horda á persegúir á los animales, toma hábitos 
más ó ménos nómadas que son cansa del decaimiento de la 
ayricultara. de que la poblacion nn aumente, ni Horezca el 
progreso Industrial. Al revés sucede con las razas pobnestas, 
porque como la fauna no es considerable en aquellas islas. el 
hombre-se ha visto consatrenido á dedicarae 4 la aguiroltura y 
á seguir la vida sedentaria que ésta reqyniere, Comp consecuen) - 
cia. la poblavion ha crecido y las artes lian marchado progres! - 
vamente: lo cual prueba el efecto considerable que la espe.1e 
y la cantidad de vida animal unlizable de una localidad eiercen 
en la ejvilización. Sin caballos, camellos, bueyes, vavneros, 
“abras: en suma, sin mamiferos susceptibles de ser domesn:ia- 
Jos, las tres grrandos razas conquistadoras hubieran teuido un 
destino mny diferente; aquel généro de vida impidió por otra 
parte la tormacion de nojones sedentariag más extensas, conlj- 
ciar: necesaria Ne las relaciones sociales snyperiores. Recardemas 
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el partido que los Inpones han sacas. de sue renos y de sus 
perros; los tártaros, de sus caballos y rebaños; los americanos 
del Sur, de sus llamna y cabials, y nos conveneeremos aún más 
de que tamiien entre ellos la naturaleza de la tauna. combina- 
da con la de la superticia, es todavia ina causa que paraliza en 
«¡erto periodo la evolucion social, 

Siuna fauna es un factor importante de la evolucion por la 
abundancia 0 escasez de animales úriles al hombre. Jo es 
asimismo por la abundancia 6 escasez de animales dañinas. Los 
srrandes carnivores son eun ciertos lugares muy perindiciales 
para la vida social, En la isla de Sumatra, por ejemplo, es eosa 
corriente que los tigres diezmen poblaciones enteras. En la Tn- 
día “un solo tigre fué causa de la destruccion de trece puelrlas, 
y de que se abandonara el cultivo en una extension de más de 
doscientas cincuenta y seis millas cnadradas:., “en el año 1864, 
wa de estos animales mató ciento veinte personas é interceptó 
un camino durante anchas semabaz.. No tenemos más que 
repetir aquí el daño «que antiguamente eansaron loa lobos ex 
Inglaterra y el que todavia hacen en el Norte de Enrapa, para 
«erciorarnos de qne las bestias teroces pueden ser un abstácnin 
úouna de las eandiciones del progreso social. la libertad de 1 
y de venir de nnas Incalidades á orras, y la libertad de 
las relaciones. No olvidemos tampoen los que los repriles 
oponen á la conguista del suelo, esa condicion esencial del 
progreso de la agricaltara; en la India, por ejemplo. segun el 
doctor Frayrer, mueren vete mil personaz al «ho por las 
mordeduras de sorpientes: las estadisticas oficiales elevan esti 
citra á veinticinco anil seiscientos sesenta y cuatro. A estos 
males causados directamente al hombre por los animales su- 
periores, hey que juntar los daños indirectos que causan los 
imsectas, bien destruyendo las cosechas í siendo gérmen de m- 
comodidades sin cuento. Estos perjuicios atectan considerahle- 
mente el género de vida individual, y por ende la vida social, 
como en la Cafreria, donde las coserbas están expnestas á la 
'oracidad de los mamiferos, aves e insectos, v donde estos 
contratiempos retardan la trasformación del estado pastoril en 
in género de vida superior, y tambiee entre los bechuanas, 
enyo país “poblado de innumeraldes veraños de animales que 
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se cazan, es algunas veces desolado por nubex de langostas. ,, 
Evidentemente, cnaudo la inclinacion que los hombres sienten 
á la industria es todavia escasa, la incertidumbre de no ver re- 
munerado su trabajo debe desalentarlos y hacer que vuelva: 
de nuevo á su antiguo género de vida, si la vuelta es posible. 

Muchos otros perjuicios, especialmente causados por los n- 
sectos, acarrean séros obstáculos al progreso social. Todos los 
que han viajado por Escocia saben las molestias que traen los 
mosquitos: muchas veces no se puede salir á la calle so pena de 
verse aguljoneado. En las regiones tropicales son una verdade- 
ra “plaga, que hace que los habitantes, de suyo poco dados al 
trabajo, se entreguen á la indolencia. En las orillas del Orinoco, 
por ejemplo, las gentes ge saludan por la mañana con esta fór- 
mula:—“¿Cómo os han tratado loa mosquitos?; y el tormento 
que dichos insectos infligen es tal, gue un sacerdote no queria 
creer que Humboldt se sometiera voluntariamente 4 él porel 
gusto de visitar el paix. Los efectos de las picaduras de las mos- 
cas en el ganada modifican asimismo de una manera indirecta 
la vida social. Por causa de los ataques de las moscas, loa kir- 
guisos tienen forzosamente que lavar sus ganados á la sierra, 
cuando las estepas están en el mes de Mayo cubiertas de abun- 
dantes y ricos pastos: asimismo en Africa la ?setsé perjudica 
mucho á los naturales y 4 los viajeros exploradores. En otras 
partes, las termitas provocan un profimdo desaliento; en ciertas 
comarcas del continente africano, lo devoran todo, ropas mue- 
bles, camas, erc.—Los estragos de las hormigas blancas pueden 
arrolnar de la noche al diaá un hombre rico, decia un nego- 
ciante portugués i Livingstone. Humboldt decia que “en un 
pals done las termitas destruyen todos los docomentos, ne 
es posible que pueda labec una civilizacion medianamente 
adelantada... 

Existe, pues, uma relacion intima entre el tipo de vida so- 
cial indigena de una localidad y ul carácter de la fauna indige- 
na, La presencia ó ausencia de especias útiles ó dañinas, ejerce 
efectos favorables ó adversua en la exvilizacion, los cuales ya- 
rían segun las proporciones que revisten sus cansas; y el resul- 
tado no es solamente el adelanto ú retraso del progreso humano 
eansiderado en general, sino tambien una aminoracion ó ar- 
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mento de las diferencias especificas que médian entre los órga- 
nos y las funciones de la sociedad. 


s 20 No acabaríamos nunca s2 Inbiésemos de enumerar los 
factores originarmos externos con sus indefinidas combinacio- 
nes; necesitariamos años para dar cuenta aproximada de los 
que sumariamente hemos apuntado, á los que habria que aña- 
dir gran número de acciones especiales producidas por condi- 
ciones ambientes, de las que todavía no hemos dicho nada. 

Habria que hablar, por ejemplo, de los efectos que produ- 
cen los diferentes grados y modos de distribucion de la luz (ver - 
hi grati, de la vida y usos caseros de los islandeses á. cons -- 
cuencia de la duracion de la noche ú¿rtical: de los efectos «de 
menor cuantia que las diferencias de resplandor de la luz solar, 
en los climas luminosos y lramosos, producen en el estado 
menta!, y por lo tanto sobre las acciones de los habitantes. To - 
dos saben que el buen tiempo, cuando es frecuente, favorece las 
relacionea sociales al aire libre, que la inciemencia del cielo, 
enando es constante, motiva la vida de familia, la vida del ho- 
gar, y que estas causas ejercen, por consecuencia, influjo en 
el carácter dle los ciudadanos. No hay que olvidar tampoco las 
modificaciones sobrevenidas en los sentimientos populares, en 
preseucia de fenómenos meteorológicos y geológicos imponen 
tes. A los efectos á los cuales Buckle la atribuido gran impor- 
taucia, de las manifestaciones grandiosas é inesperadas de las 
fuerzas naturales en la imaginacion de los hombres, y por lo 
tanto en la conducta de los mismos, hay «que añadir igualmente 
tos efectos de otros linajes que llevan consigo: los que produ- 
cen, por ejemplo, en el tipo de arquitectura de un pais los ter - 
remotos que con frecuencia lo desolan: hacen dar la ¡»referen - 
cla 4 las casas bajas y construidas con sencillez y modifican 
al propio tiempo las costumlres domésticas y estéticas. No es 
esto todo; la naturaleza del combustible de una localidad tiene 
tambien sus consecuencias que se extienden en varios sentidos: 
vémoslas en el contraste que hay entre Lóndres, por aúna parte, 
donde se quema carbon y las casas ennegrecidas por el humr 
deben su aspecto triste y sombrio al polvo de aqué!, que al»- 
sorbe la loz, y por otra parte las ciudades del continente, don- 


344 PAN 1D ga al a leo o 


o. - 5 E->5=Kñ— mn q€_E> <> 


de se quema leña, la atmósfera es clara, y donde el uso de co- 
lores brillantes produces diferente estado de sentimiento, y pr 
consecuencia, resultados diferentes. ¿No es escusado cl decir 
que la mineralogía «de nna region afecta á la civilizacion vá la 
industria de la misma? Si los metrelos desapareciera del laz 
de la tierra, la civilizacion no saldria de la edad de piedra; la 
presencia del cobre puede traer un progreso: si puto d cate se 
lralla estaño, econ ambos se puede hacer bronce y realizar un 
¡agreso nuevo; y dabiendo mineral de hierro se puede dar 
un paso más. De igual modo las dimensiones y el tipo de los 
edificioz dependerán de la existencia ó no de la cal en el pais; 
y de resultas de ello las contumbres domésticas y la cultura 
estética recibirán influjo. La exisrencia de manantiales terma- 
les, que en la antigua América central fueron el punto de par- 
tilda de nna alfarería, es ciertamente una condicion poco impor- 
tante de progresa; esto nas enseña 10 obstante. que cada com- 
binacion particular de condiciones puede ejercer una influencia 
propia que determino la industma que ha de prevalecer, v de 
eonsigniente cl tipo de organizacion sacial del país en que 
exista. 

Mas uva exposiejon minuciosa de los fartoves oiginarios 
externos, bien sea «de log más importantes, que á grandes ras- 
zos hemos indicado, $ de los secundarios, que acabamos de re- 
cordar. es del donynio «de la esencia que denominaremos 80(10- 
logia especial. (Jnien quiera, en nombre de los principios gene- 
vales de ta ciencia, explicar la evolucion de seda sociedad, da 
de dar una exposicion completa de estas diferentes cansas lo- 


cales, debiendo enumerar los géneros y grados diversos de las. 


mismas. Dejemos esta empresa á los sociálogos del porvenir. 


8 21. En esto capitulo tan »álo me he propymesto dar una 
idea de los órdenes y clases «le los faciores originarios cxter- 
nos, con el fin de que el lector se «convenza de la verdad que 
enuncie en el capitulo anterior, á saber: que la indole dlel me- 
lio concurre con la naturaleza dle los hombres para deterni- 
nar los lenómenos sociales. 

Al enninerar los factores originarios externos y advertir el 
importante papel que desempeñan. hewoz obtenido, entre otror 
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resultados, el de poner en ularo un hecho que no puede pasar 
«lesa percibido, y es: que en los primeros liempos de la evolu- 
vion social el progreso depende mucho más de cuudiciones lo- 
cales que en tiempos posteriores. Á no dndarlo, las sociedades 
que actualmente conocer:ios mejor, las do organizacion más 
compleja. las que ¿disponen de más medios, las que poseeu ma- 
yores conocimientos, pueden, merced á raúltiples artificios, 
prosperar en un suelo «desfavorable. Como lo misino sucede en 
tupos sociales interiores actualmente existentes, podemos dedu- 
«sir que la iutinencia de los factores origiuarios externos ha sido 
aún mayor en los tipos sociales ménos deswrallados que ante - 
cedieron a los tijpos actuales. 

Conviene notar asimistmn ue en este estudio alieviado ln. 
llamos una respuesta 4 pregontas que á menudo se suscitan para 
objetará la doctrina de la evolación social. ¿Cómo es, se dies, 
«que tantas tribus salvajes no ban realizado ningun progreso ma - 
nifesto durante el largo periodo que abarca la listoria de la hn- 
manidad? Sí es cierto que la especie humana existia ya ántes de 
los últimos periodos geológicos, ¿por qué, durante cien mil añins 
ó más, 10 lia habido ninguna civilizacion apraciable? Estas qmue- 
guotas preden quedar satislaccoriamante contestadas 81 88 con- 
sideran las clases y órdenes en que hemos dividido los factores 
sovciales mencionados, y hotamos cuán pocas veces se annan 
las circunstancias favorables para ayudar al desenvolvimien- 
to de los gérmenes «de una sociedad; que á proporcion que los 
instrumentos son raros y groseros, el conocimiento débil, y la 
facultad do cooperacion poco desarrollada, es preciso al medio 
rodeado de semejantes dificultades un tismpo mayor pava renli- 
zar el menor progreso; y por fíltimio, que los grapos sociales 
están expuestos á quedar estancados, y por lo tanto, á perder 
en este estado las pocas couqnistas que hubiera realizado an- 
FerTormente. 

Expuestas compendiadamente los tactores originarios exter- 
hos; reconocida la extrema importancia del papel que desempe- 
ñan eu la evolucion social, sobre todo en los primeres periodos, 
Y habiendo indicado cómo se puede explicar el hecho de que la 
civilización hava tardado tanto en aparecer, y por qué no se ha 
manitestado todavia en ana gan parte del elobo, dejémoslos 4 
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un lado, toda vez que no es de muestra incumbencia el entrar j 
en sus pormenores. Y decimos esto, porque al tratar de los prin- 
'cipios de “sociología, que es lo qne vamos á hacer, tendremos | 
ue ocuparnos en la estructura y funciones de las sociedades d 
en genera), separándolas en lo posible de los hechos especiales 
debidos á circunstancias especiales tambien, En adelante tra- 
taremos de los caracteres de las sociedades que dependen 
principalmente de la naturaleza intrínseca de sus unidades, con 
preferencia á los determinados por influéncias externas par- 
ticulares: haremos constar la existencia de log mismos, pero 
sólo de tarde en tarde ó tácitamente. 


CAPITULO IV 


FACTORES ORIGINARIOS INTERNOS. 


8 22, Si para estudiar los factores originarios externos se 
requeriria un conocimiento del tiempo pasado que por desgracia 
no poseemos, más lo hemos de menester todavia para exponer 
acertadamente los factores originarios internos. En presencia 
de huesos humanos y objetos que revelan acciones humanas, 
hallados en formaciones geológicas y caveroas, (ue datan de 
* épocas anteriores, despues de las cuales se han verificado 
cambios considerables en el clima y en la distribucion de las 
tierras y mares, no podemos ménos de deducir que las mora- 
¡las del género hamano se han modificado continuamente; con 
todo, sólo podemos formar vagas conjeturas acerca de la in- 
dole de dichas modificaciones. Por otra parte, éstas suponen 
que las razas á ella expuestas han experimentado cambios de 
funcion y de estructura, de los que no sabemos más que nba 
toga: que han existido. 

Dos hechos con que contamos por ahora como producto que 
son de una experiencia fragmentaria, no son bastantes para 
autorizarnos á sacar conclusiones definidas acerca de la cues- 
tion de saber en qué y hasta qué punto los hombres de los 
tiempos primitivos diferian de los de hoy. Fadsten vestigios 
ne por si solos nos inducen á pensar que el tipo de las razas 
primitivas era inferior. Vales son el cráneo de Neanderthal, y 
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ocios parecidos, con sta partes suborbitarias salientes, carác- 
ter emiuentemente simio: el recientemente lallado por CGiliman, 


eo Michigon, y que dicho autor describe como semejante al de 
chimpancé, por la anehura de las superficies de jusercion de 


los músenlos temporales. Mas como este cráneo notable se ha 
encontrarlo revuelto con otros vulgares y no está probado qne 
cranens como el de Neanderthal sean dle nna ¿poca más anti- 
gua que los que no se apartan de las formas comunes, Du se 
puede sacar ninguna conclusion decisiva. 

Lo mismo sucede con las vtras partes del esqueleto, Un 
hueso descubierto en una caverna de Settle, donde habria sido 
depositao, segun Geikte, iutes del último periodo iuterglacial, 
y que el protesor Busk lía reconocido como hueso humano, ex. 
eu opinion de este-sabio, 11 perouvée excepcionalmente macizo y 
semejante 4 otin hallado en ina caverna de Menton. El omistno 
protesor alirina, no obstante. que en el Museo quirúrgico exis- 
te un peroné reciente, tambien macizo. Todo Jo más que legi- 
timamente podemos deducir de esto, es que una forma que en 
aquellos tiempos ho era rara y que probablemente se ajustalra 
al tamaño ordinario, es actealmente rarisima. Un lecho cas: 
analogo. pero quizás más positivo, €s el extremado aplasta - 
miento ú6e las tibias de ciertas mzas antignas, que se las de - 
sigua con el nombre: de plafiménticas, Diclio carácter, señalado 
primeramente por el profesor Busk y Falconer como propio de 
wa raza de hombres que dejaran huesos suyos en las caveruas 
de Ctibraltar, ballada posteriormente por Broca eu los restos dl. 
los troglodistas de Fraucia, lo ha descubierto el citado Busk 
ex dos restos humauos de las cavernas de Denbighshire, y más 
recientemente (rillman ha demostrado que es peculiar de las 
ubias bulladas junto á los más toscos wensilios de piedra del 
mo de Saint-Claie, en el Michigan. Como no se conoce ningn- 
na raza actnal que posea dicho carácter, el cual existia en las 
que vivieron eu regiones tan distubtey unas de Otras com 
Gibraltar, Fraucia, el pais de (ales, y la América del Norte, se 
puede lúgicamente deducir que una raza antigua, extendida por 
unta superficio inmensa, diferta bajo este respecto de las más 
modernas. 

Log hechos avtialetente conocidos no antorizau Más que des 
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«conclusiones generales. Es la primera, que en ópocas remotas, 
«omo artnalmente, existieror hombres que dtlerian entre si cor- 
siderablemente en la estrustara hnesoaa, y probablemente po” 
otros caractéres; y la segunda, que ciertos.rasgos de auimal:- 
dad ú. de inferioridad que preseutan algunas de estas vameda- 
«les autignas han desaparecido 0 sí se encuentran 309 concej- 
tuados excepcionales. 


$ 235, Resulta, ¡mes, que sabemos bien poco de los caractó- 
res originales internos del hombre prelustórico. Aña asi y todo, 
indemos seutar la conclusion legitima, ayustadu a lus Investiga 
ciones de las geólogos y. arqueólogos, de que desde los tiempos 
más remotos. como desde el principio de la historia, sa ha ope- 
rado incesantemente una continua diferenciación de razas; que 
Jas más potentes y mejor adaptadas han postergado siempre 
á las más débiles, rechuzándolas á lagares de peores condi- 
ciones y aniquilandolas en casos detemminados. 

Dado este concepto general del hombre primitivo, debemos 
limitarnos á completarlo en lo posible mediante el estudio de 
las razas existentes, que á juzgar de ellas por sus caracteres fi- 
sicos y sus instrumentos, tienen muchos puntos de semejanza 
cor el hambre primitivo. En vez de teatar en un sola capiralo 
de tadas las ulases y sub-clases de los caractrres que eamos- il 
exponer, procederemos más atuadamente ogrnpándolos en trex 
capitulos. lstudiaremo3, en primer término, el carécter fisica, 
despues el emocional, y por ñlEimo, el intelectual. | 
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CAPITCLOV 


XL HOMBRE PRIMITIVO-FISICO. 


$ 24, Cuaudo se considera que entre el número de las razas 
incivilizadas hay que incluir á los patagones, cuya estatura es 
de seis á siete piés y los restos atín existenteg en Africa de nn 
pueblo bárbaro que Herodoto llamó ]igmeo, se halla uno per- 
flejo para afirmar que exista nua relacion directa entre el esta- 
do social y la talla del hombre. Entre los iudios de la América 
del Norte hay razas de elevada estatura que se dedican á la 
caza; mas en otras partes se hallan otras de cazadores de baja 
estatura, los boschimanos, por ejemplo. Entre los pueblos pas- 
tores se hallan igualmente razas de individuos lhajos, como log 
kirguisos, y otros de gran talla, como los cafres. Análogas dri- 
jerencias se advierten en las razas agricolas. 

Ño obstante, en términos generales los hechos dan á enten- 
«der que existe una relacion más ó ménos estrecha entre la bar- 
barie y la inferioridad de ostatura. Los chinukos de la América 
del Norte y varias razas vecinas, son de poca estatura; y se dice 
que la talla de los chochones es “verdaderamente exigua., Entre 
las razas de la América del Sar, el indio de la Guayana se eleva 
escasamente á 5 piés 5 pulgadas, y el término medio de la es- 
fatura de los arauakos es de 5 piéa 4 pulgadas; la de los yuara- 
vis llega raras veces á 5 piés. Igual hecho se repite en loz pue- 
blos incultos del Asia septentrional. Segun Pallas, los ostinkos 
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500 penedos; log kirguisas alcanzan por ¡into general 5 piés 
y 3604 pulgadas, y en las narraciones dde los viajeros leemos 
qué las narurales de Kametscliaka son por lo camua de “peyue- 
ha estarara... Lo mismo sucede en el Asia Meridional. Por regla 
general, los tumálos, indigenas de la India. son más pequeños 
que los indostanes. Según otro autor que ha escrito sobre las 
tribus de las montañas, en Jos puttiabhs “la estatura de los 
inmbres no excede de 2 pics 2 pulgadas, y la de las tiembre s 
de 4 piés 1 pulgadas. Otro escritor atirma que los: lepchus tie- 
nen por término medio 9 piés. Finalmente, los yenugos, acaso la. 
más degradada de las tribus «¡ne viven en las montañas del 
Indosráa, tienen á lo sumo, los hombres > p1ós3 y las muje.es 4 
plés y S pulgadas. Advié:tese claramente el enlace que existe 
entre la barbarie y la pequeñas de ostarura, poniendo en pa- 
rangon las vazas más niferiores. Dicese que ciertas tribus de 
Jueguenses tendrán va mucho tirar 5 piés... Enrre los ambaméó- 
mos los lombres varian de £ piés 10 palgadas á unos 5 pies: 
entre los redilHlias de 4 piés | pulgada 15 piés 3 pulgadas, y la 
estarara ordinaria es sobre poco más 6 ménos de 4 piés Y pul- 
gadas. Agregnemos á esto que la altura ordinaria de los bos- 
eligmanos es de 4 és 4%, pulgadas, ó, sezem SBarrow, £ piés 6 
pulgadas, eu el hombre de regular estatura, y L puiés la media- 
na de lu inujer. Una raza vecioa. li de los alias, descubierta 
recientemente en el centro de Africa por Sehwetufurth, preser- 
ta una talla ne varía entre 4 plés una pulgadu y | nés y (0 
pulgadas: las mujeres, que el no vió, 308 probablemente ms 
chicas. 

¿En qué grado es la peyueñez de estatura nu carácter de 
lag razas iuteriores, y hasta qué punto es electa del gévero dle 
vida á que las han reducido las más poderosas? Es evidente 
que ia estatura de enano de los esquimales reconoce en puurte 
por causa, sino en tocalidad, lus graudes ¿grastos lisiológicos que 
lrg nupone el clima rigoroso en que viven: la exigúidad de s: 
estatura no prueba en manera alguna que los hombres primitt- 
vos fueran bajos, lo mismo que la poca alzada de los pones de 
"ug islas de Shetland, no denota que loa caballos ¡nimitivos fue- 
ran peyuenños. Lo propto decimos de los bosclimanos, ectanors 
por us territorio “can despoblaslo y árulo, que la imayor parte 


VIENE NS DP 30 and. ado 


. — —_— ¡_AAA ARAS 


de exta region na portria ser habitada por tingnna raza )mi- 
mana; predo admitirse que la cnusa de que hayan crecido tan 
poco abedece 4 la mala nutricion. Evidentemente, como 113 
más débiles son siempre rechazados ].or los más fuertes á las 
peores localidades. la diferencia ompinare de esterara y de 
fuerza «que «dUÚstingniera 4 las dos razas, ha delido tender 
constantemente á ser más pronunciada. Por consecnenela. es 
posible que la pequeñez de estos hombres degradados haya 
sido original: como es posible tambion que sea adquirida. 0 que 
participe de ambas cosas. Con todo, hay una raza enva esta- 
rara, segon una respetable autoridad, es probablemente origi- 
naria. Los heehos no inducen ú pensar que los doschimanas, los 
akkas y las razas congéneres de Africa. sern variedades de la 
raza negra, enya estatura inliera amengnado; ántes bien. nos 
dicen que son restos te una raza despojada par las negros. 
Esta conclusion, en armonia con las diferencias físicas de di- 
rhos pueblos, está apoyada por la analogin. Haciendo caso 
omiso de la raza de enanos de la que tanto se ha hablado, que 
habitaria eu las regiones centrales de la isla de Madagascar. 
en el interior de MBornéo, no tenemos más «ne recordar las ti1- 
bus que viven en las moutañas de la India, restos de lus indi- 
gevas, que la invasion de Ins ártos alsló; 6 Jas tribas siriadas 
más al Este que la ola de las mongales aisló igualmente: 6 las 
mantras de la peninsula de Malaca, para ver que praballe- 
mente ha sucedido en Africa una cosa análoga á la de la Giran 
Bretaña prehistórica, cuando se extinguió la raza de los hom- 
bres pequeños que dejaron sas huesos en las cavernas (Qn 
Denbighsbire; y para comprender asimismo que estas tribus 
de hombres de calla exigun son restog de un puebla primtiva- 
mente pequeño, y que su escasa altura no es debida a las can- 
diciones del medio ambiente. 

Pneden citarse todavia otros hechos para demostrar que xo 
lay derecho para pensar que el hombre primitivo fuera real- 
mente de menor estatura que el hombre de épocas posteriores. 
los australianos, que sou muy inferiores, tanto como individaos 
como bajo el printo de vista sociul, son de mediana estacura; 
éranlo tambien los tasmanienses, raza actualmente extingul+la, 
Los hueros de las razas desaparecidas no suministran tna 
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prueba evidente de que el hombre prehistórico fuese, por tér - 
mivo medio, mueho más pequeño que el histórico. Con todn, 
ánn reconociendo que entre las razas que no son completamen- 
to salvajes, tales como los Aidyios, los cafres, ciertas tribus de ne- 
gros, etc., existen hnenos ejemplares de hombres: hago mia la 
opinion de un naturalista antropólogo emmente que piensa que 
las razas más inferiores no tienen en general una estatura tan 
erande como las razas civilizadas de la Europa septentrional. 

No andarerros muy descaminados si deducimos que duran- 
te el pasado como en el presente, tanto en el hombre como en 
tas demas especios, la maymtud de la talla 1o ea más que un 
punto de la evolucion que puede existir ó no al mismo emp 
que otros; y que, dentro de ciertos limites, está determinada 
por condiciones locales que favorecen en una comarca la con- 
servacion de los más craudes, y en otra, cuando una talla elo- 
vada no sirve para nada, produce )h extension de una raza de 
pequena estiutera, relativamente más prolifica. Mas podemos 
conclnir, que puesto que en la locha por la existencia entre las 
razas es una ventaja la superioridad de estatura, se ha produ- 
cido una tendencia a) crecrmiento de la misma, que se la ma- 
nifestado cuando las condiciones lo han consentido; y que, en 
general, el hombre primitivo era algo más pequeño que el ei- 
vilizadn, 

8 25 Lo mismo que la talla, la diferencia de estructura nu 
es muy marcada, Prescindamos de los rasgos distivilvos de im - 
portancia escasa. que observamos en ciertas razas humanas jnfe- 
riores, tales como la diferencia en la forma del lbacinete, y el 
hueso lleno que ccupa el lugar marcado en el hombre civilizado 
por el seno frontal, y cireunscrivámonos á indicar Otros rasgos 
que por el pronto tienen significación, 

Los lliombres de npos inferiores están genrralmente carac- 
terizados por un desarrollo relativamento defectuoso de las pier- 
nas. Este rasgo es harto pronunciado, y por lo mismo ha Hama- 
do la atencion de los viajeros que han visitado diversas razas; 
po estaremos muy desacertados sl incluimos este carácter en 
el número de los caractéres primitivos. Pallas dice que los 0s- 
fíalos tienen “las piernas delgadas... Otroa dos autores hablan 
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de las “piernas cortas, de los inmischadales. Entre las tribus 
que viven en las montañas de la India, los kukis, al decir de 
Stewart, tienen las prernas cortas en comparacion de la longi- 
tud del cuerpo, y los lrazos largos., Lo mismo se ha advertido 
en las diferentes razas de América. Los chinukos tienen lax 
piernas “cortas y torcidas,; los gunranis “los brazos y las pier- 
nas relativamente cortos y gruesos; dicese que los gigantes pa- 
tagones no tienen músculos tan gruesos ni huesos tan grandes 
como dan que sospechar por su elevada talla y su volúmen apa- 
rente. £o mismo se puede decir de los australianos. Aunque 
fuera cierto que los huesos de Jas piernas de éstos son del 
mismo tamaño que los de Jos euroj.eos, es incontestalile ue la 
masa muscular de aquéllas es inferior. Nada veo en esto que 
sea aplicable á loa fueguenses; pero como se dice que son pe- 
queños y que su cuerpo es de un volúmen comparable al de las 
razas superiores, se puede suponer que lo «que les falta para te- 
ner la misma estatura que éstas, procede de la poca longitud de 
sus piernas. Finalmente, la deseripcion que hace Sehweinturth 
de los asas demuestra no solamente que estas tienen “las 
piernas cortas y torcidas, sino que á pesar de sn extrema agi- 
lidaa, efectitan la locomoción con dificultad: “cada paso (que 
dan va acompañado de un salto pequeio;, dicho viajero cita 
ano de ellos que vivió con él varios meses y jamás pudo llevar 
uu plato lleno sin derramar una parte de su contenido. Lox 
vestigios de razas extibguidas, a que acabamos de aludir vie- 
ven, al parecer, en apoyo de la creencia de «que el hombre 
primitiva tenía los miembros inferiores más pequeños que los 
nuestros: asi inducen 4 pensar “el peroné excepcionalmente 
macizo. hallado en la caverna de Settle, y el descubierto en 
Menton, como asimismo la tibia platinémica, tan normal en las 
Hempos antiguos. Alla reconociendo que hay diferencias, te- 
nemos derecho para afirmar que este carácter es suficientemente 
pronunciado: carácter ligeramente simio, que so advierte en el 
niño del hombre civilizado. 

Es evidente que el equilibrio de fuerza que exiatia entre las 
piernas y los brazos, en el principio mejor adaptados á loa há- 
hitos trepadores, se ha modificado probablemente en el curso 
Ael progreso. En las Inehas de razas, durante las cuales «e pre- 
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eipitaban mas en el terrirorio de las otras, los hombres que tu- 
vieran las piernas más desarrolladas á expensas del cuerpo, 
Jelieron contar con una ventaja, no de velocidad ó% agilidad, 
sino en la lucha de enerpo á cuerpo, En el combare, la fnerza 
que el cuerpo y el tronca pueden ojercer, está limitada por la 
«ue las piernas pneden suministrar para sostener el esfuerzo 
que se les impone. Par lo mismo, independientemenre de las 
ventajas hijas dle la estruictrra, Jas razas de hombres de piernas 
fmertes han propendido, en igualdad de circunstancias, 4 ha- 
cerse dominadoras. 

Entre los caracréres anatómicos del hombre primitivo qne 
hemos de apuntar, el más pronunciado es el gran volímen de 
las maudibnlas y de los dientes: pero dicho carúcter. no es sólo 
peculiar de las razas Inferiores Isobre todo de los akkas). pues 
se advierte tambien en razas que presentan otros tipos: los an- 
tiguos crineos Lretones tentan mandibulas relativamente vo- 
laminosas. Podemos legitimamente suponer que esta contorma- 
cion está relacionada con la «osrimbre de tomar alimentos gro- 
Seros, Guros, Coriáceos y frecuentemente crudos; quizás reco- 
nozca por causa el que los hombres progaates (de dientes obli- 
«nos. nsaban con freenencia sns dientes á manera de herramien- 
tas, como vemos que hacen los niños de padres civilizados. 
Habiendo disaunaido la fincios, se reduce el volimen del 41- 
sano, tanto el de las mandibulas como el de log misenlos que 
en ella se insertan. De aqni tambien, por una consecuencia más 
remota, la disminucion de los arcos zigomáticos por bajo de los 
enales pasan algunos de esos miúsenlos, efecto qne ha produci- 
do nna diferencia nueva en los rasgos fistonómicos del hombre 
exrvilizado. 

Merecen ser consignados estos cambios, porque son ejeri- 
plos de la reacelion que al desarrollo social, con todas los ins- 
trumentos qne son efecto de ¿!, ejerce sobre la estructura de la 
unidad social, Y pnesto que reconocemos los cambins visibles 
al exterior qne provienen de esta cansa. no cabe duda de rue 
otros cambios internos importantes, los «del cerebro, por ajeim- 
plo, se han producida por la infuencia de la misma. 


$ 26, Otro carácter es la disposicion del aparato digestiva. 
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El testimonio de las lechos es acerca de este punto harto 
insuficiente, porque los viajeros, bien por no haber notado mia 
modificacion visible en la iorma exterior, causada por las gran- 
des dimensiones del estúmago y de log intestinos, bien porí¡ue, 
aún habiendo una diferencia considerable en la capacidad de 
los órganos internos, no haya llamado la atencion de aquellos, 
han dicho poco sobre ol particular. No obstante, contamos con 
algunos hechos. (trieve nog dice que logs kamchadales tienen 
el “vientre caldo;,. Barrow, que el de los boschimanna bace un 
lulto respetable; Schweinfurth habla del vientre grueso é hin- 
chado, de las piernas cortas y torcidas de los akkas; en otra 
parte, al describir la estractura de este tipo linmano degracda- 
do. añade: “La region superior del pecho es aplastada. pero 3e 
va engsanchando hácia abajo y de él cuelga un vientre enorine.,, 
El niño, ora de las razas civilizadas ú de las salvajes, nos da 
un testimonio indirecto. El abdómen del niño del hombre civj- 
lizado, con su volúmen relativo, es, á no dudarlo, un rasgo em- 
hrionario. Alas como el niño de las razas inferiores presenta 
este hecho en mayor proporcion, se puede pensar que el hom- 
bre ménos desarrollado se distinguia en esto del más des- 
arrollado. Schweintuth nos dice que los niños de los árabes 
de Africa se parecen en esto mismo á los de los alckas; Ten— 
nant que los hijos de los veddahs tienen el estómago abultado: 
(Galton que los de los daimaras poseen un estómago volumino- 
aisimo, y se extraña de que á pesar de ello, sean tan bien eon- 
(ormados en la edad madura. Según Hool:er, en Bengala acon- 
rece otro tanto, a 

En rigor, se podria suponer (que los hombres de las razas m- 
feriores tienen un aparato digestivo de un tamaño relativamen- 
te considerable, como consecuencia de la ¡rodigiosa capacidad 
ynre poseen de contener y digerir alimentos. Wrangel dice que 
cada yahuta que le acompañaba comia al dia seis veces más 
pescado que él; Cochrane babla de un niñito «e esta raza, de 
“inco años, que devoró tres velas, varias libras de manteca 
aceda helada y nn buen pedazo de jabon amarillo, y añade: 
“He visto varias veces á un yahuta tragar cuarenta libras de 
almentos en un día., Los romanches, tras de un dia de abati- 
nencia, comen con apetito voráz y sin sentir laégo la menor 
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molestia. Los boschimanos tienen el estómago semejante al de 
las bestias feroces, por la voracidad, y por lo mucho que resis - 
ten el hambre. Hechos análogos consiguan el capitan Lyon 
cuando habla de la glotonería de los esquimales, y sir (+. Crrev 
al referirse á la no ménos brutal de los australianos. 

Esta conformacion del aparato digestivo parece necesaria. 
pues si el hombre civilizado, qne hace varias comidas al diz. 
necesita un buen estómago, ¿qué no ha de menester el salvaje. 
cuyas comidas unas veces escasas, obras abundantísimas, se 
suceden rápidamente, 6 bien pasan muchos dias siu que tome 
un bocado? El hombre que está sujeto á los azares de la caza 
vequiere indudablemente buena aptitud para digeru una can- 
tidad graude de alimentos, cnando se los pueda proporcionar; 
con esto compensa los ratos que pasa de lambre. Un estómago 
que no preda digerir más que una comida frugal, dele ser una 
desventaja para el que lo posea, en comparacion de un hombr+- 
enyo estómago sea susceptible de reparar de in golpe las fal- 
tas de muchos dias. La calidad inferior dle los alimentos es btra 
de las razones por la que se requiere un buen aparato digesti- 
vo. Se necesitan mnchog frutos, nueces, bayas, raices, retoñoa, 
etcétera, para suministrar al hombre la cantidad de alimentos 
nitrogenados, grasas 6 hidrógenos carbonados que ha de me- 
nester para mantenerse; en cuanto al alimento animal, insec- 
tas, larvas, gusanos avimales pequeños de todos géneros. 
desperdicios, que el salvaje consume ú falta de una presa me- 
jor, contienen mucha materia que de nada sirve á la nutricion. 
A mayor abundamiento los salvajes tragan muchas materias in- 
digestas. De suerte que el desarrollo abdominal del akka, que 
es parecido al de los simics, puede muy bien ser considerado 
cano un carácter distintivo del hombre primitivo. 

Por consecuencia, la necesidad en que está el salvaje de 
levar un estómego é intestinos relativamente grandes, consti- 
tuye un embarazo mecánico. Veamos los efectos fisiológicos in- 
herentes á una conformacion anatómica adaptada á tales condi- 
ciones de vida. Desde el momento en que es preciso digerir 
enormes cantidades de sustancias alimenticias, la saciedad debe 
ir seguida de la inercia, y desde el momento que decaen las 
Merzas por falta de alimentos, las acciones, á excepcjon de las 
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«ue excitan el hambre, quedan en suspenso. Evidentemente, 
una fuerza que se produce y se extiende regularmente, es una 
condicion favorable á la duracion del trabajo; pero tal fuerza 
supone una alimentacion normal. la alimentacion irregular, 
condicion á que frecuentemente estaba sujeto el hombre pri- 
mitivo, eva un obstáculo al trabajo contínno. 


$ 27. Apurtede la estatura y del desarrollo muscular, el 
hombre incivilizado es ménos fuerte que el civilizado; es inca- 
paz de desplegar súbitamente como el segundo tan gran suma 
de fuerza, ni de sostener el gasto de la misma por tanto tiem - 
po. Por vía de ejemplo voy Á citar varios hechog pertinentes á 
esta cuestion. 

Perron ha dicho de los fasmanienses, raza hoy extinguida, 
que ¡ pesar de su vigorosa apariencia, el dinamómetro patenti- 
zaba que eran inferiores en fuerza. Log papues, raza vecina, 
“arnoue bien constituidos, , nos son “inferiorea en fuerza mus. 
cular, Los hechos no son tan enncluventes por lo que hace « 
los ahorígenes de la India, pues entre las tuibus de las monta- 
ñas. la de los karios, por ejemplo las fuerzas decaen pronto: 
pero, segun Stewart, los niños Amkis soportan tenazmente la 
tatiga: diferencia que viene quizás de que Stewart no ha some - 
tido á prueba esta cualidad por espacio de varios dias. Al pro- 
p10 tiempo que Galton nos dice “que los demaras poseen mu in - 
menso desarrollo muscular,, añade: “no he encontrado más que 
uno que, en fuerza, pudiera compararse con otro medianamente 
vigoroso de mis hombres., Cralton advierte además, que en un 
viuje largo los salvajes (damaras) se cansan muy pronto, á no 
Ser que adopten ciertos usos nuestros; con las razas de Améri- 
va sucede otro tanto. King la notada que los esquimales son 
relativamente débiles; y Burton que los dacotalis “como los 
dema salvajes, carecen de fuerza corporal.,, 

Esta diferencia entre el aalvaje y el hombre civilizado obe- 
dece probablemente 4 dos causas: nina falta relativa de untri- 
cion y menor desarrollo del sistema nervioso. Un cabnllo que se 
alimenta de yerba aumenta de volúmen, pero pierde aptitud 
para el trabajo continuo; para ponerle en condiciones*de correr 
se le somete á an régimen nutritivo que le hace perder volúmen 
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mientras gana fuerza: asi se explica «que ur salvaje tenga los 
miembros gruesos, y sea, sin embargo, relativamente debil, y 
que la debilidad sea aún más pronunciada cuando sus músculos, 
alimentados por una saugre pobre, sean ¡¡equeños. Los hom- 
bres que se dedican ¡ú hacer ejercicios de habilidad y destreza 
3on una prueba viviente de que se requieren meses para que 
log músculos adquieran su mayor fuerza, ya para un esfuerzo 
súbito, ya para un trabajo prolongado, de lo cual se puede co- 
legir que la falta de fuerza, bajo estas dos formas, será lija de 
nna alimentacion esrasa y anormal. La otra causa de la dife- 
rencia on cuestion es tambien digna de ser habida en cuenta. 
En los Principios de Psicología (cap. 1) hemos visto que la: 
fuerza desprendida se mide mejor con el sistema vervioso (que 
mediante el sistema muscular. En toda la escala zoológica el 
desarrollo del primero, iniciarlor de todo movimiento, varia con 
arreglo á la cantidad de movimiento engendrada, y segun la 
complejidad de dicho movimiento. La fuerza muscular se ami- 
nora bajo el imperio de las emoriones deprimentes, o tan luego 
como los deseos desaparecen en un estado de indiferencia; y al 
contrario, una pasion ardiente da un poder inmenso que, en el 
loca, por ejemplo, supera en mucho á la de un hombre cuerdo 
sujeto á una excitacion ordinaria; lo cual denota la estrecbn de- 
pendencia que existe entre la fuerza y los estados de espiritu. 
Despues de esto comprenderemoa po qué ex igualdad de cir- 
cuustancias, el salvaje, que tieve el cerebro más pequeño, y 
por lo tanto produce. menos actividad mental, no es tan fuerte. 


$ 28. Entre el número de los caracréres fisiológicos «ue 
distinguen al hambre en el estado primitivo del hombre civili- 
zado, podemos iucluir ciertamente un vigor carporal relativo. 
Comparad los peligros á que está expuesta durante la preñez y 
el parto la majer civilizada, con la insignificaucia de las per- 
rurbaciones que en igual caso se originan en la mujer salvaje; 
considerad qué sacederia á la madre y al hijo en medio de las 
condiciones de la vida primitiva ei no gozaran de más resis- 
vencía física que la madre y el hijo clvilizados. Este carácter 
existe y es necesario, 

“Ta ley de la supervivencia de los más aptos ha debido yuro- 
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«lucir y conservar «na constitucion capaz de soportar las mise- 
rias y sufrimientos, cortejo obligado de unu vida entregada á 
merced de las acciones del medio, siendo asi que hay que ad - 
mitir que las constituciones que no eran suficientemente vigo - 
rosas para soportarlas han sido destruidas. 

Cuando vemos que los yalintas, apellidadoz hombres de hier- 
ro por causa de su aptitud para resistir el frio, suelen dormir, 
en el clima rigoroso en que viven “sin ningun abrigo, medio 
desnudos, y el cuerpo cubierto de una espesa capa de escarcha., 
¿no se ha de pensar que esa adaptacion en virtud de la cual so- 
portan laa inclemencias atmosféricas es un producto de la des- 
tinccion de todos aquellos individuos que no gozaran de ener - 
gias suficientes para resistirlax? Lo mismo 3e adaptan á otra in- 
Huencia perniciosa. Observa Hndgson “que la aptitud para res- 
pirar la malaria cua! si fuera aire ordinario, es el carácter de 
todo3 los indigenas de raza tamula en la India,,; la de las razas 
negras para vivir en las regiones pestilencialeg, es una prueba 
de que tambien se lia desarrollado en ellas una facultad consti- 
tucional para resistir á los vapores deletéreos. De jgual mode 
se acostambran á los galpes y heridas, pues sabido es que los 
australianos y demas razas interiores se curan muy pronto de 
una contusion Ú¿ cortadura, que á un europeo causarian la 
muerte. 

No poseemos prueba alguna directa de que esta ventaja 
traiga en cambio por otro lado algun lbeneticto. Conocido 
es el hecho de que los vástagos más vigorosos de los animales 
domésticos son más pequeños que los raquiticos; diriase que 
una complexion adaptada á las perturbaciones extremas ad- 
quiere esta propiedad á costa de su volúmen ú de su actividad. 
Es probable que eate beneficio fisiológico se compre á costa de 
ciertas desventajas fisiológicas, de las cuales se libran las ra- 
743 superiores que pueden defenderse por sus artes comunes de 
las acciones desorganizadoras del medio. Por lo tanto, la apti- 
tud para soportar las condiciones primitivas viene á ser un in - 
pedimento para que entren en otras condiciones más compleja» 
de vida. 


32) Aoeste carácter debemos juntar otro qne guarda con 
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«l muchos puntos de contacto. Á la par que es más capaz de 
soportar los males, el salvaje denota nua indiferencia relativa 
á las sensaciones desagradables ó dolorosas que sou efectos de 
aquéllos; 4 mejor dicho, esas sensaciones son para él ménos 
agudas. Segnn Lichtenstein, los boschimanos no sienten al pa- 
recer los cambios más hruscos de la temperatura. (rardiner dice 
que los zulús son “verdaderas salamandras, pues cuanrlo en- 
cienden lumbre atizan con los piés los troncos de leña, y meten 
la mano dentro de los tarros expuestos al fuego. sin la menor 
molestia. Dicese que los abiapones “soportan perfectamente la 
inclemencia del cielo,, como asimismo las impresiones can” 
sadas por las heridas. Extránanse los viajeros dé ver que las 
razas inferiores parecen indiferentes al sufrimiento. La tran- 
quilidad con que sufren operaciones graves nos inclina a creer 
que sienten ménos dolor que el que estas operaciones prn- 
ducirian á hombres de tipoa superiores. 

Esta indiferencia hácia el dolor es un carácter que hubiéra- 
nos podido predecir 4 priori. El dolor, sea cual fuere, aunque 
sea tan sólo la jrritacion inherente á la afliccion, lleva consigo 
una pérdida fisiológica en detrimento del individno. Si es cierto 
que un dolor cruel prolongado agota las fuerzas del organismo 
y puede ser funesto para las personas de una constitucion débil, 
no sucede lo mismo cuando la impresion ro es duradera, y má- 
xime sl el individuo goza de potente constitucion. 

En las razas primitivas laa debido acontecer siempre que los 
individuos de sensaciones más vivas se hayan gastado más que 
los ntros en soportar los rigores del elima ó el dolor de las he- 
tidas, llegando, por consecuencia, á sucumbrr, Ante males 1rre- 
imediables, los más duros han debido llevar la mejor parte, y 
gozar en el trascurso del tiempo de una insensibilidad relativa. 

Este carácter fisiológico del hombre primitivo no carece de 
significacion para nosotros. Unma «quiera que lua dolores ]»051= 
tivos y negativos, originados de nervios estimulados con exea— 
so, y los apetitos que nacen de laa partes del siatenna nervioso, 
cuyas funciones normales están obstruidas, son en todos loz 
casos estimulos de lk accion, infiérese que una constitución 
cuyo carácter sea la insensibilidad, obedererá ménos á los má- 
viles que le impulsen á obrar. | 
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Se puede, pues, decir que sobre los varios obstáculos posi— 
vivos que se oponen al progreso, presentaso al privciplo nno ne— 
gativo, que consiste en que los sentimientos más sencillos que 
impulsan al esfuerzo son ménos vivos. 


Ss 30, Al frente del resúmen de los caractéres fisicas imdi- 
cados debo citar el más goneral de ellos, la precocidad, la edad 
madura. En igualdad de circunstancias loa tipos de organismos 
ménos desarrollados requieren, para elcanzar su forma comple- 
La, ménos tiempo que los tipog más perteccionados; v esta dife- 
rencia, evidente cuando se compara el lrombre con los animales 
inferiores, se advierte 31 se comparan entre sl las diversas razas 
humanas. La causa de ello reside en un mayor ó menor desar- 
rollo cerebral. Los mayores dispendios que acarrea la completa 
formacion de un cerebro más grande, los cuales tanto retardan 
la madurez del hombre comparada con la de los mamiferos en 
general, retardan análogamente la del hombre civilizado hasta 
una fecha posterior á la en que se veritica la del salvaje. Cual- 
mera que sea la causa de ello, es lo cierto que en las mis- 
mas condiciones meteorológicas las razas Juteriores llegan 
4 la pubertad mucho ántes que las superiores, El hecho de 
“ompletarse el crecimiento y la estructura en un periodo más 
corto, nos interesa en sumo grado, porque implica la existencia 
de una naturaleza ménos plástica: la vida del adulto posee una 
ngldez y una inmutabilidad, que desde luego entorpecen toda 
modificacion, Más tarde veremos que de este carácter se infe- 
ren consecuencias importantes. Contentémonos por ahora con 
decir que tiende 4 aumentar los obstáunlos que los «aractéres 
de que ya hemos hecho mérito oponen al progreso: obstáculos 
ya grandes, cual vamos úi ver enumerándolos. 

Si el hombre primitivo fué por término medio más pequeño 
que el hombre que hoy conocemos, durante los periodos primi- 
tivos, cuando solo existian grupos reducidos de lhombres imca- 
pacitados para unirse con otros fines que los que la forma más 
sudimentaria de cooperacion consiente, debió encontrar difi- 
coltades de más consideracion que en épocas posteriores, ora 
para jr en persecucion de los animales grandes, ora de sus ene- 
migos ó de su presa. Con loa miembros inferiores más Cortos y 
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endebles, el lombre primitivo debió ser ménos capaz de medir 
sua fuerzas con animales vigorosos y ágiles, ya para huir de 
ellos, ú bien para cazarlos. Al entorpecimiento mecánico causa- 
do por su voluminoso aparato «digestivo, adaptado á un género 
de vida en el cual la alimentacion era muy desordenada, los 
alimentos de mala calidad y erudos por añadidura, se agregaba 
otra inferioridad, á saber: que su fuerza nervioya se producia 
en cantidad variable, pero inferior siempre á la engendrada 
por una alimentacion normal. Combinada con esa falta contínua 
de energia la insensibilidad, que es un carácter constitucional, 
debió impedir cualquior cambio favorable. De suerte que los 
obstáculos hijos de la constiturion fisica fueron en un princi- 
pin, por tres maneras diferentes, de mayor consideracion que 
en tiempos posteriores. Para vencerlos el hombre primitivo 68- 
taba incapacitado por su estructura, por las fuerzas de que 
disponia, que eran pequeñas; y en fin, por ser de una Jusensib1- 
lidad relativa. O lo que es lo mismo: cuando aún no habia ava- 
sallado el medio, atravegaba un estado en el cual esto le era 
imposible; cuando la resistencia que se oponia al progreso fur 
mayor, la ierza y el estímulo necesarios para vencerla eran más 
pequeños. 


CAPITULO Vi 


EL HOMBRE PRIMITIVO-EMOGCIONAL. 


S 31. Signo que. puede seryir para medir la evolucion de 
los 3ures vivos, es el grado de correlacion que existe entre los 
camlios ocurridos en el organismo y los grupos de hechos eo- 
existentes y las séries de hechos sucesivos que constituyen el 
medio. Un los Principios de Psicología ¡Y 139-176) hemos de- 
mostrado que el desarrollo mental es “una acomodacion de tax 
relaciones internas á las externas, la cual se extiende paulatina- 
mente al espacio y al tiempo, especializándose y complicando - 
se. y cuyos elementos se coordinan cada vez con más precision 
y se integran en mayor grado., Esta definicion, que expresa la 
ley del progreso intelectual, expresa igualmente la del progre - 
so emocional. Las emociones se componen de sentimientos siin- 
ples. ú mejor dicho, de las ideas de éstos; las superiores se com- 
ponen de otras inferiores, lo que constituye una integracion 
progresiva. Por la misma razon ae realiza una complejidad pro- 
gresiva: todo agregado consolidado mayor de ideas, sentimien- 
tos, comprende grupos de elementos constitutivos más varia - 
dos y numerosos. Se puede afirmar asimismo que la corres- 
poudencia en cuestion se extiende al espacio y al tiempo, $) 
bien los efectos son ménos manifiestos; pruébalo la diferencia 
ue media entre el senti1iento de propiedad en los salvajes, 
que sólo versa sobre un corto número de objetos materiales 
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“omg s18 armas, sus ajuares, sus alimentos, el lugar donde se 
cobijan, etc., y el mismo sentimiento en el hombre civiliza- 
do, que posee tierras en el Canadá, acciones de uta mina de 
Australia, valores egipcios y titulos hipotecarios de un ferro- 
carril de la India. Semejante correlación es igualmente exten- 
siva al tiempo, cuando se trata de emociones más complejas: 
asi, el sentimiento «de posesion se halla satisfecho en actos dle 
los cuales uo puede cl hombre sacar provecho sino en el tras- 
curso de los años; se deleita ante un poder ideal de disponer 
de una propiedad trasmitida por herencia; y por último, el sen- 
timiento de justicia busca su satisfaccion hasta en reformas de 
cuyos Lb.meficios súlo han «le participar las generaciones ve- 
mderas. 

Hemos manifestado asimismo en los Principios de Peicolo- 
gía ($S 479-483) que el signo que con especialidad puede servir 
de medida para el desarrollo mental, es el grado de represen- 
tatividad de los estados de conciencia. Hemos clasificado las 
:oguiciones y los sentimientos en órden ascendente, en pre- 
sentativos, presentativo-representativos, representativos, ve- 
representativos, fundándonos en qne la presentacion ha debido 
de preceder ¿ la representacion y ésta á la re-representacion. 
Se ha demostrado tambien que este signo especial concuerda 
con el más general; toda vez que la representatividad creciente 
de los estados de conciencia se revela en la más lata integra- 
cion de las ideas, en la mayor claridad con que son represen- 
tadas, en la complejidad de Jos grupos integrados, asi como en 
la mayor heterogeneidad de sus elementos; y se puede añadir 
ahora que la mayor representatividad se revela igualmente 
por las distancias á que se extienden en el espacio y el tiempo 
las representaciones. 

Exuate otro signo (ne en union de loa anteriores puede ser- 
vir tambien de medida. Hemos visto en los Principios de Psi- 
vologia (8 253) que “la evolucion mental, —Intelectual ó env- 
cional —se puede calcular por la distancia que medie entre el 
acto y la accion refleja primordial. El acto de formar dedu«- 
ciones prontas, irrevocablea, anta la menor indicacion, lata 
ménos de la accion retleja, que el de aseverar conclualones de- 
liberadas y moditicaules mediante testimonios numerosos. De 
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igual suerte, entre las acciones reflejas y el movimiento rápido 
que hace pasar emociones sencillas 4 las modificaciones espe - 
uiales que ellas suscitan, hay ménos distancia que entre la ac- 
cion refleja y el movimiento en comparacion indeciso que hace 
pasar emociones complejas á modificaciones determinadas por 
la instigacion combinala de estos elementos múltiples.., 

Tales son los signos que han de servirnos de guia en el es- 
tudio que vamos á emprender del hombre primitivo, considera - 
do como sér emocional. Puesto que le conceptuamos ménos 
desarrollado, ha de carecer de las emociones complejas que 
respondan á las probabilidades y posibilidades más remotas. 
Su facultad de percepcion difiere de la del hombre exvilizado, 
en que se compone más bien de sensaciones y sentimientos re- 
¡presentados sencillos, asociados directamente con las sensacio- 
res; en que contiene mónos sentimientos que impliquen repre- 
sentaciones de consecuencias más remotas que las que son 11- 
mediatas, y en que aquellas son más débiles. La facultad de 
percibir emociones relativamente sencillas se hallará, pues, 
caracterizada por un grado menor de esa coherencia y con- 
tinuidad que vemos aparecer cuando el impulso de los deseos 
iimediatos se halla paralizado por sentimientos que responden 
ú efectos definitivos, y por un grado más elevado de la trregu- 
laridad que existe cuando cada deseo, conforme toma origen, 
se descarga bajo forma de accion, ántes que otros deseos eu 
sentido opuesto se hayan despertado. 


8 32. Volviendo de estas deducciones al exámen de los )re - 
elos, nos encontramos con dificultades semejantes á las del 
vapitulo anterior. Asi como ante la vista de la estatura y estruc- 
tura de las razas inferiores permanecimos algun tanto perplejos 
antes de decidirnos á formar una idea definida del hombre pr- 
mitivo físico, de igual modo las diferencias que lag mismas pre- 
sentan bajo el punto de vista de las pasiones y sentimientos, 
yon parte á que se oscurezcan en cierto modo los rasgos primiti.- 
vos del hombre emocional y adoptemos, por lo tanto, analoga 
artitud . 

Esto era de esperar; pues el linaje humano, al distribuirse 
en el trascurso de los tiempos por los diferentes paises del glo- 
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bo y al adoptar géneros de vida diferontes, ha debido experi- 
mentar á la vez una especializacion emocional y una especiali- 
zación física. A las diferenciaciones del carácter, causadas di- 
rectamente por las diferencias de las circunstancias naturales 
y de los hábitos á que éstas han dado Ingar, hay que sumar las 
causadas por la distinta disciplina á que han estado sujetas di- 
chus razas. Á este propúsito advierte Wallace que “hay tantas 
difer=ncias entre las razas salvajes como entre los pueblos civi- 
lizadoa... 

Para concebir el hombre primitivo tal como existia en el 
momento en que comenzó la agregacion social, conviene que 
generalicemos en lo que cabe los hechos embrollados y en par- 
te contradictorios que poseemos: para ello nos fijaremos ante 
todo en los rasgos comunes de las razas inferiores, sin que 
por eso descuidemos las deducciones á priorí que hemos tor- 
maulado. 

8 33. Uno de los caractéres fundamentales consiste en obrar 
por el primer movimiento (la impulsividad), que se ha de conal- 
derar como universal, por más que no se haya observado en te- 
dos los pueblca. Los aborigenes del Nuevo-Mundo parecen, por 
regla genera], impasibles en comparacion de los del antiguo; al- 
gunos de ellos aventajan á los pueblos civilizados en la facultad 
de dominar sus emociones. Los indios de la América del Norte 
poseen este don; los «arotahs soportan resignadamente los do- 
lores faicos y morales; los críkos aparentan “una frialdad é in- 
diterencia emáticas.,, El mismo hecho es manifiesto en los pue- 
blos de la América Meridional, pues segun Burnand, el indio 
dle la fruayana, aunque pierda para siempre sus séres más que- 
ridos, anporta log dolores mús crueles con “aparente insensibili- 
dad estólca, Humboldt habla de la resignacion de estos pueblos; 
Wallace de la apatía del indio uapa, “que casi nunca expresa 
seutimiento de dolor cenando hace un largo viaje, ó de placer 
caando vuelve... Los relatos referentes 4 los mejicanos, perua- 
nos y pueblos de la Amóárica central de la antigiedad, inducen 
á sujioner que este rasg) distintivo era peculiar de gran númer" 
de pueblos. Eso, no obstante, existen en dichas razas carac- 
téres opuestos al anterior más en armonía con los de las razas 
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civilizadas en general. A pesar de su timpasibilidad ordinaria, 
los dacotalis son acometidos de un furor sanguinario cuendo 
matan algan bisonte; los tlemáticos crikos suelen suicidarse por 
un contratiempo insignificante. En la misma Am érica hay otros 
indigenas que no muestran esa apatía: en el Norte, por ejemplo. 
el indio serpiente, de quien se dice que no es más que un uño 
que tan pronto se irrita como rie por mna bagatela, y en el Sur, 
el tupi, de quien se dice igualmente que “si uno de ellos tro- 
pieza con nna piedra, se enfurece y la muerde como un perro.., 
Si las razas americanas no obran acaloradamente por el primer 
impulso, tal vez dependa esto de una inercia constitucional, % 
de la frialdad sexual que se les atribuye, Entre nosotros viven 
gentes que siempre tienen el mismo humor, lo cual reconoce 
por causa una falta de vitalidad: están medio despiertos, y las 
emociones que las irritaciones producen en ellos son ménos 1n- 
tensas que en otras personas. 

Aún admitiendo la anomalia que estos hechos puedan ecns- 
tituir, en todas las partes del mundo hallamos una semejanza 
general; vemos á los kamechadales que, segm se dice, sor 
“excitables, por no decir histéricos tlos hombres), hasta el 
punto de que por la cosa más imsigmificante se ponen locos de 
furor;, á los kirguises qne son “veleidosos é incoristantes:., á 
los beduinos, en el Asia del Sur, logs cuales, segun Burton, son 
de valor “variable é inconstante., Por nitimo, sí: Donham ob- 
serva que los irabes cuando hablan nnos con otros parece que 
vuñen, Palgrave afirma que “regatean medio dia por un pen»- 
que, para que loégo venga un marchante cualquiera, los enga- 
ñe y se lleve las ganancias... El mismo carácter notamus en 
las razas africanas. Burton nos dice que el africano del Este 
es, como todos loz demas bárbaros, una cxtraña mezcla de bien 
y mal, y lo describe de la manera siguiente: “Tiene á un tiem - 
po bello carácter y un corazon de racu; es hatallador y circuns- 
pecto; bueno en un momento, cruel, sin piedad y violento €n 
otro; sociable y sim afeccion, Superaticioso y groseramente irre- 
ligioso, valiente y cobarde, servil y opresor, terco y, sii em- 
bargo, le gusta variar; apegado í la idca del honor, pero yin la 
menor muestra de él en las palabras ó en log hechos; amante 
de la vida, aunque practica el suicidio, avaro y econónica, y 
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sin embargo, irreflexivo * imprevisor., Los preblas del Sur sou 
lo mismo, á excepcion de los hechumanas, que son de buen ca - 
rácter y tienen mucho imperio sobre si mismos. Asi, Galton 
dice que en los demaras el sentimiento de venganza es muy 
pasajero, hasta el punto de que "se truneca en admiracion hácia 
el opresor, ; Burchell, que los hiotentotes pasan de la extrema 
pereza á la extrema actividad, y por último, Arbuusset, al resu- 
mir el carácter emocional de los boschimanos, loa pinta como 
generosos, prontos, testarndos, vengarivos; todos log dias se 
pelean unos con otros, lo mismo los extraños que los parientes: 
“el padre y el hijo se buscan para matarse. Entro las socieda- 
des que habitan en las islas del Archipielago oriental, las «que 
pertonecen á la raza malaya, ó en las que predomina la sangre 
malaya, no presentan el indicado carácter. Entre los malgaches, 
las pasiones ¡amás Hegan á un grado de excitacion violento. 
Las iujurias no les hacen mucha mella, pero acarician el deseo 
de vengarse; dicese, por último, que el malayo puro no hace 
gesto para expresarse. En los demas se advierte, no obstan - 
te, ln variabilidad ordinaria. El papue es “impetuoso, irritabla, 
estrepitoso:,, de “emaciones fácilmente excitables, pero poto 
duraderas;. “sus disposiciones san por extremo variables;,. los 
andanuenses son “todos horrorosamente apasionados y venga- 
tivas; los tasmanienses, como tados los salvajes, pasan tan 
pronto de la risa al llanto como del llanto á la risa. Sucede lo 
“nusmo en lag otras razas inferiores; los fuegnenses “son de ca- 
rárter pronto, hablan con ruido y acaloradamente.,, Puesto qne 
los malayos, que carecen de impulsividad, constituyen una ra- 
za que ha llegado á un grado notable de civilizacion, y las ra- 
745 Interiores andamienses, tasmanienses, fuégios ó fuegnenses, 
australianos, revelan notariamente lao contrario, es decir, que 
obedecen al primer impulso, podemos afirmar legitimamente 
que dicho carácter existia en realidad en el hombre primitiva, y 
probablemente más pronunciado de lo que inclinan á pensar las 
citas que hemos estampado. Para formarnos una idea exacta 
del carácter del hombre primitivo, vamos á copiar la descripcion 
siguinnte que es un retrato vivo de un boschimano. El antor de 
la misma, Lichtenstein, afirma que se pareco al mono, y conti. 
nús en estos tárminos: “Lo que da más verdad á esta compa- 
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ración es la vivacidad de sus ajos, y la movilidad de sus cejas, 
«ne subia y bajaba sin ¡»arar cuando variaba de postura, Hasta 
su nariz y $us orejas ee movian involuntariamente, expresando 
la rápida fransicion de un deseo ardiente 4 ina desconfianza 
sos]pechosa... Cuando se le daba un pedazo de cualquier alimen - 
to se incorporaba, alargaba con desconfianza una mano, lo 20- 
wia con presteza y lo arrajaba al fuego dirigiéndole penetrantes 
miradas, cual si temiera que se Jo arrebataran: todo ello acom- 
pañado de miradas y gestos que se hubiera dicho los habia 
eoniado de nu mono.,, 

El contraste que entre nosotros se observa entre el niño y 
el adulto, es una prueba indirecta de que ol hombre primitivo 
diteria del hombre de una época posterior en que posela esa 
extrema variabilidad emocional. En efecto, en la hipótesis de 
la evolucion el hombre civilizado ha ido atravesando fases que 
representan las que la raza ha recorrido: de suerte que mamifes- 
tará en los primeros tiempos de su vida la impulsividad que 
posela la especie humana primitiva. Ll aforismo que dice que el 
salvaje tiene el espiritu de niño y las pasiones de hombre, d 
más correctamente, pasiones de adulto que se expregan por ac- 
tos de niño, tiene más significacion de lo que á j.rimera vista 
parece. Ámbas naturalezas están ligadas por el origen, por más 
que, teniendo on cuenta las diferencias de especie y grado de 
las emociones, podemos mirar la coordinacion de las mismas en 
el niño, enal representacion de la que existia en el hombre 
primitivo. 


$ 34. Los rasgos más especiales del «arúcter emocional de- 
penden en gran parte del que acabamos de hablar. Esa impe- 
tuosidad relativa, ese estado más próximo á la accion refleja 
¡minutiva, esa carencia de emociones representativas, va acom - 
pañada de imprevision. 

Dicese que los australianos son “incapaces de todo trabajo 
perseverante que haya de ser recompensado en lo venidero.,, 
“Los hotentotes son los hombres más perezosos que alumbra 
el sol, (Kolben); los boschimanos, “ó están en continuo festin 
ñ muertos de hambre,,, “no hay término medio:, los todas de 
la India son “indolentes y holgazanes:.. los hhilos tienen horror 


—e 


HUSCINOS DE SOGIOLOGÍA., 


po 
e» 


al trabajo,,, prefieren morir de hambre a trabajar; los santales, 
por el contrario, no participan de “la invencible pereza de las 
antignas tribus de lus montañas., Como ejemplo de pereza po- 
demos presentar, en el Asia del Norte, los kirguises, en Ame- 
rica los pueblos aborigenes, los cuales necesitan la opresion 
del yugo para que muestren alguna aptitud para el trabajo. En 
el Norte, los indios que no pueden segulr la vida de cazador, 
son incapaces de snjetarse á otra; en el Sur, las razas otras ve- 
ves sometidas á la disciplina de los Jesuitas, han caido en su 
estado primitivo, ó quizás en otro peor, desde el punto y hora 
en que desaparecieron las cansas (que los ostimulaban ó les 1nm- 
ponian un freno. lodos estos liechos los podemos reterir en 
parte á nna causa: á la percepcion insuficiente de lo futuro, á 
una inteligencia impotente para hacerse cavgo de las conse- 
cuencias remotas. Guando vemos que la práctica del trabajo se 
haya normalmente estallecida entre los naturales de las islas 
de Sandwich, y en dilerentes pueblos malayo-polinesiok, nu 
cabe la imenor duda de que exisie al lado de un estado social 
que supone que el pueblo ha estado sujeto por espacio de mu- 
cho tiempo á una disciplina, en virtud de la cua] se ha desvia- 
do de la naturaleza primitiva. Es cierto que loy salvajes sue- 
len ser pergeverantes cuando ven un leneficio remoto, pues 
consagran mucho tiempo y trabajo ¿4 sns armas, etc.; sels 
meses para hacer unas cuantas Hechas, nn año para una va- 
$1ja, y muchos para agnjerear ana piedra (1), Pero en este caso, 

¿l) Conviene punt «qu ta hecho que quita haportauicióo io ssta 
generalización, y qUe interesa, esi bajo el puntu de vista Sisiológico ca 
mo Ssociolágico. Dices Irene memente quedos awractéres de los lom- 
bres y de das nuejeres difieren ex la facultado de aplicación, dos hom 
bros de ta tribu de lus 4/4 4tes aberrocen el trabaje. pero ntiehas muúje- 
res son industriosas, Entre los herféx, las onujeres «sen tan dabariosas 
tiotatigables emo das aun jeres aa gs. al pasó que en esas des 1rilasa 
los honibres són perezosos. Leo misane ca Afrien. Un Lonogo, comete 
los hombres son inertes. el hella xere se ocapa en las faenas sericolas 
conau ardor infaligaliie. a Por los últimos datos que se nos hit rim 
icado, sabemos que ina cosa análogo pesa en la Costa de tro, La 
constancia y fijeza de esta difereneiodudice don pone ee loss da 
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aparte de que los beneficios son directos y palpables, se nece- 
sita poco esfuerzo para obtenerlos, y además, la actividad se 
ejerce mediante facultades de percepcion que son constitucio- 
nalmente activas, 

Una peenliaridad que figura al lado de esa incapacidad le 
lormarse idea de que lo porvenir pueda ser modificado por la 
inteligencia, es la alegria infantil del salvaje. En el Nuevn- 
Mundo, no obstante, hay razas por lo general impasibles y poco 
dadas á la alegría. Cuéntase que los indigenas de la Nueva-Ca- 
ledonia, los fidjios, los tartianos, los habitantes de la Nueva-Ze- 
landa, están siempre dispuestos á reir ú hacer bufonadas. En 
todo el continente africano el negro revela el mismo carácter. 
Los viajeroa noa dicen con referencia á otras razas, de 0Lvos 
paises, que están “llenas de ¡úbilo,,, “henchidas de vida y ar- 
dor,, “«qne son alegres y charlatanas,,, “juguetonas, “de una 
jocosida desmesurada,,, “risgeñas por la cosa más insignit- 
vante.., LHicese igualmente que los esquimales, con sufrir tantas 
privaciones por cansa del rigor del clima, son, no osbtante, un 
“puebla dichoso.,, Considérese rómo y 'con qué fuerza se mode- 
ra la alegria crando el hombre piensa en el porvenir «ue lé 
espera; conaidérese la diferencia que media entre el carácter ani- 
mado, pero imprevisor del irlandés, y el carácter grave, pero 
previsor del escosés: entre estas particularidades del carácrrer 
existe, á no dudarlo, una relacion en el hombre incivilizado. La 
causa de esa extrema jovialidad, asi como de la inditerencia 
con que ge miran las contingencias de lo porvenir, es el varác- 
rer relativamente impulsor que supone qne el hombre se entre- 
va al placer del momento. 

Con la imprevision corre parelas, Como Causa Y CONSECUEen- 
cia, na seotimiento rudimentamo de la propiedad. Cuando re- 
Hfexzonamos en el «arácter del saivaje no tenemos en cuenta q1e 
narece éste de une nocion algun tanto adelantada de la propie- 
dad individual, y que, en las condiciones en que vive está Inca- 
pacitado para ello, puesto qne como sólo sabe que la posicion 
lleva consigo satisfaccion, y esto lo adquiere por la experien- 
cia, si falta ésta porque las condiciones no lo consientan, el sen- 
timiento de la propiedad individual no puede nacer. En torno 
«le los toscos utensilios que le sirven para satisfacer sus prime- 
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ras necesidades fíaicas, el hombre primitivo no tiene nada que 
guardar: carece de facultad adquisitiva. Dedicado al pastoreo, 
ya tiene posibilidad de sacar algun provecho mediante el 
aumento de su propiedad; obtiénelo multiplicando sus gana- 
dos. Sin embargo, interin es nómada le es muy difícil sumi - 
nistrar í sus ganados, al son numerosos, un alimento seguro, y 
de continuo ve sus rebaños menguados por los destrozos de 
los enemigos y de las bestias feroces; de modo que los benefi- 
cios de la acumulacion de su riqueza están encerrados en es- 
trechos limites. Sólo cuando pasa al estado agrícola y la pos- 
cion del suelo es individual, tras de haber pasado por la forma 
colectiva de la tribu, y más tarde por la forma colectiva de la 
familia, se ensancha la estera en que puede desarrollarse el 
sentimiento de la propiedad. 

De suerte que el hombre primitivo, con su poea O ninguas 
puevision, y su incapacidad de desear lo que podria remediar- 
la, está, por efecto de las circunstancias en que vive, privado 
de las experiencias que dan impulso á ese deseo y aminoran 8u 
imprevision. 


$ 30. Pasemos alora 4 los caractéreg emocionales que in- 
fluyen de una manera directa en la formacion de los grupos 
sociales. Las diversas fracciones del género humano, tales 
como las vemos actualmente, son sociables en grados diferen- 
tes, distizguiéndose además por la mayor ó menor independen- 
cia en que viven. 

En ¿a descripcion que hace el Padre Bouvien de los indige- 
nas de la peninsula de Malaca, dice que “la libertad parece ser 
para ellos una condicion necesaria de la existencia;..... cada 
cual vive como si estuviera solo en el mundo., Los salvajes 
del interior de Borneo “nunca se asocian; y sus hijos, cuando 
llegan á la edad en que pueden buscarse la vida, se separan 
de ordinario y no piengan jamás los anos en los otros.,, Seme- 
jante modo de vivir ea un obstáculo manifiesto al desarrollo 
social; vénse sus efectos en laa familias solitarias de los veddahs 
de los bosques, 4 de los boschima:.os que-—dice Arbousset— 
son independientes y pobres hasta la exageracion, cual si hu- 
bieran hecho voto de ser siempre libres y de no poseer nada. 
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Este imtsmo carácter se observa en otras razas atrasadas; “el 
mapuché, por ejemplo, no puede aguantar que lo contradigan, ni 
consiente que le manden nada; los indio del Brasil son bas- 
tante tratables cuando jóvenes, é impetuosos 6 indómitos en |n 
pubertad: los cararbes ó caribes, no tolerarian el menor atenta. 
do £ eu independencia., Varias tribus de las montañas de la 
India presentan un carácter análogo. Los salvajes bhitos tienen 
ana pasion natural por la independencia; el bodo y el dhimal 
“resisten con terquedad á log mandatos que no se dan de nua 
manera comedida;, en fin, los lepchas “soportan grandes pri- 
vaciones ántes que someterse á la opresion..,, Hallamos el mis - 
mo obstáculo á la evolucion social en ciertas razas nómadas 
“Un beduino, dice Burckhardt, no se someterá Á ningun man- 
dato, pero cede £ la persnasion;, posee “una alta idea de la li. 
bertad nacional é individual,,, y “se muestra exento de todo sen- 
tiniento de casta en lo concerniente á las familias y las dinas- 
tías reinantes., Esta particularidad del carácter moral es perni- 
ciosa durante los primeros periodos del progreso humano, coman 
han demostrado varios viajeros; Earl, por ejemplo, piensa que 
la “impaciencia por la autoridad,, en los pueblos de la Nueva- 
Guinea, se opone á. toda organizacion social. Nao queremos de- 
cir con esto que la falta de independencia produzca un resni- 
tado opuesto. Segun Grieve, los kamchadales se muestran “ser- 
viles con quien los maltrata; mas cuando se les ya con buenas 
palabras se enorgullecen., Galton dice que los damaras no 
tienen “ninguna independencia,, que “fomentan la servidum. 
bre., que “la admiracion y el temor,, son los únicos sentimien- 
tas vivos que poseen. Al parecer, el carácter que la evolnoion 
30cial reclama es una alianza de sentimientos, de los cuales 
avos impuisen á la obediencia y otros á la resistencia. Tos ma- 
layos, que hon formado varias sociedades civilizadas, están 80- 
metidos á la autoridad; y sin embargo, cada cual se cree con 
dereclio para vsurpar la libertad individual de los demas. Cual- 
quiera que sea la causa de la sumision, bien sea por falta de 
independencia de carácter, por temor ó respeto á la superiori- 
dad que, aislada ó juntamente, favorezca el establecimisnto de 
nna subordinacion, existe en todos loa hombres que componen 
agregados sociales de extension considerable, un carácter mo- 
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ral en el que el espiritu de subordinacion desempeña un papel 
más ó ménos importante, y esto se observa en las sociedades 
semicivilizadas del Africa tropical, en los pueblos que compo- 
nen las sociedades de Oriente, y en los r¡ue formaban las ya 
extinguidas del Nuevo Mundo. 

Si á la falta de sociabilidad se junta la impaciencia por los 
frenos socialea, como en los mantras, por ejempla, la union 
social tropieza con un doble obstáculo, pues existe una causa 
de dispersion que no es contrarrestada por ninguna causa de 
agregacion. Desde el momento en que un hombre, el toda, pne- 
de permanecer sentado sin hacer nada horas enteras, ántes pre- 
fiere su soledad, por insoportable que le sea, que consentir el 
menor atentado á su independencia. El feroz fidgio en quien, 
por extraño que esto parezca, “el sentimiento de la amistad 
está fuertemente desarrollado,, se Íhnlla animado por dicho 
sentimiento, asi como por la tidelidad perfecta que guarda á su 
jefe, á soportar un estado social en el que un despotismo fun— 
dado en el canibalismo no encuentra ningun obstáculo. 

Si tomamos un terimmno medio entre los hechos que noa pre- 
sentan, por una parte los hombres más Joferiores, que forman 
los grupos sociales ménos extensos, y de otra parte los hom- 
bres más cultos, que forman agregados más grandes, nos ha- 
llamos autorizados para afirmar que los lombres primitivos, que 
ántes del progreso de las artes usuales vivian de un alimento 
salvaje, y se dispersaban para. buscarlo en grandes superficies 
y en grupos pequeños, estaban poco habituados á4 la vida de 
asociacion, pero sí 4 entregarse sin freno á sus deaeos, lo cual 
sucede siempre en la vida aislada. De suerte que mientras la 
fuerza de atraccion era debil, la de repulsion era grande. El 
acrecentamiento de sociavilidad necesario para resistir el em- 
puje de la accion desenfrenada, sólo pudo producirse cuan- 
do los hombres primitivos se vieran forzados á formar grupos 
más numerosos por cansa de circunstancias locales que favore- 
cieran la conservacion de muchos individros en uma superficie 
de poca extension. Aqui aparece otra dificultad para la evolu- 
cion social, 


$ 36. Las emociones de un órden exclusivamente egoista 
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nos conducen, pues, á otras emociones que implican la. presen - 
cia de otros individuos; empecemos por las ego-altruistas, 
¿Principios de Psicología. £ 514-523). Antes que los sentimien- 
tos que hallan su satisfaccion en la dicha del prójimo existan 
en grados considerables, revéelanse otrog que quedan satisfe- 
chos con la admiracion que se inspira á los demas. Log mismos 
animales se muestran contentos cuando se les aplaude; en el 
hombre, desde la edad temprana, la vida de sociedad despierta 
y aumenta ese manantial de placer. 

Tar grande que sea la vanidad del hombre civilizado, es 
aún más exagerada la del hombre inculto. Los objetos de color 
encarnado y las conchas marinas agujereadas, descubiertos eu 
las cavernas de la Dordogne, prueban que en la remota época 
en que el rengifero y el manmnth habitaban en el Mediodia de 
Francia, los hombres recurrian á pinturas y adornos para lla- 
mar la atencion y ser admirados de las gentes. El jefe salvaje 
se ocupa más en el atavio de su persona que una de nuestras 
elegantes contemporáneas. Ejemplo de ello es la costumbre de 
pintarse la piel, ántes que se nsaran los trajes, como asimismo 
el tatuage, que tantas torturas y sufrimientos causa. La pacien- 
cia con que ciertos salvajes resisten el dolor y la imcomodi- 
dad que produce la distension del lábio inferior, del que cuelgan 
un pesado trozo de madera, asi como las molestias que se ori- 
finan de la práctica de agujerearse los carrillos para colgarse 
piedras, y de la no ménos bárbara de atravesarse la nariz con 
una pluma, es otra prueba de lo arraigado «ue está este deseo 
en ellos. La universalidad de la moda en cada tribu y el rigor 
con que se Impone, denotan cuán intenso es el deseo de conquis- 
tar aprobacion. Al llegar 4 cierta edad, el salvaje jóven no tii - 
ne más remedio que someterse á la mutilacion prescrita por la 
moda. El indio bravo de la América del Norte sufre las torturas 
de la iniciacion sin rebelarse contra la autoridad de la costuam - 
bre. El temor de malquistarse con sus compañeros y el afan de 
merecer las alabanzas de los miamos, $on un poderogo motiv. 
para que casi ninguno falte á ella. 

En lo tocante á las reglas de conducta, sucede una cosa aná - 
loga. Los preceptos de la religion de la enemistad hallan, en 
ls priméros tiempos del progreso social, el apoyo de este sen- 


vi) PLENOS DE SOUINLOGÍA, 


timiento ego-altruistn. La opinion de la tribu da us caráctes 
imperativo al deber de ejercer una venganza sangrienta. Aplán- 
.lese la conducta del hombre que, habiendo sufrido la perdida 
le un individno de su familia, va en persecacion del presunto 
antor del asesinato; al que faltare á este deber le seria la vida 
insoportable, porque se hijarian en él las miradas de todos y se- 
ria objeto de burla general. Y lo mismo ocntrre con el cumpli- 
miento de los varios deberes establecidos por la costumbre. En 
ciertas sociedades incivilizadas no es raro que un hombre 3e 
arrune en un banquete fúnebre; en otras, que son osteltosos, 
para evitar los gastos que ocasioná una boda, prefieren marar 
la novia, á casarla sin todos los requisitos que exige la usanza 
lel pais. 

Hemos hecho mencion de este sentimienta ego-altrnista. que 
probablemente tarda bastante tiempo en desenvolverse, porqne 
desde el primer momento desempeñó y sigue desempeñando 
un papel importante, como freno. Unido al sentimiento de so- 
ciabilidad ha sido siempre nna fuerza que ha propendido á 
reunir las unidades de cada grupo, y fomentar una condunta 
favorable al mismo. Es posible que este sentimiento produjera 
ya cierta subordinacion, con anterioridad á toda subordinacion 
politica; en la actualidad contribuye en ciertos casos á añanzar 
el órden social. “En las sociedades de salvajes de la América 
del Sur y del Oriente, dice Wallace, no existe más ley m más 
tribunal que la opinion pública del lugar, lilremente expresa- 
Ja. Cada cual respeta escrupulosamente los derechos de su 
compañero, y rara vez se da el caso de que sean ):ollados. En 
estas sociedades todog los hombres son iguales.., 


$ 37. Examinemos, por último, las particularidades del ca- 
vácter primitivo, originadas por la presencia 0 ausencia de sen- 
timmentos altruistas, Como la raiz de éstos es la simpatia, deben, 
en la hipótesis de la evolucion, desarrollarse en la proporcion 
en que se manifieste equélla, es decir, segun favorezcan las 
esrcuustancias la conservacion de las relaciones conyugales y 
familiares, as] como la sociabilidad, y no tomenten las inclima- 

“10N88 ASresivyas, 
Xo se puede decir con certeza hasta «qué punto justincan log 


PRINGIUMLOS UR SOGIOTAMGÍA. 7] 
hechos esta conclusion á preiorí; empeño es este tan «uficil, 
como deducir un hecho y generalizarlo. Varias causas concur- 
ven á extraviarnos: admitimos que las manifestaciones del ca- 
rácter de cada raza han de ger por punto general semejantes, y 
esto no sucede. Loa individuos y Jo grupos diferen mucho; en 
Australia, por ejemplo, al decir de Sturt, una tribu se muestra 
“decididamente pacifica, al paso que otra es marcadamente rur- 
hulenta., Admitimoa asimismo que los rasgos característicos 
que la observacion revela han de ser semejantes en todas o0ca- 
siones, y esto tampoco sucede: la conducta que observa una 
tribu con un viajero, no se parece en nada á la que guarda con 
otro. Por regla general el comportamiento de una raza alari- 
yen en una segunda visita. es motivado por la manera con que 
fné tratada por los primeros viajeros; su benevolencia se trueca 
en hostilidad en vista del proceder de aquéllos. Sin «duda por 
eso, los viajeros qne visitaron en lo antiguo ú la Australia ha- 
blan mejor de los natarules de ella que los modernos. Por la 
misma razon Earl nos dice que en Java los indigenas que resl- 
den en los puntos de la Isla poco frecuentadog por los euro- 
peos, “son de una moralidad superior á los de la costa se],ten- 
trional,,, que hau mantenido con los europeos relaciones más 
estrechas. El capitan Erskine nos dice, resumiendo sus abser- 
vaciones del Pacifico, “que es muy proballle que el comercio 
uxtranjero tenga que volver á sua hábitos de honradez y decen- 
cia, si lia de traficar con los mismos á quienes se les apellida 
le ordinario perfidos é incorregibles salvajes de las Islas del 
Bosque de Sándalo., Los indigenas de la isla de Vate dan 
á los blancos el dictado «dle “tacinerosos de la mar.,, Harto 3a- 
bemos que estoa calificativos y Otros peores los tienen bien 
merecidos los europeos que han viajado par aquellas regiones. 

A más de esta dificultad surge otra, que procede de la ¡im- 
puisividad, de la que ya hemos hecho mérito; si por ella qnere- 
mos juzgar del carácter medio del salvaje, adoptamos má ae- 
titud espectante, cuando notamos tanta diversidad. En opinion 
de Livingstone, “no seria dificil demostrar que los makololos 
son excesivamente buenos ó excepcionalmente perversos... Los 
hechas incompatibles que relata el capitan Burton suponen lo 
mismo. De suerte (ue por lo que hace á estos rasgos dominan- 
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tes y á los que entran en la composicion del carácter emocional, 
tenemos que buscar un término medio entre las manifestaciones 
opuestas que encontramos. 

Para ello es preferible tomar por gula, en lugar de los sen- 
timientos altruistas proplamente dichos, el sentimiente que de 
ordinario concurre con ellos, el instinto parental, el amor hácia 
el sér desvalido. ¡Principios de Psicologia, $ 532.) Es de tods 
punto necesario que las razas humanes primitivas, como los 
animales inferiores, estén dotados con largueza del mismo, 
pues de faltar la consecuencia inevitable seria la desaparicion 
de la especie 6 de la variedad. 

Entra los salvajes el sacrificio es tan grande ó más. si cabe. 
ue. en los pueblos civilizados. De ahi Ja ternura con los niños, 
ne manifloatan hasta los hombres de los últimos psldaños de la 
especie, si bien, dada su impetuosidad, no dejan por eso de ser 
crueles. Log fuegnuenses, (que son muy cariñosos con los niños. 
los venden, no obstante, á los patagonss. Mucho se habla del 
tenso amor que los naturales de la Nueva-Gruinea sienten por 
sus hijos, mas esto no quita para que le den “uno ó dos.. al 
mercader, á cambio de aquello que necesitan. Eyre refiere que 
los naturales de Australia poseen una afección parental profun- 
da: v sin embargo, sobre que se los acusa de abandonar á los 
hijos eulermos, Ángas afirma qué en el Murray suelen matar 
un miño con el fin de que la grasa les sirva de cebo para pescar. 
Por más que se baya dicho que el instinto era muy poderoso el: 
los tasmantenses, el infanticidio existia entre ellos; enterraban 
vivo al recien nacido al lado del cadáver de su madre. Los 
boschimanos crian á sus hijos á costa de mnechos trabajos; mas 
refiérese que ,en mnckos casog les dan muerte, sin tener el 
menor remordimiento, (Moffat). No necesitamos aducir más 
pruebas por una y otra parte, para que lejitimamente podamos 
atirmar que la filo-progenitividad del bombre primitivo es enér- 
vica. pero que obra, como sus demas emociones en general, 
irregularmente. 

Teniendo esto preseute, ya es más hacedero conciliar los 
testimonios contradictorios acerca de su exajerado egoismo y 
su sentimiento de simpatía, de su crueldad y su bondad. Los 
f:epuerses su profesan an alecta mútuo, mas en las épocas de 
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escasez clan muerte á las viejas y no tienen reparo en devorar- 
las. Monat, que dice que los andamenios “no tienen piedad,,. 
añade á renglon seguido que uno de ellos que llevó consigo «t 
Calcuta era de un carácter bueno y mny amable. Los australia- 
nos cometen á menudo actos de crueldad atroz, á pesar de lo 
cual Hurt y Eyre están discordes sobre la bondad, abnegacion 
y generosidad caballeresca de ellos. Lo mismo ¡ruede decirse de 
los boschimanos. Segun Lichtenstein, ningun salvaje “lleva la. 
brotalidad tan léjos como ellos:;,, Moffat, por el contrario, se 
sintió profundamente afectado por sus sentimientos simpáti- 
cos; Burchell nos refiere “que unos con otros son hospitalarios 
y geuerosos hasta lo snmo.,, De modo que esa llea de extrema 
brutalidad que el solo nombre de salvaje despierta en nosotros. 
n: se encnentra en las razas inferiores; es más: cuando nos ele- 
vamos á razas que ocupan en la escala social un puesto suye- 
rior, hallamos en abundancia hechog que testifican la existen- 
cia de buenos sentimientos. Los naturales de Nueva Caledonta 
“son amables é inclinados á la bondad:. los de las islas de 
Sandwich “sosegndos, dóciles;,, los taltianos, “alegres y bue- 
nos!» los dayalos “regocijados;, los del litoral “sociables y 
amables;,, los javaneses “dulces..... joviales y de buen humor... 
los malayos del Norte de la isla de Célebes “tranquilos y de 
costumbres morigeradas.,. Mas existen otros salvajeg que sn 
el reverso de la medalla. Iún los ts de la América del Sur la 
venganza es la pasion dominante; cuando cogen á un animal 
en el lazo le hacen morir á fuerza de golpes “con el fin de ma:- 
tirizarlo todo lo posible.,, El carácter peculiar que se atribuye 
á los fñidjios es “una maldad apasionada y vengativa., Galton 
aplica 4 los demaras los calificativos de “viles, ladrones y ase- 
3l10s,. y Anderson los llama “miserables rematados., Alyunas 
tribus anidas por vineulo de parentesco presentan estos carac- 
téres opuestos; tal sucede con los aborigenes de la India. Mien- 
tras los ¿hilos pasan por mny crueles, vengativos, prestos á co- 
meter un asesinato por una recompensa lusignificante, se dice 
que log nagas son “buenos y honrados,,, los hodor y los dhrma- 
les de “cualidades apreciables,, “honrados y veridicos,, “sin 
arrogancia, sin espiritu de venganza, sin crueldad: el doctor 
Hooker, afirma, por último, que el carácter de los fepeñas “es 
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realmente amable, apacible, en manera alguna pendenciero,, 
“Jo cual los distingue mucho de sus vecinos «lel Este y del 
Cdeste.,, 

No necesitamos otrog pormenores para ver con toda clarl- 
dad que el hombre primitivo, si bien no es marcadamente be- 
névolo, tampoco es malvado como se cree comunmente. Es más: 
si por lo comun el salvaje no es cruel por el gusto de serlo, 
esta cualidad es muy frecuente en loa hombres más civilizados. 
Los fidjioy, que son sanguinarios, han llegado á un desarrollo 
social digno de nota. “La crneldad es, al parecer, en los /anes. 
ana necesidad de la vida;,, y sin embargo, poseen artes, hasta 
cierto punto adelantadas, viven en aldeas, algunas «de las cua- 
les cuentan próximamente con cuatro mil habitantes. En Da- 
homey, donde existe una poblacion numerosa, fuertemente nr- 
ganizada, la aficion á los espectáculos sangrientos es á menu- 
lo cansa de matanzas horribles; finalmente, la organizacion so- 
cial del antiguo Méjico, basada como estaba en el canibalismo, 
no fué óbice para que alli se desenvolviera el progreso en cier- 
tos ramos de la actividad humana. 

Para apreciar la indole moral del hombre primitivo, y conci- 
liar las rmanmfestaciones contradictorias, al parecer, de su Ca- 
rácter, puedo el lector fijar su atencion en el perro que, totado 
de sociabilidad y de simpatia hácta sn amo, pasa ticilmente de 
la amistad 4 la hostilidad; si en un momento dado, es capaz de 
arrebatar la comida á su compañero, llegará otra ocasion en 
¡ue acuda en gu ayuda, 

El tratamiento que reciben las mujeres nos orrece un guta 
seguro para orjentarnos en medio de tantos hechos contradic- 
torios. El estado de las mujeres de un pueblo, y el modo de 
portarse con ellas, indican con cierta exactitud la fuerza media 
de los sentimientos altruistas; y por cierto que bajo este con- 
cepto, el hombre primitivo desmerecé. El sexo tnerte de las na- 
ciones civilizadas trata por lo general al sexo femenino con 
brutalidad; al débil se le trata cual una cosa que 3e posee, sn 
considerar para nada sus aspiraciones y sus derechos. Esta es- 
vlavitud de la mujer, á quien se la considera las más de las ve- 
“eg con crueldad y siempre indignamente—condicion normal 
entre salvajes, tenida por justa, asi por los hombres como ¡nr 
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las mujeres mismas—es la prueba de que á pesar de las mani- 
testaciones accidentales de sentimientos altruistas en los salva- 
jes, dichos sentimientoa son débiles. 


$ 38, Antes de resumir lo dicho acerca de los rasgos primci- 
pales del carácter emocional, debo añadir á los citados otra que 
ejerce una influencia poderosa en los demas: la fjeza de las 
costumbres, que guarda una relacion estrecha con el hecho tisi- 
eo de la precocidad de la edad madura, de que hemos hablado 
al final del capitulo precedente. El hombre primitivo es Con- 
servador en alto grado. Es más: si comparamos entre si las ra- 
zas superiores, y ána las diferentes clases de una misma socie- 
dad, observamos que los más atrasados aon los «ue tienen más 
horror á variar, Es dificil introducir en nuestro pueblo un mé- 
todo perfeccionado; nn alimento nuevo le desagrada. E3ta aves - 
sion á la novedad es el carácter del hombre incivilizado. Su 
sistema nervioso, más sencillo, pierde más pronto la plasticidar 
y Se incapacita para acomodarse á nuevas maneras de obrar. 
De aqui resulta una aclhesion incousciente y decidida á las cos- 
tumbres estahlecidas. “Queremos hacer lo que han lecho 
nuestros padres,, dicen los negros husas. El iudio crik se rie 
cuando se le propone que altere “costumbres y géneros de vida 
desde hace tiempo en vigor.,, Al hablar de ciertos africanos, Li- 
viugstonue refiere, que “en distintas ocasiones ofreció á sus ami- 
gos cucharas de hierro, y que era curtoso de ver cómo la cos- 
tumbre de comer con los dedos era un gran estorbo para que 
pudieran usarla, aunque se prestaran gustosos á ello. Tomaban 
nna cucharada de leche, la vertian en la mano izquierda y en 
seguida se la llevaban á la boca., Un hecho relativo á los da- 
yakos revela la inmutabilidad que la susodicha inclinacion Im- 
prime á los usos sociales. Segun Tylor, “muestran su horror á 
toda innovacion, castigando con una multa á todos aquellos 
que son sorprendidos cortando madera á la usanza europea.,, 
Para recapitular las notas dominantes del carácter emocio- 
nal, que la estabilidad de los hábitos contribuye á que resalten 
más, apuntemos primeramente la impulsividad que gua la con- 
lucta de los hombres primitivos y tan considerable abstáculo 
opone á la cooperacion. Esa “disposicicion movible é inconstan- 
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te, “que hace que por lo comun,, “no se puede hacer caso de 
ninguna de sus promesas,,, es la negacion de esa confianza en 
que se han de cumplir obligaciones mútuas, en la cual descan - 
sa en gran parte el progreso social. Como quiera que obedece á 
emociones despóticas que se sopreponen unas á otras, en lugar 
de seguir el dictámen de un consejo de emociones en donde 
todas desempeñen su papel, el hombre primitivo oliserva una 
conducta explosiva, desordenada, sobre la cual no se puede fun- 
dar ningon cálculo. Uno de los caractéreg especificos, que de- 
pende en parte de la impulsividad, es la imprevision, El desen 
inmediato, que tiende í satisfacer irreflexivamento, excluye el 
temor de los males futuros; al contrario, como los males y los 
placeres venideros no ejercen en la conciencia una impresion 
fuerte, el hambre no tiene verdaderamente ningun motivo que 
le estimule 4 la accion, á no ser la indiferencia que le absorbe 
en el presente. La sociabilidad, puderosa en el hombre civiliza- 
to, no lo es tanto en el galvaje. En los tipos más inferiores los 
grupos sociales son muy débiles, y los vinculos que unen sus 
unidades relativamente flojos. Al lado de una tendencia 4 la 
ruptura del lazo social, resultado de las pasiones mal reguladas 
de los individuos, no existe casi el sentimiento que promueve 
la cokesion: en reulidad, cada nota dominante del carácter emo- 
tional propende á perpetuar la existencia de las demas. De 
suerte que en «quellas condiciones en que se originen causas 
incesantes de disencion entre hombres impulsados por senti- 
mientos mudables, asi como por las contingencias del hambre 
que, como observa Livingstone, “ejerce gran influencia en el ca— 
rácter,,, existe menos inclinacion á unirse por virtud de un afec- 
to mituo, y ana tendencia más potente á oponerse á una auto- 
ridad que eu otra parte sería una causa de cohesion. Cierto es 
que no ¡mede manifestarse ninguno de los sentimientos que su- 
ponen como condicion necesaria la presencia de otras personas, 
ni existir un amor intenso á la aprobacion, sin que la socie- 
dad adquiera cierto ineremento; mas se manifiestan tan luégr 
como el agrupamiento social progresa algun tanto. Los pri- 
meros efectos importantes que el salvaje obtiene de su expa- 
riencia, «que enenmbran el sentimiento ego-altruista, son la 
aprobacion á el desden de sus semejantes. Este es el senti- 
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miento qne consolida cierta obediencia á la opinion Je la tribu, 
y prescribe en consecuencia nna regla de conducta, áan ántes 
de que exista un rudimento de freno politico. En los grupos 
sociales ya constituidos de un modo permanente, el vinenlo 3o- 
cial, ora formado por el amor 4 la sociedad, ora por una subor- 
dinacion inspirada por la admiracion de un poder superior, ú 
bien por el temor á castigos inminentes, y frecuentemente por el 
concurso de estas tres cansas—pnuede existir con dosis variables 
de sentimiento altruista. Nu cabe duda alguna de que la socia- 
iilidad es la madre de la simpatia; mas reprimida la actividad 
cuotidiana del hombre primitivo, la simpatta que resulta del 
amor instintivo ú los séres indetensos, sentimiento que él com- 
parte con los animales, la revela el salvaje en aquellas ocasio- 
nes en «que no entra en juego el antagonismo, el cual es un po- 
deroso sentimiento egoista. Mas la simpatia, siempre activa, 
siempre en lucha con el egoismo al cual se opone, no es uu 
rasgo distintivo del salvaje, como lo prueba el mal trato «ue 
la 4 las mujeres. Por último, la forma más elevada del geiti- 
miento eltrulsta, que nosotros apellidamos sentimiento de jus- 
ricia, que implica una percepcion clara y penetracion de los 
efectos «que la conducta puede producir en los demás, esrá poca 
desarrollado en el salvaje. 

Estas particularidades del carácter emocional del hombre 
primitivo, las cuales se pueden inducir con sólo tomar un tér- 
mino medio de los hechos, “concuerdan con las que hemos de- 
ducido de los principios de la psicologia; nosotros las preseuta- 
mcs desde luégo comn caractéres de su inteligencia imperiecta- 
mente desarrollada. Todos estos hechos revelan que el espirita 
del salvaje mantiene con el medio escasas relaciones, que 1un, 
ciona una facultad representativa poco 1utexsa, y que los modos 
de obrar distan poco de la accion retleja. El carácter cardinal 
de la impulsividad sopone el tránsito rápido, casi redejo, de una 
pasion única á la conducta que ella produce; implica, por la 
misma carencia de sentimientos opuestos, que la conejencia se 
compone de representaciones mónos numerosas y más sencillas; 
como asimismo que la acomodacion de las acciones :nternas 
á las externas prescinde de las consecuenciag remotas y que 
no se extiende tanto en el espacio y el tiempo. Con la imprev- 
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sion, que es el resultado de esta impulsividad, sucede lo mismo: 
el deseo va impremeditadamente hácia el objeto que ha de sa- 
tisfacerlo: la imaginacion representa débilmente los resultados 
secuudarios de la satisfacion, ninguna necesidad remota se opa- 
ne á ello. Pasemos por alto la impacienola por la autoridad y la 
carencia de sociabilidad, rasgos especificos que pueden coexis- 
tiró no con un carácter emocional inferior por otros elementos, 
y consideremos el sentimiento ego-altruista del amor á la apro- 
bacion, el cual aumenta con la aglomeracion social é implica 
una facultad representativa más extensa. En efectu, en vez de 
wa satisfaccion egoista directa, en vez de los resultados inme- 
diatos, en vez de acciones provocadas por deseos aislados, el 
hombre contempla la satisfaccion que causa indirectamente la 
conducta de los demas; resaltados que sólo se han de conseguir 
en una época ulterior; y en fin, ejeenta acciones que combaten 
y modifican deseos secundarios. Mas áun cuando la presencia 
de dicho sentimiento ego-altruista sea causa de que el carácter 
emocional, donuera prepondere, sea ménos reflejo, más repre- 
sentativo, adaptado ú4 conexiones más extensas y heterogéneas 
con las condiciones ambientes, ¡queda no olrstante, por este con- 
cepto, por bajo de la naturaleza emocional desarrollada de 
hombre civilizado, en quien obran los sentimientos altruistas. 
Como «uiera que el hombre primitivo carece de tales sentimien- 
tos, carece € su vez del afecto que mueve á poner la conducta 
al servicio de otro, en circunstancias de lugar y tiempo; de la 
equidad que implica la representacion de relaciones complejisi- 
mas y abstractas entre las acciones de los hombres, y de la ab- 
negación que acalla el egoismo, aunque nadie haya que aplauda 
el sacrificio. 

Agreguemos á esta concordancia entre las conclusiones d 
priori y 4 posteriort, la de las mismas con otras dos que la hipó- 
tesis de la evolucion nos sugiere. El niño de los palses civiliza- 
dos es impulsivo, imprevisor, sin amor á la aprobacion, el cual 
sólo lo muestra en los primeros años dela infancia; más tarde re- 
vela un sentimiento de justicia. Obsérvese, por otra parte, que 
los rasgos principales del carácter emocional qne distinguen al 
hombre civilizado del incivilizado, sólo han podido manifestarse 
á compis del progreso: la impulsividad no pudo disminuir sino 
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ho. conforme se estableciera la nutoridad social; la improyision, 
”» cuando un sstado más adelantado patentizara las ventajas de la 
S: prevision. y la simpatía, con los sentimientos altruistas que 


de ella emanan, sólo pudo fortificarso tan luego como los hom- 
bres mantavieran relaciones estrechaa unos con otros, por la 
' . Cooperacion, por los beneficios mútnos y los placeres que son 
su legitimo consecuencia. 
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CAPITULO VII 


EL HOMBRE PRIMITIVO-INTELECTUAL. 


$ 39. Las tres medidas de la evolucion mental que en el 
capitulo antecedente hemos empleado para trazar el cuadro del 
carácter emociona] del hombre primitivo, nos van á servir en 
éste para bos«uejar el del carácter intelectual del mismo. El 
grado de inteligencia se revela por la mayor Y menor corres- 
pondencia que exiate entre las ideas y las cosas, pcr la repre- 
sentatividad que adquieren las primeras, y por la distancia que 
média entre ellas y las operaciones intelectuales relativamente 
automáticas, es decir, de la accion refleja. Antes de que los he- 
chos comparezcan ante nosotros, conylsne examinar en sus más 
concretas formas los fenómenos intelectuales que caracterizan 
ina evolucion inferior y la distinguen de otra más elevada. Ex- 
puestos quedan ampliamente en los Principios de Psicologia 
($ 484-493); vamos á recapitularlos aquí, aplicándoles los mé- 
todos ya indicados 

Familtarizado única y exclusivamente con los hechos parti- 
culares que caben en el circulo estrecho de su experiencia, el 
hombre primitivo no concibe los hechos generales. Una verdad 
seneral posee cierto elemento comun 4 muchas verdades parti- 
culares, y por lo tanto implica una correspondencia más extensa 
y heterogónea que estas últimas, como asimismo una represen- 
tanvidad superior, dado que reune necesariamente ideas más 
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numerosas y variadas on la idea general; dista más, por últim.». 
de la accion refleja, presto que por el sola no excita la accion. 
Careciendo de unidades exactas para medir el tiempo; atenid: 
tan sólo 4 las que los cambios de estaciones le suministran; sin 
otro recuerdo de las cosas que frasea inconexas y vepetidas nl 
antojo, en un lenguaje imperfecto, el hombre en el estado inci- 
vilizado no puede reconocer largas sérigs de hechos; sino aque- 
[llas en que los antecedentes y los consecuentes estén muy prá - 
ximos. De suerte que la prewsion de los resultado; remotos, 
factible en una sociedad civilizada que dispore de unidades de 
medida y de un lenguaje escrito, es imposible para él. () dico 
de otro modo: la correspondencia en el tiempo está encerrad: 
en estrechos limites, 

Dentro de las representaciones se contienen escasas rela- 
ciones de fenómenos, y las que existen son ininteligibles. La 
vida intelectual difiere poco de la refleja, en la que el estímul.: 
y el acto están en relacion inmediata. Como el medio en que se 
agita el hombre primitivo, es de tal condicion que las relacio- 
nes que sostiene con las cosas están relativamente limitadas 
por el espacio y el tiempo, asi como por la variedad, las asocia- 
ciores de ideas que forma son poco susceptibles de altoracior. 
A medida que las experiencias, 0ra proplas, ora AJenas, reco- 
gidas en más vasta esfera, se hacen más lueterogéneas, las pri- 
meras nociones estrechas, adquiidas ú la zazon que no existian 
experiencias contradictorias, se hacen más plásticas, y entónces 
es cuando ¿as creencias son más modificables. Cuando éstas sor 
inflexibles, inquebrantables, que es carácter de inteligencias im- 
perfectas, la correspondencia con el mundo externo es ménos 
extensa, la representatividad de los tenómevos es escasa, y la 
inteligencia dista ménos de ese estado mental inferior en el 
cual las Impresioneg causan invariablemente los movimientos 
correspondientes, Mientras las experiencias seat escasas y se 
distingan tan sulo por leves diferencias, la naturaleza concreta 
de las ideas correspoudientes sólo es débilmente afectada por 
el desenvolvimiento de ideas abstractas, Como quiera que una 
de éstas se deduce de varias ideas concretas, mo se la puede 
aislar de las mismas, interin gu multiplicidad y variedad n« 
conduzcan al espiritu 4 borrar sms diferencias, dejando que 
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subsistan sólo aquellas que les son comunes. Es evideuto que 
una idea abstracta engendrada de este modo supone que la 
correspondencia entre las ideas y las coses ha llegado á ser 
ais extensa y heterogénea; que la representatividad de los 
utmerosos concretos de los ouales se ha sacado la idea abstrac- 
ta, ha aumentado en la conciencia; y en suma, que la vida 
mental se ha apartado algo más de la necion refleja. Podriase 
añadir que las ideas abstractas, las de propiedad y te rau- 
SA. Y. £r., 8uponen que esta modo de conocer los objetos y. las 
acciones ha legado ya á un grado superior. En efecto, las 
ideas re-abstractas de propiedad y de causa en general, sólo 
pueden formarse asi que el espiritu haya deducido por abatrac- 
cion gran número de propiedades v de causas especiales. Lu 
concepcion de uniformidad en el órden de los fenómenos, Be 
desenvuelve á la par que ese progreso de la generalización y 
abstracción. El rasgo dominante del curso de la naturaleza, tal 
como lo observa el hombre primitivo, no es la uniformidad, sino 
la multiformidad. Trátese de lugares, de hombres, de árboles, 
de rios, de piedras, de dias, de tempestades ó de contiendas, nr 
hay samiás dos objetos que sean semejantes. Sólo con el uso de 
mernlidas, cuando el progreso social lo consienta, se desarrollar 
loz medios de hacer patente la uniformidad; la idea de ley sólr 
es pmsible luégo que se haya acumulado una gran cantidad de 
resultados ya medidos. Aqui nos van á servir tambien los indi. 
cios de la evolucion mental. La conrepcion del órden natura! 
presupone una correspondencia en cierto modo perfecta, una 
representatividad superior, y una divergencia extrema de la 
accion reHeja. Mientras las ideas generales y las abstractas 10 
se hayan desarrollado, y la nocion de uvalformidad no liaya ad- 
quirido mayor extension mediante el empleo «le medidas, el 
pensamienta no puede ser de naturaleza biea definida. Como la 
desigualdad y la desemejanza son los signos caracteristicos de 
las experiencias primitivas, no hay elementos suficientes para 
tormarse una idea de semejanza; finalmente, interin no exista 
más que un corto número de experiencias que corroboren una 
igualdad perfecta entre varios objetos, ó una conformidad tan- 
hien perfecta entre las fórmulas y los hechos, ó una demosatra- 
cion más completa de las previsiones por los resultados, la no- 
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cion da verdad no puede esclarecerse. Es esta una noción muy 
compleja que sólo nace cuando la antitesis de la conformidad 
definida con la inconformidad definida es familiar al espiritu; y 
las experiencias del hombre primitivo no propenden á este 
efecto. Consultemos nuestro criterio general. Siendo la concep- 
cion de verdad la de una correspondencia entre las ideas y las 
cosas, implica el progreso de dicha correspondencia, como 
igualmente representaciones anperiores, porque concuerdan 
más con las realidades; el desenvolvimiento de la concepcion 
de verdad, por último, causa un descenso en la credulidad pri- 
mitiva que procedia de la accion refleja; que procedia, decimos, 
porque sugestiones aisladas producirian creencias súbitas que 
conducirian inmediatamente á la accion, Nótese, por otra parte, 
que tan sólo el progreso de esta concepcion de verdad, y por 
consecuencia de la correlativa de no-verdad, es quien puede 
traer consigo el escepticismo y la crítica. Por último, la imagi- 
nacion del hombre primitivo, encerrada en estrechos limites, y 
poco heterogénea, sólo es reminiscente y no constructiva (Prin- 
cipios de Psicología, $ 492), Si el desenvolvimiento mental se 
detiene, el espiritu no desempeña más funcion que la de recibir 
y repetir; 1o puede crear, carece de originalidad. Una imagt- 
nacion creadora lleva la correspondencia entre las ideas y las 
cosas del dominio de lo actual al dominio de lo potencial; nos 
revela una representatividad, no ya limitada 4 combinaciones 
que han existido, ó existen, en el medio, sino que abarca com- 
binaciones no existentes ú las que posteriormente el hombre: 
dará realidad; muéstranos, por tltimo, la distancia máxima de 
la accion refleja, supuesto que el estimulo que engendra el mo- 
vimiento no se asemeja en nada 4 los que habian obrado con 
anterioridad . 

Enumerados los caractéres generales de la evolucion inte- 
lectual eu sus últimos grados, tales como se deducen de prin- 
cipiog psicológicos, estamos ya preparados para observar los 
hechos y la significacion de los mismos. Principiaremos por log 
más generales, y de éstos, por los que estén en más armonia 
con las couclusiones antedichas, sino están implicitos en ellas. 


y 40. La mayor parte de los autores que hablan de los sal- 
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vajes, confiesan que éstos poseen sentidos agudisimos y que 
sus percepciones se verifican con rapidez. 

"lomemos primero los sentidos. En opinion de Lichtentein 
los boschimanos gozan de nna vista telescópica; “sus ojos ¡»e- 
netrantes están sin parar en movimiento., (Barrar) Los karios 
de la India ven tanto á la simple vista como nosotros con an- 
teojos; cltaso igualmente el “alcance de la vista, de los habi- 
tantes de las estepas de la Siberia. “Los indios del Brasil, dice 
Herndon, tienen los sentidos muy vivos; ven y oyen cosas ¡m- 
perceptibles para nosotros., Sonthey afirma lo mismo de las 
tupís. Segan Dobrizhofier, los abíspones “estan siempre movién- 
dose como los monos,. y distinguen cosas. que pasarian des- 
apercibidas al europeo dotado de la vista más perspicaz. Con 
respecto al oido conocemos hechos análogos, sino tan «bundan - 
tes. Todos hemos oido hablar de la habilidad de los indios de 
la América del Norte, para percibir los ruidos más insignif- 
cantes; una prueba de la finura del oido de los reddahs es que 
sólo por el zambido deacubren los nidos de abejas. 

Los testimonioa referentes á la observacion activa y delica- 
da, son aún más abundantes. “Excelentes observadores superf- 
ciales, dice Palgrave que son los beduinos; Burton habla de 
“la organizacion superior de sus facultades de percepcion; 
Petherick de la maravillosa aptitud de laos mismos, que ha 
comprobado más de una vez, para seguir una pista. Los hoten. 
totes muestran una finura sorprendente para enterarse de cuan- 
to concierne al ganado;,, los damaras “poseen una facultad ma- 
ravillosa para acordarse de un buey que hayan visto una sola 
vez, (Galton). Los naturales de la América del Norte gozan de 
igual privilegio. Burton hace notar el “desenvolvimiento de las 
percepciones, de los indios de los Llanos, “que es producido 
por la observacion constante y minuciosa de un nimero limita- 
do de oljetos., Hechos hay que denotan la rigoroga exactitud 
con que los chipenayos, como los dacotahs, se enteran de los 
sitios que hayan visto pocas veces; pero los más concluyentes 
ue acerca de este punto tenemos se refieren á las razas salva.- 
jes de la América del Sur. Bates hace notar el extraordinario 
“sentido de los lugares, de los indios brasileños, “Alli donde 
un europeo no pueda descubrir ningun indicio, un arawalo, 
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dice Hillbouse, indicará las pisadas de cualquier número de 
esclavos, el dia preciso en que pasaron, y hasta la hora, si es 
que cruzaron por la comarca en aquel dia.,, Brett afirma que 
an indio de una trilva de la Guayana “dirá cuántoa homl»eg, 
mujeres y niños han pasado por un sitio donde el europeo sólo 
distinguiria las huellas confusas en el sueto.,—“Alguien que 
no es de nuestro pueblo La pasado por ayui,, decia un natural 
de Guayana en cierta ocasion que estaba reparando en las pi- 
sadas del suelo; Schomhurgh, que cita este hecho, declara qne 
licha facultad, en acnellos salvajes, “raya en la magia.,, 

A la par que esta esquisita percepcion, el salvaje posee 
naturalmente una destreza incomparable para ejecutar los ac- 
tos sencillos que inmediatamente dependen de aquélla. Los 
esquimales son “ingeniosos y hábiles en los trabajos ma- 
nales;,, “los hotentotes muestran gran habilidad en el manejo 
lle las armas, (Kolben); los fueguenses tiran admirablemente 
von la honda; el ardamento jamás yerra el golpe con una fecha 
á cuarenta o cincuenta metros de distancia; los naturales de las 
islas Tongas ó de los Amigos son muy duchoa en el arte de di- 
rigir sas canoas; el australiano lanza sus dardos con notahle 
precision; todo el mundo haa oido hablar de las habilidades que 
ejecuta con su bumirango; los santales de la India descuellan 
por “sn rara aptitud para el manejo del arco;, matan avez a) 
vuelo y tiran Jietres á la carrera. 

Debemos hacer constar que hay excepciones; todas los sal- 
vajes no son tan diestros: v. gr., los tasmanisnses, actualmen- 
te extinguidos, y los veddahs de Ceylán. Conviene que nos fije- 
mos en ellas y les demos la importancia que merecen, toda vez 
que la supervivencia de log más aptos ha debido tender cons- 
fantemente á consolidar dichas cualidades en hombres cuya 
vida dependia constantemente de la sagacidad de sus sentidos, 
le la rapidez de ans observaciones y de los resultados que 
sabian sacar de sus armas. Con efecto, el antagonismo que 
existe entre el funcionamiento de facultades más sencillas y 
el de facultades más complejas, es causa de que este pre- 
ilominio de la vida intelectual inferior entorpezca la vida 
intelectual superior, porque la energía mental se gasta en 
percepciones incesantes y múltiples con menoscabo del pen- 
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samjento tranquilo y razonado. Examinemos esta verdad bajo 
atro aspecto. 


$ 41. El gusano que carece de sentido especial de acdqnisi- 
“ion, se alimenta de la corteza que contiene la materia vegetal 
en parte descompuesta: su canal digestivo se encarga de ab- 
sorber la escasa cantidad de alimento que puede, y de espeler, 
tajo forma de pequeñas masas vermiculares apelotonadas, las 
partes no nutritivas. Los avélidos superiores, por el contrario, 
¡llotados de sentido especial y de inteligencia, las abejas, por 
»jemplo, eligen en las plantas los jugos concentrados, y Con 
ellos dan el sustento á sus larvas; asimismo, las araias chupan 
los jugos nutritivos ya preparados en el cuerpo de las moscas 
que caen prisioneras en su tela. No necesitamos buscar en log 
vertebrados inferiores un contraste análogo; bástenos decir que, 
yendo del ménos al más mteligente se halla siempre una apti- 
tud cada vez mayor para elegir el sustento, Los mamiferos her- 
livoros, v. gr., tienen por fuerza que devorar en cantidad exce- 
siva partes no nutritivas de plantas, al paso que los carnivoros, 
por regla general más sagaces, saben escoger alimentos mucho 
más nubritivos en menor volúmen. El mono y el elefante, bien 
¡¡ue no son carnivoros, poseen facultades que aplican ambos 
para escoger, cuando pueden, las partes nutritivas del reino 
vegetal. El hombre puede proporcionarse los alimentos en tor- 
ma más concentrada; mas el salvaje, que está á merced del me- 
dio en que vive, no puede hacer otro tauto. Nótese tambien 
¡ue el hombre más civilizado somete lag sustancias nutritivas 
¡ue emplea á una preparacion, mediante la cual quedan sepa- 
radas lag materias inútiles: y hasta en la mesa despoja a mu- 
«hos manjares de las partea ménos apetitosas ó que no han de 
ser digeridas. 

Cito estos hechos, al parecer ajenos úá nuestro asunto, con 
«1 fin de poner de relieve la analogia que existe entre el pro- 
wreso de la nutricion del cuerpo y el progreso de la nutricion 
mental, Los tipos superiores de inteligencia, como los ripos 
superiores del cuerpo, son más capaces de eacoger los mate- 
rales buenos para la asimilacion. A la manera que el animal 
snperior se dirige en Ja eleccion de sus alimentos y na come. 
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más que las cosas que contienen bastante cantidad de materia 
organizable, análogamente la inteligencia superior, ayudada 
por una facultad, á la cual daríamos el nombre de olfato in- 
telectual, pasa por entre una multitud de hechos que na son 
susceptibles de organizarse, pero descubre al pronto en los 
mismos aquellos que son de algun valor y los toma como 
otros tantos elementos que han de servirle para elaborar las 
verdades cardinales. Las inteligencias poco desarrolladas, in - 
capaces de descomponer los fenómenos más complejos y de 
asimilarse las partes constitutivas de los mismos, devoran con 
avidez los hechos «dle poca importancia; en esta masa enorme 
absorben escasos materiales útiles para la construccion de 
cancepciones generales. Las experiencias del fisico, los análisis 
del psicólogo, las investigaciones del economista, son para ellas 
letra muerta; no pueden digerir este alimento; en cambio sor 
avidas de pormenores triviales, de babladurías y cuentos, de 
hechos y hazañas de los personajes de moda; se entretienen en 
comentar á su sabor los procesos célebres y los divorcios; no 
leen más que novelas de mal gusto, Memoria de personajes 
de poca talla, volúmenes de correspondencias que son un tejl- 
don de patrañas, á veces un libro de historia donde no ven más 
que las batallas dadas por los hombres notables, Para espizi- 
tus de esta jaez, incapaces de analizar y sistema'izar, este pas- 
to es el único aceptable; querer darles una cosa más sustan- 
cial, es lo mismo que pretender alimentar con carne á un toro. 

Exsgerad un poco esa Jneptitud, agrandad la diferencia, 
saponed que á la gradacion intelectual que existe entre el hom- 
bre culto y el campesino de una sociedad civilizada haya de 
seguirse otra del mismo linaje, y tendreis la inteligencia del 
hombre primitivo. Predileccion exagerada por los pormenores 
insignificantes, prurito por los hechos de escaso valer que no 
sirven para sacar conclusiones provechosas; tales son los carac - 
téres del espiritu salvaje. Á cada instante hace multitud de oh- 
servaciones sencillas, y las pocas de importancia, confundidas 
en la masa de las supérfuas, pasan por su cerebro sin «¿lejar en 
él materiales para ideas dignas de este nombre. En otra parte 
de eate libro hemos dado ya algunos ejemplos de la extrema 
facultad de percepcion de las razas inferiores; podemos añadir 
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otros que muestran la inactividad de la facultad de reflexion. 
Advierte Bates, hablando del indio del Brasil “que no piensa 
li más ni ménos que on aquello que concierce inmediatamente 
4 sus cuotidiavas necesidades materiales.,, “Observa bien, pero 
nada de provecho puede sacar de sus percepciones,,, «dice Bur- 
ton del africano oriental; y añade “que la inteligencia del afn- 
cano no sale, y aparentemente no puede salir de la órbita de 
los sentidos, ni ocuparse en otra cosa que en el presente., El 
testimonio de Galton, relativo 4 los damaras, es aún más con- 
cretn: “jamás generalizan;,, parecen de una estupidez excepcio- 
nal. Así “un damara que supiera perfectamente la senda de A 
á B, y áun la de B á C, no tendría idea de una linea recta de A 
4 C; no se representa en su inteligencia el mapa del pais, pero 
posee una infinidad de pormenores locales.,, El beduino, si 
bien pertenece á un tipo superior “juzga de las cosas eomo las 
ve ante sus ojos, no en sans cansas Y en sus CONSecuencias 
(Palgrave). Ciertos pueblos semicivilizados, los taitianos, los 
uaturales de las islas de Sandwich, los javaneses, los sumatren- 
ses, las malgaches, etc., ostentan “ana Inteligencia viva, pene- 
tración y sagacidad.,, Mas esta aptitud es sólo para las cosas 
sencillas, como lo prueba la añirmacion de Ellis, referente á los 
malgacles. “Los hechos, dice, las anécdotas, las sucesos, las 
metáforas, las fábulas relativas á objetos sensibles ó visibles, 
son al parecer la base de sus ejercicios mentales.,, Tin ejemplo 
de que es general entre las razas interiores esta carencia de 
facultad de reflexion, es el aserto del Doctor Pickering, quien, 
tras de repetidas tentativas, no ha hallado más que un pueblo 
salvaje, el fidjio, que razone y con el cual se pueda seguir 
UNA CONVEY3acion. 


Y 42, La excentricidad es propiedad exclusiva de los hom- 
bres dotados de facultades originales. Proceder como el comun 
de las gentes, es adoptar la imitacion por guia de conducta; 
apartarse del camino trillado, es negarse á imitar. Cosa extra- 
ña, cuanto más capaces somos de deducir ideas nuevas, más 
léjos estamos de copiar á otro. Podemos demostrar esta proposi- 
cion ascendiendo porlas edades de la civilizacion primitiva. En 
la Edad Media no hubo mucha originalidad; la tendencia á apar- 
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tarse de las costumbres, de las maneras de vivir, de los tra- 
jes que el uso imponia á las diferentes clases sociales, era 
lrarto escasa, En las extinguidas sociedades de Oriente, las 
ideas estaban como petrificadas y el poder de la prescripcion 
era irresistible. 

En las razas inferiorea, imperfectamente civilizadas, la facul- 
tad de imitacion está hondamente marcada. Todos hemos oido 
hablar de la manera grotesca con que se visten los negroy 
enando tienen ocasion, cómo imitan á los blancos y andan con 
aire de majestad, copiando todos los gestos de aquéllos. Dicese 
«ue los insulares de la Nueva Zelanda poseen una aptitud gran- 
«disima para la imitacion, lo cual es tambien comun entre los da- 
yalos y otros malayos-polinesios. Los karios, que nada: saben 
“rear, poseen tanta facilidad como los chinos para imitar. En 
las Memorias de los viajeros leemos que los kamchadales gozar 
de “un talento particular para copiar los gestos del hombre y 
le los animales;,, que los indigenas del estrecho de Vancouver 
“son muy ingeniosos para imitar;,, y que los ¿dios serpientes de 
tas Montañas imitan con toda perfeccion los gritos de los ani- 
males., Lo mismo se ha observado en la América del Sur. 
Herndon quedó admirado de la babilidad mimica de los indios 
tel Brasil; Wilkes dice que los patagones son “mimos adwmi- 
vables.,, Por último, Dobrizhoffer hace notar que los guaranis 
pueden imitar con exactitud, y añade qne se ponen cual idiotas 
“uando tienen que hacer algun esfuerzo intelectual. Mas en las 
razas inferiores es donde resalte más dicha aptitud. Varios via- 
jeros nos han hablado de la “extraordinaria tendencia á la imi- 
tacion, de los fueguenses. “Repiten con una correccion perfecta 
rodas las palabras de una frase que le dirijais,,, copiando vues- 
rro tono y vuestro ademan. El andamenio muestra igualmente, 
segur Monat, una aptitud poderosa para imitar, y lo mismo 
que el fueguense repite una pregunta en vez de contestarla. 
Fytche ha comprobado lo dicho por Monat. Mitchell refiere 
vna cosa análoga de los australianos, “quienes poseen, dice, 1n 
talento particular para la imitacion.,, 

Dicha facultad, poco desarrollada en loa miembros supe- 
riores de las razas civilizadas, y harto manifiesta en los salva- 
Jes más degradados, es la expresion del antagonismo que existe 
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entre la actividad perceptiva y la actividad reflectiva. Por lo 
peneral vemos en muchos animales, los carneros y cabras por 
ejemplo, que saltan cuando salta el guia, una repeticion casi 
automática de las acciones de otro animal; este carácter—que se 
advierte asimismo en todas las razas inferiores—+esa tenden- 
cla á remedar, es una prueba evidente de que dichas razas 
son de an tipo intelectual que dista poco del de las bestias, y 
es á su vez ejemplo de una accion mental que se determina por 
momentos, sobre todo por la infuencia de accidentes ambien- 
tea, siendo por lo tanto ajena 4 los impulsos de una facultad 
interna, la imaginacion 


Y 43. Jl eoncento que del hombre primitivo nos hemos for- 
mado se dilucirá más, tan pronto como por las inducciones ya 
obtenidas hayamos examinado varios hechos que revelan el 
poco alcance de su entendimiento. 

El lenguaje ordinario carece de expresiones para distinguir 
log productos de la actividad mental que uo sean del mismo 
órden. Cuando un niño se asimila rápidamente ideas senci- 
llas, se dice que es inteligente; mas si le cuesta trabajo apren- 
der alguna cosa de memoria, aunque sea capaz de comprender 
las verdades abstractas más pronto que su maestro, se le trata 
de estúpido. Para interpretar con acierto los testimonios con- 
tradictorios que exiaten sobre el hombre inculto, conviene que 
se tenga esto presente. Se ha dicho que los fueguensea “no ca- 
vecen ordinariamente de inteligencia;, que los andamenios “son 
sumamente perspicaces y lhábiles;, que log australianos tienen 
una inteligencia comparable con la de nuestros campesinos. 
Mas la aptitud en cuestion, que poseérian hasta los hombres 
le los tipos más inferiores, sólo requiere las facultades simples 
y, como veremos, está en relacion con la incapacidad de res- 
ponder 4 las preguntas que han de ser contestadas por las ta- 
rultades complejas. Un pasaje que sir John Lubbock exta, to- 
mado de un relato de Sproat, acerca de los athos de la América 
«el Norte, puede servir de ejemplo de lo que es por término 
medio Ja capacidad intelectual del salvaje: “El talento natural 
parece generalmente adormecido..., Cuaudo 86 de3pierta la 
atencion muestra vivacidad en sus respuestas y habilidad en el 
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raciociuio; pero una conversacion, por corta que sea, le fatiga, 
mayormente si las preguntas que se le hacen oxigen de él es- 
fuerzos de memoria 6 de entendimiento. Spix y Martiusa nos 
reñieren que no hien se ha principiado á interrogar al indio del 
Brasil acerca de su lengua, muestra impaciencia, se queja de 
la cabeza, con lo que revela que es incapaz de soportar el tra- 
bajo intelectual. Con referencia 4 los mismos, dice Bates: 
“Es dificil averiguar las ideas que se forman de las cuestiones 
que requieren cierta abstraccion. , Los abispones, “cuando son 
incapaces de comprender algo al pronto, aparentan cansancio 
y exclaman: “Y en resumidas cuentas, ¿qué es eso?, (Dobri- 
zhoffer.) Citanse hechos análogos observados en razas negras 
más adelantadas. “Diez minutos, dice Burton, hablando de los 
africanos orientales, bastan para cansar al más inteligente, si 
se les interroga sobre su sistema de numeración., Obsérvase 
igualmente que una raza tan inferior como la de los malgaches, 
no posee, al parecer, laa cualidades intelectuales necesarias 
para pensar con rigor y perseverancia. 

Para construir la ¡dea de una especie, de la trucha, por 
ejemplo, es necesario pensar en los caractéreg comunes á las 
truchas de diferentes tamalios; para concebir el pez como clase, 
es preciso representarse varios géneros de peces conformados 
de distinto modo, y columbrar con la inteligencia, detras de sus 
diferencias, la semejanza que los une. Asi, pues, cuando nos 
elevamos de la percepcion de objetos individuales á la de las 
especies, luégo á la de los géneros, órdenes y clases, cada es- 
calon que ascendemos supone que estamos dotados de una ap- 
titud superior para agrupar con el pensamiento cosag numero- 
sas, representándolas casi simultáneamente. Admitido esto, 
podemos comprender por qué, careciendo de la representati- 
vidad necesaria, el espiritu del salvaje se gasta en sumo grado 
luégo que se eleva sobre los pensamientos más elementales, 
Prescindiendo de las ideas tocantes á los individuos, las pro- 
posiciones que nos son más familiaros, proposiciones tan sen- 
cillas como esta: +las plantas son verdes,, 0 “los animales 
crecen, 1o toman jamás una forma detinida en gu conciencia, 
por la razon de que no tiene la menor idea de una planta 
o de un animal fuera de una especie. Naturalmente, interin no 
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esté familiarizado con las ideas generales y las abstractas de 
log grapos más interiorea, las de un órden superior de ge- 
neralidad y abstraecion, son inconcebibles para él. Un ejem- 
plo, que tomamos de Galton, hará más patente la indole de 
la inteligencia primitiva que analiticamente hemos expnuesto. 
Refiriendose á los damarag muestra que, cuando nos servimos 
de lo concreto para hacerle desempeñar en lo que cabe el papel) 
«de lo abstracto, el ensayo no puede durar mucho tiempo y el 
espiritu queda incapacitado para elaborar pensamiento de un 
órden más elevado. “Cuéstales bastante trabajo, dice, contar 
más de cinco, porque no tienen en la mano más que cinco dedos 
gue hacen el oficio de unidades. Pocas veces se les pierde un 
buey, mas cuando acontece esto no notan la pérdida porque ha- 
ya disminuido el número de aquéllos, sino porque les falta una 
figura que ellos conocian. Cuando trafican se les ha de pagar el 
importe de sus carneros uno á uno. Si se les da dos palmitos de 
tabaco á cambio de un carnero, se les pondria en grave aprieto 
con tomarles dos y entregarles cuatro palmitos., “Tropiral 
S. Africa, p. 132). 

Una observacion de Hodgson acerca de las tribus de las 
montañas de la India, viene á ser otro ejemplo del estado men- 
tal que resulta de la incapacidad de elevarse por cima de lo 
concreto. “La luz, dice, es una abstracecion superior que no 
podia comprender ninguno de aquéllos que me hablaban, por 
más que pudiesen dar equivalentes para el sol, una bujia ó la lla- 
ma del fhego. Aún tenemos otro ejemplo en las eseritos de Sypix 
y Martins. En vano se buscarjan, dicen, en la lengua de los in- 
dios del Brasil, palabras para expresar las ideas abstractas de 
planta, ó animal, y para las nociones aún más abstractas de 
color, tono, sexo, especie, etc.; el único vestigio de generaliza- 
cion de ideas que re halla en ellos, es el que se expresa en los 
infinitivos de verbos, de los que hacen frecuente uso: marchar, 
comer, beber, bailar, cantar, escuchar,, etc. 


$ 44. Mientras no se haya constituido una idea general, 
por virtud de la aproximacion de varias ideas especiales que 
presenten un rasgo comun en medio de sus diferencias; interin 
esta operacion no haya asimilado en el pensamiento dicho ras- 
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go eon otro tambien comun, no puede nacer la idea de relacion 
causal: y en tanto no se hayan observado muchas relaciones 
causales, no podrá formarse la concepcion de relacion causal 
abstracta. De modo que el hombre primitivo no podrá hacer l: 
distincion que nosotros reconocemos entre lo que es natural y 
aquello que no lo es. No puede existir la nocion antitética de 
desórden si ántes, mediante la comparacion de experiencias di- 
versas, no se ha engendrado la nocion de un órden constante 
de los fenómenos. 

Asi como el niño, que nada sabe del curso de las cosas, 
cree lo mismo en una ficcion imposible que un hecho familiar, 
el salvaje, que ningan conocimiento posee clasificado ni siste- 
matizado, no vé nada de incompatible entre un absurdo y una 
verdad general establecida: para él no hay ninguna de éstas. 

Por lo tanto, una credulidad que en nosotros no cuadrari:u 
bien, es en el perfectamente natural. Cuando vemos que un sal- 
vaje jóven toma como cosa sagrada al primer animal que se le 
presenta en sueños, mientras está en la abstinencia; que el ne- 
gro, como refiere Bosman, comprometido en un empeño de im- 
portancia elije por Dios y mediador al primer objeto que le sa- 
le al paso, cuando sale de su vivienda, y ofrecerle sacrificios y 
oraciones; que el yeddah, en fin, que yerra el golpe achaca su 
mala fortana, no ásu falta de tino, sino 4 que no 4 gatiado el 
Javor de su Dios, tenemos que considerar las concepciones que 
esos actos é ideas snponen, cual consecuencias de un estada 
mental en el que la organizacion de las experiencias no está 
aún bastante perfecc;onada para que pueda deducirse la idea 
de carnsacion natural. 


$ 45. Especifiquemos una consecuencia patente de ese eata- 
do mental, y démos algunos ejemplos pertinentes al mismo. N.. 
habiendo idea de causacion natural, ningun fenómeno por extra- 
ño que parezca puede producir admiracion, 

Interin el espírito no haya llegado á la creencia de que cier- 
tas relaciones de las cosas son constantes, no cabeextralñeza ante 
la presencia de hechos que parezcan contradictorios con dich: 
creencia. La conducta de las personas ignorantes que viven en- 
tre nosotros, es una prueba de lo que aseveramos. Enseñad 4 
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an campeaino un esperimento notable, la ascension de los li- 
uidos en un tubo capilar, ó la ebullicion espontánea del agua en 
uu recipiente donde se haga el vacio, y vereis que la profunda 
admiracion que cualquiera esperaria en semejante caso, se trut- 
ca en úna indiferencia desconsoladora. El hecho que os movió 
á asombro la primera vez que lo presenciastels, sin duda por- 
que no estaba en armonia con las ideas generales que poselais 
de los fenómenos fisicos, no le parece extraño, toda vez que ca- 
rece de dichas ideas. Suponiendo ahora que el campesino care- 
ce tambien de ellas y que las causas capaces de sorprenderlc 
son aún más raras, llegamos al estado mental del hombre pri- 
mitivo. 

Casi todos los viajeros afirman que las razas inferiores sien- 
ten repolsion á las cosas nuevas. En opinion de Cook, los fue- 
guenses muestran la indiferencia más completa en presancia d+ 
cosas absolutamente nuevas para ellos. El citado viajero ol ser- 
vó en los australianos la misma particularidad; otros han dicho 
que guardaban una impasibilidad notable al enseñarles objetos 
extraños. Refiere l)ampier que los australianos que llevaba á 
bordo “no se fijaron más que en los comestibles.,, El cirano 
de Cook decia asimismo que los tasmanienses no se admiraban 
de nada. El capitan Wallis afirma que los patagones “mostra- 
ron la indiferencia más inexplicable hácia todo lo que les rodea- 
ba (4 bordo); ni ánu el espejo, que tanto les divertia, excitó er 
ellos la menor extratieza;, y el capitan Wilkes asegura lo mis- 
mo. He leido tambien que dos veddahs “no mostraron sorpresa 
alguna ante un espejo., Finalmente, Pinkerton refiere que un 
espejo fué la única cosa que pudo causar un momento de sor- 
presa á unos samoyedos; pero que no fué más que por un ins- 
tante, pues acto continuo no hicieron caso de él, 


$ 46. Si una inteligencia no se asombra de nada, natural 
es que tampoco sienta curiosidad; y cuanilo el pensamiento está 
en su forma más rudimentaria, puede haber asombro sin ten- 
dencia á exámen. Burchel, que afirma que los boschimanos “no 
expresan ninguna curositlad,,, dice que “les enseñó un espejo; 
y al verlo se echaron á reir; abrieron desmesuradamente los 
ojos con ademan de sorpresa indiferente, y se extrañaron de 
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ver 8ug mismas caras; mas no dieron pruebas de ninguna cr- 
rosidad.,, Esta se observa si, en las razas ménos degradadas, 
como lag de Nueva Caledonia, y Nueva (uinea. El espiritu de 
exámen es aún más pronunciado en uma raza relativamente 
más adelantada, la de los malayo -polinesios. Segun Boyle, los 
dayakos aparentan una curiosidad insaciable, lo mismo que los 
samoanos y taltianos, 

Es evidente qne esa indiferencia hacia las cosag nuevas es 
la nota caracteristica del estado mental inferior, á la par que 
un obstáculo á la adquisicion del conocimiento generalizado, 
indispensable para que la razon experimente asombro y sea 
por tanto, la curiosidad posible. Si “carece absolutamente de 
ella,, dice Bates del indio cucamn, consiste en que se preocu- 
pa bien poco de las causas de los femómenos naturales que pa- 
gan en torno suyo. Incapaz de pensar y sin deseo de saber, el 
salvaje no tiene ningrna inclinacion especulativa. Vé que inee- 
santemento Jlaman su atencion objetos diversos, y no hace el. 
menor esfuerzo para averiguar sus causas, de suerte que cuando 
se le lacen preguntas como esta: “¿Qué le pasa al sol durante 
la noche? ¿Es el mismo sol el que vemos el dia siguiente, Y 
otro?,, no responde nada. “La pregunta la creian pueril...: jamás 
habian aventurado una conjetura ni formado una hipótesis sobre 
ella,, (Park). 

No echemos en olvido el hecho genera! al cual se reñeren 
los ejemplos anteriores, pues eztá en un todo conforme con las 
ideas que poseemos acerca de las nociones del hombre primiti- 
yo. De ordinario nos presentan á éste forjándoase teorias sobre 
los tenómenos naturales; mas en realidad no siente necesidad 
de explicárselos. 


$ 47. Hay aún otro carácter de esa forma rudimentaria de 
inteligencia: la carencia de imaginacion constructiva. Nótase la 
falta de ésta en el espiritu que vive de percepciones simples, 
que está dotado de la facultad imitativa, que se contenta con 
ideas concretas y es incapaz de ideas abstractas; tal ez el es- 
piritu del hombre primitivo. 
La coleccion de herramientas y armas que el coronel Lane 
Fox ha clasificado, muestra las conexiones que existen entre 
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aquéllas y los originales de los tipos más sencillos, € inclina á 
pensar que no es justo atribuir á los hombres primitivos el es- 
pirita de invención que al parecer indican sus sencillos instru - 
mentos. Estos son el resnltado de leves modificaciones introdu- 
vidas en loa tipos primitivos, las cuales produjeron las diteren- 
tes clases de instramentos, sin qne hubiera intento +e «ons- 
truirlos. 

Sir Samuel Bal.er nos suministra una prueba «de orra espe- 
cle, pero de la misma significación en su artículo pullicado en 
la revista Elim. Traus, (1867), donde dice que las habitaciones 
de las diferentes tribus que viven junto al Nilo siguen un tipa 
tan constante casi como los nidos de las aves: cada tribu tene 
nn tipo particular, como cada especie de ave. Estos hechos nos 
vevelan que esas razas, en que las ideas están encerradas en li- 
mites estrechos impuestos por el uso, no gozan de la necesaria 
libertad para entrar en nuevas combinaciones y dar origen ¡or 
ende á otras maneras de obrar y 4 productos «de torma nueva. 

Jl espirito inventivo $6 atribuye tan sólo, en las razas inth- 
riores, á los taitianoa javaneses, ete., que lan llegyado á cierto 
grado de civilizacion, poseen un buen caudal dle ideas y de 
palabras abstractas, muestran asombro y curiosidad raciona- 
les y revelan un desenvolvimiento intelectual superar. 


y 48, Hemos llegado á una verdad general análoga á las que 
obtuvimos en los dos capitulos anteriores. La inteligencia ]11- 
mútiva, relativamente sencilla, se desarrolla 1más tem) ano que 
las otras facultades, 

En los Principios de Psicología ( $ 165), he dado cuenta de 
varios testimonios relativos á los australianos, negros de los 
Estados-Uínidos, negros del Nilo, andamenios. naturales de 
Nueva Zelanda y de las islas de Sandwich, los cualez ense- 
ñan que los niños de esas raza3 son de espintu más despeja- 
do «que los niños europeos; que se asimilan más pronto las 
ideas simples, pero que no tardan en quedar estuncaos por 
incapacidad de comprender las ideas complejas. las cuales se 
asimilan rápidamente los niños europeos. Citemos algunos 
cjemplos más. Reade lua observado que en el Africa e«.arordal 
los niños tienen una “precocidad absurda... El capitan Burton 


* 
4 


PRINCIOS ME SULIOLOGÍA. 


UN PRINCIPIOS DEOSOCIOLOGÍN. 


._—_" e 


afirma que los africanos del Oeste son “do una vivacidad de 
espíritu sorprendente ántes de la edad de la pubertad, cual si 
esa época fisiológica, lo mismo que en los indostanes, llevar: 
la perturbacion á sus cerebros. Esa detencion del desarrollo 
intelectual, semejante mudanza que, mientras tanto hayan de 
asimilarse ideas simples, convierte una receptividad activa en 
una receptividad lenta, desde el momento en que se han de 
recibir ideas algo generales, supone al propio tiempo un carác- 
ter intelectual inferior y un obstáculo considerable al progres 
intelectual, dado que se opone á las modificaciones que nuevas 
experjencias acarrearian á la mayor parte de las idens. Cuando 
leemos en los viajeros que el africano del Este “reune la ine)- 
titud de la intancia y la inflexibilidad de la vejez, que el vigor 
mental de los australianos declina á los veinte años y queda 
como aniquilado á los cuarenta, se adquiere la conviccion de 
que en presencia de tales obstáculos, el progreso sólo puede 
avanzar paulatinamente. 

Recapitulemos los rasgos singulares del carácter intelectual 
del hombre primitivo; al mismo tiempo nos cercioraremos «de 
qUe existen tambien en el niño del hombre civilizado, 

En la primera y la segunda infancia se verifica una alisor- 
cion de sensaciones y percepciones semejante á la que caracte- 
riza al salvaje. El niño que rompe sus juguetes, que se enfada 
y patalea, «que mira con curiosidad á todas las cosas y personas 
que se le ponen delante, revela Lastante perceptividad y unu 
reflextividad relativamente escasa. Adviértese la misma analo- 
gía en la tendencia a la imitacion. Los miños repiten en sus jue- 
gos escenas de la vida de los adultos, y los salvajes, entre 
ntros actos imitativos, repiten las acciones de sus huéspedes 
civilizados. El espiritu del niño carece de la facultad de distin- 
euir los hechos útiles de los inútiles, lo mismo que el espíritu 
del salvaje. Hay más: cuando se repara en que el niño no 
aprende los hechos, ora bajo forma de leccion, ya en torma de 
observacion espontánea, sino por si mismos, sin presentir el 
valor que puedan tener como materiales de una generalizacion, 
es evidente que esta incapacidad para distribuir los hechos nu- 
tritivos es carácter de un desenvolvimiento inferior, toda vez 
que mientras la generalizacion mo haya dado un paso y el hkñ- 
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biln de generalizar no estó establecido, el espiritu no podrí 
“elevarse á la idea de que un hecho poses un valor en plazo 
lejano, independientemente del que pueda tener en breve tér- 
mino.,, El niño de nuestra raza es además, como el salvaje, in- 
capaz de concentrar la atencion en alguna cosa compleja ( 
abstracta: ambos divagan cuando han de generalizar y ocupar - 
se en proposiciones complicadas. Necesariamente, siendo en 
uno como en otro las facnltades intelectuales superiores esca- 
sas. carecen de las ideas que sólo se adqweren mediante ellas, 
4 si las poseen son en corto número. El niño, como el salveje, 
tiene en au lengua algunas palabras qne indican los primeros 
grados de la abstraccion, pero carece de las de los grados su. 
periores de la misma. Desde los primeros años comprende bien 
to que es el gato, el perro, el caballo, la vaca, pero no tiene 
ninguna idea del animal independientemente de la especie; al 
caho de bastantes años es cuando las palabras terminadas en ¿on 
ó en 11 entran en su vocabulario; de suerte que ambos carecen 
de medios para expresar los conceptos de un entendimiento 
desarrollado. Con un espiritn exento de ideas generales y sin la 
eoncepcion del órden natural, es claro que el niño civilizado, 
en su primera infaucia, y el salvaje, en toda su vida, no han 
de mostarse sorprendidos ni les animará la curiosidad ante l: 
vista de fenómenos que para el hombre exvilizado son objeto de 
exámen. Una eosa que despierte los sentidos, el relámpago de 
una explosion, le hace abrir los ojos, quizás le arranque un 
grito, pero enseñarlle un experimento de quimica ú llamadlo 
la atencion sobre un giróscopo, y el juterés que manifieste en 
ello será el mismo que sj viera un nuevo juguete. Posterior - 
mente, cuando las facultades intelectuales superiores que he- 
redá de sus ascendientes civilizados comienzan á obrar y el 
grado de desarrollo mental á que ba llegado representa el de 
las razas semicivilizadas, la de los malayo-polinesios, por ejem- 
plo, aparece en él por vez primera la sorpresa y la curiosidad 
racionales. Mas ánn entónces la extrema credulidad del niño 
ewilizado, como la del salvaje, nos revela cuán funestoa son los 
etectos de dar crédito á ideas erróneas de causa y ley. Cree 
todo lo que se le cuenta, por absurdo que sea; toda explica- 
cion, por inepta, la juzga satisfactoria. Como carece de cono- 
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cimiento generalizado, nada le parece imposible; no conoce la 
eritica ni el escepticismo. 

Para terminar la série de nuestras aclaraciones sobre los 
caractéres intelectuales del hombre primitivo, podemos dect», 
como hicimoa al tratar de los caractéres emocionales, que no 
serian aquellos lo que son si faltaran las condiciones que son 
resultado de la evolucion social. Hemos visto, Principios de 
Psicología ($8 484-443), que las experiencias que constituyen 
la base y son el factor principal del desenvolvimiento de las 
ideas, sólo pueden producirse á compás que la sociedad crece, 
se organiza y adquiere estabilidad. ¿(Qué aconteceria si la masa 
entera del conocimiento desapareciera, y los niños, por lo tan- 
to, quedasen sin otros medios que un lenguaje infantil y cre- 
cieran sin recibir de los adultos ninguna direccion ni inatruc- 
cion? Claramente se comprende que hasta en nuestros clas 
las facnitades intelectuales superiores nos servirian bien poco, 
si faltaran los medios y materiales acumulados por las pasadas 
civilizaciones. Por consecuencia, no podemos ménos de reco- 
nocer que el desenvolvimiento de las facultades intelectuales 
superiores ha marchado paralelamente con el progreso social, 
uomo causa y como efecto; que bo fué posible que el hombre 
primitivo desplegara esas facultades intelectuales superiores, 
sin la existencia de un modo adecuado; y que en esto, como 
desde otros puntos de vista, sn progreso estaba detenido por la 
carencia de fucunitades que sólo podia acarrearle el mismo pro- 


greso. 


CAPITULO VIII 


IDEAS DEN HOMBRE PRIMITIVO 


S 49, Ántea de dar principio 4 la interpretacion de los fe- 
nómenos sociales, necesitamos una nueva preparacion. No las- 
ta conocer los factores externos é internos de que hemos hecho 
mérito en los antecedentos capitulos, en los cuales bemos des- 
erito el hombre primitivo fisico, emocional é intelectual; pues la 
marclia «ue la unidad social sigue en medio de las condiciones 
«unbjentea, inorgánicas, orgánicas y superorgánicas, depende 
en parte de otras propiedades, Efectivamente, amen de las par- 
ticnlaridados visibles de organizacion que el cuerpo nos pre- 
senta, y de las peculiaridades ocultas que el tipo mental impl:- 
ca, las creencias adquiridas suponen asimismo otras que no se 
descubren fácilmente. Asi como las facultades mentales son 
productos hereditarios de experiencias acumuladas que har: 
dado otra forma á los aparatos nerviosos, asi tambien las ideas 
elaboradas por esas facultades durante la vida del individuo, 
son productos de las experiencias personales á las cuales 
corresponden ciertas modificaciones delicadas de los aparatos 
hereditarios. Para tormarse un concepto cabal de lo que es una 
unidad social, conviene, ó mejor dicho es preciso, mencionar 
las ideas correlativas que constituyen parte de ella; pues es 
notorio que las que el hombre se forma de aí mismo, de los de- 
mas seres y del mundo exterior, ejercen una infiuenoia grande 
en gu manera de obrar. 
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Harto diticil es formarse una idea de estas ¿res modificacio- 
nes finales, ó de las ideas que les son correlativas. Ora se las 
quiera interpretar por via inductiva o por vía dedactiva, se tro- 
pieza con grandes obstáculos. Ante todo echemos una ojeada ú 
estos métodos. 

Ss 50. Se podria decir cuáles concepciones son verdadera— 
mente primitivas, si contásemos con la historia del hombre sal - 
vaje. Razones hay, 31n embargo, para pensar que los tipos más 
inferiores de la humanidad actual, los cuales forman grupos 
sociales del órden más elemental, no son imágen tel del hom- 
Lre tal como fué en un principio. Es probable que la mayoria 
“le ellos, sino todos, tuvieran antepasados que hubieran llegado 
á un estado superior; en el número de sus creencias se encuen- 
tran ideas que fueron elaboradas durante dichos estados. Mi la 
teoria de la degradacion, tal como se la preseuta Je ordinario, 
es insostenible, la teoria de la progresion, en su forma más ab- 
soluta, no lo es ménos, No pudiéndose armonizar con los he- 
chos la nocion que hace proceder el estado salvaje de una caida 
del hombre desde el estado do civilizacion, nada nos autoriza á 
pensar que log grado más infimos de salvajismo hayan sido 
tan bajos como actualmente. Es muy posible, y en mi opinion 
muy probable, que el retroceso haya sido tan frecuente coma 
el progreso. Concibege comunmente la evolucion como efecto 
«le una tendencia ¿xtrinseca, en virtad de la cual todo se va per- 
teccionando; pero creer que la evolucion es eso, es formarzge 
una idea errónea de ella. La ovolucion es por do quiera el pro- 
ducto de dos órdenos de factores, los internos y los externos. 
El concurso de ambos opera mudanzas que contindan hasta, el 
momento en que se establece cierto equilibrio entre las necio. 
nes ambientes y las que el ugregado les opone, esto es, un 
equilibrio completo si el agregado es inorgánico, y un eqnilibrio 


movible 81 es vivo; y como «quiera que entóuces la evolucion ge: 


traduce en progreso que tieade 4 la integrracion, ella cesa. 
en realidad. Si en los agregados vivos ¡uo forman una especie 
siguen siendo constantes las acciones ambientes de generacion 
en generacion, la especie es tambien constantes. Mas si el me- 
«uo varia, la especie cambia, hasta que vuelve 4 ponerse en 
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equilibrio con él. Pero esto no quiere decir qne el cambio orur- 
rido en la especie constituya un paso en la via de la evolucion. 
De ordinario no hay ni progreso m retroceso, y 4 menudo el 
resultado es una forma más elemental, porque ciertas aparatos 
precedentemente adquiridos huelgan al estar en otras condi- 
ciones distintas. Los cambios ambientes sólo acarrean nuevas 
complicaciones á los organismos de distintos puntos del globo, 
con lo que resulta un tipo algo superior. Por manera que, $1 
dnrante periodos, cuya extension no puede calcularse, ciertos 
pos ni han avanzado ni retrocedido, y otros han seguido una 
marcha evolucional, existen varios de ellos que han permane- 
cido.rezagados en el progreso. No aludo sólo á hechos como el 
acurrido entre los cefalópodos tetrabranquios, los cuales con- 
taban con especies numerosigimas, algunas de respetable ta- 
maño, y hoy no tienen más que un representante de niediana 
talla; ni 4 los órdenes superiores de reptiles, los Pterosidros y 
Dinosáuros, que de tiempo atrás comprendian varios géneros de 
ima estractura complicada y de talla pigantesca, y actualmen— 
1e lan desaparecido, mientras subsisten otros reptiles inferio- 
res; ni tamposo á esoy numerosos géneros de mamiferos «que 
antiguamente contenian especies mayores que las que existen 
eL nuestros dias; sino, y «quiero que se fije eu esto la atencion, 
al hecho conocidisimo de que la mayor parte de loz parásitos 
son modificacionea degeneradas de especies superiores. De las 
especies de animales existentes en la actualidad, incluyendo 
los parásitos, se puede decir que la inmensa mayoria ha perdi- 
do, par causa de un movimiento de retroceso, la estructura que 
sus antecesores alcanzaran. Es más, el progreso «le ciertos ti- 
pos implica el retroceso de otros; pues el más desarrollado, 
victorioso por virtud de la superioridad conquistada, tiende 4 
rechazar 4 los tipos rivales á localidades inclementes, 4 ha- 
cerles que vivan en condiciones poso ventajosas, y esto supo- 
ne de ordinario una pérdida visible de sus facultades superio- 
reg. y por ende de su progreso, 

Lo mismo acontece con la evolucion superorgánica que con 
la evolucion orgánica. Si la evolucion puede considerarse como 
Inevitable en el conjunto social, eual efecto derinitivo de los 
lactores cooperantes —intrinsecos y extrinsecos—que obran en 
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el trascurso de varios periodos de indetinida duracion, no se la 
puede considerar, sin embargo, como necesaria, ni aún como pro- 
hable en cada sociedad particular. Un organismo social, lo mismo 
que un erganismo individual, experimenta modificaciones mién- 
tras nn se halle en equilibrio con las condiciones exteriores, y 
luégo queda estacionario, sin que su estructura sea modificada. 
Si las condiciones varian merced á las modificaciones del estado 
meteorológico 0 geológico, de la tauna, de la flora, 4 por una emi- 
gracion ocasionada por la presion de la poblacion ú por el em- 
puje de una raza invasora, se introduce un cambio social, que 
no siempre implica un progreso, pres suele acontecer que éste no 
se veritique ni en el sentido de una estructura superior, ni en el 
de una estructura inferior. Cuando la localidad impone una vida 
miserable, la consecuencia imnediata es una degradacion de sus 
moradores. Sólo en determinados casos es capaz la nueva com- 
hinacion de factorea de cansar una mutacion que constituya un 
movimiento hácia la evolucion social y dé origen 8 un tipo de 
sociedad que se extienda y suplante á los tipos inferiores. Con 
efecto, asi en los agregados auperorgánicos como en los orgá- 
nicos, el progreso de los unos engendra el retroceso de los otros: 
las sociedades más adelantadas repelen á las inferiores á loca- 
lidades desfavorables y les hacen sufrir en consecuencia una 
disminucion de magnitud ó na rebajamiento de estructura. 

Los hechos nos obligan directamente á aceptar esta con 
clnsion. Desde la escuela sabemos que hay naciones que han 
descendido del. rango de civilizaciones esplendorosas á civiliza- 
ciones inferiores, y á medida que el campo del saber se ensan- 
cha, vamos encontrando otros ejemplos análogos. Con sólo citar 
los nombres de los pueblos egipcio, babilonio, asirio, fenicio, 
persa, judio, griego, romano, acnde 4 nuestra mente el recuerdo 
de grao número de sociedades poderosas y civilizadas que ya 
han desaparecido, ú degenerado hasta el extremo de no formar 
más que hordas de bárbaros, 0 que en el trascurso de varios 
siglos pasaron por una larga decadencia. Existen ruinas que 
son mudo testigo de que antiguamente hubo en Jaya una socie- 
dad más esplendente que la de nuestros dias. La ruinas de 
Cambodje nos dicen lo mismo. El Perú y Méjico fueron en la 
autigiedad asiento de sociedades poderosas y sábiamente or- 
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ganizadas: la conquista hizo tabla rasa de aquellas gentes. En 
ins lugares de la América Central en donde en otro tiempo hubo 
enclavadas cindades populosas que cultivaban artes é industrias 
varias, se encuentran actnalmente errantes tribus salvajes. No 
cabe duda alguna de que causas semejantes á las que han pro- 
«ducido esta degeneración, han obrado constantemente desde que 
el hombre existe. En todos Ina tiempos se han efectuado tras- 
formaciones cósmicas y terrestrea, que han dado por resultado 
mejorar 4 empeorar las condiciones de vida de determinadas 
localidades: siempro ha habido nn exceso de multiplicacion; 
siempre razas que se han extendido, que han trabado luchas 
con otras: siempre los vencidos se han retugiado en comarcas 
poco adecnadas á su estado social; siempre, en fin, en los luga- 
rex eu que la evolucion no ha sido perturbada por ma interven - 
cion exterior, se han realizado esas decadencias y disoluciones 
que cierran el ciclo de las mudanzas sociales. El espectáculo 
que actualmente se presenta á nuestra vista de razas avaralla- 
das por otras, obligándolas, cuando no las exterminan, d que 
busquen sus moradas en apartados países; ese espectáculo que 
la liumanidad ha ofrecido desde los comienzog de la historia, 
ha delido ser constante, y de ello debemos deducir que los dis- 
persas restos de las razas inferiores, refugiados en vegiones in - 
rlementes, han quedado estancados en su progréxo. 

Asi, pues, las razas qne en la actualidad ocupan tos últimos 
puestos deben de presentar ciertos fenómenos sociales que rin 
sean hijos de causas actuales, sino de otras que obraran du- 
rante uu estado social pasado superior al estado presente. Esta 
es una conclusion á priorí que concuerda con los hechos. Ved 
glo á los australianos. Divididos en tribus errantes por un 
vasto territorio estos salvajes tienen, á pesar de su antagonis - 
mo, un sistema completo de relaciones de parentesco, y por lo 
tanta ciertos usos que prohiben el matrimonio en casos dados, 
lo rnal no puede ser el resultado de un convenio establecido 
entre dichas tribus tales como viven en la actualidad. Mas 
aninpréndese esto, si se admite que dichos usos son vestigios 
de un estado en que ellas estaban unidas por vinculos más 
estrechos y sujetas á una ley comun. Tal es asimismo el es- 
tado que supone la práctica de la circuncision y la de sacarso 


10 MUNECICIOS PE SOCIOLOGÍA. 


los dientes, que encontramos en eso3 pueblos y en otras razas 
¿Re ocupan en nuestros dias los grados más bajos de la escala 
social. En efecto, cuando nos ocupemos luégo de las mutila- 
ciones veremos que todas implican nn estado de subordina- 
cion, política ó religiosa, ó ambas cosas á un tiempo, que 10 
existe ahora en dichas razas. 

e aqui una gran dificultad para saber á ciencia cierta, me- 
diante la induccion, cuáles son las ideas primitivas. Entre las 
«que reinan hoy en los hombres que componen las sociedades 
más rudimentarias, hay alganas que sin duda son un legado de 
la tradicion, que bacieron en nu estado social superior. Convie- 
ne distinguir estas ideas de las que son verdaderamente ¡primi- 
tivas: la induccion sola no basta para ello, 


$ 51. Veamos ahora el metodo inductivo. Para hacer3e car- 
yo de las ideas engendradas en el hombre primitivo por sus re- 
lacionas con él mundo exterior, sería preciso murarlo con los 
mismos ojos que él, prescindir de todos los conocimientos acu- 
imilados, de los hábitos mentales que la educacion ha fijado len- 
tamente, asi como de las concepciones que, por virtud de la Jre- 
rencia y la cultura individual, han legado 4 adquirir el carác- 
ter de necesidad. Nadie puede conseguir esto en su totalidad, 
y bien pocos en parte, 

Basta considerar los malos métodos que adoptan las perso- 
nas dedicadas á la educacion, para convencerse que áun en las 
personas instruidas es muy débil la facultad de concebir ideas 
diferentes de las suyas; véase cómo se subyuga la precoz inte- 
ligencia del niño á generalidades ántes de que posea los hechos 
concretos en que están basadas; cómo se le presentan las 
matemáticas en forma puramente racional, en vez de empirica- 
mente, por donde deberia empezar; cómo una materia tan abs- 
tracta como la gramática la ponen al principio de los estudios 
on lugar de ostar al lin, v ensenada por el método analítico, 
siendo asi que debiera serlo por el sintético; sobradas prnebas 
tenemos de nuestra incapacidad de concebir las ideas de inte- 
ligencias no desarrolladas. Si á pesar de haber sido ántes ni- 
nos, los hombres no aciertan á pensar de nuevo en jas ideas de 
153 primeros, ¿qué mucho que aún les sea más dificil esta ope- 
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racion con el salvaje? Es empresa superior á nuestras fuerzas 
el deshacernos de las interpretaciones automórficas. Para mirar 
las cosas por el prisma de una ignorancia nbsoluta, y observar 
cómo se agruparon originariamente en el espiritu sus atributos 
y actos, seria menester suprimir su persona, lo cual es imprac- 
ticable. 

Con todo, debemos procurar en cuanto cabe, enncebir el 
mundo que nos rodea de la misma manera que se presentó á 
los ojos del bombre primitivo é interpretar deductivamente loy 
hechos que puede emplear la induccion. Aún cuando uo po- 
«Jlamos lograr nuestro objeto por un método «directo, podemos 
aproximarnos á él por uno indirecto; guiados jor la teoria de la 
evolucion en general y por la doctrina más especial de la evo- 
lucion mental, nos es dable trazar los lineamientos principales 
e las ideas primitivas. Una vez que sepamos, ú¿ prioré, cualex 
son los sigunoy mediante los que podemos reconocer «dichas 
ideas, estaremos en aptitud para ¡maginarlas y «iscernirlas 
despues en su existencia actual. 


s 52. Debemos partir del postulado de que las ideas prin- 
tivas son naturales, y dadas las condiciones en que se »roducen, 
racionales. En nuestra infancia se nos lia enseñado que la na- 
turaleza humana es en todas partes ln misma, y 4 consecuen 
cia de esto hemos considerado las creencias «le los valvajes 
como si fueran hijas de inteligencias como las nuestras; nos 
extrañamos de ver qne dineren tanto de las ¡le hombres cultos, 
y tratamos de insensatos á log que estén conformes con ellas, 
Preciso es rechazar este error y sustituirlo por el principio de 
que las leyes del pensamiento son siempre constantes; y ne, 
gdmtiendo que conoce log datos de sus deduccirmes, las del 
hombre primitivo no están Suera de razon. 

Desde el graao más bajo al mús alto, la inteligencia proce- 
de por ordenación de objetos y clasificacion de relaciones: en 
realidad, dos fases diferentes de la misma operacion (Princis 
pios de psicologia, 33 399, 316, 381). La percepcion de un objeto 
3upone por ma parte que el espiritu clasiiica cada nno de los 
atributos de dieho objeto con los atributos semejan:es ya cono- 
cidos, y las relaciones que dichos objetos guardan enrre si con 
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las relaciones semejantes conocidas de antemano; pero conocido 
el objeto, se le clasifica con los que le son semejantes. Por otra 
parte, cada paso que se da en el razonamiento supone que el 
objeto del cual se afirma algo, es clasificado con los del mismo 
género ya conocidos; que el atributo, la facultad, los actos ob- 
jeto de la proposicion, son clasificados como semejantes á 
otros atributos, facultades actos, préviamente conocidos; supo- 
ne, en fin, que Ja relacion entre el objeto y el atributo, la ta- 
cultad, el acto, afirmados, es clasificada con las relaciones se- 
mejantes anteriormente conocidas. La asimilacion de los esta.- 
dos de conciencia de todos órdenes con los estados semejantes 
de la experiencia pasada, que es la operacion intelectual un:- 
versal, asi animal como humana, produce resnltados cuya legt- 
timidad depende de la facultad que el hombre posee de apre- 
ciar las semejanzas y las desemejanzas. Cuando los términos 
sencillos están umdos por relaciones sencillas, directas, estre- 
llas, la clasificacion puede hacerse por inteligencias sencillas: 
mas si los términos son complejos y las relaciones que los 
ven complicadas. indirectas, remotas, la clasificacion solo 
pueden llevarla 4 cabo correctamente espiritus que tengan qu 
desarrolló correspoudiente. De no ser asi, los términos de las 
relaciones y estas mismas se agrupan con aquellos 4 quienes se 
parecen, lo cual es dado á error; puesto que los rasgos Más 
aparentes no siempre son los que establecen la semejauza de 
una cosa con otra, n los más esenciales á las relaciones. 
Señalemos los crasos errores que de aqui se originan 6n las 
personas siy instruccion, y pasemos luégo á los de más bulto 
que cometen los salvajes, aún más ignorantes y de facultades 
ménos perfectas. En los libros antiguos de Historia Natural, las 
ballenas se inclulan entre los peces; estos animales viven en el 
agua, tienen figura pisciforme; ¿qué serian si no fueran peces? 
De diez pasajeros de primera clave, hay nueve, y de ciento de 
segunda noventa y nueve, que se extrañarian mucho si se les 
dijera que las marsoplas que nadan al rededor del buque de va- 
por que los conduce, se parecen más al perro que al bacalar. 
Lin opinion del pueblo, los crustáceos y los moluscos acuáticos 
son peces. Snpónese que entre aquellos y estos hay parentesco, 
pórqgue atubos viven en el agua, y el pescadero comprende con 
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el nombre Ge conchas (shell-fhishj las almejas y los cangrejos, 
dos géneros de animales que distan más el uno ¿lel otro que 
una angmin del hombre, pero que se asemejan en que sus 
partes blandas están eucerradas en un caparazon «Luro. V'e- 
viendo en cuenta estos errores en que incurren las gentes del 
pueblo, porque ellas hacen su clasificacion por log caracteres 
que primero se presentan á la vista, no nos causarán asombro 
los en que, por el mismo procedimiento, han ceido los lrombres 
incivilizados. Hayes no podia hacer comprender á unos esqni- 
males que un traje de lana no fuera la piel de algun animal. 
Crelan que el vidrio era hielo, y la galleta carne «dldisecada «de 
almizclero. Como quiera que desconocian las cosas que se les 
enseñaba, las agrupaban del modo más racional para ellos. 
Si el esquimal, por haber hecho una clasificacion errónea, lle- 
ea á la conclasion tambien errónea de que el vidrio debe «le - 
retirse en su boca, dista tanto de la verdad como el pasajero 
que cree que las marsoplas son peces y que en vez de hallar 
en ellas los caractéres de aquéllos, descubre sangre caliente 
y pulmones para respirar. Si se tiene presente que los fidjios 
no conocian los metales, no hallaremos destituida «le funda - 
mento la pregunta que algunos hicieron á Jackson para saber 
“cómo podrian tener hachas bastante daras, en un paris natu- 
val, para cortar los árboles de que se hacen los cañones de 
fusil.,, En efecto, para ellos no eran las cañas los únicos nb- 
Jetos á los cuales se parecian los cañones de fusil. Orro ejem-— 
plo. Unos indios de ciertas tribus de los montañas, con quie- 
nes trabó relaciones el Dr. Hooker, se pusieron en fuga y dan- 
do gritos, cuando vieron que una cinta que servia para me- 
dir se arrollaba dentro de su caja; es evidente que miraban la 
cinta, por causa del imovimiento que ejecutaba espontáneamen - 
te, como un ser vivo, y por gu torma y sus movimientos tortio- 
a0a, como una especie de serpiente. Ignoraban los artificios 
de la mecánica y no habian visto el resorte colocado dentro 
de la caja: su creencia era, pues, perfectamente natural; cual - 
quera otra habria sido irracional. Pasemos ahora de la cla- 
sificacion de los olyetos ¿4 la clasiñeacion de las relaciones, - 
y para ello vamos á examinar ciertos errores corrientes entre 
NO3otrog. 
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Cuando se recomienda un remedio para la quemadura, se 
dice vulgarmente que “sava el fuego, lo cual implica que exis- 
te entre el remedio aplicado y el calor que se supone alojad» 
en los tejidos una relacion semejante á la que media entre dos 
objetos, de los cuales nno tira con fuerza del otro. Otro ejem- 
plo. Despues de una helada, cuando el aire saturado de vapor 
acuoso se pone en contacto con una superficie lisa y fria, una 
pared pintada, v. gr., el agua que se condensa baja chorreando, 
oimos decir entónees que la “pared suda., Como no se vé que 
el agua caiga sobre la pared, sino que aparece en ella como el 
andor en la piel, se sapone que mana lo mismo que en la tras- 
piracion cutánea. En este caso, como en los demás, se clasifica 
nne relacion con otra gue, por más que se le asomeje somera - 
mente, narla tiene que ver con ella. Despues de esto, las expli - 
caciones del hombre primitivo no las conseptuaremos tan dea: 
tituidas de fundamento. 

Los indios del Óninoco dicen que el rocio lo “escupen las es- 
trellas.,, Véase la génesis de esta creencia: el rocio es un liqui- 
do limpido que tiene cierta semejanza con la saliva, y por la 
posicion que ocupa en las hojas parece venido de arriba, como 
la saliva cae de la hoca de la persona que escupe. Puesto que 
baja durante la noche, ha de proveder de las únicas cosas vl- 
silles por encima de nuestras cabezas, de las estrellas. De mn- 
nera que el prodneto, el rocio, y la relacion que le nne á au su- 
puesto origen, se hallan respectivamente asimilados 4 los obje- 
tos y las relaciones que se les asemejan on los caractéres apa- 
rentes; por último, no tenemos más que mencionar la expre- 
sion comunmente usada en Inglaterra: Jé spits with rain (tradu- 
cida literalmente: escupe la Muvia) para cerciorarnos de lo na - 
taral que es la susodicha interpretacion. 

Otro carácter de las concepciones primitivas es el que re- 
sulta de pensar los objetos y las relaciones complejas á la ma- 
nera de objetos y relaciones simples. Sólo con el progreso de 
los conocimientos y cuando se comienza á observar voluntaria - 
mente y con critica, se percibe por vez primera la idea de que 
el poder que un agente posee de producir su efecto particular, 
puede depender de una propiedad con exclusion de las demas, 
ó de una parte con exclusion de las otras, ó bien no depender 
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le niugita propiedad ó parte en particular, sino de la coml- 
nacion de todas. Miéuntras el análisis no progrese no se puede 
averiguar cuál es entre las propiedades de un todo complejs 
aquella que le presta su eficacia; hasta entánces se cree necexa- 
riamente que ústa pertenece indistintamente al todo. Además, 
cuando un objeto no ha sido sometido al análisis, se cree que 
mantiene con cierto efecto que tampoco ha experimentado estu 
operacion una relacion que no la existiao. Esta propiedad desem- 
peña un papel importante en la determinacion del carácter de 
las concepciones primitivas, y por lo mismo vamos á examinarla 
con más detenimiento. Representemos los diversos atributos de 
un objeto, una concha, y. gr., por A, B, €, D, E, etc., y las rela- 
ciones de dichos atributos por v, x, y, z. Ln propiedad que posee 
la concha de producir el efecto particular de concentrar los so- 
nidos en el oido, obedece on parte al pulimento de asu superficie 
interna (que denominaremos Cj, y en parte á las relaciones exis- 
tentes entre las partes de dicha superficie, que constituyen su 
forma ¡que daremos el nombre de y). Ahora bien; para que se 
pueda comprenderque tal disposicion es la causa de la propiedad 
que posee la concha de concentrar el sonido, es preciso sepa- 
rar en el pensamiento € « y de log demas atributos. Hasta 
aquí no se puede saber si la indicada propiedad depende del co- 
lor de la concha, de su dureza, 0 de las rugosidades de su su- 
perficie (suponiendo que se puedan pensar estas cualidades 
como atributos!. Es notorin que, sin haber distinguido ántes 
mos atributos de otros, sólo es dable conocer la susodicha pro- 
piedad como pertenecióndole en realidad, cual residiendo en 
ella concebida como un todo. Mas como ya queda dicha (3 43) 
el salvaje no está 4 la altura de conocer los atributos ú4 pro- 
piedades, tales como los compreudemos: son para él abstrac- 
ciones que sus facultados no pueden alcanzar ni expresar sn 
lengua. En su consecuencia, asocia esa propiedad particular 4 
la concha tomada en masa, la conceptúa cual si mantuviera con 
ella la misma relacion que el peso con una piedra, y júzgala 
inherente á una parte cualquiera del objeto. De aquí ge ori- 
Sinan ciertas creencias, que en todos los pueblos salvajes en- 
contramos. Una propiedad que un objeto 6 parte de él ma- 
nifiesta pertenece de tal suerte al mismo, que es posible apro= 
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piársela con sólo consumir uno ú otra, ó apoderándose de 
ambos. Supónese, por ejemplo, que devorando al enemigo ava- 
sallado se adquiere su fuerza: el dacotah se come el corazon 
de aquél, para aumentar su propio valor; el neo-zelandés 13 
ojos, á fin de acrecentar el alcance de su vista; el abipon se 
harta de carne de tigre. creyendo que con ella se le comunica 
Ja (uerzs y valor de este animal. Nótese una cosa análoga en 
los guaranis: las mujeres en cinta se abstienen do comer carne 
de antas, temiendo que el bijo que llevan en su seno salga con 
la nariz larga; y de pájaros, para evitar lo contrario. Semejante 
modo de discurrir, que abundó en las prescripciones médicas 
del pasado y se revela todavia en la creencia vulgar de que el 
niño mama con la leche el carácter da la madre, persiste nece- 
mariameute hasta que el análisis liaya de scubierto la natura- 
leza compleja de las relaciones causales, 

Mientras el espiritu no se forme concepcion alguua de las 
relaciones fisicas, ó s] gon vagas las que posee, mu antecedente 
cualqmera puede servir para explicar un consecuente. Pregun- 
tad al cantero qué piensa de los fosiles que su pico descubre, y 
os dirá que son “juegos de la naturaleza;, la tendencia que 
mneve á su espiritu 4 pasar de la existencia de los fósiles. con- 
sideradog como efecto á un agente que lo produce, queda satla- 
techa, y su curiosidad cesa. El plomero á quen le interrogais 
la razon de loa efectos de una bomba qué le han mandado 4 
eomponer, contesta que el agua sube en ella por succion. Equi- 
para el juego del aparato en cuestion al que él puede producir 
aplicando sn boca á un tubo, y cree comprenderlo; mas nunca 
se ha preguntado qué fuerza hace snbir el agua á su boca, 
vnando desarrolla las acciones musculares necesarias para ello. 
Otro ejemplo: entre las personas que pasan por ilustradas, 
cenando se presenta un fenómeno poco eomun se suele decir con 
la mayor indiferencia que “es causado por la electricicdad.., La 
tension mental disminuye suficientemente desde el momento 
en que al resultado deducido de la observacion el pensamiento 
añade algo con un nombre, aunque no se sepa qué es ese algo, 
ni se tenga la menor idea de cómo puede producir el resultado. 
Reconociendo, áun en nosotros, una inclinacion á aceptar toda 
relanion que se nos afirme entre una accion y una fnerza, siem- 
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pre que la experiencia diaria no la eontradiga, llegaremos á 
comprender cómo el salvaje, dotado ile ménos experiencia, y 
con hechos agrupados vagamente, adopta como satisfactoria 
la primera explicacion que le sugieren las más vulgares ideas, 
y no entra luégo on nuevas disquisiciones. Cuando los nata- 
rales de la Siberia encuentran manmuths aprisionados en el 
hielo y huesos de ellos en la tierra, dicen que ostos enormes 
animales fueron enterrados por terremotos; los salvajes que vi- 
ven en las cercanias de los volcanes creen que los fuegos que 
éstos vomitan son los mismos que habian encendido sus an- 
tepasados. Unos y otros nos suministran ejemplos concin- 
yentea dle la tendencia que impulsa al hombre á llenar la 
laguna de la relacion causal con la primera fuerza que se pre- 
senta al espiritu, con la primera explicacion qne balla 4 ma- 
no. Asi, los africanos niegan que tengan ninguna obligacion 
para con Dios, diciendo que la tierra y no aquél es la que les 
da el oro que se extrae de sus entrañas; que la tierra les pro- 
porciona el maiz y el arroz; que ellos deben los frutos 4 los por- 
tugueses que plantaron los árboles, y otras cosas por el est:- 
lo: todo lo cual prueba que cuando en el pensamjento se' esta- 
blece una relacion entre el último consecuente y su anteceden- 
te inmediato, no se requiere más. El espiritu carece de la suf- 
ciente energía para dar un paso adelante y suscitar una cues- 
tion que se relacione con un antecedente más mediato. 

Aqui debe agregarse otro carácter distintivo dimanado de 
los antedichos. Cuanto más abarque la inteligencia, cuanto más 
complejos sean los objetos y relaciones que couciba mediante 
los objetos y las funciones sencillas semejantes someramente, 
tantas más concepciones inconsistentes y confusas formará. 51 
muchos hombres civilizados tienen con respecto de las epide- 
mias dos creencias completamente distintas, una que las atri- 
Lnuye á las malas condiciones higiénicas, otra que las concep- 
tía como mensageras de la venganza celestial, nada de extraño 
tiene que el salvaje, dadas las circunstancias en que vive, dé 
cabida en su inteligencia á creencias todavia más incompati- 
bles. Asi es que los viajeros han observado, por lo general, que 
sus Creencias son por extremo opuestas. Ciertas ideas funda- 
mentales de los iroqueses son, segun Morgan, “vagas y divar- 
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ses;, algunas de los crikos son, para Schooleraft, “confusas é 
irregulares;, otras de los kariog son denominadas por Mason 
confusas, sin precision y contradictorias. En todos los pueblos 
hallamos graudes inconsecuencias, las cuales son hijas de que 
el salvaje cuida muy poco de comparar las proposiciones. Ási, 
el malga:he afirma que en el momento de morir deja de existir; 
pero á renglon seguido declara que tiene la costumbre de orar 
por sus antepasados. Inconsecuencia tan singular la hallamos 
tambien en otros muchos pueblos. 

No es de extrañar semejante conducta, si $e tiene en cuenta 
que poco ménos ocurre entre muchas personas que pasan por 
cultas. Es, por ejemplo, opinion popalar que para preservar de 
todo peligro á una persona mordida por un perro rabioso, el 
mejor medio es matar el animal; otro ejemplo es el absurdo en 
que caen de ordinario quienes creen cn los fantasmas: dan por 
seguro que se aparecen vestidos 4 los mortales, con lo cual ad- 
miten implícitamente, sin sospecharlo, que tambien hay apari- 
cinnes de trajes. [.os hombres de razas inferiores, mucho más 
ignorantes é incomparablemente ménos capaces de penaar, han 
de tener por necesidad un verdadoro caos en las nociones y ha 
de ser cosa corriente para ellos aceptar doctrinas que nos pare- 
cen immonstruosas, 

Hénos, pues, en estado de comprender ya, en cuanto cabe, 
las ideas primitivas. Hemos visto que para explicarlas verdade- 
ramente es preciso admitir que en las condiciones en que na- 
cieron fueron naturales. La inteligencia del salvaje, como la 
del hombre c:vilizado, no sigua otro método en sus indagacio - 
nes sino el clasificar los objetos y las relaciones de la experien- 
cla presente con los objetos y las relaciones semejantes de la 
experiencia pasada. Una buena clasificacion implica una facal- 
tad desarrollada en alto grado para apoderarse con el pensa- 
miento de los grupos de atributos que los caracterizan y los 
modos de accion de dichos atributoa. St no hay suliciente apti- 
tud, el espiritu hace una sencilla y vaga clasificacion cou arre- 
glo á semejanzas que se perciben en un principio, ya con los 
objetos, ya con las acciones; de donde resultan nociones toscas 
harto rudimentarias y especies escasas para representar los 
hechos. A mayor abundamiento, dichas nociones son en sumo 
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grado incompatibles. Veamos ahora los grupos de ideas que 
este método forma y á los que imprime carácter. 


$ 53. Jin el cielo, há poco despejado, el salvaje distingue 
una nubecilla que se va agrandando á eu vista; otras veces, al 
mirar á esag masas movientes, ve algnnas partes de las mismas 
que se disipan, y bien pronto la masa entera desaparece á sus 
ajos. ¿(né pensamientos engendran estos espectáculos en él? 
Nada sabe de la precipitacion ni de la disolucion del vapor; 
nadie le ha dicho: “eso no es más que una nube., El hecho 
esencial que se impone á su atencion, es que una coga que no 
podia ver ántes la ve ahora, y que al cabo de más 6 ménos 
tiempo se hace invisible. No podrí decir la causa de ello, ni 
explicar su desaparicion; pero el hecho existe. 

En ese mismo espacio azulado que se extiende sobre su ca - 
beza se verifican otras mudanzas. Al anochecer se ostentan acá 
y acullá numerosos puntos brillantes ¡ne resplandecen más 
cuanto más densa es la osenridad; luégo, al rayar el dia, esos 
puntos palidecen y se apagan hasta que al fin no queda más que 
uno solo. Estos objetos difieren completamente de las nubes por 
su tamaño, forma, color, etc., como asimismo en que reaparecen 
gin cesar, sobre poco más ó ménos en el mismo sitio, en las 
miemas posiciones log unos con relacion á ins otros, y además 
en que se mueven muy lentamente y siempre en la misma direc- 
cion; pero se parecen $ ellas en que unas veces son visibles y 
otras invisibles, Una luz resplandeciente eclipsa por completo 
ñ otras ménos intensas; las estrellas no dejan de brillar da- 
rante el dia, por más que el salvaje no las vea; pero estos he- 
chos están por cima de su imaginacion. La verdad, como él la 
apercibe, es que estos seres se aparecen unas veces y Otras se 
acultan. 

Si bien el sol y la luna difieren mucho de las mubes y de 
las estrellas, son tambien alternativamente visibles é invisibles. 
El sol sale por detras de los montes; de vez en cuando lo cubre 
una nube y á poco sigue alumbrando; más tarde traspone por 
rel horizonte. Análogamente, la luna crece al principio lenta- 
mente, despues amengua y por fin desaparece; pero luego vuel- 
ve á presentarse en su cuarto creciente, y entónces el resto de 
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su disco es tan poco visible que al parecer sólo existe 4 medias. 

A estos hechos de ocultacion y de exhibicion, los más co- 
munes de todos, hay que agregar otros varios aún más sobre- 
salientes, camo los cometas, los meteoros, la aurora con su 
arco y sus dardos intermitentes, la iinminacion del relámpa- 
go, el arco iris, los halos, etc., todos los cuales difieren de 1ns 
antedichos y entre sl; pero participan de su carácter comun: 
aparecen y desaparecen. De suerte que siendo, á pesar de su 
ignorancia, capaz (dle recordar y agrupar las cosas que la 
visto, debe mirar el cielo coma nn vasto“escenario donde 
entran y salen gran múmero «dle seres, los unos con pausado 
movimiento, los otrog repentinamente, pero todog semejantes 
por el hecho de que no se puede averiguar de dónde vienen ni 
4 donde van. 

La superficie terrestre nos presenta asimismo ejemplos uu- 
merosos de cosas que han aparecido y desaparecido sin saber 
cómo. El salvaje ve balsas de agua formadas por gotas de ln- 
viaa procedentes de una fuente que no puede alcanzar, y á las 
pocas horas este liquido se hace invisible; otras veces una bra - 
ma, ora general, ora alslada en una hondonada, aparece y des- 
aparece en el trascurso de pocas horas: divisa en lontananza 
una masa de agua, al parecer un lago; pero en cuanto se acer- 
ca se aleja sin que pueda dar con él. Lo que en el desierto se 
llama un torbellino de arena y en el mar una tromba, son para 
el hombre primitivo cosas que se mueven, que aparecen y se 
disipan. Á menudo percibe objetos terrestres en la superficie 
del mar ó en el aire: es un espejismo; en ocasiones, en frente de 
él, en la bruma, ve aparecer una imágen gigantesca que se le 
asemeja: un espectro de Brocken. Estos hechos, familiares 
unos, rargimos otros, son la repeticion de la misma experien- 
cia: tráusitos de lo visible 4 lo invisible. 

¿Cnál es la concepcion primitiva del viento? Considerando 
los hechos fuera de toda hipótesis, no cabe duda que cada so- 
plo de la brisa despierta la idea de una fuerza que ni es visi- 
ble ni tangible. En las primeras experiencias nada da idea del 
aire, tal como le concebimos hoy; todos recordarán sin duda el 
trabajo que nos cuesta pensar el medio ambiente como una 
austancia matertal, El hombre primitivo no podria figurarse que 
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úste fuese una. cosa que obrara del mismo modo que ias que ve 
y palpa. ln el espacio, en apariencia vacio que le rodea, se 
presenta de vez en cuando un agente invisible que troucha los 
árboles, arranca las hojas, y euturbia el espejo de las aguas; 
siente sua cabellos agitados, sus mejillas frescas, y en ocasio- 
nes sa cuerpo recibe un empuje que 4 duras penas puede yen- 
cer. ¿Cuál es la naturaleza de ese agente? Nadie puede decir- 
selo; pero ana cosa se impone Irresistiblemente á su concien- 
cia, y es, que un sér que ni 8e puede coger ni ver, puede pro- 
ducir sonidos, mover log objetos que le rodean y azotarle en 
al rostro. 

¿Quáles son las ideas primitivas que nacen de lay experien- 
cias derivadas del mundo inorgánico? No pudiendo formular 
hipótesis (lo cual es extraño en los comienzos del pensamien- 
10), ¿qué asociacion mental tienden á establecer estos fenóme- 
nos innumerables, de los cuales unos se producen de tarde en 
tarde, otros diariamente, otros 4 cada minuto? Musatran por va- 
rios conceptos una relacion entre un modo de existencia per- 
veptible y un modo de existencia imperceptible. ¿Cómo se fign- 
ra el salvaje dicha relacion? No puede ser bajo la forma de una 
sustancia que se disipe en vapor, ó nazca de un vapor que se 
condense, hi como una relacion óptica que produzca ilusiones, 
m bajo ninguna de las formas que nos enseña la tisica. ¿Cómo, 
pues, la expresa? Para responder á esta pregunta, fijémonos 
en las observaciones que hace el niño. Cuando contempla las 
imágenes amplificadas producidas por una linterna mágica, y 
desaparecen de improviso; ó cuando repara en la luz reflejada 
que juguetea en la pared, va de acá para allá y desaparece al 
An, siempre que exponemos un espejito á los rayos solarea ó 
á uno luz artificial, pregunta qué es lo que ha ocurrido. 

La idea que nace de su espirita no es la de que una eosa 
¡ue no se ve no existe ya, sino que no es ya aparente; y lo que 
le induce Á pensar asi es que observa diariamente que las per- 
sonas desaparecen cuando pasan por detras de ciertos objetos, 
y que un juguete que creyó perdido lo ha encontrado. Anáiloga- 
mente, la idea primitiva es que estos seres diversos se muestran 
y se ocultan sucesivamente. Cuando un animal herido se escon- 
de en las malezas, el salvaje que le ha causado el daño, al no 
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hallarlo, supone que se ha escapado sin saber cómo, pero que 
existe todavia; de igual modo, careciendo de conocimientos acu- 
mulados y organizados, todas Jas experiencias de que acabamos 
de hablar inducen á suponer que buen número de cosas que nos 
rodean y que están por encima de nosotros, pasan á menudo de 
un estado visible á un estado mvisible, y reciprocamente. Los 
efectos del viento son la prueba de que kay una forma invisible 
de existencia, cuyo poder se manifiesta; luego esta creencia es 
plausible. 

Al lado de esta idea de una condicion visible y otra 11vi91- 
ble, correspondientes á cada una de estas Numerosas Cosas, $e 
forma la concepcion de dualidad, Cada cosa es dable en un 
sentido, puesto que posee dos maneras de ger complementarias. 


$ 54. Apuntemos ahora ciertos hechos significativos de otre 
órden, los cuales imprimen en el salvaje, con irresistible ferza, 
la creencia de que las cosas son susceptibles de experimentar 
una trasmutacion de no género 4 otro. Aludo ú los restos fosiles 
de animales y plantas. 

Atareado en buscar algo que comer en las orillas del mar: 
divisa sobre una roca una concha, tal vez de distinta forma de 
las que ya conoce, pero que es harto parecida para que no se 
decida á clasificarla entre ellas. Mas en vez de estar suelta, 
aquella está pegada á la roca y forma parte de su masa; róm- 
pela y se encuentra con que el contenido es tan duro como la 
envoltura sólida. Hé aqui dos formas análogas, compuesta nna 
de valvas y carne y la otra de valvas y piedra. Cerca de alli. 
en la masa arcillosa desprendida de un tajo, recoge una an- 
movita fósil. ls pos1ble que, como en el Gryyheona que acaba de 
examinar, halle una envoltura testácea con un contenido petri- 
ferme, ó que el objeto en cuestion despierte en él la idea de 
una série de vértebras articuladas y enrrolladas, 0 bien vea en 
ello un engarce semejante al de una piel de serpiente. Puesto 
que en muchas localidades ye les da 4 estos fósiles el nombre 
de serpientes petrificadas (en Irlanda se las toma por las ser- 
pientes abuyentadas por San Patrick), no nos chocará que 
el salvaje, exento de espiritu critico, y que incluye estas ohb-— 
jetos entre aquellos qne les son más parecidos, los tome por 
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serpientes metemoríoseadas, antiguamente de carne, en la ac- 
tualidad de piedra. En otra ocasion descubre en las márgenes 
de log torrentes, sobre ciertas lajas, dibujos de peces con sus 
escamas y aletas; y por último, en sus escurslones por parages 
diversos encuentra encajados en la roca cráneos y huesos que 
se diferencian poco de los de los animales que mata de “rdina- 
rio y de los del hombre mismo. 

Las trasmutaciones que suele descubrir en las plantas son 
todavia más asombrosas. No me reñero 4 las impresiones de 
hojas sobre los esquistos, ni á los tallos fósiles que se han en- 
«ontrado en las capas carboniteras; sino especialmente á lea ár- 
boles petrificados, los cuales conservan no sólo la forma gene- 
ral sino log pormenores de la estructura, hasta el extremo de 
que los años estan mercados por anillos coloreados, como en los 
troncos de árbales vivos, y esto constiruye para el salvaje una 
prueba decisiva de trasmutacion. Con todo nuestro saber actual, 
elificilmente nos explicamos cómo la silice puede reemplazar 
“por tan maravilloso modo 4 las partes constitutivas de la made- 
ra, que conserva la misma apariencia que ántes. El hombre pri- 
mitivo, que ignora por completo los efectos de la accion mole- 
cular y que es incapaz de concebir cómo se verifica una sust)- 
tucion, no puede formarse más que una idea: que la madera se 
ha trocado en piedra (1). 

De guerte que, haciendo abstraccion de las ideas de causa 
fisica, que se han formado conforme se organizaba lentamente 
la experiencia en el trascurso de la civilizacion, no tendriamos 
vtro recurso que interpretar tales hechos lo mismo que el hom- 


(1) Permitáseme referir ho ejemplo de lnomanera como influyen dos 
hechos de esta indole en las ercencias de los hombres. En su obra titu- 
lada HHos años entre una fumilia levantina, Saintlohu. hablaudo de 
le extrema credulidad de los egipcios, cita en se apoyo un cuento 
¿Oy conovcido, segun el cual tinos campesinos fueron convertidos en 
piedras. Esta creencia nos parece extravagante; poro no le es tanto si 
se conocen las circunstancias de la misma. Á pocas niillas del Cuíro 
existe una extensa selva petrificada. Si los árboles han podido ser pe- 
trificados, ¿por qué no los howbres? Para el hombre extraño á la ciencia. 
tan probable es lo uno cumo lo otro, 
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hre primitivo. Si logs mirúsemos con sus ojos, hay que reco- 
nocer que la creencia que de ellos se infiere es inevitable, esta 
es, que las cosas cambian de sustancia. 

No olvidemos que á esta nocion de trasmutacion está ligada 
la de dualidad. Estas cosas parece que tienen dos cstados de 
exJstencia. 


y 55. Un sinnúmero de hechoa inculcan en el hombre pri- 
mitivo la idea de que las cosas pueden mudar de forma, lo 
mimo que de sustancia. En el trascurso de nuestra educacion 
se nos enseñan ciertas doctrinas que con el tiempo pasan por 
evidentes: desde la primera infancia se nos dice que ciertas 
trasformaciones (que las cosas vivas experimenten son natura- 
les, al paso que ntras son imposibles, Suponemos que esa dife- 
rencia ha sido patente desde un principio, mas entánces las 
metamóriosis que se observan sugieren la («reencia de que cual. 
quiera otra puede verificarse. 

Notad la diferencia inmensa que media, por la forma y la 
sustancia, entre la semilla y la planta; reparad en esa nuez de 
corteza parda y dura y de almendra blamca, ¿qué razon hay 
para prever que de ella ha de brotar un retoño de consistencia 
blanca y engalanado de verdes hojas? Dicesenos que la prime- 
ra se convierte en el segundo por crecimiento: la fórmula expli- 
cativa sácia nuestra curiosidad, y ny deseamos Inquirir más. 
Considérese, 10 obstante, qué idea nos habriamos formado al no 
se nos hubiera dado esa solucion meramente verbal: no podria 
ser otra que la de trasformacion, esto es, que una cosa de ta- 
maño, forma y color dados, se ha convertido en otra de tama- 
no, forma y color enteramente diforentes,. 

Una cosa análoga acontece con los lmevos de las ayes. Há 
pocos dias que un nido contenia cuatro ó cinco cuerpos redon - 
dos, lisos, lustrosos: y hoy en su lugar hay un número igual de 
pájaros piando. Se nos ha educado en la idea de que los huevos 
han sido incubados y nos contentamos con semejante explica- 
cion. Admitimos que ese cambio total de carartéres visibles y 
tangibles se reproduce constantemente en el órden de la natu- 
raleza; nada hay de extraño en ello. Mas una inteligencia exen- 
ta de generalizacion empirica, propia ó trasmitida, conceptuará 
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tan natural el ver salir un pájaro de una nuez como de un 
huevo; una metamórfosig que juzgemos imposible tendra el 
mismp fundamento que otra que hallamos natural, porque es- 
tamos familiarizados con ella. Recuerdese que aún existe entro 
nosotros, 0 al ménos existia no há mucho, una creencia popular, 
mediante la cual una palmipeda, el barnacle, nacia de un mo- 
lusco, la anatifa; que en las primeras Trausarciones de la socre- 
dad Real se lee uu articulo en el que se describe la anatifa re- 
conocióndole caractéres del ave que iba á producir; esto basta 
para afirmar que súlo á los progresos de la ciencia se debe el 
descubrimiento de las diferencias que median entre las trasfor- 
maciones orgánicas naturales y aquellas que para el ignorante 
son probables. 

El mundo de los insectos «uministra ejemplos de metamór- 
fosis aún más falaces. El salvaje ve en nna rama, que hace 
sombra en su choza, ona oruga colgada con la cabeza háeia 
abajo. Despues ve en el mismo sitio una cosa de forma y color 
diferentes, una crisálida. Al cabo de una ó dos semanas sale 
de ésta una mariposa. Estas metamórfosis de insectos, como 
nosotros las denominamos, las cuales se explican hoy por 
operaciones de evoluciou con fases claramente marcadas, son 
á los ojos del hombre primitivo trasmutaciones, en el sentido 
original. Cree que son cambios reales de una cosa en otra com- 
pletamento diferentes. 

La cansa de que el salvaje confunda las metamórtfosis reales 
con las aparentes, aunque Imposibles, estriba en que lay 1nsoc- 
fos que imitan á ciertas cosas que no son animales. lay, v. gr., 
muchas orugas, escarabajos, mariposas que guardan pareeido 
con objetos que le son familiares. El Onichocerns seorpio se pa- 
rece exactamente “por el color y la rugosidad,, ánmn pedazo 
de corteza del árbol sobre el cual vive, “Lasta el extremo de 
que si no se mueve es enteramente invisible: , lo cual da origen 
á la idea de que un pedazo de corteza se ha convertido en un 
sér vivo. Otro escarabajo, el Ontophilus sulcatas, “se asemeja 
á la semilla de una umbelifera;, otro “no puede distinguirse 
con la vista de logs estrementos de las orngas;,, ciertos casideos 
se parecen á brillantes gotas de rocio depositadas en las hojas;,, 
por último, existe un gorgojo de tal forma y color, que enro- 
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llándose sobre si mismo, figura una masa oval que dificilmen- 
te se diatinguiria de las piedras del mismo calor, ó de las bo— 
litas de tierra, entre las cuales yacen sin movimiento; cuando 
ya no teme por su vida sale; de suerte que se diría que una pie- 
drecilla se ha kecho animada. A los ejemplos que tomamos de 
Wallace podemos añadir el de los “insectos varillas, ,, asi lla- 
mados por gu semejanza singular con los ramos y las ramas. 
“Los hay de un pié de largo y del grueso de un dedo; au color, 
su forma, su rugosidad, la disposicion de la cabeza, de las pa- 
tas y de las antenas, son tales, que el nnimal parece absoluta- 
mente idéntico á una varilla de madera. Dicho insecto perma- 
nece algun tiempo colgado de los árboles de las selvas y tiene 
la costumbre extraordinaria de extender las patas sin simetria, 
la que hace que la ilusion sea aún más completa.,, Las perso- 
nas que hayan visto en la coleccion de mariposas de Wallace 
el género Kallima al lado de los objetes que imita, se formarán 
una idea exacta de las sorprendentes semejanzas que existen 
en la naturaleza entre ciertos seres vivos y objetos muertos, y 
de las ilusiones á que aquéllas pueden dar origen. La mariposa 
del género Kallima, que habitualmente descansa sobre ramas 
con hojas setas, tiene no solo la forma, el color, las señales de 
esas hojas, sino que se coloca de tal suerte que los procesos de 
sus alas inferiores se unen para formar una imágen de un pecio- 
lo. Cuando arranca el vuelo produce la impresion de que nua 
de las hojas se la trastormado en mamposa. Cojido el animal, 
la impresion es todavía más fuerte, pues en la cara interna de 
las alas cerradas se ve claramente marcada la costilla media, 
dirigida en linea recta desde el peciolo al vértice, y los nervios 
laterales. No es esto todo. “Hay mariposas, dice Wallace, que 
representan hojas en todos los estados de destruccion; con 
manchas variadas, agujereadas, y en muchos casos cubiertas 
de puntitos negros pulverulentoa, asemejándose tanto á las di- 
versas especies de hongos que crecen sobre las hojas secas, 
que á primera vista se creería que las mismas mariposas han 
sido realmente atacadas por verdaderos longos.,, 

No há muchas generaciones que en los pueblos civilizados 
se Crela, y aún se sigue creyendo, que la carne en descompo- 
sición se trasforma en gusanos; nuestros campesinos dicen que 
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el gusano de agua llamado Gordio procede de una crin de ca- 
ballo arrojada al agua y hecha viva, lo cual nas enseña que 
esas semejanzas perfectas no pudieron ménoa de sugerir la idea 
de que provenian de metamórfosis reales. Dicha idea, una vez. 
formada, se convierte en creencia; es un hecho probado. En 
Java y las regiones vecinaa donde vive el maravilloso inserto 
llamado “hoja moviente,, se afirma de un modo positivo (ne 
aquél eg una hoja que ha tomado vida. ¿Qué otra cosa podria 
ser? No es posible imaginar ninguna causa natura] para expli- 
car esas maravillosas semejanzas entre cosas que nada tienen 
de comun, interin no se poses la explicacion indicada por Bates, 
la idea de la imitacion. No habiendo cenocimiento generalizado, 
nada se opone á admitir que dichas trasformaciones aparentes 
son reales; y nilas primeras podrian ser distinguidas de las se- 
gundas, hasta que el espiritu de crítica y de escepticismo al- 
canzaran cierto grado de perfeccion. 

Una vez establecida la creencia en las trastormaciones, se 
extiende sin obstáculo á otras clases de cosas. Entre un hue- 
vo y un pajarillo hay mucha más diferencia en la apariencia y 
la estructura, que entre un mamifero y otro cualquiera. El re- 
nacuajo, que tiene una cola y carece de miembros, difiere de 
una rana jóven, dotada de cuatro miembros y exenta de cola: 
es decir, más que un hombre de. una hiena, porque el uno y 
la otra tienen cuatro miembros. Evidentemente, las metamorto- 
sis naturales que en tan gran abundancia se encuentran unidas 
ú las aparentes, que el hombre primitivo mo puede dejar de 
confundir con ellas, dan origen á la concepcion de metamórfo- 
sis en general, que se eleva al rango de explicacion incontro- 
vertible. 

Notemos ayuí tambien que las trasformaciones qué observa 
el salvaje, las cuales despiertan en él la idea de que las cosas 
pueden cambiar súbitamente de forma, confirman la nocion de 
dualidad. Cada objeto no es sólo lo que parece; potencialmente 
es algo más. 


8 56. ¿Qué es una sombra? La vida de la civilizacion nos 
ha familiarizado de tal suerte con ellas, tan convencidos esta- 
mos de que obedecen á cansas fisicas automáticas, que no nos 
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tomamos el trabajo de preguntarnos, qué se figurarán de ellas 
los individuos faltos absolutamente de instruccion. 

Las personas que aún gnarden en su memoria vestigios dle 
ias ideas de la infancia, recordarán sin duda el interés que su 
sombra les inspiraba, cómo movian las piernas, los brazos, los 
dedos, para seguir con la vista los movimientos correspondien- 
tes de aquélla. Para el niño, la sombra es un sér. Véase una 
prueba. Por los años de 1358 á 1859 noté, con motivo de que- 
rer dilucidar las ideas dudosas que Williams referia en su libro 
sobre los fidjios, el hecho de una niña de unos siete años, que 
ignoraba lo que es una sombra, y á quien no pude lograr que 
comprendiera la verdadera naturaleza de la misma. Prescin- 
diendo de las. ideas adquiridas, esta dificultad es muy natu- 
val, Una cosa que tiene un contorno y difiere de las que la ro- 
dean por el color, y mayormente una cosa que se mueve, es en 
otros casos nna realidad. ¿Por qué no es la sombra una realidad? 
La idea de que la sombra no es más que una pura negacion de 
la luz, no puede formarse interin no se posea de antemano una 
noción de la manera como se porta el agente luminoso. Cierto 
que los ignorantes que se rozan con nosotro3-—que no compren- 
den que la luz, por el hecho de propagarse en linea recta, ha de 
dejar necesariamente espacios oscuros detras de los objetos 
Opacos—no conciben la sombra como el acompañamiento natu- 
val de un objeto iluminado, como algo que nada tiene de real. 
Mas este es uno de tantos ejemplos en que el espiritu de inda- 
gacion queda satisfecho con nna explicacion verbal. “Eso no 
es más que una sombra, , tal es la respuesta que en la edad 
temprana se le da al niño, se la repite diariamente, hasta que 
al fia no llega 4 extrañarle ni 4 pensar más en ella, 

Pero el hombre primitivo, á quien nadie le contesta á sas 
preguntas, ue no tiene la menor idea de las causas físicas, 
llega necesariamente á la conclusion de que una sombra es un 
sér real, perteneciente en cierto modo á la persona que la pro- 
yecta. El se limita á aceptar los hechoa. Siempre y cuando el 
sol ó la luna son visibles, vé esa cosa que le acompaña, que tie- 
ne con él nua semejanza grosera, que se mueve cuando él se 
mueve, que marcha unas veces adelante, otras á un lado, otras 
detras; que se nlarga ó se acorta conforme el so! está alto ó ba- 
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Jo, y toma formas extravagantes cuando camina por superficies 
irregulares, Bien es verdad que esa cosa no puede verla cuan- 
do está nublado; mas como la fisica uo le da ninguna explica- 
cion, este hecho le prneba sencillamente rue la figura en cues- 
tion no sale más que los dios que hace sol y en laz noches de 
luna. Cierto es asimismo que esa cosa no es parecida á él, n1 
se separa de él, sino cuando está de pié; si se inclina, ella toma 
una forma confusa, y si se acuesta en el suelo desapareco y hace 
como que entra en si en parte. Mas esta observacion ratifica al 
hombre primitivo en la idea de que la sombra es un sér real. La 
distancia mayor ó menor que le separa de su sombra le trae á 
ja memoria casos en que está completamente separada. S1 en 
un dia de sol sigue en el agua los movimientos de un pez. 
vislumbra una forma oscura semejante á la de éste 42 bastante 
distancia del animal, pero que sigue, no obstante. todos log mo- 
vimientos del mismo. Al alzar los ojos divisa á lo léjos, en las 
faldas de la montaña, unas manchas pardas que se mueven: 
atrivúyalas 0 no á las nubes que las proyectan, á su juicio 
no tienen relacion con objeto alguno. stos héchos le demues- 
tran que las sombras, por lo comuna tan estrechamente mnidas 
éá sus objetos, pueden. no obstante, separarse y alejarse: de 
aquéllos. 

De suerte que las inteligencias que empiezan á generalizar 
deben concebir las sombras como seres pegados 4 cosas mate- 
riales, pero susceptibles de separarse de ústas. En Bastian he- 
mos leido que los negros de Benin creen que las sombras de 
log hombres son sus almas; y añade que los guanikas tieron 
miedo á la suya: tal vez piensen, como otros negros, que las 
sombras expian todas sus acciones y declaran en contra de 
ellos. Entre los groenlandeses, segun Grantz, se cree que la 
sombra de un hombre es una de sua dos almas, la que abando- 
na á su cuerpo por la noche. Los fidjios llaman tambien ¿ú la 
sombra “espiritu sombra,,, para distinguirla de otra espíritu 
que el hombre posee. Por último, luégo se verá que en varias 
lenguas de familias diferentes los vocablos sombra y espíritu 
quieren significar lo mismo. 

Los ejemplos indicados, que nos enseñan que originaria- 
mente era una sombra mirada como un sér mnido á otro sér, 
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denotan otras muchas ideas que no podemos estampar. Las del 
salvaje, tales como nosotros las observamos, se han desarrolla- 
do pasando de sus primeras formas vagas á otras más cohe- 
rentes y definidas. Prescindamos de log caractóres especiales 
de dichas ideas y consideremos solamente el más general «ue 
¡es es peculiar al principio. Este es el que nosotros hemos en- 
contrado más arriba. Las sombras son seres, siempre intangl- 
bles y 4 menudo invisibles, pero pertenecen, no obstante, cada 
una al objeto visible y tangible correspondiente; por último, vie- 
nen á ser nuevos testimonios de que las cosas son nnas veces 
visibles, otras imvi3ibleg, como asimismo á corroborar la nocion 
de dualidad. 


iD, Otros fenómenos que, desde otros puntos de vista se- 
rian de la misma familia, presentan estas nociones bajo otro as- 
pecto aún más material. Hablo de los hechos de reflexion, 

Si la grosera semejanza que existe entre los contornos y 
Jos movimientos de una sombra y los de la persona que la pro- 
yecta, sugiere la idea de un segundo sér, can más razon debe 
de sugerirla la semejanza exacta de las imágenes reflejadas. 
Esta imágen, que repite todos los pormenores de forma, luz, 
sombra, color, é ¡mita hasta los gestos del original, no se po- 
dna explicar en un principio sino en el supuesto de que es un 
sér. Mediante la experimentación se adquiere la certidumbre 
de que las impresiones visuales no son en este caso las (que 
corresponden á las tactiles producidas por la mayor parte de 
las otras cosas, ¿Qué resulta, pues? Sencillamente la idea de 
un ser que se ve, pero que no se puede tocar. Jia explicacion 
óptica es imposible. Sin la física, el espiritu no puede concebir 
que la imágen esté formada por rayos de luz reflejada; y como 
nada afirma autorizadamente que la reflexion sea sólo mera 
apariencia, se la toma forzosamente por una realidad, realidad 
perteneciente en cierto modo á la persona cuyas facciones re- 
produce y cuyas acciones remeda. Las imágenes que ve dentro 
del agua son además para el lombre primitivo comprobaciones 
inmediatas de ciertas creencias que los objetos circunstantes 
sugieren. ¿No ve acaso en el fondo del estanque de cristalinas 
aguas, nubes que se parecen á las del cielo, y durante la noche 
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vatrellas tan refulgentes como las que centellean en el firma- 
mento azul? ¿Fay, pues, dos lugares para las estrellas? ¿Las 
que desaparecen «Invante el dia, descienden al lugar en dónde 
ge ven las otras? Todavia más: encima del estanque, ¿no ve in— 
clinarse el árbol caido cuyas ramas corta para quen.arlas? ¿Na 
existe tambien una imágen de ese árbol? Y la rama que 
¡uema, que se disipa y pasa á la nada al arder, ¿no grarda 
cierto. relacion entre su estado invisible y esa imágen que se 
ve en el agua y que no se puede palpar, como ocurre con la 
primera? 

Las imagenes reflejadas engendran, pues, una creencia con- 
fusa é inconsistente quizás; mas, con arreglo á ella, cada indi- 
viduo tiene otro sér, ordinariamente invisible, pero que se pue- 
«le ver yendo á la orilla del agua y mirando. No es esta una 
conciusion deducida 4 priorz: hechos liay que la comprueban. 
Segun Williams, ciertos fidjios “dicen que el hombre tiene 
dos espiritus: el espiritu sombra (la sombra), y el otro la imá- 
gen retlejada en el agua 6 en un espejo.,, Se puede decir que 
esta creencia en dos espíritus es eminentemente. lógica. Pues, 
¿No están por ventura separadas la sombra y la imágen relleja- 
da de un hombre? ¿No puede ver desde la orilla de un rio que 
la imágen reflejada en el agua y la sombra proyectada sobre la 
tibera se mueven al mismo tiempo que él? Le claro que, áun 
perteneciéndole ambas, son iudependientes de él, como una 
y otra lo 30u entre si, puesto que ellag pueden faltar, y cada 
sual puede estar presente en ausencia de la otra. 

Las teorias primitivas de ese otro sér no hacen ahora al caso; 
retengamos solamente una cosa, y es, que ese sér goza para el 
salvaje de una existencia real. Para la inteligencia primitiva, 
que intenta explicar el mundo que la rodea, existe otra clase de 
hechos que dan fuerza á la idea de que los seres poseen esta— 
dos visibles é invisibles, así como á la que atribuye una dualidad 
ú cada existencia. 


Y 58, Preguúntese cada cual gué creeria sí en un estado de 
ignorancia infantil acertase 4 pasar por un sitio en donde se re- 
pitiera el mismo grito que hubiera dado. ¿No deduciria de se- 
guro que la contestacion viene de otra persona? Y si dando nue- 
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vas voces en varios tonos fueran repetidas de la misma mane- 
ra, ¿no se diria que esa persona se burlo y se esconde? 81 despues 
de haber hecho pesquisas en el bosque ó debajo del peñasco ne 
se hubiera dado con nadie, ¿no se adquiriria la conviccion «de 
que el incógnito es muy hábil y astuto, sobre todo si se repara 
luégo que eu el mismo sitio de donde venia ántes la respuesta 
no se oye nada? Si en otras ocasiones alli mismo se repite igua; 
contestacion á cualquier transeunte que hable en alta voz, ¿no 
deducirá como consecuencia «(ue en el indicado lugar habita 
uno de esos seres Invisibles, un hombre que ha pasado á dicha 
- estado ó que puede hacerse invisille cuando le plazca? 

El hombre primitivo no podría concebir nada parecido 4 una 
explicacion fisica del eco. ¿Qué sabe él de la refterion de las 
ondas sonoras? Jo que sabe actualmente la masa del pueblo. 
Sino fuera por la extension que han alcanzado los conocimien- 
tos cientificos, que han modificado las ideas en todas las clasez 
é inclinado á todo el mundo á aceptar lo que nosotros apellida- 
mos interpretaciones naturales de los fenómenos que no se com- 
prenden, todavia se explicaria hoy el eco atribuyéndolo 4 una 
intervencion de seres invisibles. 

Los hechos prueban que el eco se presenta de esta manera 
áa la inteligencia primitiva. Los abrpones, dice Southey, “no 
saben en qué se convierte el Lokal (espíritu del muerto), pero 
le tienen miedo y creen que el eco es su yoz., Los indios de 
Cumana (América Central), “creen que el alma es inmortal, que 
come y bebe en una llanura donde reside, y que el eco es la 
respuesta que ella manda á quien la hable ó llame,, (Herrera.) 
Lander, en las narraciones de su viaje á lo largo del Niger, dice 
que de vez en cuando, al pasar por ciertos parages, el capitan 


de la canoa daba voces al fetiche, y cuando el eco le respondia 


echaba al agua medio vaso de rom y un pedazo de batata y de 
pescado. Cuando se le preguntaba por qué hacia aquello, res- 
pondia: ¿No habeis oido al fetiche?,, 

Alora como ya lo he hecho otras veces, suplico al lector 
que no se fije en las explicaciones especiales, ¡ues prejuzgan 
el asunto. Llamo si la atencion sobre el hecho que confirma la 
consecuencia antertor: que el eco, cuando se ignora su CAUSA 
fisica, se concibe como la voz de una persona que no quiere ser 


PNINCIPLOS DE BOCIOLO 199 


Ñan Y 0 7 


—a 
eo 


vista. Aqui, pues, volvemos ú. hallar la creencia implicita en 
una dualidad, de un estado visible coma de otro invisible. 


$ 59, De esta suerte la naturaleza ufrece al espiritu exeu- 
to de otras ideas que las adquiridas por él mismo, hechos in- 
numerables que atestíguau una mudanza en apariencia avhi- 
traria, ora ligera Ó lenta, ara gradual y grande, ora repentina 
y extrema. Lo misma en el cielo que en la tierra, las cosas apa - 
recen y desaparecen sin saber cómo; en la superficie de ésto, 
en sus entrañas, las hay cuya sustancia ha sido trasformada, 
cambiada de carne sn medra, de madera en guijarro. Los cuer- 
pos vivos presentan por doqniera metamórfosis, maravillosas 
para el hombre instruido, pero enteramente incomprensibles 
para el primitivo. Par último, la naturaleza protelca que tantas 
coses ambientes presenta, y que lo familiariza con la ¡dea de 
que hav dos estados, 6 mavor uímero de existencias que pasan 
del uno al otro, ejerce una meva impresion en él cuando 
percibe los fenómenos de las ronibras, de las reflexiones y de 
los ecos. 

Si no hnbiésemos cometido la Ngereza de udmitir como in- 
natas idens que se han elaborado lentamente en el curso de lu 
elvilizacion, y que nos hemos apropiado sin caer eu ello, veriamos 
que las que se farma el hombre primutivo son productos imhe- 
rentes á su espiritu. Con arreglo á los leyes de asociacion men- 
tal los conceptos primitivos de trasmutacion, de metamórfo- 
sis, de dualidad, son necesarios, y mientras la experiencia un 
haya sido sistematizada, na hav en ello limites ni reservas. 
Mediante el adelanto de las conocimientos, vemos en la nieve 
una forma particular de agna eristalizada, y en el granizo go- 
tas de lInvia que se congelan al caer. Cuando se fmdifican de- 
cimogs qne se han derretido, y consideramos este tránsito cual 
efecto de la accion calorifica. A la misma causa se atribuye la 
liquefaccion de la blanca escareha qne borda las ramas de los 
firboles. 4 la solidificacion de la superfície de un estanque. Mas 
á los njos del hombre de tuia ignorancia absoluta tales cambias, 
como los enumerados anteriormente, son trasmutaciones «dle 
sastancia, hechos que testifican el tránsito de una oxisteucia 
determinada á otra 
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Indaguen:os «hora que sucede en la inteligencia primitiva al 
acumularse en ella tantas ideas imperfectas que, en medio de 
aus diferencias, guardau cierta semejauza. Con arregla ú la ley 
le evolucion, inde agregado tiende á integrarse y á diferenciar- 
se al integrarse. El agregado de las ideas primitivas debe pasar 
por estos cambios. ¿Cómo? Esas innumerables nociones vagan 
forman primeramente ina masa foja y siu órdeu. Efectóase en 
ela una disgregación lenta, en virtud de la cual lo semejante 
se noc 4 lo semejante, para formar grupos con caractéces poco 
definidos. Cuando éstos comienzan a formar un todo consolida- 
do, constituyendo una concepciou genoral de la manera como 
las cosas acontecen en general, deba verificarse del mismo 
modo: la coherencia que se establece entre los grupos debe 
provenir de alguna semejanza existente entre los miembros de 
tados ellos. Se ha visto que hay non; la dualidad comun á todas 
las cosas y la aptitud do pasar dle un modo de existencia á otro. 
l.a integracion debe puincipiar por el reconocimiento de cierro 
hecho típico. Es una verdad demostrada que cuando en varios 
hechos acnmularios desordenadamente se introduce una hipóte- 
sis, empiezan á tomar rierto órden, Siempre que en nn caos de 
observaciones alsladas se introduce una observacion que les 
sta semejante, pero que se pneda percibir en él una relacion 
causal, ésta se pone incontinenti á asimilar en este monton de 
hechos las que estén conformes con ella y tiende á que entren 
enla misma union todos aquellos enya conformidad no es evi- 
dente. Diriase que así como el protaplasma que forma un gér- 
men no fecnndado permanece inerte hasta el momento en que 
se pone eo contacto con Ja materia de una célula espermitica, 
pero que comienza á organizarse desde que se produce esta 
conjuncio», asi tambien un agregado de observaciones ai3la.- 
das pormanece insiutematizado, cuando falta una Inpótes)s, p»- 
ro que desde el momento en que siente el estimulo, la accion 
de aquélla recorre una série de cambios que dan por reanlta- 
do una doctrina sistemática coherente. ¿Cuál es, pues, el ejem- 
plo particular de sata dualidad, que desempeña el papel de 


principio organizador «lel agregado de las ideas primitivas? En 


qUe necesitamos no es una bipótesis propiamente dicha: ésta 
vs un instrumento de investigacion que la inteligencia primiti- 
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va no sabe fabricar. Debemos luscar una experiencia en que 
esta dualidad se imponga con fuerza á la atencion. Asi como 
una hipótesis admitida con plena conciencia descansa de ordi- 
nario en algun hecho que revela ostensiblemente cierta cone- 
xion y con el que se reputan semejantes otros hechos; análoga- 
mente la nocion primitiva particular que va á servir de hipóte- 
sis inconsciente, para dar principio 4 la organizacion de dicho 
agregado de nociones primitivas, debe ser una uocion que haga 
sobresalir su carácter comun. 

Determinaromos primero esta nocion tipica, y luégo bare- 
mos el exámen de las concepciones generales que son su resul- 
tado; nos veremos obligados ú dirigir nuestras miradas en direc- 
ciones variay á riesgo de aparturnos, n! parecer, de nuestro es- 
radio; cousideraremos asimismo la significación que tienen mu- 
chos hechos que nos presentan hombres que hau salido del es- 
tado salvaje. Mas este método discursivo es indispensable. No 
podremos comprender la condncta del hombre primitivo, mien- 
tras no nos tormermos una imágeb aproximada del sistema pri- 
mitivo de las ideas; y para concebir este sistema, hemos de 
comparar entre si los observados en varias sociedades; hare - 
mos uso de los hechos que suministre la observacion de sus 
armas más adelantadas, para comprobar las ronelnsinnes que 
suquemos de sug formas rudimentarias (1). 


(1) El lector que se extrañare de ver en dos eupilulos siguientes 
ento espario dedicado f la génesis de las su presticiones (como las Hera 
niusmos nosotros), que constituyen latooría de las eusus del hambre 
primitivo, hallará la razon de ello en la primera purte del eusa yo sobre 
Las eostumbres y la mode, publicado poc vez primera en 1834 ty, ln- 
sapos, ete... [, Desde estu fecha de elaborado completamente De ich 
alli indicada de la ananera como las ercericias influyen en lu organizn- 
cion social; los capitulos siguientes lo muesteran. Fuera de un artícu 
lo acerca del «Origen del culto de Jos muimades: (Mavyo de 1870), no 
he hecho virgen esfuerzo para dar A couever el desutrallo que yo dulo 
esta idea: otros asuntos me reclamabio, Entre taula. las obras de Ty- 
lor y de sir Job Laobbock, has asentado con hechos mimnernsos ideas 
en cierto punte semejantes á las mias. Annqne estov de aeoerdo cos 
uichas de las conclusiones de ellos, difiero, <in emmbisrzo, en lo rele- 
vente al órden en que se hab desarrollado las sopersticionos y 4 la le 
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CAPITULO IX 


MEAS DK LO ANIMADO Y LO INANIMADO 


$ 60. Cuando se miran las cosas superficialmente, pareca 
que media más diferencia entre un animal y una planta, que en- 
tre ésta y uu objeto sin vida. Un cuadrúpedo y un ave se dis- 
tinguen de las cosas inertes por los movimientos frecuentes que 
ejecutan; mas un vegetal, en perenne quietud, no se distingue 
de esta manera, y sólo pueden reconocer que está más próximo 
á los animales que al resto de las cosas, aquellos seres á quie- 
nes sea dable comparar el tiempo pasado con el presente y pa- 
tentizar, en consecuencia, que loa vegetales crecen y se reprodu- 
cen lo mismo que los animales. Incapaz el hombre primitivo de 
semejante comparacion, incluye á los animales en un grupo y 
el resto de las cosas en otro, 

Asi, pues, en el estudio que vamos 4 emprender de la ma- 
nera como se produce en la conciencia la distincion entre lo 
vivo y lo no-vivo, podemos, por lo pronto, prescindir de loz 
fenómenos de la vida vegetiva y ocuparnos tan sólo en los de la 
vida animal. 

Para comprender bien en qué consiste esa distincion para 
el hombre primitivo, conviene observar el desenvolvimiento de 
la misma en las formas inferiores de conciencia. 


$ 61. Cuando en un dia de sol damivs un paseo por la orilla 
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del mar, entre las peñascos enbiertos de lapas, y nos puromos 
de trecho en trecho, se oye nn ligero chasquido. Á poro que 
nos fijemos quedamos convencidos de que semejante ruido pro- 
vede de las lapas. En el intervalo de las mareas dejan laz val- 
vas entreabiertas; mas cuando sabre alguna de ellas se proyec- 
ta. una sombra, las cierran y esto es la rausa del chasquido. Es 
de advertir que estas cirrópordos, crustáceos trasformados en- 
yog ajos están dentro de los tejidos y cuya tacultad vianal sólo 
alcanza á distingnir la luz de las uúnieblas, juntan sus valvas den- 
de el moraento en que se produce anna osenridad súbita. De nr-. 
dinarto la sombra es proyentada por un ser vivo; y ésta es la 
señal de que junto 4 ellas hay unn causa de peligro. Mas romo 
la sombra puede ser producida por ana nube gigantesta, que 
vscurezca de pronto al sal, en este caso el motivo de la ascuri— 
dad no es nn ohjeto cercano: este signo vale, pues, poco. Ve- 
1108, DO obstante, que an los animales carentes de inteligencia 
se aperciben á su modo al notar la proximidad de un ser vivo: 
por los movimientos que Je son propios. 

Diferentes animales inferiores, cuya vida sólo está consti- 
tuida por acelones reflejas, ee hallan á la misma altura en enan- 
to a distinguir lo vivo de lo no-vivo por las impresiones visuales. 
Juternándonos más en los charcoa que dejara el reflujo, nadan 
cangrejos que se lanzan súbitemente de un lado á otro al 
aproximarse á ellos nu cuerpo voluminoso; cuando por una cau- 
sa cualquiera se deshace un munton de algas podridas, saltan 
las pnlgas de mar que alli se encontraban. Asimismo, no Jéjos 
de la costa, los insectos que uo distinguen la forma. de loa 
«bjetos en movimientn ni el género de éste, vuelan 6 saltan al 
recibir la impresion de grandes cambios súlbitos, toda vez 
que cada cambio implica la ¡proximidad de un cuerpo vive. 
En estos vasos, eomo en el movimiento de las orugas que 
se eurollan cuando se las toca, la accion es automática. Dras 
de un vivo estímulo nervioso se origina uua fuerte descarga 
motriz, que da por resaltado un impulso ó una contracción 
muscular. 

Hablando en general, se puede decir que en estos casos se 
padece un error, en cuya consecuencia se confunde el movj- 
miento que implica la vida eon el que es ajeno ella. El auto 
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mental ue aqui ye produce es semejaute al que existe en nos- 
afros, cuando un objeta de gran tamaño pasa de pronto ante 
nuestra vista. Nos sobresaltamos involuntariamente intes de 1e- 
ner tiempo para decidir si aquél es vivo ó muerto, a] cobstitua- 
ye ó no para nosotros uva causa de peligro. La primera ¡des 
ue esta impresion nos sugiere es, como 4 los animales infe- 
riores á que hemos hecho refereucia, yue el movimiento 1w- 
plica la vida; mas al ¡paso que en nosotros la observacion 
sonscieníte desecha ú verifica tal idea, en ellos io sucede 
nada de esto. 


g 62, ¿Cuál es la primera moción por la que empleza á es- 
pecializarse esta primaria percepcion? ¿Cómo los aujmales su - 
periores comienzan á limitar esa asoacincion del movimiento con 
la vida, para excluir de la cluse de los seres vivos ú uquellos 
que se mueven, pero que no viven? Desde que la inteligencia 
deja de ser puramente automática, eupieza a distinguir el mo - 
vimiento que implica la vida del otro movimiento por su es- 
pontaneldad. Jos cuerpos vivos pasan súbitamente de la quietud 
al movimiebto, $ vegiprocamente, sio que nada exterior los 
haya tocado 6 impuisado. Las cornejas, qne acechan al hombre 
que pasa á lo léjos, se elevan en el «ire cuanrlo aquél se pára: 
ó ge quedan al pronto quietas, y echan á volar sí ven que sigue 
andando % ¡mueve los brazos su mudar de sitio. 

Prueba. ¡le que la espontaneidad del movimiento sirve «le 
signo, es la conducta que observan los animales domásticos y 
los aaimales salvajes ante un tren en marcha. Cuando corrie- 
ron las primeras locomotoras buian consternados; mas al poco 
riempo, familiarizados con su valido y 3u movimiento rápida, 
pasan por delante de ellos sin que les llame la atencion: las 
vacas continúan paciendo, y las perdices ni siquiera alzan la 
cabera. 

A estos hechos ugreguemos otro relerente á un perro, citado 
por Darwin. Dicho perro, como las demas animales de esta es- 
ppécie y los superiores en general, pasaba indiferente por entre 
las plantas agitadas por la brisa. Pero un dia vió en un prado 
un quitasol clavado en tierra, y coma al recibir el empuje del 
alre se agitara, el animal daba ladridos. Ve tierpo atrás salia 
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por sa experisteja ue esa Íerzu bien conocida, cayo efecto 
sentia cuando agitaba su pelo, era capaz tambien de estremecer 
las hojas de lns plantas qne le rodeaban, y (que en conséecuen- 
«ia. el movimiento de ellas no era espontáneo; mas nunca 
habia visto que nna cosa del tamaño de un quitasol fuera mavi- 
da por dicha cansa. f)e aqui la idea de una fuerza viva, de un 
INtruso. 

Cuando no se maniliesta espontaneidad, los fenómenos que 
lesde luego sugieren la idea de vida, pasan 4 la categoría de 
«quellos que sugieren las de objetos no vivientes. Prueba de 
ello es la conducta que sigue un perra delante de un espejo. 
Fignrindoso al principio que la imágen reBejada es otvo seme- 
Jante snyo, se excita; y si puede pasar por detrus del espejo, 
mtexta llegar hasta donde está el auimal que juzga extraño. 
“Mas cuando el espejo se coloca de manera que se vea cas) 
slempre la misma imágen, el perro pasa por delante sin haoer 
“aso alguno. ¿Por qué? Porque la imágen no ye mueve espon- 
táaneamente. Mientras €l está inmóvil, la imágen no se mueve; 
y tados log movimientos que ve copian los suyas. 


$ 68 Hay otro signo mediante el cual los animales inteli- 
geutos distinguen lo vivo de lo no-vivo: la ndaptación del mo- 
vimiento afines. Cuendo un gato se entretiene con an raton 
¡ue ba cogido, éste se está quieta largo rato, pero el cazador 
le araña suavemente para hacerle correr. £s evidente que el 
ato piensa que na ser vivo 4 quien se le pincha querrá es- 
capar, y que de este modo podrá gozar del placer de cazarlo 
de auevo. No sólo espera un movimiento espontáneo por parte 
del raton, sino que ese movimijeuto ha de ir dirigido de tal 
suerte, que el roedor huya del peligro. ón los animales que no 
pueden juzgar por el olor sí el objeto que olfatean es vivo 0 
no, se puede observar de continuo que confían en que, pro- 
vocándole á que corra, querrá escapar del peligro (ue le rme- 
uaza, si aquel es vivo. Al caer, muerta de un tiro, 1u ave de 
las qne viven en sociedad, sus compañeras, que ven que no 
la respuesta algmia ád los gritos y ú log movimientos de todas, 
reciben la impresion de que no pertenece ya al número de lon 
oljetos animados. 
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$ 64. Elevándonos, pues, en la escala animal, nótase que 
aumenta la facultad de distinguir lo suimado de lo inanima- 
do. Vagos en extremo los actos discriminativos, se hacen poco 
á poco más definidos; generalos en un principio, se especiali- 
zan luego; por último, los actos du clasificacion son cada vez 
menos erróneos. Primero el movimiento, despues el movimiento 
espontáneo, y por último, el movimiento espontáneo adaptado: 
tales son los signos á que la inteligencia recurre sucesivamente 
eu las fases de su progreso. 

£s indudable que apela tambien á otros caractéres. El ga- 
mo nota la proximidad del enemigo con sóla aspirar ePaire por 
aus fosas nasales; los carnivoros suelen perseguir su presa por 
al olor que ésta deja tras de si. Mas los olores, aunque son fe- 
nómoenos que sempre acompañan á la vida de ciertos objetos, 
uo.son señal de ella, pues aquel de donde emana un olor no es 
tenido por vivo 81 una vez encontrado eu el lugar donde se sos- 
pechaba no verifica los movimientos esperados. Los sonidos 
sirven tambien de indicacionea; mas cuando son cansados por 
animale3, son resnltado de movimientos espontáneos, y 10 801 
vonceptuados coma señales de vida sino porque acompañan á 
otros movimientos tambien espontánens. 

Conviene decir además que la aptitud para clasilicar con 
algwn acierto lo animarlo y lo inanimado, se desenvuelve nece - 
sariamente en el curso de la evolucion; pues de lo contrario, el 
animal correria más riesgo de perecer por liambre ó por los 
ataques de los enemigos. 


$ 65, ¿Se dirá que el hombre primitivo es ménos inteligen— 
te que los animales inferiores, que las avea y los reptiles, mé- 
103 aún «que los insectos? Hay qne admitir siquiera que distin- 
zue lo vivo de lo no-vivo, y si le concedemos más inteligencia 
que á las hostias, que verifica ese acto mejor «ue ellas, Deba 
usar de las mismas señales que los animales, con la diferencia 
de que no padece los errores de clasificacion en que los máx 
inteligentes de éstos incurren. 
Bien es verdad que el salvaje, tal cual hoy le conocemos, 
comete de ordinario errores de clasificacion, cuando se le ense- 
ñan ciertos productos de las artes de la cultura, semejantes en 
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sas movimientos á Ins seres vivos, Los esquimales creyernt que 
los barcos de Ross eran seres dotados de vida, puesto que se: 
movian aiu remos. Thompson refiere que los naturales de Nneva 
Zelanda, “cuando ye presentó ante ellos el bayne de Cook, la to- 
maron por una ballena con velas... Andersson dive que los bos- 
chimanos supusiérou que un coche era uu ser animado, y «ne 
era preciso darle yerba: la complejidad de su estructura, la al- 
metría de $us [rartes, sn rusdas movibles, nv podian conciliarse 
von la experiencia que poselan de las cosas inanimadas, “Eso 
está vivo,, decia uu arauako ú Brett, a] ver una brújula de bal- 
sillo. Se ha dicho repetidas veces que los salvajes creen que un 
reloj es ue sér dotado de vida. A lo que se puede agrogar que. 
segun cuentan los exploradores de las regiones árticas, unoa 
esquimales se figuraron que una caja de inúsica y un órgano 
eran seres vivos, y que la primera era hija del segundo. La cau- 
sa de esto estriba en que los instrumentos automáticos (Ue emi- 
ten souidos de distinta especie, se parecen bastaute £ cuerpon 
animados, Los movimiento de un reloj, que al prouto no son 
producidos por ua causa exterior, parecen espontáneos, y por 
lo misnio es natural ue se le suponga dotado de vida. Debe- 
mos hacer caso omiso re los errores en que incurre el hombre 
al clasificar los olijetos semejantes á seres vivos pioducidos por 
artes perfeccionadas, dado que el error que cuusan en el hom- 
bre primitivo es de distinta especie que el producido por lay 
“osas naturales que le rodean. Ateniéndonos ú las ideas que se 
torma de estaz últimas. (leduciremoa forzosamente que en el 
fondo no sa equivoca en la clasificacion que de ellas hace en 
animadas é inanimadas. 

51 conclusion, la hipótesis tácita 0 expresa de que el hona- 
bre primitivo es propenso á asignar la vida á cosas Inanimadas 
de suyo, no es sostenible; puesto que dada su inteligencia, de- 
be distinguir unas cosas de otras mejor que lo animales. Su- 
poner que sin causa las confnude, es creer que se invierte el 
curso de la evolucion. 


$ 66, — Dicese. es cierto, que la inteligencia humana imper- 
fecta tiende á confundirlas, y en apoyo de tal aserto se citan 
hoahos que implican qué el nino no hace semejante distincion. 
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Dichas hechos telbrisn cierto valor a no estuviesen viciados 
por las ideas que los adultos ineulean ex los menores. Pues 
qué, ¿coanda una nodriza ó una niñiera quieren aplacar al 1iño 
que se ha heclo dato al tropezar con un objeto inanimado, nv. 
afectan ponerse de parte del pequeñuelo? ¡Maldita caja, dicen, 
yue ba herho pepa al mo: prgale! Diriase más bien (ue la idea, 
un nace en el niño, sino «que se la enseña; pues la conducta que 
éste obgerva de sontiuvo cou los objetos circuustantes. mnes- 
tra. que no los conimde con log seres dotados de vida, Sólo se, 
asusta creando nu objeto inanimado se asemeja á otro anmnado 
hasta el extremo de hacerle ereer, en moviéndose, qe es una 
cdatita viva. Ulerto que expresa la misina emoción «nando 
ve moverse una cosa Inaulmada, sin percibir la fuerza externa 
que la impulsa. Aun cuando un objeto difiera de los serex vi- 
vos, basta con «que manifieste la. espontaneidad caracteristica 
de éstos para «que rlespierte la idea de vida. y provoque ur ri- 
to, De un ser ani, el nmo no atribnye el grito al objeto, vomo 
10 lo atriimyen un perro ó un gato pequeños. ¿Se derá que, dado 
“omo es á dramatizaclo todo, un niño de más edad dota «le una 
personalidad á cada juguete suyo, que les habla y los prefiere 
inás Ó mévos, cnal sí fueran seres vivos? Contestaremos que no 
se trata aquí de una creencia, sino de nun ficcion deliberada. 
El mño puede norabuena pretender que estas cosas rozan de 
vida, pero nv lo cree realmente. Si la muñeca le mordiexe, se 
quedaria ménos estupefacto que uu adolto. Muchos animales 
inteligentes hacen lo mismo en sue jueyos; á falta de objetos 
vivos aceptau, para representarlos, objetos no vivos, sanbre 
todo si dichos aljetos están hechos de manera que imiten la 
vida. El perro que corre tras de uy palo no lo cree vivo. Si 
despues de haberlo cogido lo hace pedazos, no hace más que 
representar la eomedia de la caza: si creyera que el palo está 
vivo, lo morderia con el mismo ahinco, ántes de echárselo para 
cogerlo. Alégase tambien que el hombre adulto denota ú veces 
una inclinacion Íntima 4 representarso los objetos inanimados 
como animados. Incomodado yor la resistencia que un objeto 
inanimado opone á sus esfuerzos, puede en un acceso de rabia 
jurar por dicho objeto, tirarlo 1 suelo con furia y piaotearlo. 
Estos actos. empero. se explican sencillamente: la ira como 
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tods emocion fuerte, tiende 4 descargarge bajo forma «dle vio- 
lentas acciones musculares que han de tomar tal á cual diree. 
cion; cuando la causa de la ira es, como sucede á menudo, un 
3er viviente, las acciones musculares se dirigen de tal forma 
que le causan daño; y cuando el objeto no es vivo, la asocia- 
clon establecida dirige las descargas musculares en la misma 
direccion, si cualquiera cansa no las desvia en otra. Max no se 
puede «lecir que el hombre que desahoga su furor con accesos 
de esta indole, crea que el objeto es vivo, si bien por el modo 
de portarse aparente lo contrario. 

Luego ninguno de estos hechos supone una. ronfusion real 
entre lo animado y lo inanimado. La facultad de distinguirlos, 
que es de las primeras que se revelan ¿un en los «animales des- 
provistos de sentidos especiales; que adquiere mayores prapor- 
mones conforme la inteligencia se desarrolla, y que es completa 
en el hombre civilizado, esa facultad, decimos, debemos consi- 
derarla como casi completa en el hombre incivilizado. No cabe 
admitir que él confunda idea4 que hasta en las inteligencias 
menos perfectas son cada vez más claras. 


S 67. Se me dirá, ¿cómo se explican entónces las super- 
ticiones? “Porque es indudable que ellas implican de ordi- 
pario que el hombre asigna vida á cosas que carecen de ella. 
Si el hombre primitivo no propende á confundir lo animado 
con lo inanimado, ¿cómo se explica la difusion extremada, 
sino la universalidad, de creencias que atribuyen la personali- 
ilad, y tácitamente la vida, á na sinnúmero de cosan ina- 
nimadas?,, 

La respuesta es bien sencilla: esas creencias no son primi- 
tivas, sino secundarias, y el hombre no llegas 4 ellas sino el dia 
en que se interrogó acerca del mundo que le circundaba. La 
etapa de las especulaciones primeras debió suceder á otra en 
que no hubo especulacion de ningun género, ni lengua adecua- 
da para adaptarse á los progresos de aquélla. Hasta entónces, 
el hombre primitivo hacia la distincion de que se trata tan cla- 
ramente como los animales. Si en sus primeros ensayos de in- 
terpretacion forma conceptos en desacuerdo con esa distincion 
preestablecida entre lo animado y lo inanimado, ha de ser á con - 
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secuencia de una experiencia faláz que haya dado cabida en gu 
inteligencia á un error que á su vez es gérmen de un grupo de 
interpretaciones tambien erróneas. ¿Cuál es el error que consti- 
huye ese germen? Preciso es buscarlo entre lag experiencias que 
sefialan la distincion entre Jo animado y lo ¡inapimado, El hom- 
bre paga á menudo por estados en Jos cuales los seres vivos 
se convierten al parecer en cosas inertes; aqui hallaremos en 
ciertos fenómenos el gérmen del sistema de supersticiones que 
el hombre primitivo ha creado. 
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CAPITULO A 


IDEAS ACERCA DEL SUKÑO Y 1:08 ESSUEÑDS 


$ 63, — Existe una idea que en el trascurso de nuestra edu- 
cacion llega á sernos tan familiar, que sin fundamento alguno 
la tomamos por original y necesaria: tal os la de que el espiritu 
es un ser interno distinto del cuerpo. Ha echado tales raices en 
nuestras creencias y lenguaje la hipótesis de que en el cuer- 
po reside ona entidad sintiente, pensante, que no es costoso 
fimurarnos sea una idea (ne no tuvo ni pudo tener el hombre 
primitivo. 

Consultemos, no obstante, la experiencia de no hombre 
rústico, y nos cercioraremos de que nada hay en élla que le 
revele semejaute entidad. Á cada instante ve las cosas que le 
rodean, las palpa, las maneja y mueve de un lado para otro. 
No conoce sensacion ni ideas, carece de vocallog para expre- 
sir estas cosas; y con mayor motiva de una palabra ó concep- 
cion suficientemente abstractas para la conciencia. No piensa 
el pensamiento: ni sus taceltades mi sn idioma hastarian para. 
allo. Jin los primeros periodos piensa sencillamente, au obser- 
var que piensa; y por ende jamás se pregunta cómo piensa, ni 
qué cosa es la que piensa. Los sentidos tau sólo le ponen en 
relacion con las cosas que existen fiera de él y con su propio 
cuerpo; y si por acaso franquea la esfera de accion de ellos, 
aúlo es en limites estrechos y para dedncir conclurinnes c0U- 
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crotas referentes á dichas cosas. Una entidad invisible, intar - 
etble, tal como nas Fguramos el Espiritu, es una abstrarcion 
de órden superior que no puedo él pensar ui su reducido voca- 
biulario expresar. 

Esta imposibilidad, evidente 4 priori, se demuestra á poste- 
riori. El salvaje no puede hablar de intuicion interna sino en tér- 
minos propios de lo intuicion externa. Nosotros mismos, envando 
decimos que vemos la cosa que se nos ha explicado claramente, 
ú que vos apoderalmnos de un xrgumento de una verdad palpable, 
expresamos actos mentales con palabras que empleamos de 
ordinario para expresar actos corporales. Ls verdad que usamos 
esos vocablos. que stipanen la vista y el tacto, en sentido me- 
tafórico; pero el salvaje los emplea eu un sentido que no dis- 
tingue del literal. Forma gon sus ojos el simbalo de su espiritn 
(Principios de psicología, $ 14). 

Mas en tanto que la coucepcion del Espiritu. como princi- 
piv interno de actividad no exista, la de los éfisueños, tal 
como la poseemos, no puede tampoco existir. Interin no se re— 
ermozca la existencia de la entidad pensante, es de todo punto 
imposible interpretar los bechos de vision, las palabras, los 
actos de que el hombre tieno conciencia duranto el sueño, con- 
sideráudolos como maneras de obrar «le dicha entidad. Convie- 
n8, pues, Inrjuinr cómo se explican los sueños ántes de existir 
la concepcion del Espiritu. 


$ 6%  JL.os ensueños se excitan poderosamente coaodo se 
pasa, como le sucede pur lo comun al salvaje, del hambre á la 
gaciedad. Despues de un largo ayuno y de una caza infructno- 
sa. tiéudese rendido de fatiga y se duerme; sueña que coje 8u 
yresa, la mata, la desuella, la asa, y al tiempo de llevar 4 la 
boca el primer bucado, despierta. Suyoner que él se dice: “entr 
no es 1nás que un sueño,, es suponer que está ya en posesior 
de la hipótesis de que. como acabamos de ver, carece. Toma 
los heclios lo mismo qne se presentan. Recuerda con perfacta 
lucidez las cusas que tiene vistas y las acciones «ue ha llevado 
kt cabo y acepta, sin ritubeor. el testimonio de su memoría. 
Cierto que eu el imisnio instante estaba acostado, no compre - 
de cómo se ha verificado la mudanza: mas como hemos viato 
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no há mucho, vive en un mundo en que está familiarizado con 
hechos inexplicables de apariciones y «desapariciones. ¿Qué mu- 
cho que lo que acaba de ver no sea uno de esos fenómenos? 
Si en otra ocasion, repleto de alimentos, se entrega al sueño y 
por el desarreglo de la circulacion se siente acometido de una 
pesadilla; si al iutentar librarse del peligro se encuentra inca- 
paz de ello y se figura asido por las garras de un oso y des- 
pierta dando un penetrante grito, ¿por qué no ha de inferir que 
éste lia sido provocado por un peligro real? Su mujer le dice ¡u- 
mediatamente que no ha visto 0s0 alguno, pero ella la oido «el 
grito, y lo mismo que su marido está muy léjos de pensar que. 
un estado meramente subjetivo pueda producir tal efecto, y ni 
aún tiene palabras para expresar esa iden. 

Tan luégo romo ha descifrado el ensueño, considerándolo 
eomo una experiencia real, el hombre primitivo confirma. su in- 
terpretacion refimendola en un lenguaje imperfecto. No hay que 
olvidar que náfsotros, dado el vocabulario que poseemos, pode- 
mos fácilmente hacer distinciones que gon imposibles para hom- 
bres que sólo cuentan con muy reducidas palabras, todas de 
sentido concreto, y formas gramaticales imperfectas con arre- 
glo á las cuales combinan las primeras. En la lengua de un 
pueblo tan adelantado como el del Pern antiguo, la voz huaca 
significaba “idolo, templo, lugar sagrado, tumba, fignras de 
hombres, animales, montes;,, júxguese cuán poco precisas serán 
las frases que compongan hombres atrasadísimos con un voca- 
bulario reducido. luns abipones de la América del Sur sólo pue- 
den expresar la proposicion “Yo soy abipon,, bajo la formu In- 
definida “Yo, abipon;,, estas formas gramaticales rudimentarias, 
no pueden, por lo tanto, expresar bien más que ideas senellli- 
yimas. 4 mayor abundamiento, los hombres interiores pronun- 
cian co harta imperfección las pocas palabras que posecn 
y las combinan sin órden. La lengua de los akkas chocó á 
Schweiufurtl por an carencia de articulaciones, 

No nos asombraremos, pues, al saber que los indios 24Més 
tienen que hacer “muchas contorsiones faciales y gesticulacio— 
nes para «que las frases que pronuncian sean imperfectamente 
entendidas;,, 11 que la lengua de los boschimanos requiera tan- 
tos signos para ampliar el sonido de sus palabras, que es “inim- 
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teligible en la oseuridad;,, ni por último, que los arapahos “ape- 
vas puedan conversar mitnamente en la oscuridad.,, Si tenien- 
do presentes estos hechos deseamos averiguar lo que sucede 
cuando un salvaje cuenta un sueño, voremos que, aún dado que 
columbre cierta diferencia entre acciones ideales y acciones 
reales, le es imposible expresarla. Su idioma no le permite de- 
cir: “yo soñaba esto,, sino “yo hacia esto., De manera que 
cada cual refiere sus sueños como sl fheran cosas reales, con lo 
cual adquiere fuerza en los circunstantes la creencia de que los 
suyos son otras tantas realidades. 

¿Qué nocion resulta de aqui? Varios han sido testigos de 
que cl narrador estaba dormido. Al despertar $e acuerda de di- 
versos acontecimientos y se los refiere á los demás. Cree que 
ha estado en otra parte, lo cual niegan aquéllos, que vén al 
disertante en el mismo sitio en que dormia. ¿Qué hace? Pues 
toma el partido más sencillo, es decir, creer 4 un tiempo que 
él ha permanecido quieto y que ha ido á otra parte; que tiene 
doa individualidades, una de las cuales abandona á la otra para 
juntarse con ella al poco fiemz»o. El tambien posee una exis- 
tencia doble, como las demas cosas. 


y 70, Por doquiera hallamos pruebas de que tal es la con- 
cepcion que los salvajes se forman realmente de los sueños, y 
de que se conserva aún despues que la civilizacion ha realiza- 
da pregresos de importancia. Hé aqui ci de los testimo - 
nios que hemos reunido. 

Los indios de la América del Norte creen en. general que 
“bay dos ejemplares de almas, de las cuales una se queda con 
el cuerpo, mientras la otra está en libertad para separarse de 
él, y hacer excursiones durante el sueño... (Sckoolcraft); los 
groenlandeses, “que el alma puede olvidar al cuerpo en el sue- 
110.,, (Grantz); los naturales de la Nueva- Zelanda “que durante 
ese estado, el espirito abandona al cnerpo, y que los ensueños 
son los ubjetos que ve en gus peregrinaciones. , (Thompson); los 
tidjios “que el espiritu de un hombre que yiva añn, deja su 
cnerpo para ir á atormentar á otras personas, mientras él duer- 
me., La misma creencia existe en Borneo. En opinion de Saint- 
-Anbin, los dayakos están convencidos de que “el alma durante 
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el sueño hace sola gus expediciones: que ella ve, oye y habla;,, 
el rajal: Brooke dice, por último, que “este pueblo cree que las 
cosas que se les presentan fuertemente á su espíritu en los 
sueños lan existido reatmente.,, Entre las tribus montaraces de 
la India, los karios, por ejemplo, reina la misma doctrina; al 
decir de Mason “en el sueño, el espíritn ó espectro se trasporta 
4 los confines de la tierra, y nueatros ensueños son Jo que él ve 
y experimenta en sus viajes de exploracion., Los antiguos pe- 
ruanos interpretaban los hechos de la misma manera. Crejan, 
dice Garcilaso, que “el alma abandona al cuerpo durante el 
- ueña, que aquélla no puede dormir y que las cosas que saña- 
mos son las que el alma ye en el mundo mientras el cuerpo 
duerme. ,, 

Los hechos de sonambnlismo contribryen tal vez 4 corro- 
borar la misma interpretacion; pues para un espiritu exento de 
eritica, an sonámbulo viene á ser un ejemplo de le persistencia 
de la actividad del hombre miéntras duerme, lo que entraña la 
concepcion primitiva de los ensueños, Cada fase del sonambnu- 
lismo nos suministra una prueba de ello. 161 durmiente en ocasio- 
nes se levanta, realiza acciones «diversas y vuelve al lecho gin 
lespertarse; 4 veces se acuerda de esos actos y los considera 
somo figuraciones del ensueño, y sorpréndese sobremanera 
cuando alguna persona le dice que ha hecko en realidad las ca- 
sas que creia haber soñado. ¿Qué edtficará sobre esta experlen- 
cia el hombre primitivo? El sonámbulo ve en ella la prueba de 
que puede trasladarse á ocro punto, llevar ma vida activa du- 
rante sn sueño y volverse á encontrar, sin embargo, en el mis- 
mo sittv en que se liabia acostado; al paso que los testigos ad- 
-(uleren la conviccion de que los hombres van y vienen miéntras 
luermen, que hacen efectivamente las cosas que han soñado y 
yue en ocasiones hasta se les puede ver hacerlas. Cierto es que 
un detenido exámen de los hechos demostrara que en este caso 
el cuerpo del hombre na estaria en el sitio en «que se hubiera 
«costado. Mas el salvaje no los analiza non esta precision. Por 
Otva parte, en los casos en que el sonámbula no guarda recuer- 
do de las cosas que ha realizado, queda el testimonio de otro 
para mostrarle que no estaba en la cama. Cuando en su paseo 
nocturno tropieza con algun obstáculo que le despierta, halla 
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en esto la demostracion de lo que se Je afirmaba, á saber: que 
se pasea durante el sueño. Al volver al lecho no encuentra en él 
un segundo yo; más este descubrimiento, inconciliable con la 
idea generalmente admitida, no hace más que aumentar la con- 
fusion de sus ideas relativas á este punto. En la incapacidad 
en que está de negar que se paseaba durante el sueño, ve una 
comprobacion de la creencia reinante, sin preocuparse de la 
contradiccion palmaria en que incurre. 

La tradicion, que todo lo exagera, contribuye en mucho á 
mantener viva ln interpretacion salvaje de estos fenómenos 


anormales. 


$ 71. Al lado de esta creencia se incluye aquella, mediante 
la cual las personas con quienes se sueña gozan de existencia 
real. Si el hombre que sueña creé que su propias acciones son 
reales, cree real todo cnanto ve, el lugar, la cosa, el sér vivo. 
De ahi un grupo de hechos que encontramos igualmente en to- 
dos los pueblos bárbaros. 

Los iroqueses creen que los sueños son reales y obedecen 4 
sus mandatos, hacen lo que les aconsejan las personas que han 
visto en sueños (Morgan); los chipeuayos ayunan con la mira 
de “tener ensueños, lo cual estiman ellos sobre todas las en- 
sas, (heating); los malgaches achasan una idea religiosa á los 
sueños, creen que el buen demonio .. . se les aparece en sueños 
para decirles cuándo deben hacer una cosa d para darles aviso 
de algan peligro que les amenace, (Drury); los naturales de 
las islas de Sandwich creen que los miembros difuntos de una 
familia “se aparecen algunas veces á los que sobreviven y ve- 
lan por sus destinos;,, y los taítianos, que el espiritu del muer- 
to se aparecia en ocasiones, en sueños, dá los sobrevivientes 
(Ellis). En Africa ocurre lo mismo. los pueblos del Congo, de 
quenes habla Reade, “creen que lo que ven y oyen en sueños 
es cosa de espiritas;, y Krapf, que escribe sobre los africanos 
onentales, dice que los guanicas admiten que loa espiritus de los 
muertos se aparecen á los vivos en sueños., Asimismo los ca- 
fres, en opinion de Shooter, “atribuyen de una manera general 
los gueños á los espiritus., Callaway cita, con referencia á los 
2uús, hechos numerosos de la misma creencia. Comparativa- 
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mente inteligentes, éstos gozan de un estado social bastante 
avanzado; con su idioma pueder distinguir las impresiones del 
sueño de las del estado de vigilia, pero creen, no obstante, 
(aunque á veces dudan de ello), en la realidad de las personas 
aparecidas en sueños, Á trueque de fatigar al lector, me voy é 
permitir citar el hecho de an hombre que se lamentaba de la- 
ber sido vapuleado por el espíritu de su hermano. “He visto á 
mi hermano,,, dijo á sus vecinos. Estos le preguntaron qué le 
había dicho aquél. “He soliado, respondió, que me pegaba y 
me decia: ¿Cómo no sabes que yo existo? —¿Si sé que tú exls- 
res, cómo me las voy á arreglar para demostrártelo? Sé que 
eres mi hermano. No bien habia pronunciado estas palabras, 
cuando me preguntó: ¿Por qué cuando sacrificas un buey no me 
invocas2—'Te invoco, le contesté, y te alabo, porque te lo mere- 
ves. Dime, qué Luey he matado sin invocarte. Cuando he ma- 
tado un toro te he invocado.—(Quiero comer, me dijo.— No 
hermano mio, repuse; no tcago ningun buey; ¿ves tú alguno en 
el corral?—Pues aungue no haya, yo quiero comer buey, dijo. 
Cuando desperté senti un dolor en el costado, ete.,, 

Esta idea perfectamente definida de un hermano muerto, 
répresentado como un ser viviente que pide de comer y hace 
sufizr una pena corporal á quien no satisface su deseo, dista 
tanto de nuestras creencias, que parece imposible; si recurda- 
mos, empero, cuán poco difiere dle las creencias de las primeras 
razas civilizadas, esa imposibilidad desaparece. Al principio 
del segundo libro de la fliada hallamos el sueño enviado por 
Júpiter para engañar á los griegos, representado como un 
personaje real que recibe instrucciones sobre lo que ha de de- 
cirá Agamenon dormido. Así es como el alma de Patroclo se 
apareció á Aquiles mientras dormia, “en todo semejante 4 él 
mismo,,, y le dice: Dame prontamente sepultura para ¡ue pue- 
da franquear los umbrales del Hades. Cuando Aquiles la asid, 
se disipó como el humo lanzando un grito; Aquiles tomd esta 
apariencia por una realidad, y la peticion de esta alma por una 
órden categórica. Los escritos hebreos nos enseñan la misma 
coga. Cuando leemos en el Génesis que “la voz del Señor ge hí- 
70 o0lr á Abraham en una vision,, que “Dios se apareció á 
Abimelech en un sueño durante la noche,, que el Señor se 
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apareció de pié y llamó, como otras veces “Samuel, Samuel¡o mo 
cabe duda alguna que los hebreos profesaban una creencia 
tan absoluta como los griegos en la realidad objeriva de los 3e- 
reg viatos en sueños. Á pesar del progreso de la civilizacion. 
semejante fe no lia sido del todo desterrada; quedan aún reatos 
de ella, como lo atestiguan los hechos que de vez en cuandr: 
oimos relatar, de gentes que á poco de morir se han aparecido 
á «lgun pariente lejano, y vemosla tambien en las cándidas 
supersticiones de los espiritistas. 

Imaginémonos derrocada nuestra civilizacion, menguadas 
nuestras facultades, perdida nuestro saber, vago y desconcer- 
tado nuestro idioma, exentos de espiritu critico, y se compren - 
derá que el hombre primitivo, colocado en tales circunstancias. 
no puede por ménos de concebir como reales los personajes le 
los sueñoa, que para nosotros sólo gozan de una existencia 


ideal. 


S 72. Las creencias rélativas al sueño ejercen una acción 
refleja en otras creencias; sobre que alimentan todo un sistema 
de ideaa erróneas, lleyan el descrédito ú4 las ideas verdaderas 
que la experiencia acumulada tiende sin parar ú establecer. 

Asi es, en etecto; pues si los fenómenos del sueño se acep- 
tan cual si realmente hubieran acaecido, 31 se toma por real el 
órden de los fenómenos que en el mismo se muestran, ¿qué se 
ha de pensar de los que se observan en la vigilia? La constancia 
que en ellos reina, constancia que notamos diariamente, no po- 
dria engendrar ese sentimiento de certidumbre que podria pro- 
ducir sl el hombre no conociese otra Cosa; pero esta constancia 
uno dura en los sueños. Los árboles y las piedras que se ven en 
el estado de vigilia no ceden el puesto Á otras cosas «¡ue cam- 
bian como un panorama, mas esto acontece cuando dormimos y 
3obamos. Si en pleno dia fijamos bien la vista en un hombre, uo 
vemos que se trasforme lo más minimo; mas durante el sueño, 
un objeto que no há mucho era un semejante nuestro, se con- 
vierte en furiosa y amenazadora bestia; lo que há pocos instan - 
tes era lago encantador, se trueca repentinamente en guarida de 
cocodrilos y serpientes. Cuando estamos despiertos, lo más «ue 
podemos hacer para desprendernos de la superficie de la tierra. 


PRHANCINOS ME SOCIOLOGLA. 131 


es dar un salto de algunos piés; dormidos, nos parece que de un 
vuelo salvamos regiones enteras. La experiencia adquirida en 
los sueños contradice incesantemente la adaqninida en el tras- 
curso del dia; y aún más: anula las conclusiones de esta última. 
Más valdria decir que propende á corroborar las conclusiones 
erróneas emanadas de la experiencia diurna, en vez de prestar 
apoyo á las lejitimas. ¿Pues qué, las apariciones y desaparicio- 
nes que súbitamente se realizan en los sueños, no prueban co- 
mo otros muchos hechos obser vados en el estado de vigilia. que 
hay cosas que sin saber cómo pueden pasar de un estado visi- 
ble á otro invisible y vice-versa? Por último, esas trastormia— 
ciones percibidas en sueños están en concordancia con Usas 
otras trastormacionos, las unas reales, las otras aparentes, que 
inducen «al hombre á creer que no hay limite alguno á la posjb1- 
lidad de metamórfosis. Cuando en sueños ha amontonado nn 
objeto en el cual vela una piedra y este objeto se convierte un 
cuerpo vivo, ¿no parece esto en armonia con el descubrimien- 
to que lia hecho de los fósiles, los cuales tienen la dureza de la 
piedra y la forma de seres vivos? lín la metamórtosis en que ve 
que un tigre toma la fornia de un hombre, ¿no hay analogía con 
la de los insectos que ha observado, y eon las trasformauiones 
aparentes de las hojas en animales que se mueven? 

Evidentemento, basta admitir que los actos percibidos en 
sueños son reales, para que el error fundamental resultante dé 
fuerza á ofros errores de la misma indole. El apoyo que Jes 
presta es á la vez negativo y positivo: desacredrta aquella parte 
de la experioncia adquirida durante el estado de vigilia, que es 
el manantial de las creencias verdaderas; y corrobora la ex- 
periencia falaz que en dicho estado es motivo de ercencias des- 
tituidas de fundamento. 


S 73. Ahora vemos que el concepto que el hombre primiti- 
vo se forma del sueño es natural y necesario. Esta idea nos pa- 
reco extraña, porque cuando reflexionamos en ella no paramos 
mientes en que no prescindimos de la teoria del espiritu que 
la civilizacion ha fijado y encarnado lentamente en el idioma, 
teoria que tan completamente nos asimilamos desde los comjen- 
zos de la vida, que sin razon alguna la tomamos por una nocion 
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original. Pero el espiritu no es una ensa que log sentidos des- 
cubran, ni que se nos revele cual una antidad situada dentro de 
nosotros; no hay estado de conciencia en que el espiritu esté 
representado, Aún en nuestros dias hay metafísicos que sólo 
admiten en nosotros impresiones € ideas; pero otros pretenden 
que éstas implican la existencia de alguna cosa, de la cual 
aquéllas son mevas modificaciones, que las une para formar un 
todo continuo; lo cual denota que el espiritu, tal como le conce- 
himos, no es una intuicion, sino una deduccion, y por lo tanto, 
que no fué dable la concepcion del mismo hasta el momento 
en que el raciocinio hnbo progresado algun tanto. 

Aún mirando la cuestion de más cerca, vemos que no pue- 
de haber concepcion del espiritu, propiamente dicho, interin no 
se reconozca la diferencia que media entre una impresion y una 
idea. La inteligencia del hombre primitivo, como la del niño, pa- 
sa por wa fase en la que todavia no existe la facultad de intul- 
cion que implican las expresiones “yo pienso, tengo ideas.,, Du- 
rante mucho tiempo, las observaciones que generaliza son ex- 
clusivamente aquellas que sólo atañen ú la naturaleza y prople- 
dudes de los objetos, y las que se retieren á las fuerzas $ im- 
presiones activas y reactivas del organismo. Son tan confu- 
sas y transitorias las ideas que en el estado normal acompa- 
han perennemente á sus sensaciones y percepciones con- 
siguientes, que no puede someterlas á observacion; para ello se 
requiere una critica del espíritu, lo cual es imposible en esta 
fase primitiva. Los estados débiles de conciencia que durante 
el día son eclipsados por los estados intensos, sólo se manifies- 
ran por la noche, cuando no funciona el sentido de la vista y 
los demás sentidos estún enervados. A la sazon, las funciones 
subjetivas se revelan claramente, como las estrellas se ostentan 
cuando el sol traspone por el horizonte. Lo cual quiere decir, 
que la experiencia adquirida por el sueño es necesariamente 
anterior á la concepcion de un yo mental, y que para que tal 
concepcion se constituya, es aquella requisito indispensable. Y 
sino, notemos el órden del encadenamiento: no seria posible in- 
terpretar los ensueños como nosotros los interpretamos, puesto 
que no se está en posicion de la hipótesis del espiritu concebido 
como entidad distinta del cnerpo; dicha hipótesis no puede 
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existir ántes que la experiencia que la sugiere; la experiencia 
que la sugiere es la que da el sueño, esto es, una experiencia 
que al parecer implica dos entidades; por último, en su forma 
primaria, el supuesto de dos entidades entraña la nocion de que 
la segunda difiere de la primera únicamente en que se ausenta 
y obra durante la noche, mientras la otra descansa. De suerte 
que la hipótesis de un yo mental, tal como lo comprendemos, 
sólo llewa á constituirse cuando el pretendido otro yo, que se 
creia semejante al original, va gradualmente perdiendo sus ca- 
ractéres fisicos inconciliables con los hechos. 

Poseemos el principio que sirve de gérmen á la organiza- 
cion de que son susceptibles las vagas observaciones del hom - 
bre primitivo. Esta creencia en otro yo sayo, concuerda con 
todos los lechos que de contínuo observa, los cuales patentizan 
la dualidad de las cosas, como asimismo con otros muchos en 
que aquellas cosas pasan de estados visibles á estados invisi- 
bles y recíprocamente. Por comparacion descubre, además, una 
analogía entre su propio otro yo y los de varios objetos. Y 
¿cómo no? ¿Aquellos objetos no tienen sombra? ¿No tiene el mia- 
mo una, que durante la noche desaj¡»arece? No es, puea, eviden- 
fe que esa sombra que acompaña durante el dia á su cuerpo es 
ase otro yo que durante la noche viaja en busca de aventuras? 
Los groenlaudeses que, como se ha visto, profesan esta creen. - 
cia, tienen, por lo tanto, cierta razon para adoptarla, 
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CAPITULO IX 


IDEAS DEL SÍNCOPE, DE La APOPLEGÍA, DE LA CATALEPSIA, 
DEL ÉXTASIS Y DE OTRAS FORMAS DE INSENSIBILIDAD. 


y 74. El salvaje observa dianamezte que el descanso del 
sueño ordinario se trueca rápidamente en actividad cuando, 
por una causa fortuita, el durmiente se despierta; un ruido, 
auna sacudida le obligan á abrir los ojos; pronuncia algunas 
palabras y se levanta. Observa asimismo «ue el despertar 
puede ser ocasionado por causas más ó ménos intensas, pues 
unas veces es suficiente el contacto más leve, otras es menes- 
ter un gran estrépito, una sacudida brutal, ó el dolor causado 
por un pinchazo. La experiencia le enseña igualmente que 
cuando nn hombre yace iumóvil é insensible, hasta llamarle 
por su nombre para que se reanime. 

Pero hay ocasiones en que las cosas pasan de otra manera: 
en que nn individuo que da señales de un dolor intensigimo 
cae repentizomente en un estado de inercia, en que otra enfer- 
mizo 0 lleno de pavor es la victima de tal cambio. En estos 
casog no puede restablecerse inmediatamente la sensibilidad 
ordinaria. Cuando el fidjio es acometido de un ataque, llaman 
al paciente por su nombre, y al verle despertar creen que por 
semejante medio el otro yo viene; mas no por eso deja de reto- 
nocer que esta vez la ausencia del otro yo no se parece á 8us 
ausencias acostumbradas. Notorio es que la produccion de ezn 
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insensibilidad particular, que por lo comun dura múnos do un 
minuto, y en casos dados persiste muchas horas, refuerza la 
creencia primitiva en ese otro yo que abandona al cuerpo y 
vuelve á ól; la ausencia cs ahora más prolongada que de ordi- 
nario, y va acompañada de silencio acerca de lo que se lia he- 
cho ó visto en el tiempo trascurrido. 

El gincope nos suministra una demostracion aparente de la 
nocion primitiva de dualidad. Cuando un individuo sale de un 
letargo, se dice en algun idioma que vuelve en sí. La expresion 
es significativa. Áunque no explicásemos la inseusibilidad por 
nia ausencia, de la entidad que siente, dicha expresion da á en- 
tender que hubo «un tiempo en que se la explicó de esta manera. 


$ 15. La apoplegia “se puede confundir con el sincope ó el 
desmayo y con el sneño natural., Cuando así halla un sabio 
médico, júzguese de qué manera podrá distinguirlos el salvaje. 

El individuo atacado de ajoplegia cae súbitamente al suelo 
y muós3tra una “pérdida total de conciencia, de sentimiento y 
de movimiento voluntario.,, Unas veces la respiracion es natu- 
ral, como en un sueño tranquilo; otras el paciente está acostado 
y “roncando estrepitosamente como en un sueño profundo.,, En 
ambos casos, sin embargo, suele ocurrir que el atacado no 
vuelva en sí al poco rato, como de ordinario acontece: ningun 
efecto producen en él el ruido ú otros medios de despertar. 

¿Qué ha de pensar el salvaje, que guarda memoria de la ex- 
periencia de sus sueños, de un semejante suyo á quien ve en 
ese estado que dura algunas horas y en ocasiones muchos dias? 
No cabe dudar que su creencia en la dualidad se atirma. El se- 
gundo yo ha emprendido un viaje y está ya demasiado lejos 
para que se le pueda llamar; y cuando al fiu vuelve, vada se 
puede averiguar de la experiencia que ha adquirido en su 
AUSENCIA. 

51 como sucede de ordinario al cabo de unos meses ó de 
años el individuo es acometido de un ataque análogo, guarda 
cambien silencio acerca de lo que ha hecho. Luégo, en otro ac- 
cidente, la ausencia es más prolongada que ántes, los parientes 
esperan uno y otro dia, pero en vano: la vuelta parece aplazada 
indefinidamente. 
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$ 76. El estado de insensibilidad denominado catalepsia es 
semejante, por la instantaneldad de los primeros sintomas, á la 
apoplegia; y tambien dura unas veces horas y otras dias. A la 
pérdida instantánea de conocimiento sigue un estado en el que 
el paciente “tiene más bien el aspecto de una estátua que el «le 
un ger animado.,, Sus miembros quedan inmóviles en la posti- 
ra en que los coloquemos: el agente que los golernaba parece 
que está ausente, y el cuerpo queda desplomado en las manos 
de los circunstantes. 

El estado cataléptico concluye tan instantáneamente como 
empezó. Lo migmo que en la apoplegía y el sincope, el catalép- 
tico “no recuerda nada de lo que ha pasado en el acceso... 
Interpretando los hechos con arreglo á las ideas primitivas, 
diriase que el otro yo, el que viaja, no cuenta nada de 3ns 
aventuras. 

Pruebas tenemos de que los salvajes admiten esta idea, en 
conformidad con la que poseen de los ensueños. “Logs chi- 
perayos, dice Keating, creen que entre las almas que viajan 
las hay de las personas atacadas de letargo ú de catalepsia. Se 
puede afirmar que por punto general siempre se ha admitido 
ana idea casi análoga, si se toma en consideracion el hecho 
que Fiske refiere en su obra titulada Los Mitos y los forjado- 
res de mitos, de que en la Edad Media los tenómenos de cata- 
lepsia pasaban por testimonios de la opinion de que el alma 
puede abandonar el cuerpo y volver al mismo.,, 


$ 77. Citemos otra forma de insensibilidad susceptible de 
ana interpretacion semejante, el éxtasis. A la par que el sujeto 
extático induce á4 pensar que “no es él mismo,,, puesto (que 
nada responde á las causas ordinarias de excitacion, parece 
que goza de percepciones vivas de cosas situadas en otros 
parajes. 

El éxtasis “anscitado por una contemplacion profunda y 
continua, suele estar caracterizado por una fuerte excitacion 
mental, unida á un estado de conciencia de las cosas circuns- 
tantes;., los músculos se ponen “rigidos, el cuerpo tieso é in- 
flexible, y se suspende por completo la sensibilidad y todo mo- 
vimiento voluntario. En este estado, que en ocasiones se repite 
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diariamente “hay visiones de extraña indole,,, lae cuales “pue- 
den ser contadas con todos sus pormenores despues del acceso... 

Es indudale que tales fenómenos tienden á dar fuerza á 
la creencia primitiva en la existencia doble de cada hombre. 
Asi, en la reseña que Callaway hace de las creencias de los zu 
ús, hemos leido que Undayéni es capaz de ver “cosas que no 
veria si no estuviese en estado de éxtasis: comparado este he- 
cho con la interpretacion que los zulús dan del sueño, nótase 
que ellos consideran las visiones del estado extático de Unda- 
yéeni como la experiencia de su otro yo (que viaja. 


S 78. No he de menester describir minuciosamente todas 
las fases de la soñulencia, cuyo carácter comun es un estado 
de inconsciencia más 6 mónos diferente del aueño, y que se ma- 
niñesta con mayor ó menor intensidad, desde “el aturdimiento 
leve y torpeza, liasta nn estado de estupor profundo y perma- 
nente, acompañado de parálisis completa del sentimiento y del 
movimiento.» De la lerargia sencilla, que difiere del sueño natu - 
ral “porque es más prolongada;, de la perdida temporal del co- 
nocimiento causada por la asfixia, pasamos por grados á las for- 
mas extremas de que ya hemos hecho mérito: todas las cunles 
se pueden interpretar por la misma hipótesis primitiva. 

Mas existe otra clase de insensibilidad, importantisima por 
las consecuenejas que de ella se pueden sacar, y de la cual no 
hemos hablado todavia: la producida por lesiones orgánicas 
«ausadas por golpes dados directamente. Hay dos variedades; 
unas que sobrevienen á una pérdida de sangre, y las que siguen 
á la ronmocion cerebral. 

Cuando hablé de la insensibilidad denominada sincope, 
Te propio intento me abstuve de incluir la pérdida de sangre 
entre las causas que he citado, pues esta última no está osten- 
siblemente ligada ú las demas. En su agitada vida, en sus lu- 
chas, ora con los animales que caza, ora con los enemigog—hom- 
bres ó animales—el salvaje experimenta á menudo, ú lo ve en 
sus semenjantes, el desfallecimiento á consecuencia de un der- 
rame sanguineo. La relacion de causa á efecto no la establece 
él de una manera tan definida. Hé aqui lo que sucede: á una 
herida grave sobreviene una pérdida súbita de conocimiento; 
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los ojos del herido se cierran, queda inmóvil y aunque se le 
llame ó se le mueva nada responde. Al cabo de cierto tiempo el 
paciente “vuelvo en si, abre los ojos y habla: mas sl experi- 
menta otra hemorragia torna al mismo estado «que ántes, ora 
para restablecerse despues ú continuar por el contrario en li 
misma situacion. 

La insensibilidad suele tener un antecedente algo diferente. 
En el fragor del combate un golpe de maza derriba ú un 
«uerrero, 6 lo reduce al estado de nua masa inmóvil. Puede ser 
que por efecto del golpe se quede aturdido y que al cabo de 
cierto tiempo se “reanime;,, ó si el golpe fué violento que canse 
nna conmocion del cerebro, 4 una fractura del cráneo, y por lo 
tanto una presion sobre la sustancia cerebral. Es deuwr, que 
puede resultar una insensibilidad prolongada, acompañada de 
palabras incoherentes, despues de lo cual es posible sobrevenga 
una recaida en el estado de inconaciencia que puede concluir al 
poco tiempo ó continuar indefinidamente. 


s 79, Combinado con los testimonios allegados por el sue- 
ño y los ensueños, el que nos suministran los estados anorma - 
les de inseusibilidad da origen á un grupo de nociones que se 
relacionan con las ausencias temporales del otro yo. Un sínco- 
pe, interpretado como ya se ha visto, va frecuentemente prece- 
¡ido de sentimientos de debilidad en el paciente, y esto induce 
á sospechar que el otro yo está á punto de marcharse y se pro- 
cura impedirlo. Si una persona victima de un desmayo vuelve 
ú fuerza de llamarla, ¿volverá el otro yo por este medio? El 
tidjio se desgañita gritando á su alma para que vuelva á él 
(Wilians); el kario “teme perpétuamente que su alma le aban- 
done;,. la enfermedad y la pereza son para él señales de la au- 
sencia del otro yo, y para disaadirle de su propósito le hace 
nirendas. Masson describe una práctica harto extravagante, que 
esta creencia ha introducido en la ceremonia de los funerales: 
“Al regreso de la sepultura cada cual se provee de tres gan- 
chos hechos de las ramas de un árbol é invita 4 su espiritu á 
que le siga; de trecho en trecho se vuelve y hace un movyimien- 
to como para engancharle; luégo entierra sua ganchos en el gue- 
lo. El objeto de esta operacion es impedir que el espiritu ael 
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vivo se quede rezagado con el espiritu del que han ido á sepul- 
tar., Lo miamo sucede con las formas más graves de insensibi- 
lidad (apoplegia, catalepsta, éxtasis), las cuales se presentan en 
tésis general en las personas desde luégo enfermas; establéce- 
3e á la sazon en el espiritu una asociacion entre las ausencias 
prolongadas, que existen en estos estados, con las ausencias 
prolongadas de que el paciente está amenazado en otras épo- 
cas. Los pueblos del Norte de Asia atribuyen la enfermedad á 
que el alma ha emprendido un viaje. Tribus hay que concep- 
tilan al enfermo como un hombre cuya “sombra está mal upida 
y quiere separarse,,, y en otras la enfermedad y la muerte so- 
brevienen á causa de que por arte de sortilegio se la hecho pa- 
sar el alma al cuerpo de otra persona. 

Fórmanse, como es natural, obras creencias relativas ¿las 
hazañas del otro yo durante sua largas expediciones. Entre los 
dayalxog “los ancianos y las sacerdotisas suelen afirmar que ex 
sus sueños han visitado la morada de Tapa (el dios supremo), 
y visto al Creador, que habita una casa semejante á la de un: 
malayo, y adornada interiormente de una cantidad innumera- 
ble de fusiles, gongos y jarros. El mismo Tapa está vestido 
como un dayako.,, Hind habla de un indio erie que pretendia 
haber muerto y visitado el mundo «de los espiritus: su preten- 
dida visita, que segun el autor citado fué hecha durante un en- 
sueño, es probablemente como la de los dayakos, una vision 
realizada durante un estado de insensibilidad anormal. En efee- 
to, las largas ansencias del otro yo se explican en muchas lo- 
calidades suponiendo que hace un viaje al mundo de los espi- 
ritus. En apoyo de esta explicacion, Tylor cita algunos )e- 
chos referentes a los australianos, khondos, groenlandeses y 
tártaros, asi como ciertas leyendas griegas y escandinavas, que 
implican la misma, idea. 

Como ejemplo curiosisimo de estas creencias denvadas, 
mencionaré la de ciertos groenlandeses, quienes, en opinion de 
Grantz, aseveran que el alma puede “apartarse del cuerpo por 
mucho tierapo, , Algunos de ellos pretenden que cuando par- 
ten para an largo viaje, se dejan el alma en la casa, sin que 
esto sea obstáculo para que gocen de Luena salud. 

De suerte yue ciertas expresiones que para nosotros sólo 
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tienen un sentido figurado, han conservado entre los hombres 
de una civililizacion inferior su sentido literal. Cuando un in- 
¿lividuo cae sj conocimiento, los australianos del Sur dicen 
que está sin “alma;, nosotros mismog decimos que se queda 
“inanimado., Análogumente; bien que nuestras ideas acerca de] 
estado de una persona tlaca no se parezcan en nada á la de los 
salvajes, las palabras que neamos para expresarla suponen el 
mismo origen; pues acostumbramos á decir, entre otras frases, 
que “ha perdido los espiritua.,, 


$ 80, Las creencias actuales que acabamos de citar, así 
como las mencionadas en los anteriores vapitulos, nos han hecho 
dar un paso más. La evolncion ha comunicado á las supers- 
ticiones hoy existentes caractéres más especificos que los de 
las ideas primitivas de donde provienen. Debo, pues, rogar al 
lector, como ya lo hice ántes, que pase por alto los pormenores 
de estas interpretaciones, y se fije no más en lo que tienen de 
comun. Nótese sólo el hecho de que las formas anormales dle 
insensibilidad reciben la misma interpretacion que la forma 
normal de insensibilidad observada de ordinario: ambas inter- 
pretaciones se apoyan mútuamente. 

El salvaje es testigo de estado del insensibilidad, de dura- 
clon € intensidad variables. Conoce la soñolencia y sabe que 
se despierta súbitamente desde el momento en que la cabeza 
cae solve el pecho; el sneño ordinario, que dura algunos minú- 
tos ó varias horas, que es más ó ménos profando, pues para que 
el individuo despierte basta unas veces llamarle por su nam- 
bre, al paso que en otras ocasiones es preciso atormentarle es- 
trepitosamento los oidos y moverle al propio tiempo; la leta»- 
gia, en que el sueño es todavia más largo y el despertar corto 
“ imperfecto; el sincope, que dura unas veces pocos segundos, 
otras varias horas, y dol cual parece «que el individuo á veces 
sale con sólo llamarle, mientras otras se prolonga en extremo; 
la apoplegia, la catalepsia, el éxtasis y otros estados en que se 
pierde el conocimiento, estados que dluran mucho tiempo, se- 
mejantes por la persistencia de la insensibilidad, aunque no 
tengan parecido en los relatos que de ellos hace el paciente al 
volver en si. Dichos estados difieren por otra parte en que en 
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determinadas ocasiones se sale de ellos, al paso que otros cot1- 
cluyen por una inmovilidad que llewa 4 ser total y continúa 
indefinidamente; el otro yo $e ausenta entónces por tanto tiem- 
po que el cuerpo se enfria. 

Pero la experiencia más significativa es la que se adquiere 
cuando sé ve que sobrevienen estados de insensibilidad á con- 
secuencia de heridas graves 6 de golpes violentus. En los otros 
estados de pérdida de conocimiento, el salvaje no ha visto an- 
tecedente; en aquéllos es bien claro, el golpe dado por el ene- 
migo, que produce resultados variables, pues unas veces el he- 
rio no tarda en “volver en si, y continita sano y bueno, al 
paso que en otras recobra el conocimiento al embo de cierto 
tiempo, y.en seguida cae en un estado en el cual permanece 
indefinidamente. Por último, en lugar de estas vueltas tempo- 
rales á las cuales sigue una ausencia final, suele acontecer que 
el resultado de un golpe violento sea desde luégo la ausencia 
contínua, an estado en que ya no vuelve el otro yo. 


A 


CAPITULO XII 


IDAS SOBRIE LA MUERTE Y LA REÉSURRECCION. 


s 81. Creemos empresa fácil distinguir la muerte de la vi- 
da; y no abrigamos la menor duda de que en todo tiempa se 
lra debido saber que la. una es el fin natural de la otra. Mas es- 
ramos en un error. “Nada tan cierto como la muerte, se dice; 
nada más incierto que esa realidad, decimos nosotros. Citanse, 
en etecta, casos de personas enterradas prematuramente, Ó ya. 
dispuestas para la fosa, ántes de saber si en realidad habian 
fallecido: citansa otros en que la victima hubiera acaso resucil- 
tado mediante el ascalpelo del anatómico., A continuación de 
este pasaje, que tomo de la Cyclopiedia of Practical Medicine 
te Farbes y 'weedie, se lee un exámen de los signos de la 
muerte que pasan por decisivos, y se declara que son falaces. 
Si, pres, con la experiencia acumulada que la civilizacion nos 
ha legado, y con la experiencia que de la muerte natural se 
adquiere por la observacion directa en cada familia no podemos 
asegurar si el muerto recobrará no sus sentidos, ¿qué juicio 
ha de formar el hombre primitivo que, eareciendo de conoc! - 
mientos heredados, nc se le presentan tantas ocasiones como á 
nosotros de ver la muerte natural? Mientras los hechos no lo 
hayan probado, no puede averiguar que la tranquilidad persis 
tente que nbserva es el £n natural «del estado de actividad; au 
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vida erraute y de pillaje le tiene apartado de los hechos que 
demuestran esta verdad. 

¿Qué ideas se forma de la muerte el hombre primitivo? Vea- 
moa el proceso de su pensamiento y la condncta que de él di- 


mana, 


$ 82. A menudo presencia casos de iusensibilidad, más 6 . 
ménos intensos y duraderos; ve que en su inmensa mayorla el 
hombre recobra al cabo «dle cierto tiempo sus sentidos, ora des- 
pues del sueño, ora despues de un sincope, ó de un golpe « 
herida. ¿Qué ha de pensar de esa otra forma de insensibilidad” 
¿Por qué na ha de jr seguida de la reanimación? No carece de 
tundamento semejante creencia, pues el salvaje ha visto algu- 
na vez que un hombre próximo á ser enterrado torno á la vida 
cuaudo ménos se esperaba. Este hecho no quiere decir para el, 
como para nosotros, que el pretendido cadáver no lo era en 
realidad, sino que la insensibilidad de la muerte es, como las 
demas, pasajera. Si estuviese dotado de espiritu erltico, con 
sólo consultar los hechos huliera adquirido la conviccion de 
que en este caso la reanimacion queda aplazada hasta un tiem - 
po más lejano. 

Esta confusion, que se deberia prever, existe en efecto. 4r— 
boussert y Daumas citan el proverbio de los boschimanos: “Ta 
muerte no es más que un sueño.., Bonwiek, que ha escrito s0- 
bre los tasmanienses, dice: “Cuando pregunté á Mungo por qué 
se hincaba un chuzo en la fosa del muerto, me contestó con la 
mayor tranquilidad: “Para que pueda pelear con él cuando des- 
pierte.,, 

Los dayalkos, esa raza superior, distinguen con difienltad el 
sueño de la muerte. A! fallecer uo toda, los suyos “alimentan to- 
davla la esperanza en la resarreccion; pero sólo en el caso en 
que el cadáver no haya comenzado 4 descomponerse,, (Perce- 
val). La ¡dez de un despertar se vé aún más patente en los 
dameanas, que cosen el cadáver á una “piel vieja de buey,,, lo 
entierran en un hoyo y “saltan alrededor para que no pueda 
salir, (Galton); como asimismo en los tupis, que Hle atan fuer- 
temente log miembros para impedirle que salga de la tosa y 
vaya á molestar á sus amigos con sua visitas.., 
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Fuera de lo dicho, existen actos que están tundados en la 
sreencia de qne el muerto vuelve á la. vida. Examinémosios. 


y 93. Primeramente nos encontramos con los esfuerzos que 
3e hacen para reanimar al cadáver, para llamar al otro yo. 
Cueuta Alexandre que un araualo que labia perdido á sus dos 
íuicos hermanos “apaleó los cadáveres de ústos con una vara 
espinosa, y exclamando á un tiempo ¡ay! ¡ay!, cual si él sin- 
tiera el dolor del vapuleo. Al ver que era de todo punto imposi- 
ble reanimar aquella arcilla sin vida, les abrió logs párpados y 
les azotó los ojos y la cara.,, Hemos leido tambien en Sparman 
que los hotentotes dnjurian y maltratan á los moribundos, ha- 
ciéndoles cargos por su injusto proceder. 

Estos usos nos traen á la memoria otro muy comun, que 
«consiste en hablar al cedáver: primeramente con la mira de 
obligar al yo viajero á que regrese; y lnégo con el intento de 
ponerse bian con él. Los fidjios creen que en el momento de la 
muerte basta hacer un llamamiento al otro yo para que no se 
vaya. Los mundis ú hos gritan tambien que vuelva al espiritu 
del cadáver que han quemado. Cruickshank dice que los fantis 
hablaban al cuerpo, “á veces en son de reproche, porque los 
abandonaba; en otras ocasiones suplicaban á su espirita que 
velara por ellos y los librara de todo mal., En sus lamentacio- 
nes, los caribes interrogaban “al muerto para que dijera el por 
qué dejaba el mundo., En Loango, los parisutes del difunto 
preguntan á éste por espacio de dos ó tres horas que les diga 
la causa de su muerte: en la Costa del Oro sucede otro tanto. 
Unaudo se depositan alimentos junto al muerto se repiten las 
mismas preguntas. En el país de los todas el sacrificador diri - 
ve la palabra al difunto; nombra á la vaca que ha inmolado y 
“dice que se la envia para que le dé compaña., Entre los be- 
chuanas, dica Moffat, una vieja que llevaba objetos á4 la fosa 
lirigió al muerto estas palabras: “Esto es para ti! Segun Hall, 
los ?nurtas visitan las tumbas, hablan á los muertos, ofrecen 
alimentos, abrigos, etc., y diceu: “Ahi MENOS: Nukerton, algo 
para comer y abrigarte.,, 

Esta conducta, adoptada enun principio con log recien 
muertos, sé extendió á los que há tiempo dejaron de existir, 
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Los bagos. dice Caillé, despues que han enterrado al muerto. 
“van los parientes á hablarle, en Ja creencia de que presta oidos 
á sus palabras. , En ocasiones se sigue la misma costumbre des - 
pues de incinerado el cadáver; entre los kulkis, “los amigos del 
ñnado le hablan y refieren sus bellas cualidades.,, Finalmente. 
los malgaches no se limitan “4 hablar 4 los muertos en ton. 
apasionado, ,, entran en la fosa y les dicen que viene á juntarse 
é ellos un pariente y les piden que sea bien recibido. Pueblos 
hay relativamente adelantados, tales como los de la América 
Central, que conservan esta práctica perfeccionada hasta cierto 
punteo. Los mejicanos entregan al difunto ciertos papeles; en el 
primero dicen: “con este pasarás sin temor alguno por entre 
las dos montañas que combaten una con otra;, en el segundo: 
“con este marcharás sin obstáculo por la senda prohibida por 
la gran serpiente;,, en el tercero: con este atravesarás en se- 
guro el paraje en que están el cocodrilo y el ozhitonal.,, Los ca- 
balleros jóvenes del Perú, en el momento de su iniciacion, se 
dirigian á sus antepasados embalsamados “en súplica de que 
hicieran á sus descendientes tan dichosos y valientes como ln 
fueron ellos,.,, 

Semejantes usos no tienen nada de absurdos, si se couside- 
ra que la muerte fué mirada cual una suspension de la vida. En 
un principio mero llamamiento para despertar á un hombre dor- 
mido, y en Ocasiones para reanimar á otro desfaliecido, el acto 
de lablar al muerto va tomando cuerpo en el trascurso de los 
tiempos, hasta que por fin queda como costumbre estableci- 
da, áun cuando se haya perdido la esperanza de que torne á 
la vida. 


s 84. La idea de que la muerte es sólo una suspension ¿le 
la vida, da lugar á otro efecto, que ya queda indicado en algn- 
nas de las citas anteriores. Refiérome á la costumbre de dar 
alimentos al cadáver y de depositar en la sepultara comestibles 
y bebidas. | 

En determinados casos, un cataléptico, auuque insensible, 
traga alguna que otra sustancia que se le. ponga en la boca. 
Pues bien, existe una costumbre, fundada ó no en la experien- 
cia de este hecho, que implica la creencia de que la muerte es 
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nn estado próximo á la catalepsia. Earl roñere que los insulares 
de Alsu, que son papues, intentan repetidas veces que el cadá- 
ver coma; “y cuando se convencen de que éste no hace la me- 
nor demostracion de tomar nada, le Henan la boca de «alimentos, 
de siri y arao, hasta que el liquido se derrama.,, Entre los tai- 
tianos, “si el muerto es un jefe, se nombra un sacerdote ú otra 
persona para su servicio y para que «¿de vez en cuando ponga 
alimentos en su boca., Los malayos de Borneo guardan el 
mismo nso: cuando fallece un jefe, los esclavos se encargan «le 
satisfacer las necesidades imaginarias del mismo; agitau sobre 
él un abanico y le dan uuez de betel. Harkoess dice qne “los 
bagadas, en el tiempo que media entre el fallecimionto y la in- 
cineracion, dejan caer en la boca del muerto una semilla... 

Mas por punto geueral, lo que que se pretende es proparcio- 
nar alimentos al difunto, por si llegara á necesitarlos. En ejor- 
tos casos se le ofrecen poco ántes del sepelio. Los Jantis “po- 
ven junto al lecho mortuorio carnes y vino para uso del espit- 
tn del muerto; los karsos depositan alimentos junto al cadavar 
para que los utilice “Antes y despues de darle sepultura:,, los 
talitianos y los hawalenses, que exponen los muertos soore ta- 
blados, colocan junto á aquéllos frutas y agua; y los nuinrales 
de Nueva Zelanda, que tambien ofrecen provisignes “atirman 
que durante la noche el espiritu del muerto viene á Leber en 
las calabazas sagradas., Herrera hace mencion de ciertos bra- 
silehos que depositaban el muerto en “la hamaca en que acos- 
tumbraba á dormir,, y que en los primeroa dias aigolentes á su 
tallecimiento le llevaban alimentos, como si descansara en su 
lecho. Finalmente, en Jos peruanos hallamos otro ejemplo de la 
misma creencia; daban un banquete fúnebre “para esperar al 
alma del muerto que debia llegar á comer y beber.,, 

Es tan general el uso de depositar alimentos fuera d dentro 
de la fosa, que cansaria á los lectores si hubiera de mencionar 
todos los ejemplos que acerca de este punto conozco. Me per- 
mitiré citar unoa cuantos: los cherbros de Africa, “tienen la 
costumbre de llevar arroz y otros comestibles á la tumba de 
3u8 amigos muertos;,, (Schaen), los loanyos, practican lo mismo; 
¡Proyart), log negros del interior ponen manjares y vino; y 
loa sanguinarios dahomeyos, segun Burton, depositan sobre Ja 
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tamba un asen de hierro sobre el cual se echa “agua ó sangre 
para que beba el muerto.,, Los bhrlos enacen arroz y dejan cier- 
ta cantidad en el sitio en que está enterrado el cadáver; la parte 
sobrante la depositan en la puerta de su ltima wmorada, como 
provision para el espiritu; costumbres análogas observamos en 
los seutales, kukis y harios. De las razas salvajes de la América 
podemos citar á los caribes, quienes meten el cadáver “en una 
caverna ó sepultura, y junto á él ponen agua y comestibles. Pero 
semejante práctica alcanzó grandes proporciones en las razas 
civilizadas, extinguidas en la actualidad. Los chibchas, que encer- 
raban los muertos en cavernas artificiales, los envolvian en man - 
tas y colocaban alrededor bollos de maiz y mucuras de chicá. 
(uva bebida); los pernanos, dice Tschudi, “tenian la costumbre 
de colocar en frente de los cadáveres dos hileras de tarros lle- 
nos de gniana, maiz, patatas, carne disecadú de llama, etc., y 
encima otros tarros más pequeños. A ambos lados dispontan en 
forma de semicirculo varios utensilios de cocina... y tarros lle- 
nos de agua y de chicá, cubiertos de vasos para beber.,, 

La musma práctica existe en los paises donte se creman los 
cadáveres. Butler dice que entre los kukis, la viuda pone “ar- 
coz y legumbres sobre las cenizas de su marido.,, Los antiguos 
indígenas de la América* Central observaban una costumbre 
análoga. “Cuando vamos á quemar un cadáver, decia un indio 
A Oviedo, ponemos nn poco de maiz cocido en una calabaza que 
atamoz á aquél y se quema al mismo tiempo. Ex de suponer que 
los pueblos que siguen semejante costumbre no tienen idea de 
que el muerto recobre la vida; pero como persiste el uso de su- 
mmnustrarle alimentos, esto nog prueba que en cierta época di- 
chos pueblos concebian la vuelta á la vida en un sentido literal. 
N» cabe dudar do ello dado que, entre los kukis, nnos entierran 
los cadáveres y otros los queman; pero todos les ponen co- 
mestibles. 


8 35. Trascurrido cierto tiempo el otro yo vuelve; ¿cuánto 
ha durado la ausencia? Si los individuos atacados de insensibi- 
lidad han vuelto á su estado normal al cabo de algunas horas. 
¿volverán los muertos á animarse en el plazo de algunas sema- 
na Y meses? ¿Necesitarán entónces alimentos? Esto es lo que el 
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hombre primitivo no puede decir. En la duda, toma el partida 
más prudente, es decir, renueva ans ofronilas de alimentos. 

Los bodos y los dhimales renuevan al cabo de unos dias log 
alimentos y las bebidas depositados sobre la tumba “y dirigan 
la palabra al muerto.,, Entre los kukis se “deposita el cuerpo 
sobre un tablado debajo de un cobertizo, y todos loa días se le 
ponen delante alimentos y bebidar.,, Siempre qne los inuitas 
van á la tamba de uno de sus mayores, le hacen presentes de 
alimentos. Los dacothas, dice Schooleraft, visitan par espacio 
de un año el lugar donde descansa el muerto; le llevan alimen- 
tos y celebran un festin con el objeto de alimentar el espiritu 
de aquél. Mas en esto, como en otras materias, las razas CÍvi- 
lizadas extinguidas de la América han sido más cuidadosas. 
Molina refiere que los mejicanos, despues de inhumado el ca- 
dáver, volvian por espacio de veinte dias á la tumba y deposi- 
taban alimentos y rosas: al cabo de ochenta dias hacian otro 
viaje, y en lo sucesivo cada ochenta dias emprendian otro. Cie- 
zo dice que los peruanas de las cañadas de la costa tenian ar- 
tiguiamente la costumbre de abrir las tumbas y de remudar las 
vesuduras y alimentos que ya habia en ellas. Posteviormente, 
esta usanía aiguló con los cadáveres embalsamados de los 
Incas, á quienes se les llevala provisiones, diciendo: “Cuando 
vivias tenias la costumbre de comer y Leber de esto; que tu 
alma lo reciba y le sirva de alimento, donda quiera que estés.,, 
Este pasaje de Molina se puede ¡poner al lado del de Pizarro, 
ue nos dice que todos los dias se sacaban los cueros y se los 
“olocaba por órden de antigiedad en una calle. 

Vemos, pues, que la práctica primitiva de dejar alimentos 
¡nato al cadáver y de renovar las ofrendas, en la dnrla de sa- 
ber cuánto tiempo tardaria el despertar, se ha desarrallado lias- 
ra el extremo de producir un sistema de observanoias harina di- 
terentes de los naos primitivos. 


Y 36. Citemos aún otras consecuencias de la creencia en la 
re-animacion. Si el cuerpo vive todavia, de cualquier manera 
que sea, lo mismo que un cataléptico, ¿no debe respirar, no ha 
de necesitar calor? A estas preguntas han respondido afirma- 
tivamente divergas razas. 
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Los guaranis, escribe Southey “erejan que el alma uo alban- 
dona al cuerpo en la tumba, y por eso quitaban tierra para que 
no hubiera demasiado ¡»eso sobre él.....,, “cubrianlo á veces con 
una vasija cóncava para que el alma no se ahogara., Creen las 
esquimales que si sobre el cadáver se echara mucho peso “le 
dañarja., Los indios del Perú, despues de la conquista por los 
españoles “desenterraban á sus padres sepultados en las ¡gle- 
sias, 80 pretexto de que padecian porque pisaban solrre eloa. 
y estarian mejor al ajre libre., ¡ Arriaga). 

El fuego sirve para dar calor y cocer los alimentos: inegr 
los muertos necesitaran de ambos. Morgan refiere que los 1ro- 
«¡ueses *encendian Inmbre por la noche sobre la tumba del di- 
funto, para que el espiritu pudiera cocer sus alimentos,,, Entre 
los brasileños, segun Burton “existe la costumbre de encender 
hogueras cerca de las sepulturas nuevas..... para el bien del di- 
funto.,, Scheen dice “que los cherbros (uegros de la costa) suelen 
encender lumbre en las noches frias y humedas sobre las tam- 
Las de sus amigos difuntos.,, Los australianos occidentales ha- 
cian lo mismo, y cuando el muerto era nn personaje, se le 
alumbraba durante el dia por espacio de tres d cuatro años. 


8 97. La resurreccion, tal como se la concebia en un prin- 
cipto, no podria verificarse sin que subsistiese el cuerpo. Mas, 
aún cuando se observa en el hombre primitivo la creencia en 
la vuelta del otro yo asociada 4 usos fúnebres, la esperanza 
en la rosurreccion va acompañada naturalmente de la idea de 
que es necesario preservar el cuerpo de toda injuria. Por esta 
razon, las diversas prácticas encaminadas á asegurar el bienes- 
tar del cuerpo inerte, miéntras dura la ausencia de su compa- 
pero, y el del cuerpo resucitado cuando su otro yo torna, están 
todas asociadas á otras que tienden á impedir la destruccion 
del cadáver. 

Nótanse en primer lugar varios heclos que entrañan la 
creencia de que si el cuerpo es destruido no puede volver á la 
vida, es decir, que el individuo es aniquilado. “Los abisinios 
sara vez enterraban los cadáveres de los crimimales,, (Bruce); 
“los chibchas los dejaban insepultos en medio del vampo,, (St- 
mon); en los paises civilizados se tomar con log muertos ciertax 
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precauciones, cual 51 se temiera su resurreccion; de donde es 
licito inferir que existe la creencia de que cuando el cuerpo es 
destruido, es imposible la vuelta á la vida. Los naturales «le 
Nueva Zelauda pretenden que uo hombre que haya sido eomi- 
do por ellos queda completamente destruido; log damaras creen 
que log muertos, si están enterrados, “no pueden permanecer 
en la sepultura... Es preciso, dicen, dejar que los loboa los de- 
vorea para que luégo no vengan á Importunarnos,, (Chapman); 
las negras de Matiamba arrojan al agua el cadáver de sus 
maridos difuntos, con el objeto de ahogar sn alma que, de lo 
contrario, vendria á atormentarlas. Tal vez por una creencia se- 
mejante los kamtschadales “echan los cadáveres 4 los perros.,, 

Cuando en lugar de querer destruir al muerto se desea su 
bienestar, se procura preservarlo de toda injuria. Esta deferen- 
cla sugiere medios que varian aegun las ideas dominantes acer- 
va de la existencia de.que goza. 

En ciertos casos se busca la seguridad guardando el secreto 
del lugar de la sepultura $ haciéndolo inaccesible. Los chibchas 
plantaban árboles sobre ciertos sepulcros, para ocultarlos. 41 
cabo de ciérto tiempo los sacerdotes “depositaban sigilogamen- 
te,, loa restos de los jefes neo-zelaudeses “en fosas sobre col)- 
nas, en selvas ó en cavernas,. Los murutos de Borneo ponen 
los huesos de sus jefes en hoyos abiertos en la cima de lox 
montes; los cafres arrojan los cadáveres de la gente baja a los. 
lobos; pero los de los jefes los sepultan en el corral. Livigns- 
tone dice que los jefes bechuanas gon enterrados en los apriscos, 
y que se obliga al ganado á que ande por eucima de la fosa 
para que no quede la menor señal de ella,,, Las precauciones 
adoptadas con el jefe de Bogotá son todavia más extrañas. 
Cuando zuguraban la muerte del cacique, servidores especia- 
tes, que guardaban un secreto absoluto sobre sn casa, prepara- 
Lan su última morada. “Desviaban, dice Simon, el curso de un 
rio, y abrian la fosa en el lecho del mismo... Enterrado el ca- 
cique, las aguas volvian á 3u cauce primitivo... 

Si en ocasionea les mueve el deseo de ocultar el cuerpo y la 
perteneciente al mismo, á la vista de los enemigos, en otras es 
el de preservarlo de los males que pudieran amenezarlo. Ya he- 
mos hecho notar los medios que suelen emplear para tacilitarle 
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za respiracion, que ellos creen que continúa; es probable que la 
idea de conseguir uu objeto análogo haya dado origen á la cos- 
tumbre de ciertas razas de poner á cierta altura los cadáveres; 
pueblos polinesina hay que los colocan sobre un tablado. En Aus- 
tralia y en las islas de Andaman suelen hacer lo mismo. En el 
país tle los zulús, (y tambien los dayakos y kayas) unos los en- 
tierran, otros los queman y otros los exponen sobre los árboles. 
En América es donde la estado máa en boga la costumbre de 
exponer los muertos sobre plataformas. Los dacotahs “adoptan 
este método, ,, (Burton), y en opinion de Morgan tambien los iro- 
queses. Catlin dice que los mandas poseen tablados sobre ln3 
cualea “sus muertos viven, como ellos dicen,, y advierte que 
por este medio los preservaban de los lobos y los perros; School - 
eraft afirma lo mismo de los chipeunyos. Entre la tribus de la 
América del Sur se persegnia el mismo fin, y para ello se ser- 
vian de las grietas de los peñascos y de cavernas. Esto practi- 
caban los caribes. Humboldt dice que los indigenas de la Gaa- 
yana dan sepultura á sas muertos, pero sólo cnando en las ro- 
cas no encuentran sitio á propósito. Los chibchas enterraban 
los suyos en una eapecie de. bóvedas ú cavernas, hechas para 
este uso. La práctica que los antiguos peruanos seguian con 
el cadáver llenaba ambos tines, la proteccion y la supresion de 
todas las molestias que pudieran enojarle. Cuando en el pais no 
habia rocas con grietas á propósito, abrian hoyos y excavacio- 
1es, que “cerraban con puertas;,, ó bien conservaban los cadáve- 
reg embalsamados en templos, 

Presciudamos del Nuevo Mundo, donde sin duda ha domi- 
nado la idea de considerar la muerte como una vida en suspen- 
so por largo tiempo: en otros puntos del globo vemos que no 
está tan generalizada la creencia de que los muertos sean sen- 
sibles á la presion 6 á la carencia de aire; mas ¡procuran en 
cambio impedir que los animales acometan el cadáver y que los 
hombres $ los demonios le hagan victima de cualquier atenta- 
do. Tal es sin duda el motivo aparente de la práctica de cubrir 
los cadáveres. Á venes no basta la tierra y se apela á otro me- 
dio de proteccion. Pask dice que los mandingas cubren la 
tosa de “breñas con objeto de que los lobo no puedan desen- 
terrar el cadávor;, á falta de breñas la tapan con piedras de 
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gran tamaño. Los árabes, los esquimales, los bodos y las din- 
males abuyentan ú las bestias y 4 las alimañas, por este medio. 
En el pais de los damaras la sepultura de los jefes está forma- 
da de un monton de piedras rodeado de zarzas. De esta practi- 
ca se deduce una consecuencia singular, Los parientes del 
muerto, por afecto real ó tingido, y otros por temor á lo que pa- 
diera ocurrir cuando regrese el otro yo, aumentan á porfa el 
túmulo de piedra. En ciertas localidades de Africa (negros del 
interior), se encuentran grandes pilas de piedras sobre las se- 
pulturas; los parientes del ditunto, cuando aciertan á pasar jun- 
to á ellas, añaden su correspondiente piedra, de suerte que al 
cabo de cierto tiempo se forma una pila de bastante volíimen 
(Park). Pueblos hay en la Aménca Central donde existe todavia 
la costumbre de arrojar un puñado de tierra ó una piedra sobre 
la sepultura de los muertos que en vida alcanzaron fama, cual 
homenaje tributado á su memoria (Urrutia). Como es natural, 
no páran aquí las demostraciones de cariño ú respeto 4 los 
muertos, pues estos son acreedores á otras consideraciones, se- 
gun su rigueza y poder. Asi, los naturales de la América Cen- 
tral acarreaban tierra á la fosa del difunto, hasta formar una p1- 
la proporcionada á su categoria (Jimenez); los chibchas ele- 
van á tal altura la susodicha pila, que més bien parece une 
colina (Cieza); por último, Acosta, que habla de ciertos cñú- 
mulos funerarios de las mismas regiones, dice que “se cons- 
truyen mientras dura el duelo,, y añade que como éate se 
prolonga interiz haya que beber, las dimensiones del túmulo 
fonerario denotan la fortuna del difunto., Ulloa hace notar 
una cosa análoga con respecto á los monumentos de los 
peruanos. 

De suerte que desde la simple fosa, destinada á contener el 
cadáver, hasta las pirámides de Egipto, toda la série de los mo- 
numentos finebres trae su origon del deseo de preservar el ca- 
dáver de lag mutilaciones que serian un obstáculo á su resur- 
reccion. 


sy 88. Conviene mencionar un grmpo de costumbres que 
obedecen á la misma idea; hnblo de los procedimientos emplen- 
dos para detener la descomposicion cadavérica. Si la resturrec- 
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cion no puede verificarse en el caso de que al volver el otro yo 
el cuerpo esté mutilado ó destruido por completo, es natnral se 
“rea que la putrefaccion ha de constituir tambien an obstáculo 
á4 ello. Si no se ven vestigios de esta idea en las razas inferio- 
res, será proballemente porque no hayan descubierto ningun 
procedimiento para combatir la descomposicion. Pero en las 
más avanzadas nace dicha idea é inspira actos. 

En ciertas partes de Méjico, eseribe Herrera, los indigenas 
erelan que “los muertos resucitenan; colocaban los limesos di- 
secados en una cesta que colgaban de un urbol bien 4 la vista, 
pare que el dia de la resurreccion no tuviese el muerto que per- 
ler el tiempo en huscarlos.,, Unos pernanos que explicaban 
las usanzas de su pais á Garcilaso, decian: “para no tener que 
buscar nuestros cabellos y nuestras uñas en un momento en 
que habrá mucha precipitación y confusion, los ponemos en 
cierto sitio, y asi nos será dable reunirlos 2on más comodidad; 
siempre que podemos escupimos all;... 

No cabe, pues, duda de que al proceder asi estaban anima- 
dos por la esperanza en la resurreccion. Sábese que los nnotr- 
rales de Loango «human los cadáveres, y que ciertos chihchas 
de América los desecaban á un calor suave en hornos al efec- 
to: debemos inferir de aquí que se proponian conservar las car- 
nes en un estado de integridad lasta el momento de la resur- 
reecion. Entre los mismos chibchas, como en ciertas partes de 
Méjico y en el Perú, se emhalsamaban los cadáveres de los 
reves y de los caciques. El embalsamamiento se debió adoptar 
con el mismo tn, pues vemos que el cuerpo era mejor conserva- 
do cranto de més categoria gozara el difunto. Asi es que “el ca- 
diver del inca Yupanqui estaba. ten completo y bien conserva- 
do, mediante una especie de betun, que parecia vivo.,, (Acosta). 

Excusamos exponer los hechos que demuestran que ideas 
análogas sugirieron las mismas prácticas en Egipto. 


S 4) Apuntemos otros ritos fúnebres que entrañan indi—- 
rectamente la creencia en la resurreccion. Hablo de las mutila- 
fiONEA y otros usos, que tan á menudo son señales de duelo. 

En la Ihiada se lee que en los funerales de Patrocla los 
mirmidones cubrieron el cadáver del liéroe con sus cabelleras; 
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que Aquiles puso la suya en manos de aquél, prometiéndole 
veuganza, La cabellera figura aqu como prenda: una parte 
del cuerpo sirve de simbolo al don del cuerpo entero, Este 
acto, testimonio de afecto, medio de propiciacion, o ambas co- 
sas 4 la vez, lo encontramos en la mayor parte de las razas 
¡ncultas, 

Para indicar mejor la significacion de este rito, comenzaré 
por el testimonio de Bouwik, quien dice que las mujeres tasma- 
menses “se cortaban los cabellos en señal de dolor y los arro- 
jaban á la tamba.,, Entre los negros de la Costa, las viudas se 
rapan la cabellera; los damaras suelen hacer lo propia, cuando 
muere un amigo querido. Jgual costumbre siguen los mpougwes, 
los cafres y los hotentotes. En las islas de Hawai y Samoa se 
enrten Ó 3e arrancan el pelo. Los naturales de la Nueva Zelan - 
da, en ciertas circanstancias, se cortan la mitad de la cabelle-— 
ra. Á la muerte de la reina de Madagascar “todos, excepcion 
hecha (de unos veinte oficiales de rango. tuvieron que cortarse el 
peto.,, En América se observa la misma costumbre entre los 
groeulandeses, chinukas, chipeuayos, comanch.s, dacotahs, man - 
das y tnpia. Este rito es na simbolo de sutinrdinacion y un medio 
de captarse el favor del difanto, cuando torne á la vida. Asi, á 
la muerte de un toda anciano, “los jóvenes se cortan el polo,,. 
con lo cral demnestran el respeto que les inspiraba el difunto 
(Short6); los pueblos de la América del Sur mamliestan con di- 
cho acto su subordinación politica y doméstica. “Cuaudo mue- 
re un caciques abipon todos los hombre sometidos á sn antoridad 
se cortan su larga cabellera,, ( Dobrizhofter). 

(tras prácticas, (ne consisten en derramar 8ua propla sangre 
y mutilarse, tienen el mismo sentido. Los tasmamienses, en los 
funerales, “se arañaban el enerpo con conchas y piedras pun- 
zantes.,, Los australianos, taltianos, neo-zelandeses y tongas se 
hacen incisiones, á veces graves, Entre los groenlandeges, los 
hombres “suelen darse cuchilladas en el cuerpo; los chinulos 
se desfiguran el rostro; lau viudas de log comanches se liacen 
heridas en las brazos, las piernas y en el cuerpo, hasta que 
caen exánimes por falte de sangre, (Sehoolcraft); los dacotahs 
se cortan uno ó varios dedos (Burton!, En este último ejemplo 
vemos la prneba de que para rendir un tributo de obediencia ó 
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respeto no se sacrifica sólo sangre, sino á veces una parte del 
cuerpo. Cook dice que en las islas Tongas, á la muerte del gra» 
sacerdote, es obligacion cortarse la primera falange del dedo 
meñique; y Ellis, que el ocurrir la muerte de un rey ó un jeje 
de las islas de Sandwick, sus súbditos practicaban ciertas mu- 
tilaciones, como pincharse la lengua, cortarse las orejas ú sacar- 
se un diente; ya sabemos que se ofrece sangre y partes del cuer- 
po en sacrilicio religioso. Dicese que el pueblo de Dahomev 
riega con gangrs humana la sepultura de sus antiguos reyes. 
para obtener la asistencia de aus espiritus en la guerra. Re- 
cuérdese que los mejicanos daban de beber sangre á sus idolos, 
que log sacerdotes se sangrabern todos los dias y que hasta los 
niños pe:xneños sufrian tan bárbara operacion. Cuéntase además 
(ue este mismo uso existia en Yucatan, Guatemala y San Sal- 
vador, y que las hordas de la costa del Perú ofrecian sangre á. 
los idolos y las sepulturas. Estos hechos denotan que los mtos 
fúnebres estuvieron en un principio destinados á captarge la 
voluntad del muerto. El sacrificio de sangre es uno de los resul- 
tados indirectos de la creencia en una resurrección próxima, 
cuando se le encuentra asociado al canibalismo, ora esté en yi- 
gor ó lo estuviera en otio tiempo. 

Yinalmente, esta significacion está patente en un hecho 
referente á los samoanos. “Cuando fallece alguno, los demas 
se golpean la cabeza con una piedra, hasta que mana sangre: a 
esto se le llama ofrecer sangre al muerto. (Tuner). 


$ 00. Observancias tan diversas suponen, pues, la conviu- 
cion de que la muerte es una vida en suspenso por largo tiem- 
po. Las tentativas para devolver, por malog tratamientos «> 
pronunciaudo su nombre, la vida al cadáver; el deseo de ali- 
mentarle, los comestibles y bebidas que se le llevan á la sepul- 
tura, las precauciones que se adoptan para que no sea moles- 
tado por la presion ó la (alta de aire, el fuego que se le propor- 
ciona para cocer ses manjares y resguardarle del frio, los 
cuidados que se toman para que los animales daiimos uo le 
destrocen, los embalsamientos, y por último, las mutilaciones 
que los supervivientes se infligen en señal de subordinación, 
todas estas prácticas demuestran á una la existencia de dicha 
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creencia, Y s esto no bastara. vemosla tambier expresada 
formalmente. 

Asi, los embabas de Africa piensan «ne un hombre perma- 
uece cadáver por espacio de tres dias; pero que el fetiche gue- 
le llevarse algnuos muertos á la selva y alli continúan en este 
extado años enteros; en ambos casos vuelven á la vida ¡Bas- 
tian). Lander, hablando de un salvaje que pocos dias ántes 
habia muerto, dice que hubo una manifestacion pública en la 
que se declaraba que sa dios tutelar lo habia resucitado.,, Un 
¡ole de Zambesi creyó que Livingstone era uu italiano, “Sirta- 
tomba resucitado... Volviendo 4 la Polinesia, encontramos en 
medio de Jas creencias incompatibles de los tidjios una tradi- 
jon que sirve de tránsito entre la idea primitiva de la renova- 
ciou de la vida ordinaria y la idea de otra vida «que trascurre 
ev otra parte; piensan que la muerte ha llegado á ser universal. 
porque los hijos del primer hombre no lo desenterraron, como 
mandaba uno de sus dioses. Este decia qne sí ellos hubieran 
procedido asi, todos los hombres habrian vuelco 4 la vida á los 
pocos dias del sepelio. Jón el Perú, donde tanto se cuidaba de 
log cadáveres, la resurrección era artículo de te. “Los incas. 
escribe Garcilaso, creian en una resurrección universal, no por 
la gloria ó el castigo, sino cual nna vuelta ¡á la vida terrestre... 

La historia de las razas superiores nos presenta hcchos que 
abogan por la misma creencia. "En la ley musnlmana se. supo- 
ne que los profetas, los mártires y los santos, no han muerto, y 
que lo perteneciente Á ellos signe siendo de su propiedad;,, en 
la Europa cristiana se ha esperado la vuelta de ciertos hom- 
bres ilustres, desde Carlomagno hasta Napoleon. Seiialemos. 
pare concluir, la forma en que todavia existe dicha creencia, 
—que difiere ménos de lo que nos tiguramos de la idea primiti- 
va—y hagamos caso omiso del pasaje: “Por un sólo hombre en- 
tiró el pocado enn el mundo, y con el pecado la muerte;, como 
¡igualmente de la afirmación categórica de la resurreccion de 
los cuerpos, que se contiene en el libro oficial de oraciones 
te la iglesia anglicana; de las minuciosas deseripecionea de re- 
snrrecciones que hallamos en poemas recientisimos; y Hjémoros 
cu ciertos hechos ¡ue demuestran que hasta ex nuestros dias 
inuchas personas la profesa, como no há muchr: ha declarado 
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un eclesiástico eminente. El 5 de Julio de 1874 el obiapo de 


Lincoln predicó contra la cremacion de log cadáveres, so pre-. 


texto de que semejante acto tiende á quebrantar la te de la hu- 
manidad en la resurrección de la carne. El doctor Wordaworth 
sostiene con el hombre primitivo, no sólo que ha de resuct- 
bar el cuerpo, sino aún más, que la destruccion de éste impedirá 
la resurreccion 11). 

Veamos, por último, por cuales modificaciones difiere en 
parte la creencia de los pueblos civilizados de la salvaje. No se 
lesiate de la resurreccion, sino que se la aplaza. 

El sobrenaturalismo, combatido y desacreditado yor la cien - 
cla, retrocede ante los progresos de ésta, de tal suerte, que su 
mundo fantástico de hechos extraterrestres va alejándose cada 
vez más en el espacio y el tiempo. Asi como los partidarios de 
lag creaciones especiales suponen que aquéllas se verifican, no 
en los lugares donde estamos, sino en partes del mundo harto 
distautes de nosotros, asi tambien los partidarios de los mila- 
gros, que no creen que los haya actualmente, admiten que exis- 
tieron en un tiempo en que la providencia era más caprichosa 
que en nuestros dias; análogamente, aquellos que no esperan 
la vesarreccion inmediata confian no obstante en ella para nu 
tiempo de duración indefinida La idea de muerte ha ido dis- 
tinguiendose cada vez más de la de insensibilidad temporal. Cre- 
yóse primeramente que la reanimacion debia verificarse al enbo 
de horas, de dias ó de años; despues, cuanto máa exacto fué el 
concepto de la muerte, se esperó algun tiempo más; hoy se la ha 
diferido hasta el in de todas las cosas. 


(19 Colocado en les mismas cicenmstancias, el reverendo obispo ha- 
bria sin dada disenemado como el inca Atubualyye, que se hizo eristiana 
piña qUe de ahorcasen y bo le quemasen, pues estaba seguro (decia 4 
sus inujeres y á dos indivs) de que si <h cuerpo no ers ¿nemado, el sol, 


su yquides, le volvoria 4 lo vida, á 
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IDEAS Di ALMAS, DE APARECIDOS DE ESPIRITUS, 
DE DEMONIOS, ETC, 


S 91, Cuenta el viajero Park que en cierta ocasion vió ue 
dos negros montados á caballo huian precipitadamente al ga- 
ljope, y añade: “una milla más al Oeste se encontraron con mi 
gente á la que refirieron la extraña cosa que habian presencia- 
do. En su espanto nablianme visto engalanado con la flotante 
vestidura de temibles espiritus; uno de ellos afirmó que cuando 
yo me apareci á él se sintió como envuelto en una ráfaga de 
aire frio, procedente del cielo, que le habia causado la ¡impre- 
salon de un chorro de agua helada.,, 

Cito este pasaje para que se vea con qué fuerza el pavor, 
unido á una creencia preconcebida, engendra ilusiones que 
corroboran aquélla creencia; y para mostrar cuán poco dado es, 
por ende, el hombre primitivo 4 inquirir la causa de las apari- 
riones de los muertos. 

Autes de proseguir voy úá citar otro hecho. Conozco á un 
eclesiástico que acepta sin restricciones la doctrina de la evo- 
lucion uatural de las especies, pero que sin embargo profesa 
la de que “Dios formo al hombre del limo de la tierra y alentó 
80 su nariz un soplo de vida;, creencias incompatibles que 
pueden parangonarse con las de los católicos que ven, palpan 
y gnstau un pedazo de masa (la hostia) que no ha sufrido 
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cambio alguno, y sostienen, no obstante, que aquéllo es carne. 

Esta adhesion que ciertas personas ilustradas presten Á 
unciones inconriliables, nos da la clave de cómo los salvajes, 
do inteligencia poco desarrollada é jgnorantes, pueden dar ca- 
hida en su cerebro á nociones que mútuamente se destruyen. 
Dificil parece atribuirles la creencia de que log muertos, se- 
pultados como están, vuelvan en formas sensibles. Si atirman 
que su otro yo 38 va, dejando tras de sí el cuerpo, es ilógico su- 
poner que aquél Laya menester de alimentos y bebidas d de 
ropa y luego; pues si lo conciben Lajo una forma aérea ó eté- 
rea, ¿cómo se La de creer qne conguma alimentos sólidos, lo 
cual muchos de ellos toman al pié de la letra? Y sí lo concep- 
ran material, ¿cómo ¡pueden concebir que exista al mismo 
tiempo que el enerpo, v salya de la tumba sin causar el menor 
desperfecto en ella? 

Pero si se tiene presente hasta que punto llega la creduli- 
dad y la falta de lógica en los hombres que pasan por iluxtra- 
dos, nada tiene de particular que el salvaje, por imposihle que 
esto nos parezca, crea en lu existencia del otro yo. 


s 92. Jebo comenzar por la nocion de los nustralianos, 
porque es tipica. Presentémosla en la misma forma que le dió 
un crininal despues de condenado. Decia que de un salto ¡ba 
á convertirse eu blanco, y entónces teudria cnantas monedas 
quisiera de seis peniques. Mucho se ha hablado del hecho 
ocurrido á sir George (rey, á quien boe mujer australiana 
acarició cual el fiera so propio hijo muerto, vuelto á la vida. 
La señora Thompson fué considerada como el otro yo de una 
perzona difuvta perteneciente Á la tribu, y los australianos 
con «quienes vivia decian de ella: +Eso no es nada de particn- 
lar; no es más que un nparecido.,, Cuenta Bonswick que uu 
trabajador manco, en quien se creyó reconocer é un indigena 
maerto poco áutes y que tenia el mismo detecto, fué saludado 
con estas palabras: ¡Hola, amigo Balludie, te has hecho blan- 
co! Despues de citar otros ejemplos, el mismo autor da cuenta 
de la explicacion que Davia da de esa creencia australiana: se- 
gun éste, trae sa origen «de la práctica seguida en el pais de 
degollar a los negros ávtes de comérselos; y come hecha tan 
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«ruel operacion resultan blancos, toman á éstos por aparevidis 
de los primeros. 

Pem hay ejemplos de la misma creencia, que se expli- 
ran de otro modo. “Los insulares de la Nueva (“aledonja. dice 
'Purner, creen que los blancos son los espíritus de los muertos, 
y que traen enfermedades.,, En la isla Darnley, en las del Prin - 
cipe de (tales y en el Cabo-York. el vocal!o cou que se desig- 
na á los blancos significa tambien espirita.., Segun Burton. los 
krumancos llaman á los europeos “tmbu de los aparecidos;., 
una nacion del antiguo Calabar “hombres espíritus,, y los 
mpongwes del Gabon “aparecidos .. 

'Podos estos hechos nos prucban palpablemente que en un 
principio se concibió el otro yo tau material como su original; 
en otros pueblos hallamos herbos qne denotan log mismo, aun- 
que bajo otra forma. Asi, los karioz dicen que “el Lá (espiritu) 
suele aparecerse despues de la muerte, y que no se le puede 
distinguir de la persona misma.,, Los araucanioa creen que “el 
alma separada del cuerpo llena en otra vida lag mismas fun - 
ciones que en ésta, sin otra diferencia «que la de no sufrir en 
esa otra ignorada cansancio ni saciedad., Los habitantes de 
Qumbaya, dice Piedrahita, admitinn que en el hombre habia 
algo inmortal, pero no distinguian el alma del cuerpo. En 
pinion de Herrera, las antiguos peruanos afirmaban lo mismo: 
que “las almas dehen salir de la tumba con todo lo pertenecien - 
he al cuerpo;, y segun Acosta. cretan tambien que “las almas 
de los muertos andaban errantes, que sentian frio, sed, ham- 
bre y cansancio.,, 

Dicha creencia no sólo se expresa verbalmente, sino que se 
traduce tambien en actos. E! uso conservado entre ciertos ha- 
bitantes del Perú de exteuder “harina de maiz alrededor de la 
habitacion para ver, decian ellas, por las pisadas, si los muer- 
tos han vagado por las inmediaciones,, tiene sus análogos en 
otros puntos; los judioy empleaban cenizas cernidas para des- 
«ubrir las huellas de los demonios; algunos, no todos, miraban 
A estos últimos como espiritus de los criminales fallecidos. Una 
idea semejante ha de existir en esos negros de quienes habla Bas- 
tian, que ponen zarzas en las veredas que conducen á sus caba.- 
ñas para que el demonio se aleje. Las preteudidas demandas 
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de provisiones por los muertós anponen la misma creencia. 
“Dadnos de comer, que en cuanto comamo3 nos marchamos. 
dicen ciertos espiritus amazulus que se fingen enemigos de es- 
piritus de otro lugar á quienes van á combatir. L:oa indios de la 
América del Norte supouen que los espiritus fuman: v en las 
islas Fidji se dice que los dioses “se comen las almas de aque- 
llos que los hombres destruyen,, y que empiezan por asartos. 
Estos salvajes creen asimismo que “los hombres matan almas; , 
es decir,que el segundo yo puede entrar en combate como el 
primero. los amazulus “creen que el Amatonga, d el muerta. 
puede morir otra vez... Poseemos relatos que aluden «u so 
muerte en el campo de batalla, 4 que nos los presentan aryas- 
trados por un 110.,, Por último, los antiguos hindus, log tárta- 
ros y los europeos de otros tiempos, opmabar igualmente que 
el segnndo yo era material. 


s 933. FEmpeño dificil seria el segnir con exactitud la tran- 
sicion que conduce de esta concepcion originaria, la imás rudi- 
inentaria de. todas, á otras más perfectas que nacieran poste— 
ricrmente; mas encontramos señales de una modificación pro- 
£TOSIVA. 

Las ideas de los taitianos, á laz que Ellis aplica el dictado 
de “vagas € indefinidas,,, entrañan la creencia en una semimna- 
terialidad del alma. En efecto, á la par que creen que la mayor 
parte de los espiritas muertos son “comidos por los dioses,,, 
no á la vez, sino paulatinamente, lo cual supone «que dichos 
espiritus están formados de partes separables, dicen «que lor 
demas no siguen tal suerte, y que de vez en cuando se apare- 
cen en sueños á los sobrevivientes; y probablemente por causa 
de estas apariciones es por lo que se ha sacado la consecuencia 
de que no eran comidos. La creencia que atribuye á los apare- 
cidos órganos de los sentidos por donde reciben percepciones 
ordinarias, supone tambien la materialidad parcial, sino total 
del alma. Los yakutas dejan señales para indicar á los espiri— 
tus el sitio en donde han «depositado sus ofrendas; y en opinion 
de Orozco y Berra, los indigenas de Yucatan sostienen “que el 
alma del muerto vuelve al mundo; y para que al salir de la. tosa 
no pierda el camino que couduce al hogar doméstico, seña- 
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lan con cretra la senda que conduce de la fosa á la clioza... 
La materialidad que implica la facultad fisica «de ver es un atri- 
khuto del alma; el pueblo de Nicobar piensa “que realmente se 
consigue que los espiritus malignos (los dle los muertos) no den 
con su morada, en la cabaña; para ello no es menester más 
que tapar con una tela el sitio en que las casas están situadas... 

Todo induce á. creer que los griegos se formaban de los apa- 
recidos ú almas del otro mundo una idea análoga. “Sólo cuando 
sus fuerzas se lan restaurado con la sangre de nna victima in- 
molada, pueden recobrar por un tiempo la razon y la memoria, 
reconocer á Sus amigos vivos y experimentar cierto interés por 
los que han dejado en la tierra (Thirlwall).., Dos hechos mueven 
á pensar que los habitantes del Ádes tenian alga de material: 
que se congregaban para heber la sangre de los sacrificios, y el 
haber retrocedido ante la espada de Ulises. No es esto tedo: er 
ese reino de log muertos, el héroe contempla á Ticio con el hi- 
gado devorado por un buitre; habla de Agamenon, euya alma 
“derrama amargas lágrimas,, y presenta á Sisifo condenado a 
hacer rodar una piedra volaminosisima. Puedo citar un paraje 
de la Ilíada que demuestra asimismo cómo se ha modificado la 
nocion primitiva. Al despertarse, al salir de un sueño ex «ue 
habia visto 4 Patroclo, que en vano quiere alrazar, Aquiles ex- 
clama: “¡A y, en la morada del Ades hay espiritus, imágenes, pe- 
ro ú0 hay cuerpo alguno!,, Sin embargo, la sombra de Patroclo 
habla y se lamenta; luego posee la materialidad que sus actos 
FNTTAñÑaD. 

Las concepciones reinantes entre los hebreos no fueron mé- 
nos diferentes. Ora vemos la materialidad, ora la inmateriali- 
dad, ó un término medio entre ambas. Representábase al Úristo 
resucitado con llagas, cuya existencia material se podria com- 
probar, y sin embargo, se nos dice que pasó sin impedimento 
alguno á través de las puertas cerradas y laa murallas. Los se- 
res sobrenaturales de log hebreos, buenos ó malos, resucitados 
Ó no, se presentan con los mismos atributos. Ya son ángeles 
«¿qué comen con Abraham ú hacen que Loth entre en su casa, y 
por lo tanto son corpórens; ora se habla de enjambre de únge- 
lea y de demonios que atraviesan los aires lavisibles, y por ende 
1nCOYpóreos: Ora se dice que tienen alas, lo que supone que se 
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mueven por un medio mecánico y se Íns reprusenta rozándoyo 
en la sinagoga con las vestidrras de Jos rabinos, hasta el 
punto de desgastarlas. 

Es evidente que las consejas de aparecidos «ue entre 0ne- 
otroa eran corrientes en los tiempos antiguos, entravaban la 
injama idea. Para abrír las puertas, arrastrar cadenas y prodn- 
cir otros ruidos, se requiere una sustancia bastante densa: pre- 
cigo era almitirla, mus no se hacia una declaracion explícita 
le ello. | 

En el primer volúmen de la obra de Tylor, Chwiizacion pyr- 
mitiva, se hallarán ejemplos de la susodicha creencia en ana sa- 
mimaterintidad. A dicha obra remito al lector. 


5 4, Unidas ilógicamente 4 esas Iideag de seres semimate- 
riales Lallamos, como ya predije, las de otrós de forma aérea Ú 
de sombras. La diferencia que media entre un moribundo y un 
recien muerto engendra indudablemente en el hombre primitivo 
la idea. de esos distintos seres: toda diferencia marcada engen- 
dra una concepcion correlativa. 

Seapuesto que á la muerte el corazon cesa de latir, ¿es esa 
músculo el otro yo que se ausenta? Razas hay que lo creen asi, 
como «e nota en las respuestas que unos indios dle Nicaragna 
dieron ú las preguntas de Bobadilla. Los que están «rriba, in- 
rerrogó á uno de ellos, ¿viven cómo aquí abajo, con el mismn 
caerpo, la misma cabeza y todo lo demás? Y recibió esta con- 
restacion: “El corazon sólo va alli.,, Preguntando más, $e puso 
en claro que tenian idea de dos corazones y que creian que el 
que de éstos se marcha es el mismo que da la vida. Los «hanens 
del viajo Perú llamaban al alma sonecon, que quiere decir cora- 
zon (Cieza. Como la respiracion cesa más visiblemente que la 
accion del corazon, de ahi la creencia mucho más comun que 
identifica el otro yo que se ba separado «on la respiracion. Tios 
americanos del centro admitan, á la vez que la anterior, esta. 
identificacion: “Cnando re está 4 punto de morir, respondió un 
indio á una de las preguntas de Bobadilla, sale de la boca del 
mornbuudo algo semejante á él y va parar al lugar donde vive, 
nllí permabece como una persona y no muere, y el cuerpo queda 
tambien. Sabido *s que razas superiores hay que han udmi- 
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tido la misma creencia, y esto nos excusa de aducir más prue— 
bas, Citaré, no obstante, nua: me reftero á la representacion yrá- 
fica de esta idea en las nlras de la Iglesia ilustradas con ostam - 
pas antignas, por ejemplo, en el Mort+fogus, etc., del prior Conra- 
da Reitter, prblicado en 1508, que contiene grabados en madera 
representando hombres mornbundos, de cuya boca ge escapan 
¡inágenes reducidas de ellos mismos, que ya son recibidas por 
vn ángel, ora por un diablo. Hay tambien ejemplos numerosos de 
la identificacion del alma con la sombra: los groeulandeses, dica 
(rante, “creen en dos almas: la sombra y el soplo., lBástenon 
citar, en apovo de los hechos concernientes á la antigiedad, el 
ejemplo moderno de los amazulns. Ve los hechos con ojos de 
misionero, y por ende invertido el órden de su génesis. “Nada 
podria demostrar mejor la degradacion en que han caido los 
naturales, que el ver que no entienden que la palabra ¿sifmnm20 
significa el espiritu, y no sólo la sombra proyectada por el cuer- 
p0, pues existe entre ellos la extraña creencia de «ue el candá- 
“ver no proyecta sombra algnna (Callaway ..,. 

La concepeion del otro ya que resulta de esta identiticacion, 
tiende 4 reemplazar á la que le atribuye una materialidad total 
% parcial, porque está ménos en desacuerdo con la experiencia, 
y conduce por tanto á prácticas que entrañan la creencia de que 
los espiriritus necesitan espacio para pasar, aún cuando no sean 
de estatura desproporcionada. Los iroqueses, v. gr., dejan un 
orincio en la temba para que el alma pueda volver á este mun- 
do; en otras partes se agujerea el atand con el mismo fin. “Los 
ansayris siguen la eostambre de agujercar las habitaciones des- 
tinadas para los enfermos, con el intento de que cada espiritu 
pueda entrar y salir sin tropezar con los otroa,, (Walpole). 


S 96. Aun cuaudo no hnbiera prueba alguna directa de que 
las concepciones del otro yo obedecen á este orígen, bastaria 
la prueba directa sacada del lenguaje. “Los tasmanienses dan 
a los espiritus celadores el nombre genérico de «-«rruqh, térmi- 
no indigena... que significa sombra, almu del otro mundo ó apa- 
ricion.,, (Milligan). En la lengua azteca y las de la misma fami- 
lia, la voz ehecatl iniere decir áun tiempo viento, alma, som-— 
bra. Las tribos «le la Nueva Bretaña llamaban al alma rhenung, 
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asombra. En la lengua quizche la palabra natub, y eu la de los 
esquimales el vocablo tarnmal, expresan esas dos ideas. Por 
último, ea el dialecto mohaul, la voz aturitz, el alma, viene 
de rturion, respirar. En los vocabularios de los algon«ninos, 
araueltos, abippones y basutos, se encuentran igualmente pala- 
bras que expresan conexiones semejantes de identidad. Nabido 
es que todas las lenguas civilizadas identifican con ciertas ¡u- 
labras el alma con la sombra y-por otras con el soplo. No he de 
aducir aquí los hecho3 minuciosamente expuestos por Tylor, 
log cuales prueban que las lenguas semiíticas y arias presentan 
“oncepciones originales análogas. 


$ 46.  Tratemos ahora de ciertas y 8igniticativas concepexra- 
nes derivadas, y demos principio por las más patentes. 

Los cuadrúpedos y las aves respiran, lo mismo que los hom- 
bres; dan sombra, como éstos, y esas sombras los siguen y los 
imitan, como hacen las de los hombres. Luego si el soplo «del 
hombre ó su sombra es ase otro yo que se marcha en el moruen- 
to de la muerte, la sombra del animal d su soplo, que en igual 
trance se ausenta, debe ser su otro yo: luego el arimal tiene es- 
piritu. El hombre primitivo que por el raciocinio vaya Más allá 
de los hechos que directamente se presentan á su atencion, no 
puede por ménos de sacar esa consecuencia, Hallámosia, pues, 
abierta ú tácitamente incorporada é las creencias primitivas. y 
subsistente en las de las primeras razas olvilizadas. 

El salvaje más torpe se detiene aqui; mas al propio tiempo 
que progresa el raciocinio, asoma una nueva idea. Bien que di- 
heren de log hombres y de los animales más vulgares en ne 
carecen de respiracion visible (á ménos que se corsidere au 
perfume como un aliento), las plantas se asemejan ú los prime- 
ros en que crecen y se reprodacen: ellas florecen, se marciirtan 
y mueren como aquéllos, no siu haber producido retoños. De 
suerte que, para ser consecuentes, ha de hacerse extensivo « 
las plantas el principio de dualidad: luego las plantas tieuen 
tambien almas. Esta idea, reconocida por determinadas razas, 
como los dayakos, karios y ciertas hordas polinesias, origina 
en ellas prácticas que consisten en actos de prop iclacion para 
con los espiritus de las plantas. 
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Más todavia. Llegado aquí, el hombre «da un paso más. No 
son sólo los hombres, animales y plantas los (que poseen xom- 
bras; otras cosas las tienen )gualmente. Luego si las sombras 
son almas, dichas cosas deben tener una. Nada nos indica que 
semejante creencia exista en las razas más inferinres. No la eo- 
nocer los fieguenses, los tasmanienses, loa andamenios m 
los boschimanos; ó si la profesan está poco manifiesta para que 
reparen en ella los viajeros. ero aparece y se desenvuelve en- 
tre las razas mas inteligentes. Los karios piensan que *cual- 
quier abjeto de la naturaleza tiene sa señor ó dios, es decir, un 
espiritu que lo posee ú lo preside, (Masson): basta las cosas 
innabimadas útiles al hombre, los instrumentos, cada cual tiene 
gu 1á d espiritu; Keating, que ha expuesto las ideas que los 
chtpeuayos se forman de Jas almas, escribe: “Creen «que los 
animales gozan de alma, y aún que las sustancias Inorgánicas, 
un caldero, y. gr., tienen en si una esencia semejante.,, En los 
tidiios que, como ya se ha visto (8 41), son los que de todos 
los bárbaros raciocinan mejor, esta, doctrina ha pasado por una 
elaboracion completa. Atribuyen alma, no tanto á los hombres 
como á los-animales, á las plantas, y aun á las casas, canoas y 
á todos los inventas mecánicos (Seemann). Lo propio asegura 
1, Williams, y cree que esta opinion obedece á la misma causa 
que nosotros guponemos. “Ys probable, dice, que esta doctrina 
de las sombras tenga algo de comuna con la que atribuye espi- 
ritus á los objetos ¡nanimados., Ciertos pueblos ilustrados liar 
llegado a li misma conclusion. Los mejicanos, en sentir de 
Pedro de Grand “suponian que todo objeto tiene un dios, y lo 
¿ue nos autoriza para pensar que este supuesto se fundaba en 
el hecho de que cada objeto tiene una sombra, es que encon- 
tramos la migma creencia explicitamente manifiesta en un pue- 
lalo vecino, los chibchas. Acerca «de ellos, Piedrahita escribe lo 
siguiente: “Los luches adoraban á cada piedra cua] un dios, 
porque decian que tadas habian sido hombres; que éstos se ba- 
bian convertido despues de la muerte en piedras; y que llegya- 
ría un dia en que todas ellas volverian á tomar la forma hima- 
na. Adoraban igualmente á so propia sombra, de suerte que 
mempre tenian á su dios con ellos, y vejanlo cuando hacia sol. 
Bien que dieran por hecho que la sombra era producida por la 
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luz y un cuerpo interpuesto, replicaban que era cresda por »! 
304, con la mira de darles dioses... Cnando se les mostraron las 
sombras de los árholes y de las piedras, pronto salieran del 
apuwro. pues consideraban las sombras de los árboles cual dio- 
ses le los árboles, y las sombras de las piedras cual dioses de 
las piedras, y por ende loz doses de sus dioses.,, 

Estos hechos, sobre todo el último, indican notoriamente 
que la creencia en la existencia dle almas de objetos inanima- 
dos es de aquéllas á que el hombre llega en cierto periodo de 
la evolucion intelectual, deduciéndola de una creencia preesta - 
blecida reterente á las almas de los muertos. Sin que sea ne- 
cesano aguardar á las pruebas especialísimas que máa adelan— 
se daremos, el lector comprenderá lo que hemos querido de- 
cir ¿$ 65), cuando negamos que el hombre primitivo laya po- 
dido degradarse hastr, el punto de rebajarse á las bestias, y de 
confundir lo animado con lo inanimado. Al propio tiempo verá 
que lay sobradas razones para afirmar que cuando el liombre 
primitivo construye sus concepciones, es arrastrado á confwn- 
dirlos por las concinsiones que saca de una creencia natural, 
pero errónea, á que préviamente habia llegado. 


$ 7, Apuntemos ahora las diversas clases de almas y es- 
piritns que crea este sistema de interpretacion. 

En primera linea tiguran las almas de log parientes falleci- 
dos. Estas toman en la inteligencia de los sobrevivientes formas 
claras y definidas, con lo que se distinguen de las almas de los 
antepasados, que por virtad de la distancia se hacen vagas: 
de aqui viene la idea de almas más ó ménos individualizadas. 
En segundo lugar. el otru yo de las personas dormidas ó ata- 
cadas de una insensibilidad profunda. Estos espiritns no. se 
'onfanden con los otros, como demuestra lo que Sehweinfurth 
ice acerca de los hongos, qnienes creen que los viejos, “aunque 
parezcan sosegadamente acostados en su clioza, pueden, sin 
embargo, tener tratos en logs Losrues con los espiritus del 
mal .,, Añádanse las almas de personas despiertas que se 1usen- 
tan por cierto tiempo. Los karios ereen que “todo sér humano 
tiene su espiritu de la guarda, que lo acompaña 6 le abandon: 
para tr en busca de aventnras; y que si se ausenta por 1aucho 
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tiempo se le puede llamar por medio de otrendas., Tales distin- 
ciones son efectivas, supuesto que los melgaches poseen nom- 
hres diferentes para «dlestgoar el espiritu de un vivo y el de un 
21nerto. 

Endiquemos otra clasificacion de las almas ó espiritus: las 
de las amigos y las de los enemigos, las de los miembros de la 
tribu y las pertenecientes á los indivicnos de tribus diferentes. 
Como ex natural, estos grupos no son respectivamente idénti- 
cos, dado que en ellos figuran tanto los aparecidos de hombres 
malvados pertenecientes á la tribu, como los apareridos de 
enemigos implacables que no forman parte de ella; fiwuran 
«simismo los espiritus muléficos de individuos insepultas Pero 
se puede decir, en tésis general, que tal es el origen de los espi- 
ritus buenos y malos: la benignidad ó perversidad «ue se ley 
atribuye despues de la muerte, no son más que la continuación 
de la que mostraron en el trascurso dle la vida. 

A dichos espiritus hay que agregar las almas de las otrax 
cosas: de las bestias, plantas y objetos inanimados. Clav:gero 
asegura que los mejicanos opinaban que “las almas de Jos am- 
males gozan de la inmortalidad.,, lios malgaches creen “que los 
espiritus de loa hombres, asi como los de los animales, residen 
en una montaña situada on el Sur.,, Pero aún cuando se admi- 
tan con harta frecuencia las almas de los animales, y los dos 
y otros pueblos crean que las de los utensilios rotos van ú pa- 
rar al otro mundo, carecemos de bechos que prueben que di- 
chas almas sean consideradas como susceptibles de mtervonir á 
menudo en los asuntos humanos. 


£ 98. Sólo nos queda por indicar la diferencia progresiva 
de log conceptos del cuerpo y del alma. En el capitalo ante- 
rior vimos que á medida que la inteligencia se desenvuelve, la 
iden de la insensibilidad permanente denominada muerte vá- 
se diferenciando por grados «le las ideas de los diversos 
úrdenes de insensibilidad temporal que la imitan, hasta que 
por fin parecen de indnle radicalmente distinta; análogauien- 
te, las idezs de un yo material y de an yo 1nmaterial, 1o adquie- 
reuú sino paulatinamente las «Aiferencias «que marcadamente 
las g<paran; y sólo el anmento del saber, unido al de la po- 
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tencia de la facultad critica, es quen determina esa mudanza. 

Los busutos, v. gr., creen en la materialidad del otro yo, 
y piensan “que cuando un hombre camina por la orilla de un 
rio, un cocodrilo puede apoderarse de la sombra que el caral- 
nante proyecta en el agua y arrastrar al hombre mismo. ,, Cla- 
ramente ge nota que aus ideas son de tal modo inconciliables, 
que el progreso de los conocimientos fisicos ha de modificarlas 
hasta el extremo de que el otro yo sea concebido en forma mé- 
nos material. Otro ejemplo: el fidjio eree por una parte el alma 
material hasta el punto de que en el viaje que emprende «¿des 
pues de la muerte, un dios puede apoderarse de ella y matar- 
la estrellándola contra un peñasco; y por otra, que cada hom- 
bre tiene dos almas, su sombra y su imágen reflejada; notorjs 
es que ambas creencias guardan poca conformidad, y que la 
critica debe trasformarlas en último término. Cuanto más dis- 
curre el pensamiento, tanto mejor percibe esa oposicion, resul - 
tando en consecuencia una série de perplejidades. El segundo 
yo, primitivamente concebido con torma tan material como el 
primero, se hace cada vez ménoe material: semi-sólido, asren, 
etéreo, y entónces no se le atribuye ninguna de las propieda - 
des que para nosotros son señal de la existencia: sólo queda, á 
la postre, por afirmar la realidad de un sér enteramente des- 
provisto de atributos . 


CAPITULO XIV 


IGEAS DE OTRA VIDA 


y 99. La creencia en la reanimacion entraña la en una vita 
subsiguiente. Incapaz de reflexionar, falto de nn idioma expre- 
sivo, el hombre primitivo concibe á sua modo esa vida, y de abi 
ol caos que se forma en las ideas reinantes acerca del estado de 
los individuos despnea de su muerte. Entre las tibus que creen 
que fa muerte es el aniquilamiento l:lallamos, no obstante, cresn- 
cias incompatibles con la primera; en varios pueblos de Africa 
que Schweinfurth ha visitado, los naturales no se atreven ú en- 
trar en ciertas cavernas, temiendo á los espiritus maléficos de 
los fugitivos que en ellas murieron. 

Supuesto que las ideas de una vida futura son necesaria- 
ruente incoherentes en el primer momento, conviene que entre- 
saquemos sus rasgos principales é indaguemos los eatadoa que 
han atravesado para alcanzar mayor grado de coherencia. Ori- 
ginariamente la creencia es concreta y parcial. Dicko queda en 
el capitulo anterior que ciertas pueblos creen que la resurrec- 
cion depende del tratamiento que se le haya dado al cadáver, y 
que la destruccion de éste lleva consigo el aniquilamiento del 
indivídnuo. Además, la segunda vida, una vez comenzada, pue- 
de concluir violentamente; bien porque el otro yo del muarto 
haya sido asesinado en una batalla, liien porque perezca en el 
camino que conduce á la tierra de los muertos, 6 los dioaea lo 
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devoren. En ciertos casos las ideas de casta restringer esa 
creencia, como sucede en las islas de loa Amigos, donde se su- 
(one que los jefes solas tienen alma. Pueblos bay ¿ue creen que 
la segunda vida es el premio de la bravura: los comanches la 
hacen privilegio de los valientes, de los que 8e muestran más 
anmdaces en arrancar cabelleras y robar caballos. Por el coutra- 
rio, “una bribu pacilica de Guatemala... estaba persuadida de 
«ue cuado la muerte uo es natural, se debe perder toda espe- 
rabza en una vida futura, y por consecuencia, los cadáveres de 
los inlividuos que han muerto violentamente los dejan abando- 
nados á las bestias teroces y 4 los buitrex. (Brinton). Agrégue- 
se á esto que la segunda vida depende del capricho de los «io- 
ses: los antiguos arios, por ejemplo, pedian en sus plegarias otra 
vida y hacian sacrificios para obtenerla. Por último, en ciertos 
casos se halla uva creencia implicita en que la vida fatura con- 
cluye al cabo de cierto tiempo por una segunda y definitiva 
(Muerte. 

Antes de estudiar el concepto primitivo de la vida tiutura, 
examinemos este último carácter, su duracion. 


8 100. Entre los hechos que sugiereu la idea «de otra vida, 
la aparicion de log muertos en los sueños señala un limite 4 di- 
ula vida, Sir John Lubbock es, 4 mi entender, el primero que ha 
indicado esto. Con etecto, los que se aparecen en aquellos engue- 
ños deben ser individuos que fuerau conocidos de los que lox 
ven en ese estado; por consiguiente, las personas fallecidas der- 
de hace tiempo y que par lo mismo no se presentan ya en sue- 
nos, «dejan de exletir. fi0s salvajes que como los mangyanjas 
“basan expresamente su creencia en tina vida futura en el he- 
cho de experiencia de que sns amigos los visitan durante el sue- 
ño,., deducen naturalmente yue cuando aquéllos dejan de vis- 
tarlos es poryue ya no existen. De abi el contraste que Lubback 
cita. tomado de Chaillu. Preguntad 4 un negro que “dónde 
está el espiritu de su bisabuelo, y os contestará sin vacilar que 
rw lo conoce, que no existe. Habladle del espiritu de su padre 
ó de su hermano muertos ayer, y vereia que se sobrecoje de es- 
padto., Como más adelaute veremos al tratar de esta cuestion. 


los bechos acaeciildos en loz engnenos inducen al amazulnñ a 
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adoptar una distincion marcadisima entre las almas de las per- 
sonas lallecidas recientemente y las de las que hace tiempo es- 
piraron: éstas, en su opinion, han muerto para siempro. 

¿Como la nocion de nna vida temporal de ultratumba lega 
4. convertirse, (lesenvolviéndose, en la idea le una vida de ul- 
fratumba perpétua? No ha lugar 4 ocuparnos en ello. Bástenos 
hacer constar, por abora, que se llega por grados á la norion de 
una vida perpétna de ultratumba. 


$ lUl. ¿Cuál es el carácter de esa vida de ultratumba en 
la que »e cree vagamente, y de la que nos formamos ideas 
variables, reprissentándonosla, nva como temporal, ora come 
ererma? 

Si hubiéramos de juzgarla mediante los diversos ritos fiine- 
bres de que liemos hecho mérito en el capitulo antecedente, ad- 
mitiriase que-la vida posterior á la muerte no difiere en nasla de 
ásta; las necesidades y las ocupaciones de los hombres siguen 
siendo lag mismar. Los chinucos afirman que al llegar la voche 
los muertos “despiertan y van en busca de alimentos.,, Sin du- 
da por virtod de la misma creevcia admiten los comanches 
“que los muertos son gustosos en visitar la tierra durante la 
novhe, pero que se ven obligados ¿ volver á su morada al ama- 
necer;. gupersticion que Dos recuerda una creencia admitida 
aufignamente en Europa. Motivos hay para pensar que las tri- 
bus de la América del Sur conciben la segunda vida cual con- 
tinuacion no interrumpida de la primera, que aquélla reprodune 
exactamente, pues, segun el parecer de los naturales de Yuca- 
tan, “la muerte no es más que uno de los accidentes de la vi- 
da., Asi es que los tupis enterraban en la misma casa los 
muertos “gentados y con comestibles delante, porque se creja 
que el espiritu de aquéllos iba á distraerse á las montañas y 
que volvia luégo á la casa para tomar un bocado y descansar, 
¿Southey). 

En los ¡ueblos que piensan que la vida futura está. separa- 
da de la presente por un abismo más profundo, se ve, no obs- 
rante, que las diferencias que las distinguen son de poca monta. 
Do todos puede decirse lo que de los fidjios: despues de la 
amerte, “plantan, viven en familia, combaten v lo hacen todo 
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cumo las gentes de este bajo mundo.,, Señalermnos la conformi- 
dad general que existe en este punto, 


y 102. Las provisiones de boca con que se cuenta para re- 
golarse eu la otra vida, son diferentes de las que se acostum- 
bran. Los innuitas esperan celebrar [eatines de carne de ren- 
gifero; lon ereeks van á parar á lugares en donde “la caza es 
abundantisima, los géneros se compran baratos, el grano está 
an suzon toda el año, y brotan manantiales de purisimas aguas 
qne jamás se secan;, los comanches sueñan con bisontes sien- 
pre abundantes y gordos; “las patagones esperan gozar de lu 
telicidad de una embriaguez perpótua., La idea no difiere sino 
á proporcion que varian los alimentos ordinarios. El pueblo de 
las Nuevas Hébridas cree que en la vida futura “las nueces de 
esco y el fruto del árbol del pan serán de mejor calidad, y de 
tal suerte abundantes, que jamás han de agotarse., Arriaga re- 
fiere que log peruanos “no conocian en esta vida ni en la orre 
felicidad más grande que la de poseer una buena granja que 
lang dé de comer y beber en abundancia. , Los pueblas, en 3u- 
ma, profesan creencias en relacion con sus usos: los toas 
creen que despues de la muerte han de poseer búfalos que les 
den leche en abundancia, como ántes. 

Claro es que cuando se come y se bebe lo mismo, se tiene: 
lag mismas ocupaciones. Loy tasmanienses esperaban “dedi- 
caerse á la caza con ardor infatigable y con un resultado segr- 
risimo., Los dacotahs no se contentan con matar reses, sin» 
que conftan en “hacer la guerra 4 sus antiguos enemigos; » los 
escandinavos esperaban pasar su vida futura en festines y comt- 
hates diarios; lo cual prueba la universalidad de estas ideas 
en razas y paises diversos. Recordemos las prácticas á que 
daban Inar, para que se vea cuán arralgadas estaban rlichor 
ers. 


3 103. ¡os libros de viajes han tamiliarizado á todos low 
leotores con Ja costumbre de enterrar con el muerto los bievex 
wueblea del mismo. Esta costumbre se perfecciona á medirla 
que el desenvolvimiento soctal pasa por sus primeras etapas. 
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Há aquí algunos ejemplos de esas costumbres, que nosorros 
narramos, añadiéndoles un comentario. 

El salvaje muerto tendrá que cazar v luchar, de modo que 
ha de estar armado. De ahi un depósito de armas y de Jazos 
junto al cadáver. Los tonguses ponen armas y otros objetos 
“sobre la tumba para que el muerto los tenga á mano y pueda 
usarlos en el instante que se despierto del estado que se mira 
como un descanso temporal... ho mismo hacen los kalmukos, 
logs »squimales, los jroqueses, Jos araucanos, log negros del 
interior, los nagas y otras razas salvajes % semicivilizadas. 
Razas bay que extreman esta práctica hasta el punto de ercer 
que las inmeres y los niños sienten las mismas necesidades, y 
en su consecuencia entierran con las primeras loa instramen- 
zos (de sus trabajos domésticos, y con el iño sna jugnetes. 

El otro yo necesitará vestirse, y por lu mismo los abipo- 
nea “cuelgan de un árbol inmediato á la sepultura nn traje 
completo, para qne el muerto 3e lo ponga ei i¡uiere salir de 
aquélla :., los habitantes de Dahomey entierran con el muerto, 
*utre otros objetos, “un buen repuesto de trajes, para que los 
ise á $u capricho cuando arribe ú la tierra de los muertos.,, 
La costumbre de proveer á los muertos de ropa se ha hecho 
extensiva á las alhajas y otros objetna precioxos. Con el muer- 
to sw suele enterrar “todo lo que le pertenecia;, asi proceder 
los samoyedos, log australianos occidentales, los damaras, los 
negros del interior y los indigenas de Nueva Zelanda. Los pa- 
togones entierran con aquél “tudo lo que era suyo:.. los nagas 
“todos sus muébles;,, los pueblos de la Guayana “los principa- 
les tesoros que poseyo en vida;,, los papúes de Nueva (tuinea, 
“sus armas y sus adornos;, los incas la vagilla de plata y lan 
alhajas; en el antiguo Méjico las ropas y las piedras presiosas 
+lel liínnto; los chibchas su oro, sus csmoraldas y sus demas 
enadales. El cadáver de la ultima reina de Madagascar “tué 
envuelto en unas 500 lambas de geda, en cuyos pliegues se 
alujaron 20 relojos de oro, 100 cadenas del mismo metal, ani- 
llos, brazaletes y otros objetos de valor, y además 50) mone- 
las de oro., Entre los michmis se colocan en un edificio cons- 
rrudo sobre la tumba, todos los objetos necesarios 4 una per- 
sova dnvante an vida.,, Por última, Burron refiere que cu »! 
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viejo Calabar, se edificó una casa cu la playa para slojar en la 
misina “cuanto el muerto poseia,, y que 8e dispuso una cama 
on el in de que el espiritu no durmiera en el suelo.,, Nuele 
darse el casn de que la muerte de un individuo traiga males 
sin cuento sobre la familia. Razas hay en la Costa de Oro, 
dice Beecharn, donde “hay familias pobres que se arruinan en 
unos funerales. ,, Los dayakos entierran en compañia del muer—- 
to “además de lo perteveciente á él, grandes sumas de plata 
y otros objetos preciosos, ¿Low); de suerte que un padre que 
tenga la desdicha de que se le mueran unos cuantos indiv)- 
duos de su familia, queda reducido á la miseria. En ciertas 60- 
ciedades extinguidas de América no quedaba á la viuda y a los 
hijog más que una sola cosa. las tierras del difunto, que no se 
podian enterrar con el. 

Los pueblos bárbaros, procediendo lógicamente con exta 
concepcion que hace de la segunda vida una repeticion de la 
primera suspendida por cierta tiempo, han deducido que el di- 
Fanto necesitaria, no sólo sus objetas inanimados, sl que tam- 
bien los seres vivos. Al lado del ¡ete lurguise se entierrau “sus 
caballos favoritos;., lo mismo hauen los yakutas, comanches y 
patagones. Con el horghn entiervan su caballo y su perro; con 
el beduino sus camellos; con el damara sus bestias; con el toda 
el rebaño entero., Por hitumo, cuando un vaféen va á morir, le 
atan con una cuerda sus cerdos á la muñeca, y luego se les da 
muerte. Ls evidente que los cráneos de animales que se encuen- 
tran con harta irecuencia alrededor de ciertas tumbas, son de 
las bestias que los muertos llevaron para su uso en la segunda 
vila. Cuando la raza se dedica á la vida agricola en lugar de 
la vida pastoril ó de «caza, la misma idea da origen á una prác- 
tica análoga. 'lschndi nos dice que en el Perú “se deja junto 
al muerto un saquito Con C/t03, Maiz, quinaa, ete., para que 
pueda sembrar sis campos en el otra mundo.,, 


y 104. En sn desenvulvimiento lógico, la creencia primitiva 
entraña algo más, á saber: que el mnerto necesita, no slo de 
sus armas y herramientas, de sus vestidos, de sus adornos y 
ain de sus animales domésticos, sino tambien de compañeros 
bumanos y de ena servicios, 
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De ahi resultan esas 10molaciones más Ó ménog namerosas 
que se han practicado y se practican aún, las sacrificios de viu- 
das, de esclavos y de amigos. Es un hecho harto conocido para 
que inserte ejemplos de él; me limitaré 4 notar que se desenvuel - 
ve á medida que la sociedad recorre los primeros periodas de 
la esvilizacion y la teoria de otra vida ea más definida. Entre los 
fueguenses, los andamenios, los australianos y tasmanienses, 
cuya organizacion social es rudimentaria, el sacrificio de las 
mujeres despues de la muerte del marido, si es nno, ho es un 
uso muy general, y por ego los viajeros no hacen mencion de él: 
pero lo encontramos en pueblos adelantados: en la Polinesia, 
Nueva Caledonia, en las islas de Vidji; en ocasiones antre los 
tongas ménos bárbaros. En América lo practican los chinukos, 
lay caraibes y los dacotalis; en Africa, los pueblos del Congo, 
los negros del interior, los negros de la Costa y los dahomeyas. 
Los caribes, los dacotahs, y los chinukos sacrifican pristoneros 
de guerra para dotar al muerto, cuyos funerales celebran de un 
buea séquito. Sin enumerar los pueblos salvajes y semisalva- 
jes que practican lo mismo, me limitaré á citar la subsistencia 
de este uso en los griegos homericos, que degollaron (aunque 
otra cosa se haya creido) (lnce troyanos sobre la hoguera 
fúnebre de Patroclo. los kayas degiiellan los esclavos del 
muerto; y lo mismo hacen los milanienses de Borneo. Los zulús 
matan á los servidores de los reyes. los negros del interior 
de Africa á sus cunucos, para que guarden sus mujeres; loz ne- 
gros de la Costa envenenar ú decapitan á sus servidores favo- 
ritos. Casos hay en que se inmola á los amigos del muerto. En 
las islas Fidji se sacrifica 4 la muerte de un jefe su mejor ami- 
go para darle un compañero: ub uso análogo se sigue en las so- 
«iedades sanguinarias del Africa tropical, 

Mas en las sociedades civilizadas de la América antigua fué 
llorde se preocupabaa más del bienestar futuro de log muer- 
tos. En Méjico se degollaba al capellan de un gran señor para 
que en la otra vida cumpliera su mision religiosa lo mismo que 
habia hecho en ésta. Entre los indirenas de Vera-Paz, dice Ji- 
menez, “cuando un señor estaba próximo á Ja muerte, quita- 
ban la vida inmodiatamente á todos los esclavos que posea, 
con al santo objeto de que fueran delante y preparasen el alo- 
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jamiento Je su amo... Además de sus servidores, “los ejica- 
109 sacrificaban unos cuantos hombres mal conformados. «ne 
el rey habia congregado en su palacio para divertirae con ellos: 
se le querja proporcionar en la otra vida el mismo placer yue 
eu este mundo. ¡Clavigero). Es claro que las prudentes ¡recan- 
ciones que se tomaban para evitar que el dilunto careciese de 
los placeres que babia gozado en este mundo, requerian enor- 
mes efusiones de sangre. En Méjico el número de victimas 
estaba en proporcion con el esplendor de los funerales, y ascen- 
dia á. veces, como afirman varios historiadores, “á doscientas:,, 
últimamente, cuando en el Perú moria un ¡aca “se inmolaban 
sobre la tumba sus servidores y sus concubinas favoritas, cuyo 
número se elevaba algunas veces á mil.,, 

Noa haremoz3 cargo del arralgo (ne semejantes costumbres 
tenian en el paja, con solo decir que las vicimas sutrian volnn- 
tariamente la muerte, y que por regla general la deseaban. Los 
guaranis se sacrificaban sobre la tumba de un jefe. Garcilaso 
encuta que las mujeres de nu inca fallecido “deseaban ardiente- 
mente lai muerte, y en ocasiones era tal el número de ellas, que 
los oticiales reales se veian obligados á moderar su celo.,, Negin 
Cieza. “deseosas unas mujeres de «dar proebas de su fidelidad, 
y ¡juzgando que se tardaba en colmar la tumba, se extranmgula- 
ron con gus propios cabellos.., Lo mismo sucedia entre los ehib- 
chas: al decir ne Simon, “al lado del muerto ae daba sepnltura 
a las mujeres y ú los esclavos que eran mas gustosos en sacri— 
hicarge.., 


Y lo mismo ocurre en Africa. Los yurubas, no sólo de-. 


yiiellan esclavas en los fimerales de los grandes, sino que “rmu- 
«chos de $us amigos toman veneno, para seguir la misma suer- 
re. Antiguamente, cuando en el Congo se eurerraba un rey. en 
la tumba de éste se enterraban vivas doce buenas mozas para 
“que en el otro mundo le sirvieran de solaz;,, y era tanto el en- 
tusilasmo «ue sentían por acompañar á su difunto principe, que 
por llegar las primeras á la fosa se “mataban unas á otras... En 
el Dakomoy, inmediatamente despues de la muerte del rey, aus 
mujeres empiezan 4 destruir todos sus musbles y objetos pre- 
ciosos, como tambien lo que es de ellas: luégo se matan unas á 
etras. De esta suerte en cierta ocasion pasaron 4 mejor vida 
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doscientas veinticinco mujeres, ánites qué el nuevo rey pudiera 
estorbarla (1). 

En casos dados se ventican ¡inmolaciones á la maerte de 
personas jóvenes. Kane dice que un jefe echinuko quiso degollar 
á sua mujer para que acompañara á su hijo en el otro munda; “en 
Anityun, cuendo muere un hijo querido, se extrangula su madre, 
su tia ó su abuela para que le acompañe en el munda de los 
espiritus... 

La interpretacion que demos á estas costambres sangaima- 
mas será más nmgnrosa 81 tomamos en cuenta que no son gola- 
mente los inferiores y los servidores quienes 30n inmolados en 
los funerales, sino que en ciertos casos se deciden á morir persa- 
nas de categoria. No es únicamente an las islas Pidji donde per- 
sonas ya entradas en años son sepultadas vivas cor sus hijos. 
pues la misma costumbro existe en Vate: “un jefe de edad oxige. 
á nus hijos que le hagan perecer de esta manera.,, 


$ 105, Asi como el concepto de la segunda vida equipa- 
ya á la primera en sus necesidades y ocupaciones. compárase 
asimismo en la organizacion social que la caracteriza. Preténde - 
se que en aquélla existen lae mismas condiciones de gerarguia 
social y doméstica que aqui abajo. Démos algunos ejemplos. 
Cook refiere que los taltianos dividian 4 los muertos en dos 
clases semejantes á las que existian entre éllos; y Ellis afirma 
lo mismo en otros términos: “Aquellos, dice, que habian sido 
veyes d arioys en este mundo, lo eran para siempre.,, Los ton- 
gas creen que á ambos lados de la tumba existen las mismas 
categorias: igual opinion profegan log natiuraleg de las islas 
Fidji: el espiritu del país no podria tolerar la idea de que un 
Jefe arribase al otro mundo sin séquito. Los chibchas piensan 
que en la vida futura llevarán un cortejo de servidores como en 


(1) Fste hecho nos puede explicar el origen de la anómala auietica 
«e existe eg elertos reinos arcanos. donde al morir el rex los »ubdi- 
los se cutregan ql pillaje Y ad asesinato, Latre dos acontis los parientes 
lel rey couicton toda suerte de tropelias, lo enal es prueba de que se 
Iinejantes excesos sob consecuencias del prelemdido deber ec que estos 


de irá servirlo en da otr vida, 
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ústa, El cielo «le los karios tiene “sas señores y sus sh bditos; 
en el de los kakis, el espirita de un enemigo muerto por an 
puerrero 88 convierte en esclavo suyo. En Dahoumey se cres 
que en ambas vidas existen las mismas categorias sociales (For - 
bes); log cafres oyiuan que despues de la muerte las relacionos 
sociales signen siendlo las mismas que 4ntes. Puede admitirse 
que existe una concepcion análoga en el pais de las negros 
akhas, pues afirman que en la estacion de las lnvias sus dioses 
eestadios visitan la enrte del Dins supremo. 

¿Para que decir que las concepciones de las razas snperio- 
res guardan esta anelogía? La leyenda de la genealogía de lsb- 
tar, la Vénos asiria, bos dice que para los asirios el país de 
Ing muertos tenia, como la miama Asiria, un rey despótico con 
orietales encargadas de recandar los tributos. En el infierno de 
los griegos hallamos al temible Ardes con su esposa Porsephe - 
nes, soberanos de aquel imperio; Minos, “que de leyes 4 los 
muertos, estaba alli sentado sobre un trono, pero los otros al— 
rededor de él, el rey, defendian sus causas; á Aquiles se le de- 
via: “ya que has descendido entre los innertos gozarás en me- 
dio de ellos de inmeuso poder.,, Los muertos conservaban rela - 
ciones sociales y politicas semejantes á las de los vivos; y aná.- 
logamente los personajes celestes. Zeus está sobre todos “exac- 
tamente en la misma relacion que un monarca absoluto sobre 
una anstocracia de la vual es cabeza.,, La idea que las hebreos 
se formaban de vtra vida no deja de ofrecernos semejantes ana- 
logias (1). La palabra Sheol, que en un principio queria decir 
tumba, ó de una mauera vaga el lugar $ el estado del muerto, 
concluye por adquirir el sentido más definido de una mansion 
de desdicha para los muertos: este es el Hades hebráico. Poste- 
riormente, por una mnevya trasformacion, se convirtió en Ingar 


A a 


11) Las prímeras ideas de dos hebreos neerca del estado de ult 
Menba, eran yrobablemente sermejantes á das que se encuentran en 
sellos pueblas hárlorros, que sin profesar abiectomente la creencia en 
nta vida future, temen sobremanera 4 los espírilos «de tos muertos. Le 
segnco Jos hebreos ereian «a los espiritus, los cunfes atribuyeron 
prieramente ni exXstencia (emy oral, y de esta ercenela salió + alta 


me Ldemino la de una vida futraca permanente, 
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de tormentos, la (sehenue, y nos presenta el espertáculo de una 
especie de gobierno dinbólico con sns correspondientes ¿rerar— 
quías. En fin, aunque la concepcion de la vida eu el cielo he- 
bráico se complicara conforme la vida terrestre de los helieos 
fuese más compleja, y la organizacion que se le asignara no 
tuviera, como la de los griegos, analogín con las relaciones do- 
mésticas, guardibala con las relarmones políticas. Según ciertos 
comentadores, se puede admitir que en aquel ciela labia una 
corte de séres celestiales, una gerarquía de ángeles y otros per- 
sonajes, de rango y de fanciones diferentes. Tón ocaajones se ve 
4 Dios conversar cou sue servidores y adoptar opiniones; hay 
nn ejército celestial dividido en legiones: describese la. distri- 
bucion de los poderes en el veino de los cielos; hay arcángeles 
comisionados para varjos pueblos, en lo nual estos dinses emi- 
saros guardan analogta con loa dioses inferiores del Panftheon 
griego. La principal diferencia, fuera «dle su origen; consiste 
en que el poder que posecu lleva un carácter más marcado de 
delegacion y en que es mayor sn subordinación. Mas aquí tam- 
bien es esta última incompleta: refiéresenos que en el cielo 
imbo guerras, ángeles que se ¡usubordinaron y fueron precin- 
tados en el Tártaro. Ésta analogia ha persistido bajo el régi- 
men del Cristianisno hasta estos últimos tiempos, como lo prue- 
ban hechos numerosos. En 1407, el franciscano Juan Petit, 
doctor en teología de la ("niversidad de Paris, representaba 4. 
Diog como un soberano feudal; el cielo como un reino feudal, 
y á Lucifer como un vasallo rebelde. El protestante Milton 
profesaba ideas análogas. 


$ 106. Al lado de esta analogía entre los sistemas sociales 
de ambas vidas, conviene poner de relieve la estrecha comu- 
nión que las une. La segunda vida mautiene von la primera un 
romercio frecuente. En el Dahomey las inmolaciones qne cong- 
tantemente se verificau, están findadas en la razon de “que 
tuediante ellas se enviau periódicamente nuevos servidores al 
monarca difunto en el mundo de las sombras,, y en que “todo 
aquello que hace el rey, lasta el acto más comun, debe ser fel- 
mente guardado en aquel reino., Entre los cafres, la práctica 
de dirmgir invocaciones 4 los superiores se extiende 2.0 4 aque- 
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llos que han pasado á la otra vida; “4 veces so invoca el espiritu 
de un jefe muerto para que haga hendecir á un individuo por 
sus progenitores., Al lado de estos hechos se pueden citar 
etros más extraños todavia: laz transacciones comerciales se 
prolongan de una vida á otra; ae toma dinero á próstamo “en 
esta vida para pagarlo en la otra con subido interés.,, 

Desde este ¡punto de vista, como desde ntros muchos. las 
ideas de las razas civilizadas sólo se han apartado lentamente 
de las de laa razas salvajes. Cuando leemos que al entrar en 
hatalla las tribus amazolas los espíritus de los antepasados de 
las anas van á combatir con los de laa contrarias, no podemos 
ménos de acordarnos de los dioses de loa grieyos y de los tro- 
yanos que descendian del Olimpo para tomar parte en las la- 
tallas, como asimismo de que los judios creian que “los ángeles 
rutelares de las naciones luchaban en el crelo, cuando los pue- 
llos respectivos se hacian la guerra en la tierra.,, Nótage,. 
además, que la fe de los eristianos, en su torma más vulgar, 
implica una comunion estrecha entre los hombres de una y 
otra vida. Las oraciones de los vivos abrevian las penas de los 
muertos, y se pide á los muertos canonizados que inierredan 
por log primeros. 


$ HT. Asicomo la segunda vida es, segun las ideas primit)- 
vas, la repeticion de la primera en ciertas comas, lo es tambien 
en la conducta, eu los sentimientos y en el código ético. 

Segun la cosmogonia rbibetiana, los dioses combatian mú- 
tnamente. Los dioses tidjios “son orgullosos y vengativos, ha- 
cen la guerra y se matau unos á otros: son realmente salva- 
jes. Se honran con el dictado de “adúlteros, de seductores dle 
mujeres, de comedores de sesos, dle asesinos., El espinita de 
aa fidjio, al llegar al otro inundo, se capta simpatias con sólo 
nlabarse de haber destruido muchas aldeas y muerto infinidad 
de guerreros en la lucha.,, La analogía que observamos entre 
las reglas de conducta en ambas vidas, expresion tipica de la 
analogía que en todas partes se nota en las primeras etapas 
del progreso, nos recuerda las analogias semejantes de las de 
las razas primitivas, enyas lireraturas han llegado hasta noas- 
tras. 
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Desde el punto de vista ético, log rasgos de la vida de nl- 
tratumba de los griegos están mal definidos. Pero las que pio- 
demos entresacar son semejantes á los de la vida usual de 
ellos. En el Hades, Aquilez sueña con la venganza y se regocija 
con el relato de las victorias de su hijo y de la muere de aus 
enemigos. Ayax guarda su cólera contra Ulises, á quien ha ven- 
cido: la sombra de Hércules amenaza á las sombras que lo en- 
vuelven. En cl mundo superior sucede Jo mismo: “la lucha en 
la tierra no es más que una copia de la Incha en el cielo... Hon - 
rase ú Marte por “matar 4 los hombres, y teñirse en sangre.,, 
Los inmortales se engañan mútuamente, extravian á los hrim- 
bres y se contabulan, como Zeus y Ateneo, para romper tra- 
tados solemnemente jurados. Proytos á otenderse é implara- 
bles, se les temia tanto cono los hombres primitivos temian Á 
3u8 demonios. Lo que siempre erelan grave ofensa era el 0). 
vido de las observanolas que expresan la sudordinacion. En 
la actualidad, los amazulus no temen la iva de los antepasados, 
sinn cuando no ge les han tribmtado suficientes alabanzas ó si se 
les ha tenido en el olvido al sacrificarse bueyes. Entre los taitia- 
no3 “Jos únicos crimenes que causaban el enojo de sus divini- 
nidades eran la negligencia de ciertos ritos ó ceremonias, ( el 
descuido en hacer los sacrificios requeridos., El carácter tra- 
dicional de los dioses del Olimpo consistia en ver una ofenga 
inexpiable en el olvido de los actos de propiciacion. Sia em- 
bargo, la brutalidad sin compensacion que las leyendas de los 
antiguos dioses les atribuian, se halla dulcificada en las de los 
dioses nuevos. lia conformidad que existe entre las reglas éti- 
cas dle la vida actual, y las que se consideran como atribntos 
de los séres de otra vida (sean ó no de los muertos), se revela 
en la conducta de loa dioses griegos, tal como la vemos en la 
Hliada. 

Analoga semejanza hallamos tambien, ménos perfecta qui- 
zás, en el tipo moral de la vida de ultratumba, en las creencias 
bebráicas. La snbordinacion es an la virtud goprema. Proba- 
da esta virtud, todo mal es perdonado. El obediente Abraham 
merece elogios por su prontitud en inmolar á Ísasc: de su boca 
no sali» la menor sedal de censura contra la órden sanguinaria 
«¡ue recibiera en un sueño y que creyó mandato divino. La ma- 
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tanza de los amajecitas por mandato divino, es ejecutada 
gin piedad por Samuel; Saul, empero, más misericordioso, es 
condenado tácitamente. No hay que olvidar, sia embargn, que 
si la Biblia nos presenta «l Dins de los liebre»s endurecienda 
el corazon de Faraon y enviando nn demonio 2 Ácab con sus 
profetas, los códigos éticos del cielo y del paraiso, bien que 
reflejan el código de un pueblo bárbaro en ciertos respetos, 
son la expresion de ese mismo pueblo euperior por las ideas 
morales. La justicia y la clemencia penetran. ea las reglas mo- 
rales de las dos vidas (4 lo ménos por boca de los profetas) de 
una manera como no hay ejemplo en los pueblos inferiores. 


$ 108. Hénos, pres, ya en el hecho que nos qneda por men- 
“«¡onar: la aivergencia cada vez creciente entre la idea civiliza— 
da v la idea salvaje. Naturalmente, la concepcion primitiva 
que haca de la segunda vida nua copia de la primera, es cada 
vez ménos admisible á medida que los conocimientos se aca- 
mulan y la inteligencia, iinstrándose, prnede percibir mejor los 
caractéreg incompatibles de la misma: de aqui las modificacio= 
tes qne experimenta. Veamos las principales diferencias que 
median entre la idea salvaje y la idea civilizada. 

Los hechos que hemos referido son pruebus evidentes de 
que las primeras concepciones de los hombres represontaban 
la segunda vida cual compleinmente material, por una consée- 
cuencia necesaria de la que representaba cl otro yo enteramen- 
te corpóreo. El difunto invisible come, bebe, caza, combate, lo 
lo mismo que en vida, Asi es que, los cafres “rompen ú do- 


blan las armas del muocrto, temiendo que su espíritu venga al-. 


guna noche á la tierra y eche mano de ellas para hacer daño á 
alguno: “los australianos cortan el pulgar al enemigo muerto, 
para que su espinita no pueda lanzar más dardos. Pero la des- 
bhruecion del cuerpo por el fuego ú otro medio tiende Á produ- 
cir una noción restringida de la otra vida, es decir, que tortifi- 
ca la idea de otro yo ménos inaterial que ciertas experiencias 
del sueño sugieren, y engendra la idea de otra vida anúloya. 
Vemos nacer esta idea restringida en la costumbre de quemar, 
ó destruir por otros merlios las «osas consagradas al uso del 
muerto. Dicho queda ya ($ 34), que en ciertas localidades se 
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quemaba cou el cadáver los alimentos depositados junto al 
nismo; y que en otras partes, en contormídad con la misma 
idea, las llamas devarabau todo lo suyo. Esta práctica es comun 
enAtrica. Entre lns hnsas, las viudas “quenian todos los utensi- 
lios domésticos , del muerto. Los bagos (Costa de Guineai ha- 
cen lo propio, y destruyen al mismo tiempo todas sus provisia- 
nes de brea; ¿ni el arraz se libra de las llamas., Es costambre 
de los comanches el quemar lux armas del muerto; en otros 
phntos se rompen sus lazos y $us muebles. Entre los chipena- 
yos, dice Prauklin “cuando muere un individuo, sus desven- 
turados parientes no conservan nada de lo que habia en la 
casa; sus ropas y sus tiendas son rdestrozadas; los fusiles los 
hacen pedazos, asi como gus otras armas.. No cabe la menor 
duda de que se supone que los esplritus de los «uhjetos que 
han pertenecido ul vuerto aconipañan nl de éste; de donde se 
infiere la crecucia de que esta. vida difiere materialmente de la 
primera; y esta creenela ge expresa algunas veces formalmente: 
dícese que las almas de los muertos consumen Jas esencias de 
los sacrificios que se les hacen. y no la sustancia de esos sa- 
erificios. La extraña costumbre de destruir los modelos de ob- 
jetos que el ditanto posea, indica la idea de uva diferencia to- 
davia más marcade. Este uso, que existia entre los chinos, ha 
sido recientemente enmprobado por J. Trompson. En su obra ti- 
tulada Straits o, Malauea, ete., habla de dos dexoladas viurlas 
de ux maodarin á quienes vió eutreyar á las llamns “enormes 
modelos de papeles representando casas, muebles, barcos, 
sillas de mano, damas de honor, pajes., Seguro es que esa 
otra vida en lo que se supone que son útiles imágeues quema- 
das, no puede ser, para las que en ella ereen, más que una: 
vida harto inmaterial. 

Conceptnúse en un principio que las maneray de obrar y las 
=atisfucciones de la segunda vida, eran idénticas á las de la 
primera; en el trascurso de los tiempos se leg concibe algun 
tnto diferentes. No sólo las razas usmipadovas esperan conti- 
nuar allá sus fechorias, y las que viven de la agricultura nem- 
trar y recolectar, como en la vida terrestre; sino que en el es- 
rado social adelantado, en el que el nso de la moneda es conoci- 
do, Ja costumbre de enterrar éste con el cadáver Muestra 
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que en la segunda vida hay ocasiones de comprar y de vender. 

Sólo la semejanza hace posible la diferencia. Sin que intente- 
108 segnir paso á paso las trasformaciones que marcan el trán- 
sito, bastará pasar de pronto á la especie de otro mundn, en 
boga entre nosotros, donde nuestras ocupaciones y recrens Aia- 
nos son muy diferentes, y los hombres y mujeres no ye unen 
por vinculo matrimonial, Esa vida, no obstante, compuesta de 
domingos dedicados á ejercicios piadosos inacabables, es una 
imágen do la vida actaal, aún cuando no tenga parecido en 
cuanto en suma lu constituye. 

Agréguese á lo dicho que la forma del irden social que se 
supone reina en la otra vida, diñere en parte de la que conoce- 
mos. En un principio se tomó por tipo el golnerns de castas, de 
distinciones, de instituciones serviles, copiado de la vida ter- 
restre, y se trasportó á las representaciones de la vida futura. 
Mas aún cuando en las concepciones de ruzas civilizadas no 
desaparezca enteramente la analogía que existe entre los úrde- 
nes sociales de la primera y de la segunda vida, esta última se 
aparta algun tanto de la terrestre. Bien que la gradacion que st- 
pone la existencia de uta gerarquia de arcángeles, ángeles, er - 
cetera, guarde cierta conexion con las que existen entre nos- 
otrog, se le da otro fundamento; créese que estas desigual- 
dades traen origen diferente. 

Análegamente acontece con las concepciones éticas y los 
sentimientos que entrañan. Al propio tiempo r¡ue en el cursn 
de la civilizacion se Lan operado modificaciones en las pasiones, 
han ocurrido otras en las creencias relativas á las reglas de con- 
ducta y á la medida de la bondad en la vida futura. La religion 
de odio que hace de la venganza internacional un deber, y de 
las represalias afortanadas una gloria, cae en el olvido; la reli- 
gion del amor reina en todos los espiritus. Con toda, bajo deter- 
minados conceptos, los sentimientos y los motivos que dominan 
aqui abajo, reman aún en la otra vida. El deseo de la aproba- 
cion, pasion dominante en la vida terrestre, es tambien el que 
se ensgeñorea en la vida venidera. Imaginase que los principa- 
les manantiales de felicidad consisten en la aprobacion que se 
prodiga ó se recibe. 

Nótase, por último, que el vinento yae liga 4 ambas virlas se» 
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afloia. Ureyóse primero que habia un comercio frecuente entre 
los séres de la vida terrestro y los de ultratuamba. El salvaje 
busca cuotidianamente el tavor de long muertos y supone que 
gatos prestan su asistencia á los vivos d estorban sus actos. Ea- 
ta estrecha comunion, que subsiste en los primeros periodos de 
la civilizacion, disminuye gradualmente. La costnmbre de pa- 
gay secerdotea para que digan misas por las almas de los diHun- 
tos, y las plegarias que $e enderazan á los santos con la mira 
de «ltener su medixzcion y asistencia, prueban sin duda (que es- 
te rambio de servicios ha existido y existe todavia; mas el olvi- 
do en que los hombres verdaderamente cultos han dejado se- 
mejantes usanzas, induce á pensar que el vinculo que unia á am- 
has vidas se ha cortado por completo en sn pensamiento. 

De snerte que, asi como la idea de muerte ha ido distin- 
gnieudose paulatinamente de la idea de suspension de la vi- 
da y la esperanza en la resurrección se prolonga á un porve- 
nr más lejano, análogamente, la diferencia eutre la segunda 
vida y la primera se acentúa poco á poco. la segunda diverge 
del tipo de la primera en que es ménos material; en que las 
ocupaciones son diferentes; en que no reproduce el uiigmo ór- 
den social, en que ofrece placeres que no g80n como dos de los 
sentidos. y por último, en que prevalece en ella un tipo más 
noble de conducta. Al diferenciarse de la primera por si na- 
turaleza, la sesruuda vida se aparta aún más: la union de ella» 
disminuye; entre el in de la nua y el principio de la otra, media 
uu espacio cada vez más grande. 


e 


al 


>) +. Ya e 4) 
. . 


bbs e 


CAPITULO XV 


21PEAS DI OTRO MUNT¡O. 


$ 109. Al descrilir en el capitulo anterior las ideas de otra 
viaa, he citado varios pasajes que implican las de otra mun- 
do. Ambos siatemas de ideas están tan estrechamente unidos, 
que es imposible tratar del uno sin aludir de vez en cuando al 
otro. He reservado, no obstante, de propio intento las segun- 
das para estudiarlas aparte, por dos razones: la primera, porque 
la cuestion del lugar en que se snpone situado el teatro de otra 
vida es cuestion aislada; y la segunda, porque las ideas que los 
hombres se forman de ese lugar sufren modificaciones, cnvo 
arden y causas requieren mencion especial. 

Demostraremos que la morada de los muertos se aparta gra- 
dualmente del Ingar de residencia de los vivas por un método 
análogo á loa que ya hemos observado. 


$ 110. Al principio, estas dos residencias no son más (ue 
una, La doctrina primitiva de las almas obliga al salvaje á 
pensar que sus parienteg muertos están al alcance de la mano. 
Si renneva las ofrendas de alimentoa sobre sua tumbas, 82 pro- 
cura por otros medios captarse sus favores, ha de ser porque no 
están muy lejos de él, 6 porque han de volver. 
Los hawaienses creen que “el espíritu del muerto vaga en 
torno de los sitios que ha habitado,, (Ellis); los indígenas de Ma- 
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dagascar que loa espiritus de los antepasados frecnentan sus 
tumbas, y la misma oyivion reina entre las tribus de la Guaya- 
na; los naturales de la Costa de Oro (África occidental) “suponen 
¿ue el espiritu permanece juuto al Ingar en que el cuerpo está 
eepultado;,, los africanos orientales, “que las almas moran siem- 
pre por los alrededores de los sepuleros., En ciertos casos la 
creencia que confunde la morada del alma con la del cuerpo va 
aña más allá. En el norte del Zambése, dice Livingstone, “todo 
el mundo cree que las almas de los muertos se mezclan con las 
almas de los vivos y comen con éstos... 

Prácticas finebres hay que inducen á creer que la residen- 
cia de log muertos está en la casa abandonada ó en la aldea de- 
sierta donde el difanto pasó su vida. Los kamtschadales y los 
chibchas huyen de la choza donde haya fallecido uno de ellos. 
La razon de esto es óbvia; pero 4 las veces se expresa. “Cuan- 
de muere un creek renombrado, la familia se marcha inmediata- 
mente de la casa en «que se le va á enterrar; construye otra vi- 
vienda, en la creencia de que el lugar donde yacen los huesos 
de sus muertos es visitado por los duendes.,, Ll mismo uso 
existe en diversos pueblas del Africa. En Balonda “el hombre 
abandona la choza y el jardin donde haya muerto su mujer fa- 
vorita, y s1 vuelve á estos sitios es para orar por ella y hacerle 
ofrendas., Robben dice que los hotentotes trasladan Y otro pa- 
raje su kreal, “cuando muere en el un habitante.,, Segun Bas- 
tian, las bubis de Fernando Póo abandonan uua aldea desde -el 
momento en que álgujen muere en ella. Por último, Thompson 
afirma que los bechuanas dejaron desierta la villa de Lattaku, á 
la muerte de Mallaliauan, segun el uso del pais.,, 

En estos casos la lógica del nso es completa. De las ideas 
primitivas que quedan descritas, naco la de que la segnnda vi- 
da trascurre en el mismo logar que la primera. 


$ 111. En otros puntos hallamos esta idea levemente mo- 
dificada: la region que se dice habitada. por las almas de los 
muertos se hace más vasta. A no dudarlo, visitan de vez en 
cuando $ sus antiguas moradas, pero de ordinario viven á cierta 
distancia de éstas. 
En la Nueva Caledonia 8e cree que “tos espiritus de los 
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muertos van 4 habitar en los bosques;, Turner dice lo mis- 
mo de las islas de Samoa. En Africa encontramos dicha 
ersencia con nua modificacion. Los negros de la Costa aseguran 
que en los bosques hay salvajes que llaman á las almas para 
hacerlas esclavas; y los bulomas que los demonios de menor 
categoría tienen su morada en los bosques cercanos á la caba- 
ña, al paso que los de órden superior residen más lejos. 

Otros pueblos creen que el mundo de los muertos está en 
una montaña vecina. Los caribes enterraban á sus jefes sobre 
colinas: los comanches los sepultan en el monte más alto de las 
inmediaciones; la misma costumbre se sigue entro los patago- 
nes y en la Arabia Oriontal. Este uso y la creencia que le acom- 
paña, suelen estar unidos por un vinculo acerca de cuyo sentido 
no cabe equivocacion. Hemos visto que en Borneo se depositan 
los huesos de los muertos sobre los picos y cimas más Inacce- 
sibles: de ahi la creencia de los dayakos, de que las cumbres 
de las colinas más altas están pobladas por espiritus; cuando 
se le pregunta á un dayalio (de la llannral que dónde se pasa 
la vida futura, señala á las montañas más altas que se puedan 
divisar, y dice “que aquélla es la residencia de los amigos di- 
funtos.,, En muchos paises hay montañas que son conceptua- 
das como el otro mundo. Ellis dice que en Taiti “el cielo de 
que comunmente se hablaba, estaba situado junto á..... la glo- 
riosa Pamalian, morada de los espiritus de las muertos, famo- 
sa montaña situada al Noroeste de lRalatea., Como ántes he- 
mos visto (£ 97), una crecncia semejante existe en Madagas- 
car. Mencionaré, por último, el pasaje de Dubois citado por sir 
John Lubbock “de que los autores indostanes asientan la mn- 
rada de los bienaventurados sobre las montañas del Norte de 
la India... 

Apuntemos otra mansion de los muertos. Si se nsan las ca- 
vernas para enterrarlos dentro, al poco tiempo se ha de llegar á 
suponer que son 6us moradas; de donde se forma la nocion 
de otro mundo subterráneo. El enterramiento ordinario, jun- 
to con la creencia en oflro 70, siempre errante y que suele 
tornar á la fosa, puede sugerir nna idea de la indole de la 
de lvs ¿howdos, cuyas divinidades (espiritus de los autepasa- 
das) no traspasan los limites de la tierra “en cuyo seno se 
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cree que residen, de donde salen y entran á capricho. , Es evi- 
dente, empero, que el uso de sepultar en las cavernas propen- 
de á dar mua forma más perfecta á esta concepcion. El prote- 
sor Nilason, en su Lidad de piedra, despues de haber mostrado 
que los restos de las cavernas comprueban las tradiciones y 
las indicacioves que se encuentran, tanto en Europa como en 
Asia, habla de las aldeas de cuevas artificiales que los hnm- 
brea abrieron en el seno de las montañas, cuando las natu- 
rales eran insuficientes, y asegura que unas y Otras servian á 
ur tiempo de vivienda y sepultura. Advierte luégo, que “esta 
costumbre, como todas las costumbres religiosas..... SUbaIstió 
mucho tiempo despues que los hombres habitaran en casas., 
En varios puntos del globo se puede hacer patente la conexion 
que media entre estas costumbres, pero especialmente en el 
territorio americano, desde la parte meridional de la Pierra 
del Fuego hasta el Norie de Méjico, como ya queda indica- 
do (8 81). Al lado de estos usos encontramos la idea de una re- 
gion subterránea á donde ae retiran los muertos. J.os patago - 
nes, V. gr., creen “que algunos de ellos, despues de la muerte, 
tornan á las cavernas divinas donde fueron creados y en donde 
residen sus dioses particulares. 


$ 112, Mas para que 3e comprenda mejor la génesis de 
esta última creencia, debemos juotar á la misma la de otra en 
virtud de la cual los muertos van á parar á localidades más 
apartadas. ¿Cómo pasar de la idea de un mundo cercano al do 
los vivos, á la idea de ntro remoto? La respuesta es sencilla: 
por medio de las emigraciones. 

No tenemos más que reflexionar en las formas que prolable- 
mente toman los ensneños en los pueblos emigrantes, para ver 
que hau de dar origen 4 creencias, por virtud de las cuales cala- 
carán la vida futura en parajes á los que sólo se haya de llegar 4 
costa de largos viajes. Considérese que tras de si ha dejado seres 
queridos, que es victima de la nostalgia (hasta el punto de 
morir de ella, al decir de Livingstone), y se comprenderá que 
el salvaje, arrojado del pais natal por la guerra ó el hambre, 
ha de ver en sueños ú su patria y las personas que en ella 
quedaron. Sus sueños, narrados y acogidos á la usanza jp1rimmi- 
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tiva, como hechos reales, le hacen creer que mientras dormia 
fué á visitar sus antiguas moradas. Á fuerza de soñar con 
lo mismo llega. 4 serle familiar la idea de que ha de volver á 
ver en sueños la tierra de sus mayores. ¿(Qué sucede, pues, al 
sobrevevjr la muerte, tal como el hombre primitivo la interpre- 
to? El otro yo está ausente desde há tiempo. ¿En dónde ha es- 
tado? Es claro que en los lugares á que solia ir y volver. Pero 
ahora se ha quedado por allá. 

Por doquiera hallamos esta interpretacion, on ciertog ca80s 
claramente formulada; en otros, implicitamente entendida. 
Cuando en el Pern fallecia un inca, decíase que “habia sido 
llamado á las moradas de su padre, el Sol.,, Los mandas, al mo- 
vir, “abrigan la esperanza de volver al pajs primitivamente ha- 
bitado por sus abuelos.,, “No creais, decia un jefe de la Nueva 
Zelanda, que vengo de la tierra. Vengo de los cielos; alli están 
todos mis mayores, que son dioses, y volveré á incorporarme á 
ellos.,, Cuando un santal muere léjos del rio, un individuo de 
la tamilia se encarga “de arrojar á la corriente una parte del 
cuerpo de aquél para que las aguas la arrastren hácia el lejano 
Orviente, de donde vinieron sus mayores.,, En otros paises con- 
tfinantes se sigue con el propio intento la costumbre de echar ú 
la corriente el cadáver entero. Afirmase igualmente que “las 
razas teutónicas se formaban de la vida futura el concepto de 
que era uua vuelta á la pátria, una vuelta cerca del padre... 
Veamos el enlace de esta creencia con los hecl1os. 

Como quiera que se han verificado emigraciones en direc- 
ciones varias, es natural que, en esta hipótesis, se hayan origi- 
nado diversas creencias acerca de: punto del horizonte en que 
estaba situado el otro mundo. No quiero decir que las creencias 
difieran sólo en las partes de la tierra entre las cuales medien 
distancias de consideracion; difieren en todas las regiones de 
dilatada superfície. lios chonos (América del Sur) “remontan su 
orígen á naciones oriundas del (Oeste, á través del Oceano, 
(Iinow); y confian ir, cuando mueran, á ese pais; sus vecinos, 
los araucanos, “van á parar, despues de muertos, por la parte 
(deste, allende el mar., Los peruanos de la raza dominadora, 
que esperaban jr al Este, volvian la cara hácia este lado; pero 
los peruanos de la raza inferior indigena, que vivian en la cos- 
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ta, no seguian esta costumbre. ll paraiso de log otomackos de 
Guyana está en la parte del Oeste; mientras que el de los indios 
de la América Central estaba situado “por donde el sol sale.,, 
En la América del Norte los chimelos, que habitan eu una alta 
latitud, tienen, lo mismo que los chipeuayos, su cielo en el 
Sur; al paso que las razas que habitan en las partes meridiona- 
les del continente tienen gus “venturosos territorios de caza. 
por la parte del Oeste. En Asia, el paraiso de los kalmukox 
está por el Oeste; el de los lkukis al Norte; el de los todas por 
"doude el sol traspone., Dilerencias análogas se notan en las 
creencias de los naturales de la Polinesia. En la isla Eromanga 
se cree que “log espiritus «de los muertos van á parar híácia el 
Este;,, al paso que los indigenas de la isla Lifi “suponen que 
van por la parte Oeste 4 un paraje llamado Locha., Asi, la 
posicion que se da al cadáver al enterrarlo depende evidente- 
mente (le la direccion que el mismo ha de tomar. Los arauca- 
nos los tolocan sentados, con la vara vuelta hacia el Oeste, don- 
de está situada la tierra de los Espiritus, mientras que los 
damaras los vuelven hácia el Norte, “para recordar ú los na- 
tnrales el lugar de donde vino su raza., Los bechnanas, 8us 
vecinos, “siguen la misma costumbre.,, 

Al lado de estas ideas, que difieren segun los antecedentes 
de las tribus emigratorias, se ballan otras acerca del viaje que se 
ha de hacer despues de la muerte y de los preparativos imlis- 
pensables para el mismo. Ora es un viaje 4 un mundo subterrá- 
neo, ya un viaje por tierra; unas veces el itinerario sigue el 
eauce de un rio; otras hay que pasar el mar. De cada una de 
estas ¡das penden creencias y observancias diferentes. 

Como ya queda dicho, una genealogía que se remonta á los 
trogloditas, comprobada tanto por las ogsamentas que se encuen- 
tran en las cavernas, como por las tradiciones, da lugar á cler- 
tas creencias acerca del origen del hombre y (cuando van nnidas 
á la esperanza de volver despues de la muerte é la mansion de 
log anterpsados) sobre el lIngar del otro mundo. “La mitad, 
cuando ménos, de las tribus de la América del Norte, dice Catlin 
creen que el hombre ha sido creado bajo tierra 0 en las caver- 
nas de los peñescos;, lo cual es muy natural, si se consiklera 
que los ascendientes de eatos hombres vivian en lag cavernas. 


O 


PRENCIPEOS NE SOCIOLOGÍA. IIA 


Faltos de saber, gin ideas generales, sin lenguaje propio para 
expresar la diferoncia que media entre el acto de “dejar salir... 
y el ide crear, han de ¡roseer necesariamente tradiciones que los 
hagan nacer de cavernas, ó más vagamente, de la tierra. Segun 
que las leyendas sean particulares (lo que sucederá necesarta- 
mente en lo3 paises en donde no estón muy distantes las caver- 
nas habitadas en otro tiempo) ó lleguen á ser generales (lo que 
prolablemente acontecerá cuando la tribu emigre á otras regio- 
nes), la creencia puede adoptar una ú otra lorma. En el primer 
cago tomarán cuerpo leyendas de la indole de la de los basutos, 
loa cuales afirman que todos los naturales han salido de una ca- 
verna del pais; ó análoga í la que es comun en el villorio de Se: - 
chele, donde hay una de ellas que es, á ¡uício de los habitantes, 
la marada de la divinidad.,, lón el otra caso se formarán ideas 
como las que exlaten en los fodas, «(uienes creen rue sus ante- 
pusados nacieron de la tierra; ó como las de lag antiguas razas 
históricas, que miraban la “Madre-tierra,, cual origen de todos 
los seres. Sea de ella lo que quiera, lo cierto es que al lado de 
la creencia en nn origen subterráneo, hallamos otra en un mun- 
do subterráneo, á donde los muertos van 4 juntarse con sus an- 
tepasados. No es preciso mostrar el efecto que ha debido pro- 
ducir en log hombre primitivos la vista de vastas cavernas ra- 
mificadas, como la del Manmuth en Kentuky, ó la de Bellamar 
en Wlorida; recuérdese que, en las formaciones calcáreas de 
toda la superficie terráquea, el agua ha formado largas galerias 
ramificadas que conducen al explorador, ora 4 una sima in- 
franqueable, donde murmura un rio subterráneo, ya á grietas 
estrechas, y esto basta para que se comprenda que no pudo por 


- ménos de nacer la creencia en un mundo sabterráneo de inde- 


finida extension. Los campesmos que viven cerca de pantanos 
ó estanques profundos creen cándidamente que no tienen fondo; 
lo mismo deben decir de las cayernas que no sean de gran exten- 
sion, pero cuyo limite no haya sido explorado: fácilmente llegan á 
mirarlas como bocas que conducen á las tenebrosas regiones del 
infierno. Por último, en los paises en que una caverna primiti- 
vamente habitada se empleó 4 la sazon ó posteriormente como 
lugar de sepultura —habiéndose eundido por lo tanto la voz de 
que estaba habitada por las almas de los antepasados, —han te- 
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nido razones para creer qne el viaje de ultratumba que el alma 
hace á la morada de los: abnelos consiste en un descenso al 
Hades (1). 

Para emprender un viaje largo á los infiernos ó á otra parte, 
hay que hacer aute todo los preparativo3 necesarios. le ahi vie- 
ne el uso de poner objetos junto al cuerpo: una maza en la ma- 
no del idjio, para que esté apercibido á la nefensa; una azaga- 
ya en la del neo-caledonio; el zapato de los infiernos que loa 
escandinavos depnsitaban junto al muerto; el sacrificio de un 
caballo ó un camello para hacer más llevaderas al ditunto las 
tatigas de la jornada; log pasaportes con los cuales los mejica- 
nos se ponian á salvo de cualquier peligro; la cabeza de perro 
que loa esquimales depositan sobre la tumba del niño para que 
le sirva de guia en el camino de las almas; el dinero para pagar 
los derechos do peaje, y loa presentes destinados á aplacar los 
demonios que se encuentren en el camino. 

Naturalmente, ha de haber cierto alre de familia entre las 
dificultades que hayan presentado estos viajes de vuelta al pais 
dle los antepasados. El cielo de los negros de la Costa de Oro, 
dice Bosman, está siinado en “un pais del interior denominado 
Bosinanque,, y para llegar á él es menester pasar un rio. El 
paso de uno de ellos es naturalmente el acontecimierto principal 
del viaje, entre los pneblos del continente, Es raro que una 
emigracion por tierra no encuentre en sua camino un rio grande 
que haya do vadearse. l.os emigrantes no tienen barca; la tradi- 
cion hará, pues, de aquél un obstáculo enorme, y el paso del 
mismo será la principal dificultad del viaje de los muertos. 
Ciertas tribus de la América del Norte suelen decir que la 
causa de haber vuelto un alma, es por no baber podido pa- 
sar el rio. De este modo se explica el tin de un acceso de cata- 


(1) En prensa va esta vbra, he encontrado una confirmacion de £s- 
ta idea. Los hebreus tenían lu costembre de sepultar los muertos en 
cavernas. Abraham compró una eon dicho objeto, Sise agrega 1 esto 
que el vocablo chénl quiere decir caverna, lógicamente pudomos dedu- 
cir que el misnio procedimiento por el cual el espirito aparecido ha lle- 
¿ado á 3er un aluta dotada de existencia permanente, ha hecho tambien 
de la cayeerna iumando sublerráneo. 
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lepsia: no pudiendo el otro yo vaidearlo ha. tenido que volverse. 
Nada de particular tiene que la idea que se forme del peligro 
de ese paso, peligro tan grande que despues de haberse librado 
el diíninto de él no quiere afrontarlo, dé márgen á la creencia 
de que los espiritus no pueden atravesar un caudal de agua. 

Cuando una tribu emigrante, en vez de llegar á su nueva 
vivienda por una via directa lo hace subiendo un rio, la tradi- 
cion y la idea de un viaja de regreso al pais de los antepaga— 
dos, que es su consecuencia, toma otras formas y sugiere nue- 
vos preparativos. En ciertos paises en los que la vegetacion es 
en extremo frondosa, los rioa son, no diremos el único medio de 
penetrar en el interior, pero de seguro el mág cómodo. Fum- 
boldt dice que en la América del Sur las tribus se extienden á 
lo largo de los rios y de sus añuentes, y que las selvas que los se- 
paraa son impenetrables. En Borneo existe una distribucion 
análoga; los invasores extranjeros se han establecido en las 
orillas de los rios y en las costas. De ahi proceden los ritos 
túnebres que son cormentes en el pais. Saint-John refiera 
que los kaunifas tienen la costumbre de cargar una canoa lige- 
ra con los bienes de un jefe difunto y dejarla abandonada á 
la fuerza de la corriente de un rio. El rajah Brooke dice que 
“log malanesios seguian la costumbre de arrajar los cadáveres 
de sms jefes al mar, en un bote, con su espada, alimentos, 
vestidos, etc., y muchas. veces con una mujer esclaya atada á 
la barquilla., Conviene adyertir que él da esta costumbre como 
antigua, pero añade que en la actualidad “se depositan estos 
objctos junto á las tumbas:,, ejemplo de la manera como se 
modifican tales prácticas y de cómo se va borrando su signifi- 
cado. Los chinukos nos ofrecen un ejemplo análogo: colocan 
el cadáver en una canoa junto á la márgen del rio, y éste la 
arrastra. | 

Un viaje al otro mundo por un rio nos lleva sin transicion 
á una travesta por el mar. Esto creen los pueblos que han em: - 
grado atravesándolo. El cielo de los tongas es una jsla distan- 
te. Cierto que no se sabe dóndo está situado Bulú, la man- 
sion de los bienaventuarados de las 1slas Pidj:; mas “para 11 alli 
es preciso embarcarse en una canoa, lo cual prueba que esta 
separafla de este mundo por agua., Turner, que dice que el 
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infierno de Sawca está “en el extremo occidental de Savall,,, 
añade que para ir allí, el espiritu (st es de una persona que vi- 
via en otra isla) viajaba en parte por tierra, y en parte á través 
de los mares. Dicho autor afirma además, que los samoanos 
“dicen de un jefe muerto que se ha hecho ú la vela., En otras 
localidades hallamos al lado de estas creencias, o sustituyéndo- 
las, ciertas prácticas bastante significativas. Ln las islas de 
Sandwich $e encuentra algunas veces una parte de canna 
junto á una tmuba. En la Nueva Zelanda, poblada por emi- 
gvantes polinesios, se suele encontrar á mentido una canoa, y 
en ocasiones velas y remos, al lado ó dentro de las sepulturas. 
Par otra parte, Thompson asegura que los restos de los ¡jefes 
neo-zelandeses eran envueltos en telas, y qne se los colocaba 
en Cajas en forma de canoas, modificacion que arroja luz sobre 
otras análogas. Cuando encontramos estas costumbres en pa- 
rajes á donde sólo se ha podido llegar por medio de barcos, no 
cabe duda alguna sobre la significacion de observancias seme- 
Jantes ue notamos en otras partes. Ya se ha visto que los chonos 
(patagones occidentales), que pretenden descender de un pue- 
blo occidental, situado allende el Océano, esperan unirse á él 
despues de la muerte. Los araucanos, cuyas tradiciones y es- 
peranzas son análogas, han solido enterrar al jefe en un bar- 
quichuelo. En otro tiempo los australianos de Puerto- Jackson 
abandonaban los cadáveres á la corriente, en una corteza de' 
árbol. Lo mismo hacen las hordas salvajes de la Nueva Gales 
del Sur. 

Hechos análogos encontramos en el hemisferio septentrio- 
nal. Cuéntase que los chinulcos “embarcan á todos los cadá- 
veres, exceptuando los de los esclavos, en canoas ú sepulcros 
de macera;,, los ostíakos entierran yus muertos en barquillas;,, 
(Bastian) log antignos escandinavos tenian usos semjantes. 


$ 113. Conocidos estos hechos, surge una nueva explicacion. 
Vemos de qué manera, en la misma sociedad, pueden formarse 
y se forman efectivamente, bajo ciertas condiciones, creencias 
en otros dos mundos ó en mayor número. Cuando á la emigra- 
cion se junta la conquista y llegan á organizarse en una migma 
sociedad pueblos de tradiciones diferentes, cada cual tiene sn 
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morada futura, á donde van á parar los muertos respectivos, 
De ardinario, cuando nos encontramos con desemejanzas fis)- 
cas y mentales, sionos que testifican que la raza gobernadora 
y la raza gobernada no tienen el mismo origen, cada cual cree 
en otro mundo diferente. Oréese en las talas de Samoa rue los 
jefes “tienen un sitio aparte, llamado Palotu.., Entre los neo-ze- 
landesea, sólo los jefes 3ou enterrados en canoa, con la espe- 
ranza de que han de volver al país de los antepasados. En opi- 
nion de los tongas, pero no de todos, solamente los jefes tienen 
almas y regresan á Bolotú, su cielo: lo que obedece probable- 
mente á que las tradiciones de los inmigrante3 más recientes 
que han conquistado al pais, son relativamente distintes y pre- 
dominan. Ahora podemos comprender cómo es que otros mun- 
dos diferentes destinados á castas sociales distintas, y que en 
el pnucipio vada tienen que ver con la ética, se convierten en 
mundos para los buenos y para los malos. Reparemos sóla en 
que la palabra run, loy dia expresion enérgica de la bajeza, 
en lo antiguo queria decir no más que siervo, al paso que el 
vocablo noble no se referia en un principio más que á la emi- 
nencia que proporcionaba una posicion social elevada, y no ha- 
brá lugar á duda alguna de que la opinion pública primitiva no 
tiende á identificar la sujecion con la maldad ni la posecion 
del poder con la bondad. Reparemos asimismo que los conquis- 
tadores constituyen de ordinario la casta rmilitar, y que los con- 
quistados se convierten en esclavos, que no combaten; y por úl- 
timo, que en las sociedados asentadas sobre estas lhases, la dig - 
nidad del individuo se mide por la bravura, y tenemos una ra- 
zon nueva para que los otros mundos de los conquistadores y 
de los conquistados, aún cnando en un principio no fueran más 
que las mansiones de gus antepasados respectivos, hayan llega- 
do á ser en la idea popular, el uno la residencia de los buenos, y 
el otro la de los malos. Es natural, por lo tanto, que en aquellos 
paises en que los descendientes indigenas de los pueblos 
trogloditas hayan sido subyugados por uua raza invasora, 
acontezca que los lugares respectivos á donde las dos razas es- 
peran volver, se distingan en que el nno es la morada de los 
malos y el otro la de los buenos. Se originará una creencia Ne- 
mejante á la que se observa en Nicaragua. Las hordas de este 
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pais piensan que los malos, es decir, los que han muerto en una 
casa, van por debajo de tierra 4 Miqtanteot, pero que los bue- 
nos, esto es, los que han perecido en el campo de batalla, van 
á4 servir á log dioses en los lugares por donde sale el sol y de 
donde ha sido importado el maiz. En los patagones hallamos la 
prueba de que los descendientes subyugados de una raza de 
trogloditas no conceptúan el mundo subterráneo como un ln- 
gar de miseria. Pero dicen que despues de morir vuelven á 
“las cavernas divinas, para gozar de buena vida al lado de los 
dioses que reivan en el pais de las bebidas fuertes. Mas cuan- 
do ha linbido conquistas, como en Méjico, el mundo subterrá- 
180 pasa, sino por un lugar de penitencia, á lo ménos por una 
mansion en la que no se está bien. 

A no dudarlo los conceptos asi formados serán diversos, se- 
gun los casos. l.uz creencias relativas á esos otroa mundos pue- 
den sufrir modificaciones innumerables, 4 veces Jasta el punto 
de ser lógicas. Mas conviene advertir que la mansion de los in- 
fiernos,—tal como los griegos concebian el Hades, que no era un 
logar horrible para los primeros descendientes de una raza de 
trogloditas—puede sufrir una modilicacion (que acentúe la dite- 
rencia para coxvertirse en un lugar sombrio, y en último térmi- 
no un lagar de castigos, por el solo hecho del contraste con las 
estancias mejores 4 donde van otras almas: á saber, las lslas del 
Occidente destinadas á los valientes, y las mansiones celestiales 
para los favoritos de los dioges. Conviene notar, por último, 
que las regiones Inhospitalarias á donde son relegados los rebel. 
des dan un origen análogo al Avemo y la Gehenna (1). 


$ 114. Dela misma manera puede interpretarse la concep- 


— 


(1) Ya estaba eu prensa este pasaje cuundo he hallado en la inás an- 
tízun de las leyendas conocidas. la narración babilónica del diluvio, la 
prueba de que el cielo, tel enval se le concebia, era el territorio de donde 
hubja venido la ruza conquistadora, La residencia de los dioses á donde 
Xisuthros es trasportado en recompensa de su piedad, «está situada en 
el golíu Pérsico, junto 4 fas bocas del Enfrates;¡n y Smith indica que 
esta era la region sagrada de donde habian salido los seres que cnseña- 
rou las aries á los bubilonios y á quienes éstos erigieron un culto. 
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cion de otro mundo que estuviera situado sobre Y enrededor 
de éste. La transicion de la estancia en una montaña á otra 
en el cielo, tal como los hombres primitivos conciben óste, no 
presenta dificultad alguna. 

Pueblos numerosos hay que acostambran á sepultar en los 
montes; ya hemos visto que en muchas localidades, on Borneo 
por ejemplo, se signe la práctica de depositar los restos 
de los jefes en los picos escarpados, creyéndose al propio tiempo 
que los espiritus de los muertos habitan en las cumbres eleva- 
das. Es probable que semejante creencia reconozca por causa 
esa costumbre; pero no tardaremos en ver que una creencia se- 
mejante en la apariencia puede tener en casos dados otro origen. 
Por ahora limitémonos á observar que “la montaña más alta visi- 
ble,, es conceptuada como un mundo poblado por los muertos, y 
que la lengua rodimentaria de los salvajes confunde estas dos 
cosas: la morada sobre un pico elevado en los cielos y la morada 
en los cielos. No olvidemos que, en el principio, el hombre se 
figuró que el cielo era una cúpula asentada sobre pilares mara- 
villosos, y por lo tanto nada de extraño tiene que se creyera que 
los habitantes de aquellas alturas tuvieran fácil acceso en el £ir- 
memento. Una vez estallecida esta creeucia, se desarrolla, 
Hasta puede deducirse de ella una idea nueva, á saber, que 
hay cielos distintos unos de otros y habitados por gerarquias de 
espiritos. 

Mas, como hemos indicado, el origen que liace descender 
los hombres de lo alto, € induce á creer que los muertos viven 
en las cimas de lós montes ú en los cielos, no es el único posi- 
ble; hay otro que tambien es probable y no conduce á la mis- 
ma conclasion, sino que, al contrario, esa morada celestial la 
reserva para una raza de seres diferentes, con exclusion de 
cualquiera otra. Veamos Jos hechos que han sugerido esa creen- 
cia. Desde los tiempos más remotos hasta las épovas de barba- 
rie, los hombres han elegido las alturas para defenderse, como 
lo prueban los castillos de la Gran Bretaña, las fortalezas mo- 
dernas y antiguas del Rhin, las ciudades y aldeas que coronan 
las alturas en Italia, las almenadas torres del Oriente, y por 
último, todas esas defensas que se encuentran doquiera el hom- 
ire ha hallado sitios favorables 4 la resistencia. Godoy deseri- 
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ho una fortaleza edificada sobre una cima por los antiguos 
mejicanos. Tos chibchas construyen trincheras sobre las altu- 
ras: los peruanos fortifican las cumbres de las montañas con 
fosos y murallas. De este n:odo invasores y conquistados sacan 
partido de las eminencias que dominan log alrededores. Las 
ruinas de los campamentos romanos, que existen sobre las 
colinas de Inglaterra, recuerdan este nso. Es evidente que en los 
tiempos de las conquistas debió suceder con frecuencia que la 
raza conquistadora se apoderara de una posicion elevada. El ra- 
jah Brooke da cuenta de una prolongada lucha que sostuyo con 
un jefe de Borneo, y este hecho nos dice lo que probablemente 
debió suceder cuando la posicion qnedara en manos de la raza 
superior. El enemigo habia fortificado un peñon casi inaccosible 
en la cima del Sadok, montaña de uaos 5.000 piés de altura y 
circuida por montes. El rajah Brooke la llama “sombria y gran- 
diosa,,, y las leyendas de los dayakos la designan con el nom- 
bre de Monte-Grande, á la que no pueden subir los enen.igos... 
La primera tentativa para tomar la fortaleza fracasó por comple- 
to; con la segunda pasó lo mismo, á pesar de que se habia hecho 
uso de un mortero pequeño; pero á la tercera se llegó á la me. 
ta, gracias á un obus que se pudo arrastar á costa de los es- 
faerzos y griteria de un centenar de dayakos. El jefe, que con 
las máquinas de una raza civilizada habia expulsado de sus 
guaridas é los contrarios, era naturalmente temido en toda la 
comarca. El “almelo Rentap,,, como se le llamaba, era violento 
con exceso; ú veces mataba á hombres de sn propia gente: no 
hacia caso de las costumbres establecidas; entre otras malas 
acciones labia tomado una segunda mujer de una horda que 
rehusó su alianza: la robó y condujo á su campo; expulsó a la 
antigua 6 lizo de la joven la reina de Sadok. Con la ayuda de 
sug tenientes Layang, Nonang y Loyioh, que ocupaban las 
vanguardias, se hizo invencible con todos los potentados indi- 
genas. Con este motivo fué objeto de creencias superticiosas. 
“Deciase que un lazo misterioso unia á las serpientes con los 
abuelos de Rentap, 0 que las almas de estos últimos residian 
dentro de estos animales.,, —Alora bien, si en lugar de uu ¡ete 
indigena, viviendo de este mudo en las nubes (que generan el 
úliimo ataque), que descendia de tarde en tarde para realizar 
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algun acto de venganza, que infende pavor en toda la comarca, 
y da margen á relatos que pasan al estado de creencias su- 

' persticiosas, suponemos jefes de una raza de invasores, jmpor- 
tadores de conocimientos, de oficios, artes, utensilios descono- 
cidos de los indigenas, pasando por seres de un órden supe- 
rior, como loa hombres civilizados lo son actualmente á los ojos 
de los salvajes, confesemos que se habrian ciortamente produ- 
cido leyendas laudatorias de esa raza superior establecida en 
el cielo. Puesto que esos dayalkos creen que los dioses difieren 
tan poco de los lombres, que suponen que el Dios y creador 
supremo Tapa “reside en una casa semejante á la de un mala- 
yo... que viste á la moda de los dayalos; parece cierto que el 
pueblo Labria atribuido un carácter divino á un conquistador 
colocado en las mismas condiciones. En fin, si el país tuera de 
aquellos en los que la seguia da pábulo á la creencia en los 
“bacedores de lluvia y en los rebaños celestiales;.. si, como 6n- 
tro los zulús, se creyera en los doctores en aguas, que tienen 
poder para “luchar con el relámpago y el granizo,, y de lanzar 
el relampago ¿ otro doctor para experimentarlo;, el jefe que 
viviera sobre un pico en torno del cual se formaran las nubes, 
y de «donde saldrian las tempestades, seria sin titubear consl- 
derado como el autor de esos cambios, como un dios que mane - 
ja el rayo y los relámpagos. (1) No paranan aqui las cosas; 
ademis de atnbuirle ese poder se contaria que á veces bajala 
de esa morada celestial, que se presentó á los liombhrea, y que 
tuvo relaciones amorosas con sus lijas, Que pase algun tiempo 
por estas leyendas, que se exageren 6 idealicen, que los hechos 
se ponderen, como la hazaña que Sanson realizó con una quija- 


ft; Los mejicanos antiguos profesabin la ercencia de que los seres 
quae viven en fos lugares donde se acumulan das ubres, son Jos autores 
de Estos, Plaloc, 6 de otro modo Plalocateneli (señor del piraiso), era 
el dios del agua, Dlamibaselo el dios que ferbilizala la tierra... el dios 
que reside en las montañas más allas, donde se forman de ordinario 
las nubes... Los antiguos ercian que otros dioses residian en todas 
las alturas, y que estaban sometidos 4 Tlacac. Se les valveria á ver no 
sóla como á los dioses del agua, sino conga los dioses de las montadas 
(Clavigero, lib. Vi, cap. IV y V.) 
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da de asno, como las proezas de Aquiles, como los hechos glo- 
rjiosos de Ramsés, que mató él solo cien mil enemigos, y llega- 
remos á la dea de que el cielo es la morada de seres sobrebu- 
manos que dominan las luerzas de la naturaleza y castigan 
ñ los hombres. 

No se me oculta yue esta interpretacion será tal vez mira- 
da como una imitacion de Evhemero. Esta idea no la presento 
aquí sino i¡ucidentalmente y sin pruebas. Cuando haya demos- 
trado en el curso de esta obra «que está coutorme con todos los 
testimonios directos que poseemos sobre el pensamiento primi- 
tivo, espero mostrar que los hechos numerosos que las razas 
civilizadas 6 medio civilizadas nos presentan, no prestan nin- 
gun apoyo á lag teorias reinantes de los mitilogos, y que 
dichas teorías están igualmente en desacuerdo con las leyes de 
la evolucion mental, 


K 115. Obtenemos, pues, la conclusion general de que las 
ideas de otro mundo pasan por diversos periodos de desarrollo. 
Primeramente se concibe la morada de log muertos idéntica á 
la de los vivos; pero de un modo paulatino se separan una de otra; 
la de los muertos retrocede hasta las selvas próximas, luégo á las 
más distantes, y, por último, á las colinaa y montañas que se 
pierden á la vista. La creencia de que los muertos van á jun- 
targe con sus antepasados, da lugar á que ambas moradas se 
aparten todavia más con arreglo á las tradiciones de los pue- 
blos. Los descendieríes sedentarios de una horda de troglo- 
ditas creen que los muertos tornan á otro mundo subterrá- 
neo del cual habian salido; pero las razas emigrantes colocan 
el otro mundo en la pátria de los antepasados adonde debe ir 
el alma despues de la muerte, haciendo un viaje por tierra, 
por la orilla de un rio ó atravesanrlo el mar, segon la situacion 
de esa pátria. Las sociedades compuestas de conquistadoreg y 
conguistados que no conservan acerca de sas origenes la mis - 
ma tradicion, tienen otros muchos mundos distintos: el uno sn- 
perior, el otro inferior, segun la situacion respectiva de las dos 
rozas. Si estos pueblos reunidos son conquistados por otros más 
patentes, nuevas complicaciones se introducen en las ideas del 
otro mundo. Finalmente, en los paises en los cuales el lugar 
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de los muertos de la clase superior está situado en las cimas 
de laa montañas, una transicion fácil trasporta la morada de 
aquéllos á loz cielos, primero en un lugar próximo á la tierra, 
y luego indistintamente en todas partes. De suerte «ue la 
pretendida residencia de los muertos, desde luégo idéntica 4 la 
de los vivos, se aleja paulatinamente en el pensamiento; la dis- 
tancia que media entre ellag y la via que conduce á la primera, 
son cada vez más vagas; y por último, el espiritu deja de 
asignarle un lugar en el espacio. 

Todas estas concepciones, que tienen sus raices en la idea 
que en un principio ae formó de la muerte, experimentan si- 
multáneamente modificaciones progresivas análogas á las de 
la idea de esta última. La resurreccion, mirada al principio como 
inmediata, se aplaza indefinidamente; el espiritu, concebido des- 
de luégo enteramente sustanuial, se borra para convertirse en 
ana cosa ctérea; la otra vida, que reproduzia exactamente el 
tipo de la primera, se aparta cada vez más de ella, y el punto 
que ocupa pasa de un lugar vecino á una parte cualquiera de 
la que náda se sabe y la imaginacion no puede concebir. 
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CAPÍTULO XVI 


IDEAS DE AGENTES SOBRENATURALES. 


y 116. Las palabras que empleamos para expresar nuestras 
ideas, no representan fielmente las de los salvajes; es más, casi 
siempre las representan en sentido opuesto al verdadero. El 
vocablo sobrenatural sólo tiene sigmificacion por antitesis con 
el de natural, y mientras el espiritu no haya legado á poseer 
la idea de causacion ordeuada que llamamos natural, no puede 


- existir ninguua otra de lo que denominamos sobrenatural. Véo- 


me, no obstante, obligado á nsar esa palabra, á falta de otra 
mejor; mas debo advertir al lector no atribuya al hombre pri- 
mitivo una concepcion semejante ú la que tal vez entraña para 
ROSOtros, 

Teniendo esto presente, intentemos, en cuanto nos sea posl- 
ble, formar un bosquejo aproximado del medio imaginario que 
el hombre primitivo crea por si mismo, con las interpretaciones 
que quedan expuestas en los cuatro capitulos anteriores. Á no 
dudarlo, las ideas qne se forma de los fenómenos que se suce- 
den en torno suyo no están conformes en los pormenores, pero 
ee armonizan en su conjunto con las nociones que hemos pre- 
sentado, cual producto necesario de sa espiritn. 


$ 117. Siempre que en una tribn ocurre un fallecimiento, un 
huevo aparecido se »grega álos ya numerosos de los individuos 
há tiempo muertos. Visto queda que, en el principio, dichos 
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espíritus 6 almas del otro mundo teman que permanecer por 
fuerza al lado de los vivos, frecuentar su antigua morada, errar 
tristemente en torno de sn sepultura y viajar por lo3 hos«ques 
circunvecinos. Aumentindose sin cesar el número de ellos, lle- 
gau á constituir un ejército poderosa acampado en las cercanias 
del lugar, invisible de ordinario, pero que en ocasiones se mnas- 
tra. Ejemplos: 

Los australianos suponen que en todas partes existen seres 
sobrenaturales de este origen: en las malezas, en los arroyos y 
en las peñas. Los veddahs, que piensan “en las sombras de sus 
antepasados y de sus hijos, creen que el aire está poblado de 
espiritus, que toda peña, árbol, selva, colina, en una palabra, 
todo objeto de la naturaleza tiene su geníns locí., Los tagma- 
nienges imaginaban “un ejército de espiritus y duendes perver- 
s08,, que frecuentabaun las cavernas, las selvas, las grietas de 
las peñas y las cimas de las montañas. En los paises donile se 
sigue la costumbre de euterrar log muertos en las viviendas, se 
cree que los espiritus de ellos se razan con los vivos; cuando 
en uba. de esas viviendas haya cierto número de sepulturas, se 
deberá creer que los espiritus no cesan de codearse con sus 
descendientes. Aunque no sigan la costumbre de enterrar en 
las casas, esta idea existe entre los karios. “En su sentir el 
mundo está más poblado de espiritus que de hombres...; los es- 
piritus de los muertos se agrupan en torno de los vivos., lios 
taitianos “creen vivir en un mundo de espiritus que explan to- 
dos sus actos.,, Tevidos unas veces como amigos, otras como 
engañadores, las espiritus de los ascendientoa son en determi- 
nadas ocasionos expulsados. Cuéntase que entre los naturales 
de las islas de Nicobar “unu vez por año, 0 cuando alguno pa- 
dece una enfermedad grave, se construye una canoa inmensa 
que el minloven ó sacerdote Heva junto á cada casa, y alli, 4 
fuerza de ruido y alboroto, obliga á todos los espiritus malos á 
que ge alojen en la embarcacion; los hombres, las mujeres y loa 
niños asiaten á este exorcismo. Se cierran las puertas de la caga, 
se quita la escala que conducia á clla (las casas están edificadas 
sobre pilares de ocho á nneve pies de alto) y luégo se arroja la 
canoa al mar para. que la arrastren las olas con £u cargamento 
de diablos, (Barbo). 
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Bastian refiere que existe una costumbre avuáloga eu las is- 
las Maldivas. Ciertos indios de California practican anualmen- 
te una ceremonia con el fin de expulsar los fantasmas que se 
hayan acumulado durante el año. 

Este numeroso enjambre de hombres incorpóreos son agen- 
tes siempre disponibles, antecedentes que la inteligencia refie- 
re á todas las acciones ambientes que reclaman una explicacion. 
No es preciso que se admitan siempre dichos espiritus bajo 
la misma forma; muchos de élloz no la tienen. Las nubes de 
demonios de que los judios se creian rodeados pasaban, ú los 
ojos de algunos, por los espíritus de los malas; posteriormente 
llegaron á ser para otros los hijos de los ángeles caidos y de 
las hijas de los hombres. Una vez perdidas las genealogías de 
una multitud siempre en aumento, cualquiera teoría es buena 
para explicarlas, El árabe, que cree que el desierto está tan 
prodiginsamento poblado de espiritus que cuando aparta con 
el pis una piedra que embaraza un camino, pide perdon á los 
que haya podido herir, no los considera, sin embargo, como 
los espiritus errantes de los muertos; mas admitida la existen- 
cia de los mismos que, á juicio del hombre primitivo existen 
por doquiera, vienen á ser los gérmenes de agentes sobrena= 
turales en número ilimitado y susceptibles de variar hasta lo 
imfinito. 


y 118. Las interpretaciones que el salvaje da de los fenó- 
menos ambientes son, por esta razon, naturales é impreseindi- 
bles. A medida que la doctrina de los espiritus se desenvuelve, 
vamos encontrando una cómoda solucion á todos los cambios 
que los cielos y la tierra ancesivamente nos presentan. Las nu- 
bes que se ostentan, se amontonan y desaparecen, las estrellas 
fugaces, que cruzan con velocidad por la atmóstera; la tersa y 
luciente snperficie de las aguas, que forma menudas arrugas 
al recibir el leva soplo de un viento suave; las metamórfosis de 
los animales; las trasmutaciones de sustancias, las tempesta- 
des, los terremotos, las erupciones volcánicas, todo tiene su 
explicacion. Los seres á quienes se atribuye el poder de hacer- 
se visibles ó invisibles á capricho, están presentes en todas 
partos. Como cllos explican todos los cambios inesperados, su 
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propia existencia está siempre fuera de duda. Como quiera que 
no se conoce ni se concibe otra causa que pueda engendrar 
esas mudanzas, ka de serlo por fuerza las almas de los muer- 
tos; es, puea, óbvio que fatas sobreviven: circulo vicioso en el 
que caen aún ciertos hombres civilizados. 

Las interpretaciones de la naturaleza que preceden é las de 
la ciencia son, pues, las mejores que el salvaje puede formar. 
Cuando log karios atribuyen, dice Masson, cuauto 0oyen y ven 
inexplicable a los espiritas de los malos, no liacen ni más u 
ménos que admitir una causa; la única imaginable para ellos, 
que carecen de conocimientos generalizados. Si como afirma 
Bastian log insulares de Nicobar profesan una religion que 
consiste en atribuir á los espiritus malignos los acontecimien- 
tos adveraos que no son capaces de explicar por causas ordi- 
narias, no hacen más que atenerse á aquellas que pueden con- 
cebir. Y ¿cómo no? Livingstone nos habla de ciertos peñascos, 
que calentados fuertemente por el sol, ge enfrian luégo brusca- 
mente y saltan en pedazos produciendo una detonacion violen- 
ta; los naturales achacan esa detonación á los espiritus malig- 
nos. ¿A qué han de atribuirla? Bien léjos está de los salvajes 
la idea de que una piedra pueda romperse porque la masa no 
se contraiga con igualdad; y por lo tanto, ¿qué otra causa han 
de asignar á ese fenómeno, sino la de que es uno de esos mal- 
vados demonios que por doquiera revoulotean? Harris refiere, que 
“siempre que se levanta un torbellino de polvo en el pais de log 
danaki9, un grupo de salvajes corre tras de él con el cris en la 
mano, y dan puñaladas á diestro y siniestro en el centro del 
remolino para echar fuera al espintu que creen va cabalgando 
en aquél.,, Por risible qué esta idea parezca, téngase presente 
la explicacion que la fisica da de un torbellino de arena, y se 
comprenderá que semejante interpretacion no podria entrar en 
la inteligencia del salvaje; la que adopta es la única que puede 
concebir. Su experiencia le dice tambien que esos agentes son 
NUMErosos y están presentes en todas partes. 

“Calentada la arenosa superficie por los rayos de un sol tro- 
pical, parece ondulante como la de un liquido... el astro del dia 
anima al paisaje y da movilidad á la llanura de arena, á los 
troncos de los árboles y 4 los peñascos que se internan en el 
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mar como un promontorio, (Humboldt). ¿Qué es lo que agita á 
los árboles y hace oscilar los peñascos? Forzogsamente se ha de 
uponer que por todas partes pululan inoumerables seres inv]- 
sibles, porque no se ha de ocurrir la idea «le que estos fenómenos 
sean 1dusiones causadas por la refraccion de la luz. 

Varios de los ejemplos que hemos citado prueban directa- 
mente que en las razas que todavia están ea las primeras eta- 
pas de la civilizacion, los espiritus de los muertos son los ¡gen - 
tes á quienes se achaca los fenómenos que no son comunes. Ui- 
temos más: los araucanos creen que las tempestades son motiva- 
das por las luchas de los espiritus de $us compatriotas con sus 
enemigos (Thompson). Esta interpretacion difiere de la de las 
razas más adelantadas en un sólo punto: en que presenta bajo su 
forma primitiva la individualidad de los amigos y de los enemi- 
gos muertos: borrada esta individualidad, quedan agentes per- 
sonales de naturaleza ménos definida. Si el salvaje ve en el 110, 
en cuyas márgenes vive, un remolino que traga todos los objotoa 
próximos, y que no léjos del mismo se ahogó un hombre de la tri- 
bu, ¿no es evidente que el otro yo de aquel ahogado, maligno co- 
mo todos los muertos que quedan sin sepultura, permanece en 
aquel sitio, tira de los objetos para hundirlos, y que para vengar- 
se arrastra á las personas que aciertan á pasar junto á él? Cuan- 
do todos aquellos que conocian al ahogado han muerto, y al 
cabo de algunas generaciones se pierden los pormenores del 
relato de su muerte, sólo queda la creencia en an demonio dle 
las aguas que vive á menudo en aquel sitio, sobre todo cuando 
va á establecerse en el pais una raza conquistádora con ideas 
ajenas á las que están arraigadas en la nueva localidad. Asi 
pasan las cosas en todas partas. Nada hay que conserve en la 
tradicion la semejanza de log espiritus con los individuos de 
donde han emanado; con el tiempo se agrandan las diferencias, 
se borran los caractéres individuales hasta que al £in todos los 
rasgos humanos desaparecen. Por lo que hace á los seres sobre- 
naturales, la variedad se funda en la especie, la especie en el 
gúnero, el género en el órden. 


s 119. Naturalmente, silos espiritus de los muertos, con- 
ceptuados en un principio como individuos, despues como seres 
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wénos definidos, pero de forma personal, son la causa de todos 
log fenómenos sorprendentes que $e producen en el mundo ex- 
terior. serán tambien los agentes que inflayan en la decision 
de los asuntos lmmanos. El alma de nn enemigo muerto na añe- 
cha para haceros daño; pero la de un padre se apresura Á 
ayudaros si está de buen humor; al contraxno, si se la lnere hará 
todo lo posible por crearos dificultades en vuestros queliaceres 
y negocios. 

De abi explicaciones aplicables á todos los éxitos y todos 
los fracasos. En tadas las razas, desde la más degradada hasta 
la más civilizada, no han escaseado estas explicaciones; la 
única diferencia qne presentan proceda de qne el espirita que 
presta auxilio ó suscita obstáculos, lla perdido más ó ménos 
los caractéres humanos, En lo último de la escala humana, el 
veddah espera de la sombra de su padre ó de au hijo los anxi- 
lios necesarios para tener una caza feliz; si yerra el golpe, cree 
lirmemente que es porque dejó de invocarla. El australiano 
“que ve á un hombre caer de un árbol y romperse el cuello,, 
se figura que esto es efecto de un maleficio lanzado por el boyala 
de otra tribu. Los acantis “creen que los espíritus de sus pa- 
nenteg muertos los protegen eficazmenta,, y que los de los ene- 
wgos difuntos son espiritus malignos, que traen desgracias. 
Los héroes de Homero realizan hazañas atribuidas á la media- 
cion de séres sobrenaturales que toman parie en el combate. 
“A lo ménos un Dios,, está junto á Héctor “y aparta de él la 
mnerte; , “Menelao es vencedor par el auxilio de Minerva;,, 
Diomédes queda sano y salvo porque un inmortal “desvió la 
direccion de la flocha veloz que le iba á alcanzar;, Páris “hu- 
biera sucumbido sin la proteccion de Venus., etc. Ahora yea 
el araucaro, que atribuye su suerte á los auxilios de su hada 
particular; ahora el jefe africano citado por Livingstone, que 
creia haber asegurado la muerte del elefante al cual atacaba 
con Sóla vaciar su petaca en sacrificio de Barimo; Ú el griego 
cuya espada, guiada por una divinidad, va á hundirse en el cos- 
tado de un troyano; ó el ángel bienhechor del judio; á el santo 
patron del católico, por doquiera existen los mismos elementoa 
esenciales; esas creencias sólo difieren en la forma. La cuestion 
consiste en saber hasta donde se ha extendido esa evolucion 
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que ha trasformado en seres sobrenaturales ú4 los espíritun de 
los muertos. 


$ 120. Nótese, por último, que esa mecanismo de causacion 
que el hombre primitivo ha formado inevitablemente, satisface 
las exigencias de su inteligencia mejor que otro cualquiera. Pa- 
ra que se comprenda bien el desarrollo del pensamiento buma- 
no desde todos sus puntos de vista, no debemos ¡asar por alto 
que esa hipótesis de la accion de los espiritus goza de la venta- 
ja de haber sido la primera que se le ocurrió al hombre, y mu- 
cho tiempo ántes que tuviera poder ú ocasion de reunir y or- 
ganizar las experiencias que dan origen á la hipótesis de la cau- 
sacion fisica. Aún en nuestros tiempos, con la inmensa acumu- 
lacion de conocimientos exactos y las facilidados que tenemoa 
para propagarlos, es dificil que una doctrina nueva reempla- 
ce á otra antigua. Júzguese, pues, de las dificultades con que 
se han de luchar para que suceda esto, cuando los hechos que 
e] hombre conoce na han sido todavia generalizados, clasifica- 
dos nimedidos; cuando los conceptos verdaderos de órden, de 
causa, de ley, faltan; cuando la critica y el escepticismo están 
en su infancia; y cuando el hombre, en fin, no ka adquirido aún 
la curiosidad, móvil poderoso € indispensable para seguir una 
investigacion. 

No está, por tanto, justificada la admiracion (ne se siente en 
presencia de estas interpretaciones primitivas; sólo obedece á que 
no 868 toman en cuenta las condiciones en que está la inteligon- 
cia que las ha formado. Si, como dice Sajnt-John, los dayakos 
no han aceptado nunca la explicacion natural de un fenómeno tal 
como un accidente, sino que, por el contrario, “acuden siempre á 
sus supersticiones, consiste sólo en que echan mano á la única 
explicacion que eatá en concordancia con su estado. Lo absurdo 
es el suponer que el salvaje posea desde luégo la idea de explica- 
cion natural, Esta sólo es posible tan luégo como la sociedad 
se ensancha, las artes se multiplican, las experiencias se acu- 
mulan, se reconocen las relaciones constantes de los fenómenos,. 
se clasifican y n3s familiarizamos con ellas. Entónuces y sólo 
eutónces es cuando puede nacer la duda acerca de esas conciu- 
siones primitivas; entónces y sólo entóncos puede comenzar la 
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lenta operacion de la que han de resultar otras conclusiones 
que las reemplacen. 

Conocida ya esta creencia inquebrantable que el hombre 
primitivo tiene en sus agentes sobrenaturales, pero que gon en 
ua principio los únicos que puede imaginar, examinemoz otras 
interpretaciones que construye. Hemos visto de qué modo llega 
á creer que los hechos del mundo exterior están sujetos á la an- 
toridad de los espiritus de los muertos; veamos cómo se vé in- 
ducido igualmente á pensar que esos mismos espiritus rigen los 
fenómenos de su propio cuerpo y los de sus semejantes. 
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CAPITULO XVII 


DE LOS AGENTES SORRENATURALES CONSIDERALOS COMU 
CAUSAS PROBABLES DE JHEPILEPSIA, CONVULSIONES, DELIRIO, 
LOCURA, ENFERMEDADES Y MUERTE. 


$ 121. No seria posible distribuir en órden serial los femó- 
menos de la evolucion, dado que continuamente se van apar- 
tando unos de otros. FHlemos partido de las ideas primitivas de 
insensibilidad, de muerte y aparecido; hemos estudiado el des- 
envolvimiento de las ideas de otra vida y otro mundo, siguien- 
do cierta direccion: luégo, por otras vias, hemos puesto de re- 
lieve el de la idea de agentes sobrenaturales. Volvamos ahora 
a nuestro punto de partida, al cuerpo insensible, y veamos cómo 
ge ha desarrollado simultáneamente otro linaje de ideas me- 
diante el auxilio de las que hemos estudiado. 

En el sueño, el sincope, la catalepsia y la apoplegia hay 
casi siempre inmovilidad completa; en la muerte, es obsoluta, 
Por lo comun, durante la pretendida ausencia del otro yo, el 
cuerpo no hace nada. Circunstancias hay, empero, en que éste, 
tendido en el suelo y con los ojos cerrados, se agita con vio- 
lencia; el paciente niega luégo haber tenido ninguna convulsión 
y declara que no sabe nada de los actos de gu cuerpo, que tantas 
personas han presenciado. Es claro que en el caso presente lo 
sucedido obedece á que su otro yo emprende un viaje. Mas, 
¿cómo es que su cuerpo ha obrado en el interiu de tan extraña 


manera? 
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La respuesta que el hombre primitivo ha dado á esta pre- 
gunta, es la más racional que en él cabe, 


3 122, Si el alma viaja durante esos estados anormales y 
á an regreso devuelve al cuerpo su perdida actividad; si puede 
no sólo salir sino entrar en él, ¿por qué no ha do penetrar en 
el mismo otra alma? El salvaje lo cree posible. 

De eate modo se interpreta la epilepsia. Reade dice que los 
habitantes del Congo la atribuyen á que log demonios se apo- 
deran del cuerpo. Lo mismo creen los africanos orientales (Lur- 
ton) y los kalmukos (Pallas). La lengua árabe emplea la misma 
palabra para expresar la epilepsia y el estado de un individuo á 
quien se cree con los demonios en el cuerpo (Bastian). Esto bas- 
ta para afirmar que semejante explicacion fué aceptada gene- 
ralmente en los primeros periodon de la historia, habiendo go- 
zado de crédito hasta en épocas relativamente recientes. 

La conclusion primitiva es, pues, que cuando el otro yo del 
paciente se marcha, un espiritu ocupa su pnesto y se sirve del 
cuerpo para realizar actos violentus. Este espiritu incorpóreo 
no está definido en los hechos de la Escritura que pudiéramos 
aducir, ni en los casos que hemos referido. Mas lu corriente ey 
que tal agente sobrenatural sea un aparecido. Del interrogatorio 
que el doctor Callaway hizo á un amazula, se puede dedacir 
que crando un adivino se halla poseido por el Itongo (espiri- 
tug antepasados) “siente leves convulsiones, ,, No es esto todo: 
una persona que fué á informarse de un niño... que habia teni- 
do convulsiones, recibió esta contestacion: “Está afectado por 
los espiritus antepasados. ,, 


$ 123. Examinemos un corolario del principio que queda 
indicado. 

Sucede en ocasiones que una persona, aunque consciente, 
no tiene dominio sobre gu cuerpo: hace alguna cosa sin de- 
searla, d hasta en contra de su voluntad. La única explicacion 
waginable de este fenómeno es que dentro de esa ¡persona se 
ha alojado otra alma , á pesar de estar la suya en ella misma. 
51, en ausencia del otro yo, las contorsiones del cuerpo provie- 
nen de algun espiritu intraso que se ha posesionado de él y le 
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obliga á hacer cosas 4 las que es ajeno el primero, y si otras 
veces él ejecnta actos de los que el yo 4 quien pertenece, aun- 
que presente, no es la causa; ¿no obedecerán á los mane- 
jos dle un espiritu intruso? La respuesta no puede por ménos de 
ger afirmativa. 

Asi se explica el histerismo con sus violentas convulsiones, 
sus carcajadas, sus sollozos y sus gritos. Los amazulus consi- 
deran los sintomas histéricos como fenómenos del individuo 
que llega á ser inyanga Ú adivino, es decir, poseido. La ob- 
gervacion de Parkins sobre Jos abisinios de que “la mayor par- 
te de los poseidos son mujeres,, es prueba de que se explica 
su estado de un modo suálogo: sabido es que las mujeres son 
más propensas al histerismo que los hombres. Cuando, por til- 
timo, leemos en Mariner que entre los tongas la inspiracion no 
es sólo privilegio de los sacerdotes, sino tambien de otras per- 
sonas, inferimos con razon que los accesos de bisterismo son 
las señales de la posesion de que hablamos. Por otra parte, ¿no 
puede servir para probar esta opinion uno de los sintomas del 
histerismo? ¿Qué es el globus hystericus, la esfera que hace sen- 
tir súbitamente su presencia en el cuerpo, sino el pretendido 
espiritu que posee? 

Conviene llevar más adelante la explicacion. Si estog mov1- 
mientos del cuerpo, más violentos que de costumbre y efectua- 
dos en contra de la voluntad, pueden ser atribuidos á un de- 
monio, lo mismo dele suceder con movimiento ménos violen- 
tos del mismo género. De ahi la teorla primitiva del estornudo 
y el bostezo. En estos actos, que dificilmente se pueden impe- 
dir, el amazulu ve un acto del Itongo, un signo de posesion. 
Cuando ua hombre se convierte en inyanga “su cabeza emple- 
za á dar señales de lo que ha de suceder.., Muestra que va á 
ser adivino, bostezando y estornndando muchas veces. Entór- 
ces se dice: “Ión verdad que este hombre parece nue va á ser 
yoseido por un espiritu.,, 

En otros casos se ve en el estornudo la prueba, no de nna 
posesion permanente, sino temporal. Los klhondos ó joudos, 
derraman vasos de agua sobre el sacerdote cuando quieren 
consultarle, Este erxtornuda, y desde entónces queda inspirado. 
Naturalmente, no hay medio de saber si es un espíritu amigo 


138 PRINCO'OS DE BOCIOLOGÍA. 


o ME E A A— € — —K—KÁKÁKÁáÁá— 


ó enemigo quien le posee; quizás sea, como entre los zulús, un 
espíritu antepasado, ó como creen otras hordas, un demonio 
maligno. Pero que el estornudo sea para el musulman una 0ca- 
sion de pedir proteccion 4 Allah contra Satan, que es la causa 
supuesta de él; para el cristiano de decir: ¡Jesús María y 
José!, todo esto supone, y es lo único que debe ocuparnos, 
que las acciones involuntarias de esta indole son miradas 
como testimonios de que un intruso ha movido al cuerpo hacer 
lo que no queria el espiritu á quien pertenece. 

Podemos agregar dos interpretaciones del mismo orden. 
Los yakutas creen “qne un hipo violento es causado por la pre- 
sencia de un diablo en el cuerpo del paciente, , Un pueblo ve- 
cino, los kirguises, no ofrece ejemplos todavia mág extraños. 
La señora Atkinson dice que cuando una mujer cae enferma 
se la juzga poseida por un diablo; como remedio eficaz se le 
suelen. aplicar unos cuantos azotes. 

En el hipo, como en las demás convulsioues, hay contrac- 
cioneg musculares. Con razon se las puede atribuir á una pose- 
sion, dado que la misma causa se supone á las de la epilepsia; 
semejante modo de explicar esta afeccion, es, pues, una conse- 
cuencia de la teoria espiritista primitiva. 


gy 124. Otros fenómenos semejantes, susceptibles de la mis- 
ma explicacion ú otra diferente, vienen 4 corroborar aún la doc- 
trina de que hablamos. Me refiero al delirio y la locura. 

¿Qué ha sucedido á ese hombre que vemos tendido, que se 
niega á comer y no reconoce á nadie? Ora murmura palabras 
incoherentes y sin sentido; ora se dirige á un sor que los eir- 
cunstantes no ven; unas veces se aparta de un enemigo invisi- 
ble; otras rie sin motivo. ¿Cómo es que al cabo de unos dias, 
cuando ha recobrado su tranquilidad y habla como de costum- 
bre, no sabe nada de las extravagancias que ántes hizo, d re- 
fiere ciertas cogas que nadie ha visto ni oido? No cabe la me- 
nor duda de que uno de esos espiritus que pululan por los al- 
rededores, acechando la ocasion de hacer mal, se introdujo en 
su cuerpo durante la noche, en su ausencia, y ha abusado de él 
de esa manera, No poseemos muchas pruebas de que loa salva- 
jes interpreten asi estos hechos, lo cual obedece sin duda á 
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que los viajeros han observado rara vez en ellos perturbacio- 
nes de esta indole. Petheric dice, con todo, que los árabes 
piensan que “en el ardor de la fiebre, una persona atacada de 
delirio está poseida por el diablo.,, Entre los tupis, el delirio 
eg uno de los origenes de sus supersticiones. 

La misma interpretacion hallamos cuando de la locura pa- 
sajera nos fijamos en la locura prolongada ó permanente. Los 
samoanos la atribuian á la presencia de un espiritu maligno 
(/urner); los tongas creen lo mismo (Mariner); los sumatren- 
ses consideran los locoa como poseidos; en “Oriente el voca.- 
blo locura es ainónimo de inspiracion, (Rambles in Syria) pero 
si hay diferencia entre esta idea y la que la antigiedad nos ha 
trasmitido, sólo se refiere á la naturaleza del espiritu que po- 
see, no á su existencia. Las tradiciones más antiguas atesti- 
guan que la forma primitiva de la creencia era la que se debia 
suponer, En tiempo del historiador Josefo sólo unos cuartos 
judios creian que los demonios que entran en el cuerpo de los 
hombres “no son otra cosa que las almas de los malvados;,, 
pero deciase que los poseidos frecuentaban los cementerios, y 
que las tumbas eran las moradas predilectas de los demonios; 
por lo cual se puede colegir que primitivamente era conceptua- 
do el espiritu que poseia á los locos, como un aparecido. 

Concibese que semejante manera de explicar la locura sub- 
sistiera on la Edad Media hasta la época en que el Cánon 72 de 
la Iglesia se la apropió tácitamente prohibiendo expulsar, sia 
licencia especial, los demonios del cuerpo. Sólo cuando el pro- 
groso de las ciencias hubo familiarizado al espiritu con la idea 
de que el estado mental resulta de las funciones nerviosas, —quse 
se pueden trastornar por causas fisicas, —fué posible ver en las 
ideas y pasiones extrañas del enajenado otra cosa que la ex- 
presion de las ideas y pasiones de un sér distinto de él, 

No debemos pasar por alto que la conducta que observa el 
loco es una prueba concluyente de que loa espiritus ú apareci- 
dos hacen excursiones á nuestros hogares. El hombre incuito 6 
medio civilizado es enteramente incapaz de considerar las vi- 
siones de un monomaniaco como ilusiones subjetivas; está muy 
distante de tal concepcion: ni su inteligencia, ni su idioma, ni 
gus conocimientos lo consienten. ¿Qué ha de inferir cuando ven 
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¿ un loco hablar con vehemencia 4 una persona invisible, 6 dis- 
pararle un tiro? El loco hace esto con gravedad magestuosa. 
Al ver sus gestos frenéticos, sus miradas furibundas, su voz 
impetuosa, no cabo dudar de la energla de su creencia, y por 
lo tanto es evidente que está rodeado de demonios que sólo se 
manifiestan á él, siendo invisibles para los que le acompañan. 
Si álguien abrigase todavía dudas ncerca de la existencia de 
agentes sobrenaturales, quedarian al punto disipadas. 

Hé aquí, pues, una idea nueva digna de nota» en el hombre 
primitivo. De la fuerza extraordinaria que en ocasiones desar- 
rolla un loco, deduce que el demonio que le poses tiene un vi- 
gor sobrehumano. La creencia ú que da márgen este hecho es 
causa de otras que vamos á exponer. 


$ 125, Esta explicacion tan cómoda se extiende bien pron- 
to á todas las demás enfermedades. Se ve que en muchas oca- 
siones existe nn desarreglo físico al mismo tiempo que el tras- 
torno mental (como en el delirio que acompaña á la fiebre) y de 
aqui se ¡ufiere que el mismo agente es la causa de ambas per- 
turbaciones, Asimismo, puesto que ciertos estados son produci- 
dos por demonios, otros estados obedecerán ú la misma causa. 
Un espiritu intruso se aloja eu el cuerpo, ó revalotea en torna 
suyo, y le incomoda, sino por efleuto de su propia maligna va- 
luntad, al ménog por mandato de un enemigo. 

En los amazalus encontramos la forma primitiva de esta jn- 
terpretacion. De este modo explican hasta el dolor de costado: 
“Si la enfermedad dura mucho tiempo, dicen que el enfermo 
“está afectado por el Itongo. Está afectado por los suyos que 
ya murieron.» Segan Turner, los samoanos snponian que los 
espiritas de los muertos “tentan el poder de volver y causar la 
enfermedad y la muerte á otros miembros de su familia.,, Cumo 
vimos más arriba (3 2) los neo -caledonianos “ereen que los 
blancos son los espiritus de los muertos y traen enfermedades.,, 
Los dayakos que, como los australianos, achacan todas las do- 
lencias 4 Jos espiritus, los imitan tambien en lo tocante á perso- 
unificar las enfermedadean. No llaman á la viruela por su nom- 
bre; sino preguntan: “te ha abandonado ya?,, suelen darle el 
nombre de “jefe,,. y en tal caso juzgan que los espiritus son 
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las causas del mal; otras veces se atirma d se supone implicita- 
rente que el paciente está poseido. Los arauakos dan al dolor 
el nombre de “Mecha del espiritu del mal,, Los dayakos del 
llano creen que las enlermedadea suelen ser causadas por espí- 
ritus que producen 4 las gentes heridas invisibles con cuchillas 
invisibles.,, Los lepchas miran toda indisposicion “como obra 
de diablos;,. los bodos y los dimalos creen, ¡or último, que los 
susodichos males son obra de demonios. En Atrica, los negros 
de la costa atribuyen las enfermedades á sortilegio ó á la ope- 
racion de Jos dioses; los cafres ven en ello la obra de los espi- 
ritus enemigos y malignos. En fin, entre los zulús se ve á un 
antepasado ofeudido amenazar on estos términos: “Yo revelaré 
mi poder con una enlermedad.,, Los comanches de América 
erern que una entermedad reconoce por causa el soplo pestilen- 
cial de un eneniigo, 

En logar de espiritu ó aparecido, leamos agente sobrenatu- 
ral, y de un golpe la teoria del salvaje se trastorma en la de los 
hombres gemicivilizados. El primer héroe conocido de los lLa- 
bilonios, Ízdubar, es atacado de una enfermedad grave por la 
diosa Ishtar, € la que ha ofendido. En el primer libro de Ja 
Fiiada se dice que los griegos que mneren ide la peste san heri- 
dos por la flecha de Apolo. Los judios creian que la mudez y 
la ceguera se curaban expulsando del cuerpo á sus causantes, 
los diablos. Posteriormente, los Padres de la Iglesia afirmaron 
que los demonios enviaban enfermedades. (Jue semejante ioter- 
pretacion ha persistido hasta nuestros dias, nos lo prueba el 
hecko de que las personas ignorantes de nuestra sociedad afir- 
man todavia que los hechiceros infligen enfermedades valién- 
dose de los demonios; y hasta las gentes que pasan por ilnstra- 
das creen aún que la enfermedad es obra del diablo. La Igle- 
sia oficial de Inglaterra repite en el oficio para visita «le los en- 
fermos una oracion en la que se dice: “No permitas que el ene- 
nugo se lo lleve;,, y en otra se contiene este pasaje: “Restau- 
ra en él..... lo que ba perdido por el fraude y la malicia del 
diablo.,, 


$ 126. Conocidas estas creencias, que hemos visto nacer de 
uu modo natural, no nos chocará la que profesa el hombre pri- 
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mitivo acerca de las causas de la muerte: es una consecuencia 
necesaria de las primeras. 

Hubjendose notado que tras de un golpe de maza sobrevie- 
ne la insensibilidad más 6 ménos duradera, infiérese que la in- 
sensibilidad permanente de la muerte es resultado de una herl- 
da causada por un enemigo invisible. Bajo una ú otra forma, 
por doqniera reina la misma concepcion. hos napas, dico Wa- 
Hace “creen á duras penas que la muerte pneda acaecer de uu 
modo narural;, los chipenayos y los esquimales atribuyen la de 
sus jefes % la brujería; los lkalmulkos “á un espirita que está á 
las órdenes de un dios; los kukis, á causas sobrenaturales; 
y los khoudos, sostienen que no es el sino necesario y predes- 
tinado del hombre; para ellos es la penalidad especial en que 
se incurre por ofensas á los dioses. Los bochimanos creen 
que es principalmente debida á la hechicería (Arbonsset): los 
bechuanas llegan hasta el extremo de atribuir ú ésta la que s0- 
breviene en la vejez (Burchel); los negros de la costa piensan 
que alguna muerte es natural ni accidental (Winterbottom). 
La creencia de los fans, tal como la refiere Burton, es que 
“ningan hombre, por viejo qne sea, muere de muerte natural.,, 
Finalmente, Astley asegura que los pueblos del Loango “no 
creen en esta última, aungue sea causada por inmersión Ú por 
otro aceiderte cualquiera., Los taitianos veian en los efectos 
de los venenos más bien el descontento de los dioses..... que 
log efectos propios de aquéllos... Suponiase que los guerreros 
que sucumbian en el campo de batalla “morian bajo los gol- 
pes certeros de los dioses.,, Las mismas ideas reinan entra los 
hawaienses, tanes, australianos, etc. 

De tales ideas ge desprende una consecuencia que conviene 
menciovar. La individualidad de los demonios especiales, á los 
cuales se atribuye la muerte, concluye por fundirse en una in- 
dividualidad general, una muerte personificada: probable es 
que la personifiracion de ésta tenga por origen una leyenda 
trasmitida por la tradicion, en virtud de la cual se haya forjado 
la existencia de un enemigo de ferocidad excepcional, de 
quien se contaran innumerables crueldades, y en lo sucesivo 
actos invisibles de venganza. Como quiera que sea, podemos 
seguir la evolucion de esos conceptos primitivos en los que 
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existian en las épocaa clásicas y en la Edad Media. Buttler dice 
que cuando se le da sepultura á un »aga aus amigos se arman y 
desafian al espiritu que causó gu muerte. Entre los tasmanien- 
ses—cuenta Davis—en la noche siguiente á la muerte de un 
miembro de la tribu, la gente hace corro en torno del cadáver y 
canta en voz baja un recitado, para impedir «ue el espiritn se 
aleje. En los hotentotes la dea ha experimentado una genera- 
lizacion parcial; personifican-la muerte, y dlicen: “la Muerte te 
ve... En estos hechos está en gérmen la creencia implicita en 
la leyenda de la muerte de Alcestes, que sólo fué arrancada de 
los brazos de la muerte por la fuerza de Hércules; como asimis- 
mo la de la costumbre antigua de representar la muerte en 
forma de un esqueleto con un dardo ú otra arma. Sin que deje— 
mos de observar la filiacion de esta idea, advertiremos que, en 
el espiritn de muchas gentes, la nocion primitiva persiste toda.- 
via. Nos asombramos de ver que los salvajes que no reconocen 
muerte natural, atribuyen cualquiera forma de ella á una accion 
sebrehumana, y olvidamos que aún en nuestros dias se invoca 
una causa sobrenatural en circungtancias en que las causas dle 
la muerte no están á la vista. Hay personas que suelen atribuir- 
la en casos dados, (la muerte ocurrida á los que se embarcan en 
domingo y se ahogan), ú la venganza directa de Dios: creencia 
que no diserepa de la de los salvajes sino en la modificacion de 
la idea que se forman del agente sobrenatural. 


8 127. Consideradas como derivaciones de la interpreta - 
cion primitiva de loa sueños y de la teoría de los aparecidos, 
almas ó espíritus, estas conclusiones son perfectamente lógicas. 

Si les almas pueden abandonar el cuerpo y volver al mis- 
mo, ¿por qué no han de poder entrar en él, mientraa ellas están 
ausentes, Otras almas extrañas? Desde el momento en que 
el cuerpo ejecuta, en la epilepsia por ejemplo, actos de los que 
el individuo no ge da cuenta, hay que admitir forzosamente 
esta causa. Desde el momento en que existen movimientos que 
xo se pueden contranar, como sucede en el histerismo, el estor- 
nudo, el bostezo, el hipo, que se vorifican sin que el paciente 
quiera, hay que deducir que nn espiritu usurpa el cuerpo y di- 
rige sus actos en contra suya. 
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Esta hipótesis explica asimismo la extraña couducta de los 
delirantes y los locos. La prueba de que el cuerpo de un mo- 
nomaniaco ha llegado á sor propiedad del enemigo es que se 
ve impulsado á hacer daño. Su lejitimo dueño no consentiria 
que se mordiera y se desgerrara á si mismo. Ademas, se oye 
al demonio nsurpador conversar con otros demonios que él ye, 
pero no los circunstantes. 

En conclusion, si tal es la causa de esas notables perturba- 
ciones del cuerpo y del espiritu, se ha de inferir que las enfer- 
medades y los desórdenes de ménos importancia obedecen á la 
misma. Si no es un demonio alojado en el cuerpo, ha de serlo, 
cuando ménos, un enemigo invisible qne resida no lejos de él. 

La muerte sobreviene á veces á consecuencia de una per- 
turhacion continua ó enfermedad; luego es efecto de esta misma 
causa. Siempre y cuando no tenga antecedente visible, no hay 
otro medto de explicarla; y aunque lo hubiera, no por eso deja 
de ser probable cierta intervencion demontaca. Si un hombre 
rueda á un precipicio; al un dardo penetra en su corazon, en 
uno y otro caso el maligno espiritu de un enemigo ha sido el 
causante. 

Resulta, pues, que todas estas interpretaciones concuerdan. 
Admitida la idea inicial, la serie se deduce de ella lógicamente. 


CAPITULO XVII] 


INSPIRACION, ADIVINACION, EXORCISMO, BRUJERIA, 


y 128. Si “el alma pervertida de un enemigo muerto, pue- 
de entrar en el cuerpo de nn hombre, ¿no puede hacer lo mismo 
un alma amiga? Si la agitacion del epiléptico, el furor del deli- 
rante, las heridas que el demente se infiere á si mismo reconocen 
por causa la presencia de un demonio; ¿por qu6 no ha de entrar 
tambien en dicho cuerpo un espiritu bienhechor que sea la cau- 
sa de las facultades extraordinarias y de la babilidad maravillo- 
sa que el hombre ostenta en ocasiones? Si aún conservando el 
individuu su conciencia, el espiritu de un enemigo puede esta—- 
blecerse al lado del suyo, en su cuerpo, y dirigir sus actos á su 
pesar produciendo el histeriamo, el estornudo, el bostezo, ¿no 
puede hacer lo mismo el espiritu de un antepasado, cooperar 
con el propio espiritu del paciente, en vez de contrariarle y co- 
municarle con esta union una fuerza, saber, y habilidad ex- 
traordivarios? 

A estas preguntas el salvaje responde afirmativamente, de 
donde resultan ciertas ideas que vamos á coplar. 


y 129, Un hecho que hemos citado en el capitulo anterior y 
que despierta ideas muy originales, es el de que los monomania- 
cos, en el paroximo de su excitacion, son más fuertes que los hom- 
bres en el estado normal. Los que sostienen la teoria de la po- 
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sesion afirman, pues, que los agontes sobrenaturales gozan de 
fuerzas sobrehumanas. 

Las tradiciones primitivas prueban que las manifestacionos 
de una fuerza corporal extraordinaria se han explicado de este 
modo. Minerva dice á Diomédes para animarle: “en tu alma he 
infundido esta fuerza y esta intrepidez de tua mayoros, que po- 
seia habitualmente Tideo.,, Estas palabras entrañan cierta 1n9- 
piracion. Todavía se trasluce mejor esta idea en ciertas leyen- * 
das de los egipcios. En la traduccion que el profesor Lushington 
nos ha dado del tercer papirua de Sallier, relato de conquistas, 
Ramséa II, el conquistador, invoca “2 su padre Ámmon,, y 
obtiene esta respuesta: “Ramsés Miamon, yo soy contigo, yo 
soy Na, tu padre... Yo valgo por 100.000 hombres.,, Luego, 
cuando Ramsés, abandonado por aus huestes, derrota por si 
solo al ejército enemigo, se le hace decir: “no es un mortal el 
que está con nosotros.,, 

Detengámonos aqui un momento. El antepasado aparecido 
ara el espiritu posesor, que comunicaba la fuerza sobrehumana. 
A la par que la evolucion convirtió ese antepasado en dios, en- 
grandecido é idealizado, osa frerza, algo superior en un priacipio 
á la humana, se trasformó en otra inmensamente superior. La 
idea comun á todas las razas antiguas, egipcios, babilonios, asi- 
rios, hebreos, griegos, era la de que los dioses, aunque seme- 
jantes á los hombres, se distinguian de éstos. porque gozaban 
de fuerza hercúlea, Esta idea, por nadie contradicha, llegó 4 ex- 
presarse con el tiempo en la nocion de omnipotencia. A mayor 
abundamiento, todo acto de energía fisica superior á la ordina- 
ria, dió naturalmente origen á la idea de que su autor estaba 
poseido por un ser sobrenatural, ó que él mismo era uno de 
esos seres que habia tomado forma humana. 


$ 130, De la misma manera se ha de explicar la manjfesta- 
cion de una inteligencia extraordinaria. Si un espiritu ora ten - 
ga el carácter primitivo de un aparecido autepasado, ó bien el 
trasformado ó modificado de una divinidad, puede comunicar 
al cuerpo una fuerza sobrehumana, puedo igualmente infundirle 
una inteligencia y pasion análogas. De aqui la doctrina de la 
1uspiracion. 
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Nos hallamos al presente tan léjos de esa doctrina, que apé- 
nas podemos comprender qne haya podido admitirse literalmer:- 
te. Las razas primitivas actuales, loa taitianos, por ejemplo, nos 
mrestran todavía en su forma onginal la creencia segun la 
cual el sacerdote, nna vez inspirado “no obra ya como agcnte 
voluntario, suo absolutamente por la influencia sobrenatural; 
lo que viene á ser como la creencia antigua de que los profe- 
tas y obras personas inspiradas evan los conductos por donde 
se derramaban las palabras divinas. No ge concehia de la mia- 
ma manera la inspiracion del poeta. El verso de Homero: “¡Can- 
ta. oh Musa, la cólera de Aquiles!,, no es, como las invocaciones 
de ahora á las Musas, una figura retórica, sino un ruego real: 
el poeta pide que le inspire la Musa, pide hallarse poseido por 
alla como la Pitonisa lo estaba por Apolo. En opinion del pro- 
tesor Blackie, la creencia bomérica era que “todas las ideas 
grandes y gloriosas..... venian de un dio3., Como es natural, 
tal modo de interpretar las ideas y los sentimientos puede ex- 
tenderse y variar basta lo infinito. No bay medio de saber cuán- 
to ha de elevarse la inteligencia por cima de su estado y de su 
fuerza habitual, para que pueda afirmarse con certidumbre la 
existencia de una intervencion sobrenatural; y por lo tanto, al 
menor asomo se da por hecha esa influencia. En la Flnda ve- 
mos á Helena experimentar una emocion ordinaria; pero Iris es 
quien la ha excitado en ella: “La diosa le inspiró un tierno de- 
seo de volver 4 ver á sa primer marido, su pátria y su familia.,, 
Semejante manera de discurrir no se limita á los estados 
exaltados de la emocion y de la inteligencia, En las ideas ho- 
méricas, como nos enseña el profesor Blackie, “los verdaderos 
eriminales no son los hombres que cometen una accion mala, 
sino los dioses «ue inspiran el desigaio de cumplirla., Los gri8- 
gos primitivos explicaban asimismo un error vulgar de juicio 
diciendo: “Un diog me ha engañado para obligarme ¿4 hacer 
esta Cosa.,, 

Inútil creemos descender ú pormenores que mostraran 
cómo ha subsistido y cómo se ha desenvuelto esta teoria. Bás- 
tenos decir que todavia existe en las ideas sagradas y en las del 
siglo en que vivimos: á lo que debe añadirs?, que la diferencia 
entre las ideas primitivas y las modernas es mucko menor de 


v4S PIONCIPLIOS Mx SOGIOLOGÍA 


lo que se supone. Entve los fahkalis “el sacerdote pone la mano 
sobre el pariente más próximo del difunto y le iofunde el alma 
de úate, que ha de volver á la vida, segun se cree, en el primer 
hijo que dicho pariente tenga, (Brinton). Sabido es, por otra 
parte, que en la ceremonía de la ordenación se pronuncian estas 
palabras: “Kecibid el Espiritu-Santo para que podais cumplir la 
mision de sacerdote en la Iglesia de Dios, mision que se os con- 
fiere por imposicion de nuestras manos.» No sólo reconoce- 
mos esa forma modificada de la creencia del salvaje en la ins- 
piracion, en la teoria de la sucesion apostólica, sino que tam- 
bien se la vislumbra en la ménos eclesiástica de todas las sec- 
tas, la de los cuákeros; la cual admite que cualquiera puede es- 
tar*poseido del Espiritu-Santo. Agreguemos á esto que dicha 
concepcion primitiva se nota igualmente en la distincion cuali- 
tativa que muchas personas del siglo hacen todavia entre el 
génio y el talento. 


y 131. Entre los hechos que hemos agrupado bajo el nom- 
bre de inspiracion y los (que deben incluirse bajo el de adi- 
vinacion, no hay más que una diferencia nominal. El adivino 
no es más que un hombre inspirado que se sirve de su poder 
sobrenatural con miras particulares. 

Tomemos las ideas de los amazulus, que pueden considerar- 
se como tipo de ideas primitivas. Obsérvese en primer término 
que el preliminar ordinario de la adivinacion es un desarreglo 
fiaiológico que va seguido de una perturbación mental, El ayu- 
no es una preparacion necesara. “El cuerpo que siempre 
consume alimentos, se dice, no puede ver las cosas secretas.,, 
Además “un hombre que empieza á ser inyanga... no duer- 
me... Nov duerme más que por acceso... So convierte en Ja 
mausion de los sueños.,, Nóteze asimismo que la perturbacion 
mental que llega á cierto grado, se conceptúa como prueba de 
1nspiracion. 

Cuando ésta no es concluyente: “hay genteg que dudan 
y dicen: No. Está loco. ll Frongo no está en él. Otros dicen: 
Hay en e] un Itongo, ya es inyanga., Obsérvese, en fin, que la 
prueba de la pretendida posesion estriba en el buen resultado 
que se obtiene, “Concederiamos que es inyanga, dicen los in- 
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crédulos, si hubiérais escondido lo que él iba á hallar, y si hu- 
biera descubierto lo que habiaia ocultado.,, 

La idea que aquí vemos claramente impresa, existe en todos 
los casoz. La diferencia principal está en la naturaleza que se 
le atribnye al agente sobrenatural que reside en el adivino, El 
ayuno y otras prácticas propias para producir una excitacion 
anormal son los medios ú que se recurre como preparacion para 
ese oficio. 

Dicha excitacion se atribuye tambien al espiritu que posee, 
demonio ó Dios, y las palabras que el adivino pronuncia las 
dicta el espirita. “Todas sus palabras, dice William hablando 
del sacerdote fdjio, y sus acciones no son reputadas como 
suyas, sino de la divinidad que entra en él... Cuando el sacer- 
doto da la respuesta, sus ojos se desencajan y ruedan cual en 
un acceso de furor; su voz no es natural, su semblante está pá- 
lido, sus labios lividos, su respiracion cortada; tiene el ade- 
man de un loco furioso.,, Entre los santalea existen los mismoa 
elementos de esta creencia. El sacerdote de esa tribu syuna 
muchos dias, se pone medio loco, y entónces es cuando respon- 
de á las preguntas, en virtud del poder del dios que le posee, 
En caso citado por Sherwil, ese dios era “en otro tiempo un 
jefe del pais.,, 

Basta mencionar las ideas de los pueblos semicivilizados ó 
civilizados, para poner de relteve el parentesco que guardan con 
las ideas primitivas. Seguu Homero, “los diose comercian con 
los hombres; por este medio se ejerce, en parte, su providencia, 
que se traduce por revelaciones de la voluntad divina, y expe- 
cialmente de los acontecimientos futuros, allegados 4 los hom- 
bres por la voz de los oráculos,, etc. Hay, pues, que reconocer 
cierta semejanza de naturaleza, aunque con cierta diferencia en 
la forma, entre las revelaciones del oráculo griego y las del 
lnyanga, zulú, á quien el antepasado que se aparece le dice: 
“No hableis al pueblo; yo le diró todo cuanto quiere saber.,, En 
el cristianismo, log elementos no esenciales difieren todavia 
más; pero los esenciales son los mismos; liáblase de “escritores 
inspirados, cuyas palabras son dictadas por el Espiritu Santo, 
de quien están poseidos; y el Papa se figura qne sus adivina- 
ciones infalibles tienen un origen análogo . | 
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$ 132, Estas ideas experimentan un nuevo «desenvolvimien= 
to, ¿Cuando el espíritu de un encmigo ha entrado en el cuerpo de 
un hombre, no se le puede echar fuera? ¿No se le puede ahuyen- 
tar d poner el cuerpo en tal disposicion que no pueda vivir en 
él? Si no es posible alcanzar este resultado de otra manera, no 
se ha de conseguir mediante un auxilio sobrenatural? Si hay 
gentes que para desdicha suya están poseidas por el espiritu ma- 
ligno, al paso que otras lo estan por espíritus benéficos, tan po- 
derosos ó más que los primero3, ¿no es posible con la ayuda de 
Jos espiritus buenos reparar el mal hecho por los malignos y 
aun quizás vencerlos y arrojarlos? Racionalmente se puede 
admitir que esta empresa e3 hacedera. De uqui el exorciamo. 
Paralelamente á la creencia de que los desarreglos «del es- 
piritu y del cuerpo son causados por los demonios que se in- 
troducen en los individnos, ha existido por doquiera la de 
que esos demonios podian ser arrojados con la ayuda ó sin 
cila de otros superiores. El hechicero del salvaje es pri- 
mero un exorcista. Rowlat nos dice que entre los ntuekmis, en 
casos de enfermedad, se manda llamar 4 un sacerdote para 
gue arroje á los espiritus malos; explícita ó implicitamente en- 
contramos la misma costumbre en multitud de casos. Cuando 
no se apela á la existencia de un agente sobrenatural amigo, 
38 pone en práctica un método que consiste en harer del pa- 
ciente una morada tan poco envidiable, que el demonio desiata 
de habitar en ella, En ciertos casos se adoptan medios muy 
heróicos, como acontece en Sumatra, donde en caso de locura 
intentan expulgar al espiritu encerrando al loco en una choza á 
la que prenden fuego, dejando que el paciente se escape como 
mejor pueda. Refiérense otros medios que probablemeute tie- 
nen por objeto disgustar al intruso: para ello le hacen tragar al 
paciente cosas horribles, y que huela olores insoportables, Por lo 
general el exorcista procora infundir miedo a! peligroso huésped 
con ruidos, gestos y muecas espantables. Entre las tribus de 
California “el doctor se agacha enfrente del cudemoniado y le 
ladra como un perro rabioso durante muchas horas., Un doc- 
tor koniaga va acompañado de una mujer que gime y ladra. 
Otras veces se acude, á más de estos medios, á la fuerza Íisi- 
ca. Entre los okonagas el curandero “procura arrojar 4 los es- 
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piritus malos del cuerpo del enlermo dándole dos fuertes puña- 
das en el epigastro,, Como tipo de operaciones de esta indole, 
podomos citar la que Herrera atribuye á los indigenas de Cn- 
maná. Si la enfermedad va en aumento, dicen que el paciente 
está poseido por espiritus; lo dan golpes por todo el cuerpo, 
pronuncian palabras mágicas, le lamen ciertas coyunturas y le 
chupan, diciendo que sacan los espiritus; toman una varilla de 
cierto árbol, cuya virtad sólo conoce el curandero, y con ella 
le hacen cosquillas en la garganta, hasta hacerle sangre y vo- 
mitar; solloza, roge, tiembla, patalea, gesticula, suda á gota 
viva, hasta que por fin arroja ena flema espesa en la que se en- 
cuentra una bolita dura y negra que los alleyados del paciente 
van á tirar al campo diciendo: “Vete, diablo.,, Mas en las for- 
mas perfeccionadas de exorcisino, se echa mano de un demonio 
para arrojar á otro. El brajo ó sacerdote se hace dueño del 
que está alojado en el paciente, con ayuda de otro «demo- 
nio que posee á él mismo, % bien apela 4 un poder sobrenatu- 
ral benéfico. 

Todos saben que, en esta última forma, el exorcismo ha 
prolongado su existencia en el seno de la civilizacion. En los 
primeros tiempos de su historia, los hebreos recurrian á un 
medio fisico de la indole de los que se siguen entre loa salva- 
jes: produeian un olor insoportable quemando el corazon y el 
higado de un pez; gracias á este exorcismo enseñado por el 
ángel Rafael, el demonio Asmodéo huyó á Egipto cuando percr- 
bió el olor del humo. Pero más tarde, en los exorcismos de Je- 
añs, v. gr., los medios físicos fueron reemplazados por el influ- 
jo de una fuerza sobrenatural superior, y bajo semejante forma 
existe todavia en la Iglesia católica romana, que posee exurci8- 
tas creados por una órden especial; en la Iglesia de Inglater- 
ra estuvo en ejercicio hasta el año de 1550 y se practicó con 
los niños ántes de bautizurlos. “'fe mando, se decia, espiritu 
impuro, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo, 
salir de ese niño., Dicha práctica estuvo en vigor hasta 1665, 
y quizás hasta tiempos posteriores. En esta epoca vivia un 
eclesiástico llamado Ruddle, á quien el obispo de Exeter auto- 
rizó para exorcizar, y que se vanagloriaba de haber apaciguado 
á un espirita que agitaba á una mujer, valiéndose para ello 
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de log medios que servian para tener comercio con los demo- 
nios, el circulo mágico, el pentaclio, etc. (1) Todavía más. La 
costumbre de exorcizar el agua destinada para el servicio di- 
vino ge conservó en la Iglosia hasta despues del establecimien- 
to del protestantismo, lo cual suponia la creencia primitiva de 
que en torno nuestro revolotean constantemente enjambres de 
demonios invisibles. 

En este caso, como en otros, podemos descubrir la naturale- 
za del agente sobrenatural. Escasas diferencias existen entre 
los espiritus malignos que incomodan á los vivos y aquellos 
que los atormentan tomando posesion de sus cuerpos. El ejem- 
plo arriba citada muestra que el acto de apaciguar los espiritus 
y exorcizar los demonios no son más que modificaciones de la 
misma cosa. El amazulu nos presenta 4 ambos bajo la misma 
forma. Cou motivo de una mujer á quien perseguia el espiritu 
de su difunto marido, Canon Callaway dice: “Si ella sufre tor- 
mento por haber estado con otro hombre ántes de casada, sl ha 
abandonado á los lnjos de su marido, el marido difunto la sigue 
y le pregunta: “¿A quién has dejado mis hijos? ¿Qué buscas 
aquí? Véte con mis hijos. Si no me obedeces te mataré. El es- 
piritu se ha sosegado de pronto en esta cabaña, porque ator- 
monta á una mujer.,, Con el progreso de la civilizacion, las ideas 
y los métodos difieren; de suerte que, al paso que los espiritus 
malignos considerados como enemigos son requeridos á obede- 
cer y conjurados, los ménos perversos son aplacados con sólo 
darles gusto en sus peticiones. Mas, dado que las voces apa- 
recido, espinita, demonio, diablo, ángel, tiene originariamente 
el mismo sentido, se puede inferir que el acto que en definitiva 
ha llegado á sar la expalsion de un demonio, fué en lo antigno 
la expulsion del otro yo malo de un muerto. 


S 133, El dominio que los conjuradores han ejercido sobre 
loa espiritus, adquiere mayor importancia y sirve para otros 
fines. Un brujo que, con la ayuda de espiritus buenos arroja á 
los malos, indaga naturalmente si puede emplear con otras miras 
:09 buenos oficios de los primeros. ¿No podria, mediante ellos, 


(1)  titanpse of the Supernatural, tomo), págs. 29-05, 
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vengarse de sus enemigos ó realizar fines que por ningun medio 
fuesen posibles? Desde el momento en que cree que esto puede 
ser asi, nace lau brujeria. 

Entre los cafres encontramos una forma de esta creencia, 
toda vez que piensan que “los cadáveres vuelven á la vida par 
la mediacion de las personas malvadas, y que se convierten en 
trasgos que les sirven luégo para hacer daño.,, En este hecho se 
ve la identificacion directa del demonio casero con el muer- 
to. Al leer en la Polynesia de Ellis que los taltianos creen que 
las enfermedades y la muerte son producidas por los encantos 
de los sacerdotes, que invitan á los espiritus malignos á que 
entre en el cuerpo de los enfermos; ó cuando llegamos 4 saber 
que los australianos achacan la mayoría de sus desdichas al 
poder que las tribus enemigas poseen sobre los demonios que 
infestan todos los puntos del pais, tenemos por fuerza que re- 
conocer la misma idea, si bien expresada de una manera ménos 
especifica. Los autores judios definian el nigromántico diciendo 
que era “un hombre que ayuna y mora de noche en medio de 
las tumbas, con el fin de que el espiritu del mal venga á él;,, lo 
cual revela una creencia análoga «de aquella raza histórica. Exis- 
ten, por último, conexiones entre estas formas originarias de la 
idea y las formas derivadas que han subsistido en los pueblos 
civilizados. 

Las operaciones de hiujeria, que tienen por objeto principal 
ejercer dominio sobre nua persona viva, y por fin secundario 
(pera que Inégo llega á ser principal) adquirirlo sobre las almas 
de los muertos 6 sobre log agentes sobrenaturales, concebidos 
bajo una ú otra forma, están guiadas por una nocion que con- 
viene considerar. 

Queda ya demostrado ($ 52) que ántes que el análisis 
progresara ge crela que el poder especial ó propiedad particu- 
lar de un objeto, residía en todas sus partes y que se le podia 
obtener apoderándose de una de dichas partes. Hemos visto los 
efectos de semejante modo de discurrir: apuntemos otros 
ejemplos. En apoyo de la idea de que uno se apropia las cua- 
lidades de un individuo en comiéndoselo, citaré lo que dice 
Stanbridge de los australianos: cuando matan un niño hacen 
que lo coma primero otro niño de más edad, pues creen que 
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“haciéndole comer todo lo que pueda del niño asado, adquirirá 
el vigor de dos personas. , Por una creencia análoga en otras lo- 
calidades se comen los cadáveres de los padres, hecho notable 
en apayo del cual puedo citar varios testimonios. T.og cucamas, 
dice Garcilaso, “en el momento en que muere uno de aus pa- 
dres se reunen para comérselo asado d cocido, segun sea flaco 
9 grueso., Wallace escribe que entre ciertas hordas vecinas, los 
farianos y los furanos, que beben las cenizas de los individuos 
de la familia “se cree que con este brebaje se les comunican 
las virtudes del diflunto., Otra raza de la misma familia, 
los arauakos, afirman asimismo que la mejor prueba de conside- 
racion que pueden dar al difunto es beher el polvo de sus 
huesos mezclado con agua (Waltz). Es igualmente significativa 
una costumbre de los koniagas, que son pescadores de ballenas. 
“Cuando muere un ballenero hacen su cadáver pedazos y lo 
reparten entre gus compañeros de pesca; cada cual frota la pun- 
- ta de su arpon con la parte que le ha correspondido, la seca 
y conserva cual un talisman. O bien se deposita el cuerpo en 
una caverna apartada, en donde todos los balleneros se reunen 
ántes de emprender una caza; sacan el cadáver, lo llevan á un 
arroyo, lo sumergen y beben luégo del agua en que le lan 
bañado., Aún más: créese que la cualidad de una cosa, no sólo 
existe en todas sus partes, sino que se extiende á todos los ob- 
jetos asociados á ella; hasta su imágen es mirada como una 
propiedad que no podria extstir separada de las otras. Esta es 
la causa del disgusto que muestran los salvajes cuando se les re- 
trata; porque piensan que con estaimágen maravilloga 30 les va á 
arrebatar una parte de su vida. La creencia de log chinukos, 
que se figuraban, al fotografiarlos, “que sn espiritu pasaba 
mediante esta operacion á poder de otras personas, que podrian 
atormentarlos á su antojo; ó la de log mapuchés, que se Ima- 
ginan que la posesion de un retrato dá un dominio funesto so- 
bre el original, serán objeto de un estudio detenido en otro cap i- 
tulo, Por ahora basta citarlos como prueba de los efectos que se 
producen cuando las concepciones de las cosas se forman sin es- 
piritu de análisis. Mencionemos otro de sus efectos. No sólo el 
retrato, sino el nombre de la persona, es inseparable de su vida. 
La creencia que revelan las personas ignorantes de nuestro pais, 
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segun la cual existe una conexion estrecha entre el nombre y la 
cosa (creencia que tambien profesaban los griegros 1ustra- 
dos), está todavia más marcada ev.tre ciertoa salvajes. En todas 
las partes del globo encontramos testimonios irrecusables del 
afan de guardar el secreto de un nombre. El americano del 
Norte no os gustoso en ello; el mapuché de la América dol Sur 
muestra la misma repugnancia, en la idea de que semejante 
conocimiento comunica un poder fatal sobre su persona. El 
motivo de este secreto lo expresó bien claro aquel chinuko 
que creia que el afan qne Ttane tenía por saber su nombre obe- 
decia al deseo de robarle. “Entre ellos, dice Bancroft, el nom- 
bre toma una personalidad; es la sombra 0 el espiritu, á el otro 
yo; la carne y la sangre de la persona.,, Los dayakos del inte- 
rior interpretan lo mismo; mudan el nombre de sus hijos, sobre 
todo si son enfermizos; pues “se figuran que con seguir esta 
práctica engañan ¡ los espiritus enemigos.,, Adviértese la misma 
creencia, aunque con otro efecto, en la ropugnancia que mani- 
tiestan ciertas hordas salvajos á pronunciar el de los muertos. 
Dove refiere que los tasmanienses temian pronunciar el nombre 
con qne era conocido un amigo difunto, como sl esto pudiera 
haber ofendido á su sombra. Los viajeros afirman que el mismo 
temor existe en otros muchos paises. 

Presentados de este modo, los hechos muestran con harta 
claridad la génesis de lag creencias y la práctica del brujo. Éste 
empieza por proporcionarse una parte del cuerpo de su victima 
ó algun objeto que haya estado en contacto con la misma, 0 
bien reproduce su imágen; luégo somete esta parte ó esta imágen 
á cierta operacion, con lo cual se fignra que hace lo mismo con 
la persona á quien pertenecen. Los patagones, segun Fitzroy, 
piensan que desde el instante en que el mago se apropia los ca- 
bellos y las uñas de un individuo, ya puede causarle daño; tal 
es el concepto general de la brujeria. Por esta razon los neo- 
zelandeges “temen cortarse las nias., Canon Callaway dice for- 
malmente que los amazulus “creen que los brujos hacen pere- 
cer ú su victima tomando una parte de su cuerpo, sus cabe- 
llos ó sus uñas, ó alguna cosa que Laya llevado consigo, un an- 
drajo de su ropa, por ejempla; que lo que quiera que sea, lo mez- 
clan con ciertos ingredientes y Inéso lo entierran todo en un 
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lugar secreto.,, Los antiguos peruanos daban muerte á sus vic- 
timas y operaban eon su sangre. Entre los neo-caledonios este 
poder fatal se ejerce sobre los restos de la comida de las per- 
sonas destinadas á morir. Probablemente se creo que estos 
restos (quedan unidos por cierto lazo a las partes que el vivo 
ha comido y han llegado 4 pertenecer á su propia persona. 
Oréese que “los hombres pueden causar enfermedadea y la 
muerte con sólo quemar el objeto llamado «ahak. Esta palabra 
quiera lecir restos, pero designa principalmente las partea de 
los alimentos que se desechan. Estos objetos ye entierran ó 
se los arroja al mar, por miedo 4 que el fabriírante de enfermeda- 
des dé con ellos... El mismo brujo estaba tan convencido de esto, 
que si un embaucador murjese no cal ria la menor duda de que 
álguien habia quemado sn nahak.,, Podrmase probar con ejem- 
plos referentes las sociedades que han alcanzado mayor ó me- 
nor grado de civilizacion, que los encantos son producto de 
la creencia que asigna una relacion material entre una imagen 
y el objeto representado, Entre los chipeuavos, un liechicero 
trasmite una enfermedad haciendo “una imágen de un enemigo 
del paciente,,, atravesándole el corazon é introduciendo por el 
orificio ciertos polvos (Keating). No necesitamos probar qne 
este método es idéntico á todos los que hallamog descritos en 
los relatos de hechicería de Europa. 

Pasaudo de esta forma sencilla de magia á la en que entran 
en juego agentes sobrenaturales, encontramos cuestiones jn- 
teresantes. ¿Qué conexion hay entre ambas? ¿Proviene la segun- 
da de la primera? Razones hay para creerlo así. Si recordamos 
la leve diferencia que existe para el hombre primitivo entre lo 
vivo y lo muerto, nos formaremos idea de cómo piensa que se 
puede obrar de un modo semejante con lo primero como con lo 
segundo. Si la pososion de nna parte de un sér vivo comunica 
poder sobre éste, la posecion de nna parte de un muerto ¿no 
comunicará lo mismo sobre el último? Hemos visto ya que, se- 
gan las creencias «dle ciertos pueblos, los difuntos necesitan 
todas sus cosas; que los mejicanos tenian buen caldado de de- 
pogitar loas huesos de ellos en sitiog donde pudieran hallarlos 
cómodamente cuando resucitavan; y que con la misma inten- 
cion los pernanos conservaban en un mismo lugar sus ca- 
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bellos y uñas. Segun Bastian, lo mismo acontece entre los ne- 
' gros del interior del Ardrab, y dan la misma razon de su cos- 
tumbre. En vista de esto, ¿no hay que admitir por fuerza 
que en el fondo de tales costumbres existe la creencia de que 
«¡nien ge apodere de eatas reliquias adquiere un poder sobre 
el muerto á quien pertenecen, á la manera que lo habria ad 
quirido sobre la misma. persona al Inbiera estado viva? Admi- 
tido este punto, se explica con toda claridad el sentido del 
encantamiento. De ordinario se emplean el fuego y cinrtas 
partes quemadas ú cocidas de horcbros Y antmales muertos, 
especialmente de los primeros. Cuenta Arriaga que, en el Perú 
antiguo, un brujo “dejó estupefactos á todos los habitantes de 
una casa, valiendose para ello de ciertos polvos hechos con 
huesos pulverizados de un cadáver.,, En los tiempos primitivos 
se tenia mucho reparo en no “dejar siu custodia los cuerpos úe 
los difuntos, porque se temia que los hechiceros los mutilara» 
con el in de sacar de ellos ingredientes propios para fabricar 
gus encantos., En un principio se usaban como elementos 
ciertas partes del cadáver, y como éstas tienen aspecto re- 
pugnante, se llegó á creer que las cosas asquerosas eran, en 
general, las más propias para dar fuerza al “cocido interual.,, 
Partiendo de la idea de que apoderándose de ciertas partes del 
muerto se puede ejercer cierto dominio sobre él, podemos ver 
que al lado de la diferenciacion de los espiritus en diversos 
órdenes de génios y demonios, debe verificarse una dilerencia- 
cion de los encantos y de los encantamientos. Si hubicra que 
conjurar almas de animales ó laa de hombres metamorlogea- 
doa, se podria recurrir á las extravagantes mixturas “de ojos de 
lagarto y de ancas de )anas,, etc., que la bruja echaha en su 
caldero (1;. El pretendido poder de los nombres es para nos- 


(1) En prensa estaba ya este pasaje, ruando cocunlré uma demos- 
tración concluyente de lo que del mismo se dednce. Habia yo nanifes- 
tado á Bancroft, en una carta que le dirigi al recibir) primer tomo de 
su obra tituluda Vatior Ruces of he Paeífio States, que pensaba sacar 
mucho partido para mis trubajos personales de sa laboriosa compila- 
cion. Dichu señor me envió al punto la mayor parte de las pruebus de 
los tomos siguientes. Fu las del tercer tamo se describe (pág. 147) Le 
emitacion de ua caman en el pais de los (hlinbits. Se marcha 4 la selva 
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otros una nueva razon para sospechar qne existe una relacion 
da esta índole entre los artificios del nigromántica y las ideas 


y durante unas semienns Se alimenta sólo cou «W«aises del panas hnrri- 
dun» espera ne el «jeje de los espiritus», (que es un caman antepa- 
sado) le mande euua nutria de ague dulce, en la lengas de la cual se 
supone que reside todo cl poder y el serrelo del camanismo... Mas sí 
Jos espiritus no van a visitar al aspirante Á caman, ni á proporcionarle 
ocasion de que se apodere de la deseada lengua de nutria, el nuófito se 
traslada 4 la Lamba de un caman,; allí vela respetuesaunente por espa- 
cio de varias boches, teniendo en su boca un dedo 0 tuu dicnte de) 
muerto; y esta práctica ejerce an poder hamenso para obligar á los 
espiritu 4 que manden la indispensable nutria » 

Ahora mejor y ue en niogan otro lugar, puedo apuntar el houho que 
explica los amuletos. Es indudable que para componer los encantos, 
ao sc usan exclusivamente partes de hombres 6 de animales, pero es 
lo más fresnente. Por aplicacion de la idea que queda expuesta más 
arriba, adenitiase que dichas partes comunicaban al dueño de ellas 
cierta faenttas! que era propia del inaerto, $ cierto poder sobre “Y, 6 
ambas ventajas á un diempo. $2 procedimiento que el brajo ermplen 
como instrumento de coerción es tenido, cuando es nn talisman, como 
medio de osegurar los buenos oficios del espirita, La costumbre, commin 
ootre los salvajes, de llevar colgados huesos de sus tiayores, tiene proba- 
blemente la usisma siguihicación; hemos visto, en efecto, que los halle- 
nerus koniagas, que llevan como talismanes fragmentos de los cadiveres 
de sus difuntos compañeros, la hacen en esto sentido, Esta idea entraña 
el hecho que refiere Beecham de un soberano acantí que llevaba consigo, 
ú guisa de talisman en las batallas, la cabeza de su antecesor. Laos neo- 
'aledonianos conservan «como talismanes das uñas y los dientes de los 
muertos,» indicio de ln misma idea. Las hordas que viven en países 
doude están expuestas á la rapiña de las bestias ferores, usan por lo 
Ecnernl asutilotos formados con aquellas partes de diclios animales quo 
se pueden conservar. «Andersson dice que los de: los dainaras son por 
lo comun dientes de hienas, de leones, entrañas de estos animales, ete.» 
Los de los namaqueses se componen ordinariamente «de dientes 6 de 
garras de leon, de hiexa y otras besiias feroces; pedazos de madera, 
huesos, carne Ú grasa disecados, raices de plantas, etc.» Moyle des- 
cribe de la manera siguiente los encantos que empleaba el brujo daya- 
ko: varios dientes de cocodrilo, defensas de jabalí, frammentos de asta 
de ciervo, hilo de color, garras de animales, ete, 13 evidente que en 
un principio se usaron partes de animales que se pudieran conservar, 


CAING21OS NE SOCIOLOGÍA. 25» 


del salvaje. La idea primitiva, sogan la cual un nombre posee 
una virtod intrinseca, y la derivada, de que los muertos 8e 
mueven lamándolos por los que tuvieron en vida, da orígen á la 
que el nigromántico $e forma de la invocacion. En todas partes, 
desde la leyenda hebrea de Samuel, cuya somb:a pregunta por 
qué se le va 4 turbar su reposn, basta la bruja de Islandia, 
por los manejos de la cua! los espiritu respondian nominativa 
mente ú la evocacion, hallamos pruebas suficientes de que se 
oreja que la posesion del nombre infundia sobre el muerto un 
poder semejante al que daba sobre los vivos. La fórmula má- 
gica: “Abrete, Sésamo! de las Mil y una Noches, supone que el 
conocimiento de un nombre da cierto poder; el refran todavia 
en uso, aunque en son de broma: “Jin nombrando al ruin de 
Roma por la puerta asoma,,, es un testimonio del pretendido 
efecto que produce su evocacion. 

En interpretacion general nos parece harto evidente paru 
que hayamos de detenernos en Jas especialea. Ln teoría espiri- 
tista primitiva, que distingue poco entre muertos y vivos, da 
fuerza í la idea de que se puede obrarsobre los primeros median- 
te artificios semejantes 4 los que se emplean con los vivos; de 
dondo resulta esa especie de migia que en su primera forma 
es un Hamamiento 4 los muertos, con el fin de enterarse por 3u 
mediacion de ciertas cosas, cual acontece con la bruja de Endor, 
que evoca la sombra de Samuel, y en su último aspecto llama á 
loa demonios pidiéndoles ayuda para planes reprobados. 


3 134. Ja las prácticas del exorcismo y la brujeria se 
pasa por una transicion insensible al milagro. La diferencia que 
entre elloz média hace relacion más bien al carácter de los 
agentes que los producen que á los efectos. Si los resultados 
maravillosos son atribuidos á un sér sobrenatural hostil 4 los 
que los observan, pertenecen á4 la brujeria; pero si se acha— 
can á un ser sobrenatural amigo, son milagros. 

Tal es la relacion que existe entre la primera y los segundos; 
la Incha entablada entre los sacerdotes hebreos y los magos de 
Egipto es buena prueba de ello. A los ojos de Faraon, Aaron 
era un hechicero porque invocaba el auxilio de los espiritus hos- 
tlen al rey; al contrario, los sacerdotes de Egipto operaban con 
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la ayoda de sus dioses favoritos. Mas, para los israelitas, las. 
obras de aus propios jefes eran divinas, y las de sus antagonis- 
tas diabólicas. Á pesar de todo, nadie dudaba de que convenija 
someterse al agente sobreuatural más potente, 

Diariamente se realizan en el Africa meridional pretendidaz. 
milagros que tienen la misma siguificacion que los antiguos de 
otra indole, de los cualeg hemos hablado. Los bechuanas tienen 
á los misioneros por hacedores de lluvia. En el pais de los yu- 
rabas, “un agricultor viejo, al ver una nube, dirá al misionero: 
08 rrego que hagals llover.,, En estas áridas regiones el agua 
ea sinónima de bendicion; y por eso vemos en ellas lo que po- 
driamos llamar “doctores en lluvía.,, ln dia «que el cielo des- 
pedin fuego y el suelo estaba seco, uno de estos doctores, 
Umkquekana, dijo: Mirad al cielo en tal momento, y lioverá. 
Cuando cayó el agua, el pueblo exclamó: cierto que ese hombre 
es un doctor. El año siguiente en que hizo muclo calor y no 
llovió, el mismo pueblo Jo persiguió viclentamente; hasta se 
dice que fué envenenado. Son comunes los ejemplos de esta 
manera de concebir los doctores en lluvia. Asi, Canon Callaway 
dice: “¿ un sacerdote ye le confia el don de una mediacion efi-. 
caz., Vése tambien que su poder mediador y del agente sobre- 
natural sobre el cual obra, se revelan por el resultado. En el 
relato que hace de su cautividad entre los indios brasileños, el 
viajero Hans Hade dice: “Dios ha hecho un milagro por mi. 
“El caso fué que dos salvajes le pidieron que detuviera una tem- 
pestad proxima á estallar; una oracion del Lueno del viajero 
bastó para ello. Entónces el salvaje Paronaa exulamó: Ahora 
veo que habeis hablado con vuestro dios;, el cristiano y el pa- 
gano coincidieron en la misma interpretacion. 

“La úuica diferencia estriba en la distancia que media entre 
el espiritu antepasado primitivo y la naturaleza que se le asig- 
ne al agente que produce el efecto maravilloso por instigacion 
del hechicero, del artífice de llnvia, del profeta d del sacerdote. 


$ 135. Tocamos á otro órden de tenómenoa que se la des- 

arrollado ul par que los descritos en este capitulo y en los ante- 
r30F68. 

La creencia primitiva es que los espiritus de log muertós 
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se introducen en el cuerpo de loa vivos y producen acciones 
convulsivas, locura, enfermedad y muerte; cuanto más se desen- 
vuelve dicha creencia, esos agentes sobrenaturales primitivos 
se diferencian tauto más en agentes de diversos géneros y do- 
tados de mayor ó menor poder. Ya herios examinado ante- 
riormente ciertas consecnencias de esta teoria de la posesion. 
Al lado de la creencia en una maligna se constitaye otra en 
una posesion venturosa, que se implora bajo las formas de fuer- 
za de inspiracion y de saber sobrehumanos. De la idea de 
que los demonios malignos pueden ser expulsados, resulta 
el exorcismo. Á continuacion de ésta viene la de que por 
otras medios es poatble dominar á dichos demonios y llamarlos 
en auxilio del hombre: de ahi los encantamientos y los milagros. 

Mas si los espiritus delos muertos Ó los agentes derivados 
conocidos con otros nombre pueden causar males 4 los hom- 
bres que ódian, ó interceder por los que aman, ¿no ey pruden- 
te portarse de tal manera que ae logre ganar su voluntad? Se 
pueden seguir varias conductas. Supresto que tales almas 4 es- 
píritus se asemejan á los hombres en la percepcion y la inteli- 
gencia—y esta es la creencia primitiva—se puede huir de ellos 
y engañarlos. O bien como ya se ha visto, tratarlos como 
enemigos y expulsarlos del cuerpo; ó al contrario, aplacarlos ai 
se irritan, 6 agasajarlos si son bondadosos. 

Esta última conducta es el orígen de las observancias re- 
ligiosas que vamos á estudiar. Veremos que el agregado total 
de ideas y prácticas que constituyen un culto, tiene la misma 
raiz que ol de las ya descritas, y que se apartan de éstas paula 
tinamente. 


CAPITULO XIX 


- LUGARES SAGRADOS, TEMPLOS, ALTARES. SACRIFICIOS, 


AYUNOS, PROPICIACIÓN, ALABANZA, ORACION, ETC. 


$ 136. Ln las lápidas de los sepuleros se leen por lo comun 
inscripciones que empiezan con estas palabras: “A la memoria 
de.....y El carácter sagrado atribuido á uba tumba se extiende 
4 todo aquello yue está ó estuvo ligado al muerto. Entrase en 
la habitacion mortuoria haciendo el menor ruido posible; se 
habla en voz baja, y en nuestra actitud mostramos siempre un 
sentimiento de respeto. 

Ese sentimiento que excita en nosotroa, y que tambien ex- 
citan el lugar que ocupa y los objetos que fueron de su pertenen- 
cia, difiere iLduda«llemente en parte del que despierta en el hom- - 
bre primitivo; mas en el fondo se asemejan. Cuando ae nos dice 
que los salvajes en general (los dacotaha) “sienten profundo 
respeto hácia los muertos;,, y que mucha tribus (los hotento- 
tes), creyendo que los espiritas visitan el sitio donde yacen, 
dejan en pié las chozas, con todo lo que hay dentro, sin tocar 
á nada, no podemos ménos de reconocer que el temor es uno 
de loz principales elementos del sentimiento. La repugnancia 
que muchas persoza3 muestran á entrar en la havitacion donde 
haya un muerto, asi como la resistencia que otras oponen á 
penetrar en un cemeuterio, sobre todo por la noche, provienen 
en parte de un temor vago. Comnn á todos los pueblos salvajes 
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ó civilizados, dicho sentimiento acompaña siempre á todas las 
ideas que el recnerdo del difunto despierte. 

Como quiera que sea, lo cierto es que hay numerosos hechos 
que prueban que los sitios en que descansa infuuden pavor en 
el salvaje, y toman carácter sagrado. Marmer dice que en las 
islas Tonga los cementerios donde están enterrados los jetes 
de más fama son mirados como sagrados, Cuando se entierra 
á mn jefe en una aldea de la Nueva Zelanda, toda ella se con- 
vierte inmediatamente en fabñí (lugar sagrado): queda prohi- 
bido acercarse bajo pena de la vida. Log tultianos no permane- 
cen jamás en la casa del muerto; ésta y todo lo perteneciente á 
él son tabú. L,.os neo-zelandeses le dejan alimentos en “cala- 
bazas sagradas., En Aniteyum, donde se enge “un culto á los 
espintas de los antepasados,, los sotos donde se depositan para 
ellos ofrendas alimenticias son “sagrados.,, 

El respeto que los muertos inspiran se trueca en un seuti- 
miento semejante al que despiertan los lugares y las cosas dest2- 
nadas á prácticas religiosas. El parentesco de ambos senti- 
mientos es notorio, al reparamos en que, segao Cook, el huerto 
de los hbawaienses es al parecer su panteon y cementerio, y en 
que los huertos ó campos fúnebres de los taitianos son a la vez 
lugares destinados al culto. Esa conexion es más patente si 
ros remontamos á la génesis de los templns y los altares. 


ys 137. Los veddahs trogloditas, hasta na época que dista 
poco de nosotros, dejaban el cadáver en el mismo lugar en que 
habia espirado el vivo; los supervivientes buscaban otra. caver- 
na y dejaban al espiritu del difunto la en que la muerte le habia 
sorprendido (Bailey). Schweinfurth refiere uu, hecho de que ya 
hemos hablado con motivo de otra creencia. Los bungos, dice, 
no entran en una caverna que segun ellos sez visitada con 
frecuencia por los espiritus de los fugitivos que en ella ha- 
yan muerto. Livingstone dice además, que “nadie osaba en- 
trar en el Lobaheng ó caverna, porque 8e crela vulgarmente 
que ésta era la morada de la divividad., Cousidérege que el 
hombre primitivo vivia en cavernas en las cuales enterraba 
los cadáveres; que cuando estableció su residencia en otra parte, 
aquéllas fueron sus cementerios; y que era costumbre general 
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llevar ofrendas á los lugares donde reposaban los muertos, y 
desde luégo vemos tormarse la caverna sagrada 0 el templo— 
caverna. Á no dudarlo, los del Egipto tienen este origen. En va- 
rias partes del mundo existen cavernas naturales con las pare 
des embadurnadas de toscas pinturas; las artificiales donde es- 
taban sepultados ciertos reyes egipcios tenian sus largas gale- 
rías y 8us cámaras funerarias cubtertas tambien de pinturas. Si 
suponemos que se hacian ofrendas á los cuerpos embalsamadon 
de aquellos reyes, como á los de los egipcios en general, preciso 
es deducir que la caverna fúnebre sagrada 8e convirtió en ca- 
verda templo. En ciertas localidades de Egipto existian otras 
más complicadas, que no se destinaban á sepulturas; pero po- 
demos considerarlas como denvadas de las primeras, pues, 
¿cómo suponer que el hombre tallara sus templos en la roca, si 
ántes no existiese ninguna habitacion que le sugiriera la idea 
de ellos? 

Hay otra clase de templos de distinto origen: proceden dae 
un método de enterramiento. Ya hemos indicado una costum- 
bre en extremo vulgarizada, la de enterrar el muerto eu su 
propio domicilto. Los araualcos “ponen el cadáver en una bar- 
quilla y entierran ¿sta en la choza, (Schomburgh). Las hordas 
salvajes de la Guayana “abren un hoyo dentro de la choza y 
alli queda depositado, (Humboldt). Los crikos entierran el 
guerrero muerto en su vivienda. La misma costumbre es cor- 
riente en Africa. Los fantia “nhuman los muertos en su propia 
casa;,, los natvrales del Daliomey “en su vivienda 6 en la de 
un ascendiente, los fulalis, los bogros y las hordas de la Costa 
de Oro, en una casa fúnebre á propósito. Esta se convertirá ó 
no en templo, segun prescriba el uso abandonarla ó geguir ha- 
bitándola. En este último caso no pnrede adquirir carácter 
sagrado. Landa dice, hablando de los americanos del Yucatan, 
que “por regla general abandonaban la casa y la dejaban de= 
slerta tan luégo como enterraben en ella un muerto, á no ser 
que se reuniera cierto número de habitantes que no tuvieran 
miedo de yivir en compañia de aquel huésped.,, En este pasaje 
vemoy el origen del sentimiento y los efectos que produce 
cuando po es combatido. Sábese tambien que los caribea “en- 
tierran el difunto en el cantro de su propia vivienda, si era el 
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dueño de la misma, y que sus parientes la dejan abandonada y 
conatrayen otra en un sitio apartado;,, los indigenas del Bcasil 
“en una choza, y si es adultn la abandonan y hacen otra. 
“Los artignos peruanos les daban sepultara en ens viviendas, 
y luégo se iban á habitar en otra parte. En el fondo de estos 
lechos hay un carácter comun, el abandono de la vivienda, 
que se convierte en morada el espiritu, y ¿la cnal tributa pro- 
fundo respeto la familia. A más de esto, como á «dicho sitio 86 
llevan continuamente ofrendas de alimentos, y al depositarlas 
se practican ciertas coremontas de propiciacion, la morada que 
en otra tiempo habitaron los vivos se convierte en último térmi- 
no en mansion mortuoria y adquiere el carácter de templo. 

En las paises en los que no existe la costumbre de inhumar 
dentro de las casas, el montículo que se eleva sobre la tosa. ó el 
sepulcro monumental que guarda los restos, vienon á ser los gér- 
menes, digámosalo asi, del edificio sogrado. Refiere Earl que loa 
indigenas de la Nueva Guinea construyen un cobertizo de atas 
por cima de la sepultara. Cuando Cuyok descubrió á Taiti, los ha- 
bitantes de esta isla colocaban los muertos en nna especie de ca- 
ja que des ansaba sobre unos palos, y estaba resguardada por 
una techumbre. La misma práctica siguen los naturales de Su- 
matra y los de las islas Tenga. Los dayakos coustruyen eu va- 
rios puntos de su territoria monumentos parecidos á casas 
de diez y ocho pies de alto, adornados de sepulturas, y den- 
tro de lo cuules encierran sus bienes, su espada, su escudo, 
gus remos, etc. Segun el dictámen de la comision exploradora 
de lo Estados-Unidoa, los fidjios depositan los cadáveres 
de sus jefes y los de las persona3 distinguidas en «uebures 6 
templos. De donde se infiere que esos pretendidos templos no 
son mis que edificios más perfectos destinados á guardar los 
sepuleros y las prácticas que se alguen en su construccion 
muestrau la indole esencial de los mismos. Al descerilnr Ellis 
log 1ito3 fúnebres de un ¡jefe taitiano, colucado debajo de un 
cobertiza, dice que el cadáver estaba vestido “y sentado, con un 
altar delante, sobre el cual depositaban los individuos de la 
familia ó los sacerdotes encargados del servicio del difunto 
sus ofrendas, frutos, alimentos y Hores., Hé aqui el cobertizo 


convertido en templo. 
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Las costambres de los peruanos muestran todavía con más 
claridad que la construccion erigida sobre el muerto llega á 
ger, por uu verdadero desarrollo, un templo. Lo que lns prime- 
ros viajeros españoles nos cuentan de aquéllos, lo habian refe- 
rido ya de los egipatos los viajeros de la Grecia antigua. Ex- 
trañábase Cieza “de ver que lus coyas no tuvieran predileccion 
por laa casas grandes y cómodas para los vivos, al paso que 
ponian todo su esmero en las tambas dondo los muertos esta- 
han enterrados., Para explicar Diodoro de Biciiia la pequeñez 
de las viviendas de los egipcios, que caoutrastaba con el esplen- 
dor de sus tumbas, dice: “A lag casas de los vivos las llaman 
posadas, porque viven poco tiempo en ellas; mas á los sepul- 
eros les dan el nombre de habitaciones perpétnas., Como quie- 
ra que los sepulcros egipcios, semejantes por la forma á las ca- 
bas, 51 bien incomparallemente exornados con más riqueza, 
eran Ingares adonde se llevaban las ofrendas destinadas á los 
muertos, eran en realidad templos. No es rara que en Oriente 
estos edificioa mortuorins reunan los caractéres dle templo - 
caverna y los de templo habitacion. Asi como en ciertas comar- 
cas de Egipto, y en Etruria, se abrian las sepulturas en las 
faldas de un peñasco, “como las casas de una calle, y cada se- 
pultura imitaba una habitacion,,, así tambien la tumba de Dario. 
tallada en la roca, “es una reproduccion exacta, de su palacio. 
Indicada esta variante terminaré con la obseivacion de Ver- 
gusson, el cual, 4 propdaito de los pueblos caldos, señala la 
semejanza de la tumba de Ciro con dichos monunentos, y aña- 
tide: “El ej-mplo más fimoso de esta forma es Mamado por los 
autores antignos ora tumba, ora templo de Bn, y entre los 
pueblos turantos se puede decir que tumba y templo son una 
sola y misma cosa.., 

En estos ñ'timos tiempos se ha producido una tendencia á 
crear dle este mado ol templo de novo. En los vásis del Sahara. 
las sepulturas de loz marabutos 6 santos maliometanos, conver- 
das en capillas, son sitios de peregrinacion 4 donde las gentes 
piadosas llevan ofrondas; en unn catedral católica la capilla 
que contiene los restos de no santo es como una iglesia pe- 
queña dentro de atra grande. Por último, los admiradores de 
un hombre distinguido visitan con una devoción que tiene al - 
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wo de religiosa, el mausoleo donde yace su cadaver, y eslo vie- 
ue á ser un culto que se micia. 


$ 138, 81 del origen de la cámara sagrada, caverna, casa 
abandonada ó caga fúnebre construidas expresamente, pasamon 
al de edificio sagrado contenido en ellas, el altar, encontramos 
desde luégo algo que es nn intermedio entre el pueblo y el otro. 
lo la India huy edificios religiosor bastante perfectos que re- 
unen los atribntoa de los dioses. 

El monton de tierra que cubre la tumba es cada vez más 
grande, hasta convertirse en cerro, y aumenta de volúmen 
con la dignidad del muerto; luégo es de tierra y piedra, y por 
último de piedra sola, que conserva la solidez y á veces la forma 
de cerro, pero ajustado í una arquitectura más ó menos progre- 
alva. ón lugar de proceder par evolucion de la cámara sepulcral, 
en el tope 1rudio hallamos un edificio sagrado salida por evoln- 
cion del monton de tierra de la tamba. “12) fope desciende en 
linea recta de la fosa, dice Yerguason; ó segun la definicion 
de Cuningham, es nna pila de niedras construida regularmente. 
En dichos topes suelen encontrarse reliquias de Sakya-Muni, 0 
de sus discipulos más p»reclaros, sacerdotes y santos, y el no ha- 
ber en ello más qne esos objetos es porque los restus de Sakya- 
Muni fueron llevados á diversos puntos, y además porque lox 
budistas quemaban los cadáveres; por lo tanto “la tumba no 
recibía el cuerpo, sino nna reliquia., De suerte que, en cuanto 
lo consiente el cambio de costumbres, los fopes son tumbas; y 
las plegarias ofrecidas en ellos las procesiones que se hacen 
alrededor, las adoraciones de que son objeto y que atestiguan 
las esculturas que los cubren, prneban que son sencillamente 
templos macizos, y no templos huecos. La analogía que admita 
mos está implicita en un hecho signtcativo: el nombre que á 
algunos de ellos se da, £haitya, quiere decir en sanscrito “al- 
tar, templo, como asimismo monumento elevado sobre el empla- 
zamiento del cúrmulo tunerario.,, 

Volvamos de este desenvolvimiento especial del monton de 
tierra funerario á la forma primitiva del mismo, y recorde- 
mos (3 85) que entre los salvajes que acostumbran inhunar 
Ins muertos poniéndoles viveres, se designa en el monton de 
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tierra in sitio para depositar las ofrendas; y éste guarda 
con las destinadas á los difuntos la misma relacion que un al- 
tar con las de la divinidad. 

En los paises donde colocan los muertos sobre platatórinas, 
éstas son efectivamente altares; pinebas tenemos «dle que, en 
ciertos casos, los destinados al culto de Ins dioses son una 
deriyacion de aquéllas. En Taiti los altares donde Jos natu- 
rales depositan las ofrendas para los. dioses .8on semejantes 
ñ los ataudes de los muertos: uuo y otro son tablados pequeños 
que descansan sobre estacas de cinco á siete ¡piós de altura 
(Cook). En las islas de Saudwieh se construyó un tinglado se- 
mejante para uno de los marinos de Cook. En otras localidades 
se depositan las ofrendas de otra munera. “En la América Cen- 
tral, dice Jimenez, si quedaba un sitio despues de haber colo- 
cado los esclavos en el sepulcro al lado de su amo, se rellenaba 
de tierra hasta que todo quedara nivelado. Luúgo se alzaba so- 
bre la fosa uu altar de un codo de alto, hecho de cal y piedra, 
y alli se quemaba por lo general incieneo y se hacian sacrifi- 
cios.,, Por último, en los pueblos «que tienen la costumbre de 
agrandar el monton de tierra funerario, se eleva al lado el edi- 
ficio destinado á recibir los alimentos y bebidas. Uno de ellos 
ge ve delante de un vasto tímulo elevado sobre la tumba de un 
emperador chino, 

En el antiguo Oriente el altar es del mismo origen. Una 
ceremonia de las fiestas egipcias consistía “en coronar de forex 
la tamba de Osiris;,, tambien ae depositaban guirnaldas sobre 
los sarcófagos de los muertos. Los egipcios tenian, ademas, «al- 
tareas “en las puertas de las catacumbas de Tebas, (Willan- 
son,) sobre los cuales estaban esculpidas en bajo relieve las 
diveraas ofrendas que se llevaban y que son las mismas que se 
yen representadas en las pinturas de las catacumbas; este hecho 
muestra que en los paises en que el altar $e ha trastormado en 
sosten destinado para las ofrendas de los muertos, conserva 
todavia huellas de an antiguo destino, el de recibir al cadáver. 
Otro hecho: A juzgar por las tradiciones más antiguas, y tales 
como los describen log antores, los altares de los hebreos re- 
cuerdan el mismo origen. Eran de césped, figurando un monton 
de tierra sobre una tumba, o de piedras brutas. Téngase en 
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cuenta que las prárticas religiosas son las que más resistencia 
oponen á los cambios, como lo prueba el uso de circuncidar 
con un cuchillo de silex, y eolumbraremos el motivo que tuvieron 
los hebreos para no emplear piedras labradas. Este usa se ha- 
bla conservado desde la época en qne estas piedras formaban 
el túmulo primitivo. Cierto que las primeras leyendas hebrálcas 
hablan de cavernas sejulcrales, y que en las postreras épocas 
de su historia las inliimaciones se verificaban en cavernas at - 
tificiales d sepulcros, pero las tribus pastoriles, errantes por 
llanuras inmensas, no podian sepultar constantemente de esta 
manera. Él m'“todo ordinario es probahlermmente el que aún 
emplean los semitas salvajes, tales como los beduinos, quienes 
“amontonan piedras sobre las sepulturas de los muertos, 
¡Burekhardt), y “hacen sacrificios en los que inmolan devota- 
menta carneros y came'los sobre las tumbas,, (Palerave). Véa- 
$e. pues, cómo el inanton de piedras forma un altar. 

Las costumbres de las razas en:op£as nog presentan igual. 
mente ejemplos de la misma trasformacion. Vamos á tomar 
algunos dol Diceconario de Teología de Plunt y de otras fuen— 
tes. El altar 2más antiguo conocido fué un “arca sobre cuya 
tapa ó mensa se celebraba lu eucaristia., Asociábase Á esta 
forma “la costumbre de Jos primeros eristianos de depos- 
tar las reliquias de los mártires, debajo de los altares; en 
la Jelesia cátolica se encierran todavia en ellos las de los 
santos, 

Los Concilios del siglo IV ordenaron que fuesen de pie- 
dra, en memoria dol sepulcro de Cristo, Por otra parte, “las 
primeros cristianos se reunian generalmente en las tumbas de 
los mártires y celebraban los misterios de la religion sobre di- 
chas tumbas.,, Fergu3son afirma, por últ:mo, que durante la 
Edad Media, en Europa, “el sarcófago se convirtió en altar de 
pledra,,, y que á esto se puede agregar (ue dentro de nuestras 
iglesias hay todavia “tumbas-altares.,, 

De modo que las prácticas de los hombres civilizados con- 
cuerdan en este punto con las de los salvajes. El altar pri- 
mitivo es el objeto que sostiene log dones que se ofrecen al 
muerto; por lo que toma diversas formas, cúmulo de césped, 
monton de piedras, tablado alto, sepulcro de piedra. 
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$ 139. Los altares implican sacrificios, y de nn modo na - 
tural pasamos de la gónesis de aquéllos á la de éstos. 

Ya hemos citado ejemplos numerosos de la costumbre de 
dejar viveres á los innertos: aún podriamos estampar aqui otros 
tantos, si el espacio de que disponemos lo eonsintiera. Podria- 
mos asimismo aducirlos de los motivos que impulsan á di- 
versos pueblos 4 seguir semejante proceder: v. gr., los natu- 
raleg do la California baja, “cuyas zacerdotes piden viveros para 
el viaje del espiritu:,, los coras de Méjico, que al fallecer algu- 
no “colocaban alimentos sobre estacas, en los campos, por mie- 
do de que fuera 4 buscarlos en lus rebaños que en vida fueron 
de su propiedad;. los damaras, que llevan viveres á la sepnioa- 
ra de un pariente, Je suplican “que coma y esté conterto,, y al 
tornar “invocan su bendicion y su auxilio... Bastará, empero, 
recordar al lector que las ruzas salvajes, aún cuando no argu- 
yan las mismas rezones de sus costumbres, todas están confor- 
mes en donar alimentos y bebidas á los muertos. Un hecho del 
que ya hemos dado ejemplos múltiples ($ 85), pero que debe- 
mos recordar aqui porque se relaciona con la cuestion en que 
nos ocupamos, es la repeticion periódica de esos dones, en cier- 
tas localidades en breves plazos, en otras de tarde en tarde. 
Dícese que en la isla de Vancouver “la familia del finado que- 
ma salmon y carne de venado pocos dias despmnes del falleci- 
miento;,, miéntras que, entre los mosquitos, “la viuda está en la 
obligacion imprescindible de llevar viveres por espacio de un 
año á la tumba de su marido.,, Entre estos extremos hay varios 
grados. No estará de más que citemos las razones que aducen los 
karios de esta práctica: dicen que sa creen rodeados por loa 
espiritus de los difuntos y “que para aplicarlos es menester ha- 
cerles ofrendas variadas 4 incesantes.,, Véase, por tanto, cómo 
ge verifica el tránsito de los presentes fínehres á los sacrificios 
religiosos. 

El parentesco que ambas costumbres guardan es notorio, si 
se repara que en uno y otro caso, al mismo tiempo que presen- 
tes ordinarios se hacen ofrendas conmemorativas. Log karios, 
de quienes acabamos de hablar, celebran tambien fiestas en ho- 
nor de los muertos é invitan á los eapiritas á beber y comer. 
Los bodos y loz dhimales, “en la época de la recoleccion, ofro- 
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ceu Írntos y aves á 8us parientes fallecidos,, (Hodgson'. En mu- 
chos paises existe la costumbre de hacer estas ofrendas anuales, 
verbi gratia, los naturales de los llanos de Méjico, los cuales en 
el mes de Noviembre depositan animales, comestibles, flores, 
etcétera, sobre las tumbas de sus allegados y amigos. Dicha ob- 
servabvia es comun en la China como existió ya entre los natura- 
les del Perú antiguo y los aztecas. 

Además de las donaciones periódicas y de las fiestas anua- 
les en honor de los difuntos, se les hacen en casos dados otras 
ofrendas. Asi “cuando un dayako pasa por un cementetrlo, arro- 
ja alli un objeto que juzga agradable á los muertos, (Saint- 
John); log hotertotes una ofrenda y piden proteccion al espiri- 
tu (Anderson); los samoanos, que creen que los espiritas de los 
muertos vagan por los bosques, “cuando van al 1uterior de la ts- 
la en busca de trubajo, arrojan alimentos acá y acullá, como 
una ofrenda de pan, y pronuucian alguvas palabras para mplo- 
rar sn proteccion., Pueblos hay que tienon Ja costumbre de 
guardar para el finado una porcion del alimento diario, y en 
esto se ve ya el tránsito de los otrendas fúnebres á los sacrifi- 
cios habitnales. Los fidjios, ántes de comer d beber, “derraman 
una parte que «dicen qué es para sus ascendientes,, (Leemann); 
los bliulos no dejan jamás, cuando se les da un licor, de verter 
una parte del mismo ántes de beberlo (Malcome); ccmo los dio- 
ses de ellos son sus antepasados, el sentido de esta costumbre 
no es dudoso. Por último, los vizimberes de Madagascar, cuan- 
do se diaponen á comer, toman un trozo de carne y lo echan por 
alto diciendo: “Para el espiritu, (Drury). Las antiguas razas 
históricas seguian usos análogos. 

El motivo de tales donaciones se expresa á veces. Leemoa 
eu Liviugstone (que un africano que ¡padecia de la cabeza decia: 
“Mi padre está irritado conmigo porque no le doy parte de la 
que como.,, Yo le pregunté, añade el ilustre viajero, que en dót; - 
de estaba su padre. Entre los Borimos (los dioses), replicó. Lis 
cafres, segun Gardiner, imputan todo acontecimiento fimesto al 
espiritu de un mnerto é “inmolan una bestia para captarse su 
favor.,, 

Ayi por la causa como por el procedimiento, la otrenda de 
alimentos y bebidas 4 los muertos puede equipararse con la de 
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una divinidad. Nótense los puntos de semejanza. Tanto á una 
como á otra 38 les ofrece una parte del sustento. Cook dice que 
en las 18las de Sandwich, antes de principiar la comida, los sa - 
cerdotes dirigen una especie de oracion y lugo ofrecen provi- 
siones al dios. Es evidente la unalogia que cxiste entre estos 
polinesios y los griegos de Homero: “la parte consagrada á los 
diores del vino que mana y de la came que humea sobre los al - 
tarés, corresponde á la que los salvajes consagran a los espi- 
ritus de sug mayores: Los sacrificios que se verifican para ob- 
tener tavores y librarse del mal, ee hacen aqui á los espiritus, 
alli 4 los dioses. Un jefe cafre da muerte á un toro «con la mi- 
ra Ce que le ayude en la guerra un ascendiente, como “el 
rey Agamenon ofreció un buey gordo, de cinco años, al podero - 
so hijo de Satarno., Cuando el jefe amazulu, “despues de una 
cosecha «bundante oye en sueños una voz que le dice: ¿Por qué 
si habeis sido remunerados con tal abundancia de nhlimentos, 
no os mostrals agradecidoa? y al despertar venera á los Ama- 
torgos (espíritus de los muertos), su aecrificio no ditiere de la 
ofrenda de primicias que en otras partea consagran á las divi- 
nidades, Si en otra. ocasion refiere su sueño en estos términos: 
“sacribquemos un pecador, no sea que el Itongo se irrite y 108 
dé muerte;, nos recuerda que en varios ¡meblos se han iu- 
molado pecadores para aplavar la cólera divina. La identidad no 
es. ménos completa si se comparan log sacrificios que se vele— 
bran en épocas determinadas. Como hemos visto más arri- 
ba, las oblaciones 42 los muertos son á veces anuales, y cor 
responden á las fiestas institudas en honor de los dioses. 
En ambos casos, además, sirven dle norma los fenómenos astro- 
nómicos. La identidad se revela tambien en los objetos donu- 
dos: bueyes, cabras y otros animales; pan y panales: libaciones 
de la bebida local, vino, donde lo hay, chicá entre los pue- 
blos americanos; cerveza en varias hordas atricanas, incien- 
so, flores, etc. Ln suma, se ofrece todo lo más preciado, in- 
cluso el tabaco. Dicho queda que un jefe africano quiso ganar— 
se la volnntad de los dioses vaciando en honor de ellos su peta- 
ca. Cuando los cafres “convidan ú loa espiritus á comer, les apar- 
tan cerveza y tabaco., La preparacion que en ambos casos 
sutren los alimentos es vasi la mistma, pues á los espiritus como 
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ñ los dioses se les ofrecen alimentos crudos unas veces, otras 
cocidos. Es de notar tambien otra semejanza. Dicese qne 
unos y otros gozan de la misma manera de los sacrificios. En 
la Ilíada, la razon de que Zeus favorezca á log troyanos, es 
porque nunca han dejado de ofrecer en sus altares “la buena 
carne y las libaciones que son debidas., En la Odisea, Miner- 
va va en persona á recibir la ternera asada que se le ofrece y 
recompensa al autor del sacrificio. De suerte que los alimen- 
tos destinados á los dioses y á los ascendientes son donados 
le la misma manera y surten análogos efectos. Suele suce- 
der, por último, que no se note diferencia alguna en la forma 
de dichos sacrificios. Los hawalenses ponen viveres lo mismo 
delante de los muertos que delante de las imágenes de los dioses. 
Entre los egipcios, las ofrendas á los primeros eran semejantes á 
las oblaciones ordinarias en honor de los dioses., Guardábansee 
las momias en ciertos recintos, de donde las sacaban. vari08 
oficiales para conducirlas ante un altar, y alli el sacerdote ce- 
lebraba. sacrificios; ofrecianse libaciones é incienso, panales 
flores, frutas. . 

Existe, pues, una relacion nunca desmentida entre las do- 
naciones depositadas junto al cadáver y los sacrificios religro- 
sos en general. Harto bien se nota qne los últimos dimanan de 
lag primeras por gradaciones insensibles, y otra prueba de eilo 
es que persisten los mismos rasgos esenciales en el sacrificto. 


8 140. Razones lay para pensar que al lado de las obser- 
vancias precitadas nace incidentalmente otra. Tarea dificil es, 
á no dudarlo, remontarse hasta el origen del ayuno; ciertos he- 
chos, empero, indncen á creer que, mirado como rito religioso, 
es una consecuencia de los ritos fúnebres. Probable es que el 
uso del mismo se haya establecido de distintas maneras. Como 
ea cosa corriente que el hombre primitivo pase varios dias sin 
probar alimento, lo cual es causa de ensueños maravillosos, el 
ayuno se convierte en medio obligado para tener entrevistas 
con los espiritus. En los pueblos bárbaros este género de vida 
es una de las causas de dicha observancia, como ya lo fué en- 
tre los jadioa, en los tiempos talmúdicos. En otras circunstancias 
el motivo es otro, aunque del mismo órden, y consiste en ape- 
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lar á la excitación extranatural denominada inspiracion; 4 bien 
puede obedecer al hecho de haber donado al muerto provisiones 
excesivas siendo considerado posteriormente como una muestra 
de deferencia hácia el mismo, y por último, como acto religioso 

Anteriormente queda dicho hasta qué punt» se exageran las 
provisiones 4 los muertos, cómo en varios pueblos (dayalcos, 
Costa de Oro) son tales desprendimientos causa de la “ruina de 
una familia medianamente acomodada.,, En ciertag sociedades 
extinguidas de América se aportaba 4 la tumba todo cuanto ha- 
bian poseido; “el toda sacrifica todo su rebaño;,, los chipeuayos, 
al fallecimiento de un padre de familia, se desprenden de toda su 
riqueza; entre log bagos, la viuda de un jefe quema á la muerte 
de su esposo todas sus provisionas de boca. De aqui se deduce 
natnralmente que semejantes dispendios privan á la vinda y á 
los hijos del sustento necesario. Bancroft dice que “los 1n- 
dios de los Montes Pedregosos queman con todos sus efec- 
to3, y nún log de los parientes más próximos, de suerte que no 
es raro que su familia quede en la indigencia., Entre los 
bagos, de quienea acabamos de nablar y que queman todo 
lo del difanto, “la familia de éste, dice Caillé, arruinada por 
este acto de superstición, qneda 4 costa de los habitautes de la 
aldea hasta la próxima cosecha., Sumemos con estos hechos, 
cuya relacion de causa á efecto es harto evidente, otros dos: 
“las lordas de la Costa de Oro agregan el ayuno 4 las demás 
observancias de duelo,, (Cruikshank); en Dalomey “los parien - 
tes que están de duelo deben ayunar,, (Burton). ¿Cómo no de - 
ducir de aqui que el ayuno, resultado en un principio del exa- 
gerado sacrificio hecho al muerto, se convierte en nso que sig - 
mfica ese sacrificin y persiste despues aún cuando la pobreza 
de los supervivientes no lo consienta? (tra razon para creerlo 
así es que dicha práctica era un rito fúnebre de ciertos pueblos 
extinguidos que consagraban á los que dejaban de existir, 
obaervaucias sumamente complejas. Segun Landa, los natura. 
les de Yucatan “ayunaban por amor á los mnortos.,, La misma 
costumbre seguian los egipcios, pues durante el duelo de un rey 
“se ordenaba un ayuno solemne.,, Los hebreos practicaban lo 
mismo. 

El vinculo que media entre estas prácticas é ideus no 08 
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tan poderoso sl se cousidera la conexion análoga que resalta de 
las ofrendas que diariamente se hacen 4 los muertos. El hábito 
de apartar en cada comida una porcion para el espíritu, debe 
asociar en el pensamiento el sacrificio y el ayuno. Este despren- 
dimiento, unido á la escasez de alimentos que el salvaje sufre á 
menudo, trae, como consecuencia, el hambre, la cual, motivada 
por un acto de su voluntad, se graba en su espiritu como un sim- 
bolo elocuente de deber para con sus antepasados. ¿Cómo se con- 
vierte en idea de deber con los dioses? Vémoslo de un modo 
patente en la leyenda polinesia de Maui y de sus hermanos, 
Habiendo hecho una pesca abundaatisima, Maui dijo á aquéllos: 
“Puesto que he sido animoso y le tenido paciencia, n0 COMAIS 
haste mi regreso; 1o cortais el pescado, dejadle hasta que haya 
hecho yn una ofrenda á los dioses para darles gracias por nues- 
ta dichosa pesca... Prauto he de volver, y entónces nos l1 
podremos comer con toda segnuridad.,, Las historias cuentan la 
catástrofe que enviaron los diosex, porque los hermanos emp e- 
zaron á comer ántos que se hiciera el sacrificio. 

El ayuno, que tiene este origen y que proporciona al lou- 
bre ocasiones de reprimirse á si nismo, se convirtio paulatina- 
mente en práctica de disciplina voluntaria, tan pronto comu 
cayó en olvido su objeto primitivo. Mas no por eso quedó abso- 
lutamente desligado de la idea de que es uu medio de obtener 
la aprobacion de una potencia sobrenatural; la persistencia de 
esta idea viene por ntra parte en apoyo de la conclusion que 
hemos hallado probable. 


Y 141. Consiguemos este resaltado indirecto, que sólo he- 
mo3 examinado por via de paréntesls, y resnademos nuestro es- 
tudio de los ¡lesarrollos mediante los cuales se trasforman las 
ofrendas funerarias en religiosas; y aunque nos encontramos 
con observancias apénas distintas de las que hemos indicado, 
merecen estudio aparte. Hablo de los actos de propiciacion 
que consisten en sacrificar 4 los muertos seres humanos A 
partes de los misni0s. 

Sabemos ya que la inmolacion de victimas humanas en los 
funerales está fundada en la necesidad de sanunistrar alimen— 
tos al difunto y en el desea de que no le falten servidores en 
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la otra vida. En aquellos pueblos primitivos doude esté en vi- 
gor el canibalismo, se ha de creér que el otro ya de cualquier 
hombre es aficionado 4 los manjares con que se regalaba en 
vida: será, pues, coga natural la ofrenda de carne bumana, como 
medio de propiciacion. Los fidjios, esos feroces antropófagos que 
entierran victimas con ellos, que diyinizan á los jefes y para 
quienes “la carne humana es la otrenda más agradable,, uos 
muestran la série completa de las consecuencias: el canibalis- 
mo durante la vida, espiritus y divinidades canibales y sacrificios 
Immanos convertidos en ritos religiosos. Logs antiguos mejicanos, 
que tenian costumbres análogas, asesinaban esclavos y prisione- 
ros en las exequias; en los últimos tiempos de la dominacion de 
esta raza no debjó creerse que los sacrificios humanos sobre las 
tumbas tuvieran por objeto sunmnistrar víveres á los muertos; 
mas na debió ser asi en un principio, sapuesto que tomaban á 
la letra la idea de que una victima inmolada 4 log dioses era 
ana ofrenda alimenticia: le arrancaban el corazon, se lo ¡ponia 
al idolo en la Loca y le teñian de sangre los labios. Asi, 
pres, cuando Piedrahita refiere que los chelas ofrecien á los 
españoles hombres á guisa de alimento, y Acosta, despues 
de haberse cerciorado de que no eran canibales, pregunta 
ue cómo “podian creer que los españoles, esos hijos del Sol 
(como los apellidaban) se deleitaran von los holocaustos que 
afrecian á dicho astro;,, debemos pensarque los sacrificios huma- 
nos que hacian en los funerales, como los que ofrecian al Sol, 
eran restos de un canibalismo ya extinguido. (tros hechos 
tenemos que demuestran que el objeto de los primitivos sacri- 
ficios humanos sobre la tumba era saministrar carne humana y 
ntros alimentos al alma de Jos antecesores. Klhiondos hay que 
creen que sus dioses se comen los hombres que se lea immo- 
lan; los taitianos daban por seguro que se sustentaban con los 
espiritus de los muertos, y por lo mismo se los proporcionaban 
haciendo lrecuentes matanzas; los tongas, por último, ofrecian 
niños á sus diozes, que eran ¡efes divimizados. Ya hemos vis- 
to (y 11) cuán comun es, en las sociedades incultas ú medio 
civilizadas, el uso de matar prisioneros, esclavos, innjeres y 
amigos para formar el séquito fúnebre. ln ciertos paises se re- 
mueva este sacrificio. Entre los mejicanos se verificaba un nue- 
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vo degúello de esclavos el quinto dia despues de las exequias, 
el vigésimo, cuadragésimo, sexuegésimo y el octogésimo. En 
Dahomey las degollaciones son frecuentes, y 8e practican con 
el fin de que las victimas vayan al otro mundo á servir al rey 
difunto y le lleven mensajes de parte del descendiente que que- 
dó en la tierra. Repetidos estos sacrificios humanos con la mira 
de captarse el tavor de los espiritas, pasan evidentemente sin 
solucion de continuidad al estado de matanzas periódicas, y 
ral es la práctica que exiate en la mayoria de las religiones pri” 
mitivas. | 

En el$89 quedan citados varios ejemplos de sacrificios 
sangrientos en honor de los difuntos. Aún cuando estas ofren- 
das no tuvieran ningun valer desde otro punto de vista, tiónen- 
lo desde el momento en que son obra de canibales primitivos. 
(Jue hombres, como las liestiay feroces, se gocen en beber san- 
gre, y Sangre de sus semejantes, es para nosotros pocó ménos 
que increible; mas cuando se loe en los relatos de log viajeros 
que en Australia "los vengadores de sangre comen eruda,, la 
carne humana; que el jefe fidjio Tanoa cortó un brazo á un pri- 
mo suyo, se Lebió la sangre aún caliente, y en seguida coció el 
brazo y la devoró delante de la victima; que entre los haédahs 
de los Estados del Pacífico, el teamish, el brujo ingpirado, “se 
ebalanza sobre la primera persona que encuentra y le arranca 
de donde puede uno 0 dos bocados de carne, que se traga con 
la mayor naturalidad; que entre los »utkas de la isla de Van- 
couver el hechicero, en lugar de morder á los vivos “se con- 
teuta con lo que sus dientes pueda despedazar en los cadá- 
veres de los cementerios,,, vemos que los hombres primitivos 
cometen horrores que la misma imaginacion no alcanza á figu- 
rarse. Podemos sacar tambien la consecuencia de que las his- 
torias de vampiros de las leyendas rurales traen probablemen- 
te su origen de hechos atribuidos á canibales primitivos; y la 
de que las ofrendas de sangre ($ 89) eran en el principio, como 
Burton dice que lo son aún en el Dalomey “una bebida para 
log muertos.,, Por otra parte, como la misma diferencia hay en- 
tre beber sangre do animales y la Ífinmana, «que entre comer 
carne de los primeros y carne de hombre, toda duda se disipa 
cuando ae considera que aún en la actualidad los samoyedos 
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se deleitan con beber saugce humeante de aniuiales. Ulises 
puta las sombras del Hades lielénico apiñándose bulliciosa- 
mente para beber la sangre de los sacnficios que les ofrece, y 
hallando en ello un alivio. Si, pues, la sangre vertida primiti- 
vamente en los funerales tenía por objeto dar alivio á las som- 
bras; sl ¡r0steriormente se la derrama (como es práctica comun 
en Dalomey) para conseguir la mediacion del difunto sabera- 
no, convirtiéndo.e al liu eu afrenda de sangre á un sér sobin- 
natural, lícito es loferir que la dedicada por semejante motivo 
á un dios, no es más que un desenvolvimiento ¡postenmor de clt- 
cha costumbre. Prueba de ello es lo que acontecia en el iunti- 
guo Méjico. Las razas dominadoras de este pais descendian de 
canibales que habian realizado la conquista del mismo: tenian 
dioses cambales, y los idolos se alimentaban con corazones de 
hombre; cuando no habia habido sacrificio desde largo tiempo, 
Jo3 sacerdotes recordaban 4 los reyes que los idolos “se mo- 
rian de hambre;, armábase guerra para coger prisioneros “por- 
que los dioses pedian de comer,,, y por esta razon se xaunmtica- 
Lan cada año millares de victimas. Acsréguese á lo dicho «que 
la sangre de éstas se donaba aparta; que "los i0dios daban de 
beler á los idolos de la suya propia extraida de sus Orejas;, 
que los sacerdotes y otras personas distinguidas “la extraian 
de sus piernas y con ella salpicaban los templos;,, y por nlti- 
mo, que “ciertos sacerdote3 se sangraban á menudo o casi dia- 
riamente:,, heclhos todos que muestran la filiacion de semejan-— 
te uso. [ón log monumentos de las antiguas naciones de (rien - 
te encontramos igualmente vfrendas de esta indole, comunes á 
ambos ritos. Entre los heoreos existia el uso de la efusion vo- 
iuntaria de sangre en los funerales, uso que no era propio de 
ellos, sino tomado de otros pueblos, puesto que el Deuterono- 
mio les prohibe inferirse incisiones en honor de los muertos. 
Por último, esta práctica era una ceremonia religiosa de los 
pueblos limitroles á los hebreos. 

La única cuestion que se presenta aqui es la de saber hasta 
qué punto esta especie de ofrenda propiciatoria ha pasado á la 
que ahora vamos á examinar: el sacrificio de una parte del cuer- 
po comio muestra de subordinacion. Expuestos quedan ya ($ 89) 
muchos ejemplos de mutilaciones practicadas como rito fúne- 
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Lre, y us seria difícil añadir otros tantos. Entre los nateoteten- 
ses de la América del Norte, las mujeres se amputan una falan- 
ge de un dedo á la muerte de nn pariente cercano; y por eso 
no es raro ver á las viejas de dicho pueblo con una sola falange 
eu cada dedo de ambas manos. Cuando muere un ¡efe salih, 
se sigue la costumbre de que la mujer más abimosa y el 
llombre ue ha de sucederle se corten mútuamente pedazos de 
carne y los arrojen con na raiz á las llamas. Como complemen- 
to de talég mutilaciones existen otras que son observancias re- 
ligiosas. Buena parte de los habitantes del antiguo Méjico 
practicaban la circuncision ( una cosa análoga), y en determi- 
nados casos mutilaciones todavia más graves. Los guancavil- 
cus, pueblo mejicano, les sacaban á los niños tres diences de 
cada mandibula, creyendo que este sacrificio era “sumamente 
grato ans dlosés.,, 

Hay otra clase de mutilacion que se encuentra en ambas 
observancias. Ya se ha visto cuán comun es el uso de que los 
salvajes se corten los cabellos en los funerales; pues tambien 
existe el mismo nso como sacrificio religioso. Cnéntase que en 
las islas de Sadwich, á la sazon de la erupcion volcánica de 
1790, los naturales del pais hicieron ú los dioses multitud de 
presentes para ver de aplacar su divina cólera; mas siendo to- 
do en vano, el rey Tumehameha mandó que le cortasen una 
parte de su cabellera, que se la conceptuaba como sagrada, y 
la arrejó á un torrente, cual la ofrenda más preciosa. Los pe- 
ruanos acostumbraban ú hacer deyotamente presentes de pelo. 
“Al hacer una ofrenda, dice Garcilaso, se arrancaban un pelo 
de las cejas;,, y Acosta habla igualmente de sacrificios de cejas 
ó6 de pestañas en honor de los dioses. Los griegos guardaban 
una observancia análoga: al celebrarse el matrimonio, la novia 
sacrificaba un mechon de sus cabellos á Afrodita. 

De suerte que, ora se trafe de sacrificios humanos, de ofren- 
das de sangre que mana de las heridas del vivo como de las 
del moribundo, ó bien de donaciones de una parte del cuer- 
po y áun de los cabellos, en frente de los ritos fúnebres ha- 
llamos siempre ritos religiosos (1). 


(10). Como han de trascarrir algubos años inten que publijue de 
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$ 142, ¿No hay otros medios de ganarse la voluntad de 
esos seres invisibles? Si los salvajes piensa, como los indige- 
nas de las islas Aleutas, que es acertado el captarse el favor 
de las sombras de los muertoa “que son capaces de hacer bien y 
mal;,, ¿no se preguntarán esto y responderán afirmotivamente? 
En vida, los individuos de la tamilia se complucian con ver sus 
actos aprobados; ahora, aunque invisibles, vagan en torno de los 
supervivientes y escuchan sus conversaciones: luego tambien les 
será grato que sigan elogiándoles, De aqui se origina otro ¿rap 
de observancias. 

Baneraft cita, eu su obra titulada Razas imiligenas de los Es. 
tudos del Pacifico, el hecho, referido por nn testigo acular, dle 
un hombre que condncia sobre sus espaldas el cadáver de an 
mujer 4 la caverna sepuleral, y para expresar el sentimiento 


¡mite de esta obra que trate del gobierno ecremoviald, creo oportuno 
indicar someramente mi opinion «cerca de las mutilaciones corporales 
en general, 

El origeu de tudas ellas estí on los trofeos de guerra. que el yebce- 
dor exhibe como testimonio de sis proezas. Cuando el vencida qued: 
muerto en el campo de batalla 4 es devorado por sus enemigos. diclv) 
se está que la mutilación se verifica sin riesgo de la vita, Mas cuando 
es reducido á la condicion de esclavo, uo es preciso para ello dar mueru- 
tl prisionero ni desprenderse de sus servicios, De suerte que lis imuta- 
liciones inflizidas á los vencidos, consecuencia en un principio del tru- 
feo, implican necesariamente la persistencia de uu estigria en ellos, es 
rlecir, un signo de subordinación. Éstos estizmas. que primero sirven 
para distinguir los prisioneros «de guerra, llegan á cobvertirse en signos 
de subordinación de las tribus subyugadas y de los individuos que us- 
cen esclavos, Una vez establecidas cómo pruebas de sumisión í un con- 
quistador y á una clase, se trasfomonn en signos de respeto 4 los 
niertos, que los vivos se infieren voluntariamente para ganar el fnvor 
de los espiritus: en primer Ingar el de 11 jefe sauguivario y cruel que 
infundiese terror en los vivos para convertirse en los espíritios de per- 
sonas de menor categoría, siguiendo la marcha de todos los 1sos cere- 
moniales. En último término se convierten en ritos politico-rclesiásticas 
que entrañan vagas ideas de sumision y un carácter sagrado, luégo que 
perdieron su significación especial. En definitiva, como ocurre en los 
paises civilizados, se trasforman en motivos de orzullo y adquieren 
carócter de us enndecoración, 
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que le habia cansado tan irreparable pérdida, iba celebrando 
por el camino las virtudes de la difunta; otros miembros de la 
Lviba le seguian, repitiendo sus palabras. Esta práctica, donde 
entra por muclio la expresion natural de la privacion, lleva en 
ri tambien la idea de propicincion. Southey dice (ne lia visto en 
el pals de los tupis, con motivo de una ceremonia fímebre, que 
“se entonaban cánticos en alabanza de los muertas... En la Ca- 
lifornia Baja, 4 más de otros honores que se les tributan “un “a - 
wma ó sacerdote hace la apología de ellos;,, y entre los chipena- 
yos se perpetúa este homenage colocando sobre la sepultura 
un poste “donde constan el número de batallas en que tomo par - 
te, y el númern de cabelleras que arrebató ¿ yus enemigos; de la 
misma manera se perpetúan entre noyotros las hazuñas de los 
vivos, por medio de inscripciones sobra la lápida sepuleral. 
Ciertos pueblos civilizados de Amúnca han ido más allá en el 
elogio funerario. Palacio dice que en Sau Salvador “cantaban 
la genealogía y las hazulias del muerto, por espacio de cuatro 
dias y cuatro noches, ll Padre Simon refiere que los chibchas 
cantaban himnos fúnebres y sus hochos memorables, y Cieza, 
con refereucia á los peruanos, quo el cortejo fúnebre iba por las 
calles y plazas de la aldea “pregonando en cantos las hazañas 
del jefe. , Eu Polinesia están en uso prácticas análogas, pues 
Ellis cuenta que eu Paiti oyó, con ocasion de un fullecimiento, 
“baladas eligiacas, compuestas por bardos, y que se cantaba 
para consolar á la tamilta.,, il mismo uso existe en Africa. Se- 
gun Caillió, los mandingas hacen en el entierro el elogio del A- 
nado, Por último, en el gran pueblo histórico de Africa esta 
práctica adquirió un desarrollo proporcionado á la elaboracion 
de su vida social. Los egipcios, 10 sólo entonaban himnos con- 
memorativos en la muerte de su rey, sino que pronunciaban 
panegiricos de la misma indole en hoñor de todos los difuntos. 
Habia plañmideros asalariados para proclamar sus virtudes; 
y cuando se enterraba á nn egipcio renombrado, el sacerdote 
daba lectura de nn papiro donde se relataban las hazañas de 
aguél, y la muchedumbre, uniendo sus preces á las del sacer- 
dote, entonaba una especie de responso. 

A meuudo el elogio no concluye con log funerales. Los imm- 
digenas del Brasil “cantan en honor de sus muertos siempre 


PRINSCINDOS DL SOCLULIGLA. Sa 


A A ——' 


que pasan por cerca de las sepulturas,, ¡Heriot); y segun Bran- 
croft, “mucho tiempo despues de un fallecimiento los parientes 
del finado van á la salida y la puesta del sol 4 las inmediacio- 
nes de la tumba para cantar himnos de duelo y recordar las 
preudas que adornaron al que vivió entre ellos.,, Garcilaso dice 
que en el Perú, en el mes siguiente al fallecimiento, “se canta- 
ban en voz alta las hazañas guerreras del Inca difunto y el 
bien que habra hecho á las provincias... 'lrascurrido el primer 
mes, Se repetía la misma ceremonia cada quince dias, en cada 
tase lunar, y esto duraba un año entero., Prescott refiere que 
“bardos y trovadores estaban encargados de consignar sus 
proezas, y sus cantos se repetian en los banquetes.,, 

La razon del ugo fúnebre es semejante a la del religioso. 
Los amazulus repiten las alabanzas á los muertos con el fin 
de conquistarse su favor y librarse de los castigos. Un zulú, 
respondiendo á las inculpaciones que le dirige el espiritu irrita- 
do de su hermano, le dice: “Yo os invoca y entono alabanzas 
por vos.» Preténdese que los espiritus son gustosoa en recibir 
elogios. Cuando se recoje una buena cosecha, por lo que el pue- 
blo se cree en el deber de dar gracias á los espiritus, el jefe se 
siente obligado tambien ú celebrar un acto religioso, por miedo á 
que le digan en sueños: “¿cómo se explica que tras de haber recl- 
bido tantos dones no me laabeis dado ninguna muestra de agra- 
decimiento?,. Este afan de ser ensalzados procede de que los 
espiritus son celosog. “Cuando por mediación de un adivino ge 
logra averiguar quién fué el que infligió una enfermedad, se le. 
voncede un lugar aparte en las preces laudatorias,, (Canon Ca- 
llaway). Hé aqui las palabras de un zulú, apellidado Umpengu- 
la Mbanda: “Se le llama el primero y se le dice: fulano, hijo de 
zutano, aplicándole sus sobrenombres gloriosos; despues se 
pasa á su padre, que se nombra tambien ligándole á la enfer- 
medad; de este modo se llega al último, y cuando se está en el 
final ae dice: Vosotros, gente de Guala, que habeis hecho tales 
cosas (las proezas ya mencionadas), venid.,, 

De suerte que ye comienza por el elogio de los muertos 
y se pasa á las alabanzas que se repiten una vez, luégo á 
las (¡ue se repiten de vez en cuando, en épocas fijas, y al fin 
se convierten en ceremonias religiosas. Ámbas clases de ritos 
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ye asemejan en que los seres sobrenaturales los exigen; en que 
uro y otra contienon el relato de hechos memorables, y por ul- 
timo, en que obedecen al deseo de obtener ventajas y evitar 
males, 


S 143. Una aualogía se presenta, intimamente nnida á la 
antecedente, Al lado de las alabanzas fnebres figuran las ple- 
garias dirigidas á los muertos. Livingatone dice que loa banyas 
“oran á los jefes y d sus mayores;, y Reade que en el Africa 
ecuatorial, en los tiempos calamitosos, el pueblo se traslada á la 
selya y llama con gritos desaforados á los espiritus de los muer- 
tos. Los amazulus, que evsalzan á los espiritus, por las causas 
que se acaban de ver, unen plegarias á sus sacrificios, “El dueño 
del buey, dice uno de ellos, se encomendaba al Amatonga di- 
ciendo: Aqui teneis un buey para vos, espiritu de nuestro pue- 
blo; y nombraba á los abuelos y abuelas muertos diciendo: 
Aqui teneis viveres para vos; os mego me deis la salud del 
cuerpo, una vida feliz: tú, cualquiera, trátame con misericordia; 
y llamaba por su nombre á todos y cada nno de los miembros de 
la lamilia que habjan fallecido.,, Tos veddabs se creen custodia- 
flog por los espiritus de “sus mayores y de sus hijos; al ocurrir 
tita calamidad, siempre que necesitan alguna cosa, los llaman 
en su ayuda.,, “Invocan a sus antepasados llamándolos por su 
nombre.,, “Ven, dicen, toma tn parte de esto; ampáranos como 
hacias con ta vivo., Cuando un dacotah sale á cazar ora en 
estos términos: “Espiritus, tened piedad de mi, y enseñadme 
mn sitio donde pueda encontrar un gamo,, (Seholcraft). Los va- 
teenses, quienes adoran á los espiritus de sus antepasados, los 
imploran en la tierra de Xava, para obtener la salud y la pros- 
peridad,, (Turuer). Los neo-caledonianos, $us vecinos, que sa- 
crifican las primicias de sus frutos á sus muertos y ¡jefes divi- 
nizados, oran en los siguientes términos por boca del jefe rei- 
nante: “Cariñoso padre, hé aquí viveres para vos; sed, pues, 
buenos con nosotros.,, 

La única diferencia que media entre las plegarias de esta 
indole y las que las razas civilizadas dirigen á sus dioses, es- 
triba en el origen y la naturaleza supuesta de los seres sobre- 
naturales á quienes se consagran. En la ¿lada, Crises, sacer- 
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dote de Apolo, exclama: “¡OL Esminthio, a) siempre he dado te- 
chambre á ta templo encantador, y sí he quemado para ti pier- 
nas grasas fle toro y de cabra, oye favorablemente mi deman- 
da. Permite que tus flecbas hagan pagar á los griegos mis la- 
grimas.., Ramsés, cuando invoca la jrroterrmian de Anmon en la 
hatalla, la recuerda los treinta mil toros que le ha inimvlado. 
Esta demanda de proteccion 4 cambio de bienes, guarda en e) 
fondo bustante analogia con la ya citada. Iintre el troyano 4 el 
egipcio, el zulú 6 el neo caledoniano, no hay diferencia alguna 
an el sentimiento d en la idea, 

Conforme marcha la evolucion mentul se modifican las yle- 
garlas, ayi como las ideas que se asucian ú ellas. Los profetas 
hebreos que, en loy últimos tiempos, nos dicen que el dios he - 
breo “no saca ningun provecho del perfume de las ofrendas, ,. 
estaban evidentemente bastante adelantados pura renunciar á 
esa bastarda chbarlataneria religiosa que busca beneficios mate— 
riales proporcionados á los sacrificios materiales. Mas si la idea 
que los pueblos semicivilizados unen á estos usos no reviste 
la misma forma que la de los salvajes, en el fondo es la misma. 
El caballero de la Edad Media, que implora la proteccion de 
la Virgen ó de un santo y hace voto de erigir una capilla sí se 
libra de todo peligro, sigue la misma política que el salvaje 
que trafica con el espiritu antepasado y pide proteccion Á cam- 
bio de viveres. 


$ 144. Entre ambos órdenes de ritos hay todavia otras ana- 
logias que no puedo exponer cumplidamente por falta de espa- 
elo. Dedicará solamente un párrafo á cada una. 

Los africanos vrientales creen “que los espiritus de los 
muertos saben eu qué se ocupan aquellos que dejaron aqui 
abajo, si están contentos ó no, segun que sas actos sean buenos 
ó malos, (Livingatone). Los dacotahs, en medio de sua lamen - 
taciones fúnebres, les prometen portarse bien (Schoolcraft;: 
lo cual revela el temor da caer en su desagrado, á la manera 
que en las razas civilizadas el temor ¿la reprobacion de Dios 
e3 causa de promesas semejantes: loa mismos motivos impalsin 
á solicitar la proteccion del espiritu como la de Dioa. 

Hechos hay tambien que demuestran que la causa del arre: 
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pantimiento es la reprobacion de los espiritus. Vambery, que 
mos da á conocer las ideas y sentimientos de log turcomanos, 
live “que el castigo mavor para el vivo es el ser «Écusado ante 
lu sombra de su padre ó de un antepasado. Para denunciar la 
acusación se claya uno lanza sobre la fosa..... Tan pronto como 
Oraz vió la lanza sobre el yorka de su abuelo, se aprovechó 
del silencio de la noche siguiente para conducir de muevo el 
caballo 4 la tienda del. molah, y lo atú donde mismo estaba án- 
tes. Este acto de restitución, me decia él mismo, le incomodará 
por algun tiempo. Pero mejor es asi que turbar el reposo de 
1Éno de sus antepasados. ,, 

En los relatos de Morgan acerca de los ¡roqueses leemos, 
ue una “parte principal de las ceremonias de duelo en honor 
le los Sachems, consistia en repatir sus leyes antiguas., Aqui 
se nota ¡gnalmente una analogía con la repeticion de los man- 
damientos divinos, que forma parte de ciertos servicios reli- 
0808. 

No es raro observar un rito fúnebre que consiste en encen— 
der lumbre sobre la fosa, para que el muerto se beneficie de 
ello; este fuego dura á veces mucho tiempo. Agréguense á estos 
hechos los unos de los egipcios y romanos, que ponian una lám- 
para encendida sobre las tumbas y dentro de los sepulcroa, y 
veremos en la práctica de alimentar el fuego sagrado en el tem- 
plo un nuevo ejemplo de la trastormacion de los ritos fúnebres 
en religiosos. 

Un carácter inherente 4 los funerales consiste en muestras 
espontáneas de dolor por parte de las personas allegadas al fi- 
nado: pues bien, estas lamentaciones se trasforman en ritos fú- 
nebres: y en las sociedades exvilizadas solian ir acompañadas de 
laz quejas y lamentos de plañideros pagados. Asi ocurría anti 
gnamente en Egipto, donde los gemidos eran tambien un rito 
religioso. “Una vez al año ofrecian con llorasas lamentaciones 
las primicias de sus frutos en el altar de IÍsis., En Bustris, 
donde se hallaba la sepultura de Osiris, se celebraba una fiesta 
aunal en la que los fieles, despues de ayunar y vestirse de luto 
se lamentaban en torno del altar en que hrmeaba el sacrif- 
cio: el asunto de lay lamentaciones era la muerte de Osiris. Los 
partidarios de la teoria de los mitos naturalistas ven un sentido 
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aimbólico enesta observancia: mas los adversarios hallarán harto 
significativa esta nueva semejanza entre los ritos fúnebres y los 
religiosos, en un pueblo que ofrecia 4 3us muertos vulgares sa - 
crificios tan estudiados y que observaba sus costumbres con 
una fidelidad de que no hay ejemplo. 

Si el salvaje se resiste 4 revelar sa nombre, porque teme 
caer bajo la influencia del que lo sepa, tampoco qmiere decir el 
de los muertos, pues supone qne se encolerizarian si cualquiera 
llegara á ejercer sobre ellos el pader que da el conocimiento de 
tal secreto. De tal manera está arraigado este sentimiento entre 
los malgaches que, segun Dury “cometen un crimen con nom- 
brar á los muertos con el apellido que tuvieron en vida.,, De la 
misma manera las diversas razas semicivilizadas han prohibido, 
por inconveniente, llamar á los dioses por su verdadero nom- 
bre. Los indostanes prohibian pronunciar el de On; los hebreoa 
siguieron una costumbre análoga, y por eso no es conocida la 
pronunciación de la palabra Jehová; por último, Herodoto se 
guarda muy bien de nombrar á Osiris. 

En la Cafreria la tumba de un jefe es un asilo. En las nar- 
raciones de Mariner sobre las islas Tongas, leemos que los ce- 
menterios donde se entierran los jefes famosos son sagrados, 
hasta tal extremo, que si llegaran á encontrarse alli dos ó. 
más enemigos han de mirarse como hermanos. Aquí se vislum- 
bra el gérmen del derecho de asilo qne poseian lna templos de 
los dioses en los pueblos civilizados. 

Las visitas que se hacen á los sepulcros con el fin de llevar 
viveres, repetir las alabanzas ó implorar ayuda, suponen un 
viaje; y este viaje, corto si la mansion del muerto no está dis- 
tante, llega 4 ser, cuando es largo, una peregrinacion. da prue- 
ba de que tal es su origen lo tenemos en la descripcion que 
hace Vambéry de ciertas tribus de turcomanos, que miran 
como un mártir á cualquiera de los suyos que haya sido ases]- 
nado, adornan su sepulcro, “van en peregrinacion al lugar san- 
ta é imploran contritoa la intercesion de un bandido canoniza- 
do.,, La piedad filial reviste más amplia forma á proporcion 
que el espiritu del antepasado cede el puesto al espiritu del 
hombre eminente; y la peregrinacion á la tumba de un sér que- 
nido ae trasforma en peregrinacion religiosa. El término del 
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viaje es siempre un sepulero: la ciudad donde está enterrado. 
Mahoma, asi como la en que nació; la tumba de Baha-Eddin, 
considerado como un segundo Makoma; el lugar donde se con-. 
servan reliquias de Budta, el sepulero de Cristo. La peregri- 
nacion de Cantorbery nos dice que las tumbas le los santos han 
sido y lo son todavia, en el continente, objeto de viajes de esta 
indole. 

Agreguemos otra puuto de analogía. Los vivos se comen 
en casos dados nna parte del muerto, en la creencia de ¿ue por 
este medio se apropian las cualidades que le adornaron á su 
paso por la tierra, y de que se le hora con este acto ($ 133). 
Se lia visto que en el fondo de esta nocion residia otra, segun 
la cual la naturaleza de ua sér, inherente á todos los fragmen- 
tos de su cuerpo, lo es tambien á lu parte no consumida de un 
objeto incorporado en él; esto vs, que una operacion realizada 
con los restos de sus alimentos es lo mismo que otra llevada á 
cabo con lus sustancias que ba ingerido, y por lo tauto, ron su 
propia persona. Todavia máx: súpónese que hay algo de comun 
entre aquellos que comen partes diferentes de un mismo ali- 
mento. De aqui se originan creencias, tales como las que Bastian 
abliibuye á ciertos negros, quienes piensan “que en comiendo y 
bebiendo alimentos consagrados comen y beben al mismo 
dios,, un dios que es un antepasado y la consumido áu ¡»arte 
de alimento. Ln ciertos paises salvajes existen ceremonias, tales 
como la eleccion de Totem, que están fundadas en esta idea. 
Entre los indios mosquitos “la manera coman de obtener este 
guardian convistia en irá cierto lugar apartado para ofrecer 
un sacrificio: una bestia salvaje ó un ave se aparecia entónces 
en sueños ó realmente y se comprometia en una alianza por 
roda la vida, extrayéndose sangre de diterentes partes del cuer- 
po.., El animal elegido habria bebido esta sangre como pren - 
da de alianza, y la vida de úste “ge unia por tal modo á la del 
mosquito, que la muerte del uno ocasionaba la muerte del otro.,, 
Nótese ahora que esta idea reaparece en las mismas regiones 
bajo forma de observancia religiosa. Sahagun y Herrera ha- 
blan de una ceremonia que ellos llaman “comer el dios.,, Men- 
dieta, que describe dicha ceremonia, dice yue “teniau tanbien 
na especie de encaristia. Fabricaban idolos pequeños cun 
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granos... y se los comian cual si esta fuera el cnerpo de sus 
dioses, 4 en memoria de ellos.,, (domo lor gramos estaban en 
parte unidos por la sangre de niño que se inmolaba, y sus dio - 
3es eran canibales; como Buitzilopochtli, 4 cayo culto pertene- 
cia este rito, era el dios á quien se le sacrificaban más victimas 
humanas, claro está que lo que se queria lograr con esto era 
nna comanlon son el dins, tomando para ello el mismo alimen- 
to que él. De suerte que la costambre que en ciertos pmeblas 
americanos de la misma familia era un rito fúnebre, mediante 
lo eual se pretendia apropiarse las virtudes del muerto y aliar- 
se con el dios, se ha trasformado, en los pueblos más civiliza- 
dos, en nna observancia en el fondo de la cual ae hallaba la idea 
de inspiracion por un dios y de fidelidad á ese dios. 


£ 1£5. Acabamos de ver que lo que habiamos abticipado al 
final del último capitulo, está justificado por llechos numerosos 
y distiutos. Indicado queda que las almas de los muertos. que 
los salvajes se representaban, ora como agentes bienherhores, 
pero mayormente como causas de infortanios, podian ser ab- 
jeto de tratamientos «diversos; que se las podia engañar. oponar- 
les resistencia, expulsarlas, $ agasajarlas de tal suerte que se le- 
grara aplacar au cólera. Ya hemos dicho que todas las obser- 
vancias religiosas traian sn origen «le este tltime método, y 
hemos visto que asi es en electo, 
El lugar sagrado primitivo es aquel donde están los muertos 
y el mismo que frecuentan los espiritus; la caverna, la casa, el 
edificio que guarda sus restos se trasforman end cámara ( ter- 
plo sagrado; el sitio donde se depositan ofrendas, en el altar: 
los alimentos, bebidas, etc., en sacrificios y hibaciones para las 
dioses: las victimas inmoladas, las ofrendas de sangre, las mu- 
tilaciones, el sacrificio de la cabellera, en muestras de fidelidad 
á los dioses. El ayuno, rito fúnebre, pasa al estado de rito rel:- 
gioso; el uso de las lamentaciones se encnentra tambien en 
ambas formas. Las elabanzas á los muertos, cantadas en log 
funerales y más tarde en otras ocasiones, especialmente en 
ciertos dias de fiesta, se trasforman en otras que forman parte 
del culto religioso; las oraciones dirigidas 4 loa muertos para 
obtener su protecaton, lag bendiciones, en plegarias consagradas 
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son el mismo objeto á los dioses. Conciliase ignalmente por su- 
orificios especiales el favor de los espiritus antepasados concep- 
tuados como causas de enfermedades, y el de los dioses <us 
mandan epidemias: los motivos qne se atmbuyen á los espiritus 
y 4. los dioses son del mismo orden y se apela í ellos de un modo 
semejante. El paralelismo existe en todos los pormenores. La vi- 
gilancia de la conducta de log vivos compete asiá los espir:- 
tas como á los dioses; tanto á unos como á otros se les prome- 
te portarse bien; y aute unos y Otros ge hace penitencia. Repi- 
tense en ciertas circunstancias log mandatos que legó el muer- 
to, lo mismo que se repiten los mandamientos divinos. Alimen- 
tase el fuego sobre las tumbas y en las cámaras sepulcrales, 
como se alimenta en los templos. A veces log cementerios sn'- 
ven de lugares de refegio, como sucede con los templos. Gnár- 
dase el secreto del nombre del muerto, como el del nombre del 
dios. Se hacen peregrinaciones á las tumbas de losa miembros 
de la familia. como ge emprenden 4 los sepulcros de las perso- 
nas reputadas divinas. Por nitimo, en América liordas poco ci- 
vilizadas trataban de unir al vivo y al muerto por un procedi- 
miento en virtud del cual participara el primero de las cualida- 
des del espiritu del difunto; una zaza americana más civilizada 
ha indagado nnir por un método análogo el hombre á la divini- 
lad por medio de una ceremonja semejante que establece entre 
ellos nna comunidad de naturaleza. 

Analogías tan estrechas y numerosas, ¿no prueban un origen 
comun? Suponed que ambos grupos de hechos no guardasen 
ninguna relacion entre si; que los hombres primitivos tuvieran, 
como piensan algunos, conciencia de un Poder universal, de 
donde procedieran ellos mismos y las demás cosas. ¿Es pro- 
bable que honraran 4 ose Poder con prácticas análogas 4 las 
que se verifican en los funeralea de uno de sus hermanos, sal- 
vaje como ellos? 51 entre ambos ritos no hubiera una relacion 
de causa ó efecto, se puede apostar ciento contra uno á que do 
existiria esa correspondencja. 

Por otra parte, 3] las dos séries de ritos tienen una raiz co- 
mun, han de existir al mismo tiempo bajo laa mismas formas, 
sin otra diferencia que una elaboracion mayor d menor. Per» 
sin esto, ¿cómo se explicaría que ambas hayan sido % sean ob- 
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gervadas de nina manera semejante? En Egipto, en los funera- 
les y despues sobre las fosas se tributaban alabanzas á los muer- 
toa, y se les ofrecian sacrificios de la misma manera que á los 
dioses. En Méjico se hacian diaramente presentes fúnebres 
de alimentos y bebidas; degollábanse servidores; ofrecianse 
flores, exactamente como las vbservancias del mismo género 
en tonor de los dioses. Los peruanos vertian sangre hnma 
na sobre los sepulcros y la ofrecian 4 los idolos; sacrificaban 
victimas al jefe difunto y victimas á los dioses; cortábanse la 
cabellera en honor del muerto, y se la otrectan ignalmente al 
sol: cantaban las excelencias de los cadáveres embals3amados, 
lo mismo que hacian con los dioses; oraban y se prosternaban 
ante unos y otros. Si entre el padre cousiderado como anutepa= 
sado y el padre considerado como divinidad no existiera nin» 
gun vínculo, no podria explicarse esta comunidad de obser 
vancias. 

Ño es esto todo. Si los ritos religiosos no se derivasen de 
los fMinebres, no habria medio de comprender la génesis de ce- 
removbias en apariencia tan abaurdas. ¿Cómo han llegado los 
hombres á pensar, como los mejicanos, que una taza de piedra 
lens de sangre humana, sería agradable al sol? ¿O que éste mi- 
rase con henevolencia el hamo del incienso, cual creian los 
egipcios? ¿Cómo imaginar que los peruanos hayan llegado á 
creer que se puede conquistar el favor del sul con soplar bácia 
él pelos de las cejas, ó que soplándolos hárcia el mar se aplaca- 
ria =u cólera? ¿Qué antecedente tiene nna idea tan extraña 
como la de los santales, que adoran á la “montaña grande,, y le 
sacrifican bestias, flores y frutos? ¿Cómo un pueblo de la anti- 
giedad pudo pensar, y piensan añu los católicos, que compa - 
ceria al creador del mundo con depositar sobre un altar pan, 
vino $ incienso, Cosas (ue otro pueblo de la misma época vecino 
de aquél, depositaba sobre altares, delante de las momias? No 
se puede admitir la hipótesis «de que el hombre primitivo obra- 
se gratuitamente de una mancra Jrracional. Mas si tales ritos 
religiosos, tan destituidos de fundamento en la apariencia, pro- 
vienen de ritos fúnebres, no se los puede creer tan absurdos, 

Existen, pues, numerosos testimonios, todos los cuales con- 
vergen como hacia nn foco y bastan por sí solos para disipar las 
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dudas que pudieran suscitarse acerca de esta génesis natural 
de las observancias religiosas. Por varios caminos se puede 
seguir la trasformacion evolutiva de los ritos fúnebres en culto 
á los muertos, y en definitiva en culto religioso. Todavia vere- 
mos esto mejor, cuando examinemos otros hechos desde otroxr 
puntos de vista. 


CAPITULO XX 


o, 


OULTO De LOS ANTEPASADOS EN GENERAL. 


y t4£6. Hardas salvajes lay que carecen por completo de 
ideas de seres sobrenaturales, 6 que s las tienen son muy va- 
gas. Asi lo prueban numerosas observaciones efectuadas én va- 
rios puntos del globo por viajeros de diferentes nactones y cregn- 
cias. “Cuando el P. .funipero Serra fundó la mision de Dolores 
eu 1776, las playas de la bahía de San Francisco estaban ha- 
bitadas por una poblacion densa, formada de ahuasktis, ohlones, 
altahmos, tolomos y otras tribus. El buen padre encontró el 
campo libre, porque en el vocabulario de dichos pueblos no 
hay ¡palabras que signifiquey Dios, ángel ó diablo, ni poseen 
ninguna teoria acerca de nuestro origen ú de nuestro destino... 
£ste testimonio de Bancroft relativo á los indios de California, 
concuerda con los de los antiguos autores españoles referentes 
á los pueblos de la América del Sur. Garcilaso ba dicho que 
“los chiribuanas y los indigenas del Cabo de Pasan... no tenian 
ninguna inclinacion á adorar nada alto ó bajo, ni por móviles 
interesados ni por temor alguno.,, Balboa habla de tribus sin nin- 
guna religion; y Avendaño afirma que en su tiempo los antis no 
tenian ningua culto. Sir John Lubbock cita muchos hechos de 
este géncro, y se pueden hallar otroa en la Civilizacion prémi- 
tua de Tylor. Con este autor sólo estoy de acuerdo en pensar 
que los hechos implican de ordinario cierta idea, vaga é incon- 
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sistente 81 se quiere, de un regreso á la vida del otro yo. 5) exta 
idea no ha llegado al estado de creencia estalle es cuando 
ménos la sustancia de una creencia, cual demuestran los ritos 
fúnebres y el temor que infunden los muertos. 

Pasando por alto la cuestion de saber si hay hombres en 
quienes los ensueños no hayan engendrado la nocion de otro 
yo errante. y la idea que cs consecuencia de ósta, de que en lo 
muerte ese yo parte para un largo viaje, es incontestabie que 
la primera concepcion que se puede descubrir de un sér aobre- 
natural es la de un espiritu. Esta idea es general en todos los 
t1IeMPOS. 

Esa creencia en otro yo que soLrevive, $e produce eutre los 
salvajes y se reproduce perpétuamente en los pueblos civiliza- 
dos. Y este hecho significativo bastaria por sl solo para de- 
mostrar que el espirita aparecido es el tipo primitivo del yér 
sobrenatural. Todo aquello que es comun á la inteligencia hu- 
maua en todos los grados de exvilizacion, debe tener eu el pen- 
samiento raices más profundas que lo que es particular á los 
espiritus de los hombres en loa grados superiores; y si se die- 
ra el caso de obtener el último producto por modificacio- 
nes y la expansion del producto primitivo, hay que reconocer 
que se ha formado de esta manera. Admitido esto, vamos 4 
ver que los hechos siguientes justifican tal conclusion. 


$ 147. A medida que el concepto de espiritu ajyarecido sale 
de esa vaguedad y variabilidad que anteriormente queda in«di- 
cada, para definirse y declararse, nacen naturalmente el deseo 
de ponerse bien con él y las tentativas para lograrlo; debe 
pues, existir un culto de los antepasados más 6 ménos desarro- 
llado, casi ten comun como la creencia en los espiritus de dos 
aparecidos; y asj es en efecto. 

En los capitulos precedentes, y sobre todo en el tiltimo, he- 
mos citado ya muchos hechos que prueban indirectamente que 
el culto de los antepasados existe, no sólo en las sociedades de- 
gradadas pertenecientes 4 razas de tipos muy diferentes, sino 
en sociedades civilizadas entre las cuales no media parentesro 
alguno. Agreguemos otros hechos que prueban directamente la 
mismo. 
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Cuando el mvel de la inteligencia y del prngreso 0s infino, 
no encontramos poe regla general ideas religiosas, 1 culto de: 
los antepasados, Ó si existe está poco desarrollado. Tin ejemplo 
tipico es el referente á los yuangos, horda salvaje de Bengala, 
que—dicese—no tiene palabra para desigauar á Dios, ninguna 
ide de vida funura ni ceremonias reliviomas. Cook. que, da 
cuenta del estado de los feeguenses antes que el contacto con 
los europeas hubiese introducido en ellos ideas extrañas, dice 
que no existia en dicho pais ni sombra de religion: pero reñere, 
y otros lo alirman, que profesaban el culto de los autepasados. 
Si hemos de dar crédito á elertos testimonios, la misma costar - 
bre existe en los habitantes de la isla de Andaman. los aus- 
tralianos, cuyas Ideas se han trastormado por el trato con las 
bombres ejvilizados, pero que blenen evidentemente ima creen- 
cia. indigena en la existencia de espiritus aparcuidos, nu perso- 
veran al parecer en la costumbre de conquistarse su favor. Los 
tasmanienses, que crelan en la intervencion maléfica % beuéfica 
de los espiritas, no hacian muchos estherzos por vonciliarse la 
buena voluntad de los mismos. La única religion de los veddahe 
es un culto de-los antepasados; mas es probable que el contacto 
de este pueblo con los cingales, más civilizados. haya modificado 
sus ideas. 

Mas cuando en vez de grupos errantes que abandonan las 
sepulturas consideramos grupos tijos que moran junto á los si- 
tos que guardan los restos de sus mayores, con lo cual los ritos 
fínehres tienen ancho campo donde desarrollarse, se observa 
que es neo establecido entre ellos la propictacion de los espirj- 
tus. Asilo vemos demostrado en todas las variedades del lina- 
Je humano: en los £idj¿os, que cuando espira un sér querido toma 
asiento en la familia de los dioses, y á su memoria se eriyen 
bures 6 templos; en el pais de los trnes, donde el vocablo para 
designar los dioges parece ser Aruniba, que quiere decir hom- 
bre muerto (Turner), y en los malayo-polinesios más clviliza- 
dos; pero al lado de dicho culto existe realmente otra más per- 
fecto de antepasados más lejanos convertidos en dioses. Cuando 
consagran sacrificios á sus divinidades, los taitianos los ha- 
cen tambien á los espiritus de sus jefes ó de sus padres difun- 
tas. Dicese lo mismo de lor naturales de las islas de Sandwich 
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de los eumoanos, de los malgaches y sumatrenses, Estos últi- 
mos, dice Maraden, aungue 10 poseen ningim culto de Dios, de 
diablo ú de idolos, no dejan de “vensrar casi husta la adora- 
cion, las tumbas ó manes de sus antepasados muertos... Lo mis- 
mo sucede en Africa. El pueblo de Angola “está conatantemen - 
te ovapado en aplacar la ira de los espiritus; los bambiris oran 
por los jetes y los que en vida ¿fueron padres (Living: tone); “los 
catres “elevan al rango de dioses, á los espiritus de los muertos 
¡Shooter! y se cuenta una cosa análoga de los hubitantes de Ba- 
louda, Wanika y del Congo. Aunque pertenecen á un tipo dife- 
reote, las razas asiáticas Juferiores nos presentan ejemplos aná - 
logos. Varios autores afirma» que el culto de que liablamos exis- 
te entre los blilos, bghais, karios y jondos. Segun Hunter, el enl- 
to de los santales “está basado en la tamilia,., y “cada casa, 
además del dios familiar, adora á los espiritus de los antepa- 
sados. ., 

5) abrigásemos alguna duda acerca de la cuestion de sa- 
ber cómo se ha formado el dios familiar, se desvaneceria ante 
los hechos que, con respecto al culto de los antepasados entre 
los jondos, nos ha dado á conocer Macpherson. Los padres 
más distinguidos de la tribu, de sus ramas ó de sus subdivisio- 
Les, están representados todos por sacerdotes, y su santidad va 
eu aumento contorme está más remota la época de su falleci- 
miento. Otros ejemplos hallamos en lo3 pueblos asiáticos del 
Norte, y no há mucho se citaba á loa turcomanos como testim»- 
ujo de la persistencia del culto de los muertos al lado de un mo- 
voteismo nominal. En América encontramos el mismo hecihn 
desde el extremo Norte hasta el extremo Sur, desde los esqui- 
males hasta los patagones; y como ya se hu visto, dicho culto 
existia ya en las antignas razas civilizadas. 

Dicho «queda ya cómo se estableció y desarrolló en el pue-- 
blo egipcio el culto que nos ocupa y no necesitamos añadir 
cómo lo practicó y practica todavia en el extremo (diente otra 
gran sociedad que conquistó un alto puesto en la civilizacion, en 
nua época en que la Enropa estaba invadida por los bárbaros. 
Este ha sido siempre el carácter de la civilizacion india, si bien 
este hecho eg ménos conocido. Al lado del complicado sistema 

eligioso de aquel pais, los muertos constituyen Un manantal 
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fecundo para la ereacion de dioses. A. C. Lyall, en su turbajo 
titulado Religion de una provincia de la India, (Wortuightly 
Review, f. 1372), demnestra que en diclo pueblo la apoteosia 
es una cosa normal. “Pur más pesquisas que he efectuado para 
iudagor los origenes más conocidos de las divinidades meno- 
ves de las provinolas, siempre he hallado que hombres de las 
generaciones pasadas han merecido, por algun accidente no - 
table de su vida ó de su muerte, el honor de ser colocados 
en el número de los espíritus desprovistos de cuerpo..... Los 
bunjaras, tribn dada al pillaje y al saqueo, adorau á un ban- 
dido famoso..... Raymond, el comandante francés, muerto en 
Haiderbad, ha sido canonizado á la usanza del pais..... En- 
tre los numerosos diosez locales conocidos po haber vivido 
ántes entre los naturales, la mayoria procede de la canoniza- 
cion de los personajes santos..... El número de altares erigidos 
en el Berar á los anacoretas y 4 los personajes muertos en 
estado de santidad, es inmenso, y aumenta sin cezar. Altarex 
hay que han adquirido la categoria de verdaderos templos. ,, 

Indicada la génesis natural del culto trbatado 4 los mavo-— 
res, el lugar inmenso que ocupa en el globo y su persistencia en 
las razas civilizadas en union de otras manifestaciones religio- 
sas, prescindamos del punto de vista externo de esta cues- 
tion, y pasemos al punto de vista interno. Para ello yrocura- 
remos colocarnos en el mismo lugar de los que practican el 
calto. Felizmente tenemos á mano dos ejemplos: uno de la 
forma más rudimentaria, otro que revela más perfeccion, ex: * 
presados ambos en la misma lengua de los pueblos que siguen 
dicho calto. 


$ 148. Los amazulus, cuyas ideas, tomadas de sus propios 
labios, han sido recogidas por Canon Callaway, nos suminta- 
tran el primero de esos ejemploa. 

“Los antignoa dicen que Unkulunkulu fue quien dió naci- 
miento á los hombres y á todo cuanto existe, ganado y anima.- 
les salvajes. 

»Dícese que Unkulunku!in es el autor del sol y de la luna, 
como de todas las cosas de este mundo: decimos tambien que 
Unkulunkulu ha hecho el cielo lejano. 
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¿Cuando los blancos dicen Unkulunkulu, ó Uthlanga (1, 0 
el Creador, quieren decir nua sola y misma cosa. 

“Se dice: Unkulenkela se ha hecho un sér y ha engendra- 
de á los hombres: les ha dado el ser: los la engeridrado, 

» Hace mucho tiempo que engendró 4 los antignos; éstos 
niurieron y dejaron hijos, los cuales engeudrarn otros, sus 
Jy1jos; murieron éstos, engendraron otroa: y de este modr hemos 
oido al fin bablar de Unkulankulu. 

y Unkulunkulu no es conocido: él fué el primer hombre: sa- 
hó en el principio. 

» Ubkulunkolu habla á4 los hombres y les dice: Yo tambien 
he nacido de un lecho de cañas. 

»Unkulankulu era negro, pues nosotros creemos que todos 
aquellos de quienes hemos salido son negros, v su pelo es 
negro. 

Nótese que en este pasaje y en otros que no citam:.s, hay 
inconsecuencias; por ejemplo, se dice que Unkulunkulu ha sa- 
lido, ora de una caña, ora de un lecho de cañas; nótese, además, 
yue desde la lejrada de los inmigrantes europeos este credo ha 
variado. Se ve en una frase que en un principio habia dos nn- 
jeres en un lecho de cañas: la una div origen á un hombre 
blanco y la otra á nn hombre negro. Veamos ahora qué quiere 
decir Unkulunkulu, Segon Canon Callaway, este vocablo “ex- 
presa la antigiiedad, la vejez, literalmente el vejisimo, aj»roxi- 
madamente el sentido que los ingleses dan a la palabra tatara- 
bnelo.., De suerte que, en pocas palabras, la creencia de los 
+mazulus es que el antepasado más antiguo que creó todas las 
cosas nació de una caña ó de un lecho de cañas. Añadamos, no 
obstante, que ellos sólo reconocen nominalmente ese ascen- 
diente tan viejo; pues se limitan 4 practicar la propiciacion con 
log más próximos, que son Unkulunkulus secundarios, á loa que 
suelen dar el nombre de Onkulunkuolus. Las ideas que se for- 
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1) Uxnoo Callawiy dica que tigorusamente hablando, Ulhlangi es 
uña. caña que es capuz de brotar vástagos, y piensa que en virtud de 
esta metáfora es por lo yue ha venido 4 «significar una fuente de sér.» 
Mis tarde hallaremos una rezon pira creer que la tradicion no se ari- > 

mó de esa anetifora tan forzada, siuo de na manera inás sencilla. 
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man de sus antepasados lejanos y próximos, como de su con- 
ducta con relacion á ellos, pueden deducirse de los pasajes si- 
guijentes: 

“Dícese que Unkulunkilua, que ha salido de un lecho de 
cañas, la muerto. 

“Es, pues, evidente que Unkulunkulu no tiene hijo que 
pueda adorarle... log que eusalzan á Unkulonkilu no viven ya. 

“Todas las naciones (léase hordas) tienen sa Urkulunkulu. 
Cada cual tiene el suyo. 

“Utchange es el tblason de nuestra casa; el primer nombre 
de nuestra familia, nuestro Unkulunkulu, es quien ha fundado 
nuestra casa. 

“Nosotros adorarlamos á los que viégemos con tmestroys 
propios ojos, á los que hubiéramos visto vivir y morir entre. 
nosotros. 

“Todo lo que sabemos es que las jóvenes y los viejos mue- 
ren, y que la sombra nos abandona. A nuestro Uskulunkila, 
negro para nosotros, es á quien imploramos en favor de nues- 
tros rebaños, á quien adoramos dicióndole: ¡Padre! Le decimos 
Vdhlamini! Uhhadebe! limutimkulu! Utllomo! Que yo logre 
lo que deseo, Señor! Que yo uo muera y que camine muchos 
años sobre la tierra. Los ancianos lo ven de noche en sua 
gneños. , 

En este pasaje hallamos el culto de los antepasados en 
una forma algo desarrollada: es un culto no histórico. No ha 
surgidv un personaje de bastante talla que conservase durante 
varias generaciones su individualidad distinta y ejerciera la su- 
premacia sobre las indivdualidades tradicionales menores. 


$ 149. Los pueblos más sedentarios y adelantados nos pre- 
sentan el culto de que hablamos bajo una forma superior. Al 
lado del de los antepasados recientes y locales, ae forma el de 
otros que murieron en una ¿poca le'ana, y que merced a) recuer- 
do de su poderio ó de su situacion han conquistado la supre- 
maria en la opinion general. No es menester aducir hechos 
numerosos para demostrar la verdarl de nuestro aserto, pues ge 
revela en las costumbres de la antigúedad. “En las creencias 
de las antiguos acerca del tiempo pasado, las ideas de culto 


500 *ALNMGIPIOS DE SUERIOLOGTA- 


y las de antepasados se fundian en una: toda asociacion, 
grande ó pequeña, donde exiatia un sentimiento de union ac- 
tual, remontaba esta union 4 cualquier ascendiente comun, y 
“ste era entónces el dios que adoraban los miembros de aquélla 
6á nu gér semidivino, estrechamente ligado á dicho dios (Grotej. 
Fin el Perá antiguo existia ese mismo culto: janto al tributado 
á los antepasados cuya existencia sólo era anterior Á unas 
csautas generaciones, «e formó otro más vulgar de ciertos an- 
lepasados, cuyos vinculos de parentesco se habian perdido 
en la noche de los tiempos. El culto del sol y el de log incas 
existia en aquel pueblo al lado del de los mayores. Avendaño, 
que reproduce las respuestas afirmativas que daban á sus 
preguntes, dice: “Cada cual de nuestros antepasados... adoraba 
al mercayoce, el fundador ó el antiguo de la aldea, de dorn- 
de haheia salido. No era adorado por los incaa de otra aiden, 
porque éstos tenian atro marcayoce... Es de notar que en 
las creencias de las rezas sedentarias de América, los antepasa- 
dos más lejanos se trasforman en dioses. El +*ej¿símo, consagra - 
do por la tradicion entre los amazulus, aunque está considerado 
como creador de la raza y de todas las cosas, no es objeto de 
adoracion. Mas on aquellos pueblos de América, que han llegado 
á más progreso que los otros, los hombres más antiguos, reputa- 
dos aún vivos, gon objeto de culto, al cual está subordinado el de 
los antepasados inmediatos. Asi lo demuestra el fraile que Boba- 
dilla introduce en escena en uu diálogo con unos naturales de 
Nicaragua, Hé aquí algunas de las preguntas y vespuestan 
que el citado autor refiere: 

£l fratle.—¿Sabeis quién ha hecho el cielo y ln tierra? 

El indio.—Mis padres me dijeron, cuando yo era niño, que 
Tamagastad y Cipatoval... 

£l fraile. —¿Quiénes gon ellos? 

El indio.—No lo sé; pero son nuestros «doses mayores, 19 
llamamos ¿eotes... 

El fraile.—¿Quién sirve á los teofes? 

El indio.—He ordo decir 4 los ancianos que hay gentes que 
los sirven y que los indio3 que mueren en su casa van á parar 
debajo tierra, pero que loz que mueren en las batallas van á 
servir á los teotes. 
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Jl frade.—¿Qué es mejor, ir 4 1. tierra ó servir á los tevtes? 

[cl 2nilio.—Es preferible ir ú servir á los teotes, porqne mn- 
1Ónces 56 eatá Junto 4 nuestros padres. 

El fraile.—Pero si los padres han muerto en su lecio, 
¿cómo ge les puede encontrar cerca dle los feotes? 

El indio.—Esos teotes son nuestros padres, 

Hé aqui ciertos pasajes del interrogatorio de otro testigo, 
el cacique Avagoaltevan: 

El fraile.—¿Quién ha creado el cielo, la tierra, las estrellas, 
la luna, el hombre y las demas cosas? 

El tutto.—Tamagastad y Cipatoval: el primero es un hozn- 
bre, la segunda una mujer. 

El fraite.—¿Quién ha creado á ese hombre y esa mujer? 

El indio.—Nadie; al «ontrario, todos los hombres y muj¡eces 
deacieuden de ellos. 

El fruite.—Esos dioses que namirais, ¿80n de carne, de bia- 
«lera 6 de otra materia? 

El indio.- -Son de carne: sou hombre y mujer, y ¡óvenes, 
y son siempre los mismos; son de color pardo, como nuestros 
indios; camineban vestidos sobre la tierra y comian lo misto» 
que los indios... 

El fraile.—¿De qné viven ahora? 

El indio.—Comen lo que los indios: la pluuta (maiz) y tedo 
cuanto se come viene de la mansion de las feotes. 

Otro testigo, Tasoteyda, sacerdote, «le unos sesenta años y 
que se negó á hacerse cristiano, dijo Jo mismo de sus dioses. 
Hé aquí sua respuestas: 

El fratle.—¿Son ellos hombres? 

El indio.—Si. 

El fratle.— ¿Cómo lo sabeis? 

El indio. —Mis mayores me lo dijeron 

El fraile.- -¿Dónde están vuestros dioses? 

El indio.—Mis mayores me dijeron que están donde mistno 
sale el sol. 

El fraile.—¿Han venido á vueatros altares para hablaros” 

El indio, —Mis mayores me dijeron que hace mucho tiempo 
acostumbraban á venir junto 4 ellos y les hablaban; pero ahora 
ya no vienen. 
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El fraile, —¿Comen los tentes? 

El inrtin.—He oido decir á mis mayores que comen sanyre 
y corazon de hombres y aves; nosotros les ofrecemos incienso y 
vesina: esto es lo que comen. 

Citeré por último los pasajes siguientes tomados de lay «le. 
claraciones de los trece caciques, jefes y sacerdotes. 

El fraile. —¿Quién os manda la lluvia y todas las cosas? 

El rudio.—El agua nos la envia Quirteot, que es un hombre 
y tiene un padre y una madre: su padre so llama (O meyateite, y 
su madre Omeyatecigoat; y habitar... en los lugares por donde 
sala el sol en el cielo. 

Podriamos llenar bastantes paginas con declaraciones por 
este estilo, Las que hemos apuntado demuestran: primero, que 
los ascendientes más remotos han sido convertidos en dioses, 
gin que por eso dejen de ser humanos, como todas las divin:- 
dades indigenas, ora por los atributos fisicos como por los mo- 
rales, diferendo sóla del hombhre por el poder; segundo, que la 
tradicion los considera como los creadores de todos los hombrea 
actuales, y que, siendo los únicos creadores conocidos, se los 
conceptúa tácitamente cual si neran los de las demas cosas (1); 
y por último, que moran en la region de donde vino la raza, es 
decir, en el otro mundo, á donde van á parar los muertas. Las 
testimonios fehacientes que nos suministran estos pueblos im - 
plican directamente la trasformacion de los antepasados en dio- 
ses, como ya lo vimos de nn modo indirecto en el desenvolw- 


(ly Cuando cocregia das pruebas de uste capitulo, tuye ocesion dle 
hallar an hecho que muestra con heota clruidad cónus producen confa- 
siones de esta Íúlole los vocablos mid diferenciados de los pueblos qwi- 
uttivos. El Dr. Muir (Feztos sanxeritos), oenmpandos: ed Mostrar que 
los antignos rechis ereian haber compmeste ellos mistuos los hirnuos vi. 
hicos. forma un grupo con los diversos pasajes en que ze emplea un 
vocablo que implique la idea de esta romposicion. Las diferentes ¡mla- 
bras que se emplean en ellas son: hacer fabricar, erear, engendrar. 
Ahora bien; sico una lengua relativamente perfecta no están bastante 
especializadas para que se las pueda aplicar indiferentemente al misine. 
acto, ficilirente se comprende que los idiumas más tostos sean iucapa- 
cea de expresar una dislineion entre ercar, hacer, engendrar. 
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mento por virtud del cual los ritos fúnebres se han trasforma.- 
do en calto de los muertos, v en definitiva, en eulto religioso. 


S 154. Pero se ha dicho que el culto de los autepasados es 
peculiar á las razas inferiores. Yo he visto admitido, expresado 
en la conversacion, y tergo en este momento impreso ante mi 
vista el aserto de que “segun los datos que poseemos, binguna 
uacion indo.europea ó semitica ha elevado 4 la categoria de re- 
liginn el culto de los munertos.., Con lo cual se quiere sacar la 
consecuencia de que esas razas civilizadas, que desde los tiem- 
pos más remotos tenian formas religiosas anperiores, no habian 
practicado el culto de los antepasados en épocas antignas. 

Es muy natural que los que defienden otra teoria, interpre- 
ten de este modo los hechos, pues sabido es «que los adeptos á 
ana hipótesis tienden siempre á apoderarse de los techos favo- 
rables á sus ideas y á desechar los contrarios; pero es extraño 
que los partidarios de la doctrina evolucionista reconozcan que 
existe una diferencia tan profunda entre el espiritu de las d1- 
versas razas humanas. Los que creen que la creacion es una 
obra manual, no incurren en contradicion al admitir que los artos 
y los semitas fueron dotados solrenatuaralmente de ideas más 
elevadas que las de los turanios; pues si las especies animales 
han sido creadas con diferencias fundamentales, ¿por qué no ha.- 
bria de baber ocurrido lo mismo con las variedades humanas? 
Pero es uuz inconsecuencia evidente afirmar que el tipo huma- 
no procede por evolucion de los tipos interiores, y negar despues 
que las razas humanas superiores procedan por evolucion, asi 
menta! como fisica, de las inferiores, y que hayan poseido en 
otras 6pocas lay concepciones generales que estas últimas po= 
seen en la actualidad. La inconsecuencia de los que asi piensan 
seria evidente, aunque no hubiera ninguna prueba de esta evo - 
lucion, pero lo es todavia más ante los hechos qne existen en 
contra de esas ideas. 

Si vemos que en las épocas más forecientes de su histona, 
los principales grupos arios tenian la costumbre de adorar á la 
vez que á las divinidades superiores, á sua antepasados econside- 
ráudolos como divinos, s2mi-divinos ó humanos, Regun su anti- 
gtodad, ¿hemos de admitir por eso que conforme fué progresan” 
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do la exvilizacion de esos pueblos adoptaran las ideas y práu- 
ticas de razas inferiores? Al observar que los griegos honra- 
ban con ritos religiosos la memoria de los liéroes, de quienes 
ye creian descendientes los habitantes de cada ciudad, costum- 
bre que ha existido tambien entre los peruanos indigenas y en 
vtros pueblos, ¿podemos decir que contorme se iban civilizando 
estas naciones Introducian esta creencia primitiva entre 8us 
creencias superiores? Al recordar hechos «ne todo el mundo 
conoce, cual es el de que los romanos harjan sacrificios, no sólo 
en honor de los recientemente fallecidoa, sino tambiea á los que 
habian muerto hacia ya mucho tiempo, á los fundadores de sus 
familias, costumbre que subsiste hoy entre los amazolna, ¿ha- 
bremos de deducir de este hecho que los romanos 10 conocie- 
ron el culto de los antepasados mieniras tueron nómadas «n 
Asia: que en esta época adoraban solamente las ferzas naturales 
peraonificadas, y que al civilizarse adoytaron la religion de pue- 
blog más atrasados? Esto seria imposible, aún cuaudo no tuvié- 
ramos nioguna indicación respecto de tas creencias primitivas 
de los arios, pero regulta abgnrdo desde el momento en «(ue sa- 
bemos cuáles fueron las creencias de esos puebloz.—Por el tes - 
timonio de sus libros sagrados podemos admitir que las ideas 
de los arios eran esencialmente iguales 4 las de los bárbaros de 
la época actual. “El ludra lieróico que se comp)la se en escuchar 
ulabauzas, y en enyo honor se cautan limnos al celebrar el sa- 
crificio, con la esperanza de obtener “el favor del Bien-armado: 
del 'Ponante,, no es, en realidad, más que el antepasado consi- 
derablemente engrandecido. Las palabras dal rirhi ario: “Axm)- 
go, conduce aqui la vaca de lecha y entona nn unevo himno, 
no estanan mal en boca .1le) jefe zulú al celebrar el sacrificio. Si 
se desean más pruebas en apoya de que ludra fué primitiva- 
mente uu hombre, hallaremos una en la frase relativa al breva- 
¡e embrizgador preparado con el jugo de la planta sagrada: “El 
soma no alegra á Indra si no es consiunido en libaciones,; lo 
enal equivale á la creencia de un africano respecto de las libacio- 
ves de cerveza que ofrece al espiritu de uno de sus antepasa- 
dos. Leemos en el Rig Veda que los hombres que por sus vir- 
rades consiguen entrar en el cielo, distrutan de una exatencia 
parecida ¿ la de los dioses: en dicho libro se suplica además Á 
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los “piadosos y sáblos mayores, que “compartian la felicidad 
de los dioses,,, se manifestasen “propicios, y concedieran su 
proteccion á los hombres. —Las leyes de Manú contienen pasa- 
jes aún más significativos, donde se ve que los manes comen la 
fínebre colacion, que el jefe de familia debe presentar todos los 
dias una ofrenda para captarse la voluntad de aquéllos, y ade- 
más un donativo cada mes. Por último, en otra prescripcion ha- 
llamos un ejemplo de innegable analogía con las ideas de los 
salvajes, pues con objeto de conservar las ofrendas destinadas 
á log manes, es preciao que el dueño de la casa empiece por ha- 
cer un presente á loa dioses, para que éstos no se apropien aque- 
Jlo que está destinado á los primeros. 

¿Constituyen las razas semiticas una excepcion é esta regla? 
Para admitir esta idea seria preciso tener pruebas dle su exacti- 
tud, y éstas no existen; ántes bien, de los hechos positivos que 
paseemos se deduce todo lo contrario. Si recordamos que loa há- 
bitos de la vida nómada no son favorables á la evolucion de la 
teoría espiritista, comprenderemos perfectamente rue si los 
antiguos hebreos (de la misma manera que otros pueblos que 
existen en la actualidad) no se elevaron hasta el concepto rle 
la existencia perpétua de los espiritus, el culto de los antepa- 
sados no podia existir entre ellos, no porque fuera inferior al 
estado intelectual de aquel pueblo, sino porque no ge liabian 
producido las condiciones de existencia de dicha idea. Hemos 
le advertir tambien, que el silencio que guardan sus leyendas 
respecto de esta cuestion, no tiene más que nu valor negativo, 
y que nog exponemos á interpretarlo aquivocadamente, como 
ocurre con todas las demás pruebas negativas. Además de 
esta razon general en que nos apoyamos para creer que esta 
prueba es jlusoria, teuemos otras especiales que confirman 
nuestra opinion. En efecto; en otros pueblos hay tradiciones 
en las cualea no se mencionan para nada usos y costumbres 
que han existido y hasta han tenido gran importuncia entre 
ellos, y es que las leyendas no refieren más que los aconte— 
cimientos extraordinarios, pasando en silencio los ordinarios y 
comnnes. Trátase en ellas de interesantes aventuras de perso- 
najes, no de las costumbres sociales, las cuales no es pusible 
descubrir á veces sino por deducción, y que muy bien pueden 
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no haber dejado ninguna huella de su existencia en una rela- 
cion sucinta. Entre otros ejemplos que pudiéramos exponer en 
apoyo de esta idea, citaremos las leyendas de los polinesios, 
que no son más explícitas «que la Biblia respecto del culto de 
loa antepasados, á pesar de que este culto ha florecido entre 
dichos pueblos. Hay que advertir además, que los libros sagra- 
dos de una religion oficial pueden suministrar ideas muy fal- 
sas respecto de las creencias reales de los que la profesan. 
Pruébanlo dos hechos en que ya nos hemoa ocupado inciden- 
talmente. Los turcomanos son fervientes sectarios de Mahoma, 
lo cual no quita que se dirijan en peregrinacion á los sepulcros 
de ladrones canonizados y eleven plegarias. Los beduinos son 
mahometanos, sin que por esto dejen de hacer sacrificios sobre 
los sepulcros de sus antepasados. En estos dos ejemplos ve- 
mas usos, cuya existencia no hubiéramos podido adivinar, 81 
nos hubiésemos limitado á deducir conclusiones de los precep-- 
tos del Coran. Hechas estas advertencias, volvamos ¿4 ocupar- 
nos de los anatemas que lanzaban los profetas hebreos contra 
las diversas prácticas religiosas que conservaban sus conciuda- 
danos, y que segulan tambien otras naciones, y N0s Convenca- 
remos de que la religion de la Biblia diferia mucho de la del 
pueblo judio. No era la idolatría el único culto en que perseve- 
raba la nacion israelita, ¿ pesar de la reprobacion de la Biblia; 
además de éste habia otros tres, y entre el número de ceremo- 
niag que practicaba dicho pueblo, abandonadas todas por las 
naciones medio civilizadas, hay que señalar la prostitucion en 
los templos. Aparte de esto, el vinculo que existia entre la 
práctica del luto y la del ayuno, asi como la preseripcion que 
probibia 4 los hebreos derramar su propia sangre y afeitarse 
en honor de log muertos, inducen á suponer que conocieron 
mntos semejantes á los que existen en los ¡pueblos que profesa: 
el culto de los antepasados. No es esto todo. El hebreo que 
presenta 4 Jehová una ofrenda de primicias, está obligado ñ 
decir que no la ha “dado para un mnerto,, (1). Podemos dedu- 


(1) Deuterunamio. XXVI. 14. — Eeclesiástes. VIC. 33. — To- 
A 
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cir de esto que, ántes de haber sido reprimido por un culto su- 
perior, el culto de los antepasados estaba tan desarrollado en- 
tre los hebreos, como Jo permitian los hábitos nómadas de esta 
nacion. Mas aunque no fuera este motivo suficiente para ase- 
gurar que ha existido entre ellos un culto de los antepasados 
imperfectamente desarrollado, hay pruebas de que ha existido 
y existe todavia en otros pueblos semiticos. Hay numerosos 
ejemplos de ello en tribus que viven hoy en la Arabia. En un 
“artículo que con el titulo de El culto de los antepasados divini- 
zados en el Yemen, insertó en las Actas de la Academia fran- 
cesa, Lenormant, despues de haber comentado ciertas inscrip- 
ciones, añade: 

“Vemos aqui repetida dos veces una lista completa de nom- 
Lres que evidentemente pertenecieron á antepasados ó parien- 
tes del autor de la dedicatoria. Á continuacion de estos nom- 
bres se enumeran los títulos que dichos antepass.dos tuvieron 
en vida. Sus descendientes los invocan al mismo tiempo y con 
igual objeto que á los dioses (citados en la misma fórmula); en 
una palabra, los colocan al mismo nivel que los habitantes del 
«<ielo... Son, sin dnda alguna, hombres divinizados que recibian 
un culto de familia, y eran considerados por los individuos de 
su raza como dioses 0 génios.,, 

Hellamos otra prueba de no menor importancia en el pár- 
rafo signiente, que copiamos del libro titulado Ensayo sobre la 
historia de los árabes, de Caussin de Perceval: “La mayor par- 
te de los individnos, dice dicho autor, al hablar de la época en 
que vivió Mahoma, la mayor parte de la nacion (es decir, todos 
log que no eran judios ni cristianos) eran paganos... Admi- 
tian muchos dioses: cada tribu y aon cada familia tenia uno 
que era objeto de su culto especial. Admitian la existencia de un 
Dios supremo (Alá), á cuyo lado todos los demás dioses hacian 
€l oficio de intercesores... Algunos árabes crelan que todo aca- 
baba con la muerte; otros esperaban una resurrección y otra 
vida.., 

El citado pasaje se presta á interesantes consideraciones. 
El último hecho que en él se menciona nos recuerda la creen- 
cia, 6 mejor dicho, la no creencia, de los antiguos hebreos. La 
divergencia de opinion entre los árabes, de los cuales unos son 
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sedentarios y otros nómadas, concuerda perfectamente con la 
idea que hemos expuesto en páginas anteriores, respecto á que 
los hábitos de la vida nómada son ménos favorables que los de 
la sedentaria para la existencia de un culto que tenga por ob- 
jeto obtener el favor de los espiritus, y para que se desarrollen 
todas las consecuencias de ese culto. Respecto de la idea de: 
un Sér Supremo, idea que existe entre ellos unida al culto de 
los difuntos, es evidente que las hordas nómadas la debieron 
tomar de otros pueblos relativamente civilizados, con los cuales 
tavieron frecuentes tratos, pues de la misma manera vemos 
que en la actualidad los salvajes reciben esta idea de los euro- 
peos que van á visitarlos. Mas desde luégo se observa que en- 
tre los beduinos esta creencia adquirida es vaga y superficial; 
su mahometismo, como dice Palgrave, no es más que una som- 
bra; pero los sacrificios que “con la mayor devocion,, hacen so- 
bre las tumbas, demuestran que en esos pueblos exlate, en rea” 
lidad, el culto de los antepasados. Segun todo lo anteriormente: 
expuesto, no es posible negar que log semitas y arios hayan 
practicado el culto en cuestion. 


$ 151. Parece, sin embargo, que los mitólogos mantienen la 
opinion de que estas prácticas pertenecen ¿ un órden moral 
más bien que religioso, y que, por lo tanto, no forman parte de 
lo que se llama culto, en el sentido estricto de la palabra. Exa- 
minemos en los hechos la distincion que se ha querido esta- 
hlecer. 

Si se recuerda que los indigenas de Nicaragua han adora- 
do á los teotes, que en concepto de dicho pueblo eran log anti- 
guos hombres, sus antepasados, podemos aceptar el hecho en 
su sentido literal, porque ese pueblo pertenece 4 una raza muy 
inferior; pero al leer en las Leyes de Manú que “i los hijos de: 
Marichi y á todos los de los demás richis (antiguos sabios), 
descendientes de Brahma, se les da el nombre de tribunales de 
los Pitris ó de los mayores (1), no debemos entender la pater- 
nidad en su sentido literal sino en nn sentido metafárico: astos 


A 
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pueblos eran arios. Si un amazulu al sacriécar un toro empieza 
por invitar “al más antiguo intonga conocido,, (al espiritu de su 
ascendiente más remoto), 0 st, en otra ocasion, se apresura á 
citar en primer término á uu espiritu que cree irritado porque 
mo le ha dirigido sacnficios, tenemos que reconocer en estos 
hechos las imperfectas ideas de una raza incapaz de llegar á 
una civilizacion superior. Mas al leor en las Leyes de Manú: 
“Hágase una ofrenda á los dioses al principo y al fin del 
sraddha: no se debe empezar ni acabar haciendo una ofrenda á 
loy antepasados, porque el que empieza y acaba haciendo un 
sacrificio á los Pitris no tarda en perecer con sus hijos, (1); de- 
bemos ver demostrada en esto la aptitud del espirita ario para 
distinguir el sentimiento religioso que inspira una parte del 
sacrificio, del sentimiento moral que inspira la otra. Los negros 
que, cuando experimentan alguna desgracia, van al bosque para 
implorar el auxilio de los espiritus de sus parientes difuntos 
revelan, por los conceptos que implican estas prácticas, la in- 
ferioridad de su raza; pero no debemos, en manera alguna, con- 
fundir estos conceptos con los de los iranlos, que consigna el 
Khorda Avesta, donde se implora el favor de las almas de los 
mayorea por medio de oraciones (2). Los frecuentes sacrificios 
con que los antiguos egipcios houraban la memoria de sus 
muertos, á saber: “tres fiestas de las estaciones, doce “fiestas 
del mes,,, y doce “fiestas quincenales,, formaban, sin duda alga- 
ma, parte de su religion; ¿no eran, en efecto, turaulog y ado- 
radores de antepasados? Pero debemos dar un significado 
muy distinto á las oirendas que los antiguos romanos hacian á 
sus Lares en las kalendas, nonas é idus de cada mes; estas 
ofrendas no eran, en efecto, más que signos del respeto que se 
tributaba A log mayores. Cuando un salvaje separa á un lado, al 
lr á comer, un poco de alimento y de bebida para los espíritus 
de los muertos, lo bace con la mira de captarse su favor; mas el 
romano que ofrecia una parte de su comida á sus Lares no tenia 
la misma intencion. Finalmente, 81 en el momento de partir para 


(1) Sir W, Jones Works, v. 111, 147. 
12) Spiegel, traduccion del Zend Avesta. 111, 131. 
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un viaje, rogaba el romano á sus Lares que le concedieran una 
vuelta feliz, no les atribuia el poder que el veddah ó el indio re- 
conocian en los espiritus de sus mayores cuando les pedian au 
auxilio al partir para una caceria. Con mayor razon no debemos 
ver la menor semejanza entre las ideas de pueblos sanguinarios, 
tales como los mejicanos, los peruanos, los chibchas, loa daho- 
meyos, los acantis y otros que inmolan victimas en loa funerales, 
y las de los primeros romanos que solian ofrecer sacrificios 
sobre los sepulcros (1). Los romanos pertenecian á uno de los 
tipos más nobles de la humanidad; y por lo tanto, debemoa de- 
ducir que tomaron esta costumbre de otros pueblos vecinos, 
de un tipo más vil. 

¿Qué concepto nos han de merecer estos métodos de inter- 
pretacion? Lo ménos que podemos decir de ellos es que autorl- 
zado para usar asi de los hechos, el más torpe dialéctico podria, 
sin temor alguno, tratar de demostrar todo lo que quisiera. 


$ 152. No se apoyan en ninguu fundamento sério los que 
afirman que las razas superiores no han pasado por este culto; 
para convencernos de ello bastará recordar que el de los difan- 
tos ha persistido hasta nuestros dias entre los pueblos más 
civilizados que pertenecen á dichas razas, y con más Ó ménos 
vigor lo encontramos en toda Europa, 4 pesar de la Jufluencia 
represiva del Criatianismo. 


Entre los mismos protestantes se vislumbran todavia las 
ideas y los sentimientos primitivos, y áun algunos de los actos. 


inspirados por esas ideas. Al decir esto no me refiero solamen- 
te á la costambre de adornar los sepuleros con flores, práctica 


que nos recuerda las ofrendas que hacen á sus mayores y á sus. 


dioses los pueblos que conservan el culto de los difuntos; en 
efecto, esta costambre, que se extiende conforme va ganando. 
terreno la reaccion ritualista, puede ser considerada como uno 
de los efectos del despertar del Catolicismo; aiudo á otros 
hechos ménos manifiestos. Ea indudable que entra nosotros es 
may comun la idea de que los panentes difuntos pueden mant- 


(1) Simith, Dictionary ef Greek and roman Antíguities, 559, 560. 


- 3 


PRINCIPIOS PE SOCIOLOGÍA. 311 


testar su aprobacion ó su reprobacion, y que sus deseos revis- 
ten un carácter sagrado que no tuvieron durante la vida. Los 
sobrevivientes se figuran que ellos saben lo que se deberja 
hacer y que se ofenderian al ver que no se cumplian sus deseos. 
Algunos erecn ver en ocasioneg que un retrato lanza miradas 
de reconvencion á un descendiente que obra mal; y por último, 
el deaen de no desobedecer las disposiciones de nn moribundo, 
es com mucha frecuencia un motivo de abstencion. Preciso es 
reconocer que por vagas que sean en la actualidad, no khan des- 
aparecido por completo las primitivas nociones de subordina- 
cion y de propiciacion, 

En los pueblos católicos de Europa es en los que se mani- 
fiesta de un modo más distinto esta religion primitiva. Las Ca- 
pillas que los católicos ricos elevan en loa cementerios son, sin 
duda alguna, análogas á las tumbas monumentales de las anti- 
gras razas. Si es un acto de adoracion el erigir una capilla á la 
Virgen, es imposible que no entre por algo el mismo senti- 
miento al construir un edificio análogo sobre la tumba de un 
pariente. Verdad es que las oraciones que ordinariamente se 
recitan en esas capillas ó sobre esos sepulcros 82 dirigen tan 
sólo en favor de los muertos; pero segan la opinion de dos católi- 
cos franceses, sólo en casos dados, cuando alguno tiene un pa- 
riente piadoso, del cual hay motivos para suponer que está en el 
cielo y no en el purgatorio. Uno de nuestros corresponsales fran- 
ceses lo pone en duda, pero reconoce, sin embargo, que la opi- 
nion pública canoniza y rinde adoracion á los hombres y 
mujeres que mueren en olor de santidad. “Asi, dice, he visto 
en Bretaña el sepulcro de un piadoso y caritativo sacerdote: 
estaba cubierto de coronas y á él acudia la multitud para ro— 
garle que hiciera curaciones, cuidara de los niños, etc.,, Este 
solo hecho nos demuestra que no ha desaparecido aún la reli- 
glon primitiva. 

Una prueba más patente de que subsiste esa religion es 
la costumbre que aún se conserva en algunos puntos de ofrecer 
viveres á los espiritus; esto se hace anualmente, y eun ciertos 
pueblos en otras épocas. Las fiestas periódicas que se celebra- 
ban en las naciones de la antigúedad y que se conservan toda- 
via eutre log chinos no son, en nuestro concepto, más que un 
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vestigio del primitivo culto de los antepasados; sabido es que en 
diversas partes de Europa, tanto entre los teutones como entre 
los celtas, existen aún la fiesta de los Difuntos y otras prácticas 
del mismo género; ¿podemos negar que en el fondo de estas 
costumbres no perailate el enlto primitivo de los ante]yasados? (1) 


$ 153, Veamos ahora cómo la induccion juatiica la deduc- 
cion y viene en apoyo de la idea que hemos expuesto en el úl- 
timo capitulo. 

Si consideramos en conjuato los pueblos, las tribus, las so- 
ciedades y las naciones, observaremos que, sino todos, la in- 
mensa mayoria tienen una creencia, ora vaga y fluctuante, Ora 
fija y bien determinada, de que el otro yo vuelve á la vida. En- 
tre estos puebloa, que constituyen casi todo el linaje humano, 
hallamos una clase, no tan numerosa como la anterior, la cual 
supone que el otro yo, acerca del cual no se abriga la menor 
duda, existe mucho tiempo despues de la muerte del individuo. 
Dentro de ésta se halla comprendida otra bastante numerosa, 
la de los pueblos que practican la propiciacion de los espiri- 


(1) «Los campesinos católicos no dejan en todo el año de atender 
«40 bieuvestar de das almas de sus muertos. Todos los dias de la senuta 
se recogen las migajas de la mesa, y en la noche del sábado sou uarro- 
jadas á la lumbre para que sievan de alimento á las nimas durante el 
santo dia del domingo. Si cae sopa sobre lu mesa... se deja para las 
pubres alinas. Cuando una mujer prepara la masa arroja al suelo un 
pp uado de hiurina y echa eu el horno un poco de masa. Cuando hace 
tartas, añade nu poco de grasa á la masa y echa al fuego la primera 
¿nrta. Los leñadores culvean sobre los troncos de los árboles pedazos de 
pan duro... todo esto es en obsequio de las pobres almas... Al acercase 
él dia de Difuntos es mayor la atencion en favor de los muertos. En 
dodas las casas se mantiene encendida una Juz durante la nuche; 
la limpera se alimenta, no Con acejte sino con grasa; sedeja abierta ma 
puerta 9 á lo ménos una ventana; la cena queda sobre la mesa y algu- 
uss veces se añade algun extraordinario; todos se acuestan temprano 
con olyjeto de que los queridos angelitos ¡medan entrar sin que nadie 
les esturix... Tal es la costumbre de los aldeanos del Tirol, de la viejx 
Hnviera, del Alto Palatinado y de la Bohemia alemana.» (Rochhots. 
dentseher fitanbe md Rrauch. 1, 3423) 
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tus, no sólo en los funerales, sino algun tiempo despuea, Fi- 
nalmente, en esta última clase encontramos otra más reduci- 
da, que es la de los pueblos sedentarios y civilizados, en los 
que el culto de los antepasados se perpetúa y va unido á la 
creencia en un espiritu que no muere nunca. Existe, además, 
otro grupo de pueblos, en los qne el culto de los antepasados 
distinguidos predomina sobre el de log antepasados vulgares. 
Por último, esta subordinación ge acentúa y se hace más mar- 
cada en aquellos países en que los ascendientes eran los jefes 
de las razas conquistadoras. 

Las mismas palabras que en las sociedades civilizadas sir- 
yen para designar los diversos órdenes de seres sobrenaturales, 
indican que las cosas han de haber sucedido asi, porque en un 
principio tuvieron igual significado. Ya hemos dicho que entre los 
tanes el vocablo que designa un dios significa tambien un muer- 
to; este hecho es el tipo de lo que encontramos en todas partes. 
Ayarecido, espiritu, demonio, son nombres que se aplicaron 
primeramente al otro yo sin distincion de carácter, y se fueron 
aplicando con significados distintos cuando se empezó á asig- 
par á los demás yos caractéres diferentes. La sombra de un 
enemigo se convierte en diablo, y la de un amigo en dios, infe - 
rior y local en un pais, pero que goza de mayor poder y de 
una autoridad más generalmente reconocida en otro. Cuando 
las ideas no han Megado á este grado de desarrallo, no existe 
término especial para designarlas, y el idioma carece de pala - 
bras para expresar las distinciones que admitimos. Los prime- 
ros misionerus que llegaron 4 América quedaron muy perple- 
Jos al saber que la única palabra de la lengua del pais que 
podrian emplear para designar á Dioa, significaba tambien de- 
monio. Las palabras 5aluwv y 8zós tienen en griego significado 
equivalente. Esquilo nos presenta á los hijos de Agamenon in- 
vocando el espiritu de su padre como un dios. Lo mismo ocur- 
ria entre los romanos; óatos usaban la palabra daemon para 
designar indistintamente ángeles ó génios, buenos d malos, 
empleaban tambien la palabra deus para designar, ora un dios 
ora un espíritu, y en las inscripciones de los sepulcros lHama- 
ban dioses á los manes. Una ley prescribia que “los derechos 
de los dioses-=manes fueran inviolables., El mismo lecho 
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ge observaba entre los hebreos. Isaias (VIII, 19) dice que ha re- 
cibido órden de combatir la creencia remante que entrañaba 
esta confusion: “Y sl os dijeren: Preguntad 4 los pythones y á 
los adivinos que susurran hablando, responded: ¿No consultará 
el pueblo á su dios? ¿A pelará por los vivos á los muertos?,, etcé- 
tera. Cuando Saul consultó la sombra de Samuel, contestó la 
Pitovisa; “He visto dioses (elohím) que subian de la tierra.,, 
En esta frase son sinónimos dios y espiritu (1). El parentesco 
que existe entre estas palabras se revela aún en nuestros dias. 
La proposicion: Dios es espiritu, es la aplicacion de una pala- 
bra que aplicada de otro modo significa alma humana. El sig- 
nificado del titulo Espiritu Santo no se distingue del de espiri- 
tu en general, sino por el adjetivo que le califica. Desigunamos 
todavia á un sór divino mediante un vocablo que en un princi- 
pio significaba el soplo que abandona el cuerpo del hombre en 
el momento de morir, y que se consideraba como la parte su- 
perviviente del mismo. 

En vista de estos hechos, ¿no estamos autorizados para pen- 
sar que de la concepcion del espiritu aparecido, aceptada an- 
tes por todos, proceden los diversos conceptos de seres sobre- 
naturales? Yundándonos en la ley de evolucion, podemos inferir 
á priori que habrá un número considerable de conceptos de 
este género. Los espíritus de los muertos, que en una tribu pri- 
mitiva forman un grupo ideal, cuyos miembros no se distinguen 
gran cosa unos de otros, van siendo cada vez más desemejantes, 
y conforme las sociedades se extienden, organizan y compli- 
can, y las tradiciones locales y geuerales se acumulan, las almas 
humanas—que ántes eran semejantes y pasan á ser desemejan- 


(1) Respecto del printero de estos pasajes, Cheyne (p. 33) explica la 
palabra dios aplicáudola á los espiritus de los hóroes nacionales muer- 
tos. Speaker cumernta el segundo de la siguiente manera: «Es posible 
que ¿tohim se haya empleado aquí en un sentido general, siguilicando 
aparicion sobrenatural, ¿ugel ó espirito.y kuenen (1, pix. 224) hace 
observar respecto de lu palabra etohim, que es indudable que en 
principio se dió este nombre 4 los objetos de lemor para el hombre 
(elonk) de suerte yue ese nombre es un argumento en favor de un prli- 


leis:10 primitivo, 
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teg en las creencias populares, asi por su carácter como por 
su importancia— llegan á diferenciarse hasta tal punto que no 
es posible reconocer 3u naturaleza comun. 

De la misma manera, debemos prometernos encontrar gral 
número de modificaciones diferentes en la creencia en seres 80- 
brenaturales, siendo esas modificaciones tanto más numerosas 
cuanto más aumentan las poblaciones, cuanto mas se extienden 
y mayor es su tendencia á ocupar todos los lugares que la na- 
turaleza les ofrece. Pasemos á examinar los tipos más dignos 
de atencion especial. 


TA A A o 


CAPITULO XXI 


CULTO DE LOS ÍDOLOS Y FETICHES. 


g 154. Los hechos que acabamos de exponer indican cómo 
los sacrificios dirigidos al hombre muerto recientemente, se 
convierten de un modo gradual en sacrificios á su cuerpo con- 
servado. Hemos visto ($ 137) 4 un sacerdote depositar todos los 
dias sobre el altar ofrendas en honor de un jefe tajtiano. Los 
autiguos habitantes de la América Central practicaban ceremo- 
nias semejantes ante los cadáveres disecadoa por un calor arti- 
ficial. Log peruanos y los egipcios nos suministran la prueba 
de que estas prácticas se convirtieron en el culto de las mo- 
mias, merced al uso de un sistema perfeccionado de embalsama- 
miento. Debemos advertir ahora que, aún ain dejar de creer que 
el espíritu del muerto habia abandonado el cuerpo, aquellos mue- 
blos tenian una idea confusa de que dicho espiritu se hallaba 
presente en la momia ó que eata misma estaba dotada de con- 
ciencia. La costumbre que seguian los egipcios de sentar algunas 
veces á la mesa á sus muertos embalsamados, implica evidente- 
mente esta creencia. Los peruanos indican haber profesado la 
misma opinion, tanto por estar entre ellos en uso la misma ce- 
remonía, como por otras varias prácticas análogas. En ocasio- 
nes paseaban por los campos el cadáver de un pariente cual si 
quisieran mostrarle asi el estado de los sembrados. El hecho 
«¡ue consigna Santa Croz nos demuestra que al mismo tiempo 
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que reconocian la presencia del antepasado, como lo indica esta 
costumbro, tenian tembien la idea de que ejercía autoridad. 
Negándose la segunda hermana de Huayna Capac á casarse 
con él, “este jefe, dice Santa Cruz, se presentó con ofrendas an- 
te la tumba de su padre y le rogó que se la diera por esposa; 
pero el cadáver no dió ninguna contestacion, mientras que en 
los cielos se vieron signos espantosos.,, 

La primitiva idea de que toda propiedad caracteristica de 
un cuerpo compuesto es inherente á cada una de sus partes 
mtegrantes, implica una consecuencia que se dednce fácilmente 
de da creencia que nos ocupa. Hallándose presente el alma en 
el cadáver conservado del hombre, lo está tambien en las par- 
tes conservadas del misino. Asl se explica la fe en las reliquias. 
Ellis asegura que en las islas Sandwich los reyes conservaban 
los huesos de las piernas, de los brazos, y algunas veces el 
cráneo de sus antecesores, porque creian que los espíritus de 
éstos ejercian una influencia protectora. Los griegos conservan 
cerca de tres años los cabellos y los luesos de los muertos. 
Entre los caribes, y en algunas tribus de la Guyana, “los pa- 
rientes se reparten los huesos, perfectamente limpios, de laa 
personas que han perdido., Los tasmanienges manifestaban 
“grandes deseos de poseer un hueso del cráneo ó6 del brazo de 
sus parientes difuntos., “Las viudas andamenias llevan pen= 
diente del cuello el cráneo de su difunto esposo. ,, 

Esta creencia en el poder y eficacia de las reliquias condu- 
ce en algunos casos á hacerlas objeto de un culto directo. 
Erskine dice que log naturales de Lifu (islas Loyalty) que “in- 
vocan los espiritus de sus jefes muertos, conservan tambien 
“reliquias de sus autepasados, como por ejemplo, una uña, un 
diente, un mechon de cabellos... y tributan honores divinos á di- 
chas reliquias., En caso de enfermedad ó de otra calamidad aná- 
loga, dice Turner refiriéndose á los naturales de Nueva Cale- 
donia, “ofrecen alimentos á los cránoos de los muertos.,, La 
conversacion con. las reliquias nos ofrece otra prueba en apoyo 
de nuestra opinion. “En la choza reservada en que guarda los 
fetiches el rey Adol, en Badagry, se conserva el cráneo de 
este monarca, con un vaso de barro colocado en el suelo.,, El 
rey “le reprende con dulzura cuando el éxito de sus empresas 
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no corresponde á sus deseos.,, Segun el testimonio de Catlin, 
los mandas colocan los cráneos de sus muertos formando un 
circulo; las mujeres conocen el de su marido 4 de sus hijos, 
“y no pasa dia sin que hagan una visita á estas reliquias, lle- 
vando comida preparada con esmero... Eu los dias serenos 
se ve constantemente un número mayor ó menor de mujeres 
sentadas 6 echadas al lado de los cráneos de sus esposos ó de 
gus hijos, dirigiendo á estas queridas reliquias frases dulces y 
tiernas, cual acostambraban 4 hacer en otro tiempo, y esperan- 
do, al parecer, una contestacion á sus palabras.,, 

Vemos, pues, que la propiciacion del hombre que acaba de 
morir, conduce á la de su cuerpo conservado ó de una parte 
del mismo, suponiendo los que tal hacen que el espiritu se ha- 
lla presente, tanto en la parte como en el todo, 


E 150. Si quisiéramos imaginar una transicion del culto del 
enerpo conservado ó de una parte de éste, al culto de los ida- 
los, probablemente no obtendriamoa ningun resultado, paro las 
transiciones que la imaginacion no se forja existen en realidad, 

El objeto del culto es en ocasiones una figura del muerto, 
hecha en parte con reliquias de éste, y en parte con otrag ma- 
terias. Landa dice que los naturales del Yucatan “cortaban la 
cabeza á los antiguos señores de Cocom, y despues de some- 
terla 4 una especie de cocion la despojaban de la carne; hecho 
esto, separaban con la sierra la mitad de la Lbóveda del cráneo, 
dejando la parte anterior con log maxilares y los dientes; la 
carne que quitaban era reemplazada por una especie de pasta, 
disponiéndola de modo que el conjunto tuviera la mayor seme- 
jauza posible con el individuo á quien habia pertenecido el 
cráneo; en este estado guardan los cráneos al lado de estatuas 
y cenizas. En los oratorios domésticos ocupaban un lugar 1n- 
mediato á los idolos, y eran objeto de veneracion y de vigilan- 
cia especial. En las fiestas se les ofrocian manjares... Algunas 
veces se construian “en lonor de log padres difuntos estatuas 
de madera, cuyo cráneo estaba hueco;,, depositábanse en él las 
cenizas del cuerpo que se habia quemado y cubriánlo despues 
con “la piel del cráneo arrancada al cadáver.,, 

los mejicanos se valian de otro medio para unir una parte 
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de la sustancia del muerto con su imágen. Despues de quema- 
do un señor, dice Camargo, “se recogian cuidadosamente 8us 
cenizas, se las amasaba con sangre humana, y con esta masa se 
hacia una imágen del difunto y $e conservaba en memoria 
de él., Camargo asegura además que los mejicanos adoraban 
las imágenes de los muertos, 

Encontramos una combinacion de costumbres de un género 
algo distinto, que señalan la transicion. En ocasiones se guar- 
daban las cenizas en un vaso de barro, al cual se daba forma 
humana. El autor citado dice que entre los naturales del Ynca- 
tan era costumbre “quemar los cadáverea de los grandes y de 
las personas de elevado rango. Las cenizas eran guardadas en 
urnas, y sobre éstas se construian templos... Si se trataba de 
grandes señores, las cenizas eran colocadas en estatuas huecas 
de barro.,, Otras veces vemos el culto de las reliquias unido á 
la figura que representa al muerto, pero sin que esa figura con- 
tenga reliquias, las cuales estan colocadas al lado de la imágen. 
Segun el testimonio de Gomara, losa mejicanos “cerraban la 
caja que encerraba los cabellos y los dientes del rey difunto, y 
sobre ella colocaban una figura de madera hecha á su imagen 
y adornada con las insignias reales., Despues “ofrecian pre- 
sentes considerables, que depositaban en el sitio en que habia 
aido quemado el soberano, y delante de la caja y de la 1mágen.,, 

Finalmente, podemos citar taminen á loa egipetos, los cua- 
les, segun patentizan las pinturas que se han encontrado, so- 
lian adorar á la momia, no expuesta á las miradas de todos, 
sino encerrada en una caja dispuesta y pintada de menera que 
representase al muerto. 


$ 156. De estos ejemplos de transicion pasemos á ocnpar- 
nos en aqueilos en que los sacrificios fiuebres se dirigen á una 
imágen que sustituye á las reliquias. 

Los mejicanos practicaban la cremacion, y cuando no po- 
selan los cadáveres de los guerraros muertos en el combate, ha- 
cian figuras que los representasen; despues de tributarles ho- 
nores las quemaban y enterraban las cenizas, Copiemos lo que, 
respecto de este particular, dicen lavigero y "Torquemada: 
“Cuando un mercader morla en un viaje, su parientes tabrica- 
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ban una imperfecta estatua de madera que representaba al 
finado, y tributaban á esta imágen las honras fúnebres que 
hubieran dispensado al verdadero cacdáver., —“Cuando un in- 
dividuo moria ahogado ú de otra manera que no permitiese que 
el cadáver fuera quemado y se le hicieran los funerales de cos- 
tombre, los parientes hacian una imágen que era colocada 50- 
bre el nltar de los idolos y le otrecian gran cantidad de pan y 
vino..,, 

En Africa encontramog ceremonias parecidas. Al mismo 
tiempo que se practica el embalsamamiento del rey del Congo, 
dice Bastian, se erige en el palacio real una estatua de madera 
para representarle, y todos los dias se le pone á esta imágen de 
comer y de beber. Parkings refñere que entre los abisinios es 
costumbre tributar las honras fúnebres tres dias despues de 
ocnrrida la muerte; y como el difunto es enterrado el mismo 
dia del fallecimiento, ocupa su lugar en los funerales una esta - 
tua que le representa, Earl afirma que alganos insulares de 
raza papue, despues de haber enterrado el cadáver, se reunen 
alrededor de un idolo, y le ofrecen alimentos. Sabemos por 
el testimonio de Raffles, que algunos javaneses tienen la cos- 
tumbre de celebrar una fiesta cuando fallece uno de los suyos, 
en la cual desempeña el principal papel una figura de forma hu- 
mana vestida con las ropas del difunto. 

Algunos considerarán muy raras todas estas prácticas, pero 
seguramente es más extraño que hayamos dado tan pronto al 
olvido otras del mismo género que han estado en neo en nacio- 
nes civilizadas. Hé aqui la descripcion de log funerales que se le 
hicieron á Cárlos VÍ de Francia, que copiamos del libro 1.* de 
las Crónicas de Moustrelet: “Sobre el cadáver habia un retrato 
del rey, representandolo con corona de oro y piedras preciosas 
de gran valor, llevaba en las mauos dos escudos: uno de oro y 
otro de plata; tenia en las manos guantes blancos y anillos 
con muchas piodras preciosas; dicha figura estaba vestida de 
tela de oro, etc. De esta suerte fué conducido con gran reve- 
rencia hasta la iglesia de Nuestra Señora de Parje.,, La misma 
ceremonia se practicaba cuando el difunto era un príncipe. En 
las Memorias de Mme. de Monttevilie leemos lo siguiente, con 
referencia al padre del gran Condé: “Segun es costumbre, se 
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sirvió de comer durante tres dias á la efigie de este principe 
muerto.,, En épocas anteriores se ofrecian alimentos á la efigie 
dnrante cuarenta dias, á las horas ordinarias. Monatrelet hace 
la descripcion de una imágen de este género, que figuró en los 
tunerales de Enrique V, rey de Inglaterra. Todavía existen en 
la abadia de Westminster las efigies de muchos monarcas in- 
gleses, que en sus exequias recibieror esta clase de honores; las 
más antiguas se deshacen por la accion del tiempo. 

llustrados por estos ejemplos deberíamos comprender sin 
ninguna dificultad el concepto que se tuvo en un principio res- 
pesto Á estas imágenes, y al leer que en algunas localidades los 
negros de la Costa de Oro “colocan figuras de barro sobre 
los sepuleros,,, que los araucanos ponian sobre una tumba un 
tronco de madera “groseramente tallado para representar la 
forma humana,, que en la Nueva Zelanda al ocurrir el falleci- 
miento de un jefe de trilu, se erigen á manera de monumento, 
imágenes de veinte á cuarenta piés de altura, no podemos mé- 
nos de ver que la que representa al difunto es un principio de 
idolo. Si todavia abrigamos alguna duda, ésta desaparece- 
ria en el momento que viéramos á la imágeu honrada con un 
culto permanente. Ácosta dice que entre los peruanos “el rey 
conservaba durante toda su vida... una piedra que le repre- 
sentaba, llamada guanqui (huanca), es decir, hermano. Esta 
imágen era objeto de una adoracion igual á la que se tributaba 
al mismo inca, tanto en vida de éste como despues de su muer- 
te., Andagoya asegura que cuando mona un jefe, su casa, sus 
mujeres y sus eriados continuaban en el mismo estado que ántes; 
se hacia una estátua de oro que le representaba, la cual era 
servida como un asér vivo, y se le señalaban pueblos que sufra- 
garan los gastos de su vestido y demás necesidades. ,, Por últi- 
mo, segun el testimonio de Cogolludo, los naturales del Yuca- 
tan adoraban el idolo de un personaje que, segun decian, habia 
sido un duatre guerrero. 


$ 157. Para comprender mejor los sentimientos que expe- 
rimenta uan salvaje al mirar una figura que representa un 
hombre, recordemos los que las representaciones del mismo ór- 
den producen en nosotros. 
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Cuaudo un enamorado besa el retrato de su amada, es evi- 
dente que se halla bajo la influencia de una asociacion entre la 
imágen y la realidad. Las asociacionea de este género obran 
-en algunos casos con mayor energia. Conozco una señora que, 
segun dice, no puede dormir en una habitacion donde haya re- 
tratos colgados en las paredes, y nada puede compararse á la 
repugnancia que en estos casos experimenta, Aunque sabe per- 
fectamente que los retratos no se componen más que de lienzo 
y pintura, este conocimiento no es suficiente para alejar de su 
mente la idea de que hay en ellos alga más. La vivacidad de la 
representacion despierta con tanta energía la idea de una per- 
sona viva, que esa idea no puede ser desterrada de la concien- 
cia. Supongamos ahora un estado social en el que no exista 
cultura del espiritu; en que no haya ninguna idea de atribn- 
to, de ley, de causa, que sirva para distioguir lo natural de lo 
no-nataral, lo posible de lo imposible; en este estado persistirá 
la percepcion de una persona presente, delída á la asociacion; 
rans como entónces no se originará ninguu conflicto con un co- 
nocimiento anterior, la sugestion, al no encontrar obstáculo, se 
convertirá en creencia. 

Incidentalmente hemos citado en páginas anteriores creen - 
Clas que existen entre los salvajes y que tienen este origen 
($ 133). Presentaremos ahora algunos ejemplos de la misma 
especie. Los “chinucos tienen idea de que los retratos son ge- 
res sobrenaturales y los tratan con la misma ceremonia que 
4 los muertos, (Kane); los okonagas ven que hacen su retrato 
“con la misma repuguancia que los indigenas de la Costa de 
Oro,, (Bancroft); los mandas crelan que la vida puesta en un 
cuadro no era ni más ni ménos que la quitada al original, 
(Catlin). Me caliticaban, dice este autor, del mayor brujo del 
mando, porque decian que yo sabia hacer cosas vivas; que podian 
ver á gus jefes vivos en dos sitios diferentes, que los que yo 
habia hecho tenian algo de vida, pues velan que movian los 
0J03., Otras raza3 algo más civilizadas nos presentan tambien 
hechos de la misma especie. Con referencia á los malgaches, 
arma Ellis que los amigos del soberano, al ver un retrato de 


éste, se quitaron los sombreros y lo saludaron dimyiéndole al- 


gunas frases. 
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Lo que sucede respecto á una representacion por la pintura, 
veurre tambien cuando se trata de una representacion por la es- 
cultara, y aún con mayor motivo en este caso, puesto que 
siendo sólida la representacion por la escultura, se acerca 
más á la realidad. Cuando la imágen está pintada y tiene ojos. 
engastados, la idea de que participa de la vitalidad del original, 
adquiere notable energia en el espirita desprovisto de entica 
del salvaje. Recuérdese el horror que manifiesta un niño al ver 
á un hombre cubierto el rostro con una fea careta, aún despues 
de haber visto la careta, y se tendrá una idea del terror que una 
efigie grosera infunde en una inteligencia primitiva. La figura 
esculpida del muérto trae á la Imaginación el recuerdo del vivo, 
y este pensamiento se convierte en la idea de que éste se halla 


presente. 


$ 168. Y ¿qué razon lay para que no esté presente? Si la. 
otra parte del sér, el otro yo, puede abandonar el cuerpo vivo y 
volver á penetrar en él; si el espirito puede volver y auimar de 
nuevo al cadáver, si el peruano embalsamado, que ha de resu- 
citar al regresar el sér errante que le completa, necesitaba sus 
cabellos y sus uñas cuidadosamente conservados; si el alma del 
egipcio, despues de sus trasmigraciones que se efectuaban en 
algunos millares de años, debia introducirse de nuevo en su 
momia ¿por qué:razon no ha de haber un espiritu en una imágen? 
Mayor es la diferencia que existe, por la textura, entre un cuer— 
po vivo y ana momia que la que hay entre ésta y una imágen 
de maders. 

Son bastante numerosas las pruebas de que el salvaje pro- 
fesa la creencia de que la imágen está habitada por un espiri— 
tu. Describiendo las costumbres de los yorubas, Lander dice 
que las madres llevan por espacio de algun tiempo la imágen 
de madera que representa á los hijos que han perdido, y siem- 
pre que comen acercan á los lábios de aquella imágen una parte 
de 58u3 manjares. Segun Bastian, los samayedos “alimentan las 
¡Imágenes de madera de los muertos;, los ostiacos “hacen una 
grosera imágen del tronco de un árbol, que representa al difun- 
to, y para honrar la memoria de éste dicha imágen es colocada 
en el patio de la casa, y alli recibe lonores divinos durante un 
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espacio de tiempo más ó i.énos largo, á voluntad de los sacer- 
dotes... A las horas de las comidas los parientes le ofrecen ali- 
mentos, y sil el difunto era casado la vinda la abraza de vez en 
cuando... Esta especie de culto 4 los muertos suele durar unos 
tres añoa; pasado este tiempo es enterrada la imágen.,, 

Erman, que refiere este hecho, da cuenta de otro no ménog 
significativo: los descendientes de los sacerdotes conservan las 
imágenes de sus antepasados de generacion en generacion, y 
“por medio de hábiles oráculos y otros artificios semejantes 
Conaiguen que el pueblo ofrezca á sus penates donativos tan rl- 
£o3 como lo3 que presenta en los altares de los dioses recono - 
cidos por todos.,, Pero e3tos últimos tienen tambien un pasado 
histórico; pues en un principio fueron monumentoa erigidos en 
honor de hombres célebres, á los cuales el tiempo y el interés 
de los chamanes han ido dando gradualmente una significauion 
y una Importancia arbitrarias; esto es, en mi concepto, un he - 
cho positivo y que no ofrece niaguna duda. 

Esos ostiacos nos ludican de un modo claro y evidente 
cómo el cult> de la efigie del muerto se convierta en el del ido- 
lo divino; entre ambos cultos existe perfecta identidad. 'Podos 
los dias á las horas de la comida colocan manjarez delante del 
dios doméstico, y no los retiran hasta que “el idolo, que coms 
de un modo invisible, haya quedado satisfecho., Bastian «dice 
que cuando un samoyedo emprende un viaje “sus parientes 
vuelven el idolo en la direccion que ha tomado aquél, para que 
pueda mirarle., La siguiente relacion que hace Erman ai ocu- 
parse de los rusos de Irkutsk, induce á suponer que entre los 
pueblos más adelantados que habitan aquellas regiones, per- 


sista la idea de que el idolo del dios, que fué en otra época 


efigie de un muerto, es la residencia de un sér consciente: “por 


grande que sea la familiaridad que exista entre personas de di- 


ferente sexo, el único escrúpalo que contiene á las jóvenes es 
el temor supersticioso de encontrarse solas con sus amantes 
en presencia de las imágenes santas. Pero no es raro que ge 
ponga término á este caso de conciencia, echando una cortina 
sobre esos mudos testigos. ,, 

Encontramos las mismas creencias en razas que no tienen 
nivguna relacion de origen con aquéllas de que acabamos de 
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hablar. Segun dice Ellis, cuaudo entre les naturales de las islas. 
de Sandwich ocurre una defuncion en una familia, los supervi- 
vientes adoran “una imágen á la cual creen que está unido el 
espíritu de alguna manera.,, Entre estos salvajes habia la creen- 
cia de «ue Oro, el gran idolo nacional, contestaba á los sacer- 
dotes. Fancourt, citado por Cogolludo, dice qua los habitan - 
tes del Yucatan “cuando el Itzaex realizaba uu acto de valor,. 
conaultaban á sus idolos y éstos tenian la costumbre de res - 
ponder., Villagutierrez cita la historia de un idolo que fué 
apaleado, pues si bisa había anunciado la llegada de los espa- 
ñole3, engañó á los sectarios dándoles falsos informes acerca 
del resultalo de la invasion. Esta suposicion se halla apoyada 
con mas fuerza en la leyenda quichué. Veamos lo que dice Ban- 
croft. “Adoraban á los dioses que se habian convertido en pie- 
dras Tohi!, Avilix y Hacavitz; ofrecian á estos dioses sangre de- 
brutos y de aves, y en su honor se agujereaban las orejas y los 
hombros; recogian la sangre con esponjas y la exprimian en una 
copa colocada delante de ellos,.. Y estos tres dioses, petrifica- 
dos, segun hemos dicho, podian sin embargo tomar una forma 
dotada de movimiento, cuando les parecia oportuno, lo que en. 
verdad hacian con bastante frecuencia. ,, 

No es sólo en las razas inferiorea donde existen ideas de 
este género, Dozy, en su Historia de los musulmanes españoles, 
al describir las prácticas 6 ideas de los árabes idólatras, dice 
lo siguiente: “Cuando Amrolcais quiso tomar venganza de la. 
muerte que los Beni-Assad habian dado á su padre, $e detu- 
vo en el templo del idolo Dhu-1' Kholossa para consultarle por 
medio de tres flechas que significzban: mandato, prohibicion y 
espera. Como la primera vez sacó la flecha que significaba pro- 
hibicion, repitió la prueba, y por tres veces seguidas obtuvo el 
raismo resultado. Al ver esto rompió las flechas y arrojó los pe- 
dazos á la cara del idolo exulamando: “Miserable, si tu padre: 
hubiera sido el muerto, seguramente no me prohibirias ven-- 
garle.,, 

La historia clásica nos suministra un ejemplo de creencias: 
auálogas, en la estatua de Menon, de la cual so dice que tenia. 
la viruud de emitir sonidos. Entre las inseripcionea que los vi- 
sitantes han puesto en su pedestal, hay una firmada con el nom- 
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bre de Gemellus, que dice asi: “El hijo de Saturno, el grau Jú.- 
piter, te hizo en otro tiempo rey de Oriente, ahora no eres 
más que una piedra y de una piedra sale tu voz.., De la misma 
indole son las creencias de log autores cristianos si se ha de 
juzgar por los milagros que atribnyear á los apóstoles en los 
evangelios apócrifos. “Al llegar á la India el apóstol Bartolomé, 
entrá en un templo en el que se hallaba el idolo Astarotl...,, A 
peticion del rey consintió en expulsar al demonio, y al dia 
siguiente entabló con éste un diálogo... “Entonces le dijo el 
apóstol: “Si no quieres ser precipitado en los abismos, sal del 
idolo y rómpelo y vete al desierto., (Evangelio de San Barto- 
lomé, cap. 1], v. 6.) 

Tenemos, pues, en apoyo de nuestra opinion pruebas nume- 
rosas y decisivas. Incapaz de separar la apariencia de la rea.- 
lidad, el salvaje que cree que la efigie del muerto está habitada 
por su espiritu, le ofrece sacrificios; y como más adelante aqué - 
lla se convierte en idolo «de un dios, los que celebra en honor de 
éate están inspirados por una creencia análoga, es decir, por 
la idea de que en el dios habita tambien un espiritu. 


$ 159. ¿Qué grado de semejanza con uu sér lumano es ne- 
cesario para que sugiera la idea de la presencia de un alma hn- 
mana? Las imágenes que hace el salvaje son muy groseras é 
imperfectas. El palo tallado que coloca sobre una tumba, 0 la 
figurilla do piedra que cuelga de su cuello, en lugar de ser ver- 
daderas reliquias de su padre ó de un pariente próximo, no tienen 
sino una semejanza muy lejaua con un hombre, y no ae parecen 
en nada al individuo que en ellas se ha querido representar; y, 
sin embarga, esto basta. Si se tiene en cuenta la facilidad con que 
el espirita primitivo, al cual no detieno el escepticismo, acepta 
la sugestion más leve, no extrañará que se satisfaga con la se- 
mejanza más remota. Un árbol seco que extiende de una ma- 
nera extraña las rama13 que le quedau ó una roca cuyo contor- 
no, que se dibuja en el cielo, recaerda la figura de un hombre, 
despiertau en el salvaje la idea de que un sér lumano habita 
en esos objetog. Mas por ahora nos contentaremos con indicar 
que esas semejanzas accidentaleg contribuyen á exteuder á ob- 
jetos diversos la nocion de que residen espiritus en los objetos 
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materiales, y pasaremos á examinar otras causas más poderosas 
de laa creencias fetichistas. 

Ya hemos visto ($ 54), cómo el descubrimiento de plantas y 
de animales fósiles predispone al espírita á suponer que ciertos 
objetos inanimados son animados. Encontramos aquí una con- 
cha fósil, más allá los restos de un pez pétrificado, Si, segan se 
ve en un árbol inerustado por la silice, la madera puede conser- 
var an aspecto fibroso áun despues de convertida en piedra dura, 
¿por qué el hombre uo habria de poder tomar tambien la forma 
de esta sustancia dura? 51 el alma puede volver al cuerpo seco 
y endurecido de una momia, si puede ¡untarse á menudo á una 
imágen de madera, ¿por qué no ha de poder hallarse presente 
en las masas petrificada3 que tienen semejanza con partes del 
cuerpo humano? Considerad esos hueso sacados de la tierra, 
pesados, petrificados, pero de una forma harto parecida á la de 
los huesos del hombre para que sea motivo de error para el salya- 
Je, como en épocas pasadas engañaron realmente ¿ los hombres 
civilizados haciéndoles creer en la existencia de razas de gigan- 
tos. ¿Qué debemos pensar de ello? ¿No son, como los demás 
restos de los hombres, visitados con frecuencia por los seres á 
quienes pertenecieron en épocas remotas? ¿No serán animados 
de nuevo algun dia? 

Sea 6 no éste el origen de los home:xajes que se tributan 
á las piedras, ellos van acompañados en ciertos casos de la 
creeucia de que en otra época fueron hombres, y que volverán 
á la vida bajo la forma humana. Segun Piedrahita, citado ya 
varias veces, los “laches adoraban todas las piedras cual ai 
fueran dinsea, porque, segun decian, todas habian sido hom- 
bres., Arriaga dice que los peruanos “adoran ciertas colinas 
y montañas, y piedras de gran tamaño... fundándose en que, 
segun au opinion, esos cbjetos han sido hombres en otro tiem- 
po.., Avendaño les decia: “vuestros sabios pretenden que en 
tiempos remota habia hombres en el Purnapacha, y ahora ve- 
mos por nuestros ojos que hay piedras, colinas, rocas, ó 1slas 
del mar... Sí estos huacas fueron hombres, y si tuvieron un pa- 
dre y una madre como nosotros los tenemos, y si Contivira- 
cocha los ha convertido en piedra, ya no valen nada.,, 

Estas piedras guardan la misma relacion que las momias 
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con los espiritus que viven en ellas, y lo demuestra lo dicho por 
Arriaga, segun el cual, el maracavaco, que es adorado como 
patron de la aldea, es “en ocasiones una piedra y en otras una 
momia., Las piedras se hallan tambien en la misma relacion 
que los idolos con los espíritus: asi se desprende de la narración 
de Montesinos, quien asegura que “el inca Roca fué causa de 
que se desprendiera de la montaña (cierto idolo)... Dicese que 
un papagayo voló de alli y se refugió en otra piedra que toda- 
vía se ve en el valle, Los indios le tributaron desde aquel mo- 
mento grandes honores y todavia le rindeu adoracion., Esta 
creencia encuentra su expresion definitiva en el relato que hace 
Molina al dar cuenta de nua reaccion hácia las antiguas creen- 
cias, que se produjo en 156) cuando los sacerdotes nacionales 
«lecian que los espirmitas de los antepasados ó lnacas estaban 
irritados contra los peruano3 que habian recibido el bantigmo, 
y repetian que “la era de los 1ncas seria restaurada, y que los 
hnacas no entrarian en las piedras ó en las fuentes para hablar, 
sino que se encarnarian en hombres á los cuales dariau el don de 
la palabra., De la misma manera, Winterbottom afirma que en 
algunas aldeas de negros de la Costa de Oro, cuando muere una 
persona, se toma una piedra de una casa destinada á este uso; y 
que entre los bulomas las mujeres “hacen de cuando en cuan- 
do sacrificios y otrendas de arroz á las piedras que se con- 
servan en memoria del difunto; cuando pasan por delante de 
estas piedras hacen una reverencia.,, Si estos hechos no impli- 
can la creencia de que el muerto se ha convertido en piedra, 
suponen la de que su espiritu está presente en la piedra. 

Este último hecho nos conduce á otro método que para for- 
marse han seguido las concepciones fetichistas. Ya las prácticas 
de los brujos nos han familiarizado con la creencia primitiva de 
que la naturaleza de cada individuo es inherente, no sólo á todas 
las partes de gu cuerpo, sino ásos vestidos y á todos los objetoy 
que ha usado. Es muy probable que lo que ha impulsado al 
hombre Á esta creencia, 804 la interpretacion que da al olor. Si 
el soplo es el espiritu ó el otro yo, ¿la emanacion invisible que 
impregna los vestidos de un hombre y que permite seguir sus 
huellas, no es tambien algo de la otra parte del sér? Diversas 
palabras derivadas nos demnestran la misma conexion de ideas. 


330 PEINCIPIOS DE SONOLOGÍA. 


e 


Perfume y humo proceden de una palabra que significa humo d 
vapor, y entran en relacion con el vapor visible del soplo, 
Exhalacion expresa lo mismo que soplado por expiracion. En 
latin la palabra xidor, se eplicaba indistintamente al vapor de 
agua y á su olor; el vocablo aleman defi, empleado para desig- 
nar un olor delicado, significaba en nn principio vapor. De la. 
misma manera que lioy decimos “el aliento de las fiores,,, como 
sinónimo del olor suave que desprenden, de igual modo en el 
lenguaje primitivo, el hombre asociaba el olor al aire espirado, 
el cual se identificaba con el alma. ¿No hemos llegado nosotros 
mismos é emplear la palabra espiritu, con la idea de soplo, 
para designar el vapor oloroso que se destila de un objeto; y no 
es natural que el salvaje crea que el espiritu ha penetrado en 
el objeto á qne se ha adherido el olor? De cualquier modo que 
sea, tenemos pruebas evidentes de que no eran sólo los vestl- 
dos, sino tambien las piedras, las que se suponian impregnadas 
por esta emanación invisible, fuera soplo d vapor. Segun Jime- 
nez, cuando moria un gran señor en Vera-Paz “lo primero 
que se hacia eran colocarle una piedra preciosa en la boca. Otros 
pretenden que esta ceremonia no era despues de la muerte 
sino en los últimos momentos. Esto tenia por objeto, que la 
piedra recibiese el soplo del moribundo.,, Á una idea análo- 
ga debia obedecer la costumbre que seguian los mejicanos de 
poner al lado de los restos de nn hombre “una perla de más ó 
ménos valor que, segun decian, serviria al difunto de corazon 
en el otro mundo.,, Las palabras corazon y alma son sinónimas 
en algunos pueblos de América. Encontramos la misma idea 
bajo otra forma distinta entre las naturales de Nueva Zelanda. 
White, que ha dado cuenta de muchas de las supersticiones 
de este pueblo en Te Raou, refiere una discusion ques se suscitó 
can motivo de los espintus de los muertos, y pone en boca de 
un viejo las siguientes frases: “¿No procede todo de los dioges? 
¿No es acaso el Kumara el dios que se oculta por temor? ¿No 
comezs el Kumara? ¿No es el pez otro Dios que se esconde en 
el agua? ¿No comeis pescado? ¿No son los dioses espiritus (es 
decir, espiritus de hombres)? ¿Por qué entónces no tenels temor 
á lo que comeis. Todo lo que se cuece envia el espiritu á las 
piedras Sobre las cuales ha sido cocido. ¿Por qué los viejos de- 
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voran un hang) léjos de las piedras que retienen el espirita del 
alimento que se hace cocer sobre ellas?,, 

Por consiguiente, la creencia originaria es que asi como ul 
cadáver, una momia 0 una efigie puede ser ocupado por un 
espiritu, asi tambien puede serlo ¡una piedra. Todos los lechos 
convergen 4 demostrar que la adoracion de objetos inanimados 
en los cuales moran espiritus, es realmente la adoracion de éstos, 
y que el poder atribuido á esos objetos, no es ni más ni ménos 
que el que ye atribuye á dichos espiritas, 


$ 160. Esa idea, una vez admitida, se desenvuelve en todos 
sentidos, y coa ella se explica todo cuanto es grande y extra - 
ordinario. Si los espiritus forman una multitud de seres invisi- 
bles; si están en frecuente contacto con loa moradores de la ca - 
a; 81 se cungregan en los bosques; si son tan numerosos que 
cualquier objeto que 88 tira puede herirlos, ¿por qué razon esos 
seres que pululan por doquier, no han de ser las causas que la 
opinion popular asigoa á las cosas más comunes? En todas las 
razas tenemos ejemplos de ello. 

Los bulomas miran con terror, como acto de un espíritu, 
“todo aquello que les parece extraño y raro; los naturales del 
Congo apellidau á las conchas desconocidas “hijos de Dios,); 
los negros de Nuffi (4 orillas del Niger), adoran las embar- 
caciones curopeas que surcan aquellas aguas; un trineo abando- 
nado por Cook ó sas compañeros, fué objeto de culto para unos 
indigenas de la Polinesia (Ellis): en las islas de Fidji habia un 
cocotero que estaba partido en dos ramas, y por este solo mo- 
tivo “fué objeto de gran veneracion.., Todo aquello que es jn- 
comprensible para un dacotah lo conceptúa como sobrenatural 
(Schoolcraft); los mandas aplican este último dictado ú las co- 
sa9 que no acontecen como de ordinario; los chipeuayos, “cuan- 
do no comprenden algun fenómeno, dicen eso es un espiritu... 
(Buchanan). La misma idea era corriente en el antiguo Perú: 
adoraban á todo cuanto en la naturaleza les parecia maravillo- 
so y diferente de las demás eosas, porque reconocian en ello 
cierta divinidad particular. 

Do auerte que erigido el fetiche se origina la idea de que- 
reside en él un espirita, un agonte sin el cual no $e podria ex- 
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plicar la diferencia que media entre el objeto-fetiche y las co- 
sas ordinarias. No bay proponsion á suponer gratuitamente la 
dualidad; la idea de que está habitado por un espiritu se forma 
sólo cuando se porcibe un movimiento, un mido desusado en 
un objeto, Refiriéndose á los cliubchas, dice Simon que algunos 
de ellos erigieron un culto á varios lagos, arroyos, peñas, coli- 
nas y otros parajes de aspecto maravilloso, ó por lo ménos 
fuera de lo ordinario.,, Solian decir que “el demonio les habia 
enseñado por medio de signos que ellos debian adorarlo en di- 
chos parajes.,, En estos heclios está bien de relieve la certeza 
de lo que hemos supuesto, esto es, que los espiritus invisibles 
que se introducen en las cosas materiales son los objetos 4 los 
cuales se tributa adoracion. Los indostanes nos proporcionan 
vtros ejemplos. I.yall, en el trabajo de que ya hemos hecho mé- 
rito, resume el resultado de las experiencias que ha compilado 
eo la India, en una fórmula que concuerda con la explicacion 
que acabamos do insertar. “No es dificil comprender, dice, có- 
mo $e modifica la adoracion categórica primitiva á objetos que 
parecen extraños y pasa al úrden superior de imaginacion su- 
persticiosa. Primeramente, la piedra es la morada de un espi- 
sita: todo aquello. que es desusado por sa forma 0 emplazamien- 
to revela la posesion. Despues, esa forma ó ese aspecto extraños 
acosan cierto designio, cierto plan, concebidos por seres sobre- 
naturales, etc.,, 

Las pruebas indirectas convergen, pues, hácia la conclusion 
dle que el calto de los fetichez es el de un alma particular que 
se ha alojado en ellos; y esta alma, como todos los agentes so- 
brenaturales en general, es en el principio el otro yo de un di- 
tunto. 


y 161, Mas si no bastaran esas pruebas, las indirectas abun- 
dan en todas partes. 

Los hechos citados no ha mucho demuestran que en el prin- 
cipio el fetiche no es otra cosa que un espiritu. Se ha visto ($ 58) 
que los abipones, sobrocogidos de espanto ante la idea del es- 
piritu, se figuran que “el eco es su voz;, y que el africano á 
quien se le preguntó que por qué motivo hacia ofrendas al eco, 
dió la siguiente respuesta: “¿No habeis oido al fetiche?,, Los afri- 
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canoa orientales depositan alimentos y cerveza en las chozas de 
las fetiches, “á ¡in de que los espiritus se muestren propicios,, 
(Burton). Los negros de la Coata de Oro erigen un culto á loa 
muertos; van “en peregrinacion á sus sepulturas para hacer en 
ellas ofrendas y sacrificios;, modelan figuras de arcilla que re- 
presentan la ¡imigen de sus difuntos jefes y suelen colocar en la 
fosa nn tubo por el cual vierten diariamente ciertos liquidos. 
¿Qué duda cabe ya de que el fetiche es la morada del espiritu? 
Los naturales de las cercanias de Sierra Leona, “no beben nin-. 
gun liquido espirituoso, vino, etc., sin verter áutes algunas go- 
tas y rociar su gris-gris d fetiche, (Winterbottom). Estos he- 
chos entrañan ideas análogas ú Jas que existen al lado del culto 
de los espiritue. 

Lander, al Lablar de una aldea de las márgenes del Niger, 
donde labia una imágen tallada, el fetiche dice: “Unos indige- 
nas no manifestaron el deseo de que asáramos nuestro Luney 
debajo de el, para que gozara del olor de la carne.,, “En Daho- 
mey las sendas, las cabañas y las viviendas están pobladas de 
imágenes, fetiches y ofrendas á éstos, (Wilmont). Ora sea este 
último ua conjunto de cogas que pertenecieran á un miembro 
de la familia, una efigie del mismo, nn ídolo que haya perdido 
su individualidad histórica, ú otro objeto cualquiera, el espiritu 
que reside en él no es más que nna modificacion del espiritu del 
antepasado, del que difiera más ó ménos, segun los casos. La 
certidumbre de esta conchnsion aparece con toda su pureza en 
la fórmula concreta que de ella nos da Beccham. “Créese, dice, 
que los fetiches son los espiritus de seres inteligentes que 
residen en objetos natuaráles que se distinguen por alguna par- 
ticularidad, 6 que suelen entrar en las imágenes ú otros pro- 
ductos del arte consagrados expresamente por ciertas ceremo- 
nias. El pueblo cree que se aparecen con frecuencia á los 
mortales...; que kay dos sexos de ellos y que apetecen alimen- 
toy... Si ese poder de mostrar3e de vez en cuendo á los ojos «le 
log mortales, esa nocesidad de alimentos, esa diferencia de sexo- 
no bastaran para demostrar que el fetiche fué en na principio 
humano, probarialo de una manera decisiva lo que Bastian nos 
cuenta acerca de los naturales del Congo. “Estos, dice, aseguran 
que el gran fetiche de Bamba vive en los bosques, donde mn- 
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gun hombre puede verlo, Cuando muere, sus sacerdotes reco- 
gen religiosamente sus huesos para volverles á infundir vida, y 
les llevan alimentos hasta que hayan vuelto 4 tomar carne y 
sangre.» De susrte que el fetiche, si difiere del espiritu, se le 
asemeja en que ha de recobrar igualmente la forma corporal 
primitiva. 


$ 162. De esta interpretacion del fetichismo se deduce una 
congecuencia que concuerda con los hechos, 

Se ha visto que hay razas humanas inferiores que no tienen 
idea de una reviviscencia despues de la muerte, d sl la tienen €e3 
vaga y osenra: la idea de un espiritu es en ellos rudimentanta. 
Si el culto del fetiche es el de un espiritu que en él reside, ó de 
un ser sobrenatural darivado del mismo, Intiérese que la teoria 
fetichista, dependiendo de la espintista, debe de reemplazarla 
en un momento dado, 151 fetichismo no existe sin tener por an- 
tecedente el espiritismo. Veámoslo: 

Los yuangos de la India carecen de palabra para expresar 
un sór sobrenatural; no tienen idea de otra vida ni culto de los 
antepasados; en ellos no existe el fetichismo, y lo que es más 
de extrañar, vi la hechicerta. Los andamonjos, la raza más de- 
gradada del pénero hnmano, no tienen ninguna “nocion de sn 
origen,, “ni de una existencia futura;, tampoco reina en ellos el 
fetichismo (4 lo ménos los autores nada dicen que revele su 
existencia). Cook no encontró vestigias de religion en los fue- 
guenses; no se dice que se haya observado en ellos el fetichis- 
mo. Los australianos, raza inferior, creen en los espiritus, mas no- 
han llegado al desenvolvimiento necesario para que nazca aquél, 
pues no hacen sacrificios á loz objetos inanimados. Los extin- 
gruudos tasmanienses estaban á la misma altura por lo que hace 
á esta cuestion. Los mismos veddahs, que 38 creen circuidos de 
ordinario por las almas de sus parientes y en quienes predomi- 
na el culto de los antepasados, son de inteligencia escasa para 
que puedan crear ese producto del espiritismo. 

Las consecuencias que una doctrina entraña, no se revelan 
4 las inteligencias entoramente rudas, pero se manifiestan des - 
de el momento en que empiezan á reflexionar. De donde se in- 
fiere que cuanto más lógicamente raciocina el hombre, tauto 
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mayor es el número de conclusiones erróneas que saca de pre- 
misas erróneas. Queda ya demostrado (3 97 y 96) que no son 
los salvajes más torpes, sino los dotados de ioteligencia (tales 
como los habitantes de las islas Fidjí) quienes creen que el 
hombre tiene dos almas—su sombra y su imágen reflejada—y 
admiten como consecuencia que, puesto que los objetos tienen 
una sombra, deben gozar tambien de alma. Basta considerar los 
diversos pueblos de Africa para mostrar que el fetichismo no 
toma cuerpo sino cuando la evolucion mental alcanza cierto 
grado de progreso. Nadie dice que «xista en los bochigmanos 
la raza mas degradada de todas las que conocemos de Africa; 
ni en los damaras, que rara vez se muestran inteligentes. Mas 
se revela en los pueblos más adelantados del continente africa- 
no, tales como los halitantes del Congo, negros del interior, de 
la Costa, de Dahomey y los acantis; vémoslo floreciente en 
aquellos paises en que existen ciudades fortificadas, gobiernos 
bien organizados, grandes ejórcitos permanentes, prisiones, po- 
licia, leyes suetuariaa, division progresiva del trabajo, ferias, 
tiendas, y todo aquello que denota un progreso en Ja civiliza- 
cion. Esta conexion es aún más patente en América, Ninguna 
hustoria refiere que el fetichigmo existiera en los rudos chiribua- 
nas del Perú antiguo; mas estavo en boga entre logs pertanos 
civilizados. Ántes y daspues da la conquista de los incas “ado- 
raban hierbas, plantas, Ñores, troncos y ramas de árbole3, co- 
liuas escarpadas, peñones, cavernas profundas, guijarros, ple- 
drecillas de varios colores.,, Este culto llegó á su apogeo on un 
pueblo cuya civilizacion, de fecha mas antigua que la nuestra, 
creó ciudades populosas, industrias perfeccionadas, un idioma 
expresizo, poemas elevados y filosofias ingeniosas. En la India 
“la mujer adora á la cesta que le sirvo para lleyar objetos; le di- 
rije sacrificios, lo mismo que al molino de arroz y á los muebles 
que adornan su casa. El carpintero tributa el mismo homenaje 
ásu hacha, á su azuela y demas herramientas. Un brabman 
hace otro tanto con el estilo con que escribe; un soldado con sas 
armas, un albañil con su palustre. El pasaje de Dubois, citado 
por air Jokn Eabboch, es:á en un todo conforme con lo que dice 
Lyall en su obra titulada Religion de una proriucia de la India, 
¿No sólo, dice, el labrador dirige plegarias á su arado, el pes- 
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cador á sus redes, el tejedor á su telar; sino tambien el letrado 
á su plama y el banquero ¿ su libro mayor.,, 

No se puede sustentar la opinion de que el fetichismo sea, 
de todas las supersticiones, la primera que se manifeste. Su- 
poned los hechos invertidos: que el culto 4 los objetos Inan:- 
mados haya alranzado el grado sumo con log yuangos, anda- 
menios, fueguenses, australianos, tasmanienses y boschimanos; 
que el fetichismo esté más restringido en aquellas tribus más 
inteligentes y mejor organizadas, qne disminuya á compás 
le loa progresos de la ciencia y la civilizacion, y por último, 
que dicho culto no se manifieste en los pueblos que, como el 
antiguo Perú y la India moderna, han llegado á un grado re- 
lativo de cultura. ¿No se diria que estos hechos prueban impe- 
nosamente que el fetichismo es la primera forina religiosa? Mas 
como los hechos «dicen todo lo contrario, esta proposición es 
falsa, 


$ 163 Probada'por deduccion la falsedad de semejante dog- 
ma, veamos con qué fuerza corrobora el mismo resultado la in- 
duccion. 

Fundada en los hechos narrados por los primeros viajeros 
que se halnan puesto en contacto con razas poco civilizadas, 
ee admitió la idea de que el fetichismo fué la forma primordial 
del culto; y como la prevencion constituye una parte importan- 
tisima de la creencia, esa idea quedó dueña del campo sin que 
casi nadie le disputara sus derechos; yo mismo la acepté, aunque 
recuerdo bien que con cierto descontento, que reconocia sin duda 
por causa la imposibilidad en que me encontraba de ver el orl- 
gen de tan extraña interprotaciou. Este vago sentimiento de 
descontento se convirtió en duda cuando estuve mejor informa- 
do sobre las ideas de los salvajes. De la duda pasé a la nega- 
cion, asi que hnbe ordenado en forma de cuadro los hechos re- 
lerentes á Jos razas más degradadas de la especie humana; y 
reflexionando en ello he llegado á persuadirme de que la pro- 
posicion que queda desechada por talsa á postertor!, es contraria 
á la probabilidad dá priori. 

En el capitulo sobre las Ideas de lo animado y lo inanimedo 
vimos que el progreso de la inteligencia lleva consigo la facul-' 
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tad de distinguir aquello que es vivo de lo que no lo es; que los 
animales superiores confunden rara vez lo uno con lo otro, y que 
no estamos en modo alguno autorizados para suponer que el ani- 
mal que sobrepuja á los otros en sagacidad, confunda gratuita- 
mente lo que vive con lo que no yive. Si la corrupcion fetichista 
fuese primordial, seria posible demostrar que la evolucion del 
pensamiento ha exigido que apareciese necesariamente con an- 
terioridad á las demas. Conaidérese la inteligencia del salvaje 
que hemos vuelto á trazar en los capitulos anteriores, sin no- 
cion especulativa, sin critica, incapacitada para generalizar, y 
sin poseer apenas más que las nocionea que proceden inmedia- 
tamente de las percepciones. ¿(Qué podria inducirle á creer que 
un objeto inaaimad > contiene un sér distinto del que le dan á 
conocer sus sentidos? Si carece de una palabra para expresar 
propiedades aisladas, todavia carece más de otra para expre- 
sar la propiedad en genera); y si no es capaz de cancebir un 
color independientemente de los objetos particulares colo- 
reados, ¿cómo puede imaginar que una entidad invisible, du- 
plicando la primera, sea causa de las acciones de ésta? Si no 
existe en él la tendencia á pensar que debe preceder á tal con- 
cepcion con mayor motivo le falta el poder necesario para as)- 
milársela. La idea de que un agente animado reside en ua obje- 
to inanimado no puede formarse sino cuando el progreso del 
pensamiento haya producido la teoria espiritista, siempre que 
determinadas circunstancias la sugieran; y digo esto, porque en 
el primer momento el aalvaje no supone gratuitamente que en 
un objeto material resido un espiritu. Para que se crea que éste 
existe, es preciso que se observe algr anormal. Si ascendiendo 
despues por la escala del progreso, el hombre extiende este gé- 
nero de interpretacion hasta el punto de pensar que cada objeto 
comua tiene alojado un espiritu, consiste en que ha debido mul- 
tiplicar anteriormente el número de aparecidos, y admitir espí- 
ritus derivados residentes en todas partes 

Si ge tienen en cuenta ciertos hechos que nos presentan los 
pueblos modernos, se puede sospechar tambien que el fetichis- 
mo es una consecuencia de la teoria espiritista. No aludo es- 
pecialmente 4 la doctrina que aún existe de la presencia real, 
ni á la creencia implicita en una práctica ya en desuso, la «de 
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exorcizar el agua destinada para administrar el bantismo; ni á 
las ideas de los antiguos, que se imaginaban que loa objetos de 
aspecto raro eran “poseidos;, me refiero principalmente á. los 
hechos con que se vanagloria el espiritismo moderno. Cuando 
las mesas giran Ó se mueven las sillas sin que las impulse un 
agente visible, se supone que la causa de ello reside en los es- 
piritus. Ánte una accion que no comprende, el hombre vuelve 
la vista al antigao concepto fetichista, refiere la cansa de ella ú 
un ente sobrenatural y lo convierte en eapirita. 


$ 164. Los sacrificios propiciatorios á los muertos, primer 
origen de loa ritos fúnebres, despues de las observancias que 
constituyen el culto de una manera general, llegan á prodocir, 
entre otros diferentes resultados, la idolatria y el fetichismo. 
Véanse las distintas fases porque han pasado ambas formas re- 
liglosas. 

Los sacrificios se ofrecen primero al muerto, al cuerpo dise- 
cado ó momia, y é las reliquias; despues á una figura com- 
puesta en parte por estas últimas y en parte por otras mate- 
rias; luégo á otra figura colocada en un arca, y dentro de la 
cual se guardan las reliquias; y por último, á una efigie empla- 
zada sobre la tumba. Por lo tanto, si la combinacion de unas y 
otras fué el objeto al cual las razas civilizadas —egipcios, etrus- 
cos, romanos y cristianos de la Edad Media—ofrecieron sacri- 
ficios, ¿por qué no hemos de ver en la figara del santo que se 
adora sobre su tumba, la análoga á la ofigie tallada qne el sal - 
vaje eleva sobre una sepultura, y á la cual hace igualmente sa- 
crificios? Tenemos la prueba evidente de que esta imágen re- 
presentativa del muerto se convierte en idolo de la divini- 
dad. El culto dura más ó ménos tiempo, y en ciertos casos lle- 
ga á ser permanente; entónces constituye la idolatría del salva- 
Je, que se trasforma al fin, por evolucion, en esa trama compli- 
cada de ceremonias religiosas que se practican delante de esta- 
tuas respetadas y temidas dentro de los templos. Toduvia mas; 
si el hombre primitivo cree que la semejanza aparente va acom- 
pañada de la de naturaleza, de tal idea brota la de que la 
efigle está habitada por un espirita, y de ésta se deriva la de 
que los dioses entran en los idolos y hablan por su boca. 
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Entre la idolatría y el fetichismo no hay solucion de conti- 
nuidad. En Africa el fetiche visible es á menudo una figura de 
forma humana que se parece más bien “á nuestros espantaj03;,, 
otrag veces es una cosa que no tiene de humano más que sus 
conexiones con el hombre: es un amuleto y la fe que en él se 
tiene proviene (133), como ya hemos visto, de la que se protesa 
á las reliquias, y por consecuencia, dle la teoria espiritista. Los 
hechos prueban que el culto tributado á las cosas de aspecto ex- 
trafo, por su volumen ó su forma, es una práctica derivada que 
se desarrolla con la creencia de que existia un espiritu primiti- 
vamente humano. El fetichismo se extiende y se acentúa, como 
vemos, á medida que progresa la evolucion mental y el desen- 
volyimiento y elaboracion de la teoría espiritista, puesto que 
lo hallamos donde quiera que supone que los espiritus son las 
causas de laa enfermedades, de curaciones, de accidentes, de 
beneficios; es una hipótesis que se aplica ventajosamente á to- 
«do y que parece explicar todos los fenómenos. La idea de que 
las sombras son almas, presta tambien apoyo á las creencias fe- 
tichistas, pues como ya se ha visto (06), se extiende á otras som- 
bras distintas de las que proyecta el cuerpo humano. En el 
trascurso del progreso la razon impone al hombre primitivo es- 
ta consecuencia, la cual una vez aceptada, da fuerza á las ideas 
de almas de objetos, ya formadas por otras vias. Tiene la prue- 
ba de que aquello que adora en el objeto ne se distingue por 
alguna peculiaridad, es un espirita; y eu casos dados un testi- 
monio de otra indole llegaá imponerle la crencia de que dicho 
espiritu es el de un antepasado. En el Perú los huacas, que eran 
á la vez los objetos y los espiritus, eran los abuelos de los pe- 
ruanos. “Un indio, dice (Garcilaso, no es digno de respeto sino 
desciende de una fuente, de un rio ó de un lago (6 del mar) ú 
de un animal salvaje, de un oso, de un leon, de un águila, ó del 
ave qne ellos llaman cuntur (condor) 6 de cualquiera otro ani- 
mal de rapiña, ó de una montaña, de una caverna ó una selva.,, 

La idolatria y el fetichismo son productos dispersos «lel 
culto de log antepasados. Despues de lo dicho, no abrigaremos 
la menor duda de ello; mas examinemos otros grapos de ne- 
chos y quedaremos más persuadidos de eata verdad, 


4 


CAPITULO XAII 


CULTO DE LOS ANIMALES. 


S 165. En el capitulo sobre las Zideas primitivas hemos vis- 
to que las metamórfo31s realea del reino animal son, á primera 
vista, más maravillosas de lo que creen muchas personas; que 
las diferencias que median entre una larva y una mosca, un 
huevo y un ave, entre un renacuajo y una rana, son de más 
entidad que las que distinguen á un niño de un perro pequeño, 
ua hombre de un toro. 

Por lo tanto, como observa de continuo mudanzas siempre en 
aumento y carece de los conocimientos acumulados de la civi- 


lizacion, los cuales podrian sacarle de su error, el salvaje se en- . 


trega por completo á todas las ilusiones que pueden sugerirle la 
idea de que un sér vivo ha tomado diferente forma. Hay casos 
en que supone que la mudanza que se imagina se ha verificado 
de una forma animal á otra; en el Brasil, por ejemplo, “ae cree 
universalmente que el pájaro-mosca puede tomar la forma de 
una esfinje, que es conocida con el miamo nombre, (Burton). Mas 
por lo comun el hombre es quien se trasforma en animal, ó los 
animales en hombres. 
Veamos algunos ejemplos. 


$ 166. La creencia de que los hombres revisten la forma de 
auimales se expresa á veces de una manera general; asi los 
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thlinkits de la América del Norte, “no dan muerte á un oso 
sino en an caso apurado; porque creen que dicho mamitero es 
un hombre que ha tomado la forma de ua animal;, los karios 
abrigan la conviccion de que “las aguas están pobladas por 
seres que tienen la forma propia de dragones (cocodrilos?), 
pero que se presentan de yez en cuando bajo la del hombre, y 
que apoderan de las mujeres de los hijos de log hombres.,, Mas 
dicha facultad se atribuye de ordinario 4 los hombres y mujeres 
que se distinguen porque manifiestan cierto poder, ó que se cree. 
que lo poseen. 

Varios pueblos de Africa, para quienes todas las clases de 
destreza son cosas sobrenaturales, creen que el herrero (que 
signe al brujo) obra por virtnd de un espiritu; en Abisinia se 
admite que los hombres que tienen ese oficio pueden “trasfor- 
marse en hienas ó en otros animales,,, Es tan enérgica esta 
creencia, que laasta los europeos han participado de ella, ¡pues 
Wilkinson cita á un viajero que afirmaba haber visto tan estu- 
penda metamórfosis. Mas lo corriente es que ese poder se atri-. 
buya sólo alos hechiceros. Los khondos creen que “estos hom- 
bres tienen el poder de convertirse en tigres, (Campbell). Se- 
gan Winterbottom, cuando un “cocodrilo hace presa de un niño 
que se baña en el rio, ó cuando un leopardo se hace dueño de 
una cabra, los bulomas creen que el autor del robo no es ni un: 
verdadero leopardo ni un cocodrilo, aluo una hechicera que ha 
tomado la forma de dichos animales., Los antiguos mejicanos. 
daban por seguro que “habia brujos y brujas que se trasforma- 
ban en animales,, (Mendieta). Los indigenas de Honduras “cas- 
tigaban severamente á los hechiceros culpables de algun male- 
ficio; creiase que muchos de ellos vagaban por las montañaa 
como tigres y leones; que sorprendian á los hombres y los ase- 
sivaban; pero al fin morian ahorcados,, (Herrera). Los chibchas 
“pretendían que entre ellos habia magos poderosos que podian 
trasformarse en leones, 0808 y tigres, y que devoraban á los. 
bombres á la manera que dichos animales, (Piedrahita y el 
P. Simon). Este poder era atribuido en ciertas localidades á los 
jefes. Piedrahita refiere que 'Punja Thomogata, jefe chibcha, 
pasaba “por tener una cola muy larga que arrastraba por el 
suelo, lo mismo que los leones y los tigres.,, En Africa tene- 
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mos ejemplos análogos, pero que por no cansar al lector los 
omitimos. En ciertos cazos ese pretendido poder se extiende á 
los padres del ¡efe. Schweiufurth, refiere que una vez que se le 
presento ocasion (en Grallabat) de cazar una hiena, el cheik le 
amonestó, pues su madre, segan él decia, era una “mujer 
hiena.,, 

Otras veces no hay cambio de forma, aino posesion. Ya se 
la visto en capitulos anteriores que la teoria primitiva acepta la 
idea de que existe otro yo que abandona al cuerpo y vuelve á el; 
y bien, que entra en otro individuo que no es el suyo. En el capi- 
tulo anterior hemos apuntado la creencia segun lo cual los espiri- 
tus de los hombres se alojan en los objetos inanimados que sean 
parecidos á la forma humana. Es, pues, natura! que los anima. 
les eatén incluidos en el número de las cosas en las que pue- 
den entrar dichos espiritus. El pueblo de Titi cree “que laa al— 
mas de los vivos pueden pasar al cuerpo de los leones y coco- 
drilos, y volver despues á su propio cuerpo,, (Livingstone); y 
las tribus de la Guayana que los jaguares “están poseidos por 
espiritus de hombres,, (rett). 

Naturalmente, al lado de la creencia en la posesion por los 
espiritus de las personas animadas, existen otras, por virtud de 
las cuales las de log muertos pueden desempeñar igual funcion. 
Los naturales de Sumatra se figuran que los tigres están ani- 
mados por los espiritus de los muertos, y nada podria obligar 
á un habitante del país ú cazar ó herir á uno de esos animales, 
sino en caso de “legitima defensa ó para vengar ls muerte de 
un amigo en el mismo momento;, los apaches “sostienen que 
toda serpiente de cascabel encierra el alma de un hombre mal - 
vado ó de un emisario del genio del mal,, (Bancroft); y el mia- 
mo escritor arma «que “los habitantes de California, de las cer- 
caniag de San Diego, no comen la carne de lay reses mayores 
muertas en la caza, porque las creen habitadas por las almas 
de los que han fallecido hace tiempo; “alimentarse de carne de 
venado es para ellos una sangrienta iojuria.,, En las antiguas 
razas de América sucedia lo mismo. Entre todas las autorida- 
des que lo afirman, podemos citar 4 Clavigero. “El pueblo de 
Tlascala, dice, creia que las almas de los grandes iban ¿ú habi- 
tar despues de an muerte en los cuerpos de aves hermosas do- 
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tadas da un canto melodioso, y á los de los cuadrúpedos más 
nobles; mientras que las de la plebe pasaban á los de las co- 
madrejas, escarabajos, etc.,, En los pueblos del Africa existen 
creencias parecidas, Cuando Hutchinson ponia cu duda que las 
almas de los hombres pasasen á los cuerpos de los monos y co- 
codrilos, se le contestaba: “Esa es la moda en Calabar; el horn- 
bre blanco lo ignora.,, 

Omitiendo otras modificacionea y desarrollos de esa nocion 
general, sin hablar tampoco de las creencias derivadas de 
esa misma idea que nos presentan las civilizaciones primitivas, 
tales como las de los demonios de que nos habla la Escritura, 
que expulsados del cuerpo humano penetraron en el de los cer- 
dos, ni de las leyendas de los hombres-lobos de la Edad Media, 
vamos á indagar la interpretacion de aquellos hechos. Hemos 
visto que el salvaje es inclivado por su experiencia á suponer 
ciertas metamorfosis, si las circunstancias le sugieren la idea 
de ellas; mas no debemoa creer que las admita sin una razon 
que lo determine. ¿Qué razones son esas? Las hay de tres clases, 
que dan por resultado tres órdenea de creencias de la misma fa- 
milia, pero en parte diferentes. 


S 167. “Los amatongos son serpientes, dicen los zulús, 
y como hemos visto en distintas ocasiones, antatongo ea el nom- 
hre que dan á los espiritus de sus antepasados. Pero, ¿qué mo- 
tivos han decidido a esos pueblos á creer que las serpientes sean 
sus antepasados metamorfoseados? Cou la idea de preparar al 
lector para la contestacion, voy á estampar unos extractos de 
un interrogatorio de Canon Callaway. 

“Las serpientes á que pasan los hombres no son numerosas; 
son muy conocidas. Tales son la negra Imamba y la verde 
Imamba, llamadas Inyandezulu, Los jefes pasan á esas ser- 
pientes y la plebe á las Umthlewazi. 

“Cuando las vemos entrar en una choza, sabemos que son 
seres humanos, De ordinario no entran en ella por la puerta. 
Quizás penetren alli cuando no haya nadie dentro; van á colocar- 
se en lo alto de la choza y permanecen enroscadas en aquel lugar. 

“Si la serpiente tiene una cicatriz en un lado, el que conoce 
á un hombre de la localidad que tenga tambien otra en el mis- 
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mo aitio, se adelanta y dice: “¿Mira, no ves la cicatriz? La aban- 
donan y se van 4 dormir.,, 

“Conócense las que son hombres en que frecuentan lay cho- 
zas, en que no comen ratones, y no las espanta el ruid> que ha- 
cen los hombres.,, 

Uniendo á estas declaraciones los hechos que anteriormen- 
te hemos referido ($ 110, 137), descubrimos la génesia de la 
creencia en cuestion. Si en todoa lo3 pueblos salvajes reina la 
idea de que el espiritu del muerto hace escursiones á su anti- 
gua morada, ¿qué sjigaifica la presencia de esas serpientes en 
las chozas? ¿No son parientes muertos? ¿No son pruebas de ello 
las señales particulares qne tienen en au coerpo? Asi como el 
trabajador australiano ($ 92) manco fué considerado como el 
otro yo de un indigena que habia muerto y que tenia el nismo 
defecto, asi tambien las cicatrices del hombre y las de la cule- 
bra son conalderadas como prueba de identidad. Por lo tanto, 
cuando el zulú dice que “una serpiente que es un jtongo, no In- 
funde temor en el hombre... sino que cuando la mira parece que 
la oye decir: “no tengas miedo, soy yo;,, vemos aparecer el re- 
conocimiento de ese auimal cual un sér humano; todo ello mo- 
tivado por ciertas circunstancias, pero principalmente por la 
costumbre de visitar con frecuencia la vivienda. 

Los adivinos sacan partido de esta idea y la corroboran. 
Unos indigenas que ¡avocaban la ayuda de aquellos para lograr 
la mediacion de un poder sobrenatural, decian: “estábamos sor- 
prendidos de oir sin cesar á los espiritus hablar en las ramas y 
+licióndonos bastantes cosas sin que los viésemos.,, —“Taa voz, 
leemos en otra parte, era como la de un niño; no puede hablar 
fuerte por que viene de arriba á través del ramaje de laa cho- 
zas., El juego del adivino está bien á la vista: acude á la ventri- 
loquia para fingir las respuestas que daria el espiritu del antepa- 
sado que, al parecer, va al lugar en que están ocultas las cule- 
bras. 

Si se supone que la mayor parte de los hombres pasan á 
esos animales inofensivoa que frecuentan las chozas, inférese 
que han de alojarse igualmente en el “imamba que vive en el 
campo raso., Á propósito de este animal, cuéntase que “ez vi- 
sitado comunmente por las almas de los jefes;,, es una culebra 
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venenosa que tiene “la mirada de un enemigo que infunde te- 
rror., De donde se puéde deducir que, asi como las señales fi- 
sicas especiales sugieren la idea de que el animal es idéntico 
al hombre que tenga otras parecidas, asi tambien laa costumbres 
de las serpientes de cierta especie son motivo para que sean 
identificadas con una clase de individuog. Demostrémoalo. 

En el pais de los amazulus, la creencia de que los antepa- 
sados vuelven en furma de serpiente, no ha dado origen al cul- 
to de estos animales, pues los sacrificios que se celebran en su 
honor son los miamos que los tributados á los espiritus. En 
otras hordas salvajes hallamos ideas análogas, formadas proba- 
blemente de la misma manera, pero que no han adquirido as- 
pecto religioso; asi, Nuño de Guzman nos dice que “en la pro- 
vincia de Culiacan habia en las casas culebras domesticadas, á 
las que los indigenas temian y respetaban., El culto á estos 
animales se halla constituido en aquellos pueblos que han lle- 
gado á cierto grado de progreso; la ofiolatria reina principal- 
mente en los pajses cálidos, en donde ciertas especies de estos 
animales se introducen en las casas y € veces duermen en el 
mismo lecho que los moradores. La India nos presenta un ejem- 
plo evidente de ello. En este país son comunes los dioses-ser- 
pientes; y la cobra es la que suele estar representada escultó- 
ricamente como un dios. Ora en su forma natural, ora unida á 
cuerpo humano, dicho reptil, con su capucha extendida en ade- 
man de lucha, recibe adoracion en gran número de templos, 
¿Cual es el origen de este culto? No obedece á otra causa, sino 
á la costumbre qne tienen estos animales de penetrar en las ca- 
sas. Otra prueba de lo que afirmamos es que el aspid de Egipto, 
especie de cobra, figuraba en todas las pinturas y esculturas 
sagradas de dicho pais; habitaba continuamente en los jardines 
y casas, y se mostraba familiar hasta el punto de que si se le 
llamaba con un s:gao especial, se aproximaba á la mesa y co- 
mia loa manjares que se le daban (1). 


(1) Escrito ya este párrafo, he leido otra vez el Ensayo de Lennan, 
averca del culto de tos animales. y he tallado en él un hecho que cur- 
robora esta opinion, 

«Como prueba de esta superstición, en el tralado celebrado y ratifi- 
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Lo iatismo acontece con otros aoimales 1 ue tienen una cos- 
tumbra análoga. En muchas Incalidades los lagartos peuetran 
en las moradas del hombre, y por eso vemos que en el pais de 
los amazulus se cree que las viejas toman la forma de “Isalu- 
kazama,, especie de lagarto. En el número de esos animales 
que son favorecidos por los muertos, debe juclnirae la avispa. 
¿Y cómo mo? Sabido es que este iusecto vive al lado de la fami- 
lia y toma parte de los alimentos de la mesa. Agreguemos á lo 
dicho «n pasaxee curioso tomado de la leyenda del diluvio en los 
babilonios. Hasisadra al describir el sacrificio que ofreció des- 
pues del diluvio, dice: “Mientras tauto ardía, esparciendo grato 
olor, los dioses se aproximaron; los dioses, semejantes á 1mo3- 
cas, ae congregaron en torao del sacrificio. 

La paloma es tambien objeto de las mismas ideas. Lennan, 
al tratar de la zoolatria en los pueblos antiguos, hace notar que 
“Ja paloma es en realidad... un dios tan grande como la serpien- 
te.,, El simbolismo todavia en uso en el cristianismo nos ofrece 
un ejemplo de que tal creencia existe todavia, pues se afirma 
que en ese animal reside un espirita. . 


y 168, Existen ideas análogas que no han menester de mu- 
chos esfuerzos para que sean entendidas. En los paises en que 
se sigue la costumbre de enterrar log muertos en la casa, dicho 
se está que el espirita no tiene más que un sitio que frecuentar. 
(O bien se cree que unas veces visita la vivienda que dejó en la 
tierra, ó que reside en el lugar donde su cuerpo yace. Por lo 
tanto, si se supoue que los animales que van ú las cagas son an- 
tepasados trasformados, ¿no se supondrá igualmente que aque- 
los seres que se encuentran de ordinario junto 4 los cuerpos, 


culo el 17 de Noviembre de 1856 por el cónsul de Inglaterra, acredita 
do en la ensenada de IBiafea y la isla de Fernando Póvo, hay dos artícu- 
los que se relieren á esta cucstion, Uno de ellos dice así: 

«Art. 12. En atencion á que los blancos han destruido por ignoran- 
via cierta especie de boa coustrictor, que véstta las casas y que es Ju-j 
o sagrada para dos brasmaves, y por tal causa se ha interrampido cl 
«comercio y lus naturales se han mostrado hostiles, queda prohibido á 
Jos sibilitos ingleses causar daño 69 destruir dichas culebras. » 
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son formas animales que el muerto eligió por morada? Pruebas 
tenemos de que tal creencia ha sido adoptada. 

Ya se sabe que los pueblos primitivos teuian la costumbre 
de sepultar los cadáveres en las cavernas. ¿Qué animales se 
encuentran de ordinario en esos antros oscuros? Aquellos que 
huyen de la luz, los murciélagos y los buhos. Un viajero que ha 
explorado la caverna de Egipto, y que por las momiaa embal- 
samadas que hay dentro se le ha dado el nombre de Cocodm- 
lopolis, me ha dicho que estuvo á punto de ahogarse á couse- 
cuencia del polvo que levantaban log murciélagos, y que faltó 
poco para que se apagaran las teas. Agréguese á estos hechos el 
pasago siguiente tomado de la leyenda de Izdubar, traducida 
por Smith: “Venimos del Hades, la tierra que conozco; de la 
morada de los muertos; de la residencia del dios frkalla; de la 
mansion sin salida; de la senda de donde no vuelven aquellos 
que se atreven á recorrerla; de los lugares donde se respira 
despues de la luz, donde no hay más alimento que el polvo y 
el cieno. Los jefes tienen alas, lo mismo que las aves., En la 
exposicio:. que hace Talbot de la leyenda de Ishtar, el infierno 
está representado como “una caverna de enormes peñascos;,, 
es “la mansion de las tinieblas y del hambre; no hay más ali- 
mento que arcilla; alli no se vé el dia; siempre se está en la os- 
curidad, los espiritus, como las aves, agitan sus alas., Aunque 
con leves diferencias, la naturaleza del lugar, la oscuridad que 
en él reina, la carencia de alimentos, el polvo que lo llena y la 
forma alada de sus habitante3, indican claramente cómo la ca- 
verma sepulcral y los animales que en ella moran han llegado á 
ser por efecto de un desarrollo el inferno y los espiritus que lo 
habitan. Así como el vocablo scheo!, que al principio significaba 
caverna, se ha convertido con el tiempo en un mundo subterrá- 
neo, de un modo semejante las criaturas aladas que ordinaria 
riamente se encuentran en dicho lugar, y que se supone son 
muertos trasformado3, han dado origen á los espiritus alados 
que habitan en el mundo subterráneo. En un pasaje ya citado de 
la Biblia tenemos la comprobacion de este aserto; dicese que los 
hechiceros á quienes se alude y que cousultan 4 los muertos, 
lanzan gritos semejantes á los de los murciélagos: lo cual con= 
siste en que sus artificios, análogos ú los de los adivinos zulúa, 
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tenian el mismo objeto. “Estos ventrilocuos, dice Delitzsch, im1- 
taban de tal modo los gritos de esos animales, que se creian 
procedentes de las sombras del infierno., En las leyendas de 
loa griegos tenemos otra demostracion de jo que afirmamos, pues 
en la Odisea se dice que los espiritus de los muertos murmuran 
cual murciélagos y lanzan gritos como aves espantadas (1). 

El hecho de que los murciélagos habitasen casi de contínuo 
en las cavernas, mientras que los buhos elegian por morada los 
escondrijos de las casas abandonadas ó derruidas, ha sido tal 
vez la causa de las diferencias que se han producido entre 
las ideas originadas á consecuencia de las costumbres de 
esos animales. En la lengua árabe se le da al buho el nom- 
bre de “madre de las ruinas., Talbot cita en sus traduccio- 
nes de los textos que expresan las creencias religiosas de 
los asirios, la siguiente oracion, que se rezaba cuando ocurria 
una muerte. “¡Pueda ella (el alma), como un ave, volar hácia 
un sitio encumbrado!,, Añádase á esto que los árabes antiguos, 
como los modernos, preferian dar sepultura á los cadáveres en 
parajes situados á gran altura; como asimismo el pasaje 6l- 
guiente del Ensayo sobre la historia de los árabes, de Causain 
de Perceval. “Segun ellos, el alma, al salir del cuerpo vo- 
laba en forma de un ave llamada Hama ó Sada (especie de 
buho), y seguia volando en torno de la tumba lanzando lasti- 
meros gritos., Los egipcios, que conocian tambien estos ani- 
males de las cavernas y de las ruinas, creian que las almas te- 
nian alas. En una de las pinturas murales que Wilkinson nos 
ha dado á conocer, se ve, sobre el cadáver, un ave con cabeza 


(1) Despues de impreso este pasaje, he hallado en la obra de Yagor. 
titulada Fiojes á Filipinas, un hecho que lo confirma, Antes de la 
“onquista del país por los europeos, estabru muy desarrolladas en los lia- 
bitantes las ideas y costumbres que se relacionaban con el culto de los 
antepasados, puesto que sepultaban los iuuertos en cavernas que eran 
conceptuadas como sagradas. El citado autor da cuenta de una cexcur- 
sion que hizo 4 una caverna «habitada por nu enjambre de imurcióla- 
gos. Los pacos indigenas que se atrevieron á entrar en ella «fueron 
presa de tina agitación violenta y cuidaron, ante todo, de recomendarse 
unos 4 otros el respeto que debian guardar al Celapnitim » esto es, «al 
señor de los murciólugos,» (pág. 160). 
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de hombre, dispuesta A volar y llevando consigo el signo de la 
vida y el simbolo de la trasmigracion. A lo que se puede agre- 
gar que, en los lugares destinados á conser var las momias, di- 
cho pueblo representaba unas veces á un ave con las alas des- 
plegadas, otras con cabeza de hombre, ó bien an simbolo dota- 
do de alas. Vemos, pues, que ellos admitian tambien la misma 
creencia. 

Es posible que los antiguos pueblos de Oriente no conocie- 
ran bien la metamorfosis de los insectos y por esta razon no 
notaron la analogía iluaoria que tanto pregonan los teólogos 
modernos; mas en dichas metamórfosis existe una cosa que es 
cierta, y de haberla olservado habrian adquirido la conviccion 
de que existia una analogía perfecta. Las larvas de gran núme- 
ro de mariposas nocturnas tienen la costumbre de huir á la 
tierra, y al poco tiempo se halla junio á la envoltura de la cr- 
sálida un animal alado. ¿Cómo no se ha de creer, pues, que el 
que se encuentra junto al cadáver enterrado en la caverna, 
proceda de este cadáver? (1). 


$ 169. Antea de ocuparnos de las supuestas trasformacio- 
nes que formarian un tercer género, vamos á examinar dos 
puntos importantes: el lenguaje y los nombres primitivos. 

El vocabulario con que cuenta el salvaje para expresar sus 
ideas ea muy reducido, y por consecuencia, si las cosas y los 
actos que se suceden en torno suyo son numerosos, sólo podrán 
ger representados en escaso número, 0 bien los signos hau de 
aplicarse indistintamente á cosas y actos diferentes. Si log da- 
cotahs “expresan los colores comparándolos con cualquier objeto 
que esté á la vista, (Burton) ha de suceder 4 menudo que con- 
fundan una afirmacion que verse sobre nn color con otra que se 


(1) En el principio, Jos espíritos, ne no se dividinn en buenos y 
malos, eran considerados como dioses, demunios, ángeles. La dife- 
renciacion que experimentaron dió á la pur orizon á creencias espe- 
ciales referentes 4 las formas aladas que adquiría. No parece. mues, 
improbable, que si el bnho con sus alas cubiectes de ¡plumas ha dado 
origen á la iden del espiritn bueno í Angel, el murciólago, con sus alas 
menbranosas. haya engendrado la de un espiritu nado ó diablo. 
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refiera al vbjeta comparado. Si en el dialecto bongo, como dice 
Schweinfurth, una sola palabra significa sombra ó nube, otra 
lluvia 6 cielo, otra noche ó día, infiérese que se ha de adivinar 
en parte el sentido de la frase, y por lo tanto nada más natural 
que se incurra en equivocaciones. Si la carencia de vocablos 
entraña la de precision, otro tanto acontecerá con la carencia 
de palabras que expresen el grado. Cuando se le pregunta á un 
damara, enseñándole dos distancias, si la primera es más larga 
que la segunda, no comprende nade. Ea precisa interrogarle de 
la manera siguiente: ¿Es pequeña la más distante? ¿es larga la 
más próxima? y lo único que responde es esto: Lo es, ú: no lo es. 
Ciertas hordas (los abipones) sólo pueden expresar los super- 
Jativos levantando la voz. Agréguese á esto que la incertidum- 
bre del sentido de la frase aumenta por efecto de las mudanzas 
que se introducen rápidamente en los dialectos primitivos. Las 
supersticiones llevan como consecuencia necesaria la sustitu- 
cion de unas palabras por otras, y por lo tanto, las sentencias 
que se usaban en una generacion, expresadas de distinto modo 
eu las siguientes, son interpretadas equivocadamente. La inco- 
herencia es otra cansa de confusion. Spiz y Martins dicen que en 
las lenguas aborigenes del Brasil meridional “no hay declina- 
cion ni conjagacion y mucho ménos construccion regular de 
frases.,, Se habla siempre en infinitivo con pronombres y sustan- 
tivos, y las más de las veces no se emplean estos últimos. Para 
completar el sentido de la frase son indispensables el acento 
sobre la segunda silaba, la lentitud ó la rapidez de la pronun- 
ciaciou, ciertos signos de la mano, de la hoca ú otros gestos. 
Por ejemplo, si el indio quiere decir: “quiero ir al bosque, ,, sólo 
dice “bosque-+?r, volviendo sm boca búcia el paraje que desea 
visitar., Es evidente que estos pueblos no pueden expresar 
ninguba proposicion que entrañe un acto en que sea preciso 
distinguir dos objetos con cierta exactitud. Si la homogeneidad 
del discurso primitivo se revela en la carencia de terminacio- 
neg modificativas de las palabras y de los verbos auxiliares, 
otro tanto implica la talta de palabras generales y abstractas. 
Dobrizhofíer dice que los abipones y los cuaranis “carecen 
«tel verbo sustantivo ser y del verbo haber; no tienen voces 
para expresar hombre, cuerpo, dios, lugar, tiempo, nunca, siem- 
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pre, doquiera;, y los cafres, de articulo propiamente dicho, de 
verbo auxiliar, de infleccion en aus verbos ó sustantivos. La 
proposicion abstracta simple yo soy, no puede expresarse en 
este idioma,, (Lichtenstein). 

Con esta demostracion á4 posteriori de la proposicion que 
pudimos anunciar ¿ priori, esto es, que la lengua primitiva es 
pobre, incoherente é indefinida, presúmese que ha de existir un 
sinnúmero de creencias falsas hijas de errorea de interpretacion. 
Leeruos en Dobrirhoffer que en el paja de los cuaranis “Aba- 
che tiene tres acepciones: soy un cuarant, soy un hombre, soy 
un marido; el curso de la conversacion decide del sentido que se 
ha de dar á la palabra.,, Júzguese, pues, qué innumerables 
variaciones se han de introdneir en las tradiciones primit- 
vas referidas en semejante lenguaje. 


$ 170. Los hombres nou han tenido siempre nombres pro- 
pios: estos son un producto del progre3o. Careciendo el salvaje 
de espiritu de invencion, jamás se le ha ocurrido la idsa de dis- 
tinguir por sonidos particulares tal persona de otra. En un 
principio, el individuo fué designado con algo que tenia con él 
cierta relacion; y el nombre traia á la memoria el recuerdo de 
ese individno, un iucidente, un rasgo personal. 

Admítese generalmente que los primeros nombres fueron 
descriptivos. Suponemos que aai como los objetos y los lugares 
de la Grau Bretaña recibieron gu nombre de palabras que en 
un principio no eran más que una descripcion improvisada y 
que el uso ha fijado, de la misma manera los de salvajes: Cara 
larga, Cabeza calva, Cabeza rizada, Cola de caballo, son los apo- 
dos significativos por donde comenzó le apelacion. Mas no ha 
sucedido asi. Para designar un niño, que no se distingue por 
ningun carácter particular, bay que referirse á cualquier cir- 
cunstancia de su nacimiento. Ángas dice que log australianos 
del Bajo-Murray toman sus nombres, ora de cualquier aconte- 
cimiento ordinario, ora de un objeto natural percibido por la 
madre á poco de harer el hijo. Hé aqui un hecho tipico. Segun 
Andersson “los de loa damaras reciben los suyos de log acon- 
tecimientos que interesan al público., “La mayor parte de los 
hodos y dimales, tienen nombres sin significacion;,, “el de los ni- 
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ños cafres se retiere de ordinario á una circunstancia que coin- 
vide con el parto,, (Shooter); los comanches “lo toman de cual- 
quier acontecimiento de su juventud, (Schooleraft); los de los 
«hipeuayos “de un lugar, de una estacion ó de un animal, 
¡Hearne); los beduinos siguen la misma costumbre, y “el non- 
bre lo toman de cualquier accidente ordinario 4 de un objeto 
que kiera la imaginacion de la madre ó de las mujeres que hayan 
asistido al nacimiento. Ási, si en aquel instante se halla cerca 
un perro, es probable que se le ponga al niño el nombre de 
Kelab (de Kelb, perro), (Burckhardt). 

Este vago modo de identificar, que es el primero que se pro- 
duce en la hiatoria del género humano y subsiste despues 
como apelacion de nacimiento en la vida de cada individuo, va 
seguido paulatinamente (de nna respelacion más especifica. Si en 
el trascurso de su vida un individuo de la tribu llega á distin- 
guirse porcualquier suceso extraño, por 8u talento ó por un rasgo 
envacteristico, de ahi nace el segundo nombre. Los comanches, 
los damaras y los cafres, son ejemplo de lo que afirmamos. Á pro- 
púsito de cafres, Mann dice: “Asi Umgodi es sencillamente el 
niño que ha nacido en un agujero.,, Este es un nombre de na- 
cimiento. Umginquisago es el cazador que mata muchas reses; 
este es el sobrenombre. Todavia podriamos cita otrog muchos 
hechos, pera los .omitimos por no mencionar más que los que se 
reñereu á nuestro asunto. Al hablar Soutbey de los adjetivos 
yus se aplican enfáticamente los tupls despues de la victoria, 
añade: “Sus apelaciones las escogian tomáudolas de ciertos 
objetos; el orgullo ó la ferocidad dictaban au eleccion. , Es eyi- 
dente que por esta razou se aplican los nombres de animales 
salvajes. Los karina tienen preferencia por los de “tigre, tigre 
umarillo, tigre feroz, cabra, antilope, garza real, pájaro prin- 
espe, etc. (Masonj.—En la Nueva Zelanda, un indigena que 
corra velozmonte se llama “kaouan,, pájaro. Las mujeres de 
los dacotahs reciben entre otros los nombres de “martra blan- 
ca, zorrilla, pata de rata olorosa,, (Burton). Es general esta cos- 
tumbre de aplicar sobrenombres tomados de los animales; exis- 
te entre los yorubas (Lander) en la Hotentocia (Thimberg), y es 
subido de todos «que es corriente en la América del Norte. De 
la dicho se puede deducir que tal usanza trae su origen de la de 
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ensalzarse á si propio ó recibir tal distincion de los demas. Li- 
vingstone dice “que cuando un jefe malololo llega 4 una alien, 
el pueblo lo saluda con el titulo de (*+an Leon, , Los autores del 
libro titulado Cuatro años entre los acantís, nos presentan á loa 
servidores del rey Kofti, exclamando: “Mira ante ti, oh! Leon.,, 
En el papirus de Harris, el rey Men-Cheperra (Tuthmes 101), 
se apellida “leon farioso.,, En las inseripciones primitivas de 
Asiria leemos: “Como uu toro reinarás sobre los jefes;, compa - 
racion que no tardará en pasar al estado de metáfora, como 
veremos en otra parte, En el tercer papirus de Sallier se dice 
con referencia á Ramsés: “Como un toro terrible, con cuer- 
nos afilados, se levantd., Más adelante, en otro pasaje, los ven- 
cidos le imploran en estos términos: “Horo, toro vencedor.,, 

Sin ir más lejos, semejante costumbre ha persistido en las 
pajses civilizados, pues á una persona astuta, le damos el nom- 
bre de zorra. el de oso £ un llombre grosero, el de cocodrilo á 
un hipocrita, el de cerdo á an hombre súcio; cuando un indiviano 
goza de vista penetrante, decimos que tiene mirada de águila, et- 
cétera. Obsérvese además que en las razas antiguas que usaban 
nombres prop los que significaban cierto adelanto, no dejaron 
por eso de dominar los sobrenombres tomados de animales: 
indaguemos cuáles fueron las consecuencias de esta usanza en 
los tiempos primitivos. 


¡ 171. Si se tiene en cuenta la poca precision del lenguaje 
primitivo, el problema está resuelto. Son tan insuficientes en 
uh principio los signos verbales, que es preciso recurrir á 
signos-gestos para suplir lo que falta á aquéllos, de suerte 
que no es posible expresar la diferencia que media eutre la me- 
táfora y la realidad, y ménos aún conservarla en la tradicion. 
Las razas superiores han incurrido tambien en ose error. El pa- 
sage del Iioran donde se dice que Dios abrió y purificó el co- 
razon de Mahoma, se trasforma en una creencia por virtud de lo 
cual el corazon del profeta fué extraido realmente de su pecho, 
lavado y puesto otra vea en su sitio. Con haber dicho que una tri. 
bn que no tenia jefe estaba sin cabeza, ha bastado para que se 
propague en ciertas naciones clvilizadas la creencia de que liay 
razas de hombres sin cabeza, lin vista de esto, no debe elocarnos 
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que el salvaje, que carece de conneimientos y tiene un idioma ru- 
dimentario, abrigue la idea de que un antepasado llamado Tigre, 
era este mismo animal. Desde su viñez oyó qne se le daba este 
nombre al padre de su padre; nadie cres que haya en ello equi- 
vocacion, puesto que el error es una nocion general de que el 
salvaje no tiene conciencia, y aunque la tuviera, carece de las 
palabras que pudieran enmendarlo; por lo tanto no puede por 
ménos de abrigar la conviecion de que su padre descendía de un 
tigre y él mismo se considera hijo de ese animal. Veamos algu- 
nos ejemplos. 

“Un rasgo caracteristico de las tradiciones del Asia central 
es que cada pueblo deriva su orígen de un animal determinado., 
¡Mitchell); los dayakos se abstienen supersticiosamente de co- 
mer ciertos animales porque se figuran que estos están cmpa- 
rentados con algenmnos de sus abuelos, que fueron engendrados 
por dichos animales “(Broolke); entre lna tribus bechuanas,, el 
vocablo bakatla, significa los del mono; laknena, los del coco- 
driílo; batlasi los del pez: y cada tmbn teme superticiosamente 
al animal con cuyo nombre es conocida,, (Livingstone); los pa- 
tagones poseen “an sinnúmero de dioses de este género, y 
creen que cada uno de estos preside á una casta ó familia par- 
ticular de indios, de las que se supone que ha sido creador. 
Unos son de la casta del tigre, otros de la del leon, otros de la 
del guanaco, otros del avestrúz,, (Falkner). Prescindamos de 
otro” pajses y examinemos de más cerca los hechos que nos 
presenta el continente americano. Las tribus del Norte de Co- 
lombia, “pretenden descender de la rata almizclada ú olorosa,, 
(Ross); los “aborigenes de California, sin excepcion, que sus 2n- 
tepasados primitivos nacieron directamente de la tierra del pais 
que habitan, y muchos ereen que sus a«buelos eran coyotes, 
(lobos de los llanos) (Powera.) Hé aqui otros hechos tomados 
de la notable obra de Bancroft. Entre los zapotecas, dice, “los 
que se vanaglorian de ser valerosos se llaman bijos de leonea 
ñ de otras bestias feroces., Los haidahs afirman gravemente 
que descienden de cuervos; “los ahst de las ¡alas de Vancouver 
creen quizás que los hombres existieron en un principio en for- 
ma de aves, de cuadrúpedos y de peces.,, Los chipenayos “traen 
su origen de un perro. “Huba un tiempo en que profesaron tal 
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respeto 4 sus abuelos de raza canina, que dejaron de enganchar 
Joa perros á los trineoa., Los koniagas “tienen su ave y au 
perro legendarios: el último ocupa en su mitología el lugar que 
otras tribus reservan al lobo ó coyote.,, 

Tan perfectamente organizadas están esas creencias, que es 
dable en ciertos casos explicar las transiciones de unas á otras. 
Los indios de California, que descienden del lobo de los Manos, 
esplican de esta manera la pérdida de sus colas: “el hábito ad- 
uirido, dicen, de sentarse con el cuerpo derecho ha destruido 
completamente ese magnifico miembro;,, ciertos californianos 
del Norte, que atribuyen en parte su origen á los osos pardos, 
afirman que estos animales andaban en lo ant:gao “con las pa- 
tas, que hablaban, que empuñaban mazas y que hacian uso de 
sus miembros anteriores como los hombres se sirven de sus 
brazos. “El relato de Franulclin referente á los indios de la cos- 
ta de los perros, presenta estas ideas de parentesco bajo un as- 
pecto todavia mas extrajo. “Estos pueblos, dice, toman el nom- 
bre de sus perros. Un jóven es el padre de uno de estos anima- 
les; mas si se casa y tiene un hijo, él mismo se llama padre le] 
niño. Las mujeres tienen la costumbre de amonestar cariñosa- 
mente á sus perros cuando los ven que riñen. ¿No os da ver- 
giúenza, dicen, de pelearse con vuestro hermanito?,, 


$ 172. Este último ejemplo revela las diversas consecnen- 
clas que se deducen de la idea que ya hemos trascrito. 

Los animales deben pensar y comprender como log hom- 
bres; ¿pues no tienen el mismo origen que la tribu? Por esta 
razon los papagos creen que en log primeros dias “los hombres 
y las bestias conversaban mútuamente: una misma lengua los 
hacia 4 todos hermanos.,, J)e aqui procede tambien la práctica 
de los kamchadales, que cuando van á emprender ana caza 
“suplican á las ballenas y ú las morsas que no vuelquen sms 
barcas, y á los osos y lobos que no les hagan daño, (Grieve!. 
Esta es tambien la causa de la costumbre de loa dacotahs, las 
cuales imploran la amistad de la serpiente y “hablan 4 los ca- 
ballos,, (3choolcraft). 

Considerados como parientes de los hombrea, los animales 
gon tratados á veces con consideracion, Esos chipeuayos, cre- 
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vendo que en el otro mundo se han de encontrar enfrente del 
espiritu de los animales que inmolan, piden perdon á un 030 
que matan, le ruegan que olvide su crimen y echan la culpa á 
los americanos (Schoolcraft). los ostiacos siguen la misma 
costumbre, é imputan la muerte á los rusos (Harris); entre los 
kalds “la captura de un elefante, tigre, oso, jaball 4 de cual- 
quiera otra animal salvaje, va acompañada de un festin que se 
celebra con el objeto de apaciguar sus manes., Costumbres se- 
mejantes tienen los sumatrenses, dayakos, cafres y otros pue-- 
bloa. 

Como es natural, y como nueva consecuencia, el animal que 
da nombre á la tribu y que es conceptuado como padre, re- 
ribe pruebas especiales de respeto, Presto que se admite que 
el antepasado de forma humana puede causar bien ó mal á gus 
descendientes, creóse tambien que puede hacer otro tanto el que 
adopta la forma animal. Un “indio que eree que desciende del 
espirita-madre y del oso pardo, nunca se atreve á dar muerte 
a eate animal;, los osages no destrayen al castor, pues ven en 
úl 4 un antepasado; “ninguna tribn come jamás el animal con 
cuyo nombre es conocida,. dice Exvingatone con referencia á lox 
bechuanas. Las mismas ideas y principios reinan en Austratia. 
“T'n miembro de la familia no matará jamás á un animal de la 
especie á que portenece su kobong ¿homónimo animal) si 3e 
le encuentra dormido; si le da muerte es cor repugnancia y no 
sin haberle proporcionado ántes una ocasion para que se esca- 
pe., Al lado de estas deferencias al animal homónimo, conside- 
rado como padre, existe la creencia de que ejerce una infuen- 
cia protectora que extiende á la tribu, de donde nace la te en 
los presagios sacados de aves y cunadrúpedos. Supónese que 
el antepasado de forma animal se interesa en sumo grado por 
el bienestar de sus parientes, y que par medio de signos y s0-- 
nidos lea suele dar aviso del peligro que les amenaza. 


s 173. ¿No vemos en estas prácticas el principio de un cul- 
to? Si los africanos del Este creen, segna Livingstone, que las 
almas de los jefes muertos entran en los cuerpos de los leonen 
convirtiéndolos en sagrados, se puede intertr que ese mismo 
carácter se aplicará á los animales cuyos antepasados sean las 
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almas humanas. Los indigenas del Congo abrigan la convie- 
cion de que “dicho animal perdona la vida al hombre que tro- 
pieza con 6l,, cuando se le saluda con cortesia, pues segu 
elos, por este medio se captan la simpatía de la bestia-jete, 
que es autora de la tribu. Se pucde prever que las plegarias y 
las ofrendas darán origen á un culto, y que el homónimo ani- 
mal ge convertirá en un dios. 

Asi los indivs de la América dol Norte, que todavía siguen 
la costumbre de ponerse nombres de animales, y guardan le 
yeudas curiosas acerca de los que fueron sus antepasados, dan 
los nombres de cuervo y lobo £ sus dos dioses mayores “fun- 
dadores supuestos de la raza india, (Bancroft). El mismo autor 
afirma que el “tronco cuervo se subdivide en subtribus, deno- 
minadas de la rana, ganso, leon marino, buho y salmon,,. y que 
la “familia lobo comprende la subtribus del oso, águila, «lelán, 
tiburon,, donde ae ye que la divinizacion del antepasado ani- 
mal corre parejas con la del que tiene forma humana. En am- 
bos casos log más modernos de las subtribus adquieren un «a- 
rácter sagrado que sólo pueden arrebatarle los autepasados au:- 
tíguos de la tribu entera. 

Los hechos expueatos nos autorizan para pensar que el cul- 
to de los animales que predominó en las autiguas razas listó- 
ricas, procedia igualmente de Ja mala inteligencia de log sobre - 
nombres. En los pueblos medianamente civilizados, vemos 
igualmente aparecer la regénesis del mismo. En el apéndice 
del libro tilulado Cuatro años entre los acantís, leemos que nos 
servidores del rey que tenian por mision tributarie alabanzas 0 
“darle nombres,,, le aplicaban entre otros titulos el siguiente: 
“Bore (nombre de una serpiente venenosa) gois hermoso, pero 
vuestra mordedura es mortal.,, Como quiera que estos reyes de 
Africa reciben ordinariamente la apoteosis, y el titulo honorifi- 
co de PHore ha podido subsistir con otros y figurar en las ple- 
garias propiciatorias (cual sucede entre los zulús que, obede- 
ciendo á otras sugastiones, creen que log muertos se convierten 
en culebras y denominan jefes á algunas venenosas); hay que 
admitir por fuerza que dicho sobrenombre aplicado á un rey 
para adularle, ha podido muy bien dar origen al culto de una 
serpiente. “Las espresiones «dios ha partido por la parte del 
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(Jeste: Rartlama es un toro vigoroso, existen eu log cantos que 
las mujeres malgaches entonan en houor de su rey cuando está 
fuera de la tribu, ó si ha emprendido una expedicion guerrera.., 
En este ejemplo vemos la aplicacion de los tres titnlos: Rey, 
Dio3 y Toro. 

Porlo tanto, si los egipcios, hasta en los últimos tiempos 
de su historia, deificaban al rey; si el mismo papirus noa presen- 
ta á Ramséa Il invocando á su padre cual nn Dios; al se re- 
cuerda que los vencidos dabax al mismo Ramsés el nombre de 
toro vencedor, ¿qué duda cabe de que el culto á Apis prove- 
nia de hechos semejantes? ¿Cómo dudar que las divinidades bo 
vias de los indios, asirios y otros puebloa de la antigitedad, 
se hubieran originado de) misino modo? 

Por consecuencia, una vez interpretados equivocadamente 
los titulos metafóricos, se produce de un modo natural el culto 
de los animales. Se toman apodos de mamiferos, aves, repti- 
lea y peces, loa cuales adquieren un carácter sagrado y á ve- 
res son objeto de adoracion. Aún en el caso en que el sobre- 
nombre sea denigrante, y aún cuando el animal inspire despre- 
cio en lugar de respeto, vemos que la identificacion de ese an)- 
ulal con el antepasado explica el culto en cuestion. Los ved- 
dahs, que adoran á los antepasados, hacen otro tanto con las 
tortugas; y si ellos no dan razou alguna de semejante prácti- 
ca, Bates nos proporciona uua, si bien se refiere á otro pue- 
blo. Durante sus exploracionea por el rio de las Amazonas, 
dicho viajero tenia dos criados conocidos con el sobrenombre 
de Tortugas, y este apodo provenia de que el padre de ellos an- 
daba con mucha lentitud, Aqui hallamos el primer paso hácia 
la formacion de una tribu de tortugas, cuyo antepasado hubie- 
ra sido dicho animal, 


É 174. Agreguemos otros hechos curiosos que $6 explican 
plenamente por esta hipótesis. Me refiero al culto de los seres 
representados mitad hombre y mited animal. 

Si en la genealogía de los reyes acantis de lo porvenir se 
conserva en la tradicion el aserto de que uno de sus antepasados 
era la serpiente venenosa llamada “Bore;,, si pasa á la posteri- 
dad el hecho de que “Bore,, era un jefe, un legislador, una per- 
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sona que hablaba un lenguaje articulado; si la leyenda dice al 
mismo tiempo que era serpiente y hombre, ¿qué sucederí 
probablemente? Como el salvaje presta una fé implícita á todo 
cuauto le refieran los ancianos de su tribu, aceptará como es 
natural ambas afirmaciones. En ciertos casos ue someterá obe- 
dientemente á la contradicion gue ve en ello, mas en otros brs- 
cará el medio de darse nna explicacion. Si intenta conatrinr 
una imágen, ora gráfica, ora esculpida de ese antepasado, pro- 
curará reumr como mejor pueda los carartéres incompatibles 
de esas dos naturalezas y producirá una figura medio humana 
y medio reptil. Si las historias y cantos malgarhes hablan del 
venredor Radama considerándolo como un “toro vigoroso, de 
un rey y un dios, no cabe poner en duda que el desenvolv:- 
mento del culto que de aqui resulte, anxiliado por el de las 
artos plásticas, vendrá á parar en una representacion del dios 
Radama, ya como hombre, ya como toro, ó bien como hom- 
bre con cabeza de toro 6 como un ser con cuerpo de toro y 
cabeza de hombre. 

El error ocasionado por la confusion de los titulos metafó - 
ricos, puede tambien sugerir de otro moda ese tipo de divini- 
dad. Se puede suponer que los antepasados que sobreviven con 
ang nombres de animales en las leyendas, y que segun éstas 
hubieran tenido por mujeres otros autepasadoz con nombres 
de animales 4 de hombres, habrán tenido hijoa que rennan los 
atributoa de sus padres. Un pasaje de Bancroft referente á los 
mdaigenas de las islas Aleutas, nos muestra el gredo inicial de 
esta creencia. “Los unos dicen que en el principio habitaba una 
perra en Unalaska y que desde Kadiak un poderoso perro fné 
á nado hácia ella: de esta pareja ha salido el linaje humano. 
Otros, que dan el nombre de Mahakl 4 la perra madre de uri 
raza, hablan de un viejo llamado Jraghdadagh, que vino del 
Norte á visitar 4 esa Mahakh. El resultado de esta entrevista 
fué el nacimiento de dos seres macho y hembra, en quienes es- 
taban tan perfectamente unidos los elementos de ambas nati - 
ralezas, que cada cual era mitad hombre y mitad zorra.,, Ahora 
bien, esta leyenda ó la análoga de los quinchés, por la que el 
género humano desciende de una mujer que habitaba en unn 
caverna + de ua perro que podia trasformarse en un hermoso 
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jóven, ó bien la de los kirghtz dikokamenni, que pretenden dex- 


cender de “un galgo colorado y de nna reina y de sus cuarenta 
donoellas,,, no pueden por ménos de engendrar la idea de que 
existen dioses compuestos. Aquellos preblos que por virtud de 
su progreso hayan trasformado en idolos las toscas efigies se - 
pulerales de sns antepasados, representarán probablemente á 
los autores de sus tribus; (si tienen tradiciones de este géne- 
ro) como hombres con cabeza de perro, á como perros con ca- 
heza de hombre. 

Ahora podemos comprender el origen de las divinidad»s 
hibridas que en número tan considerable han venerado los pue- 
hloa civilizados. Los caldena y los babilonios adoraban á un 
dios coman, Nergal, el hombre leon alado y Nin, el dios- pez, 
«¡ue al lado de su cabeza tenía otra humana, y junto á su cola 
un pié de hombre. Los filisteos tenían tambien an dios Daygon, 
de rostro y manos de hombre y con la cola de un pez. En Asiria, 
Nin era representado en forma de un hombre-toro alado, y Astar- 
té, en Fenicia, mitad en forma humana y mitad en forma bovina. 
En Egipto habia ur siunúmero de seres snbrenatrrales compues- 
tos, tales como el dios Anman, representado en forma de hom- 
bre con cabeza de carnero; Horo, con cabeza de halcon; la «diosa 
Muth y Hathor que tenian cabeza de leon y de becerro; Typhon, 
la de un asno; por último, á los demonios con cabeza de ant- 
males, harto numerosos para que los citemos, podemos añadir 
loa esfinges, que nuian una cabeza de hombra al cuerpo de un 
leon, carnero, halcon, serpiente, etc. Existian tambien divint- 
dades más complejas, taleg como animales alados con cabeza 
de haleon y cocodrilos con alas. Habia además an dios llamado 
Sak, que al decir de Wilkinson “se asemejaba en su persona ú 
an ave, un cuadrúpedo y un vegetal... 

Semejantes ideas, indescifrables en otro tiempo, xe pueden 
explicar si lag consideramos como efecto de haber sido inter- 
pretados los nombres equivocadamente. Ya se ha visto que el 
rey actual de los acantia recibe como titulos honorificos los nom- 
bres de leon y de serpiente; vamos á ver cómo multiplicaban 
los egipcios dichos titulos. 


S 175. Para abreviar en lo poatble esta ya larga exposicion, 
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me ceñiré á indicar los demas grupos de hechos que abouan 
nuestra tésis. 

En el pueblo egipcio hallamos todos los resultados que pu- 
diéramos haber previsto de semejantes errores de interpreta - 
cion. Había tribus que adoraban diferentes animales, y que 
trataban como objeto de horror y enemigos é los que eran $a- 
grados para otras. Este hecho nos indica que hubo una época 
primitiva en que esos animales daban sus nombres ú los jofes 
de tribus contrarias. Esta costunbre 86 perpetuo hasta las pos- 
trimerias de u historia, Cuando los reyes de Egipto tuvieron 
nombres propios, añadieron á éstos otros de animales que eran 
mirados como sagrados; por esta razon los embalsamaban, lo 
miamo que hacian con los séres humanos. En aquel pueblo ha- 
Lia dioses animales, dioses semi-animales; semi-hombres y di- 
ferentes figuras de otros sóres compuestos. 

Donde quiera que existe la costumbre de dar á las personas 
nombres de antmales, hallamos leyendas que atirman que dichos 
seres intervienen en los asuntos humanos, Segun los indios de 
los Estados del Pacifico “lag bestias, las aves y los peces li1- 
blan y obran de tal manera, que dejan atrás 4 los héroes de 
Esopo, (Bancroft). Con nuestra hipótesis se esplican de un 
modo natural maltitud de fábulas de este género que existen en 
pueblos diversos. 

Ella explica tambien los hechos en los que está invertido 
el órden que ha seguido la génesis. “Los salichs, los niscuallis 
y los yakimas, dice Bancroft... pretenden todos que las bes- 
tias, los perros y hasta las raices comestibles descienden de 
antepasados humanos., Hé aygui un concepto que puede muy 
bien ser originado por haber interpretado erróneamente los so- 
brenombres. Si “el 0so,, ha sido el fundador de la tribu y sus 
hazañas so han conservado en la tradicion, ge pueden formu- 
lar dos interpretaciones: 06 desciende el hombre del oso, ó las 
osos descienden de los hombres, Es probable que se hayan 
tormadou de una manera análoga muchas metamórtosis de la 
mitologia clásica. 

Naturalmente, la doctrina de la metempsicosis introducida 
por esta esencia, empieza á tomar cuerpo y dejan de ser tan 
extraños sus desenvolvimientos. Cuando se encontrase un hom - 
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bre que knbiese tenido varios nombres de animales, denomina- 
do águila en tal leyenda, y lobo en tal otra, se debió pensar 
que habia sido unas veces águila y otras lobo; y ho seria ex- 
traño nue la crodulidad elaborase la creencia en trasformacio- 
nes sucesivas. 

Los cuentos en que figuran mujeres yue hau parido anima- 
les, tienen tambien su explicacion en esta hipótesis. “Los da- 
yalkos del Continente, dice Saint John, consideran como tna 
accion reprobada el matar la cobra capello, porque una mujer 
de la tribu estuvo embarazada durante siete años y al lin dió 
á luz dos gemelos: un hombre y una cobra., Los naturales 
de Batavia “creen que cuando las mujeres alumbran un niño 
paren á la vez un cocodrilo pequeño, y que la partera lleva 
éste al rio,,, (Cook). ¿No podemos inferir que esta monstruosa 
creencia procede de que uno de los gemelos tomó el apodo de 
cocodrilo? 

Si la costumbre de aplicar nombres de amimales ha prece- 
dido á la de poner nombres propios humanos; sl aún cuando 
quedara ésta establecida los últimos no sustituyeron de pronto 
á los primeros; si se juntaron unos á otros; si posteriormente 
cayeron en desuso los nombres de animales, siendo reemplaza- 
dos por los apodos; se puede inducir, á nuestro juicio, que pri- 
mero aparecieron los animales-dioses, despues los semianimales, 
y semihombres, y por último, el dios antropomorfico, Este es 
un punto que es dificil de demostrar, porque los antiguos cultos 
han persistido en los nuevos y porque las iitologías se han 
confundido unas con otras; mas se puede creer que ha sucedido 
asi en aquellos pueblos en que ha predominado la costumbre 
de aplicar nombres de animales. 


$ 176. A los grupos de hechos que han dado pábulo a la 
creencia de que el culto de los animales es una forma distra- 
zada del de los mayores, se agregan utros de menor importan- 
cia. El hombre primitivo ha llegado por tres modos distintos 
4 identificar el animal con el antepasado. 
Supónese que el otro yo de un individuo cualquiera vuelve 
de vez en cuando á visitar su antigua morada; pues de otro 
modo seria imposible que los supervivientes lo hubieran vista en 
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sus sueños. Mas hay animales que entran con familiaridad en 
las casas y á veces en secreto durante la noche. La razon de ello 
es óbvia. De esos animales, las serpientes son las más constantes 
en sus visitas; los pueblos de Africa, Asia y América suponen 
que ellas son el muerto que regresa; tribútase el mismo homena- 
ge á ciertos insectos qne tienen costumbres anúlogas. 

En segundo lugar, se cree que el espiritu se halla cerca de 
gu cuerpo, en las inmediaciones de su sepultura. Asi es que los 
animales que se hallan de ordinario en lag cavernas donde sa 
enterraban loy muertos, han sido considerados como la forma 
(ue revestia sus almas. Los murciélagos y los buhos se toman 
como espiritus alados, y de alí provienen las ideas tradiciona- 
les de los diablos y ángeles. 

Por último, la identificacion de un anima! con un antepasa- 
do proviene las más de las veces do la interpretacion literal de 
un nombre metafórico. Ya se ha visto que el lenguaje primitivo 
no puede trasmitir ú la posteridad la diferencia que media en- 
tre un animal y una persona que tomó el nombre de ese animal. 
Do ahi la contusion entre uno y otro; de ahi la idea de que el 
animal es el autor de la raza; de ahi tambien el origen de un 
culto, | 

Esta hipótesis no explica sólo los animales- dioses, explica 
tambien diversas creencias extraordinarias: las divinidades me - 
dio animales, medio hombres; los animales que hablan y des- 
empeñan un papel importante en los asuntos humanos, la doc- 
trina de la metemysicosja, etc. 

De modificaciones en modificaciones, con complicaciones y 
divergencias sin fin, la evolucion da origen á productos ex- 
traordinariamente distintos de sus gérmenes; y buena prueba de 
ello la tenemos en el modo como se ha derivado el culto de los 
animales del de los espinitua. 


CAPITULO AXJ]II 


COLTO DE LAS PLANTAS. 


K 177. Ora sea causada por el ayuno, la fiebre, el histeris- 
mo 6 la enagenacion mental, los pueblos salvajes ó semicivili- 
zados atribuyen siempre toda excitacion violenta á que el hom- 
bre está poseido por un espinita ($$ 123-131). La misma inter- 
pretacion aplican á cualquier estado mental extraordinario ori- 
gado por un estimulante del sistema nervioso, creyéndose al 
propio tiempo que lo produce un sér sobrenatural contenido en 
el liquido ó sólido ingerido. 

“Lo que más me sorprendió, dice Vambery aludiendo á los 
comedores de opio, fué que aquellos miserables eran conside- 
rado como serea eminentemente religiosos: pensúbase que el 
amor á dios y al profeta era lo que los habia condacido á la lo- 
«ura y que se habian vuelto estúpidos con el objeto de estar 
más cerca, en sus momentos de excitacion, de los seres que 
tan apasionadamente amaban.,, Bastian dice que los mandin- 
gas se embriagan para ponerse en relacion con la divinidad y 
creen que la exaltacion que experimentan es una inspiracion 
divina. Claramente expresó esta idea aquel papue insular que 
hablando del Dios de los cristianos decia: “Ese Dios está de 
fijo en muestro arack, pues jamás me siento más feliz que 
«nando lo bebo hasta hartarme.,, 

¿No podemos ver en esta conviccion el origen de ciertas 
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creencias relativas 4 las plantas que dan liquidos que em- 
briagan? 


$ 172. Como ejemplo tipico citemos el culto al soma, Esta 
planta, que crecia en ciertas montañas, que se recogla á los ra- 
yos de la luna y era llevada en ceremonia al lugar del sacrifi- 
ojo, se la esprimia entro dos piedras y producia un jugo que 
era sometido 4 una filtracion. Una vez fermentado dicho jugo, 
al cnal ciertos pasajes atribuyen nn sabor dulce, producia un 
licor embragador; los devotos que lo bebian eran—ali se juzga 
por estas palabras, “un richi, un bebedor de soma, —de la clase 
sacerdotal. Como ya queda indicado, los efectos de tal brevaje 
y la alegría que comunica, eran atribuidos á la inspiracion de un 
ser sobrenatural, y por este concepto era acreedor 4 alabanzas 
y adoraciones. En su trabajo acerca de esta. cnestion (de la que 
el doctor Muir ha traducido una parte), Windischmann deno- 
mina al soma “la ofrenda más santa del antiguo culto de la 
India, y el mismo doctor Muir dice “que los richia llegaron é 
considerar el soma como dios y le tributabau un culto apa- 
glionado.,, Hé aquí, segun los Tertos sanseritos del citado autor, 
los pasajes que enseñan la génesis de esa creeucia. Citemos 
primeramente aquéllos que se refteren á la exaltacion que yro- 
duce el jugo fermentado del soma. 

Rig Véda., VI, 3: “Cunndo se bebe (el soma) estimula el 
discurso (ó el himno) y evoca el pensamiento ardiente.,, 

R. V. IX, 25: “El soma bermejo que engendra los himnos 
y el talenta del poeta.,, 

R. V. VIIT, 48, 3: “Hemos bebido el soma, hemos alcanza- 
do la inmortalidad, hemos entrado en la luz, hemos conocido á 
los dioses, etc. 

Los richís (sacerdotes) no son los únicos inspirados por el 
soma; lo son tambien sus dioses. “Los dioses lweben el brebaje 
de la ofrenda y caen en una jocosa embriaguez... 

“Por la inflnencia del soma,, es como Indra “realizó sus 
grandiosos hechos., —5e dice. “Evocamos su alma (la de Va- 
runa) con el soma.,, En atro lugar se dirige el himno ¡ersonal- 
mente al ser sobrenatural contenido en el soma: 

Rig Veda, LX, 110, 7: “Hahiendo esparcido los primeros 
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«gacerdotes) la hierba sagrada, te ofrecieron uu himuo, oh 
Soma, para lograr mucha fuerza y alimentos.,, 

Rig Veda, IX, 96, 11: Pues por ti, oh puro soma, nuestros 
sabios antepasados cumplieron en otro tiempo sus sagrados 
ritos. 

R. V., 96, 18: “Oh! Soma, tú que contienes el espiritu de un 
richi, que creas los richis, que das origen al bien, señor de un 
millar de cantos, jefe de los sabios.. La plegaria siguiente 
prueba hasta qué extremo se creia que el bebedor de soma que- 
daba inspirado: “Soma... penetra en nosotros, lleno de bondad.,, 
Otro pasaje del Rig Veda nos enseña que la fuerza intelectual 
que comunicaba dicha bebida era conceptuada como un soplo 
fafflatus) divino que revelaba un conocimiento trascendente. 
“Expresando, como Usanas, la sabiduria de un sabia, el dios 
(Soma) proclama el nacimiento de los dioses., En otros pasajes 
se da á entender, á más de esta identificacion, que el dios está 
presente en el brebaje que se reparten los otros dioses y los 
hombres. Leemos, por ejemplo (£X, 42, 2): “Vertido este dios, 
con un himno antiguo, 4 los otros dioses, purifica al derramar- 
se... Puede admitirse además que este sér sobrenatural se iden - 
tifica con una persona en otro tiempo viva. Asi: (107, 7): “Richi, 
sabio, inteligente, oh Soma, tú fuiste poeta, el más agradable 4 
los dioses., En otra parte la identidad se expresa más concre- 
tamente. Asi, en el Taittirya Brabamana, Jl, 3. 10, 1, se dice: 
“Prajapati creó al rey Soma, Despues fueron creados los trea 
Védas., Todavía son más concluyentes las leyendas que refie- 
ren que el rey Soma tuvo mujeres, y que hubo de enenustarse 
con algunas de ellas. En otro lugar se le atribuye un carárter 
aún más exaltado: “Es inmortal y confiere la inmortalidad á los 
dioses y hombres;,—'“ea el creador y el padre de loa dioses,,, 
—“el rey de los dioses y de los hombres.,, Aunque se le atri- 
huye esta suprema divinidad, se cree no obstante en la presen- 
cia del dios en el jugo del soma. Hé aquí un pasaje doude 
están reunidos todas loa atributos. 

Rig Veda, IX, 96,5 y 6: “El soma está purificaqo: él es el 
creador de los himnos, de Dayas, de Prithiv:, de Ajgni, de Sur. 
ya, de Indra y de Vichuú. Soma, que es un sacerdote brahman 
entre los dios>s (6 sacerdotes), un jefa entre los poetas, un rl- 
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chi entre los sabios, ua búfalo entre lan bestias, un haleor” 
entre los buitres, un hacha en la selva, para el filtro con ruido... 

Estas ideas son anteriores á la ¿poca en que se dispersaron 
detinitivamente las razas arias, puesto que encontramos otras 
análogas en el Zend Aveata. En lagar de Soma se emplea el 
vocablo Haoma, y segun Windischmann, el Hanma “no €s sálo 
una planta sino tambien una divinidad poderosá;,, dice además 
que “en ambos libros (Zend Ávesta y Rig Veda) están su- 
hberanamente confundidas la idea de culto y la de jugo sa- 
grado. 

Otros ejemplos nos enseñan que ciertas plantas que produ- 
ven liquidos embriagadores fueron consideradas «coma seres, 
«dentro de los cnales residian otros sobrenaturales: el vino es: 
nuo de esos liquidos. El doctor Muir, que Hama al soma “Ba- 
co-indio,,, cita pasajes de las Bacantes de Euripides donde 
existen ideas análogas. 

“Descubrió, dice, refinéndose á Baco, e introdujo entre los 
hombres el brebaje liquido de la uva, que quita las penas á los 
miserables iortales...,, 

“Nacido Dios, es libado en honor de los dioses...,, 

“Y esta divinidad ea nn profeta, pues que la excitación y 
el delirio báquico poseen una poderosa virtud profética. Porque 
cuando este dios entra con fuerza en el cuerpo, hace que aque- 
log que deliran predigan lo tuturo.,, 

En otras localidades existen creencias auálogas; y esto 
prueba que tal modo de interpretar los hechos es general. Gar- 
cilaso dice que en el Perú se le da al tabaco el nombre de 
“yerba sagrada,., y, segun Markham, los indigenas «le dicho 
pais veneraban superticiosamente á la planta Mamada Coca. 
En la época de los iucas, se ofrecia come sacrificio al Sol; el 
Huillac Umu, ó grau sacerdote, masticaba la hoja durante lu 
ceremonia. Entie los chibehas, log sacerdotes usalan tam- 
bien el hayo (Cora) como agente de inspiracion, y ciertas perso- 
nas mascaban y fumaban el tabaco como medio para adquirir 
la facultad de adivinar. En el Norte de Méjico hallamos la mis- 
ma idea, representada por ua hecho que cita Bancroft. “Muclros 
indigenas tienen una gran veneración ú las virtudes secretas 
de las plantas tóxicas y piensan «ne si lestiuvesen á aplasta- 
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seu nua, les sobrevendria una desgracia., Por último, áun en 
puestrog dias (en las islas Filipinas), segun el viajero Yagor, 
se lleva como amuleto el haba 'de San ]gnacio que, como es 
sabido, contiene estrignina y se la cree capaz de hacer mila. 


gros (1). 


g 1501 Las razones por virtud de las cuales se ha atribui- 
fo personalidad humana á una planta y, por lo tanto, han mo- 
vido á tributarle culto, tienen otros origenes. Hé aqui uno: 

En el 3 148, al citar unos extractos de la cosmogonia de 
los amazulus, donde se ve que Unkulunkulu, el creador de elios, 
descendía de una caña ó de un lecho de cañas, imdiqué la in- 
terpretacion de Canon Callaway, y añadi que posteriormente 
hallariamos otra más natural. Para ello es preciso comparar las 
tradiciones de aquel pueblo con las de las razas que habitan en 
palses comarcanos. 

Ya hemos visto que en el África Meridional, como en otras 
partes del mundo, las tradiciones procedentes de antepasados 
trogloditas hacen de las cavernas el lagar en que se ha efee- 


(1) Veamos el moda de explicar por el método dednetivo este grn- 
po de ercencias. El soma, que cansa du excitación mental, dicen los 
himnos védicos, da el saber, Lemos además; «Soma de incumparable 
sbideria y —El «soma bermejo» tiene «la inteligencia de un sabion;— 
«hemos bebido el sona,» ..—«hemos entrado en la luz.» Lo cual supo- 
ne que sí el soma no recibe el nombre de drbol de ln ciencia es, cuando 
ménos, la planta de la ciencia. MDicese, tambien, que dicho vegetal ha 
lado vida 4 los dioses;"y la expresion de alegría de Jos richis es: «lle- 
mos bebido el soma; hemos alcanzado la inmortalidad.» De doude se 
deduce que el soma esel drbut de la vida; y ly que demuestra bien 
gue este concepto se ha formado á consecuencia del efecto natural que 
produce an estinulaute nerviuso, es que se «la al alculiol el nombre de 
agua de vida (aguardiente). A estos hechos neréguese otro: cuando el 
brelwje escasea, los superiores prohibea leberlo 4 los esclavos, súbdi- 
to<, etc. Asi, en el Perú, sólo la casta real podia hacer 180 del esti- 
midante del sistenta nervioso llunado coca y cuca. «Únicamente el inca 
y su funilia, asi comv ciertos curucas á quienes se concedía este 
favor, lenian derecho para comer la yerba ennorida “on el nombre 
de cuca y 
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tuado la creacion. Á más de los ejemplos que hemos citado, po- 
demos aducir otros referentes á la misma cuestion. Al hublar 
de los bechuanas, Mofíat dice: “Moaimo (nombre que los i1- 
digenas dan á uno de sns dioses), asi corno el hombre y todas 
las especies de animales, salió de una caverua del país de Ba- 
kone, yendo hácia el Norte, y allise ven todavía sus pisadas 
en la roca endurecida, que antiguamente era arena.,, Hé aquí 
tambien las creencias de los basutos: “Cuenta una leyenda que 
los hombres y animales han surgido de las entrañas de la tierra 
por un agujero inmenso cuya boca estaba en una caverna, y 
que los animales fueron los primeros que aparecieron. Segun 
otra tradicion, más corriente en dicho pais, el hombre nació en 
ua paraje pantanoso, donde crecian cañas,, (Casalis). Veamos 
ahora cómo concuerdan de un modo extraordinario estas tradi- 
ciones de los basutos y bechuanas con las de los amazulus; y 
para ello voy á citar á Arbousset y Daumas: “Este sitio es 
muy famoso entre los basutos y lighoyas, no sólo por encon- 
trarse en él el l¿hafus de la tribu, sino porque, segun ciertos 
mitos, sus antepasados son originarios de dicho lugar. Vése 
alli una caverna rodeada de un pantano en el cual brotan cp- 
nas: de aqui creen que han salido todos., Asi, estas diverzas 
tradiciones designan el mismo lugar de donde Unkulunkulu 
“salió en un priucipio,,, “separó las naciones de Uthlanga,, don- 
de las tribus se separaron. (La palabra empleada significa lite- 
ralmente separarse). 51 en ciertas tradiciones ha persistido 
principalmente el recuerdo de la caverna y en otras el lecho de 
cañas, al cabo de cierto tiempo llegarán á confundirse aquel 
sitio y las cañas. 

Entre los amazulus, la leyenda no ha dado, al parecer, ori- 
gen al culto de la caña; mas como adoran á sus autepasados 
rás próximos, y no á Unikualunkulu, que lo es remoto, es lógico 
que no nmndan adoracion á la planta, de la cual dicen que han 
salido. No obstante, en el Sur de Africa hay otra raza que ado- 
ra un vegetal que se considera como el más antiguo de la 
tribu. Los damaras, dice Galton, “creen que un árbol ha engen- 
drado todos los hombres; dos árboles gozan de este honor,, 
(Andersson dice muchos). En otra parte añade: “pasamos de- 
lante de uno magnifico. Era el padre de todos los damaras... los 
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salvajes bailaban con grandes demostraciones de alegría alre- 
dedor de él., El mismo autor da cuenta en otro pasaje de la 
creencia de dicha tribu: “En el principio de las cosas exis- 
tia un árbol, y de él salieron los damaras, los boschimanos, los 
bueyes y las cebras., El árbol dió origen 4 todo lo que vive. 
Considerada ajsladamente esa creencia, parece inexplicable; 
mas podemos comprenderla mediante nna nota que hallamos 
en el libro titulado Ñami de Andersson. “En mi viaje al lago 
Nami... dice, he visto selvas enteras de una especie de árbol 
conocido con el nombre de Omum-borombonga, el pretendido 
padre de los damaras., Si suponemos ahora, con razon, que 
esas tribus descendian de gentes que residieron en selvas de los 
mencionados árboles (y razas inferiores tales como los veddahs, 
yuangos y las hordas del intérior de Borneo viven de este 
modo), vemos que nna confusion semejante á la que hace to- 
mar un lecho de cañas por una caña, ha dado lugar á la creen- 
cta segun la cual el antepasado de los hombres es un árbol. 

Ánn cuando los dos ejemplos citados no abngasen en pro 
de la conclusion que hemos obtenido, existe otro que sirve de 
apoyo á la misma. Asi “los negros del Congo, segun sus pro- 
plas tradiciones, han salido de árboles,, (Bastian); y “una selva - 
del mismo pais, fué objeto de culto para log naturales.,, Aquí 
se ve tambien la confusion entre estos dos hechos: salir de una 
selva ó nacer en ella. | 

Si se recuerda ahora que áun en el sanscrito se aplican in- 
distintamente ad mismo acto las palabras hacer y engendrar, no 
es de extrañar que una lengua inferior no pueda conservar en 
la tradicion la diferencia que media entre el acto de proceder de 
una selva de árboles y el de salir de los mismos árboles, y que 
el hecho de salir de en medio de árboles de cierta especie 8e 
confunda con el de salir de cierta especie de árboles. Si aún 
quedase alguna duda, se disiparia ante otros ejemplos, por las 
cuales se ve que la localidad de donde es oriunda una raza de 
hombres, se confonde con un objeto que por cualquier concep- 
to sobresalga en ella, llegando á ser éste, por tal razou, el pre- 
suuto autor de dicha raza. 


$ 18(), Antes de pasar al tercer orígen del culto de las plan- 
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tas, debo hablar de los defectos de la lengua. Ya hemos seña- 
lado algunos, pero quedan otros pr mencionar. “La lengua 
vulgar de los árabes confunde de ordinario los colores verde, 
negro y pardo,, (Palgrave).—“El santali, que carece de térmi- 
nos abstractos, no tione palabra para designar el tiempo,, 
(Hunter). “Los kamchadales no tienen más que un vocablo 
para designar el sol y la luna, y carecen tambien de otros para 
distinguir los peces y las aves, y para ello no tienen más me- 
dio que decir en qué luna son más abundantes,, (Hill). Estos 
ejemplos dan fuerza á la conclusion que admitimos de que una 
lengua rudimentaria no puede expresar la diferencia que media 
entre un objeto y una persona que haya recibido el nombre de 
tal objeto. 

Esta consecuencia se puede demostrar directamente. Si en 
lag primeras fases del progreso no existe ninguno de esos 
vocablos abstractos que se llaman nombres, con mayor razon no 
existirá una palabra para designar la operacion de dar nombres 
la antigua lengua de Egipto no era suficientemente perfecta 
para expresar una diferencia entre “mi nombre, y “doy un 
nombre, 4 llamo., Concebir un nombre en cuanto nombre, es 
concebirlo como simbolo de simbolos. Nótese primeramente que 
los sonidos articulados especiales, que se aplican á cosas par- 
ticulares, mantienen cada cual con ellas relaciones diversas. 
Antes que se pueda concebir una palabra en cuanto nombre, es 
preciso: que haya sido concebida, no sólo como grupo de tonos 
asociados á cierto objeto, sino como poseyendo un carácter 
peculiar tambien de otros grupos; qne la propiedad de los nom- 
bres de recordar á otros los objetos nombrados sea admitida 
como propiedad general de ellos, y por último, que esa propie- 
_dad sea abstraida con el pensamiento de sus manifestaciones 
concretas. Ahora bien; téngase en cuenta que, en el idioma de 
las razas inferiores, son tan leves los progresos de la generali- 
zacion y abstraccion, que mientras cuentan con palabras para 
las diversas especies de árboles carecen de una para expresar 
árbol; y que, entre los damaras, donde cada arroyo de un rio 
tiene su nombre particular, no existe mnguno para el rio en su 
totalidad, y todavia ménos para expresar rio en general. A ma- 
yor abundamiento obsérvese (y este es un argumento de tuer- 
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za) que los cherokis tienen trece verbos distintos para expresar 
el acto de lavar diferentes partes del cuerpo y cosas varias, pero 
carecen de uno para el acto de lavar distinto de la parte 6 
de la cosa lavada. Log hechos apuntados prueban que la vida 
social ha debido pasar por diversos periodos, correspondiendo 
cada cual 4 un progreso en el lenguaje, ántes que fuera posible 
concebir un nombre. 

Tenemos además medios para probarlo indirectamente. Por 
desgracia, los vocabularios de los pueblos incivilizados no han 
suministrado á los viajeros mús qne los equivalentes de nues- 
tras palabras que emplean los pueblos á que se refieren, y no 
han tenido en cuenta aquellas voces que nosotros usamos y que 
no tienen equivalente para ellog. El vocabulario de los dialectos 
que se habian en las islas de Nicobar y Andaman, redactado 
por F. A. Roepstorft (1), se exceptúa, no obstante, de esta regla. 
En este vocabulario vemos que las tribus de Nicobar mayor, de 
Nicobar menor, de Teresa y de las islas de Andaman, no tienen 
palabra que corresponda á nuestra palabra nombre. | 

De tales hechos se deduce una conclusion ineludible. Si no 
existe palabra para el nombre, es imposible que los individuos 
que refieran una leyenda puedan expresar la diferencia que me- 
dia entre una persona y el objeto con el nombre del cual es co- 
nocida. Vamos á examinar los resultados de esta confusion en 
lo que ge refiere al culto de las plantas. 


$ 181. Dice el doctor Milligan que “los tasmanienses to- 
man los nombres de los varones y hembras, de los objetos de la 
naturaleza ó de cualquier acontecimiento que coincida con el 
nacimiento; 3e les da, por ejemplo, el nombre de kanguroo, go- 
mero, nieve, granizo, trueno, viento, etc., Los karios se aplican 
los de algodon y algodon blanco; los arauakos de América los 
de tabaco, hoja de tabaco, flor de tabaco; un inca del antiguo 
Perú se apellidaba Sayri, planta de tabaco. 

Si unimos á estos hechos el que obaervamos entre los pueblos, 
una de cuyas tribus se llama “raza de la planta del tabaco,,, 
no podemos ménos de ver en esa analogía un resnltado de la 


(1)  Galcuta, 1S7u, 
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costumbre de poner 6 los hombres nombres de vegetales. Otras 
tribus de pueblos tienen los nombres de oso, lobo de los llanos, 
culebra de cascabel, liebre, y cada cual desciende de hombres 
que eran conocidos con los de aquellos animales, y on definitiva 
se han confundido con ellos; se puede, pues, deducir que la 
“raza de la planta del tabaco,, tenia este mismo origen, y que se 
ha producido idéntica confusion. 

Ahora bien; si se le tributa adoracion á un animal porque es 
considerado como un primer antepasado, se puede prever que 
otro tanto acontecerá con el vegetal que participe del mismo 
carácter, si bien los sentimientos serán ménos manifiestos, por- 
que las plantas no influyen tan marcadamente en el destino de 
los hombres. Mas es probable que se haya originado la creen- 
cia de que ciertas plantas tienen carácier sagrado y haya dado 
origen á observancias cuasi religiosas. 

Conviene hacer notar aqui otra consecuencia de la falsa 
interpretacion de los nombres. Ya hemos visto que Jos salichs, 
niscualias y yakimas, admiten la creencia de que las aves y 
las bestias salvajes, y hasta las raices comestibles, tienen ante- 
pasados humanos; y hemos hallado natural el que semejante 
equivocacion pueda conducir lo mismo á este supuesto que al 
inverso. Mas existe una costumbre que con especialidad puede 
dar origen á creencias de esta índole. Hay pueblos que, sin ser 
de la misma raza, siguen la práctica de pover al padre el nom- 
bre del hijo, y á partir del nacimiento de este último se le llama. 
el padre de Fulano. En el $ 171 hemos dado ya un ejemplo de 
esto, y podriamos aducir otros referintes á los malayos y 
dayakos. Ahora bien; sl el niño es conocido con nombre de 
animal ó planta, bastará que la tradicion exprese literalmente 
que tal hombre era “el padre de la tortuga,, Y que tal mujer 
era “la madre del maiz,,, para que se crea que ese animal ó esa 
planta deben la vida 4 un sér humano. Suele darse el cago de 
que esta misma costumbre dé origen á otros erroreg análogos. 
Si un tudividuo sobresale por cualquier atributo, se cree que él 
mismo lo engendra, que es su padre, y esta idea se expresa ya 
de un modo directo, ya metafóricamente. Hé aqui lo que dice 
Mason acerca de los karios: “Cuando el niño crece y revela 
cualquier particularidad, sua amigoa le dan otro nombre, al 
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cual unen las palabras padre 6 madre. Asi, cuando un niño es 
ágil y trabajador, se le llama padre de la prontitud: ei tira bien 
con el arco, padre del tiro: cuando una jóven es diestra, madre 
de la destreza; si habla con soltura, madre de la palabra. Á ve- 
ces el nombre se toma del exterior del individuo: á una jóven 
blansa se le da el nombre de marlre del algodon blanco; y á otra 
que se distinga por sus formas elegantes, madre del farwsan. 

Si en lo ancesivo estos nombres llegan á entenderse mal, se 
ha de creer, por consecuencia, que hay seres humanos que son 
antecesores, no sólo de plantas ó de aujmales, sino tambien de 


otras cosas. 


$ 182 Debemos añadir otra prueba de que la costumbre de 
atribuir espíritu $ las plantas (y la fitolatria, que es su conse- 
cuencia) se ha prodacido de una de las maneras que «quedan 
indicadas. 

Si la fitolatria proviniese de un pretendido fetichismo,:si no 
fuese más que el producto de una explicacion animista que, se- 
gua aírman algunos, es efecto natural de la inclinacion de las 
mteligencias rudas á atribuir á todos los objetos la dualidad, no 
habria medio de explicar la forma que se da al espirita-plan- 
ta. Para el salvaje, el otro yo de un hombro, de una mujer 0 de 
un niño, se parece por la figura al hombre, á la mujer ó al ni- 
ño; es más: cree que el otro yo de un individuo se puede re- 
conocer de la misma manera que su propio dueño. Por conse- 
cuencia, si el concepto del espiritu-planta fuese, como se ha 
pretendido, un resultado del animismo originario, anterior y 
aun posterior á la teoría espiritista, los espirituas-plantas se de- 
berian concebir en forma de plantas y con los atributos de én- 
tas. Mas no sucede asi, dado que, en vez de asignarlea caracter 
vegetal, se supone, por el contrano, que poseen propiedades 
enteramente diferentes de las de laa plantas. Indiquemog va- 
rias pruebas directas é indirectas acerca de esta cuestion. 

En el Oriente existen leyendas, segun las cuales hay árbo- 
leg que hablan y dentro de ellos residen espiritus dotados de 
una facultad de que carecen los mismos vegotales. Los iudige- 
nes del Congo depositan calabazas llenas de vino de palmera 
al pié de sus árboles sagrados para que éstos puedan apagar gu 
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sed. Oldfield ha visto en Addacoudab varias aves de corral y 
otros objetos, colgados á manera de ofrenda de un árbol siyan- 
tesco. En sus viajes, Tylor encontró un añoso ciprés, en el cual 
habia varios dientes y abundantes mechones de cabellos negros. 
Hunter refiere, en sus Anales de la campaña de Bengala, que 
cada año se celebraban en Birbhum “sacrificios por un espirita 
que habitaba en un bela., Estos hechos demuestran que los 
sacrificios se ofrecen, no al árbol, simo al espirita que reside 
en él, y que dicho espiritu posee atributos diferentes de los de 
tos vegetales, pero semejantes en un todo á los que se atri- 
buyen al otro yo de un sér humano. Á lo que se puede agre- 
gar que en ciertas pinturas murales de Egipto se ven figu- 
ras dde mujeres que salen de árboles, La prueba directa es to- 
davia más irrebatible. En el Sarawak de Low hemos leido que 
en este pala se cree que los hombrea pueden ser en ciertos 
casos metemorfoseados en arboles, En otra parte dice que “los 
deyakos del interior veneran ciertas plantas, erigen junto á 
ellas altares pequeños de bambú, donde se pone una escala para 
que loa espiritus puedan disfrutar con más comodidad de laa 
ofrendas, las cuales consisten en manjares, agua, etc., que se 
depositan sobre el altar en loa dins de fiesta.,, Otra prueba con- 
cluyente es lo que dice Morgan con referencia á los iroqueses. 
“Snponen, dice, que los espiritus del trigo, de las habas y 
guisantes tienen la forma de mujeres hermosas,,, lo cual nos 
trae á la memoria las dríiadas de la mitología clásica, que erar 
representadas igualmente en forma de eapíritua femeninos hu- 
manos, y se les ofrecian sacrificios de la migma manera que á 
los espiritus de los hombres. 

Tales hechos, que concuerdan perfectamente con las expli- 
caciones precedentes, son incompatibles con las explicaciones 
abimistas. 


$ 183. Vemos, pues, que el culto tributado á las plantas, 
como el de los idolos y animales, es una desviacion del culto de 
los antepasados. Del tronco parten tres ramas en direcciones 
opuestas, pero tienen una raiz comun. 
La embriaguez causada por ciertas ¡lantas, por sus extrac- 
tos ó sus jugos fermentadoa, se equipara á otras excitaciones 
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nerviosas atribuidas á espiritus 4 demonios. Cuando el estimulo 
es agradable, el espirita es considerado como un sér bienbechor 
y ge le identifica con un sér humano que ha existido y se hace de 
él un dios que es objeto de nlabanzas y plegarias. 

Las tribus que en sus emigraciones hau abandonado sitios 
en que crecen ciertas plantas ó árboles, trasforman incona- 
cientemente la leyenda que cuenta cómo se separaron de ellos, 
en otras en que se dice que descienden de ellos: su vocabulario 
no contiene expresiones propias para estallecer aquelia diatin- 
cion; figúranse, por tanto, que aquellos árboles ó aquellas plan - 
tas son sus antepasados y les dan el carácter de sagrados. . 

Por último, como acontece respecto de los animales, la cos- 
tumbre de poner á los individuos nombres de plantas, es tam- 
bien una causa de confuaion. 

De este modo la teoria de los espiritus nos da la clave de 
todo un grapo de supersticiones, lag cuales implicarian, de no 
ser explicadas de este modo, absurdos gratuitos que no. tene— 
mos derecho para imputar al hombre primitivo, 


CAPÍTULO XXIV 


A A 


CULTO DE LA NATURALEZA. 


g 184 Bajo este epigrafe, que tomado literalmente debe- 
ria abarcar el tema de los dos últimos capitulos, pero que de 
ordinario se emplea en un sentido más limitado, hemos de 
tratar de las creencias snpersticiosas y sentimientos que se re- ' 
fieron á los objetos ó 4 las fuerzas orgánicas más sorprendentes. 

Si el lector no se halla ya bajo la influencia de otras teorias, 
reconocerá desde luégo la analogía que existe entre la génesis 
de estas supersticiones y sentimientos y la de aquellos que 
anteriormente han sido objeto de nuestro estudio, y considera- 
rá poco probable que tengan por orígen otras fuentes que lag 
ya señaladas; mas de la propia saerte comprenderá que algunas 
de las rezones que lan conducido al hombre á confundir el ob- 
Jeto de su adoracion con un sér humano que ha dejado de exis- 
tir, no pueden ser aplicadas al culto de la naturaleza. El sol y 
la luna no acuden úá la antigua morada, ni visitan la caverna 
funeraria como hacen algunos animales, y por tanto, no existe 
este motivo para considerarlos cual si fueran los espiritue del 
muerto. Los mares y montañas no poseen la virtud de que go- 
zan ciertas plantas, de producir una exaltacion nerviosa en 
los individuos que comen de ellas; asi, pues, no es posible in- 
vocar lag mismas razones cuando se trata de explicar por qué 
se les ha atribuido la divinidad. Sin embargo, todavía quedan 
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causas comunes á estos diferentes gúneros de creencias, y en- 
tre ellas ocupan lugar preferente las falsas interpretaciones 
de frasea y nombros. Pero antes de examinar las causas de 
órden lingilístico que han dado origen al culta de la natnru- 
leza, señalaremos una imperfeccion del lenguaje que, en su pe- 
riodo rudimentario, concurre á producir iguales efectos que las 
demás. 

En la vida de la señora de Somerville leemos que el her- 
mano menor de ésta exclamó al ver el gran meteoro de 1183: 
“Mamá, mira cómo huye la luna., Esta manera de describir un 
movimiento inorgánico empleando una palabra quo sólo se apli- 
ca á un movimiento orgánico, es un ejemplo del carácter pro- 
pio del lenguaje de los niños y salvajes. El vocabulario de los 
primeros se compone en su mayor parte de frases que hacen 
referencia á los seres vivos que le afectan más de cerca; y lo 
que dice de las cosas y movimientos extraños á la vida, de- 
nota que carece de palabras que estén exentas de toda re- 
lacion con la vitalidad. Las de los salvajes ofrecen el mismo 
carácter. Los negros del interior de África que acompañaron á 
Livingstone en el viaje que emprendió hácia la Costa Occi- 
dental y que de vuelta á su pais refirieron gua aventuras, deban 
cuenta de su Hegada á la orilla del mar en estos términos: “El 
mundo nos dijo: He concluido; ya no queda nada de mi., has 
respuestas que obtuvo un corresponsal entre los axantis, du- 
rante la última guerra, son de la misma forma 6 inducen á su- 
poner las mismas costumbres. “Yo exclamé, dice el citado cor- 
responsal: Seguramente deberiamos estar ya en Beulah. ¿Dónde 
estamos? Nuestro guía contestó: —¡Ab! señor, vivir mucha agua; 
uosotros tener atravesarla.—Pues, entónces, ¿dónde está Ben- 
lah?—;¡Oh! Beulah, vivir otro lado gorda colina., Ignal signi- 
ficado tiene la observacion que un jefe bechuana hizo á Ca- 
salis: “Un acontecimiento es siempre hijo de otro, y nosotros 
no debemog olvidar jamás la filiacion., Cuanto más pobre es 
an idioma, tanto más abunda en metáforas; y como es el primer 
¡nstramento que sirve para expresar todo aquello que tiene re- 
lacion con el hombre, lleva consigo ciertas ideas humanas, 
cuando por extension se le aplica al mundo material. Demués- 
trage la verdad de lo que afirmamos, viendo, por ejemplo, cómo 
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se puede hacer derivar el verbo inglés to be (ser) de una pala- 
bra que quiere decir respirar, to breathe. Es notorio que este de- 
fecto del lenguaje primitivo contribuye, con los demás que seña- 
lados quedan, á favorecer la inclinacion á personificar las cosas; 
pues si hay alzo que despierte la idea de que una masa tnor- 
gánica fué en otra época un sér humano ó que está habitada por 
el espiritu de un zér humano, la necesidad de usar palabras que 
entrañan la via favorece aquella idea; mas por si solo esta de- 
fecto ejerce probablemente poca influencia. Ána cuando un sis- 
tema fetichista lógicamente constituido permite deducir que el 
agua que hierve está viva, ho veo más que una razon mediante 
la cual podamos explicar por qué el niño, al ver el fenómeno de 
la ebullicion, notando que el agua “dice bú hiú,,, por el uso que 
hace de la palabra “dice,, llegne á creer que dicho liquido es un 
sér vivo. Nada nos indica tampoco que el negro que hacia decir 
á la tierra: “He concluido, tuviera idea de que ésta fuese un 
sér dotado de palabra. Podemos asegurar únicamente, sin te- 
mor de equivocarnos, que hay otras razones que conducen al 
hombre á admitir estas personificaciones erróneas, y que des- 
pues se arrajgan y fortifican por el nso de palabras que traen 
á la imaginacion la idea de vida. Tanto por lo que hace al culto 
de la naturaleza como respecto del de los animales y plantas, 
podemos decir que las equivocadas creencias que proceden del 
lenguaje tienen su origen en proposiciones positivas aceptadas 
en nombre de la autoridad, las cuales son casi siempre mal in- 
terpretadas, 

Como quiera que de lo expuesto se deduce que el culto á los 
objetos y fuerzas exteriores' que llaman la atencion del hombre, 
y á los cualea tiene éste en concepto de personas, ha nacido de 
errores del lenguaje, acaso supoudrá alguno que trato de ar- 
monizar las opiniones que sostienen los mitólogos con las mias. 
Para desvanecer esta sospecha debo advertir que, s1 bien es cier- 
to que ambas hipótesis están conformes en señalar como origen 
de este culto la falsa interpretacion de algunas frases, tambien 
es verdad que tales errores de interpretacion se consideran en 
cada” caso de una manera muy distinta y conducen al en- 
tendimiento en direccion diametralmente opuesta. Pretenden 
los primeros que las fuerzas de la naturaleza, que en un prin- 
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cipio fuerou consideradas y adoradas como impersonales, lle- 
garon, por último, á ser personificadas merced á ciertos ca- 
ractéres propios de Jas palabras que se les aplicaban, y que sólo 
al cabo de cierto tiempo se formaron las leyendas sobre las 
personas identificadas con dichas fuerzas; al paso que mi opi- 
nion es que la personalidad khumana constituye el elemento 
primitivo, que la identificacion de esta perzonalidad con una 
faerza ó con un objeto material es hija de la identidad de nom- 
bre que entre ambas existe, y que, de consiguiente, el culto de 
esta fuerza nace posteriormente. 

Para que se comprenda mejor la diferencia que existe entre. 
ambos modoa de interpretacion, pondremos un ejemplo. 


185, Durante el invierno la brillante Luz del sol, vién- 
dose perseguida por la sombria Tempestad, tuvo que mante- 
nerse siempre escondida, ya detrás de las nubes, ya tras de 
las montañas. No bien se atrevia á salir un momento de su re- 
tuo, la Tempestad emprendia con veloz paso nueva persecnucion, 
haciendo resonar el espacio con su espantoso ruido de trueno; 
y la Luz precipitadamente huia. Mas despues de muchos meses 
la persecucion fué ménos tenaz, y la Tempestad, examinando 
más de cerca la Luz del sol, se mostró más cariñosa con ella; 
a gu vez ésta cobró ánimos y se dejó ver de vez en cuando, en 
mayores lapsos de tiempo. La Tempestad, que no habia conse- 
guido apoderarse de su eneriga, templada ya por sus encan- 
tos, lo hizo proposiciones más amistosas y se unieron á la postre. 
Entínees la tierra manifestó su alegría por medio de un calor 
vivificante; de esta union nacieron muchas plantas y multitud 
de fiores embellecieron el planeta. Todos los años, empero, 
cuando llega el otoño, la Tempestad se muestra enojada y 
frunce el ceño; la Luz del sol entónces huye, y vuelve á comen- 
zar la persecucion. 

Supongamos que hayamos encontrado á los tasmanienses 
en un estado relativo de elvilizacion, con un sistema mitológico 
bastante perfecto: si ge descubriera entre ellos una leyenda de 
esta indole, no se vacilaria en interpretarla con arreglo al mé- 
todo que goza de crédito en la actualidad, diciendo que expresa 
ea lenguaje figurado los conocidos efectos de la asociacion de 
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la luz del sol y de la tempestad, y que la representacion defini- 
tiva de éstas, en forma de personas que vivieron en la tierra 
en épocas anteriores, es producto de una inclinacion natural á 
crear mitos 

Alora bien; dado que existiera esa leyenda, ¿cómo podria- 
raos explicarla con arreglo á la hipótesta que hernos presentado? 
Ya hemos visto que en las razas salvajes los nombres propios 
tienen su origen en incidentes del momento, y muchas veces 
hacen refereucia á una hora del dia ó al estado del tiempo. l.03 
karios dan á sus hijos los de Tarde, Salida de la luna, eto.; por 
consiguiente, nada tiene de extraño ni de excepcional que Plu- 
ra-na-lu-20, que significa Luz del sol, sea el nombre de una 
mujer tasmaniense, como tampoco que entre los australianos 
se encuentren los de GFraxizo, Trueno y Viento. La conclu- 
sion que deducimos, conforme con todas las anteriores, es, 
pues, que el origen de este mito debió ser la exiateucia de seres 
humanos que tuvieran por nombres Tempestad y Luz del sol, 
y que la confusion que ineludiblemente debia producirse en la 
tradicion entre estos seres y los agentes naturales que tenian 
iguales nombres, ha dado lugar ú la personificacion de estos 
últimos, atribuyéndoles origen y aventuras humanas, Habiendo 
nacido la leyenda de este modo, bastarán algunas generaciones 
para que experimente una elaboracion completa por virtud de 
la cual se armonice con los fenómenos. 

Examinemos ahora con más detenimiento cuál de las dos 
hipótesis concuerda mejor con las leyes del espiritu y con loa 
hechos que las diferentes razas ofrecen á nuestro estudio. 


£ 186, La inteligencia humana, civilizada 0 salvaje, asi como 
cualquiera otra, clasifica los objetos, las propiedades y los ac- 
tos, colocando en un grupo todos los que son de igual eapecie. 
Sa misma indole no nos autoriza para suponer que los hom- 
bres primitivos hayan reunido, sin motivo para ello, cosas 
diferentes cual si fueran semejantes. La repugnancia que se 
sienta á incluirlas en el mismo grupo, rebe estar en razon di- 
recta de la magnitud Y importancia de la desemejanza; de mo- 
do que ai los hombres primitivos juntaron en un monton, cual 
al fueran de igual naturaleza, cosas que no tenian ninguna ana- 
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logía, debieron estar obligados á hacerlo a31 por una preocupa- 
cion muy arraigada. 

¿Qué semejanza podemos encontrar entre un hombre y una 
montaña? Verdad es que ambos están formados de materia, pero 
fuera «dle'esto no es posible descubrir ninguna analogía entre 
ellos. La montaña es grande, el hombre es relativamente pe- 
queño; aquéila no tiene forma definida, mientras que éste es 
zimétrico; la una está fija en la tierra, y el otro se mueve; la 
primera está compuesta de una sustancia compacta, de una 
materia blanda el segundo; en la montaña puede decirse que 
no existe estructura, pues la que tiene es samamente jrregu- 
lar; en el lombre la estructura interna eg muy complicada y 
se halla dispuesta en un órden exacto. Asi, pues, ¿ha violado 
las leyes del pensamiento, la clasificacion que los ha reunido 
cual si fueran objetos análogos? ¿es acaso necesaria una cre- 
dulidad sin limites para aceptar el parentesco de estoa seres 
considerando al nuo como padre y al otro como hijo? Hay, alin 
embargo, proposiciones que mediante una interpretacion torci- 
da conducen á admitir semejante creencia. 

Léanse en las Razas indigenas de los Estados del Pacifico, dle 
Bancroft, los pasajes siguientes: 

“Ikanam, creador del universo, es un dios poderoso entre 
los chinukos; en el pais habitado por esta horda hay una mon- 
taña conocida con el nombre del dios, porque se cree que éste 
se ha convertido en piedra.,, 

Las tribus californianas creen... que los ravajos han nacido 
de las entrañas de una gran montaña próxima al rio San Juan. 

Los naturales de Mejico y los de Tlatelolco tenian la cos- 
tumbre de visitar una colina llamada Cacatepec, porque decian 
¡Re era su madre, 

“Por una supersticion pueril, dice Prescott, los indios con- 
sideraban ú estas famosas montañas cual si fuesen dioses, y á 
lztaccihuatl como la esposa de su más formidable vecino, el 
Popecatepetl Los pernanos que, segun Arriaga, adoraban las 
montañas nevadas, “viendo en el Potosi una colina más peque- 
ña, pero muy parecida á otra de mayor tamaño, decian que la 
primera era hijo de ésta y la llamaban... Potosi chico., Vea- 
mos ahora cómo es posille comprender tales creencias median- 
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to la clave que nos suministra Molina. Dice este autor que el 
principal huaca de loa incas era la colina Huaracauri, de don- 
de, segun aseguraban, habian partido sus antepasados para un 
viaje. Representábanla como una “gran figura de hombre.,— 
“Este huaca era Ayar-caclli, uno de los cuatro hermanos yue 
habian salido de la caverna de Tampu,,, Molina copia una ora- 
cion que solian dimgirá esta colina: “¡Oh Huanacauri! padre 
nuestro, que... tu hijo, el Inca, conserve siempre su juventud; 
cóncedele que tenga luen éxito en todo lo que emprenda, Dá- 
nos tambien á nósotros tus hijos, tus descendientes,,, etc... 

Por este ejemplo vemos de qué modo se ha llegado á ado- 
rar un monte considerándolo como antepasado. El es el lu- 
gar de que procede la raza, el origen, el padre: las distincio - 
nes que entrañan las diversas palabras que empleamos en este 
momento no pueden expresarse en los idiomas imperfectos, Ó 
los primeros padres de la raza habitaron en cavernas de la 
montaña, ú ésta se identifica con el lugar de que salieron; por- 
que señala de una manera patente la region elevada que fue 
sn cuna. En otro lugar hemos observado la misma conexion de 
ideas. Jliversos pueblos de la India que, partiendo del Himala- 
ya, se dispersaron por las tierras bajas, señalan los nevadoe 
picos de aquella montaña comu el muudo 4 donde vuelven sus 
muertos. En muchos de ellos, la emigracion de que la tradi- 
cion ha conservado huellas, ha legado á ser una génosla y dado 
lugar á un culto. Asi, los santales consideran la parte oriental 
del Himalaya como cuna de ellos. Hunter asegura que “su dios 
nacional es Nurang-Baru, la gran montaña, la divinidad que 
vela por su nacimiento y á la cual invocan ofreciéndole victl- 
mas ensangrentadas.,, 

Ava en la actualidad, un lazrd escocés, que sea conocido con 
el nombre del lugar en que habita, se confunde con éste en el 
lenguaje; en una época en que la lengua era muy vaga y las 
ideas estaban en un estado caótico, muy bien pudo ser con- 
fandido por la leyenda con la elevada fortaleza en que vivia. 
Á pesar de haber llegado hoy el lenguaje á un grado sumo de 
perfeccion, se emplea la palabra descender, tanto para significar 
que se viene de un lugar elevado cuanto para indicar que se 
procede de un antepasado, y sólo el contexto puede determinar 


“RINCIPIOB DE SOCIOLOCÍA 25 


SS FAINCIINOS NE SOLIULOGÍA. 


el significado de aquélla. En viata de los hechos que quedan 
consignados no es posible dudar que el culto tributado á la 
montaña se haya originadu en algunos casos por un error en 
virtud del cual se haya tomado la cuna por el autepasado de la 
raza. Tal interpretacion viene en apoyo de la que liemos dado 
del culto de los árboles en el anterior capitulo, asi como aqué- 
lla se robustece con ésta, 

Todavia se puede descubrir en el lenguaje otra causa de 
que se formen conceptos de esta especie. Los hombres primiti- 
vos han podido emplear las palabras montaña 0 gran montaña 
como de sobrenombres, para expresar por medio de una metá- 
fora un volúmen extraordinario 0 una jmmportancia suma. Hemos 
hablado on otro ingar de un jefe de tribu de Nueva-Zelanda, el 
cual pretendia descender del inmediato volcan que lleva el 
nombre. de 'Pongariro, y hemos apuntado la observacion de que 
esta creencia podria muy bien tener por fundamento el que uno 
de los antepasados de dicho ¡efe hubiese sido conocido con el 
nismo nombre del volcan, acaso para expresar la ferocidad de 
su carácter y los arrebatos de furor que le eran peculiares. Sólo 
puedo citar un hecho positivo que de fuerza á la creencia de 
que el culto de las montañas proviene de esta causa. Entre los 
araucanos, dice Thompson, “apénas hay objeto material que 
deje de summistrar un apellido, 4 una familia, y las mismas 
*montañas., el ven tembien para igual objeto. 


$ 187. Aparte de su movimiento, el mar se parece toda- 
vía ménos al hombre que una montaña; por su forma, por su 
fluidez, por sa falta de estructura tiene ménos puntos de 
contacta con un sér humano, Á pesar de esto, ha sido personi- 
ticado y adorado, no sólo en el antiguo Oriente, sino tambien 
en el Occidente. Los peruanos, “cuando bajan del monte 4 la 
llanura, no dejan nunca de adorar al mar, al acerearse a él; 
se arrancan pelos de las cejas y se los ofrecen, rogándole que 
no les haga caer enfermos, (Arriaga). ¿Cómo se ha formado la 
idea que ha dado lagar á esta práctica? 
Asi como el hombre ha llegaao á adorar las montañas y los 
arboles de los bosques en que labia vivido, por haber confun- 
dido su cuna con an ascendiente, parece tambien qne el culto al 
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Oceano tiene, en determinados casos, análogo origen. Es ¡ndu- 
dable que cuando apellidamos á los marinos “hombres de mar,, 
nuestro conocimiento organizado y nuestro idioma perfecciona- 
do nos evitan incurrir en el error que pudiera producir la ¡uter- 
pretacion literal de esa frase; mas nn pueblo primitivo que viese 
arribar á sus playas hombres desconocidos de ignorado orígen 
y se dieran á si mismos el nombre de hombres de mar, podria 
rauv bien creer que aquellos extranjeros procedian del mar, que 


fate los habia producido, dando lugar, por consecuencia, á una 


tradicion en que estuvieran representados de este modo. Facil 
es cambiar las palabras hombres de mar en hijos del mar; pues 
en nuestra lengua tenemos figuras de esta especie, y nada tte- 
ne de extraño que esta sustitucion diera origen á una leyenda 
en la que sea dijese que el mar habia producida aquellos hom- 
bres. No puedo exponer ningua hecho digno de fe en apoyo de 
esta concluston, por más que Benzoni, hablando como español 
que era, ha dicho refiriéndose á los peruanos: “Creen que somos 
una congelacion del mar y que nos alimentamos de espuma;,. 
pero es de suponer que esta frase, que trae á la memoria el mito 
griego de Afrodita, fué mal comprendida por aquel autor. Se 
puede creer, sin embargo, que un pueblo salvaje ó semicivili- 
zado que ni siquiera tenja idea de que pudiera haber tierras 
más allá del horizonte limitado por el Oceano, pudiera for- 
marse de los invasores marinos, que al parecer procedian del 
mismo Oceano, una idea distinta de la expuesta. 

Parece, pues, probable que un error de interpretacion de los 
nombres de los individuos ha dado origen á la creencia de 
que el mar es un antepasado. En pro de esta: opinion ¡podemos 
citar una prueba indirecta. Por el año de 180) apareció entre los 
lroqueses un predicador (quizás un mistonero) que tenia por 
nombre “Laco-Bello.,, Si la palabra lago ha podido convertirse 
en nombre propio, es muy probable que haya acontecido otro 
tanto con el Oceano, Pero además de ésta tenemos una prueba 
directa. Tal es el pasaje de Garcilaso, ya citado al tratar de otro 
asanto (y 164), en el que se ve que ciertas tribus peruanas pre- 
tendian que el mar era su ante; asado. 


3 188. Si se nos pidiese que señaláramos un fenómeno or- 
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dinario, todavia ménos parecido al hombre por sus atributos 
gue el mar ó una montaña, despues de maduro exámen con- 
vendriamos en que aquel en que nos vamos á ocupar, el alba, 
es tal vez el último en que fijarlamos nuestra atencion, puesto 
que no es tangible, carece de forma definida y no tiene dura- 
cion bien determinada. ¿Qué motivos lingiútsticos han movido, 
pues, al hombre primitivo 4 personificar el alba? Y cuando le 
hubo personificado, ¿obró desconcertadamente al inventar para 
él una, ó mejor dicho, muchas biografías especificas? Varias 
respuestas se han dado á estas preguntas, pero, en mi concep- 
to, ninguna de ellas descansa en fundamento sólido. 

Al tratar el protesor Max Múller del wito del alba, en su 
obra titulada Ciencia del lenguaje, considera desde luégo á Sa- 
ramo como una de las encarnaciones de la aurora; y cita des- 
pues, aunque no la aprueba paladinamente. la opinion del pro- 
fesor Kahn, de que ese vocablo “quiere decir tempestad;,, pero 
no pone en duda que “la raiz de Saramá aea sar, ir.,, “Aun con- 
cediendo, dice, que Saramá sigmificara en un principio correo, 

-¿cómo se explica que haya venido á significar tempestad?,, To- 
mando por fundamento el hecho de que una palabra muy alle- 
gada á la anterior significa viento y nube, pretende que esta 
última es ordinariamente masculina en sanscrito; pero admite 
qué si el Veda hubiera dado á Saramá las cualidades del vien- 
to, tal incompatibilidad no seria una objecion irrebatible.,, Da 
luégo cuenta de las aventuras de Saramá, cuando buscaba va- 
cas, y considera que esto no demuestra que Saramá “repre- 
sente la tempestad.,, Afirma que en una version más completa 
de esta leyenda, Saramá está representada como “el perro de 
los dioses, enviado por Indra “á buscar las yacas;, fandándo- 
se en otros datos, continúa diciendo nuestro autor, que Saramá, 
- negándose á compartir las vacas con ellos, pide á los ladrones 
que le den de beber leche, que al volver dijo á Indra una men- 
tira, y por esto recibió algunos puntapiés y vomitó la leche; 
- deapnes el autor expone sn propia interpretecion. “Tal es, 
poco más 4 ménos, en asu conjunto, el testimonio con el cual 
debemos formar nuestra opinion acerca de la concepcion origi- 
naria de Saramá; es, pues, indudable que significa el alba y no 
la tempestad., Hé aqui nn ejemplo de interpretacion de mitos. 


UPRINCIPIOS DE SOCIOLOGÍA. 330 


Se está de acuerdo respecto á que la raiz es sar, ir ó andar; un 
sabio filólogo deduce de esto que Saramá quiere decir correo, y 
por consiguiente, tempestad, teniendo en cuenta que palabras 
muy allegadas significan viento y nube; pero otra no ménos 
sahio oree que esta conclusion es equivocada. Saramá es en la 
leyenda una mujer y en algunas vorajones un perro; á pesar de 
lo cual se deduce la consecuencia de que es el alba, porque uno 
de sus epitetos quiere decir rápido, porque otro significa afor- 
tunada, porque se presenta ántes que Indra, y en definitiva 
porque desde el instante eu que las vacas representan las nu- 
bes, se pueden aplicar al alba muchas metáforas. Confiando en 
la fuerza de estas vagas concordancias el profesor Miiller, 
añade: “El mito, cuyos fragmentos hemos rennido, es bastante 
claro; ea la reproduccion de la antigna historia del nacimiento 
del día. Las vacas brillantea, los rayos del sol 4 las nubes 
cargedas de lluvia, puesto que el mismo nombre sirve para de- 
signar los dos objetos, hau quedado ocnltos por el poder de las 
tinieblas, por la Noche y sus numerosos hijos, etc., Vemos, 
pues, que á pesar de todas las discordaneias y contradicciones, 
á pesar de que la raiz del nombre 20 suministra ningun dato de 
importancia para la interpretacion, los mitólogos se fundan en 
metáforas, que en el lenguaje de los primeros hombres se usa- 
ban al antojo para significar todo lo que se queria, al pretender 
inquirir la causa de que loa hombres personificasen un fenóme- 
uo transitorio que nó guardaba con ellos ninguna analogía. 
Por grandes que sean las dificultades que encuentre nues- 
tro método de interpretacion, hay que reconocer que no se fun- 
da en hipótesis, siuo en hechos. Ea posible que se haya dado 
alguna vez el nombre de aurora á manera de felicitacion á nna 
muchacha de sonrosadas mejillas; pero no puedo presentar nin- 
guna prueba en apoyo de este supuesto. En cambio tenemos 
pruebas convincentes de que Aurora es un nombre de naci- 
miento. Entre los usos primitivos, hemos visto figurar el de dar 
al recien nacido un nombre tomado de algun suceso que se 
venficase en el momento en que vino al mundo. Mason ha. 
encontrado entre los kariog nombres que no tenian otro ori- 
gen, v. gr.: “Cosecha, Febrero, Padre aparecido. Dicho queda 
tambien ($ 185) que el mismo autor ha notado se usaban las 
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horas del día para dar nombre al niño, y que entre los de esté 
género uno de ellos era el de “salida del so!., La América del 
Sur nos ofrece un ejemplo análogo. En la relacion del cantive- 
rio de Hans Stade, recientemente publicada por la Sociedad 
Hakluyt, el narrador dice que ha asistido entre los tapis al acto 
de dar nombre á un niño, habiéndose elegido el de Koem, la 
mañana (uno de los abuelos del niño fué conocido can el mismo 
nombre; y el capitan Burton, editor de dicha relacion, advierte 
en una nota que Coema piranga, quiere decir literalmente el ar- 
rebol de la mañana ú la aurora. Otro ejemplo encontramos en la 
Nueva Zelanda: Thomson refiere que Rangihutata, nombre de 
un jefe maori, significa “aurora celegte., El mismo autor cita 
tambien otro nombre de un jefe que se llamaba “relámpago del 
cielo.,, Por lo tanto, si Aurora es el nombre real de una perso - 
na, si en los paises en que reina esta manera de distinguir á 
los niños, se ha dado acaso con frecnencia á los que nacian al 
amanecer, es posible que las tradiciones relativas á una per- 
sona que tuviera este nombre hayan conducido al ignorante 
salvaje, inclinado A creer al pié de la letra todo lo que 3us pa- 
dres le decian, á confundir á aquélla con el alba; por efecto de 
esto, interpretaria las aventuras de tal persona de la manera 
más conforme con los fenómenos que observara en el alba. Añá- 
dase que en los paises londe este nombre se aplicaba ú4 1ndi- 
viduos de diversas tribus comarcanas Ó á otros de la misma 
tribu que vivieron en épocas diferentes, han podido producir- 
se genealogías incompatibles y aventuras contradictorias, lo 
cual está conforme con los hechos, 


S 189, ¿Teudrá el culto de las estrellas origen análogo? ¿Es 
posible identificar esos cuerpos con los antepasados? Por más 
que parezca inverosimil, existen hechos que nos autorizan para 
sospechar que ha sucedido de esta manera. 

Hemos leido que los judios conceptuaban las estrellas cual 
seres vivos que, habiendo pecado, fueron castigados; aabemos 
tambien que los griegos profegaron ideas parecidas acerca de 
la naturaleza animada de las mismas. Mas si deseamos averiguar 
ahora las formas primitivas que revistieron tales creencias, que 
tan extrañas nos parecen hoy, podemos estudiarlas eu los pue- 
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blos salvajes. V. gr.: “Los fidjios creen que las grandes estrellas 
errantas gon dioses, en tanto que las más pequeñas son las al- 
mas de los hombres que han muerto, (Erakine); y los australia - 
nos del Sur, que “las constelaciones son grupos de niños, y 
“pretenden que tres estrellas de una de-las constelaciones han 
estado ántes en la tierra: una es el hombre, la otra su mujer y 
la tercera, más pequeña, su perro,, (Angas). La idea concreta 
de que los seres humanos ascienden al cielo de alguna marera, 
se manifiesta en la tradicion tasmaniana, segun la cual, los 
hombres recibieron el fuego de dos negros que lo arrojaron en 
medio de los tasmanienses, permanecieron algun tiempo en el 
pais y ae convirtieron despues en las estrellas que $e conocen 
con log nombres de Castor y Polux. Esta leyenda es quizas 
hija. de que, habiéndose observado las extraordinarias variacio- 
nes que experimenta la luz de esos dos cuerpos celestes, se 


creyó que tal luz era el fuego remoto que aquellos hombres ha- 


bian encendido despues de abandonar 4 Tasmama. Demués- 
tranos que tal génesis no es inverosimil, el hecho de existir.una 
idea análoga entre los americanos del Norte, ¡pues daa 4 la Via 
láctea el nombre de “sendero de los espiritus, camino «de las 
almas, por donde van á la tierra de ultratumba, pudiéndose ver 
brillar sus guardias como estrellas., Tambien está en armonia 
con una creencia aún más concreta de algunos habitantes de 
ese pals, los cuales afirman que sus brujos han ido al cielo por 
agujeros, y alli han visto al sol y la luna andar como seres 
humanos, que han acompañado á estos astros y mirado desde 
arriba á la tierra por los dichos agujeros. 

Es dificil explicar estas ideas tan sólo por hipótesis, pero 
estos mismos pueblos poseen una leyenda que nos proporciona 
una solucion plausible. Encontrámosla en la ya mencionada 
obra de Bancroft, Razas indigenas de los Estados del Pacifico 
(t, TI, pága. 138-1), citada en el libro de Powers, titulado Po- 
mo. Nótese primeramente que, segun asegura Robinson, “cter— 
tos californianos adoran como dios principal un lobo ó coyote 
relleno de paja,» y véase despues la leyenda del coyote que goza 
de crédito entre loa cahrocos, una de las tribus de California. El 
coyote era “tan orgulloso que se le antojó bailar en el cielo 
mismo, y para ello eligió por pareja una estrolla que pasaba de 
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ordinario junto á tna montaña donde solia permanecer la ma- 
yor parte del tiempo. Pidióle, pues, que una nocke lo cogiera 
por la pata y le hiciera dar la vuelta al mundo; pero al escu- 
char semejante proposicion, ella se echó 4 reir, y de cuando en 
curando le guiñaba el ojo de una manera muy burlona, El coyote 
persiatió colórico en sa peticion; aulló, y continuó aullando sin 
descanso á la estrella por toda la extension del cielo, hasta que; 
canaada ésta de escuchar tanto alboroto, le dijo que se apaci: 
guara, pues en la noche siguiente accederia á sus deseos. Así 
fué, en efecto: pasó la brillante estrella tan cerca de la peña en 
que aguardaba el coyote, que de un salto pudo éste llegar hasta 
ella. Partieron y bailaron juntos por el cielo azul. Durante al- 
gun tiempo fué esto una diversion muy agradable; pero des— 
graciadamente hacia allí un frio demasiado intenso para un 
coyote de la tierra, y era en verdad un espectáculo que causaba 
pavor mirar desde tanta altura el ancho Rlamath serpentear 
como la floja cuerda de un arco, y las aldeas de los cahrocos 
cual si fueran del tamaño de puntas de flechas. ¡Infeliz coyote! 
su entumecida pata soltó á su brillante pareja; negra es la que 
ahora baila con él; su nombre es la Mnerte. El desgraciado 
tardó diez años en su caida, y cuando llegó á la tierra quedó 
tan aplastado como una estera de sauce. No conviene que loa 
coyotes bailen con las estrellas.,, S1 recordamos que todas las 
razas incivilizadas ó semicivilizadas creen que el cielo está 
sostenido por las cimas de las altas montañas, 6 se halla muy 
próximo á ellas, y que, en au credulidad, los hombres primitt- 
vos admitian la idea de que se pudiese llegar al cielo de la 
manera que señala la leyenda, comprenderemos que se hayan 
identificado laa estrellas con las personas. Verdad: es que la 
histona del legendario coyote acaba en una catástrofe, pero 
no hay necesidad de atribuir 4 los demas animales que han 
ido al cielo un fin tan desgraciado; pues reconociendo que 
las montañas y los grupos de estrellas que detrás de ellas 
aparecen son log mismos de que hablan las leyendas, admi- 
tese sin dificultad que los animales antepasados que subie- 
ron á dichas alturas fueron elevados á la categoría de cons- 
telaciones. Hé aqui á lo ménos una explicacion plausible de 
una cosa que mos parecia extraordinaria, esto es, que en los 
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primeros tiempos se hayan dado á grupos de estrellas nom- 
bres de hombrea y de animales, no teniendo ninguna analogia 
con ellos. 

Posible es que en este caso, como eu otros muclioa, haya te- 
nido alguna influencia la mala interpretacion de los nombres 
propios. Dice Wallace que una de las tribus del rio de las Ama- 
zonas tiene por nombre “las Estrellas., El rajab Brooke tradu- 
oe el apodo de un jefe dayako por “el oso del cielo.,, Jn las 
inseripciones asirias, Tiglaht-Pileser se llama “la constelación 
brillante,,, “el jefe de lay coustelaciones., No tiene nada de jn- 
verosimil que en los primeros tiempos se haya legado á identifi- 
car los hombres y los astros, por haberse admitido al pié de la 
letra las leyendas en que figuraban estos nombres. 

Sabiendo que se ha identificado con algunas estrellas al an- 
tepasado, animal ú hombre, que se suponia elevado al cielo, te- 
nemos la explicacion de todos los sueños de la astrologia. Admi- 
tidas esas ideas, se creerá que el padre de una tribu, trasportado 
al cielo, continúa ocupándose de sus descendientes; y al contra- 
rio, se tendrán por enemigos á los antepasados de otras tribus 
(cuando la conquista haya unido algunas de éstas para for- 
mar una nacion). De esto puede provenir la brena ó6 mala for- 
tana que se asigna al individuo nacido bajo la mirada de-tal:ó 
cual estrella, 


s 190. Admitida la idea de que los cielos eran accesibles, no 
ha habido dificultad en creer que la luna. ae identificaba con-un 
hombre ó con una mujer. Por lo tanto, debemos suponer que en- 
contraremos gran número de levendas, en las cuales eaté ese 
astro representado como un sér de or!yen terrestre, 

En ocasiones se ha creido que el personaje legendario resi- 
dia en la luna; los luchos, por ejemplo, rama de los tinnebs, le 
suplican que favorezca sus cacerias, y le dicen que “vivió en 
otra época entre ellos en figura de wm: pobre y andrajoso mucha- 
cho.,, Pero el hecho más frecuente es hallar el relato de una 
pretendida metamórfosis. Los esquimales creen que el sol, la 
lana y las estrellas “son los espiritus de Jos esquimales muer- 

toa, ó de animales,, (Hays); y “los australianos del Sur tentan 
idea de que estoa astros son seres vivos que en época anterior 
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habian vivido en la tierra, (Angas). Vemos, pues, que algunas 
razas inferiores que no tribntan culto á los cuerpos celestes los 
kan personificado, sin embargo, identificándolos de una ma-: 
nera vaga con los antepasados en general. No existe entre ellos 
biografía de la Inna, pero se la encuentra en otras razas, y es- 
pecialmente en aquellas que se hallan bastante adelantadas 
para conservar tradiciones. Los chibchas dicen que Chia, cuan- 
do vivia en la tierra, enseñaba el mal, y que Bochica, que los 
ha instruido y al cual divinizaron, “la trasportó al cielo para 
hacer de ella la esposa del sol y alumbrara las noches, sin 
presentarse: durante el dia (por las malas cosas que habia en- 
señado) y que desde entónces hay una Lmuna., Mendieta dice 
que los mejicanos explicaban la creacion de la luna de la ma- 
nera siguiente: “Un hombre se arrojó al fuego y de éste salió el 
Sol; al mismo tiempo otro entró en una caverna y salió de 
ella la Luna.,, 

La identificacion de la luna con personas que han vivido en 
épocas anteriores ¿ha tenido quizás pov causa un error de in= 
terpretacion? Razones hay para creerlo asi, áun cuando no tu- 
viéramos niuguna prueba directa de ello. En las mitologias de 
Jos pueblos salvajes 4 semicivilizados es más frecuente repre- 
sentar á la luna con gexo masculino que con el femenino. No 
es menester recurrir á ninguna cita para recordar al lector que 
en poesia se ha comparado muchas veces con ella una mujer 
hermosa, ó metaltóricamente ae la ha dado su nombre. Po- 
demos deducir que desde los. primeros tiempos ha sido em- 
pleada la palabra luna como término lisonjero para la mujer, 
«y ha bastado despues una identificacion errónea entre la per- 
sona y el objeto para dar origen al mito lunar, en aquellos 
pajses en que la tradicion haya conservado el recuerdo de la 
mujer que llevaba e] nombre de nuestro satélite. 

Aunque esto no es más que una hipótesis, tenemos en su 
apoyo un hecho perfectamente comprobado. Haya sido ó no 
empleado el nombre de la. luna en son de lisonja, es lo cierto 
que ha suministrado nombres para los niños, Entre los muchos 
gue, segun afirma Mason, ponen los karios á sua hijos, uno de 
ellos es el de “luna Jlena., Si los pueblos que acostumbran d 
designar á los niños por medio de un nombre tomado de un 
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accidente de su nacimiento, han empieada (como ocurre en 
Africa) los nombres de los dias de la semana y, como )iemos 
visto en otros lugares, los de lag diferentes horas dal dia, tam- 
bien han «debido usar los de las tasea de la lura; y como son 
muchos los pueblos en que reina aquella costumbre, es jroba- 
ble que hayan sido numerosos los casos en que se dieran nom- 
bres tomados de las fases de la luna, no siendo tampoco raras 
las veces en que se hayan identificado las personas con celia, 
por efecto de una falsa interpretacion del nombre. 

Todavia podemos presentar otro hecho de igual género, que 
tiene gran significación. Los nombres propios tomados de la 
luna recordarán la salida 6 el-ocaso de este astro ó una de sus 
fases creciente, luna llena ó menguante, esto: es, indicarán un 
estado de la luna más bien que á ésta. Pues bien; parece ser que 
la diosa egipcia Bubastis tué la luna nueva, y segun otros datos, 
la luna lena; pero en todos casos ese nombre señala una fase 
de ese astro. El simbolo de Artemis entraña tambien uno res- 
triccion de este género, asi como el de Selene. Por último, Cox 
dice en su Mitología ária que lo es “la cornuda por excelencia, 
ó la luna nueva; Pandia es, por el contrario, la luna llena. ¿Cómo 
es posible armonizar estos hechos con la interpretacion que se 
ha admitido? ¿Llega la tirania de la metáfora hasta el extremo 
de poder imponer por si misma este cambio de personas? 


$ 191. Es natural que, de la misma manera que las estre- 
llas y la lnna, haya sido identificado el sol con un ser humano 
tradicional. | 
Algunas de las razones presentadas al tratar de la luna nos 
autorizarien para creerlo asi; pero los hechos que aliora vamos á 
exponer lo.manifiestan aún con mayor evidencia. El primitivo 
padre de los comanches, semejante ú ellos, pero de una estatura 
gigantesca, vive en el sol; y “los chichimicas daban á ese astro el 
dictado de padre.,, Al ocuparse de los olcbones, dice Bancroft: 
“Se empieza aqui á encontrar que, por.el nombre, el sol se ha- 
lla en relacion 4 identificado con ese gran espiritu, ó mejor aún 
con ese grande hombre, que ha hecho la tierra y que la gabier- 
na desde el cielo; el mismo autor alirma que algunos tinuebs 
ureen “en un buen espirita llamado Tihugen, mi axtiguo amigo, 
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ue, segun parece, reside en el sol ó en la Juna.,, En el idioma 
de los salivas, tribu del Orinoco, el nombre del sol equivale 2 
“hombre de la tierra de arriba,, Entre los pueblos americanos 
más atrasados hallamos solamente una creencia vaga en la as- 
cension de una persona al cielo despues de haber habitado en 
la tierra. La idea que tales pueblos tienen respecto de esta cues- 
tion es muy parecida á la expuesta por los barotses, cuando 
preguntados por Liviagstone si anunciaba lluvia un halo que 
habia visto alrededor del sol, contestaron: “¡Oh! no, es el Barimo 
(dioses 6 espíritus de loa muertos) que ha convocado un picho, 
¿mo veis cómo forman círculo alrededor del señor? Sin 1uda 
creian aquellos africanos que del mismo modo que el resto de 
la asamblea celestial labia vivido ántes en la tierra, su jefe ba- 
bria pasado tambien su vida en ella. Pero entre los pueblos más 
adelantados ea civilizacion y cuyas tradiciones se han desarro- 
llado proporcionalmente á su estado, se afirma con toda clari- 
dad la personalidad terrestre del sol. Asi, “segun loa indios (de 
Tlascala), el sol era un dios tan atacado de lepra y tan enfermo 
que no podia menearse. Tuvieron los demás dioses compagion 
de él y construyeron un gran horno, en el cual encendieron 
abundante lumbre, con el objeto de librarle de su dolencia ma- 
tandole ó purificándole, (Camargo). Bancroft asegura que la 
tradicion quiche dice que despues “no ha habido sol durante 
algunos años., — Habiéndose congregado los dioses en un sitio 
llamado Fotihuacan, á seis leguas de Méjico, ge reunieron alre- 
dedor de una gran hoguera y dijeron á sus devotos que aquel 
que primero se arrojara al fnego tendria el lonor de convertirse 
en un gol.,, Batre los zapotecas existe una leyenda relativa á un 
cacique ascendiente de Ulizteca, gran tirador de arco, el cual 
“tiró á la gran luz hasta el momento que ésta bajó; entónces 
tomó posesion de todo el país, viendo que babia herido grave- 
mente al so! y obligádole á esconderse detrás de las montañas. ,, 
Hay una leyenda mejicana, más curiosa aún, y que es continua- 
clon de una de las ya citadas. Cuando se levantó el dios, con- 
vertido en sol por halerse arrojado al fnego, quedó inmóvil; 4 
la sazon los demás dioses enviaron un mensajero que le mandó 
que anduviese. “El sol contestó que no se moveria interin no 
los hubiera destruido. Atemorizado é irritado con esta contes- 
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tacion, uno de ellos, llamado Citli, cogió un arco y tres fechas 
y tiró sobre la cabeza inflamada del nuevo dios; pero el sal se 
bajó y evitó el golpe. La segunda y la tercera vez Citli hirió al 
go! en el cuerpo. Dominado por la ira, éste tomó una de las fle- 
chas y tiró sobre Citli, é hiriéndole en la frente lo dejó muerto. 
Las tradiciones mejicanas citan otras muchas leyendas de in- 
dole parecida á la anterior. Waltz, despues de haber dado á 
conocer log mitos solares, deduce que “Quetzalcoatl fué primi- 
tivamente ua hombre, un sacerdote de Pula que quiso reformar 
la religion de los 'Toltecas, pero que fué expulsado por los sec- 
tarios de Tezcotlipoca.,, 

Los mitólogos no vacilan en asegurar que, tanto estas leyen- 
das como las de igual género que existen entre los arios, tienen 
su origen en personificaciones que de un modo figurado expre- 
san los actos del sol; parece que no tienen dificultad en creer 
que los hombres, no sólo han atribuido á dicho astro naturale- 
za humana, sin ningua fundamento para ello, sino que gratul- 
tamente lo han identificado tambien con un hombre conocido 
sacerdote 0 jete. La tradicion mejicana que consigna Mendieta, 
en la que se dice que “en un tiempo hubo cinco soles, la tierra 
no producia frutos y los hombres morian,,, pudiera acaso tener 
una explicacion qne estuviese conforme con esa hipótesis. Pero 
la interpretacion adoptada por nosotros, asi comio las anterior- 
mente presentadas, no significa que estas leyendas se hayan 
formado sobre puras ficciones; sino que, á pesar de las gran- 
des trasformaciones sufridas, ha habido siempre hechos que 
les hayan dado origen. Aunque no hubiera ninguna prueba di- 
recta dle que los mitos solares provienen de errores suscitados 
por relatos concernientes á personas reales ó acontecimientes 
positivos de la historia de ua hombre, bastarian para legitimar 
nuestra opinion las pruebas deducidas por analogia; pero son 
además muy numerosas las pruebas directas. 

Una de los causas que han dado origen á estos mitos sola- 
res es el haberse aceptado literalmente expresiones figuradas 
concernientes al districo de que era oriunda la raza. Dicho 
queda que la confusion introducida por la tradicion entre el 
hecho de salir de un bosque y el de salir de los ¿rbolea que lo 
forman, ha sido el punto de partida «del culto tributado á los 
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árboles, considerándolos como antepasados; hemos visto tanm- 
bien que el relato que hacia salir de una lejana montaña una 
emigracion de hombres, habia llegado á ser, por efecto de la 
pobreza del lenguaje, una leyenda en la que se consideraba 
la montaña como antepasado de nn pueblo. Lo mismo ha ocur- 
rido con los pueblos «que han abandonado una localidad carac- 
terizada por el so). Recordando (3 112) las ideas que los dife- 
rentes pueblos tienen del otro mundo, ó sea del lugar de que 
proceden sus abuelos y al que ellos esperan volver despues de 
la muerte, veremos que se supone situado al Oriente ó al Occi- 
dente; y depende esto de que los lugares por los que sale y se 
pone el sol, comprendiendo 4ngulos considerables del korizonte 
por uno y otro lado, sirven de punto de mira; y como carece el 
salvaje de indicaciones más precisas, no vacila en referir á 
esos puntos los que se hallan situados más ul Norte 0 más al 
Sur. “Donde sale el sol en el cielo, dice el americano del Cen- 
tro, alli está la morada de sus dioses, allí estuvieron sus ante- 
_pasados ($ 149); igual creencia existe entre otras razas. TYran- 
klín, en su descripcion de los dinnehs (ó tinnehs), dice: qne 
cada tribu ó cada horda añade á su apellido un adjetivo die- 
tintivo tomado del nombre de un río, de un lago, del lugar 
en que caza, ó del último término del pais de que procede. 
Los indigenas que vialtan el Fuerte cbipeuayo se dan á sj mis- 
mos. el nombre de “Sau-isau-dinneh, indios del sol saliente.,, 
¿No es, pues, admisible la auposicion de que este nombre haya 
dado lugar, en pueblo de rudimentario idioma, á leyendas que 
consagraran la creencia en un origen solar? ¿No empleamos 
nosotros mismos frases tales como “hijo de luz?,, ¿No «damos el 
nombre de “hijo de la nicbla,, 4 los habitantes de un pais bru- 
moso? ¿No uzamos la expresion “hijo de sol, para designar 
las razas que viven en los trópicos? ¡Cuánto más inclinado no 
seria el hombre primitivo, con su pobre lenguaje, á llamar 
“hijos del sol,, £ los hombres que ¡rocedieran de los lugares 
por donde el sol sale! Tenemos una prueba evidente de «que 
puehlos bastante civilizados, como los peruanos, procedian asf. 
Véase este pasaje de Markham /Varratives, 12): “La tradicion 
universal señalaba un Jugar lrgmado Peccani-tampu como cuna 
á el lugar de origen de los incas. Ónzco era el punto más próxi- 
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mo al sol saliente, y como se pretendia que al sol era el paca- 
risca (orígen) de los incas, se señaló primero el Paccari-tampu 
como punto de procedencia de aquéllos. Pero cuando sus con- 
quistas se extendieron hinata el Callao, se acercaron más al sol 
y vieron que salia por la parte del lago Titicaca; desde entónces 
el mar interior fué considerado en la tradicion como segundo 
Ingar de origen de la raza real.,, Si agregamos á esto que los 
incas, que llevaron hasta el último limite el culto de los ma- 
yores, eran los adoradores pov excelencia del sol considerado 
como antepasado, y que cuando moria uno de ellos era “llamado 
á la morada de su padre el sol,,, licito nos ha de ser deducir 
que esta creencia estaba fundada on la falsa interpretación de 
un hecko tradicional, esto es, la emjgracion de los incas de la 
tierra en que sale el sol. Otro hecho no ménos significativo es 
el nombre que los mejicanos y los chibchas dieron á los espa- 
ñioles. Segun Herrera, log primeros “llamaron á Hernan Cortes 
hijo del sol.., Como los españoles llegaban á aquel paje por la 
parte en que sale este astro, encontramos en este hecho ana 
causa parecida, y á un efecto semejante. “Cuando los españo- 
fes, dice Herrera, invadieron por vez primera el reino, los indi- 
genas quedaron conaternados, pues consideraban á los conquis- 
tadores como hijos del sol y de la luna.,, El P, Simon y Lago 
expresan la misma idea en otros términos: en la lengua del pais 
dicen *Suf. quiero decir sol, y. Sué español. La razon de que Sus 
se haya derivado de Suá es porque, cuando vieron á los pume:- 
ros españoles, dijeron log indios que eran hijos del sol.,, 

En este caso, como en los anteriores, el error de los nombres 
de los individuos constituye un factor de la creencia general. 
En el ensayo que contiene á grandes rasgos las ideas expues- 
tas en los anteriores capitulos, he sostenido la idea de que los 
salvajes y los preblos semicivilizados daban probablemente 
el nombre de sol como titulo honorífico € un hombre 1instre. 
En apoyo de mi opinion invocaba el hecho de que los poetas 
empleasen tan á menudo estas metáforas lhalagíeñas, y citaba 
como ejemplo las signientes frases tomadas del Envique VIT: 
“Esos soles de gloria, esos dos luminares 11e los hombres.,, 

Pretendia asimismo que loa pueblos que hablan necesaria- 
mente un lenguaje más figurado que el nuestro y son muy aft- 
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vionados á la lisonja, han debido usar con frecuencia la palabra 
sol como expresion de alabanza. Entónces no tuve hechos que 
sancionaran esta conclusion, pero ahora puedo presentar algn- 
nos. Hé aqui una frase del Méjico de Prescott (lib. 111): “La 
sencillez y gracia de los modales de Albarado le conquistaron 
el primer puesto cerca de los tlascalanes; la animacion y fran- 
queza de su rostro, la belleza de sus formas y sus rnbios cabe- 
llos le valieron el nombre de Tonatiuh, sol., Un pasaje de 
(Farcilaso nos revela que los peruanos daban por motivos aná- 
logos un nombre derivado del sol á los hombrea de superior 
inteligencia: “Eran tan sencillos, dice, que todos los que inven- 
taban una cosa nueva no tardaban en recibir el nombre de hijos 
del sol. Aplicábase algunas veces este titulo a manera de dia- 
tincion, pero tenemos pruebas de que hubo algunos que se lo 
abrogaron. La leyenda histórica de log amerivanos del Centro, 
Popol Vuh, halla del orgullo de Vucub-Cakix, que se vanaglo- 
riaba de ser el sol y la luna.,, 

Volvamos á los nombres de nacimiento, que constituyen 
tambien uno de los orígenes del mito solar. Entre los nombres 
que, segnn Mason, ponen los karios é sus hijos, hállase el de 
“Jóyen Sol saliente;, y aunqre dicho autor dice que la persona 
asi llamada era “jóven y hermosa,,, lo cual parece indicar que 
el nombre expresaba una felicitacion, si tenemos en cuenta que 
se empleaban las palabras “'Parde, Salida del sol, Sálida de la 
luna, Luna Llena,,, como nombres de pila, nos ¡uclinaremoa á 
creer que Sol saliente es un nombre de esta especie, pues seria 
sumamente extraño que se fundaran en los fenómenos celestes 
para dar nombres y que prescindieran del que más llama la 
atencion. 

Apuntemos ahora otros hechos de significacion suma, aná- 
logos á los que hemos indicado al tratar de las fases de la lu- 
na. Preciso es que los nombres de nacimiento derivados de la 
palabra Sol se refieran á alguna parte de la carrera de este as - 
tro; es decir, Sol levante, Sol en lo más alto de su carrera, Sol 
poniente, segun la hora del nacimiento; además, los nombres 
encomiásticos, sacados de la palabra Sol, pueden expresar dia- 
tintos atributos de este astro, por ejemplo: “la gloria del sol, 
el brillo de! so], etc... Con estas aclaraciones comprenderemos 
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sin ninguna dificultad, lo que dice Wilkinson, esto es, que “Jos 
egipcios han hecho del 801 muchas divinidades diferentes; por 
ejemplo, el sol intelectual, el oroe material, la causa del calor. el 
autor de la luz, el poder del sol, la causa vivificante, el sol del 
firmamento y el sol en reposo. (Compárense los nombres de 
log reyes, $ 153.) Por otra parto, ¿cómo pueden los mitólogos 
conciliar estos hechos con su Inpótesis? La necesidad lingiiisti> 
ca que obliga á personificar ¿llega hasta el extremo de crear 
ocho personas distintas, para encarnar los diversos atributos y 
los diferenteg estados del sol? ¿Se ha de admitir que los ários 
fueron conducidos tambien por la hipostasia de las descripeio- 
nes á suponer que Hiperion, “el sol radiante en lo alto de los 
cielos,,, es un individuo, y Endimion, “el sol poniente,., es atro, 
independientes amboa de “la divinidad distinta llamada Febo- 
Apolo?,, ¿Acaso la pura necesidad de dar 4 los conceptos al3- 
tractos formas concretas fué lo que obligó á los griegos á creer 
yue cuando el sol estaba á treinta grados sobre el horizonte, 
era una persona que labia tenido taleg y cuales aventuras, y 
gue cuando se encontraba á diez grados, se trasformaba en otra 
persona de biografía completamente distinta? Los mitólogos 
podrán creerlo asi: ¡es tan rea y tan inagotable su £e! Pero, 
segun mi entender, la fe de los demás flaqueará ante seme- 
jantes dificultades, sl es que no ha desaparecido ya por coya- 
pleto, 


y 192, Al exponer compendiadamente, con arreglo á mis 
opiniones, la génesis de los mitos solares, rofinméndola á la doc» 
trina general contenida en el ensayo citado, he señalado algu- 
nos de los hechos que de ella resultan, relacionándoloa con los 
caractéres de estos mitos. Hemos visto que una de sus conge- 
cuencias era el concepto, por virtud del cual se concedia sexo 
á los fenómenos celestes que más llaman la atencion, represen- 
tándolos, ora como mascalinos, ora temeninos. En algunaa mito- 
logias se observa que el sol recibe diversos nombres, como *el 
rápido, “el leon, 6 “el lobo, que no podian haber augerido los 
atributos sensibles de dicho astro. Este hecho tenia cumplida 
explicacion admitiendo la hipótesis de que tales nombres se da- 
ban al mismo individuo en concepto de títulos halagúeños, ser 
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gun acostumbran á hacer algunos pueblos bárbaros, que multi: 
plican ordinariamente las metáforas encomiásticas. La confusa 
mezcla, tan extravagante para nosotros, de los fenómenos ce- 
lestes con las aventuras de las personas nacidas en la tierra, se 
ha explicado tambien, viendo tan sólo en ella una consecuencia 
inevitable de los esfuerzos que se hacian para conciliar los datos 
de la tradicion con el testimonio de los sentidos. Al mismo tiem- 
po hemos apuntado la, idea de que la fusion de las leyeudas lo- 
cales relativas á loa individuos conocidos con esos nombres en 
una mitologia aceptada por todas las tribus del universo, daba 
lugar á genealogjas y biografías contradictorias de la persona 
sol. Indudablemente no me hallaba en aquel momento en sítua- 
cion de aducir ejemplos en apoyo de estas proposiciones, y me 
limité á señalar tos hechos que hube á mano; ke indicado log su- 
ficientea para cumplir la promesa implícita que hice, y esto bas- 
ta para legitimar la consecuencia que hemos deducido, pues sólo 
me habia propuesto presentar ésta con visos de probabilidad. 
Al reunir, empero, los materiales para los signientes capitulos, 
he encontrado un pasaje tomado de log documentos del anti- 
guo Egipto, que en mi concepto ha de dar la victoria 4 mis opi- 
niones. Hállase dicho pasaje en el tercer papiro de Sallier, 
traducido por el profesor Lushington y publicado en las Tran- 
sacciones de la Sociedad de arqueología bíblica, t. ÚUT. Este do- 
¿umento hace referencia á las victorias de Ramsés IT. He. cita- 
do ya una frase de él como ejemplo de la antigua creencia en 
la fuerza sobrenatural que suministra un espiritu antepasado 
elevado á la categoría de dios; despues he citado otra que de- 
muestra el empleo de un nombre de anima! 4 guisa de felici- 
tacion' en honor de un monarca vencedor. Voy ahora á presen- 
tar una frase completa bastante significativa, tomada del dis- 
curso laudatorio de los vencidos que piden gracia: “Horo, toro 
vencedor, amado de Ma, principe que velas por tn ejército, va- 
liente con la espada, baluarte de sus tropas el dia de la batalla, 
vey poderoso por su fuerza, gran soberano, Sol, que tiene la 
fuerza de la verdad. aprobado por Ra, fuerte por las victorias, 
Ramsés Miamon..,, 

Vemos aquí marcados todos los tiempos de la operacion 
que hemos descrito como probable. Nótese la analogía. El dios, 
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en cuyo honor dice Ramgés que ha sacrificado 30.000 toros 
y al cual pide una mediación sobrenatural, es su antepasado: 
«Invoco á mi padre Ammon,,, dice; y el vencido añade: “Cier- 
tamente, tú has nacido de Ammon, has salido de su cuerpo... 
Háblase además de Ramsés, como al realizara las hazañas de. 
an dios, y como tal se le considera: los vencidos dicen que él 
es “el que da la vida para siempre, eomo su padre Ra.,, Teni- 
do asi en concepto de sér divino, recibe (cual el guerrero de los 
actuales pueblos semicivilizados y salvajes) gran número de ti- 
tulos honorificos y de nombres motafóricos, que reunidos en el 
mismo individuo llegan á ser casi inseparables. Ramsés es ¿ la 
vez el Rey, el Toro, el Sol. Finalmente, aunque en el éxpresa- 
do documento sólo se da cuenta de la genealogía humana de 
Ramsés y de las hazañas de este rey en la tierra, úsanse expre- 
siones alusivas 4 su apoteosis subsiguiente que inducen á pensar 
que sus hazañas son referidas como las del “foro vencedor,, y 
el “Sol., No echemos en olvido lo ya dicho de que al morir un 
egipcio, aunque fuera del vulgo, se celebraban ceremonias en 
las que los sacerdotes ú otras personas hacian su elogio, y que 
posteriormente y en épocas determinadas, se repetiau estas ala- 
banzas. Por consiguiente, no podemos ménos de admitir que 
estos títulos metafóricos persistieron definitivamente en los 
elogios de un rey, que pasaba á ser dios despues de la muerte, 
expresándolas aún con más exageración que durante su vida. 
Y si la lengua egipcia, áun en la época histórica, no era capaz 
de distinguir la diferencia que existe entre un nombre y el acto 
de nombrar, es evidente que la que media entre la persona y 
la cosa de la cual recibia nombre, debia ser muy dificil de ex- 
presar; debiendo confundirse ambas cuando el idioma fuere m- 
dimentario (1). 


(117 Un secretario que ha podido exantinar estos dvéumentos con 
"máx delenimiento que yo, ha encontrado los hechos 'signientes que 
eontirman mis ideas; 

En el «rau papiro de Harris (traducida por el profesor Eiseulota, 
huja 76, linea 1 y 2, dice Ramaés ITL: «(Mi padre lajó % su horizonte 
como los nueve dioses. Hiciéronsele alli das cerernnias de Osiris na- 
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Paréceme de todo punto evidente que en esta leyenda de 
ltamsés victorioso, rey, conquistador, toro, sol y finalmente 
dios, encontramos los elementos que en un primer periodo de 
civilizacion han engendrado un mito solar como el de Indra, 
jue reunia los titulos de héroe, conquistador, toro y sol. Para 
negar que una relacion de esta especie, trasmitida oralmente 
durante algunas generaciones en un pueblo ménos civilizado, 
no se convierte en una biografia del sol representado coma 
hombre, hay que negar tambien que las cosas hayan ocurrido 
como vemos que hoy suceden y suponer que este pueblo guar- 
daba en la tradicion de sus leyendas una precision histórica ab- 
aurda. Admitir, por el contrario, que se ha podido, no sólo con- 
ceder al 801 padres humanos, sino atribuirle hechos de armas 
como á un rey sin que dejara de ser animal y sin que para esto 
haya otro fundamento que deducciones sacadas de lenguaje, es 
tanto como sostener que los hombres sacrificaban el testimonio 
de sus sentidos é la infuencia de móviles relativamente poco 
importantes. 


s 193, Por consiguiente, aunque á primera vista parezca 
ntra cosa, los hechos se aunan para demostrar que el culto de la 


vegando en su barca val qu el riv. Descendió hacia su morada eterna 
al Oeste de Tebas.» 

Há aqui ahora muchos nombres de reyes toniados del prefacio de 
Edw. Hawkins, del segundo volúmen de los Select Papyri 

El rey, el hijo del sol, lanas, 

El rey, el sol de la creacion, el hijo del sol, Hannutf. 

El rey, el ¡rimero que se ocupa de la tierra, el hijo del sol, Sel 
keuichaf. 

El rey. el sol que fué victorioso, el hija de los soles, Ta-aa. 

El rey, el sol que conserva el órden en la creacion, el hijo del sol. 
Kunies. 

Aunque la pulabra sol empleada en estos ejemplos como titilo ho- 
norifico dado 4 Jos reyes, por su anion con otros nombres propios que 
carecen de significación, uo puede dar origen á uma tradicion de iden- 
tidad, se puede aguitir que la identificacion del rey con el sol no tre- 
pezg con ningun obstáculo ¡ntes que se usaran los demás nombres 


praplos. 
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naturaleza, de la misma manera que todos los cultos ya anali- 
zados, es una forma del de los antepasados, forma cuyos carac- 
róres primitivos se hallan aún más borrados. 

Sea por una confusion entre los padres de la raza y algun 
oljeta que caracterizara la region natal de dicha raza, sea por 
una rraduccion literal de nombres propios ó de epitetos enco- 
miásticos, se han originado creencias segan las cuales los pue- 
blos y las familias descienden de montañas, del mar, de la auro- 
ra, de animales convertidos en constelaciones, y por último, de 
personas que en otras épocas vivieran en la tierra y que se han 
trasfórmado despues en la luna ó el sol. El salvaje ó el hombre 
seímicivilizado, que creen implicitamente en la tradicion narrada 
por sus abuelos, no han podido evadir la consecuencia grotesca 
de combinar poderes sobrenaturales con atributos é historias 
de hombres; y de este modo se han originado costumbres ex- 
trañas, mediante las cuales pretenden agradar á esos objetos 
portentosos de la tierra y el cielo, ofreciéndoles alimentos y 
sangre, como hacian de ordinario con sus antepasados. 

Este grupo de fenómenos y los preinsertos concuerdan per- 
fectamente, y la posibilidad de explicarlos todos de la misma 
manera, aunque al pronto parezca lo contrario, e3 una razon 
nieva para cousiderar acertada esta explicacion. 


CU E CE E AA A E 


CAPITULO XXV 


DIVINIDADES. 


$ 194, Hemos expuesto tan ampliamente y de una manera 
implicita la génesis de las divinidades en los cinco capitulos 
que anteceden que, al parecer, no es necesario dedicar otro e8- 
pecial á esta materia. Mas 4un cuando hayamos tratado de 
las divinidades en las cuales la personalidad humana se halla 
considerablemente desfigurada, todavía nos queda por hablar 
do aquellas que resultan de la simple idealizacion y extension 
de ésta, En efecto, al par que el resultado de haber interpretado 
equivocadamente las tradiciones ha sido absorber la individua- 
lidad de ciertos hombres en la de los objetos de la naturaleza, 
en otros casos la individualidad ha persistido con atributos an- 
tropomórficos. 

Esta última clase de divinidades, que existe siempre junto á 
las demás, llega á ser predominante, sin duda por efecto de 
que los nombres propios pasan de connotativos á denotativos. 
Mientras los hombres fueron designados con nombres tomados 
de objetos de la naturaleza, no pudieron sobrevivir en la tra- 
dicion con gus formas humanas; y el culto que se les tmbutaba 
como antepasados <e convirtió en otro 4 las cosas con las cua- 
les eran identificados. Mas cuando se usaron nombres propios 
distintos de los de las cosas, comenzaron á permanecer en la 
historia como tales, y entónces ya no fué imposible que log es- 
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piritus de los muertos conservasen su individualidad antropo- 
mórfica mucho tiempo despues de la extincion de los contem- 
poráneos, resultando de abi nu panteon antropomoórfico. 

En el capitulo titulado Culto de los antepasados en general, 
hemos señalado ya los comienzos de este linaje de divinidades; 
estuiliada la evolucion de las otras, vamos á examinar la de és- 
tas, que es la más importante. 


y 195. A semejanza del animal, el salvaje teme á todo aque- 
lío que tiene una apariencia d manera de ser extraña, Si advierte 
en un objeto una cualidad que no tiene analogía con ninguna 
cosa, no comprende cuálea otras pueden hallarse asociadas A 
ella. Créese de continuo amenazado por cualidades muy su- 
periores á aquellas con que está familiarizado, y en la conducta 
que sigue con lo que las posee, revela un sentimiento de temor; 
tiene por sobrenatural todo lo que no comprende. Un ejemplo 
excelente del estado de su espiritu lo tenemos en los dos krume- 
nios citados por Thompson, los cuales, conducidos á un buque, 
dijeron que esta embarcacion “era de fijo una cosa no creada, 
que provenia de ella misma y que no habia sido hecha por la 
mano del hombre.,, Lo inexplicable es tamlien conceptuado 
como sobrenatural, ya se trate de un objeto é de un hombre 
notable. Si existe alguna cosa que los chispeuayos no compren- 
den, dicen “eso es un espiritu;, y Buckhman, que es quien lo 
afirma, añade que é un liombre de talento extraordinario “le 
llaman tambien espirita.,, 

En diversas circunstancias encontramos que el equivalente 
primitivo de la palabra dios se aplica indiferentemente. lo mis- 
mo á un objeto incomprensible que á una persona dotada de 
facultades excepcionales. El nombre que los fidjios dan 4 un 
sér divino, Kalau, significa tambien “algo de grande y mara- 
villoso.,, Como consecuencia de esta idea, estos salvajes decla- 
raban que una máquina de imprimir era un dios, y tambien de- 
signaban con el mismo nombre á los europeos. “Sois un Ka- 
das., “Vuestros compatriotas son dioses., Lo mismo sucede 
entre log malgaches, que hablan de su rey como de un dios, 
y dan este dictado á todo lo nuevo, útil ó extraordinario. 
“La seda, el arroz, la moneda, el trueno, los rayos y los terre- 
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motos reciben entre ellos el nombre de dioses.,, De igual modo 
califican á sus antepasados y 4 cualquiera de los soberanos que 
haya dejado de existir. Un libro tambien es un dios. “Al ter- 
ciopelo le dan el epiteto singular de hijo de dios,, Entre los to- 
das, adoradores del hombre, sucede lo propio, como lo demues.- 
tran lag palabras Der y ¡Sicami (dioses, aeñores) que ellós 
usan. “Existe para todo lo misterioso ó invisiblé una tendencia 
á elevarlo 4 la cualidad de Der. Los ganados, las reliquias y 
los sacerdotes se confunden en la misma categorla, hasta tal ex- 
tremo, que, á lo que parece, Der y Swami son en realidad adje- 
tivos que expresan superioridad,, (Marslhal!). 

Por lo dicho sé comprende que en las primeras edades del 
progreso se aplicase el titulo de dios de una manera que nos 
parece tan monstruosa. Semejante dictado no significa para nos- 
otros lo mismo que para los salvajes, log cuales lo aplican 4 
personas poderosas que vivan entre ellos ó hayan fallecido há 
tiempo. Esas personas se pueden clasificar en varios géneros. 


S 196. Conviene empezar el exámen de tales géneros por 
los individuos en los que está ménos definida la superioridad, 
es decir, por aquellos que son conceptuados y se creen ú sÍ 
mismos de más valia que los demas. 

Un ejempo tipico de ello lo hallamos en los todas, de quie- 
nes hemos hablado anteriormente. Marshall, al describir las 
funciones que desempeña el palal (especie de sacerdote), refiere 
una parte de la conversacion que entabló con uno de ellos. “¿Es 
cierto que los todas saludan al sol? le interrogué.—Lschakh! me 
contestó; esos intelices sj, pero yo (dándose golpes en el pecho) 
yo, un dios, ¿por qué he de saludarlo?,. Al pronto creí que aque- 
llas frases no eran más que un rasgo de vanidad y orgullo, pero 
despues tuve ocasion de cerciorarme de lo que me habia dicho. 
El palál no es sólo el arca que guarda los atributos divinos, 
sino que es él mismo un dios, y como tal “goza solo del privile- 
eio de manifestar los nombres de sua compañeros dioses.,, Otro 
ejemplo de divinizacion de individuos de la tribu lo tenemos 
en loa americanos del Centro. Los indios de Taltica adoran un 
dios de esta especie y practican todas las ceremonias de cos- 
tumbre. “Este no era ni más ni ménos que un viejo que, vestido 
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con un traje especial é instalado en una choza, recibia adora- 
cion, se le ofrecian los productos del trabajo á manera de tri- 
bnto, y se. practicaban ante él ciertos ritos religiosos ajustados 
á la antigua usanza,, (Montgomery). 

Aquellos que, fundándose en una razon que no especifican, 
ofrecen sacrificios y miran con respeto á uno de Jos suyos, aca- 
80 con la idea de que puede causar bien ó mal, pueden á buen 
seguro crear una divinidad. Y ¿cómo no? Si todos los espiritus 
mfunden temor, mucho más infondirá el de un individuo que en 
su vida terrestre hubiera sobresalido por alguna cualidad espe- 
cifica. "Todo induce á creer que no existe forma alguna del culto 
á los antepasados que no manifieste esa tendencia á la evolu- 
cion de an espiritu predominante que tenga su punto de parti- 
da en un sér humano distinguido. Ya queda visto que los ama- 
zulus ofrecen principalmente sacrificios al fundador conocido 
de la familia, lo enal quiere decir que tal personaje fué en olerta 
manera-un hombre superior. A mayor abundamiento, Tamagas- 
tad y Cipatoval eran los antepasados más antiguos de los indi- 
genas de Nicaragua. 

Agréguese á lo dicho que el dios de los kamchadales tiene 
el mismo origen, pues este pueblo “dice que hkut, que unas ve- 
ces es llamado dios, otras primer padre, vivió dos años en cada 
rio y dejó en herencia á sus hújos el rio en cuyas márgenes ha- 
bian nacido.,, 

Los hechos citados nos enseñan de un modo general cómo 
ha empezado á separarse el concepto de una divinidad del de 
una persona notable, objeto de temor durante su vida, y mas 
todavia despues de la muerte. Examinemos lag varias formas. 
en que se maniliesta el desenvolvimiento de dicha concepcion. 


£ 197. Sila superioridad y la divinidad son ideas equiva- 
lentea, el jefe ó soberano propende á convertirse en dios duran- 
te su vida, pero despues de muerto constituye una divinidad 
an más potente. Esta conclusion está justificada por los hechos. 
En el $ 112 he hecho mencion de un jefe maon que recha- 
zaba con desprecio la idea de nn orígen terrestre y abrigaba la 
ereencia de que se habria de unir con sus antepasados, los dio- 
ses. Ídeas análogas existen en la Polinesia. “Soy un di08,,, decia 
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Tuikilakila, el jefe de Somogomo. “En verdad, dice Williams 
al hablar de loa fidjios de esta isla, que media poca diferencia 
entre un jete de jerarquia superior y una divinidad de segundo 
órden. El primero es mirado cual un dios; el pueblo le da con 
frecuencia este nombre, y en casos dados él mismo reclama pú- 
blicamente el derecho A la divinidad.,, Ellis, que describe el 
carácter sagrado del rey y de la reina de Taiti, menciona las 
alabanzas de que son objeto, considerándolas tan exageradas 
casj como las que se tributan é los dioses. “A las casas del rey 
les laban el calificativo de aoraja, las nubes del cielo; Aunanua, 
el arco iria, era el nombre de la canoa que usaba en sus viajes, 
gu voz se llamaba el trueno; al resplandor de lag antorchas que 
ardian en su vivienda le daban el nombre de relámpago; y 
cuando los hijos del pais veian que las antorchas esparcian sus 
fulgores, no decian que ardian en el palacio, sino que el relám- 
pago brillaba en las nubes del cielo,, (1). 

Otro tanto acontece en Africa. El rey de Benin, no sólo es 
el representante de Dios en la tierra, sino dios mismo; sus súb- 
ditos le adoran bajo estas dos naturalezas (Bastian); “el de 
Loengo es respetado como un dios y le apellidan Samba y 
Pongo, es decir dios (Batle!); el pueblo de Msambra dice “todos 
nosotros somos esclavos de Zumbe (rey), que es nuestro Mu- 
lungu (di08), (Krapf). Igualea declaraciones encontramos en 
los antiguos pueblos de América. Ya hemos visto que en el 
Perú adoraban las imágenes de incas que aún vivian. F. Jeréz 


(1) Recomiendo á la atencion de los mitólogos este pasaje de has 
Polynesian Rescarches de Ellis, tomo TI, p. 113-114 (nueva edicion). 
Aqui vemos otra vía por dende puede provenir el culto de la natura- 
leza del que se tributa 4 los antepasados. Como quiera que los epite- 
tos encomiásticos aplicados á un hombre que sobresalga por su habili- 
dad son susceptibles de aumentar más bien que de disminuir despues de 
su muerte, es claro que esa glorificación indirecta del rey taítiano, s0- 
breviviendo ca la leyenda, constituirá un testimouio de su naturaleza 
celestial; y enando un rey adulado en estos términos posea ya un nom- 
bre halagúeño propio de un objeto celeste, una descripcion de los al»- 
jetos que le rodean, concebida de esta manera, contribuirá 4 producir 
un mito naturalista. 
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dice que Huayano Capac “era temido y obedecido de tal modo, 
que le miraban como un dios, hasta el punto de que su imúgen 
3e veia expuesta al público en muchas cindades;, y Acosta nos 
refiere que “fué adorado toda su vida por su pueblo como un 
dios, Crarcilaso dice, y Balboa lo confirma, que entre los di- 
versos jefes y reyezuelos, los buenos eran objeto de un culto. 
En las razas de tipo superior encontramos igualmente ejemplos 
de semejaute deificacion. Palgrave la la observado en los semi- 
tas. “¿Quién es vuestro dios? dijo un viajero árabe á un nómada 
mesaleckh, eerca de Basra.—Era Fadi, respondio, nombrando 
á un gobernador de provincia muy poderoso en su pais; pero 
desde que ha muerto ignoro quién es dios.,, Parecidas ideas 
tenian los arios, como nous lo prueba el hecho de que los reyes 
griegos de Oriente, al par que se les eriginn altares, hacian 
acuñar moneda cón la palabra /!:4:, como tambien que los em- 
peradores romanos eran adorados por sus coutemporáneos, 
Estos hechos, en lugar de ser otras tantas anomalias, como 
se ha creido ordinariamente, son efectos de la superviven- 
ela Y reviviscencia de prácticas que, habiéndose originado 
entre los salvajes, se arrugaron posteriormente en los puel os 
bárbaros. 

Como ya hemos expresado, la identificacion de lo superior 
con lo divino, que inclina á considerar á los jefes y reyes du- 
rante su vida como dioses, conduce tambien á ofrecerles un 
calto más significativo despues de su muerte. En el Perú, 
“inmediatamente era considerado como dios el rey que monta; 
celebrábanse sacrificios, se le erigian estátuas, etc., (Acosta). 
Cogolludo, hablando de los naturales de Yucatan, dice de un 
gran rey llamado Ttzamat: “Cuando murió le erigieron altares y 
se convirtió en oráculo que contestaba á las preguntas que se le 
dingian., Mendieta escribe igualmente, refiriéndose á los mejl- 
canos, que “el pueblo de Cliolula consideraba á Quetzalcoatl (la 
serpiente de plumas) como el mayor de los dioses,,, y además 
que “los indios dicen que Quetzalcoatl, aunque descendiente de 
Tula, ha venido para poblar las provincias de Tlaxcala., Waitz 
añade “que Huitzilapochtli (pájaro mosca), más tarde dios su- 
premo de los aztecas, habia sido un hombre cuya apoteosis era 
fácil de reconocer.,, in Polinesia existen otros ejemplos. Bilis 
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«lice en su Hawai que “los naturales de las islas de Sandwich 
miran al espiritu de uno de sus antiguos reyes como una divi- 
nidad tutelar., Mariner nos refiere que los bongas creian “que 
existen otros Hotuas ó dioses, tales como las almas de los nobles 
ó potentados yua disfrutan tambien de la facultad de dispensar 
el bien y el mal, aunque en grado inferior., Segun Thompson, 
“los naturales de Nueva Zolanda ercian que muchos jefes su- 
periores se convertian en dioses despues de su muerte, y que 
de ellos provienen todos los castigos que los hombres reciben 
en el mundo.,, En Africa acontece lo mismo. Ya hemos visto 
que entre los negros de la costa, el rey Adoli suplica el triunto 
al espiritu de su padre, y que el de Dahomey se creia en el de- 
ber de sacrificar victimas que llevaran al rey difunto que es- 
taba en el otro muudo noticias de lo que en éste sucedia, lo 
cual significa que aquellos reyes se convertieron despues de 
gu muerte en dioses. Añádase á lo dicho que “el rey de Choa 
oraba en el altar de su padre, (Harns), y que en “Yornba, 
Chango, el dios del trueno es tenido por un rey cruel y poderoso 
que ha subido al cielo,, (Bastian). 

Con semejantes pruebas no podemos menos de admitir que 
la apoteosia de low soberanos mnertos entre lag antiguas razas 
históricas, no era más que la continuacion de una práctica pri- 
mitiva. El profesor Eisenlohr nos dice que Ramsés Hek An 
(wno de los nombres de Ramsés HI) quiere decir “engendrado 
por Ra (el sal), principe de An (Heliópolis);,, tambien leemos 
en el papiro de Harris que este mismo Ramsés HI dijo de su 
padre: “Los dioses eligieron al hijo, nacido de sus miembros, 
para que fuera en su lugar príncipe de todo el paia., Hay que 
reconocer en estos hechos una forma más ¿mplia de las con- 
cepciones que el salvaje y el hombre semicivilizado presentan 
en todas partes. En la leyenda babilónica del diluvio vemos, 
por ona parte, que “los dioses temieron la tempestad y buas- 
caron un refagio;, que se tendian en tierra como perros (ío 
cual supone que no diferian mucho de los hombres en faculta- 
des y sentimientos); y por otra, que el conquistador Izdubar, el 
héroe de la leyenda, se convirtió en dios, y que Belo, autor del 
diluvio, era el “guerrero Belo.,, Es, pues, indudable, que los 
primeros babilonios adoraron ú sus jefes considerándolos comp 
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dioses en vida, y como divinidades todavía más poderosas des- 
pues de su muerte (1). 


$ 198, El poder de un jefe de tribu, y, en ciertos periodos 
de la civilizacion, de un rey, no es el único género de poder; y 
por lo tanto, si lo divino equivale en un principio 4 lo supe- 
vior, los hombres que se distingan por cualquier otro concepto 
gerán tambien tenidos como dioses. Esta conclusion está jus- 
tificada por los hechos, pues no sólo son divinizados los hechi- 
ceros, sino tambien las personas dotadas de una habilidad ex- 
vepcional, 

No existen pruchas directas de que los brujos, cuya pre- 
ponderancia sólo obedece 4 la habilidad que ostentan, sean 
tratados cual dioses durante su vida. En ciertos casos el hechi- 
cero es al propio tiempo jefe político, y por este doble carácter 
-es objeto de culto; en Loango, v. gr., el rey es dios y “se cree 
que puede hacer llover euando le plazca. En el mes de Diciem- 
bre se reune el pueblo con el objeto de rendirle adoracion, y 
cada cual le Heva un presente.,, Podemos afirmar, empero, que 
el brujo es divinizado despues de su muerte, y que eu espiritu 
es el primero que llega á ser preponderante, toda vez que es el 
que infunde más temor. Los fuegnenses, á quienes se leg con- 
sidera carentes de cualquier idea religiosa definida, “creen en 
un gran hombre negro..., que va por selvas y montes... y mo- 
difica el tiempo con arreglo á la conducta que guarden los hom- 
bree. “Ese individuo era indudablemente un doctor ca vtentos 
que habia fállecido.,, Los patagones, vecinos de los anteriores, 
“afirman que existen demonios errantes que son las almas de 
sus hechiceros, (Farner); los chipeuayos representan á Mana 
Baclio (uno de sus dioses) “con su tambor y su carraca mági- 
ch evócando los poderes sobrenaturales para que les presten 


(1) Las tiltimas creencias babilónicas que se refieren á esta cuestion 
jas revela el pasaje siguiente de la traduccion que Menant ha publicado 
.de ta gran inscripcion de Nabuchadnezar. «¡Soy Nabu-kudur-usuz... 
primogénito de Nabu-pal-usur, rey de Ba-Mutv—«El mismo dius Belo 
me ha creado; el dios Marduk. que me ha engendrado. depositó el gér- 
-men de mi vida en el seno de mi madre.» 
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ayuda, (Schoolcraft'; los cahrocos tienen “cierta idea de una 
divinidad poderosa apellidada Chareya, el viejo de arriba... y 
se dice que lleva una túnica ajustada y un saco de sortilegios,, 
(Bancroft). En los damaras encontramos un lecho significati- 
vo y concreto. “Pasamoa por delante de la tumba del gran Oma- 
kurn, y todos los indigenas arrojaron piedras al monton fune- 
rario, exclamando: “¡Padre Omakurn! ¡que das y quitas la llu- 
via!,, (Galton). “Los habitantes de las islas de Sandwich tienen 
una tradicion, segun la cual cierto hombre que fué deificado 
despues de su muerte, recibia de los dioses todas sns yerbas 
medicinalea. Los médicos dirigen sus plegarias ú ese hombre,, 
(Ellis). Del pasaje siguiente se desprende que los antiguos me- 
jicanos convertian en dios al hechicero que manifestase cierto 
poder. “Otros dicen que solamente aquéllos fueron tenidos por 
dioses que se trasformaban 6... se aparecian en otra figura para 
decir y hacer algo que sobrepajara al poder de los hombres, 
(Mendieta). Pero los ejemplos más concluyentes los tenemos 
en los antepasados escandinavos, á no ser que consideremos 
como puras quimeras las leyendas compiladas en el Herms- 
Kringla. "Pal como figura en esta obra (cap. 1V-X), Odin era, á 
no dudarlo, un hechicero. En ella leemos que cuando “Odin de 
Asaland se encaminó lhácia el Norte acompañado de los dioses» 
sobresalia por gu destreza, y todos aprendieron de él las artes 
mágicas;, y que cuando los habitantes de Vanaland cortaron 
la cabeza á Mamir, lombre de sagaz inteligencia, “Odin la 
cogió, frotóla con yerbas para que no gotease, y eautonó un 
canto mágico... con lo cual le comunicó el poder de hablarle y 
revelarle muchos secratos.,,—“Odin murió en su propio lecho, 
en Suecia; y asi que estuvo próximo t la muerte, ordenó que lo 
señalaran con la punta de una lanza, y dijo que iba 4 Godleim, 
y que alli saludaria á sus amigos, y los suecos creyeron que ha. 
bia ido á la antigua Asgard, y que viviria alli eternamente... 
Entónces se empezó á creer en él y á invocarle. Odin fué que- 
mado, y su hoguera fué adornada con extraordinaria magnificen- 
cla.,, En el capítulo XI de la misma obra se dice que Niort con- 
tinuó los sacrificios despues de Odin, y que los suecos creyeron 
que “regulaba el curso de las estaciones.,—AÁ la sazon mu- 
rieron todos los «díars 0 dinses, y se celebraron con tal motivo 
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sacrificios sangrientos. Niort falleció ú consecuencia de una : 
enjermedud en su leclio, y antes de espirar quiso que Odin lo | 
señalase con la punta de una lanza. Sucedióle Frey en el reina- 
do..., y entónces hubo en todo el pals Luenas estaciones, y los 
suecos atribuyeron tal felicidad 4 Frey, quien fué, por ende, y 
adorado más que los otros dioses... y luégo que murió fué 
trasladado sigilosamente al cerro, pero los suecos dijeron que E 
estaba vivo, y para cerciorarse de ello velaron el cadáver por 
espacio de tres años... La paz y las estaciones buenas reinaron 
despues. ,, | ñ 
Los extractos citados nos reportan cierta instruccion. Vése 
que la raza dominadora, oriunda de Oriente, regresaba á su 
pais natal despues de la muerte; que los miembros de ella eran 
adoradoa en vida, cral acontece en otras partes con los hom- 
bres superiores; que los magos más reputados eran los más dig- 
nos de veneracion; que al morir eran ascendidos al rango de 
dioses poderosos y se oraba con el objeto de que siguieran 
prestando su eficaz mediación sobrenatural. Como es de presu- 
mir, estas historias circunstanciadas de la vida, muerte y ritos 
fúnebres de los individuos tenidos por magos, no significan 
nada para los mitólogos, No ven en ello más que el efecto de 
una inclinacion mito-poética; y no les llama la atencion la se- 
mejanza de lo que ellos toman por ficciones con los hechos que 
se observan en los salvajes que viveu en la época contempo- 
ránea. Supongo que tambien estarán dispuestos á rebatir el ar- 
gumento fundado en el hecha de que los descendientes de Es- 
culapio le tributaron culto cual s: fuera un dios y contaban los 
eslabones de su genealogla. Mas ante hechos que demuestran 
que los doctores y hechiceros han sido divinizados y lo son to- 
davía en ambos hemisferios del globo terráqueo, se ha de de- | 
ducir lógicamente que esas leyendas están fundadas en acan- 
tecimientos reales. | 
Entre el embaucador y el hombre que enseña artes iguora- 

. das no existe más que una diferencia nominal; ya se ha viato; 
en efecto, que el hombre primitivo creo que toda habilidad que 
raye en lo extraordinario es sobrenatural, y áun a veces no se | 
requiere tanto, pues ya recordará el lector que el herrero es pa- 
ra el africano una especie de mago. Flemos de hallar; por Ja 
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tanto ejemplos utumerosos de deificacion de hombres que ha- 
yan sobresalido por sus conocimientos Ó por su destreza ma- 
ravilloga. Apuntemos algunos. 

Los brasiloños “atribuyen el origen de la agricultura á su 
señor Tupan, (Waitz); los chinucos creen que un “espiritu 
poderoso y bneno, llamado Tlcanam... les ha enseñado á nons- 
truir sus canoas, así como los demáúz utensilios, y ha arrojado 
en los rios grandes peñascos para que formen cataratas é im- 
pidan á los salmones el subir por la corriente para poder ]»es- 
carlos con mayor facilidad ,, Bancroft). Quetzalcoatl era nn dios 
mejicano que durante sn permanencia en la tierra enseñó á los 
naturales el arte de “usar los metales, la agricultura y el 
modo de gobernarse.,, Agréguese á esto que los mejicanos del- 
ficaron á Tchicomecoat!, la primer mujer que amasó el pan: á 
Tzaputlatena, que invento el acerte de axitl; á Opuchtli, inventor 
de algunos aparejos de pesca; ú Isacatlecitli, el creador del vo- 
mercio, y por último, á Napotecutli, que ideó la estera de junco. 
Las americanos Jel Centro tienen igualmente sus dioses y din— 
sas, tales como Tehac, lxazalvoh, Ttzamnaa, Ixcliebelyax, que 
fueron los inventores de la agricultura, del arte de tejer el al- 
godon, de las letras y la pintura (Cogolludo). Hechos análogos 
encontramos en los más antiguos documentos de los pueblos 
históricos. Los dioses egipcios Osiris, Ombte, Neph y Toth en- 
señaron tambien las artes ¿ los hombres. El dios babilonio Ozn- 
nes 6s representado Jgualmente como un preceptor. Creemos 
ocioso enumerar las divinidades griegas y romanas, á las cuales 
se atribuia el honor de haber enseñado tal ó cual método, % m- 
ventado este 6 aquel instrumento. 


S 199, Al hablar de los individaos que, ora por sus artes 
mágicas, ya por su sagacidad sin ejemplo, han descollado en el 
evo de una tribu, y conquistado el puesto de dioses, he men- 
cionado inadvertidamente otra clase de hechos que demnestran 
que el extranjero de raza superior, una vez naturalizado, arl- 
quiere un carácter divino entre los indigenas de un pais inculto. 

Los nánfragos de nuestra raza, los desertores de presidio, 
los prófugos, ete., van á parar en ciertos casos á pueblos sal- 
vajes, y al poco tiempo, merced 4 su saber ó astucia, llegan « 
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conquistar cierto ascendiente sobre los indigenas; si acaban sus” 
dias en 8u nueva pátria, sucederá probablemente que las leyen- . 


das que se hayan forjado acerca de ellos persistirán abnltadas 
y exageradas en la tradicion, y eu espirito infundirá más pavor 
que loa espiritus vulgares. Aqui vemos otra fuente de divinida- 
des: y en apoyo de nuestro aserto podemos aducir un sinaúme- 
ro de hechos. Los boschimanos dicen que los blancos “son hi- 
jos de Dios; todo lo saben,, (Chapman); los africanos del Este 
exclamaban al bablar con los europeos: “De seguro que sols dio- 
ses.» Un jefe de una tribu de las orillas del Niger, al ver por 
primera vez á los blancos, les dió el nombre de “hijos del cie- 
lo... En cierta ocasion que Thompson y Motfat desearon ver una 


ceremonia religiosa entre los bechuanas, las mujeres del pais 


dijeron estas palabras: “Esos son dioses; que entren.,, En la ra- 
za relativamente superior de los fulahs acontece otro tanto. Con 
respecto de ella dice Bartl: “Unos habitantes de una aldea me 
dispensaron el honor de tomarme por el dios de ellos, Fete, pues 
peusaban que habia tenido á bien pasar un día en su compañía, 


(y quedarse á comer, como Zeus entre los etiopes). Las mujeres: 


khondas decian que la tienda de Campbell era “la caga de un 
dios... “Los indigenas de las islas de Nicobar tienen tan eleva- 
da idea del poderio de los europeos, que les imputan la erea- 


cion de sus islas y creen que pende de ellos el que haga 


buen tiempo (1), t'Barbe). “Los fidjios no conocen, al parecer, 
linea divisoria entre log dioses y los hombres vivos,, (Erskine); 
uno de los jefes decia á Hunt: “Si muere V. primero, será Y. 
mi «Jos., Hé aquí cómo se exprese un autor al hablar de los in- 
sulares de Aru “Pengo por seguro que en la próxima genera- 
cion, ó antes quizás, yo mismo estaré trasformado en mago ó se- 
miúdiog, en milagrero y en un sér dotado de conocimientos so- 
brenaturales. Por lo pronto ya creen que todos los animales que 


conservo han de volver á la vida, y esto pasará á sus hijos cual. 


sl real y efectivamente hnbiera sucedido. Desde mi estancia en 


(15 No ha macho que recibí de las islis de Nicobar nas lotogra- 
filas de las idolos del país, en el número de las cuales har fignras 2ro- 


estas de ingleses. pero perieclimente Cormeterisbicas, 


E 
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esta localidad ha reinado un tiempo magnifico, y esto ha dado. 
motivo ¡»ara que me consideren como señor de las estaciones, 
(Alfredo Wallace;. En conclusion, en una isla vecina ha tenido 
ya efecto una apoteosis análoga é la que predice Wallace. Law 
afirma en su Sarawmah que los dayakos atribuyen un poder so- 
breuatural al rajal Brooke, el cual es invocado 4 la manera que 
los atras dioses. 

Ante tales hechos, que demuestran palpablemente que áun 
en los tiempos presentes los extranjeros de raza superior han 
sido convertidos en dioses, es justo qne tratemos de ficciones 
las historias que existen en muclios países, doude se oree vul - 
garmente que las artes y el saber fueron importados por de- 
terminados dioses. Mendieta rehere (ue el dios principal de 
Méjico, Quetzalcoatl, que llegó por el Oeste, era “un hombre 
Llanto de elevada estatura, freute espaciosa, ojos grandes, lar- 
sos cabellos negos y barba redonda;,, instruyó a los. habitantes 
y se marchó por donde mismo lnbia llegado. Bl dios mayor 
de los clubchas, Bachca, fue tambien un hombre blanca. bar- 
budo, que les dió leyes é instituciones, y desapareció despues 
de haber permauecido largo tiempo en Sagamosa. Lo propto 
ha sucedido en la América del Sur, pues Humboldt refiere que 
“Amalicava, padre de los tamanacos, es decir, creador de la 
raza humana (pues toda nacion se cree el tronco de las demás), 
arribó en una barca;, mas al poco tiempo volvió á embarcarse. 
*Amalicava era extranjero, lo mismo qne Manco Capac, Bachca 
y Quetzalcoatl.,, 

Los extranjeros son tenidos en ciertos casos por aparecidos 
de los hombres célebres indigenas. Originariamente el pensa- 
miento no puede distinguir los espiritus de las dioses; y como 
no siempre es dable diferenciar uwos y otros de una persona 
viva, sucede lo que ya queda indicado en otro lugar (3 92), 
esto es, que los blaucos son conceptuados como loa otros yos 
de individuos que fallecieron en el país. Entre los wanikas, “la 
palabra Mulunga, que se aplica como la yoz cafre DUlunga al 
Supremo, se aplica igualmente á todo aparecido bneno ó malo,,, 
Ahora se explisa por qué son los europeos apeilidados indistin- 
tamente espiritus y dioses, como asimigmo que los naturales 
le las islas de Sandwich, “¿la llegada del capitan Cook. supu—- 
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sieran y contasen que el dios Rono habia ilegado,, (Ellis); y eb: 


pueblo se postrase ante él; y además, que “al punto que los es-* 


pañoles desembarcaron ge anunció por ciudades y aldeas que 


Jas dioses habian llegado;,, aguardaban, en efecto, “el regresa: 


de su dios (Quetzalcoalt,, y de sus compañeros; y por último, 
que log chibchas “tributasen á los españoles la misma venera- 
cion y el mismo culto que á los dioses, quemando incienso ante 
éellos,, (Piedrahita). 

Hallamos, pués, nuevos ejemplos de la misma verdad gene- 
ral, á saber: que el dios primitivo es el hombre superior, ora 
iudigena, ova extranjero, que es invocado durante su vida y 
todavia más despues de la muerte. | 


y 200. De la deificacion de hombres de razas superiores se 
pasa por una transicion natuoral á la de las razas conquistado - 
ras, no individualmente, sino en masa, lo que explica esta expre- 
sion que hallamos en las leyendas ó tradiciones de inuchos 
pueblos: “los dioses y los hombres.,, 

Admitimos como hecho demostrado que todos los salvajes 
emplean una palabra para designar al hombre, que se aplica 
igualmente á los miembros de su tribu y á los de las demás; 
pero comunmente, por efecto de un error lingúiistico, la voz que 
designa á los hombres es el nombre de su tribu. 

Ya ge ha visto que entre los guaranis de la América del 
Sur el mismo vocablo significa hombre y guerani. Una cosa 
análoga acontece entre los thlinkits y tinnehs de la América del 
Norte.—El nombre indigena de las tribus cafres es Abantu, 
Bantu (plural de Ntu, hombre); y el de los hotentotes es Hobr- 
HKoin (hombres de los hombres, procedente de los, hombrej.— 
“Ciertas tribus de karios poseen un nombre distintivo que les 
es peculiar, y todas ellas, cuando hablan unas de otras, em- 
plean la misma palabra que significa hombre, (Mason). Los 
kamchadales “carecen de nombre para designarse á el mismos 
ó á su pais. Llámanse sencillamente hombres, y se conceptúan, 
ora cual loa únicos habitantes de la tierra, ya como superiores 
á los demás, porque ellos solos son acreedores á este titulo,, 
(IKCotzebue). Más explicito Nilson en eu Edad de piedra, genera- 
liza estos hechos, y dice que “todas las naciones bárbaras guar- 
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dan para ellas el nombre de hombres, y califican á las otras de 
un modo distinto.,, 

Veanlos aliora qué sucederá cuando los salvajes que se apli- 
can á si mismos el dictado de hombres, sean vencidos por otros 
que tengan otro nombre, y que, por el hecho de la conquista, 
hayan patentizado su superioridad, la cual equivale para el 
salvaje á la divinidad. Es. evidente que los nombres de ven- 
vedores y vencidos llegan á tener significados equivalentes á 
los vocablos “dioses y hombres.,, En ciertos casos los calificat!- 
vos que se aplican los victoriosos producen ineludiblemente tal 
efecto. Asi, Southey dice que entre los tupig “la voz tupa quie - 
re decir padre, Sér Supremo y trueno;,, pasa fácilmente de la 
primera acepcion £ la última, y la bárbara vanidad de algunas 
tribus la convierte en nombre. De suerte que si esos hijos de 
Tupa, 0, lo que es lo mismo, “hijos de Dios,, llegaran á some- 
ter á un pueblo cuyo nombre fuera equivalente al vocablo 
“hombres,,, sucederia indefectiblemente que vencedores y ven- 
cidos serian distinguidos dándoles el calificativo de “dioses y 
hombres,, respectivamente, 

- Ante tales hechos, ¿qué concepto hemos de formarnos de la 
siguificacion de las palabras “diosea y lombres,, que hallamos 
en lay leyendas de las razas superiores? Cuando leemos en la 
Edad de piedra de Nilsson que en Escandinavia existen hue- 
llas patentes de las luchas de los aborigenes con lo3 Invasores 
extranjeros, tan remotas como las úpocas de piedra y del bron- 
ce; cuando vemos que las tradiciones de aquel pais cuentan que 
Odin, Frey, Niort y otros dioses fueron de (Fodheim (la man- 
sion ó tierra de log dioses) ¿4 Menheím (mansion ó tierra de los 
liombres), dende reinaron y recibieron adoracion; que despnes 
de muertos regresaron 4 Godheim, 4 semejanza de los hombres 
-de las razas primitivas, que tornan en jgual caso á su pátria; 
¿no es elaro (aunque esta explicacion no sutistaga á los mitólo- 
gos) que esos dioses y. esos hombres eran simplemente las ra- 
zag conquistadoras y las razas conquistadas? Sj leemos en 
Pausanias que los antiguos arcadios eran conceptuados en una 
leyenda popular como “los huéspedes y convidados de los 
dioses,,, no diremos que tal creencia proceda de una mera fc- 
cion, ideada luégo que fueron creados log diosss merced á la 


92 


UE 
di 


PRINCIPIOS DE SO 101.08ÍA, 


— a 


personificación de las fuerzas de la naturaleza, pero si deduci- 
remos que esa tradicion trae su origen de las conquistas dle 
razas más antiguas por otras modernas (cual induce á creer 
Hesiodo), conquistas que debieron ser reales y efectivas y 
dar lugar 4 narraciones y cuentos exagerados. La misma con- 
secuencia dednciremos de la relacion helráica de los “hijos de 
Dios y de las hijas de los liombres.,, Si ss tiena presente la re- 
probacion que eu todos los tiempos y palses han merecido 
siempre las uniones matrimomales entre log miembros «le la 
casta vencedora y vencida; si 3e recuerda que en las creencias 
de los griegos los dioses cometian una trasgresion cuaudo de- 
mostraban sn afecto apasionado á los hombres: y si se tiene, 
por fin, en cuenta que en los tiempos fendales de nuestra histo- 
ria se eonsideraba como un crimen la union de nobles con sier- 
vos, nos será empresa facil descubrir el origen de la historia 
de la caida de los ángeles. 

Despues de lo dicho, no podemos abrigar duda alguna de 
que las razas conquistadoras han sido divinizadas, ni de que lo» 
nombres atribuidos á los europeos por los pueblos salvajes han 
dado origen á leyendas de “hombres y dioses., (Para adquirir 
més pormenores acerca de esta cuestion, recomiendo la lectura 
de una leyenda quiachó, traducida por Bancrof en su obra ya 
citada.) 

$ 201. Flénos, pues, de nuevo ante los dioses arios, “si Lien 
considerados desde otro punto de vista, Para juzgar cuál de las 
dos hipótesis concuerda mejor con los hechos, vamos á ver 
cómo concebian los griegos sus dioses (prescindiendo de la 
cuestion de saber cómo adquirieron sus conceptos), y compa- 
remos yu panteon con el de otra raza, la de los fidjios. 

El dios griego, como el fidjio, se presenta doquier á nosotros 
en forma de hombre poderoso. 51 entre los fidjios los dioses 
“suelen tomar forma humana y se dejan yer de los mortales,,, la 
liada nos enseña en cada página cuán frecuente era en Grecia 
esta especie de teofanía. Si el dios griego era de tal modo seme- 
jante á un hombre que se requeria una penetracion especial, un 
don sobrenataral para reconocerlo, ya hemos visto cuán difi- 
cil es para el fidjio distingnir nn os de un jefe. En el panteon 
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de estos últimos hay grados, funciones distintas, na jefe-dios, 
dioses mediadores, dioses para diversas cosas y lugares, de la 
misma manera que en el panteon griego existia una jerarquia de 
dioses, donde cada cual desempeñaba su oficio. Asi como las 
divinidades fidjias se pueden dividir en dioses propiamente di- 
chos y en mortales divinizados (aquéllos cuya apoteosis se ha 
olvidado y aquéllos en que todavía se guarda en la memoria), as] 
tambien, como es sabido, entre las divinidades griegas figura- 
ban mortales que habian alcanzado la misma distincion. Uno 
de los diosea fidjlos recibe el titulo de “adúltero,,, calificativo 
que no cuadraria mal á diversos dioses de Grecia; otro es ape- 
llidado “raptor de mujeres,, nombre que sentaria bien á Zeus; 
otro es conocido con el sobrenombre siguiente: “Que-sale-de-la- 
Matanza, , epiteto que bien podria merecer Ares, que llevaba el 
apodo de “sangriento.,, Los dioses fidjios aman y aborrecen, son 
orgullosos y vengativos, traban guerras, se matan y 3e comen 
los unos á loa otros; lo mismo que sucedia en las primeras gens- 
raciones del panteon helénico. Cierto es que no se les acusa de 
canibalismo, pero Poseidon amaba á su hijo, el canibal Polifemo; 
ni tampoco se ven hnellas de batallas entre los dioses, pero es 
bien sabido que Zeus fué salvado por Tétis «dle una conspiracion, 
y que los dioses no cesaban de reñir y de dirigirse toda suerte 
de reproches; el mismo Zeus fué vilipendiado por su hija Atene, 
asi como por la furia diviua Here.—Los diosea tidj10s se enga- 
ñan mútuamente, lo mismv que hacian los dioses helénicos. 51 
los indigenas de las islas de Fidji “se ieritan con sus di0ses, 
log injurian ó incitan al combate;, de la misma suerte proce- 
dian los griegos cou los suyos; Helena ultraja á Afrodite; y s 
bien no se provocan á la lucha, toman parte en los combates, y 
gon vencidos en ocasiones, cnal sucedió á Diomedes peleando 
con Ares; aqui vemos tambien amenazas proferidas contra los 
dioses, como cuando Luomedonte se negó á pagar su salario á 
Poseidon y le amenaza cou cortarle las orejas. Si en la historia 
de los fidjios figuran dioses que naufragan y son salvados por 
uba mujer que los conduce á la vivieuda de un jele para que 
se sequen, en Girecia tenemos una leyenda equivalente, la de 
Dionysios, quien, perseguido por el tracio Liourgo, se reiugió en 
el mar, donde fué apresado por unos piratas, atado y conducido 
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á Lordo de una nave. Bien es verdad que Dionysios se libertá 
por si mismo; pero no es ménos cierto qne en otros casos habo 
dioses que quedaron esclavos de los hombres, como 1caeció Con 
Proteo y el mismo Ares, que estuvieron presos trece meses por 
Oto y Epbialto, y Apolo por Laomedonte. Los dioses fidjios son, 
pues, como los de los griegos, materiales y humanos; vivon, co- 
men, obran lo mismo que los hom))res. Hallan, beben y se 
divierten durante el dia y ae acuestan al anochecer, lo nusmo 
que “el tonante del Olimpo, Zeus, se tendió en su lecho,, y se 
durmió. Son heridos por las armas de los hombres, á la manera 
que Ares, herido, fué curado por medio de un “emplasto «al- 
mante., Todos los atributos, todos los actos de los dioses helé- 
nicos concuerdan con esta idea. Here toma en la batalla La figura 
y la voz de Estentor; Apolo grita desde Pérgamo para animar á 
los troyanos; Iris llega “apreguradamonte de las alturas del 
Olimpo;, los carros del cielo, por fin, construidos á la usanza de 
la tierra, con idénticos materiales, son arrastrados por corceles 
yne, castigados por el látigo, penetran por las prertas del cielo, 
que rechinan sobre sus zoznes. El hecho solo de que Zeus se 
visitase con “los hombres de 'Pracia. que se alimentaban con le- 
che,, es más que anficiente para demostrar cuáu poca distancia 
mediaba entre lo divino y lo humano, y cuánta analogia cxiste 
entre las concepciones helénicas y las que en la actualidad ob- 
servamos en los fidjioa. 

Ahora bien: por semejantes que sean estas últimas, ¿han lle- 
gado 4 producirse de la misma manera? Está fuera de duda que 
el panteon tidjio se La poblado por la divinizacion de hombres, 
lo que acontecia liasta en el tiempo en que los viajeros des- 
cubrieron las islas; y procederemos lógicamente sl asevera- 
mos que el de los griegos (que tambien divinizaban á los lom- 
bres) se constituyó por idéntico método. Pero los mutólogos 
nos saleu al paso con la pretension de que los dioses helénicos, 
con 81 forma, sus inclinaciones, sus actos, su historia de hom- 
bres, fueron producto de la personificacion de objetos y fuer- 
zas de la naturaleza. ¿Cómo se explica que conceptos idónti- 
cos fuesen efectos de métodos diametralmente opuestor? Aqni 
vemos hombres elevados ¡ la dignidad de dioses; alli, fuerzas 
e la naturaleza que bajan para condensarse en forma de dio - 
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ses; y aln embargo, ambos catálogos de divinidades, productos 
de estos métodos contrarioy, son en el fondo uno solo. 

Áun cuando se ignorasen los hechos sentados en los capi- 
tulos precedentes, ¿no se deLeria confesar (4 no estar esclavi:- 
zados por una hipótesis) que para demostrar una coincidencia 
tau sorprendente es preciso aducir pruebas más sólidas y sé- 
rias que las que nos presentan los mitólogos? 


S 202. ¿Existe alguna excepcion que lógicamente hayamos 
de admutir al principio general que doquier vemos demostrado? 
Si en todos los tiempos y paises se ha producido naturalmente 
la idea de divinidad por el método que hemos expuesto, ¿por 
qué razon hemos de conceder que unas cuantas familias genm- 
tas llegasen por un método sobrenatural á auna idea en el fondo 
absolutamente distinta de la de los demaz pueblos, áun cuando 
sean semejantes en la forma? 

La educacion, la sancion social, el esplendor de titulos 
imponentes y la fuerza de la autoridad, inquebrantable cor 
los años, han imbuido á todos á creer que la génesis de 8u pro- 
pla idea de divinidad difiere esencialmente de la de cualesquie- 
ra otra; y tan convencidos estáu de ello, que no titubean en 
calificar de impío al que pretenda averiguar el existe una ana- 
logia siquiera remota entre tales ideas. Pero, ¡inconsecuencia 
singular! consienten la critica de las ajenas y vedan la de las 
propias. Cuando Euripides dijo por vía de consejo: “No convie- 
ne permitir que razones capciosas levanten el velo que oculta 
lag cosas divinas; se ha de inferir que la superaticion 38 s08- 
tiene, en este caso, porque una fe ciega reclaza el examen. Si 
se considera que los fidjios canibales, humildemente sometidos 
á log dogmas que atañen % sus sanguinarias divinidados, afir- 
man que “el escéptico no dejará de ser castigado,, vése de 
nuevo la ruindad y bLajeza de uma supersticion que se escuda 
tras de severas prohibiciones. Mas como las creencias ajenas 
son juzgadas por las apariencias y con marcado espirita de opo- 
sicion, y las propias son miradas favorablemente, no ss concibe 
que una causa semejante pueda producir en vate último caso 
perjuicios equivalentes. Cuando se lee que al arribar los espa- 
ñoles 4 Méjico los indigenas (que los tomaron por dioses) les 
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ofrecieron sacrificios humanos, sé nos concede el derecho de 
inquirir si aquellos pueblos obedecieron 4 ideas y móviles 
análogos á los del rey escandinavo On, que inmoló au hijo á 
Odin; pero se nos prohibe averiguar si tales ideas y móviles 
guardan alguna semejanza con los que impulsaron á Abraham 
a celebrar el sacrificio de Isaac. Además, ya ae ha dicho que los 
fulahs tomaron al doctor Barth por el dios de ellos, Fete; pues 
bien, si por cualquier incidente que no hace al caso se hubiere 
trabado entre la comitiva del doctor y los indigenas una lucha 
á consecuencia de la cual uno de los jefes hubiese herido al via- 
joro; si despues de esto se hubiera originado una leyenda seme- 
jante á la que refiere que Ares fué herido por Diómedes, nos 
es licito compararlas, con beneplácito de los mitéólogos; pero 
se sablevan si pretendemos hacer otro tanto con la historia de 
Job y la lucha prolongada que sostuvo con Jehová. Sin embar- 
go, fieles al método cientifico y sin hacer caso de preocupacio- 
nes erralgadas, trataremos la concepcion hebráica de Dios lo 
mismo que otra cualquiera; indagnemos, pues, si tiene un or- 
gen análogo. 

Para averiguar en qué consistia el primitivo concepto que 
- los semitas tuvieron de la divinidad, conviene que examine- 
mog primero el que existe todavia entre los semitas nómadas. 
“¿Qué hareis cuando comparezcaia ante Dios y escucheis el 
juicio que mereceis despues de una vida tan depravada?,, dije 
en cierta ocasion á un jóven entusiasta del pais de los chera- 
vatos. ¿Qué haremos? respondió sin titubear; pues nos llegare- 
mos á Dios y lo saludaremos; y si se muestra hospitalario (s 
nos da: de comer y fumar), permaneceremos en su compañia; 
pero de no ser asi, tomaremos otra vez el caballo y nos 1re- 
mos á otra parte... Si no temiera ser tachado de impio, re- 
feriria por lo ménos cincuenta historias parecidas,, (Palgrave). 
Es notorio que la idea que los somnitas tienen actualmente «le 
Dios, no es superior á la que ya hemos hallado en otras razas; 
indaguemos ahora si los de la antigúiedad teman un concepto 
distinto, no solamente de los demás pueblos, sino de los semi- 
tas contemporáneos. 

Es dificil hallar nna respuesta clara y contundente á esta 
cuestion en las tradiciones que escritores diversos atribuyen á 


y 
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épocas diferentes, puesto que en ellas se encuentran incorpo- 
radas leyendas y concepciones que traen su origen de pueblos 
comarcanos mág civilizados; y la costumbre de interpretar 
creencias primitivas mirándolas por el prisma de las ideas acu- 
muladas por la civilizacion, contribuye en mucho á entorpecer 
Ja resolucion de este problema, cua! acontece, v. gr., cuando 
«1ertos comentaristas explican acciones divinas de indole con- 
creta, diciendo que son expresiones “de un lenguaje antropo- 
mórfico natural adecuado á la enseñanza que el hombre podia 
recibir en un estado de civilizacion sencillo .-y parcial., Con 
todo, si queremos demostrar que las descripciones más deacar- 
nadamente antropomórlicas son primitivas, el medio más acer- 
tado es prescindir en primer término de toda interpretacion 
antinatural, tomar la narracion en su sentido literal y tundar- 
nos solamente en la analogía. 

En la narracion biblica vemos que Abraham procede de la 
misma manera que los hombres primitivos, mayormente los 
nómadas. ¿Qué hacen éstos cuando la poblacion aumenta? Se 
separan de su familia y cmigran á ofras comarcas para bus- 
car una vivienda nueva; Abraham se separó igualmente de Loth 
con el objeto de buscar pastos para sus ganados. Y sl el pa- 
triarca ge cree impulsado por un móvil sobrenatural, una vision 
en la apariencia, por otra parte vemos que en los pueblos in- 
civilizados acontece de ordinario una cosa aváloga. La narra- 
cion biblica dice que el nuevo territorio en que va á establecer- 
so le es cedido en propiedad; de suerte que la cuestion es sa- 
ber sí Abraham ge entendia con un potentado de la tierra ó 
con el poder, mediante el cual gravitan los planetas y brillan 
las estrellas. 

Las palabras que designan Á este generoso donante de ter- 
ritorios no expresan n3 más ni ménos que la idea de superion- 
dad, puesto que Elohim, que se suele traducir por dioses, se 
aplica igualmente á personajes poderosos, jueces y Otras cosas 
grarides d elevadas. Adonaí se emplea tambien indistintamente 
(como el vocablo Señor entre nosotros) para sigmficar, asi un 
sér considerado como gobrenatural como un hombre vivo; y 
segnn la upinion de Kuenen, el significado de Shaddal es “el 
poderoso,. ó tal vez con mús exactitud “el violento,, titulo que 
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concuerda perfectamente con los de los reyes de Astria, que se 
complacian en compararse con las tompestades é inundaciones. 
Los epitetos más pomposos tienen sus equivalentes en los de 
los principes de paises limitrofes; y por tanto, si en las Inserip- 
clones cunelformes vemos «que Tiglath-pileser es apellidado 
“rey de reyes, señor de señores,,, nada encontramos de excep- 
cional en el titulo “dios de dioses, señor de señores, dios gran- 
de, poderoso y temible, lo cual da á entender que el dios de loa 
hebreos no es solo y que se distingne de los demás, porque es 
el dios supremo, 

Ese sér, que ostenta titulos aemejantes á los de los potonta- 
«los de la tierra, promete á Abraham ciertos beneficios en re- 
compensa de su homenaje. Este desconfía y teme que tales 
promesas no sean complidas; pero otras nuevas le apaciguan, 
hasta que por fin se establece ua pacto, una alianza perpétua 
en virtud de la cual Abraham debe poseer “toda la tierra de 
Canaan en heredad perpótua;, ademas, ol donante “debe ser un 
dios para,, el patriarca. Bien que seria extraño que pudiera ce- 
lebrarse una alianza de esta especie entre la cansa primera de 
las cosas y un jefe de pastores, los términos mismos “un dios,, 
excluyen por una y otra parte la idea de un poder univeraal 
“supremo, Mas si esto no bastase para demostrar nuestro aser- 
-to, podemos argúir que los árabes de los tiempos actaales ap)i- 
can esas mismas palabras (“un dios,,)) 4 un señor poderoso, y 
-de consiguiente, que uo es infundado el creer que Abraham las 
-entendiese del mismo modo. 

La ceremonia de la ratificacion del pacto nos lo demuestra 
todavia con más claridad, pues, segun se dice en la Biblia 
(Cr, e. 17, v. 10) ol que pacta con Abraham, al dar 4 éste 1ms- 
trucciones, se expresa de esta suerte: “Será circuncidado todo 
varon «de entre vosotros.,, Nótese que el signo de la aliauza, no 
sólo ge impone 4 Abraham y los hombres de su raza, sino que 
es extensivo “al comprado á dinero de cualquier extranjero que 
no fuese de, su “simiente., El signo es extraío y no lo es mé- 
nos su aplicacion, dado que es impuesto por el Creador del uni- 
vergo, para que sirva de estigma á su favorito y ú aus descen- 
dientes. ¿Y qué niás? A reglon segnido se dice: “Y el varon 
meircunciso... será horrado de sn pueblo; ha violado mi pacto... 
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Es decir, que aquí vemos la misma coreuronia, una mutilacion, 
que en señal de vasallaje hacian obligatoria 4 sus súbditos los 
soberanos de la tierra, 

Pagemos ahora á la prueba directa y veamos la idea que, 
segun la narracion biblica, se forma Abraham del sér con el 
cual ha celebrado un pacto. Estando sentado á la puerta «dle su 
tienda en el calor del dia “aparecieron tres varones junto á él;,, 
nada indica que se diferenciasen de los demás hombres ó que 
difimesen entre si; “inclinóse hácia la tierra,, y dijo 4 uno de 
ellos: “Señor.,, Suplicale que descanse y se lave los piés, y habla 
de esta suerte: “Traeré un bocado de pan para que sustente!s 
vuestro corazon., De modo que no viendo en ellos sino unos 
viajeros cansados, ampolvados y hambrientos, Abraham trata á 
aquellos “tres varones, segun los ritos de la hospitalidad que: 
todavia se observan entre los árabes contemporáneos. Nada 1m- 
duce á creer que Abraham atribuyese un carácter sobrenatural 
á ninguno de los trea, ni tampoco la vieja Sara, cual se despren-. 
de de la risa en que ésta prorrumpió al escuchar de labios de 
ellos la promesa de que tendria un hijo. Es cierto que Abraham, 
al dar á uno de los “varones,, un titulo que so aplicaba á per-. 
sonas de elevado rango, lo cree capaz de hacer cosas que no8- 
otros llamamos sobrenaturales; es decir, atribuyele el carácter 
peculiar de todos los potentados de los tiempos primitivos— 
magos y jefes, —un poder análogo al que loa salvajes de los: 
tiempos actuales atribuyen á los europeos, pero nada más. 

Nótese bien que la cuestion no es la que plantean los teó- 
logos (que discurren acerca de quiénes eran realmente aquellos 
tres varonea,, ¿era el jefe de ellos Jehová, lo era uno de sua 
ángeles ó su Hijo?) sio la de saber qué creia Abraham ú qué 
pensaban que creja los hombres que nos ban conservado la tra- 
dicion. De un modo ó de otro se llega á la misma consacuencia. 
Si la persona á quien Abraham saluda Hamándola Señor, con 
la que celebra un pacto, es un potentado de la tierra, cual 
nog mueve á creer la prueba indirecta, dedúcese ineludible- 
mente que la antigua idea semítica de la divinidad era seme- 
jante á la idea semitica moderna que queda anteriormente ci- 
tada. Por el contrario, al Abraham toma ú aquélla, no por 
un potentado, sino por el Autor del universo, cree que la 
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tierra y los cielos han sido crendos por un personaje que come, 
bebe y siento el cansancio del viaje, y la idea que se forma de 
la divinidad es, por consecuencia, idéntica 4 la del beduino mo- 
derno y á la de todos los hombres incivilizados en general. 


€ 203. Vemos, pues, que la universalidad del antropomor- 
fismo está explicada por «na cansa suficiente. La concepcion 
del hombre divino tiene doquiera por antecedente la percepcion 
de un hombre poderoso. Probado mediante pruebas numerosas 
que la mteligencia primitiva forraa de esta manera tal concep- 
to, vamos á aducir nuevos hechos para demostrar que no puede 
formarse otro. 

Cuando Burton acampó en el pais de los isas, oyó exclamar 
de esta suerte á una vieja que padecia dolor de muelas: “¡Oh, 
Alá, ojalá pudiera compararse tu dolor de muelas con el mio!,, 
Dicl:o autor refiere que unos beduinos del desierto preguntaron 
dónde podrian encontrar á Alá para darle un lanzazo, “porque 


habia destruido sus viviendas y sus rebaños.., Segun Moffat, 


los Iintentotes, 4 pesar de la instenecion que han recibido 


de los misioneros, miran al Dioa de los cristianos “como un: 


guerrero famoso dotado de gran fuerza fíñica.., Hunter cuenta, 
por último, que un santal, arenyendo á lo que un mis:onero le 
contestaba acerca de la omnipotencia de Dios, decia: “¿Y qué? 
si con su fuerza quisiera comerme!,, Todos estos hechos nos en- 
señan, no gdlo que la inteligencia rudimentaria del salvaje con- 
cibe á Dios como un hombre poderoso, sino que es incapaz de 
un concepto más elevado, 


ln el fondo de todas las creencias primitivas hallamos la 


misma idea: los dioses son mortales. En ana leyenda quinché, 
citada por Bancroft, leemos estas palabras: “Muneron como 
dioses, y eada cual dejó como recuerdo sus vestidos á los hom- 
bres tristes y atónicos que le servian;, Muir dice que los auto- 
res de los himnos védicos “consideraban dos dioses, cual si 
fueran “por su propia confesion simples criaturas,, y que alcan- 
zaban la inmortalidad, como log hombres, al beber el soma. En 
la leyenda de Budha se refiere que el guia del principe, al dar 
noticia á éste de un cadáver, le «tijo: “Ese es el destino final 
de la carné: dioses y hombres, ricos y pobres, todos han de 
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morir., Hemos visto que los dioses escandinavos morian, loa 
quemaban y volvian inmediatamente á Asgard. Los de los 
egipcios sufrian igual guerte, pues en Phile existen frescos que 
representan el entierro de Osiris. Últimamente, aunque el pan- 
teon griego no nos presenta sino un ejemplo de muerte de un 
dos, la de Pan, las leyendas nos mueven á pensar que eran mor- 
tales en su origen; pues ¿cómo se podria explicar que Apolo 
hubiese sido esclavo de Laomedonte, si hubiera poseido a la 
sazon e) poder de adgquinr y de dejar la forma humana á su 
arbitrio, facultad de que disfrutan de la misma manera los 
dioses griegos y los espiritus de loa muertos entre log llombres 
primitivos. 

Cuán arraigadas estaban tales 1dea3, demuéstralo el tiempo 
que la civilizacion ha empleado para trasformarlas. Los griegos 
se representaron sus dioses como personas materiales, hasta 
la ¿poca de su civilizacion: por los años 556 ántes de la era 
«ristiana, creian en una majer viva, que era tenida por Atene; 
en el 490 ántes de Jesucristo, yendo Filipides de Atenas á Es- 
parta, le salió al encuentro Pan, quien se le quejó del abandono 
en que yacia. Mahoma debió evitar las adoraciones de algunos 
de sus sectarios. Unos 1.000 años despues de Jesucristo fué udo- 
rado en vida el califa Hakem, y aún lo veneran los drusos apa- 
sionadamente. El pueblo de Listra trató como dioses al apóstol 
Pablo y 4 Bernabé. “Hechos, c. XIV.) Por último, la escultura, 
la pintura y la literatura de la Edad Media, nos «dan a conocer 
la imperfecoion y bajeza de la concepcion autropomórfica del 
dios que ha reinado hasta los siglos modernos. Conocidos son 
los misterios de aquella época, pero nos basta con recordar los 
versos en francés antiguo que refieren que Dios cayó enfermo 
y fué curado por la risa que le causó el baile de un titiritero, 
(V. Apéndice A.) No andan mucho mejor las cosas en determi- 
nados pueblos católicos. Á Ja manera que el salvaje derriba su 
idolo cuando sus esperanzas son frustradas y el autigo» arca- 
dio, si volvia de la caza con las amanos vacias, era capaz “de 
azotar y traspasar al dios Pan,., dvl mismo modo ua labrador 6 
un artesano italiano descargan su cólera de vez en cuando, 
dando de palos á la estátna de la Virgen. (Se lian dado casos 
de ello, en Milan, en Setiembre del año de 1873, y poco ántes 


13 PRINCIPIOS DE Soctotarla. 
en Roma.) Lejos de creer que sean imuatas las ideas que las 
personas ¡lustradas profesan acerca de la divinidad, sucede, 
por el contrario, que no ze producen sino en uva época relati- 
vamente civilizada, cnal efecto del conocimiento acumulado, de 
mayor penetracion intelectual y de sentimientos más elevados. 


$ 204, Vamos, por tonsiguiente, que detrás del sér sobrena- 
tural de este órden, como de todos los restantes, se oculta siem - 
pre una personalidad humana. 

El salvaje cree que todo cuanto supera á lo ordinario es so- 
brenatural, divino, asi el hombre notable cemo otro cualquiera: 
y ese hombre puede ser el antepasado más antiguo, cuyo re- 
cuerdo se haya conservado en la tradicion; aquel á quien se atri- 
buya el origen de la tribu; un jefe famosn por au fuerza y su va- 
lor; un hechicero de gran reputacion; el inventor de algo nuevo; 
acaso un extranjero de raza superior que importe las artes y 
ciencias Ó que adquiera prestigio y autoridad por medio ile 
la conquista. Quien quiera que sea ese personaje, se le trata en 
vida con profundo respeto y con mayor aún despues de su 
muerte; y el culto tributado á su espiritu se trasforma en def - 
nitiva en culto oficial. 

No hay, pues, ninguna excepcion. Duudo la acepcion más 
lata 4 las palabras culto de los antepasados, que abraza todo el 
tributado á log muertos, sean ó no de la misma categoria, infiére- 
se forzosamente que dicho culto es la raiz de toda religion (1). 


(1) En los apéndices se encontrarán hechos y razonamientos impor- 
tantes que robustecen directa € indirectunente esta conclusion. El 1 
eontiene nuevos hechas, y el (una critica de la 1e0ría de los mitólogus. 


UN AGAIN NOTA TITO 


CAPÍTULO XXVI] 


PEORÍA PRIMITIVA DE LAS COSAS 


y 205. El conjunto de suposiciones gratuitas y conclusiones 
monstruosas que constituyen la enorme masa de supersticiones 
que existen en todos los pueblos, y que nos parece un caos, deja 
de ser copíuso y adquiere regularidad tan pronto como con- 
templamos su desenvolvimiento á la luz de la civilizacion ó si 
lo examinamos colocándonos en el mismo punto de vista del 
hombre primitivo. 

Los que pretenden interpretar las concepciones primitivas 
incurren en el mismo error que la mayoria de los maestros «ue 
enseñan á la juventud. Ignorando, en tésis general, la Paicolo- 
gia, el pedagogo sólo tiene una idea somera de la inteligencia 
de su discipulo; figúrase que una inteligencia en su ¡unto de 
partida posee conceptos que son propios de las que han llegado 
á cierto grado de desarrollo, y por consecuencia, le presenta he- 
chos absolutamente incomprensibles para ella, generalizaciones 
ántea qne contenga hechos que generalizar, abstracciones ántes 
que las experiencias concretas en que deben estar fundadas, re- 
sultando como legitima consecuencia el desaliento y embruteci- 
miento «del niño. De la miama manera, los narradores de las le- 
yendas primitivas lag miran á través del prisma de ideas y sen- 
timientos acumulados por la civilizacion; atribúyenlos al salva- 
Je, y ora manifiestan una sorpresa injustificada al verle pensar á 
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su manera, ora tratan de explicar sus ideas, considerándole ca - 
paz de inventar explicaciones que entrañan conceptos impro= 
pios de au estado. 

Tal confusion desaparece, sin embargo, luégo que dejamos 
de representarnos la operacion mental del salvaje en términos 
semejantes á los nuestros. Cuando reconocemos por una de- 
mostracion d posterzorí de una prueba ¿ priori, que el hombre 
primitivo carece de ideas de lo natural y no natural, posible é 
imposible y de las de ley, órden, causa, etc.; que no manifiesta 
vi la extrañeza de la razon ni la curiosidad que inclina á la jn- 
vestigacion; que le faltan palabras adecnadas para expresar ésta, 
asi como la facultad de meditar cierto tiempo, que es una cón- 
dicion necesaria de toda indagacion, vemos que en vez de es- 
pecular y forjar explicaciones, apenas hace más que recibir pa- 
cientemente Jas conclusiones que se le imponen. Al interrogar- 
nos cuáles son esos errores, descubrimos que el hombre primi - 
tivo es ineludiblemente victima de un error inicial, que da ori- 
won $ un sistema absurdo que perfecciona más cada dia. 

Para couocer hasta qué extremo es natural la evolucion de 
tal sistema de ideas, basta reseñar sumariamente los resultados 
obtenidos en los capitulos anteriores. 


g 206, Las mudanzas que diariamente sobrevienen en el 
clelo y en la tierra con interrupciones más cortas Ó largas, y 
que el salvaje no puede explicar, son para él apariciones ó des- 
apariciones, transmutaciones y metamorfosis inesperadas. Esos 
cambios parecen demostrar que el carácter de cuanto acontece 
en torno del hombre es lo arbitrario, y dan origen á la idea de 
que existe una dualidad en las cosas que se hacen visibles y 
desaparecen ó se trasforman; la experiencia reiterada de las 
sombras, de la reflexion y del eco corroboran dicha creencia. 

Aquellas impresiones, producidas ante el espectáculo del 
mundo exterior, robustecen otra creencia provocada por una 
experiencia más concisa y familiar, la de los sueños. No te- 
niendo el hombre primitivo idea alguna del espiritu, considera 
el ensueño como un encadenamiento de sucesos reales, y por 
tanto se figura que ha ejecutado ciertas cosas, que ha visitado 
parajes y visto log personajes de su sueño. Insensible á las 


JN 


PRINCILCOS 1 SOLIOLOGÍA. 433 


contradicciones, acepta los hechos talos como 8e presentan; y si 
reflexiona en ellos, se ve inclinado á concebir otro yo que se 
aleja durante ese estado y vuelve despues al cuerpo. El sonam- 
bulismo, que observa .en ocasiones, parece confirmar esa idea 
de su propia dualidad. 

Pero lo que tiende á corroborarla de una manera aún más de- 
cisiva, es la produccion de ciertos fenómenos anormales de in- 
sensibilidad. En el sincope, la apoplegia, catalepsia y pérdida 
del conocimiezto, á consecuencia de heridas, parece como que 
el otro yo, en vez de acudir al primer llamamiento, no vuelve 
sino al cabo de cierto tiempo, desde unos minutos á varios dias. 
En ciertos casos, al salir de uno de esos estados, el otro yo: da 
cuenta de todo lo sucedido en el intervalo; otras veces no se 
puede averiguar nada de sus aventuras, al paso que en otras: 
ocasiones su ausencia prolongada iaclina á pensar que se ha 
separado por un tiempo indefinido. Y si la diferencia que me- 
dia entre esos estados de insensibilidad temporal y el definitivo 
no puede fijarla el hombre culto, con mayor razon no podrá 
distinguirla el salvaje. La inconsciencia normal del sueño, de 
donde el otro yo vuelve con presteza, sa liga de nuevo, por me- 
dio de esas inconsciencias anormales, de donde aquél no vuelve 
sino á costa de esfuerzos, á la inconsciencia definitiva en la que 
dicho otro yo no vuelve. La uynalogta, no obstante, impulsa al 
salvaje á deducir que concluirá por regresar; de ahí la idea de 
resurrección, la cual, atestiguada por un hecho universal, el 
temor á los aparecidos, adquiere formas tanto más definidas, 
cuanto la teoria del sueño aclara la idea de la emigracion del 
yo humano. 

E! segundo yo asignado á cada hombre no difere en un 
principio nada de su oríginal, pues se cree que es visible y tan— 
gible, que siente hambre, sed, cansancio y dolor; mas poste- 
riormente adquiere una natoraleza distinta: toma una forma 
ménos material, y su segunda vida, ántes pasajera, llega á ser 
eterna, mientras la naturaleza de su sustancia va diterencián- 
dose nanlatinamente de la del cuerpo, hasta que por fin se tras- 
forma en sustancia etérea. 

Ese otro yo del difunto, concebido primitivamente cual se- 
mejante á él, se le concibe tambien dedicado á ocupaciones 
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idénticas, luégo que abandona el cadáver. Si es de una raza 
dada al pillaje, combate y caza como ántes; si de pastores, 
continúa ocupándose en cuidar el ganado; si agricola, sigue cnl- 
tivando los campos, siembra, cosecha, etc. De esta creencia en 
una segunda vida, semejante tambien á la primera por la forma 
de gobierno y la organizacion social, provienen las prácticas de 
dejar alimentos junto £ los cadáveres, asi como bebidas, trajes, 
armas, y de sacrificar sobre las tumbas animales domésticos, 
mujeres, esclavos, etc. 

El lugar en que se supone que trascurre dicha vida de nl- 
tratumba difiere segun los antecedentes de la raza. Créese unas 
veces que los espiritus vienen á mezclarse con sus descendien- 
tes, y por lo mismo se guarda para ellos una parte del sustento 
diario; otras, que su morada está en las vecinas selvas, y se ad- 
mite que consumen los presentes de alimentos que se depositan 
en ellas; dáse por seguro en otras partes, que vuelven al pais 
de donde es oriunda la raza. En este caso $e arribará á ese 
otro mundo emprendiendo un viaje por tierra, ora bajando por 
un rio ó bien gurcando el mar, dirigiéndose hácia tal ó cual pun- 
to del horizonte, segun log antecedentes de las tradiciones. Por 
este motivo se dejaban cerca de las tumbas los objetos necesa- 
rios para semejante viaje, canoas ó caballos, perros de caza, ar- 
mas para la defensa, dinero y pasaportes, con el objeto de que 
el caminante marchara con entera libertad. Cuando la costum- 
bre de entérrar en una sierra da origen á la creencia de que 
ésta es la mansion de los espiritus de loa antepasados, ó bien 
cuando nna raza de conquistadores toma posesion de ella, lle- 
gan á ser considerados los cielos que la cubren (en la creencia 
de que se puede subir á ellos desde las enmbres) cual si fueran 
el otro mundo á uno de los otros mundos. 

Cuando los espiritus de los muertos gozaban sólo de segun- 
da vida por un plazo corto, na fué posible que dieran lugar áÁ 
la creencia de que ellos constituian una muchedumbre siempre 
en aumento; mas al atribuirles una segunda vida perpétua, Je- 
gan á constituir indefectiblemenute una legion cada vez más nu- 
merosa; y en este caso, como residen en todas partes, aparecen 
y desaparecen a gu antojo y obran caprichosamente, se les con- 
sidera como causas de todo aquello que parece extraño, 1ne8- 
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perado ú% inexplicable; impútaseles todo cuanto se aparta de 
lo ordinario, y áun más, hasta los efectos en que las causas 
3on manifestas. 

Siendo los presuntos autores de todos los fenómenos del 
mundo exterior, lo son tambien de las acciones extrañas que 
presentan log seres vivos. 

Cuando el cuerpo queda abandonado por su otro yo duran— 
te un estado de insensibilidad normal ó anormal, el otro yo de 
cualquier individuo, vivo ó muerto, puede entrar en él; por con- 
secuencia, atribúyese 4 la malignidad de los espiritus de los 
muertos, la epilepsia, convulsiones, delirio y locura. Esta teoria 
de la posesion, que explica además todas las acciones materia- 
leg contrarias á la voluntad del individuo, explica actos tales 
como el estornudo, el bostezo, etc., y hasta las enfermedades y 
la muerte, que son atribuidas de ordinario á un enemigo i0- 
visible, 

Deséase con vehemencia y se suplica por medio de oracio- 
nes que penetren en el hombre los espiritus amigos, con el ob- 
jeto de que le comuniquen una fuerza ó un conocimiento sobre- 
natural; y se teme, por el contrario, que. entren aquellos que 
acarrean perjuicios materiales ó intelectuales; en este último 
caso sólo se puede acndir á un remedio, expulsar esos espirt- 
tas; y para ello el exorcista pretende conseguirlo recurriendo á 
estrepitosos ruidos, gestos aterradores y olores insoportables. 
Á esta forma sencilla de exorcismo sucede otra en que el ope- 
rador invoca en su ayuda un espiritu más potente; y de aquí se 
hun originado las prácticas del brujo, quien, ejerciendo violen- 
cia sobre las almas de los muertos, las obliga á que cooperen 
en su detestable obra. 

Mas si por una parte los llombres primitivos, considerán- 
dose á merced de los espiritus que los cercan, intentan defen- 
derse mediante el auxilio del exorcista 4 del brajo, quienes opo- 
nen unos espiritus á otros, adoptan por otra y al propio tiem- 
po una conducta completamente distinta, que consista en cap- 
tarse el favor de dichos espiritus. La divergencia entre ambos 
modos de proceder se revela en el hecho de tratar al cadáver 
por dos métodos opuestos, consistiendo el primero en procurar 
¿ne el muerto no despierte, con el objeto de que no venga á¿ 
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incomodar á los vivos, y el segundo, que es el más general, en 
asegurar el bienestar de los difuntos en e momento de la re- 
gurreccion, de donde se originan ciertas prácticas de pmopi- 
ciacion. 

De aqui proceden todas las formas del culto. El respeto al 
espiritu santifica la tumba, lugar donde se cobija, y éste se en- 
grandece y convierte en templo, en tanto que la tumba pasa á 
ser altar. De las provisiones colocadas aparte en la tumba, ora 
comunmente, ya en épocas fijas, se derivan las oblaciones re- 
ligiosas ordinarias y extraordinarias, asi las cotidianas como 
las de los dias festivos. De la inmolacion y de las mutilaciones 
de victimas sobre la sepultura, se pasa á los sacrificios y ofren- 
das de saygre en el altar de:las divinidades. La abstinencia en 
beneficio del espinita del muerto da origen á la piadosa práe- 
tica del ayuno; los viajes á los sepuleros, con el objeto de de- 
portar ofrendas, se trasforman en peregrinaciones al altar. Los 
élogios en honor del muerto y las preces que se le dirigen, de- 
generan en alabanzas y oraciones religiosas. En concluston, 
todo tito religioso dimana de un rito fúnebre. 

Despues de haber hallado que la concepcion primitiva de 
au sér sobrenatural, concepcion comun á todas las razas, es la 
de un espírita; y que los medios de hacer 4 éste propicio han 
sido en todaz partes los inodelos en que se han calcado práe- 
ticas análogas en honor de las divinidades, presentóse la cues- 
tion de saber si el espiritu del muerto era el tipo del sér sobre- 
nataral de dónde habian salido todos los demás. Decidimonos 
por la afirmativa, y en apoyo de nnestra opinion adujimos 
hechos diferentos. Citamos algnnos, recogidos de la misma 
boca de los pueblos primitivos, que demuestran que del culto 
del espiritu en general procede el de los espiritus antepasados 
más remotos, considerados como creadores ó divinidades. En 
las sociodades antiguas de ambos hemisferios, encontramos un 
culto de divinidades procedentes de semejante origen, á la par 
que otra complicado de los individuos que fallecioron en época 
reciente. Flemos demostrado con datos que, asl en las razas 
superiores como en las inferiores, el culto de los autepasados, 
practicado de un modo semejante, ha engendrado dioses de la 
misma clase, y hemos visto que áun en nuestros dias persiste 
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en las razas superiores á la sombra de un culto más desarro- 
llado. Al deducir entónces que del culto á los muertos traia 
probablemente su origen cualquiera otra especie de culto, exa- 
miramos aquellos que no se parecen al de los muertos en apa- 
riencia, con el objeto de indagar si existiria cuando ménos entré 
ellos una analogía. 

Del cadáver, al cual se presentan ofrendas cotidianas ántes 
del entierro; del cuerpo embalsamado, tratado con el mismo 
esmero, y de las figuras formadas en parte con las reliquias del 
muerto, y además de otras cosas, hemos pasado á imágenea en- 
teramente artificiales, y demostrado que se otrecian alimentos 
á la efigie del muerto y hasta se le dirigian preces en vez de 
á él mismo. Hemos lialiado pruebas de que esta efigie llega á 
será veces el idolo de un diog, mientras la práctica destina- 
da á conquistar su favor se convierte en culto oficial. Como, 
por otra parte, los espiritus de los muertos, considerados como 
presentes en las imágenes que los representan, son los obje- 
tos reales á quienes se dirigen las ofrendas, de aquí se sigue 
que toda idolatría, derivada de tal práctica, e4 en otro sentido 
un producto del culto de los antepasados. Como esta oreen- 
cia se extiende á los objetos que se parecen imperfectamente 
á los seres lnmanos y á las partes que se supone fueronu de su 
pertenencia, asi como á las que, por contacto con 3u cuer- 
po, han absorbido su olor y $u espiritu, admitese como con- 
secuencia que log espiritus residen en muchos más objetos que 
en los Idolos, sobre todo en las cosas que tienen un aspecto 
extravagante, que poseen propiedades raras ó son teatro de ac- 
ciones extraordinarias. Varios hechos nos han demostrado que 
la práctica encaminada á captarae la voluntad de los espiritus 
gue acompañan á dichos objetos, lo cual constituve el fetichis- 
mo, es un resultado colateral de la teoria de los espiritus, pero 
pruébalo todavia con más fuerza el hecho de que aquél no exis- 
te donde no se halle el espiritismo, ó sólo se encuentra en el 
estado rudimentario, y que se extiende á compás de los pro- 
egresos de la teoría de los espiritus. 

Háse demostrado que el culto á los animales es otra forma 
religiosa derivada del de los antepasados, y que la creencia en 
las metamorfosis es apoyada por ciertos hechos que despiertan 
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la idea de ellas. Se ha visto que en todas las razas está muy 
generalizada la creencia en la trastormacion de los hombres 
en animales y viceversa. Por consecuencia de ella se ha su- 
puesto que los animales que frecuentan la mabsion del hombre, 
son muertos que vuelven bajo nuevas formas; y que las criaturás 
que viven de ordinario en las cuevas ó cavernas, 80n las formas 
bajo las cuales se disfrazan. Además, la costumbre vulgar de 
poner á los hombres nombres de animales conduce, por un 
tnueludible error en la interpretacion de las tradiciones, á const- 
derar á algunos de éstos cual antepasados de ciertas razas hu- 
manes: lo que da lugar á que el animal sagrado, á quien se tri- 
buta nn homenaje de respeto excepcional, se le dirigen votos y 
88 le rinde culto, adquiera carácter divino, á semejanza del a: - 
tepasado próximo ú remoto. 

Lo mismo decimos por lo que respecta al culto de las plan - 
tas, el cual tiene su origen en el de un espiritu originariamente 
humano que se cree contenido en la planta, ora sea por causa. 
de los efectos excitantes que ella prodnce, ora porque una tradi- 
cion mal interpretada da origen á la creencia de que es el an- 
tepasado de quien lia salido la naturaleza, ó bien por haber sido 
identificada con un antepasado. la forma humana que se asig- 
na al espirite-planta objeto de culto y los deseos humanos que 
se le atribuyen, son por doquiera signos evidentes de que trae 
su origen de un sér humano. 

El mismo origen tiene el culto de los grandes objetos y fuer- 
vas de la naturaleza, Cuando una montaña señala el lugar de 
doude la raza es oriunda, la tradicion hace de ella el pais na- 
tal ó el padre de la raza; en ciertos casos sucede lo mismo con 
el mar; tanto la pnmera como el segundo sirven tambien para 
dar nombres; y por estas dos vias es como se establece el culto 
que se les tributa en calidad de antepasados. Los hechos indu- 
cen á pensar que el concepto en virtud del cual se personifica 
la aurora, proviene de que este nombre ha servido de nombre 
propio. En las razas inferiores vemos que la personificacion de 
estrellas y constelaciones existe al lado de la creencia de yue 
esos astros fueron en otro tiempo hombres ó animales que ha- 
hitaron en la tierra. Lo mismo decimos respecto de la luna, á la 
cual han atribuido ciertas tradiciones de razas primitivas una 
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existencia anterior en que gozaba de formas de hombre % mu- 
Jer; ella sirve tambien de nombre propio entre tales pueblos, y 
se snipone que el respeto que se le tributa es lo mismo que ai se 
tributara 4 un difunto. Por último, el calto al sol procede de dos 
maneras distiutas del de los antepasados, ora porque los con- 
quústadores que vinieron del pais por donde él sale recibieron 
por esta razon el nombre de “hijos del 501, y llegaron á consi- 
derarlo como su antepasado, ya porque ese astro ha servido 
para dar un nombre metafórico á un individuo, notable por su 
aspecto exterior, ya por sus hazañas ó porque ocnpase un pues- 
to elevado en la sociedad; de donde resulta que el sol es iden- 
tifíicado en la tradicion, y de ahi el origen del culto que se le 
tributa. 

Además de estos productos dispersos del culto de los ante- 
pasados, existen otros que se derivan directamente de él. Entra 
las legiones de espiritus de los muertos, algunos Jlegan á ser 
divinidades, conservando sus caracteres antropomórficos. Como 
lo divino y lo superior son equivalentes para el bombre primiti- 
vo; como el llombre que vive y el espiritu que viaja y regresa 
vienen á.ser una misma cosa en aus creencias; como las pala- 
bras espiritu de un muerto y dios, son en el principio términos 
siuónimos, fácilmente se comprende cómo el dios sale por gra- 
dos insensibles del hombre poderoso y del espiritu del que en 
vida ejerció un dominio extraordinario, Si el jefe do tribu, el 
mago, el hombre dotado de cualquier habilidad son tratados con 
respeto durante su vida, porque manifiestan un poder de orígen 
y extension desconocidos, son todavía más temidos despues de 
su muerte, pues al poderio de que ya gozaban se agrega el que 
es comun á todos los espiritus; por la misma causa el extranje- 
ro que introduce nuevas artes y el conquistador de raza snpe- 
rior son tratados cual seres sobrenaturales durante su vida y 
se les tributa adoracion cuando dejan de existir. Como las nar- 
raciones más maravillosas son de ordinario las que gozan de 
más crédito de generacion en generacion, cuéntango las laza- 
ñas de estos personajes tradicionales con inexactitudes y exa- 
geraciores que la credulidad pública acoge ávidamente; en el 
trascurso de los tiempos tales relatos pueden, por lotanto, al- 
cauzar todos los grados le expansion y de idealizacion. 
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Reconócese, pues, que partiendo del otro yo errante, cuya 
idea la sugiere el ensueño, pasando despues al que se aleja en 
el momento de la muerte y de éste—á quien no se atribuye al 
principio sino una vida transitoria—á espiritus que gozan de 
existencia permanente y cuyo número se aumenta sin cesar, el 
hombre primitivo puebla el espacio circundante de seres so- 
brenatarales que son los autores de todo aquello qus se aparta 
de lo ordinario. Busta que se «lesarrolle lógicamente tal sistema 
de interpretacion para que surga como consecuencia tatal ese 
cúmulo «de anpersticiones que ha sido objeto de vuestro estudio. 


$ 207. Quedaremos convencidos de que la génesis de estas 
creencias es enteramente natural como cualquiera otra opera- 
cion natural, s1 se considera que no es más que un ejemplo de 
la ley de evolucion. Con lo cual no quiero decir que un sistema 
de grpersticiones se forme por desenvolvimiento continuo en el 
ue cada época sirva de introduccion á la siguiente, sino que la 
génesis de las creencias está ajustada á la fórmula general de 
la evolucion. 

El procedimiento de integracion se maniñesta claramente en 
ellas por el acrecentamiento sencillo de la masa. En las tribus 
sumamente degradadas, que sólo tienen ideas inciertas y vaci- 
laates acerca de los espiritus de los muertos, no se encuentran 
creencias en grupos de imaginarios seros sobrenaturales. En los 
pueblos más adelantados dichos espiritus gozan de segunda 
vida temporal, lorman una coleccion de seres sobrenaturales, á 
la que se agregan incesantemente nuevos miembros, á pesar de 
lo cual no aumentan ni disminuyen, porque log más antiguos se 
olvidan y se desvanecen. Pero más tarde, cuando se lalla sól:- 
damente establecida la fe en la empervivencia indefinida de los 
espiritus, los seres sobrenaturales llegan á ser innumerables, 
siendo su aumento proporcianado al crecimiento de la sociedad 
y á la antigiiedad de las tradiciones. Segun Cromara, “los dio3es 
“mejicanos se elevaban 4 la cifra de 2.000,,, á los que hay que 
agregar el número todavia mayor de demonios, espiritus, almas 
de los personajes ménos ilustres, honrados en cada localidad. 
En las mitologías antiguas se observa el mismo hecho, y en la 
actualidad en las de la Endia y Japon. 
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A la par que se produce: este incremento en cantidad cual 
requiere la ley de evolucion, se verifica tambien un aumento de 
coherencia. La supersticiones del hombre primitivo son vagas 
y poco duraderas; no creen lo mismo todos loa individuos de la 
tribu, pues cada cual, segun los casos, se forma una idea parti- 
cular del mundo sobrenatural que se forja; empero, ese mundo 
toma por £n contornos más definidos; las hipótesis á que con- 
duce la teoria de los espiritus ae extienden á todos los fenóme- 
unas, y de esta suerte, las propiedades y acciones de todos los 
objetos, asi como los pensamientos y el carácter de los hombres, 
se atribuye á agentes invisibles que constituyen de este modo 
un mecanismo completo de causalidad. 

Al propio tiempo que el conjunto de las supersticiones ad- 
quiere desarrallo y coherencia, se hace tambien más heterogé- 
neo. Considerados en un principio semejantes en el fondo, los 
espiritus se van diferenciaudo paulatinamente nuos de otros, y 
empiezan á tener una historia. La fauna de ellos, casi homogé- 
nea al principio, ge diversifica. En un principio, como los vi- 
vientes, se dividen sólo en buenos y malos; pero bien pronto 
las almas de los padres y las de las demás personas se Consi- 
deran como desigualmente buenas, al par que se acentúa el 
contraste entre los génios bionhechores de la tribu y los génios 
maléficos de otras razas. Luégo que se establecen categorías 
sociales, se forman tambien categorias y desigualdades de po- 
der entre los seres sobrenaturales, formándose de este mado 
una jerarquia de antepasados casi divinizados, semi-di0888, 
dioses mayores, y entre estos últimos un sér supremo; y de ¡gual 
modo se constituye una jerarquía análoga de poderes diabóll- 
cos. Prodúcense entónces nuevas diferenciaciones—las que es- 
pecializan las funciones y moradas de usos seres sobrenatura- 
les—hasta que cada. mitología tiene agentes grandes y peque- 
ños, desde Apolo hasta las Driadas, desde Thor á las hadas. 
Resulta, pues, que del conjunto de seres sobrenaturales, limita- 
do y casi uniforme al principio, sale gradualmento uu agregado 
tan nniforme como vasto. 

A qui vemos tambien claramente el tránsito de lo indefinido 
á lo definido. La época primitiva en que los hombres temen á 
log muertos, y sin embargo, no esperan para ellos una vida [u- 
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tura, nos dice qna el carácter de la teoría de los espiritus es aún 
poco definido. Pero ánn asentada ésta son poco concretas las 
creencias en seres sobrenaturales. El pueblo de Angola, aunque 
está “constantemente ocupado en apaciguar la cólera de las 
almas de los muertos,, dice Livingstone, “no por eso deja de 
abrigar ideas confusas y de tener tradiciones sobre algo que 
no sabe decir lo que es.,, lio mismo afirman otros viajeros 00n 
reterencia á razas incivilizadas de otros paises. Mas el progreso 
aclara constantemente estos conceptos. Los diferentes órdenes 
de seres sobrenaturales toman una forma más definida, 4 la par 
que sus actitudes, costumbres y poderlo, hasta que, por fin, en 
las mitologías progresivas, se distinguen por caractérea de es- 
pecie y rasgos individuales. 

Es, pues, innegable que las creencias que constituyen un sis- 
tema de supersticiones evolucionan del mismo modo que cual. 
quer otra cosa, Mediante una continua integracion y diferencia- 
cion constituyen un agregado, un conjunto, el cual, acrecentán- 
dose, pasa de una homogeneidad incoherente € indefinida á una 
heterogeneidad coherente y definida. Y no puede ser de otro 
modo, pues si el séer humano esta sujeto á una ley en su evolu- 
cion, si obedece tambien á ella la inteligencia humana, obedece- 
rán necesariamente á la misma log productos de dicha inteligen- 
cia. Desde el momento en que esa ley se traduce en estructu- 
ras, y de consiguiente por las funciones de éstas, ha de expre- 
sarse indefectiblemente en las manifestaciones concretas de di- 
chas funciones. Asi como el lenguaje, considerado como produc- 
to objetivo, lleva el sello de esta operacion subjetiva, lo mismo 
sucede con el sistema de ideas concerniente á la naturaleza de 
las cosas que el espiritu elabora gradualmente. La teoría del 
Cosmos, que arranca del concepto vago á indefinido de la accion 
de los espíritus de los muertos. y termina en la idea ordenada 
de un poder desconocido y universal, es nueva prueba de que 
las trasformaciones ascendentes se hallan todas sometidas á 
la ley de evolucion. Es, pues, incontestable que la hipótesis 
evolucionista absorbe á las hipótesis autagónicas que le lan 
precedido, y se robustece asimilándose los elementos de las 
miSMAS. 
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DUMINIO DE LA SOCIOLOGÍA 
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g 208. Habrá, ú no dudarlo, personas exigentes en cuey- 
tion de lógica, que habrán pensado que los capitulos anteceden- 
tes abarcan, con los datos de la Sociologia, materias que forman 
parte de esta ciencia. Aunque se nos alcanza que tal objecion 
puede justificarse, contestaremos que jamás se pueden formu-- 
lar los datos de una ciencia sin haber adquirido con anteriori- 
dad cierto conocimiento de ella, y que es harto dificil proceder 
al analisis mediante el cual se descubren los datos, sin tocar 
al conjunto de los fenómenos. En biologia, v. gr., la interpre- 
tacion de las funciones entraña el conocimiento de lag diversas 
acciones fisico-quimicas que se realizan en todo el organismo; 
y sin embargo, no seria dable formarse un concepto cabal de 
esas acciones y reacciones quimicas, sino €a cuanto sean cono- 
cidas las conexiones de estructura y la solidaridad que existe 
entre las funciones; ni podrian, por otra parte, ser descritas 
sin hacer mencion de las acciones vitales que son interpreta- 
das mediante ellas. De la misma manera, es imposible explicar 
en Sociologia el origen y desenvolvimiento de las ideas y sen- 
timientos «que conatituyen los factores principales de la evolu- 
cion social, sin tocar explicita ó implicitamente á las fases por 
que pasa dicha evolucion. 
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Así que hayamos rennido, generalizado y formulado los 
resultados, nos convenceremos de que ha sido de todo punto 
necesario comenzar por la exposicion le los datos. 


$ 209. Demostrado que los fenómenos de evolucion socio- 
lógica están determinados por las acciones externas á que el 
agregado social está expuesto y por la indole de sus elementos, 
como asimismo que nmbas series de factores se modifican pro- 
gresivamente á la par que evoluciona la sociedad, hemos diri- 
gido una ojeada á las formas que dichos factores afectan en los 
tiempos primitivos. 

Hemos hosquejado las condiciones inorgánicas y orgánicas 
que presentan lás diferentes partes de la superficie terráquea, 
y puesto de relieve los efectos que producen el frio y el calor, 
la humedad y la sequía, la forma exterior del suelo, sr compo- 
sicion, los minerales, floras y faunas. 

Hemos fijado despues nuestra atencion en los factores inter- 
nos que las sociedades primitivas nos presentan. Al dar á co- 
nocer al hombre primitivo fisico, se ha demostrado que por su 
estatura, estructura, fuerza, así como por su insensibilidad y ca- 
rencia de actividad, era poco adecuado para vencer las dificul-* 
tades que erizaban el camino del progreso. El exámen del hom- 
bre primitivo emocional nos ha revelado que su imprevision y 
gu naturaleza explosiva, poco restringida por sus cualidades 80 - 
ciales y por sus sentimientos altruistas, le incapacitaban para la 
cooperacion. En el capitulo dedicado al hombre primitivo inte- 
lectual, por último, hemos visto que si su espiritu está adaptado 
por la vivacidad y actividad de sons percepciones á las necesida- 
des primitivas, carece de las facultades indispensables para pro- 
presar en el saber. 

Una vez admitido que estos caractéres son los rasgos domi- 
nantes de la unidad social primitiva, vimos que era preciso ano- 
tar otros más especiales que implican sua ideas y los senti- 
mientos que las acompañan; y esto nos impulsó á indagar la 
genesis de las creencias que atañén 4 su propia naturaleza y 
las concernientes á las cosas exteriores, lo que hemos resumido 
én el capítulo anterior. Veamos ahora la conclusion general á 
que llegamos. La conducta del hombre primitivo se determina 


3 


PRINGUMOS DE SOGLOLOGÍA. 447 


de una parte por los sentimientos con que mira á los hombres 
que le rodean, y de otra por las ideas que concibe respecto de 
los hombres que han dejado de existir; y de estos dos grupos 
de hechos resultan dos grupos importantisimos de factores so- 
ciales. Si el miedo á los vivos es la base del golerno politico, el 
miedo á los muertos es la raiz de la autoridad religiosa. Ñi se 
tiene en cuenta el papel importantisimo que el culto de los an- 
tepasados desempeñó en la organizacion de los antiguos eglp- 
cios; que los peruanos estaban sujetos á un sistema social infle- 
xible, basado en un culto tan complejo á los antepasados, que 
se hubiera dicho que los vivos eran esclavos de los muertos; 
que en la China antigua hubo, y éun en la actualidad existen, 
una multitud de nsos tiránicos, fundados en un culto análogo, 
no puede por ménos de admitirse que el temor á los muertos es 
un factor social de la mayor importancia, que no influye ménos 
que el temor á los vivos. 

Por esta razou se comprende que es indispensable princi- 
pilar por explicar el origen y desarrollo del carácter de las wu- 
dades sociales, merced al cual es factible la coordinacion de sus 
acciones. 


$ 210. Considerando estos elementos tales como se nos pre- 
sentan, con su coustitucion fisica, intelectual y emocional, 
poseyendo ciertas ideas adquiridas desde muy atrás y los sen- 
timientos correspondientes, es mision de la Sociologia explicar 
cuantos fenómenos resultan de aus actividadea combinadas, 
Las más sencillas de estas acciones son las «que producen 
lag generaciones sucesivas de unidades, educándolas y acondi- 
cionándolas para la cooperacion. En primer término encontra- 
mos el desarrollo de la familia. Hemos de examinar la influen- 
cia que ejercen en la educacion del vástago la promisouidad, la 
poliandria, la poliginia y la monogamia, asi como la de los ma- 
trimonios exógamos y endógamos; consideraremos primera- 
mente la que ejercen eu la conservacion del número y calidad 
de la especie, y luégo la que desempeñan en la vida doméstica 
de los adultos. Despues de esto habrá que demostrar de qué, 
modo las diversas formas de relaciones sexuales modifican la 
vida pública, en la cual obran, y cuya reaccion experimentan, 
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y por último, será preciso tratar de las relaciones de los padres 
con los hijos. 

La Sociologia habrá de describir y explicar despues eltha- 
cimiento y desarrollo de la organizacion política que regula 
directamente los asuntos humanos, es decir, que combina las 
accionea de los individuos para el ataque y la defensa (de la 
tribu ó nacion), lo cual coarta hasta cierto punto, asi los actos 
que mútuamente les interesan, como los que atañen á unos $ 
otros; las conexiones que existen entre este aparato de coordi- 
nacion y coaccion y la superficie que ocupa, como las que gnuar- 
da con el numero y distribucion de los habitantes y con los me. 
dios de comunicacion; las diferencias de forma que esta causa 
produce en los diversos tipos anciales, el nómada, el agricola, 
el militar y el industrial; las relaciones que median entre las 
instituciones en que se basa el gobierno civil y las demas 1ns- 
tituciones gubernamentales que se desenvuelven al mismo 
tiempo, tales como las eclesiásticas y ceremoniales; y por últi- 
mo, las modificaciones que produce cada régimen politico en 
los elementos sociales y las reacciones de estos elementos en 
el conjunto. 

Nuestra ciencia ha de describir 1gualmente la evolucion de 
los aparatos y funciones eclesiásticas, y demostrar cómo, con- 
fundidos en un principio con los politicos, se distinguen de 
éstos gradualmente y adquieren tanta mayor independencia 
cuanto más decrece su influencia politica. Ocuparémonos asl- 
mismo en poner de relieve la organizacion interna del sacer- 
docto, como—diferenciánduse € integrándose al par que la so- 
ciedad se ensancha—conserva un tipo correspondiente á las 
organizaciones que existan, politicas d de otro linaje, y cómo 
las modificaciones de estructura que sufre son paralelas á las 
que experimentan esas otras organizaciones. Hemos de paten- 
tizar igualmente el procedimiento mediante el cual se aparta 
gradualmente el sistema de reglas que forma la ley civil del 
que la organizacion ecleajástica impone, debiéndose seguir en 
este último la separacion que se verifica entre las que se con- 
viorten en código de ceremonias religiosas, y las que se tras- 


forman en código de preceptos éticos. La Sociologia tiene que. 
demostrar, por fin, que la fuerza eclesiástica, en su estructura, 
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funciones, su fe y au moral está en relacion con el estado inte- 
lectual de los ciudadanos, y que las acciones y reacciones de 
esa fuerza y naturaleza mental las modifican mútuamente. 

Tratará seguidamente del sistema de restricciones simultá- 
neamente desarrolladas que reglamentan las acciones de escasa 
importancia en la vida cuotidiana de los ciudadanos. Hablo de 
un gobierno sometido á su vez á loa politicos y eclesiásticos, 
de los cuales no era separable en el principio; tal es el que 
toma cuerpo en las prácticas de etigueta que, empezando por 
reglas establecidas como pruebas de subordinacion entre las 
clases, se desarrolla y trasforma en reglas para las relaciones 
de hombre á hombre. Las mutilaciones, sello de la conquista y 
que pasan á ser signos de servidumbre; las genuflexiones, orj- 
ginariamente muestras de sumision y del homenaje que rinde 
el vencido; log títulos, que implican expresa ó metafóricamente 
soberania sobre aquellos que los aplican; laa salutaciones, que 
son tembien testimonios de adulacion y vasallaje y entrañan 
inferioridad; la Sociología deberá inquirir la génesis de todas 
estas prácticas, y mayormente el desarrollo de las mismas, 
puesto que viene á ser uu ¡ostrumento regulador suplementano. 
Convendrá describir por separado el progreso del aparato que 
conserva las prácticas ceremoniales; el modo como éstas se acu- 
mulan, multiplican y definen; el código de estatutos que de 
ello resulta, el cual se une á los códigos civil y religioso. Se ha 
de tener en cuenta, por fin, la influencia que estos órganos re- 
guladores ejercen en las organizaciones coexistentes, asi como 
las que éstas ejercen reciprocamente en los hombres y los hom- 
Lres en ellas. 

Estudiados los aparatos y funciones de coordinacion, se ha 
de tratar de los coordinados. Nada hay tar importante en la 
Ciencia Social como el estudio de las conexiones que existen 
entre las dos divisiones esenciales de toda sociedad, es decir, 
la parte regulativa y la operante. La industria es en un prin- 
cipio ana de las funciones del gobierno; pero gradualmente 
se desprende de él y llegan á formarse en su seno órganos re- 
yguladores que es preciso examinar aparte. Para beneficio de 
la produccion conviene que las acciones de los elementos de la 
clase industrial obedezcan á una direccion, y por lo tanto habrá 
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que examinar las varias formas del aparato directivo; es decir, 
-las especies de gobierno bajo los cnales obran los grupos se- 
parados de obreros, las que regulan el trabajo de los obreros 
del mismo oficio al aunar aus esfuerzos y dar origen á corpora- 
ciones y asociaciones; y por último, ei gobierno que mantiene 
el equilibrio entre los diversos aparatos industriales. Deberán 
ser estudiadas en cada época las relaciones que guardan las 
formas de estos gobiernos industriales y las de los políticos 
-y eclesiásticos que existen al propio tiempo; y tambien las 
que median entre las formas de gobierno y la indole de los 
.cludadanos. 

Viene despues la parte operante, en la que se hallan aná- 
logamente etapas sucesivas de diferenciación é integracion. 
Señalada la linea divisoria entre el sistema distribntivo y el 
«productor, se ha de seguir el desarrollo de la division del tra- 
-bajo en cada uno de ellos, es decir, la formacion de grados y 
especies, asi de distribuidores como de productores; á lo que 
se han.de agregar los efectos que unas industrias ejercen en 
Otras al adelantar y diferenciarse, esto es, ol progreso que las 
artesa industriales deben ú los auxilios que les prestan log pro- 
.gresoy de otra. 

Despues de estos órganos y funciones, es preciso analizar 
«Ciertas manifestaciones accesorias que resultan de la evolucion 
social y vienen-en su auxilio, tales como la del lenguaje, de la 
ciencia, de la moral, el de la estética, etc.—Se ha de estudiar el 
«progreso del lenguaje, ¡»rimeramente en el idioma mismo, que 
«pasa de un estado relativamente incoherente, indefinido, homo- 
séneo á estados sucesivamente coherentes, definidos y hete- 
.rogéneos; luégo, la influencia del desarrollo social en la lengua, 
«y demostrar que cada paso que da la sociedad en gu marcha 
evolutiva acarrea adelantos correspondientes en ella; que cuan- 
to más se consolida tanto más se fija el idioma: y por último, po- 
-ner de relieve la conexion qne existe entre el desenvolvimiento 
de log vocablos y frases y los desenvolvimientos correspon- 
«dientes de las ideas; la accion reciproca de éstas y de la lengna 
¿en la multiplicidad y precision crecientes que experimentan.— 
«Como consecuencia-del progreso social, ae'ha de tratar del pro- 
greso de la inteligencia, asociado por este concepto al del idio- 
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ma. Tras de las experienciag acumuladas y anotadas, se esta- 
blecen comparaciones entre unas y otras, de donde rasultan ge- 
neralizaciones sencillas; descúbrense nuevas verdades y al pro- 
plo tiempo se despejan y dilucidan las ideas de uniformidad, 
orden, causa, etc.; y si se ha de señalar por una parte la depen- 
dencia mútua que existe entre cada fase cientifica y la fase 
concomitante de la vida social, se han de indicar por otra los 
progresos que, en el cuerpo mismo de la ciencia, se verifican 
desde un reducido número de verdades sencillas, incoherentes, 
á un número considerable de ciencias especiales que consti- 
tuyan un cuerpo de verdades distintas, exactas y coherentes. 
Llaman tambien la atencion las modidcaciones emocionales 
que, como se ha dicho, acompañan á las sociales, ora como 
causas, ya como consecuencias; los efectos que el estado social 
y el moral ejercen uno en otro, asi como las modificaciones 
combinadas de estos códigos éticos en que los sentimientos 
morales se expresan en forma de ideas. La conducta que cada 
especie de régimen reclama adquiere un carácter ético, y por 
lo tanto, se han de tener presentes los efectos de la ética en la 
sociedad. Vienen inmediatamente los grupos de fenómenos que 
denominamos estéticos, que se manifiestan en loa productos 
del arte y en los sentimientos correlativas y que es preciso es- 
tudiar en sus evoluciones respectivas consideradas desde el 
punto de vista interno, y en las relaciones de estas evoluciones 
con los fenómenos sociales que las acompañan. Ramas diver- 
gentes de un tronco comun, la arquitectura, la escoltura, la 
pintura, con el baile, la música y la poesia, serán objeto de es- 
tudio en sus relaciones con las épocas politicas y eclesiásti- 
cas, las fases dol sentimiento y el grado de progreso inte- 
lectual. 

Ex conclusion, hemos de considerar en su totalidad la de- 
pendencia reciproca de los órganos, funciones y productos, pues 
no sólo los ya enumerados-—doméstico, político, eclesiástico, ce- 
remonial, industrial —ejercen influencia unos en otros, sino 
que son á su vez influidos cotidianamente por los estados de 
la lengua, del saber y de las artes. a 

Entre estos numerosos fenómenos existe un consensus; el 
resultado más grandioso que se puede obtener en Sociología 
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consiste en abrazar de tal modo el vasto agregado heterogéneo 
del linaje humano, que se vea cómo cada grupo se halla de- 
terminado en cada periodo por sus propios antecedentes y 
por las acciones pasadas y actuales que los otros grupos ejer- 
cen sobre él. | 


$ 211, Mas ántes de tratar de explicar estos complicados 
fenómenos, ántes de comparar entre si las sociedades en sus 
diferentes periodos, es preciso indagar cuáles son los caracté- 
res de magnitud, estructara y funcion que de ordinario se ha- 
llan asociados. En otros términos, ántes de acometer la inter- 
pretacion de las verdades generales por el método deductivo, 
es indispensable asentarlas por el método inductivo. 

Aqui, pues, terminan los preliminares. Vamos á emprender 
el estudio de los hechos de la Sociologia, con el objeto de inves- 
tigar lag generalizaciones empiricas en que pueden incluirse, 


APÉNDICE A 


NOTAS DE LA PARTE PRIMERA 


Por na recargar el feto con ejemplos confirmaticos (de tos que 
Ray quizas demastudos) he omitido olrox muchos, ya porque me pare- 
cian supérfivos, o bien por ser demasiado extensos. Abro este parénte- 
sis para presentar los más notables, y sobre todo. para dar a conocer 
varios hechos descubiertos posteriormente y que corroboran algunas de 
nuestras conclusiones que no estaban bastente cimentadas en hechos. 


Credulidad primitiva.—En el desenvolvimiento de las su- 
persticiones, hay que tomar en cuenta un factor importantísimo 
que es dificil de calcular con certeza: tal es la fe ciega del sal- 
vaje. Vamos á citar dos hechos con el objeto de poner de relie- 
ve la indole de la inteligencia primitiva y mostrar cuán fácil- 
mente probija creencias absurdas y da crédito 4 laa mas grotes- 
cas tradiciones. 

Los negros de la costa de Guinea, dice Winterbottom 
(1, 255), “están con tal firmeza persuadidos de la eficacia de loy 
medios de proteccion (amuletos), que un africano de talento 
muy superior se prestaba gustoso á que le tirase un pistole- 
tazo, con bala, un amigo mio cuya habilidad acababa de oir 
elogiar;,, Laird y Oldiiel refieren que una negra del interior, 
(IL, 10) “se imaginaba que poseia un maghont (encanto) que la 
hacia invulnerable á todos los instrumentos cortantes y pun- 
zantes. Tan convencida estaba de ello, que consintió de buen 
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grado que le cortasen una pierna á hachazos; sabido lo cual, el 
rey de la tribu resolvió probar el poder del encanto: mandó que 
un hombre tomase un hacha y viese si aquel maravillogo magho- 
ni preservaba á la mujer del flo de aquella arma.... La negra co- 
locó una pierna sobre un tronco de madera: dióse un golpe vi- 
gorogo por cima de la rodilla.... La pobre negra vio con horror 
y espanto volar su pierna al otro extremo de la habitacion.,, 

Puédese atribuir á esta fe absoluta en los dogmas inculca- 
dos 4 los niños por personas mayores, la facilidad con que se 
matan los criados, esposas y áun los amigos sobre la tumba 
de un muerto, á fin de unirse con él en el otro mundo. Bancroft 
(TI, 288) refiere que el jefe Walla- Walla “se hizo enterrar vivo 
en la fosa del último de sus cinco hijos,,, lo que recuerda 
aquellos fidjios y tanes que marchaban alegres á' una muerte 
voluntaria, y nos manifiesta además hasta qué extremo pucde 
llegar la predisposicion á las creencias inverosimiles y mons- 
truosas. 

IMusiones naturales.—Ya he dicho que es probable (8 53) que 
las ilusiones naturales contribuyan á quitar fuerza á las con- 
cepciones que el hombre primitivo se forma de las cosas. El 
pasaje siguiente de Vambery (Cuadros del Asia Central, 72, 73) 
lo manifiesta notoriamente: 

“Al atravesar la elevada meseta de Kaflan-kir, que forma 
parte de Ustyost, en direccion N. O, vimos muchas veces el 
horizonte engalanado del más hermoso espajismo. En la atmos- 
fera cálida y seca de los desertos del Asia central es induda- 
blemente donde este fenómeno se nos ofrece en toda su belleza. 
y despliega las más brillantes ilusiones de ¿óptica que imagi- 
narse pueden. Quedábanie extasiado ante aquellos cuadros de: 
ciudades, torres y castillos danzando en el aire, de ¡inmensas 
caravanas, de caballeros combatiendo y de hombres gigantes- 
eos que no cesaban de aparecer y desaparecer, Mis compañeros 
de viaje, de raza nómada, contemplaban con respeto el paraje: 
donde se ostentaban tan sorprendentes fenómenos, los cuales 
eran para ellos espiritus de hombres y ciudades que en otro 
tiempo habian existido en aquellos Ingares, y ahora, en ciertos 
saomentos, vagaban por los aires.,, 

Sueño y ensueños.— Despues de publicada la entrega del ca- 
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pitulo X de esta obra, uno de mis suseritores me llamó la aten— 
cion acerca de un vestigio notable de la idea primitiva de que 
el alma sale del cuerpo durante el sueño. Hállase la descrip- 
cion de él en la obra del reverendo John Mills acerca de Los ' 
judios de la Gran Bretaña. “Considérase el sueño como una es- 
pecie de muerto, durante la cual el alma se desprende del cuer- 
po y no vuelve á él hasta el momento de despertar. Por esta 
razon el judio repite al levantarse las palabras siguientes: Re- 
conozco ante tí, Rev vivo y eterno, que por ta gran miser- . 
cordia y fidelidad me has devuelto el alma.... Mientras dormia, 
cuando su alma estaba separada del cuerpo, los espiritus malg- 
no8, segun la opinion popular, se posaron sobre su cuerpo; por - 
consecuencia, el judio debe, al levantarse, lavarse lag manos y 
la cara, es decir, limpiarse con una especie de purificación de 
las suciedades de esa muerte inferior.,, 

Vuelta de los cuerpos á la vida.—En la Eyrbiggia-Saga se ve 
que entre los antiguos escandinavos existia la nocion primitiva 
de que el cuerpo material, reanimado por sn otro yo errante, ' 
puede salir de la sepultura y causar desgracias 4 los mortales. . 
Hé aqui un extracto del pasaje: | 

“Despues de la muerte de Arakell, Baegifot volvió á in- 
comodar: salia de su sepultura, con gran terror y grave da- 
ño de los vecinos, mataba rebaños y criados y expulsaba los 
habitantes de la comarca. Se tomó, pues, el buen acuerdo de: 
destruir su esqueleto por el fuego, porque.... él mismo, ó en su- 
lugar cualquier maligno demonio, se servia de sus mortales 
despojos como un medio de trasporte para cometer tales des- 
manes. El cuerpo fué quemado.,, 

Tras de este relato se oculta una creencia análoga á la que 
hemos visto existia entre los salvajes y las naciones semi-civi- 
lizadas, esto es: que la destruccion del cuerpo impide esa espe- 
cie de resurreccion. Existe tambien en aquellos pueblos otra 
creencia, de la que ya hemos citado ejemplos, á saber: que si 
una persona se apodera de una parte del cadáver adquiere 
cierto poder sobre el difunto, pues si la destruccion de todo el 
cuerpo daña al espirita, una lesion inferida 4 dicho cuerpo de- 
be dañar ignalmente al espiritu. 

Hechicería.—En el $ 133 hemos insinuado que existia una 
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conexion entre la creencia anterior y las prácticas mediante 
las cuales los magos evocaban los muertos y mandaban á los 
demonios. Desde entónces se lan esclarecido varios hechos 
que prueban que la hechiceria más perfecta tiene este mismo 
origen. El pasaje siguiente de Sir Greorge Grey (Mitología pol?- 
nesia, pág. 114) indica la inquietud de un hijo que quiere salvar 
log restos de su padre de manos de los encantadores: 

“Rata, sin vacilar un momento se deslizó junto 4 la hogue- 
ya, ocultandose detrás de unas malezas; y vid entónces que al 
otro lado habia varios sacerdotes que estaban oficiando en el 
lugar sagrado y que en sus mágicos artificios utilizaban loa 
huesos de Walhieroa, los chocaban unos contra otros repi- 
tiendo un poderoso sortilegio.... Lanzóse súbitamente sobre los 
sacerdotes, se apoderó á viva fuerza de los huesos de su padre, 
Wah:eroa, y los llevó apresuradamente á Su piragua.,, 

De la miama obra (pág, 34) tomo otro párrafo en el que se 
ve igualmente el poder que se adquiere con la posesion de una 
reliquia: “Cuando el estómago de Murú-raugawhenua se redu- 
jo lentamente á su tamaño ordinario, se oyó de nuevo la voz de 
aquella mujer. ¿Eres tú, Mani? dijo, y éste contestó: Si. Ella le 
preguntó: ¿Por qué has engañado de esa manera á tu anciana 
abuela? Mani respondió: Deseaba ardientemente que me dieran 
tu mandibula, que tan sorprendentes encantos puede realizar. 
—Tómala, dijo ella; estaba reservada para ti. Mani la cogió y 
regresó para unirse con su hermano.,, 

Si 4 estos hechos y á otros ya mencionados agregamos que 
en Italia, en nuestros tiempog8, el pueblo habla del niño que 
“3e roba y se entierra hasta la barba, los hechiceros le hacen 
morir en los tormentos para fabricar con au hígado el brebaje 
anfernal,, (Fortaightly Review, Febrero 1873, 200), no cabe 
dudar, en mi juicio, que la nigromancia arranca de la idea pri- 
mitiva de que el espiritu de los vivos es afectado por las opera- 
ciones á que se somete una parte del cuerpo; que pasa a la 
creencia de que el espiritn del muerto es ultrajado si se mal- 
trata una reliquia, y finalmente, que adquiere fuerzas con la 
idea de que el difunto necesitará todas las partes de su cuerpo, 
y de que su espirita queda bajo el poder del que posea una do 
dichas partes. 


*-.i 
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Despues de impresos los párrafos antecedentes, he encon- 
trado una prueba fehaciente que confirma todavia con más 
fuerza esa idea. De la obra titulada Historias y tradiciones de 
los esquimales, del doctor Enrique Rink, traducida del danés 
por el autor y editada por Roberto Brown, extracto los párra- 
fos siguientes, por órden de importancia: “Ciertas leyendas in- 
ducen á pensar que existia la creencia de que el tratamiento 
que se diera al cadáver ejercia cierta influencia en la condi- 
cion del alma del difunto, (P. 43). “Mas se dice que el cadá- 
ver del hombre tiene poder para vengarse del asesino precipi- 
tándose en él, lo cual no puede impedirse sino comiéndose una 
parte del bigado,, (P. 45). Despues, entre los ingredientes ne- 
cesarios para las operaciones de brujeria, se incluyen en pri- 
mer término “partes de cuerpos humanos ó de objetoa que hayar 
tenido alguna relacion con los cadáveres, (P. 49). Se ve, puez, 
gue concurren tres ideas: el efecto que se ejerce en el espíritu 
del muerto mediante la accion sobre su cuerpo; libertarse de la 
influencia de ese espiritu, lo cual se obtiene asimilándose una 
parte de su cuerpo, y esto establece entre el espiritu del muerto 
y del vivo una comunidad de naturaleza; por último, la presion 
ejercida sobre el espiritu, merced al daño inferido á su cuerpo. 

Agentes sobrenaturales. —En el $ 118 he indicado la idea 
de que el fantasma de las agnoas fué primitivamente el de un 
ahogado que frecuentaba el lugar donde habia ocurrido la 
muerte, siendo su carácter la malignidad que se atribwa á los 
espiritus descontentos, por los que no se habia celebrado los 
sacrificios fúnebres de costumbre. No conocia todavía ningun 
hecho que diera fuerza á este supuesto; mas desde aquella épo- 
ca lie hallado uno en la obra de Baucroft, ya citada. “Ántes de 
terminar este punto, dice, advertiré que los indigenas han dado 
á la cascada de Pohono, situada en el mismo valle, el nombre 
de un espiritu maligno, y por esta razon existe en la comarca 
la idea de que han perecido ali muchaa personas. Si vais al 
valle, ningun indígena se atreverá á enseñaros dicha cascada 
Di 08 aconsejará que paseis la noche en tal paraje, porque los 
espiritus de los ahogados se agitan en las malezas de las 
inmediaciones y sus gemidos acallan el estrépito de lax 
agaas, (111-126). 
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Fetichismo.—Creo que Augusto Comte ha expresado la 
opinion de que los animales superiores poseen conceptos fetl- 
chistas, Naturalmente no puedo estar conforme con él en este 
punto, presto que sostengo, y en mi juicio con sólidas razones, 
gue el fetichismo no es creencia primitiva, sino derivada. Creo, 
no obstante, que la conducta de los animales inteligentes arro- 
ja luz sobre la génesis del fetichismo. Yo mismo he observado 
en dos perros hechos que pueden servir de ejemplos. 

Citemos en primer lugar el de un perro gigantesco, de uno 
de mis amigos. Jugaba un dia con un baston, teniéndolo cogido 
por la contera; pero al dar un salto, el puño cayó en tierra, 
raientras el extremo opuesto fué á darle en el paladar. El pobre 
animal lanzó un aullido, soltó el objeto que Je habia causado: 
el daño y huyó precipitadamente, pero sin alejarse, manifes- 
tando un espanto verdaderamente cómico: y sólo despues de 
haberle prodigado muchas caricias, se logró que cogiera de 
nuevo el baston. Esta conducta demostraba bien claro que el 
perro no miraba el pulo como agente activo cuando presen- 
taba las propiedades que le eran bien conocidas, pero estaba 
impulsado á considerarlo animado y capaz de causar daño 
cuando le producia dolor de una manera de que no tenia ex- 
periencia. Lo mismo ha debido ocurrir en la inteligencia del 
hombre primitivo, que sabe lo mismo que un perro acerca de la 
causalidad natural; la conducta exiraña de un objeto, incluido 
hasta entónces entre los objetos inanimados, ha debido sugerir 
la idea de un sér animado, y por consecuencia, la de la accion 
voluntaria; el hombre miró tal objeto con temor, previendo que 
pudiera obrar de un modo desconocido y con fatales conse- 
cuencias para ól. Originado de este modo el concepto vago de 
animacion, 8e convirtirá indudablemente en otro más definido, 
segun que el desenvolvimiento de la teoría de los espiritus 
suministre uba causa especifica á la que se pueda atribuir la 
conducta insólita del objeto. 

El hecho siguiente se refiere tambien á otro perro, de otro 
amigo mio. Era aquel animal muy inteligente, por lo cual es- 
taba muy querida y mimado en la casa. Una mañana se encon- 
tró con una persona que ya conocia por haberle hecho bastan- 
tes caricias; á su saludo ordinario, que consistia en mover el 
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rabo, agregó otro más expresivo, y que no era habitnal: abrió 
los labios como st quisiera sonrejrse, y despuea, en la calle, hizo 
otras demostraciones de fidelidad. Como en su calidad de perro 
de caza estaba en el deber de ir 4 buscar las piezas y mostrar- 
ge cariñoso con su amo, habia asociado estos dos actos en su 
espiritu, confondiéndolos en un mismo acto de propicincion, y 
por eso despues de haber movido el rabo, quigo cumplir ese 
acto de la mejor manera posible, y para ello buseó alrededor 
de él una hoja seca ó cualquier objeto, que llevó con manifes- 
taciones de alegría á manos del amigo de su amo. En mi 0pJ- 
nion, un estado semejante es lo que inclina al salvaje ciertas 
y extrañas observaciones fetichistas. En ocasiones, buscando 
la proteccion de un agente sobrenatural, coge la primera ple- 
dra que lialla á mano, le da un color rojo y le hace ofrendas; 
en su deseo de agradar áun espiritu, adopta la práctica que 
está más en relacion con su estado, y la convierte en acto de 
propiciacion. Mas como los espiritus existen en todas partes, 
nada de extraño tiene que resida uno en la piedra. De esa ma- 
nera expresa el hombre primitivo la subordinacion. 

El espiritu fetiche.— Los hechos que hemos presentado 
($ 159-168) con el objeto de demostrar que el agente sobrena- 
tural que se cree reside en un objeto iuanimado era primitiva- 
mente un espiritu de hombre son, en mi opinion, bastante con- 
cluyentes. He encontrado, no obstante, otros más terminantes 
ex la obra del del doctor Henri Rink, ya mencionada. En el 
pasaje siguiente, ambos espiritus están confundidos con el 
mismo nombre: “Ea totalidad del mundo visible está gobernada 
por poderes sobrenaturales ó “poseedores,, en el sentido más 
lato, de los que cada cual ejerce su dominio dentro de ciertos 
limites, y toma el nombre de ¿aua, es decir, eu ¿n4k, palabra 
que quiere decir hombre, y tambien posesor d habitante, (p. 37). 
Por manera que el agente conceptuado como posesor y :al cual 
se atribuyen las propiedades de un objeto, se llama honbre de 
ese objeto: es decir, el espíritu de hombre que en él reside, Los 
¿nuas de ciertos oljetog celestes erau personas que tenian un 
nombre particular, lo cual nos dice que los de los demás obje- 
tos son concebidos tambien en torma de personas, sia que se 
las distinga por ello individualmente. 
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Culto á los reptiles, —Los lechos referidos en el $ 167 prue- 
ban que en diversas partes del munao el culto tributado á las 
serpientes tiene su origen en que talea animales, que frecuen- 
tan Jas habitaciones, son antepasados convertidos á la vida. 
Hemos hablado de lagartos que hacen excursiones á las casas, 
siendo por esta razon considerados como sagrados. Hé aqui 
otro hecho que se me ha indicado: “La provincia de Samogicia 
está cubierta de bosques y selvas, donde en casos dados se 
pueden encontrar apariciones horribles; alli viven muchos idó- 
latras que rinden adoracion, cual si fuera un dios doméstico, á 
un reptil que tiene cuatro patas pequeñas, lo mismo que un la- 
garto, y su cuerpo es aplastado, negro, no excediendo de tres 
palmos de largo (23 centimetros próximamente). Estos anima- 
les son conocidos con el nombre de givoites, y en ciertos dias 
se les deja arrastrarse por la casa para que busquen los alimen- 
tos que de antemano se tienen preparados para ellos. Son o0b- 
jeto de veneración supersticiosa por parte de toda la familia, 
hasta el momento en que, habiendo comido su racion, vuelven 
al lugar de donde habian venido. (Heberstein, Res moscovit. 
Traduccion de Mayor). 

Culto del loto.—En el capitulo consagrado al culto de las 
plantas, no he dicho nada acerca del que se tributa al loto, por- 
que me temia que este argumento no tuviera suficiente fuerza 
para apoyar mi tésia. Los hechos, sin embargo, inclinan 4 pen- 
sar que el culto á esa plante se ha originado de la misma ma- 
nera que el consagrado al soma. 

Es elaro que una planta ó un producto de ella que lleve el 
mismo nombre, ha servido de estimulante nervioso para produ- 
cir un estado de deliciosa indiferencia; mas entre todas las 
plantas que han recibido este nombre, no se sabe cuál es la que 
producia esos efeotos, Por otra parte, en Oriente existia una 
creencía en una divinidad que residia en una planta acuática 
denominada loto; y en la actualidad, en el Tibet, el culto 4 este 
dios, al loto, es la religion dominante. Alli se recita cotidiame- 
mente, y cada hora, una oracion concebida en estos términos: 
«Om mant padme haun,, que significa literalmente: “¡Oh dios, 
joya del loto, amen!,, (Wilson, -Lbode of Snow). El vocablo man?, 
traducido por joya, quiere decir en tésis general una cosa pre- 
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ciosa, y se aplica $ todos los objetos sagrados, á las lápidas 
mortuorias, molinos, piedras, etc., de suerte que el pensamien- 
to primitivo que se trasluce á través de tales frases figuradas 
parece ser: “¡Ok poder precioso ó sagrado del loto!,, Lag dif- 
cultades con que se tropieza cuando se pretende explicar las 
leyendas antiguas, en la parte que se refiere á la lotofagia, pro- 
vienen de qne la planta conocida actualmente con el nombre 
de loto no posee propiedades tóxicas. Hay, no obstante, medio 
de resolverlas. El loto tiene una raiz dulce, y áun en la actuali- 
dad, en Cachemir, se saca dicha raiz del fondo de los. lagos, y 
los indigenas la comen. Ahora bien; una raiz dulce contiene 
jugos fermentescibles, azúcar y almidon (¿no se fabrica en la 
actualidad el alcohol econ la remolacha?). Es, pues, posible, que 
en los primeros tiempos el jugo y la fécula de la raiz del loto 
se emplearan para hacer uva bebida alcohólica, de la misma 
manera que en nuestros dias se emplea en ciertas localidades 
el jugo de la palmera; nada tiene tampoco de extraño que las 
creencies relativas al loto hayan persistido hasta nna ¿poca 
posterior en que el brebaje obtenido de la raiz de esa planta 
haya sido reemplazado por otros de más cómoda fabricacion, 
Tenemos tanta más razon para creerlo asi, por cuanto en los 
primeros tiempos en que se tributaba culto al soma, el jugo 
era sometido á una fermentacion, pero despues no lo fué, por- 
que se usaron otros licores que producian los mismos efectos. 
Sea de ello lo que quiera, siempre queda un hecho en pro de 
nuestra opinion: esto es, que una planta y uno de sus produc- 
tos que causaba un estado mental agradable, era conocida con 
el mismo nombre que otra considerada como sagrada, porque 
era la morada de un dios. 

Es cierto que se ha dicho que en Egipto el loto era sagrado 
como simbolo del Nilo, y que el loto indio guardaba la misma 
relacion con el Ganges. Mans yo creo firmemente que nunca ha 
nacido una costumbre primitiva por medio de un simbolo. Es 
absurdo atribuir ideas relativamente perfectas á inteligencias. 
rudimentarias. Si en vez de idear cómo han podido- originarse 
las costombres primitivas, 8e observa cómo se forman realmen- 
te, se ha de admitir que el hombre primitivo no ha adoptado, 
ni áun concebido nunca deliberadamente, un simbolo como tal, 
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¿puesto que todas las acciones simbólicas son modificaciones de 
acciones que tuvieron ex un principio fines prácticos; no han 
sido, pues, inventadas, sino que son, por el contrario, productos 
del progreso. 

Hombres en el cielo.—Ya se ha visto en el texto que una 
de las creencias de los esquimales es que las estrellas, etc., 
son hombres y animales que en el principio habian vivido en la 
tierra (3 1920). En la ya mencionada obra del doctor Rink se 
halla nna exposicion circunstanciada de ens ideas acerca de las 
conexiones fisicas que median entre el mundo de arriba y el de 
abajo, y los senderos que los ponen en comunicacion. 

“La tierra y el mar descansan sobre pilares y cubren un 
mundo. inferior, al cual se puede llegar por el mar ó por las ken- 
didoras de los peñascos. Encima de la tierra está un mundo 
smperior, sobre el cual el cielo azul, bóveda sólida, se redondea 
como ana concha y, segon otros, da vueltas alrededor de una 
montaña altisima sitnada á bastante distancia, en el Norte. El 
mundo snperior es una verdadera tierra, con montes, valles y 
lagos. Despues de la muerte, las almas humanas van ú parar, 
ora al mundo superior, ya al inferior. Debe preferirse el último, 
en donde hace calor y hay alimentos en abundancia. Alli están 
las moradas de los hombres dichosos, llamados arsissut, esto 
ea, los que viven en la abundancia. Al contrario, aquellos que 
van al mundo superior sienten los rigores del frio y del hambre. 
Se les apellida arssartut ó jugadores de pelota, porque juegan 
con una cabeza de walrua, lo cual da origen á la aurora boreal 
0 á las luces septentrionales. Por otra parte, hay que conside— 
rar el mundo superior cual continuacion de la tierra, por más 
que los individuos, 0 cuando ménos las almas desprendidas 
temporalmente del cuerpo, kan atravesado la mayor parte los 
alres. Al parecer, el mundo superior puede ser considerado 
idóntico 4 la montaña en torno de cuya cumbre ejecuta la bó- 
veda del cielo su eterna revolucion; la senda que desde las 
faldas conduce á la cima de esa montaña es muy larga y muy 
escarpada. Una leyenda habla de un hombre que arribó con 
su embarcacion (kayak) á los confines del Oceano, donde se 
tocan el cielo y el mar, (P. 37). 

“A más de lag almas de los muertos, hay tambien en el 
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meando superior varios jefes. Entre éstos están los posesores 4 
logs habitantea de loa cuerpos celestes, en otro tiempo hombres, 
pero que fueron retirados de la tierra, á la cual visitan de vez 
en cuando. Se ha dicho tambien que esos jefes eran les mismos 
cuerpos celestes, y no sólo sus ¿rues; las historias dicen lo uno 
y lo otro. El posesor de la luna fué, en una época remata, un 
hombre llamdo Aningant, y la ¿nua del sol era su hermana... 
El erdluvirsudnol, ó lo que es lo mismo, el que se apodera de las 
entrañas, es una mnjer que reside en el camino de la luna y 
-gaca lag entrañas á todos los que puede hacer rejr. El siagtut, 
ó las trea estrellas del Cinturon de Orion, eran hombres que se 
habian perdido cazando sobre el hielo,, (P. 48). 

Seria dificil hallar hechos que probasen mejor que la perso- 
nificacion de los cuerpos celestes proviene del supuesto tránsi- 
to de seres terrestres, hombres y animales, al cielo. El mundo 
anperior es considerado aqui como continuacion material del 
inferior, al cual se asemeja; el viaje que despues de la muerte 
se emprende para llegar á él es análogo á las emigraciones á 
regiones remotas de-la tierra, que encontramos, en general, en 
laa leyendas de las razas primitivas. Áua cuando nada nos 
atestiguase que el culto de la naturaleza ha exiatido, tenemos 
pruebaa incontestables de que los cuerpos celestes lan sido 
identificados con personajes tradicionales, y esto nos dice que 
la personifioacion de los cuerpos celestes precede á su culto, en 
logar de serle posterior, como pretenden los mitólogos. Unien- 
do estos hechos á loa que quedan narrados en el texto, cren 
que se esclarece perfectamente el origen de los nombres de 
lag constelaciones y la génesis de la astrologia. 

Dioses siderales. — Mientras corregia las pruebas de este 
apéndice, tuve ocasion de agregar á los hechos ya citados otro 
de gran significacion, y que robustece las conclustones dedu- 
cidas en el texto, Hilo hallado en una inscripcion labilóni- 
ca (0, Bawl, 53, n.* 2, linea 36) que el profesor Schrader ha 
traducido como sigue: 


«Ja estrella Venus, al salir el so), es Ishtar entre los dioses. 


La estrella Venus. al poner el sol, es Baalbis entre lus dioses:» 


Aquí vemos otro hecho de personalidad múltiple en nn 
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cuerpo celeste, análogo á los hechos relativos al 8ol y á la luna 
que ya hemos mencionado, pero en el caso presente se indica 
con más claridad, Esta creencia, que no podria explicarse por 
ninguna teoría, se eaclarece perfectamente desde el momento 
que se ve en la personificacion el resultado de un nombre 
propio. 

Otros mundos.—Hé aqui un pasaje que da fuerza á la idea. 
emitida en el texto /x 113) de que, cuando por medio de la con- 
quista somete nna raza á otra, se producen creencias en otros 
varios mundos, ú donde van respectivamente los inferiores y 
log superiores: 

“Si existen distinciones marcadas de casta, las almas de 
los nobles y jefes han de ir á una region mejor que á la que 
van las demás. Por esta razon, en Cochinchina no celebra el 
pueblo la fiesta de asus difuntos en el mismo dia que la noble- 
74, porque de lo contrario, al volver las almas de los nobles 
tendrian criados para llevar los dones que reciben, (Bastian, 
Vergl. Psychologie, 89). 

Divinidades de montañas.—En el $ 1/4 he inditado las 
dos maneras como el culto á los antepasados da origen á 
creencias en dioseg que residen en los picos elevados y tienen 
acceso en el cielo. Dicho queda que uno de esos origenes es la 
costumbre de sepultar los cadáveres en las cumbres de las 
montañas, y que el otro está probablemente en el hecho de que 
las razas conquistadoras ocupan las alturas fortificadas. Desde 
entónces he hallado varios hechos que comprueban tales ideas. 

Por via de ejemplo voy á trascribir uno de ellos. Hallámos- 
lo en un libro publicado recientemente / Viajes 4 Filipinas, 
por F. lagor). El autor dice que antes del establecimiento de 
log españoles en el pate, los indígenas profesaban las ideas or- 
dinarias y practicaban las costumbres del culto de los antepa- 
sados; describe las cuevas sagradas que servian de sepultura, y 
aduce ejemplos que prueban cómo ha persistido el respeto con 
que eran mirados en otro tiempo tales lugares. Da cuenta de la 
visita que hizo a algunas, en Nipa-Nipa, y dice: “Hay alli nu- 
merosoa ataudes, muebles, armas, alhajas, que un terror aupers- 
ticioso ha conservado durante sigloa. Ninguna barca se atre- 
ve á pasar por delante de ellas, sin practicar ántes una ce- 


PRINCIPIOS DE SONJOLOGÍA, 465 


remonia religiosa, denvada de los tiempos del paganismo y 
destinada á hacer propicios á los espiritus de las cavernas, 
pues de lo contramo castigarian tan grave omision con tempes- 
tades y naufragios. En apoyo de esta creencia, fagor refiere que 
log remeros que fueron á la caverna con el pastor de Bases y 
con el objeto de buscar reliquias, consideraron una tempestad 
que se desencadenó durante su viaje “como un castigo á su 
atentado., Despues de dar á conocer lag creencias del pueblo 
tales eomo existen aún á pesar del poderoso dominio de la en- 
señanza católica, propagada desde hace tiempo por los frailes, 
demuestra, en conformidad con log autores antiguos, cuáles 
eran esas creencias. Parece ser que cuando alguno estaba pro- 
ximo á la muerte, elegía el sitio donde queria ser enterrado, y, 
segun una autoridad, “los personajes de nota,, en igual trance, 
mandaban que sus atandes fueran colocados “en sitio encum- 
brado, un peñon, por ejemplo, en las orillas de un rio, para que 
las gentes piadosas pudieran venerarlos.,, Refiere que Thevenot 
dijo que aquellos indigenas tributaban culto á los antepasados 
que se habian distingaido más por su bravura y su genio, á 
quienes consideraban cual si fneran dioses... “Hasta las perso- 
nas de edad morian en estas ideas, elegian sitios especiales 
para ser sepultadas en la isla de Leyte, v. gr., con el objeto de 
que los marinos que pasasen cerca de alli pudiesen reconocer 
los como dioses y les rindieran lomenaje., Tales hechos son, 
en mi concepto, muy significativos. Por ellos vemos que los 
personajes eminentes se convierten despues de su muerte en 
dioses; que antes de lanzar el último suspiro preparan au apo- 
teosis, y en cierto modo suplican un culto, y que con objeto de 
facilitarlo eligen sepulturas elevadas y visibles; y que el apro- 
ximarse ú ellas es considerado como un sacrilegio; vése, por 
último, que los espiritus de los muertos son divinizados hasta 
tal extremo, que se cree que expresan su ira por medio de tem- 
pestades. La combinacion de talea elementos puede originar 
muy bien un Smaí filipino. 

Dioses y hombres.—La Narracion caldea del Génesis, de 
George Smit, publicada recientemente, contiene hechos de gran 
valor que me obligan á detenerme en las ideas que he emiti- 
do ($ 200) acerca de los “dioses y hombres, de la leyenda he- 
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bráica, Hé aqui el pasaje: “Parece que la raza de hombres en 
cuestion es el Zalmat-cacari, ó raza de tez oscura, y en otros 
fragmentos de estas leyendas se les (denomina Admi ó Adams, 
cabalmente el nombre dado al primer hombre en el (énesis... 
Sir Henri Rawlinson ha demostrado ya que los babilonios ad- 
mitian dos razas principales: los Adamu ó raza de tez oscura, 
y los Sarku ó raza de tez clara, probablemente de la misma 
manera que las dos razas están indicadas en el Génesis, los 
hijos de Adam y los de Dios. A juzgar por los fragmentos de 
las inscripciones, la raza de Adam fué la de tez oscura, á la 
cual atribuye una creencia la caida, (p. 85). Este pasaje nos 
suministra igualmente una comprobacion dela idea que hemos 
anticipado ($ 173, nota) de que el fruto prolibido era el pra- 
ducto de una planta que comunicaba la inspiracion, y de cuyo 
uso estaban privadas las razas sojuzgadas. Tal vez se objete 
que las voces “fruto, y “comer, no autorizan semejante inter- 
pretacion. Pero ¿no empleamos esas palabras en sentido me- 
tafórico? ¿No se suele decir el “fruto,. de las entrañas, “comer, 
opio? Pero existe una razon más directa: los zulús, v. gr., “ha- 
blan de la cerveza como de un alimento; se dice comer cerve- 
za; al himo del tabaco le dan tambien el nombre de alimento y 
dicen que lo comen,, (Cánon Callaway. 

Dioses fidj¿os.—Despues de escrita la comparacion entre el 
panteon griego y el de las islas Fidjt ($ 201), un desconocido ha 
tenido la bondad de enviarme una Interesante nota referente á 
esta cuestion. Fállasela en ua documento parlamentario, en la 
Correspondencia relativa $ la ceston. de las islas Fidj¿, presen- 
tada el G de Febrero de 1875, p. 57. Dicho documento hace re- 
lacion á la propiedad original del suelo, y el pasaje que voy á 
trascribir parece que se ha añadido para demostrar de qué ma- 
nera se ha modificado en el mencionado pais la idea de ella con 
las creencias de sus habitantes. 

“Nota. Sus padres d sus dioses. No estará fuera de lugar 
agregar á la nota antecedente uno ó dos lechos con el objeto 
de demostrar que el jefe de la tribu, esto es, el ascendiente 
varon vivo del más elevado rango, era cousiderado como el pa- 
dre de ella. Tenia dominio absoluto sobre las personas, la 
propiedad y la vida de los miembros de la tribu, y tanto 
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antes como despues de su muerte, se le trataba con el mismo 
respeto que á un dios. 

En la lengua fidjia no existe diferencia alguna, en las pala- 
bras, entre log testimonios de respeto y veneracion tributados á 
un jefe y los que se tributan á un dios. Voy á citar, tomándolas 
del vocabulario fidjio de Hazcelood, algunas palabras con su 
correspondiente significado: 1.”, Tama, padre; 2.”, Tama-ka, ve- 
nerar, palmotear 4 expresar de cierta manera la idea de dios ó 
de jefe; 3.”, Cabora, ofrecer Y presentar la propiedad 4 un dios 
ó un jefe; 4. Aj-sewvn, las primeras batatas arrancadas, los 
primeros frutos, que se efrecen generalmente á los dioses y 
ae dan á un jefe; 5.”, Tanvu y Vejtanva, literalmente tener la 
misma raiz, proceder del origen, se dice de las gentes que 
adoran al mismo dios...,, 

Los fidjios juran de una manera semejante á los pueblos 
del Asia septentrional. Cuando riñen dos hombres nunca juran 
uno por otro ni pronuncian sus nombres, sino que lanzan im- 
precaciones contra sus padres, ses abuelos d sus antepasados 
más remotos, lo cual es lo migmo que lanzarlas contra su dios... 
La jerarquía de la antoridad es entre los fidjtos primero la fa- 
milia; despues la asociacion de varias familias, lo que constitu- 
ye el calé; y por último, la union de éstos bajo un jefe heredi- 
tario, es lo que forma el matanita. 

Culto de los antepasados ários.—Cuaento más considero los 
hechoa, tanto más me admira que los partidarios de la teoria 
de los mitos afirmen en gu apoyo que los ários se distinguian 
de las razas inferiores porgue no practicaron el culto de los 
antepasados; y no pudiendo desconocer que tal culto existia 
entre ellos, pretenden que lo copiaron de estas razas. De 
suerte que si al aventurero americano Ward, actualmente di- 
vinizado en la China, se le ha erigido en este pais un tem- 
plo en su honor, nada hay de extraño en ello, puesto que entre 
los chinos existe la necrolatría. Mas el erigido en Benares (In- 
dia) al aventurero inglés Varren Hastinga, es preciso atribuirlo 
al mal ejemplo dado por las razas inferiores (Parkiamentary 
History NXVI, páginas 773-114). 

No se puede negar sóriamenta que el culto 4 que nos 
referimos floreciera entre los ários primitivos; reinó largo 
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tiempo entre log áriog civilizados, y persistió de nn modo ex- 
traordinario en el cristianismo de la Edad Media; es más, to- 
davia no ha desaparecido. 

[1] Avesta describe los sacrificios destinados á los muertos 
y contiene oraciones que tienen por objeto invocarlos. En las 
leyes de Manú (trad. de Sir W., Jones, 111, 203) leemos que 
“ana oblacion hecha por bralimanes á sus antepasados supe- 
ra á la consagrada á los dioses, porque ésta es como el princi- 
pio y el complemento de la de los antepasados.,, S1 paramos 
mientes en los ários que emigraron por el Oeste, vemos tarm- 
bien que practicaban ceremonias en honor de los muertos, 
pues en la Historia de Grecia, de Grote, hallamos las siguien- 
tes palabras: “deberes fúnebres, sagrados como ninguno, en 
concepto de los griegos.,, Recuérdese igualmente que los pri- 
meros romanos, creyendo que la sangre humana era grata á 
sus -d10588-manes, se la guministraban con toda fidelidad. Ante 
tales hechos se requiere una temeridad suma para sostener la, 
Opinion de que el culto de log antepasados no era propio de 
los ários, sino que lo habian imitado de otros pueblos. 

Si fuese cierto que la necrolatria no tuvo raices en el espi- 
ritu primitivo de log ários, como en otras razas (diferencia ex- 
traía, si ha existido), todavia seria más extraño que hubiera 
sido tan dificil de extirpar, áun cuando fuese superficial. 

A mayor abundamiento citarée un hecho tomado de la obra 
de Hanusch, titulada Mitos eslavos (pág. 408): “Segun (teb- 
hardi, los minienses, lusacianos, bohemios, silesianos y polacos, 
salian con antorchas encendidas en la madrugada del 1.” de 
Marzo y se encaminaban al campo santo con objeto de ofrecer 
alimentos á sus antepasados. En opinion de Grimm, los estho- 
nios dejaban en la noche del 2 de Noviembre alimentos para 
los muertos, y á la mañaua siguiente se mostraban muy con 
tentos cuando veian que habia sido consumida una parte de 
sus presentes... En todos los pueblos ealavos existia la costum- 
bre de celebrar una comida en honor de los difuntos, no sólo 
el mismo dia de las exequias, sino todos los años; la primera. 
se destinaba á un muerto en particular, y las otras á los muer- 
tos en general... Creíase que las almas asistian en persona á 
estas últimas. Arrojábanse sigilosamente debajo de la mesa al- 
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gunos de los manjares para que participaran de ellos, Era cor- 
riente la creencia de que se oia el zambido qne producian y de 
que se deleitaban con el olor y el vapor que despedian los 
IManjares.,, 

Daré por terminado este punto citando una aseveración de 
un autor que ha estudiado concienzudamente en ]na tiempos 
modernos las supersticiones árias. “Ignoro, me escribe, quién 
sea el que os haya dicho lo que citais en el párrafo 150 de que 
ninguna nacion indo-europea ha elevado 4 la categoría de reli- 
gion el culto á loa muertos; tal idea es en absoluto ¡usostenible. 
Aqui, en el Radjputana, en medio de las tribus áriaa más puras, 
es donde está más floreciente el culto de los antepasados fa- 
mosos; y todos sus héroes han sido más ó menos diviniza- 
dos, (A. C. Lyall. Fortrightly Review). 

Religion de los tranios.—En el instante en que iba á man- 
dar este apéndice á la imprenta, el doctor Sehepping me llamó 
la atencion sobre varios importantisimos hechos expuestos en 
la obra de Fr. Spiegel, Eranische 4lterthumskunde, 11 (1873) 91, 
etcótera. Sobre que demuestran cuanto queda dicho acerca 
del culto de los antepasados en el Zend-4vesta, tales hechos 
nos dan á conocer además, las ideas que acerca de los espiri- 
tus (frayachis) y de su influencia en la creacion dominaron en 
la rama ória de los persas. 

Naturaleza del fravachi (pág. 92.).—"El fravachi es en 
primer término una parte del alma humana; en este sentido se 
emplea el vocablo en el Avesta. Obras más recientes de los 
Parais nos suministran datos más exactos referentea al papel 
que desempeña el fravachz, Uno de esos libros, el Sadder Bun- 
dehech, dice que la mision del frohor ó fravachi es hacer utili- 
zable lo que el hombre come y separar lag partes más pesadas; 
de suerte que es intermediario entre el cuerpo y el alma, lo 
-cual no obsta para que posea una personalidad independiente 
de una manera general y particular del cuerpo. El citado libro 
admite tambien otras potencias psiquicas, tales como la fuerza 
vital (jan,, la conciencia moral (akho?, el alma /revan) y la per- 
cepcion (bo3).,, 

Pravachis de dioses y hombres (pág. 94).—*“Todo sér vivo 
tiene un fravachi, no sólo en el mundo terrestre, sino en el 
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mundo de los espiritus. De esta regla no está exceptuado ni el 
mismo Ahura-Mazda (el dios supremo), pues en muchog casos 
se alude á su fravachi /T'd., 19, 46; 13, 80), como tambien á los 
de loa Amescha-zpentas y otros Yazatas /Lz., 23, 3; 13,82). Por 
lo general se invocan los fravachis de los Paoiryot-Kaecheas, 
esto es, los de los hombres piadosos que vivian ántes de la 
promulgacion de la ley; como asimismo lua de log parientes 
más cercanos y el de la persona misma... Tal vez parezca extra- 
ño que sean invocados los fravachis de las personas “nacidas 
y por nacer, ¡fz., 26, 20), pero se hallará la razon de ello en 
Tz., 13, 17, donde se d:ce que los fravachis de los hombres pia- 
dosos anteriores á la ley y los de los seres que hayan de apa- 
recer en lo venidero, son más poderosos que los de log indivi- 
duos que vivian 0 hayan fallecido. Aquií vemos una mezcla de: 
enlto de los manes y del de los héroes. Los fravachis especia- 
les de la familia ó de la tribu eran objeto de culto (pág. 97). 

Los hechos precedentes están tomados del 4Avesta, En los 
monumentos de Oriente no se encuentra expreso el nombre de 
fravachi, pero creo que los que constrayeron tales monumentos 
loa debieron conocer; es más: opino porque corresponden á las 
divinidades de tribu mencionadas reiteradameute por Dario 
en su inscripcion Jl; semejantes divinidades son las (/z0! zurgeor 
de los antiguos.,, 

Poderio de los fravachis (pág. 95) —“Los fravachis uo Cca- 
recian de poder; su mision principal era proteger 4 los seres. 
vivos; por el esplendor y majestad de ellos Ahura-Mazda 
pudo dispensar proteccion al Ardvizura Anahita /Zf., 13, 4,) 
(ua manantial y una diosa) y á la tierra, por donde corre el 
agua, donde brotan los árboles. Los fravachis extienden tam- 
bien su influencia á los hijos que las madres llevan en sus en” 
trañas.... de ellos pando mayormente la justa reparticion de los 
beneficios terrestres; sólo por su mediación pueden caminar por 
la tierra los ganados y las bestias de tiro; y sin ellos el sol, la 
luna, las estrellas, el agua misma, no podrian abrirse paso, ni 
retoñarian los árboles. (£ff., 13, 53, etc , (pág. 96.) Por conse- 
cuencia, la agricultura procederá acertadamente sl procura 
hacerse propicias 4 esas poderosas divinidades. Los fravachis: 
extienden jgualmente su proteccion á los guerreros; préstanlea. 
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ayuda en los combates y van acompañados de Mitbra, Rachun 
y el viento victoriosos. Es de suma importancia que loa frava- 
chis permanezcan intimamente unidos á sus familias. Piden 
agua para ellas, cuando se la saca del lago Vuruskacha;... 
cada cual defende su hogar, y están en el deber de invocar- 
los los reyes y generales cuando han de pelear con enemigos 
tormidables. Entónces acuden y prestan ayuda, si es que es- 
tán satisfechos y no han recibido ninguna ofensa (1, 13, 69-77). 
Loa fravachis no tavorecen solamente á los guerreros, pues 
tambien ase les puede invocar para las cosas que infunden mie- 
do, contra los homl.res perversog y contra los espiritus ma- 
lignos.,, 

Los fravachis y las estrellas (púg. 494).—“En el Mino-Fired 
se lee: “Las incontables estrellas que los ojos pueden ver s3e 
denominan fravachis de los de la tierra (de los hombres?), por- 
que en la creacion entera, obra del creador Ormuzd, en los 
nacidos y en aquellos que están por nacer, se ostenta un frava- 
chi de la misma esencia. , Donde se ve que los fravachis óú es- 
trellas forman el ejército que... combate con los demonios.» 

Culto á los fravachis.—“A semejanza de los demás génios de 
la religion de Zoroastro, los fravachis dispensan favores cuando 
se llega á lograr su proteccion; su poder, y por consecuencia, sn 
actitud depende de los sacrificios que se celebran en su honor. 
Es probable que fuesen adorados el 19 de cada mes, por más que 
sus fiestas principales se verificaban en los últimos dias del año. 
Durante este tiempo venian á la tierra y permanecian en ella 
por espacio de diez noches esperando los sacrificios ordinarios 
de viveres y ropa. (1f., 13, 4%.) (Comparense estas creencias 
con las superaticiones germánicas y eslavas.) Pensando lógica- 
mente, no cabe dudar que el culto de los travachis desempeñó 
un papel importante en los pueblox iranios, si bien es posibic 
que tal influencia la ejerciera más bien en el seno de la tami- 
lía que en público. A juzgar por los datos que poseemos, hubo 
dos clases de culto: el de los héroes, que era general, y en 
cierta época el de los fravachis de Ja tamilia real. Por otra 
parte, el culto de los mayores tenia un carácter exclusivamente 
privado.,, 

Analogins en los ários (pág. 98) —“Parece que la costum- 
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bre de honrar por medio de sacrificios la memoria de los ante - 
pasados fué desde un principio propia de los indo-germanos; y 
por esta razon se encuentran semejanzas tan sorprendentes en el 
culto de las diversas ramas de esa raza... Con buen acierto ad- 
vierte un autor que asi como los iranios admitieron la creencia 
de que los fravachis eran las estrellas, los antiguos indios creian 
¡igualmente que los bienaventurados centelleaban bajo la for- 
ina de esos astros. (Justi, TWorterbuch. FRAVAOHIS.) Añádase á 
esto que tal culto á las estrellas guarda mucha semejanza con 
el de las legiones celestiales de que habla el Antiguo Tes- 
tamento.,, 

De lo dicho hasta aquí se deduce que el culto de los ante- 
pasados floreció en la antigiiedad; 4 mayor abundamiento, los 
pasajes citados dan fuerza á varias de las doctrinas expuestas 
en la parte primera de esta obra. El fravachi es una de las al- 
mas del individuo (ya se ha visto que hay razas salvajes que 
creen que éste tiene dos, tres y hasta cuatro), y por este concep- 
to, es el espiritu preponderante aquel enya proteccion se quiere 
obtener. Supónese que necesita alimentos lo mismo que el otro 
yo del salvaje que ha fallecido. No son solos los hombres vul- 
gares quienes tienen espíritu, pues los dioses, inclaso el Dios 
supremo, lo tienen tambien, lo cual significa que esos d108es 
eran primitivamente hombres; nótese tambien que aqui existe 
el dios y el espiritu del díos lo mismo que en el pueblo hebreo. 
Vése que tales fravachis, que son espiritus antepasados, pasan 
á ser agentes á quienes se asignan las fuerzas de los objetos 
exteriores, esto es, espiritus fetiches; vése, además, que han 
poblado el cielo, que se han establecido en el sol, la luna y las 
estrellas, que ellos mueven; y por último, que su culto, empezan- 
do por el de la familia y el de varias familias, da origen en el 
trascurso del tiempo al culto de los personajes más ilustres de 
la tradicion, tales como los antiguos héroes d dioses, como 
acontece entre loa fidjios y otros salvajes de log tiempos mo- 
dernos.,, 

El antropomorfismo en la Edad Media.—Cito aqui algunos 
versos del francés antiguo, á los que he aludido en el texto 
($ 203) y que me ha indicado Collier. Refiérese en ellos que 
fué Diosá Arras para aprender las canciones del país. (Diex 
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volait d'Arras le motés aprendre), que cayó enfermo y fué cu- 
rado por un titiritero que le hizo reir: 


Quant Diex fut malade, por lui rehaitier 
A l'ostel le prince se vinl ncuintier; 
Compaignons manda por estndiicr; 
Pouckins, Ji aiusnés. ki hien set raisuier 
De complexion, d'astrenomier, 

Je vi kl fit Din le conlenr cangier, 
Car encontre lui ne se séut aidicr. 

Bretians s'est vantó qu'á Diíu s'en ira, 

Plus que tont li autre 1' esbaniera; 
NM fit Je paou, se brail ayala, 

Celui de Bengin trestout porkia, 
Diex en cut te] joie, de ris s'escreva 
De sa maladie trestous Pepassa, 

Or est Diex waris de se malsdie 
Gares vint lajens, ce fut vilenie 
Et Baudes Becons. ki met lestudie, 

En trufe et en yent et eu merderie. 
De leur mauvaisté Dicx se regramte. 
Que se grans quartaine li est renfortie. 


(Montmerqué et Michel, Thédtre francais qu moyen-áge, pá- 
- glinas 22-23.) 
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APÉNDICE B 


Al hacer en el terto la critica de la teoria mitológica, no juzgué 
uportino exponer otras muchas objeciones que lebiera podido presen- 
lar. Reuno las más importantes en este sitio, y et leclor cuidara de 
encabezar das numeros sigrientes cun los eptyrafes correspondientes 
de los capitulos de le parte primera de este libro. 


1. Es evidente desde lnégo que no es posible entender per- 
fectamente una ciencia especial interin no lo seá la general que. 
la abarca; de donde se infiere que no 8e puede dar crédito a las 
conclusiones obtenidas de la primera si faltan las de la segunda. 
Por esta razon hay que desconfiar de las pruebas filológicas en 
tanto no descansen en hechos psicológicos. Si en vez de estudiar 
los 2eckoa del espiritu directamente lo hacemos por un método 
indirecto á traves de los hechos del lenguaje, se introducen for- 
¿osamente en el estudio nuevas causas de error, no sólo al pre- 
tender interpretar evolutivamente ciertas ideas, sino tambien 
vocablos y formas verbales. 

Ánn cuando los hechos que nos suministra la evolucion de 
las palabras sirvan de testimonio auxiliar, valen poco por st 
mismos, y no cabe comparacion con la importancia que tienen 
los obtenidos del desenvolvimiento de las ideas. Hé ahi por qué 
es falaz el método de los mitólogos, que raciocinan con los he- 
chos que presentan los simbolos en vez de discurrir con los ie= 
nómenos simbolizados. 

Para convencernos de ello bastará un ejemplo. Decia el pro- 
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fesor Max Múller en una leccion dada el 31 do Marzo de 1871 
en la lustitucion Real: “Los zulús llaman sombra al alma, y 
es tal la influencia del lenguaje, que, 4un contra el testimonio 
de loa sentidos, creen que un cadáver no puede proyectar 
sombra, porque ésta (6 el espiritu, como diríamos nosotros) se 
ha separado de él.,, Uréese que semejante explicacion está fun- 
dada solamente en el idioma, y se prescinde por completo del 
proceso de las ideas en los salvajes, el cual han dado márgen á 
que tantas razas identifiquen el alma y la sombra y deduzcan 
la consecuencia de que una ú atra emprenden un viaje al ocur- 
rir la muerte. Los lectores que se hayan fijada detenidamente 
en las numerosas pruebas que hemos aducido acerca de este 
extremo, no podrán ménos de confesar que el indicado profesor 
Incurre en un craso error, 

2. Los mitólogos parten de las ideas y sentimientos peculia- 
res de los hombres civilizados, estudian con ellos los que son ea- 
racteristicos de los semi-salvajes, y por via inductiva pasan de 
aqui á las ideas y sentimientos de las tribus enteramente bár- 
baras, 0, lo que es lo mismo, empiezan por lo complejo y termi- 
nan por lo sencillo. Parn demostrar la gravedad de los errores 
que pueden resultar siguiendo ese método, voy á apuntar una 
analogía. Mientras los biólogos formularon sus ideas funda- 
mentales mediante el estudio de los organismos superiores, de- 
dujeron consecuencias completamente erróneas; pero entraron 
por el buen camino tan luégo como examinaron detenidamente 
los organismos poco desarrollados, los tipos inferiores y los em- 
hriones de los animales superiores. Nunca se hubiera figurado 
un anatómico, ocupado exclusivamente en el estudio de mami- 
tferos adultos, que los dientes, implantados en las mandíbulas, 
no formaban parte del esqueleto, sino que son productos dérm:- 
cos. Este no es más que uno de tantos ejemplos de las revela- 
ciones que nos ha dado el estudio de los animales procediendo 
do lo inferior á lo superior. Lo mismo sucede con los fenóme- 
nos sociales, incluso el sistema de creencias que ha formado el 
hombre. Para estudiarlos con acierto es preciso, lo mismo que 
en biologia, seguir el órden de la evolucion ascendente, es de- 
cir, arrancando de las ideas de las razas inferiorea. 

3. Enel postulado del profesor Múiller—quien asieuta que 
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Lubo primitivamente una concepcion elevada de la “divinidad, 
corrompida despues por la mitologia—vemos un ejemplo de las 
alteraciones que puede producir el método que pretende inda- 
gar la génesis de las creencias yendo de lo superior á lo infe- 
rior, en vez de seguir una direccion opnesta. “Cuanto más nos 
remontamos en lo pasado, dice, tanto más se notan los primeros 
gérmenes de una religion, tanto más puras se presentan las con- 
cepciones de la divinidad.,, A no ser que el citado profesor ig- 
nore log hechos que hemos expuesto en la primera parte de 
nuestra obra, en este pasaje se advierte una perversion de en- 
tendimiento que trae su origen de que se miran las cosas en ór- 
den opuesto al verdadero. ¿No sabe, por sus propias investiga- 
ciones lingiísticas, (ue los seres Inferiores de la especie huma- 
na carecen de vocablo que pueda expresar la idea de un poder 
universal, y que, segun su propia doctrina, no podrian tener la 
menor idea de él? El salvaje no tiene en su vocabulario pala- 
bras para expresar ni siquiera las ideas generales y las abstrac- 
ciones de órden inferior, y por lo tanto, es imposible que las po- 
sea adecuadas para formar un concepto que reuna elevada ge- 
veralidad y profunda abstraccion. Las explicaciones de Max 
Miller no cuentan, pues, con la suliciente sancion de los hechos. 

4. La ley del ritmo aplicada á la Sociologia supone que las. 
cambios de opinion están en consonancia con la exageracion de: 
las creencias. Ejemplos de ello los tenemos en la politica, la 
religion, la moral, etc. Primeramente se aceptó sin reservas de 
ninguna clase la fe cristiana; mas los hombres que la examina- 
ron luégo, la rechazaron con resolucion, considerándola como in- 
vencion de sacerdotes: ambas partes pecaron; del mismo modo, 
trascurrido un periodo en que se admitió la verdad absoluta de 
las leyendas clásicas, fueron tenidas por falsas; ora se han visto. 
en ellas hechos históricos, ora meras ficciones. Es probable que 
ambos juicios sean erróneos. Persuadidos de que el 1mpulso de 
la reaccion extrema las opiniones, podemos afirmar con bastan- 
te fundamento que dichas leyendas no son ni enteramente ver- 
daderas ni completamente falsas. 

5. Es en absoluto insostenible la hipótesis que admite la po- 
sibilidad de trazar una linea divisoria entre la leyenda y la his- 
toria; no se comprende que en un momento dado pasemoa sú- 
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bitamente de la fase mitica á la fase histórica. El progreso, el 
desenvolvimiento de las artes, el aumento del saber, una vida 
asentada en bases sólidas, todo esto entraña una transicion gra- 
dual entre tradiciones poco reales y bastante fabulosas y tra- 
diciones poco fabulosas y bastante reales, no siendo posible, 
por tanto, solucion de continuidad ni cambio brusro. De donde 
resulta que es falsa toda teoría que considere las tradiciones 
como absolutamente anti-históricas ántes de la época en que se 
las ha conceptuado como históricas; debe admitirse, por el con- 
trario, que cuanto más remota es la narracion, es más reducido 
el núcleo histórico que contiene; pero, aunque sen pequeño, no 
deja de ser por eso histórico. Los mitólogos no tienen en cuen- 
ta esta circunstancia. 

6. Si miramos esta omision desde otro punto de vista, nos pa- 
recerán todavia más extrañas las teorias mitológicas. Es notorio 
que una sociedad que progresa y llega por fin á nn perlodo en 
que se empieza 4 consignar los sucesos en documentos, ha debi- 
do pasar por una fase en que aquéllos no quedaron relatados de 
un modo fijo, sino que, ántes bien, loa principales fueron trasmi- 
tidos de generacion en generacion por medio de la tradicion 
oral; de suerte que toda nacion primitiva con historia escrita 
debió tener anteriormente una historia no escrita cuyas partes 
más sobresalientes y famosas han persistido más ó ménos alte- 
radas en la tradicion. 8i se admite solamente que los supuestos 
actos de los héroes, semi-dioses, dioses, anteriores á la historia 
positiva, son tradiciones modificadas, no hay ninguna dificultad; 
mas si sé dice que son mitos, ocurre preguntar: ¿dónde están 
las tradiciones alteradas de los acontecimientos reales? Es ocio- 
sa toda hipótesis que no responda satisfactoriamente á esta pre- 
gunta. 

7. La índole de las leyendas prehistóricag suscita otra ob- 
jecion. En la vida de los salvajes y bárbaros, los principales 
acontecimientos son guerras. ¿Cómo es que el rasgo comun á to- 
das las mitolngias— india, grmega, babilónica, tibetana, mejicana, 
polinesia, etc.—á saber, que las primeras hazañas, áun incln- 
yendo en ellas los fenómenos de la creacion, toman la forma de 
combate, se armoniza con la hipótesis que considera esas leyen- 
das como relatos idealizados de asuntos humanos? Mas este ca- 
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rácter no está de acuerdo con la lupótesis que las conceptúa co- 
mo ficciones destinadas á explicar el génesis y el órden de la 
naturaleza, El mitólogo se figura que los fenómenos se formu- 
lan de este modo, pero nada prueba que haya adoptado ese pro- 
cedimiento el espiritu primitivo. Para convencerse de ello bas- 
ta preguntar si un niño á quien nada se le la enseñado se re- 
presentária el mundo exterior y las mudanzas que en él ae ve- 
rifican como efectos de batallas. 

8. El estudio de las supersticiones por el método analitico 
descendente en vez del método sintemático ascendente, condu- 
ce á otroa errores, y entre ellos figura el de asignar al culto de 
la naturaleza causas que en realidad no tiene. El espíritu ru- 
dimentario del hombre primitivo carece de las inclinaciones 
emocionalea é intelectuales que los mitólogos suponen. 

Nótese en primer término que las ideas y sentimientos que 
constituyen el origen real de este culto existen en todas las for- 
mas del espiritu rudimentario, en el del salvaje, en el del niño 
de una raza civilizada, en el del adulto ignorante de raza supe- 
rior: todos temen á los espiritus. El horror qne siente el niño 
cuando se halla en la oscuridad, el espanto qne se apodera del 
campesino cuando pasa de noche junto á un cementerio, son 
ejemplos de la peralatencia del sentimiento, que es el elemento 
esencial de las religiones. primitivas. 

Puede decirse otro tanto de la tendencia intelectual que los 
mitólogos atribuyen al salvaje. Para convencerse de que no 
existe en él, basta analizar los hechos en el ignorante y en el 
hombre primitivo. 

9. El niño que está acostumbrado á ver el sol, no experi- 
menta ante este astro pingun sentimiento de temor. Nadie re- 
cuerda que en su infancia le infundiese miedo ese luminar, el 
más notable dela Naturaleza. Nunca se ha observado «ne una 
criada ó un hombre rústico mostrasen hácia él un sentimiento 
de veneracion. Se le contempla de vez en cuando, se le admira 
quizás en 3u ocaso, pero sin queá ello se junte nunca ni som- 
bra del sentimiento llamado adoracion; el sentimiento próximo 
á óste que despierta, sólo es propio de los hombres cultos, á 
quienes la ciencia lia revelado la inmensidad del universo. Lo 
mismo decimos de las demás cosas familiares. El labriego ni 8i- 
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quiera siente respeto hácia la tierra que cultiva; con mayor mo- 
tivo no la considera como divinidad. Es indudable que un true- 
no asusta al niño, y un ignorante mira un cometa con terror 
suopersticioso; pero ambos fenómenos no son diarios ni se produ- 
cen con órden. Las experiencias cotidianas demuestran que log 
objetos y fuerzas de la Natureleza, por grandes que sean, no 
excitan ninguna emocion religiosa en las inteligencias poco 
desarrolladas, desde el momento en que son comunes y no son 
peligrosos. 

Este estado es el mismo que los viajeros atribuyen al sal- 
vaje. Los hombres de tipos inferiores no poseen el sentimiento 
de admiracion. Como hemos visto ($ 45), no se sorprenden ni 
con las cosas notables que ven por vez primera, mientras no les 
alarmen; y sino se sorprenden ante las cosas con que no están 
familiarizadas, ménos lo serán ante las que ven todos los dias, 
desde su nacimiento. ¿Flay cosa más maravillosa que la lla- 
ma? Viene de no se sabe dónde, se mueve, produce sonidos, no 
ae la puede tocar, y sin embargo, quema las manos, devora los 
objetos que se arrojan en ella y despuea desaparece. Á pesar 
de esto, no es la adoracion del fuego carácter de las razas in- 
feriores. 

Las pruebas directas y las indirectas demuestran, pues, de 
consuno, que no existe en el hombre primitivo el sentimiento 
que presupone el culto de la Naturaleza. Mucho tiempo antes 
que surgiera cual producto de la evolucion mental, la tierra y 
el cielo estaban ya poblados de seres sobrenaturales, derivados 
de los espiritus de los muertos, quienes son, en realidad, loa 
que infuaden temor, despiertan las esperanzas de los hombres 
y son objeto de ofrendas y plegarias. 

10. Lo mismo decimos del elemento intelectual que el cul- 
to de la Naturaleza supone. Ningun ignorante se muestra es- 
pecnlativo; £ lo sumo revela una curiosidad racional ante log 
fenómenos naturales más imponentes. ¿Pregunta acaso un la- 
briego por la constitucion del sol? ¿Cuándo se le ha ocurrido 
pensar en la causa de las fases de la luna? ¿Ha manifestado 
nunca el deseo de saber cómo se forman las nubes, cómo se 
forma el viento, etc.? No sólo es ajeno á inquirir la causa de las 
cosas, sino que se muestra por completo indiferente á las ex- 
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plicaciones que se le dan; son pura él cosas vulgares, cres que 
existen de suyo y que no es necesario molestarse en expli- 
carlas. 

El salvaje es lo mismo rine el iguorante. Áun cuando no 
tuviéramos ninguna prueba de ello, deberiamos deducir que, si 
la mayor parte de las inteligencias de nuestra raza no son da- 
das á especular acerca del mundo, las de las rayas inciviliza - 
das deben serlo todavia ménos. Pero tenemos pruebas directas 
($ 46). Todos los viajeros afirman que los salvajes carecen de 
enriosidad en lo tocante á las razones de las cosas. Los esqui- 
males, dlice el doctor Rink, “admiten la existencia como un he- 
cho, sin preocuparse de su origen,. Es más: hay salvajes que 
toman á Lurla las preguntas que se les hacen acerca del curso 
de la naturaleza; nada influye en ellos la majestad de los fenó- 
menos. 

11. A estas dos hipótesis se une otra no ménos errónea, 
segun la cual el hombre primitivo es dado á las “ficciones de 
la imaginacion, Este error proviene de atribuir á las naturale- 
Zag primitivas los caractéres de las civilizadas. El salvaje ca- 
rece de imaginacion ($ 47), y la ficcion que ésta supone se ma- 
nifesta solamente á medida que se desenvuelve la cultura. Tan 
ajeno es el hombre de tipo inferior á inventar leyendas, como 
kerramientas y procedimientos industriales; en nno y otro caso, 
log productos de su actividad se perfeccionan por virtud de la- 
ves modificaciones; el primer górmen de lo que en el trascurso 
del tiempo se convierte en literatura es el relato de los sucesoa; 
el salvaje habla de les peripecias de la caceria del dia, de los 
pormenores del combate de la vispera, de las victorias de sn 
difunto padre, de los triunfos de su tribu en la generacion pre- 
cedente; pero no piensa en forjar leyendas maravillosas acerca 
del mundo que le rodea, y si las hace, es sin saberlo. ¡Su 1dio - 
ma es harto imperfecta y plagado de metátoras; se deja llevar 
por la vanidad; es por extremo crédnlo, y sus hijos prestan una 
le absoluta á cuanto les refiere; de suerte que sus narracio- 
nes son sumamente exageradas, y 8e apartan tanto de lo 
posible, que nos parecen caprichos de la imagiiacion. El su- 
puesto mito comienza, pues, por el relato de una aventura 
humana. 
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12. Los mitólogos parten de la hipótasis de que los pue- 
Llos primitivos han sido conducidos inevitablemente á perso- 
nificar nombres abstractos. Poseen ciertos simbolos (por vir- 
tud de una evolucion ó de otro modo, cuyo gérmen estuviera en 
raices dadas por un poder sobrenatural), y por lo mismo han 
adquirido una facultad intelectual abstracta correspondiente 
á esos simbolos; y se pretende que el salvaje ha partido de 
éstos, despojándolos de lo que tienen de abstracto. Pero ¿en 
qué hechos se funda semejante método? El profesor Miller afir- 
ma, no obstante (Fragmentos, etc., t. II, 55), que “en tanto se 
pensó con palabras fué imposible hablar de la tarde y de la 
mañana, de la primavera y del invierno, sin dar á estos con- 
ceptos carácter individual, sin dotarles de actividad, de sexo, 
y por fin, de personalidad,, (esto es, que despues de haberse ele- 
vado de una ó de otra manera á estog conceptos sin auxilio de 
nombres concretos, no se pudo por ménos de dar á tales nom- 
bres un valor concreto); mas para demostrar que la imposibi- 
lidad en cuestion existe realmente, se necesita algo más que una 
afirmacion autoritaria. Snpuesto que la validez de la teoria de 
los mitos descansa en esta proposicion, seria de desear que se 
presentara una demostracion concluyente de ella; el lenguaje 
de las razas incivilizadas deberia suministrar materiales abun- 
dantes; pero en vez de encontrar siquiera una personificacion, 
anteponemos varias abstractas construida por nosotros mis- 
mos. El profesor Miller cita pasajes en los qne Wordsworth 
llama á la religion madre; habla de nuestro padre el Tiempo; 
dice que el granizo es un diente inexorable; representa al ¿n- 
wierno con facciones de un caduco viajero y menciona las koras 
burlonas. Adyiértase, empero, que, dado que estas expresiones 


no pueden reterirse directamente á personajes de la mntologia - 


clásica, provienen sin duda algura de una imitacion consciente 
0 inconsciente de los antiguos modos clásicos de expresion, que 
tan admirados gon desde su infancia por los poetas; además, no 
hallamos nioguu vestigio que muestre que una inclinacion á 
crear personajes ficticios engendre personas reales, y en tanto 
no se pruebe esta inclinacion, todo lo demás huelga. 

13. Pero se dice que el sanscrito suministra la prueba de 
esta persomiíicacion; no hay tal prueba, pues la que se.cree que 
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lo es, no es más que el resultado de un razonamiento por ana- 
logía y c3tá fundado en materiales elegidos al arbitrio. 

Invócanso las ideas de la antigitedad más remota, porque es- 
tán, segun la teoría, exentas de toda corrupcion mito-poética; 
pero se presciode de otras que no se compadecen con la hipó- 
tesis y que gozan, cuando ménos, de la misma antigitedad. Há 
aquí un ejemplo, de los muchos que pudiera aducir. El culto del 
coma se halla en el R?9-Veda y el Zend- Avesta, lo cual prueba 
que existia antes de la dispersion de los áriog. Además, como 
ya hemos visto ($ 178), el primero de estos libros llama al Soma 
“creador y padre de los dioses,,, “padre de los himnos, de Da.- 
yaus, Pnithivi, Agni, Surya, Indra y Vichnú,. De suerte que es- 
tos supuestos dioses naturaleza no fueron los primeros, sino 
que, antes bien, fasron precedidos por Soma, “rey de dioses y 
hombres, que “confiere la inmortalidad á los dioses y « los 
hombres,,. Dicese en él, tambien, que por la inspiracion de So- 
ma realizó Indra sus proezas. Por tanto, si ha de yervir de crite- 
rio la antigúedad de la idea, atestiguada de consuno por ambos 
libros, es claro que el culto de la naturaleza no fué el culto pn- 
mitivo de los ários. 

Sj estudiamos con más detenimiento los datos de este “Ii- 
bro de loa Siete Sellos, (nombre que le da Miller) y vemos el 
uso que de ellos se hace, llegamos al mismo resultado. Diayus, 
vocablo cardinal en la teoria mitológica, procede, se dice, de 
la raiz díju, resplandecer. “Una raíz, dice el profesor Max 
Miller en sus Eusayos de Mitología comparada, de tan copiosa 
y lata significacion se podria aplicar á muchos conceptos, tales 
como la aurora, «el sol, el cielo, el dia, las estrellas, los o0joa, el 
Océano, la pradera, etc.,, ¿No podriamos añadir que una raiz de 
tan variados sentidos, contusos por su multiplicidad, se presta 
ú interpretaciones inciertas? Otro tanto podemos decir de los 
demás nombres. Uno de los dioses védicos personificados, teni- 
do por dios primitivo de la naturaleza, es la tierra; y se nos dice 
que ésta tiene en los Vedas 21 nombres; afirmase tambien que 
estos nombres pueden aplicarse á diferentes objetos, y por con- 
secuencia, que los vocablos “tierra, rio, cielo, aurora, vaca, len- 
guaje, son homónimos,. Pues bien, desde el momento en que 
estos homónimos por definicion son equivocos y ambiguos, la 
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traduccion de ellos puede, en casos dados, ser errónea. Bs indu- 
dable que raíces tan copiosas se prestan bastante á las figura- 
ciones dela imaginacion y se amoldan á todos loa resultados. 
Por lo mismo que son con ellas todas las conclusiones legriti - 
mas, merecen poco credito. 

Todavia más. La interpretacion que se obtiene manejando 
materiales mal comprendidos, es resultado de la aplicacion do 
una doctrina contradictoria. Dicese, por una parte, que los anti- 
guos ários tenian uu idioma formado de tales raices, que la 
Idea abstracta de proteger antecedia á la idea concreta de 74 - 
dre; y por otra, que los ários de tiempos posteriores “na podian 
hablar y pensar,, sino con figuras que representasen personas; 
que forzosamente no decian el ocaso del sol, sino “el sol enve- 
Jece,; la salida del sol, sino “la noche ha parido un niño bri- 
Mante,,; la primavera, sino “el sol 6 el cielo abrazan á lu tierra,,. 
De suerte que la raza, que ha construido sus conceptos concre- 
tos con abstractos, lia llegado ú estos mitos naturalistas por in- 
capacidad de expresar estos últimos sino en términos concretos. 
14, Mas no basta decir que la Hipótesis de los mitólogos es- 
tá destituida de tumdamento. Tenemos un criterio defimido 
que, en mi opinion, la refuta por completo. 

Para explicar en parte la causa de que se havan personif- 
cado los nombres abstractos y colectivos, el profesor Max Mii- 
rell dice: “En las lenguas antignas, cada uno de estos vocablos 
tiene necesariamente una terminacion que expresa un género, 
¿0 que produce naturalmente en el espíricu la idea de sexo.,, 
Esto supondria que el empleo de un nombre que implicase 
la idea de sexo en la cosa que el nombre designa lia devido, por 
consecuencia, entrañar la idea de un sér vivo, puesto que sólo en 
éstos existen las diferencias que loz géneros expresan. Recipro- 
camente. Supónese que á falta de una terminacion que indique 
una naturaleza masculina ó femenina en un nombre abstracto, 
es posible dar al sentido de esta palabra un carácter más con- 
creto, sin que por ello sea dable asignarle sexo; habrá tenden- 
cia 4 convertirlo en nombre concreto, pera no á personificarlo; 
será un concreto neutro. Si uva terminacion implica sexo, y 
por lo tanto, vida y personalidad, es innegable que cuando no 
exista, nada halrá que suponga ni la una ni la otra. De don- 
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de se sigue que los pueblos que posean nombres que carezcan 
de género no personilicarán la fuerzas de la naturaleza, Pero los 
hechos no sancionan esta conclusion. “En la lengua quinché (de 
los antiguos pernanos) no hay terminacion que denote el géne- 
ro; y sin embargo, aquel pueblo personificó los objetos y fner- 
zas de la Naturaleza, las montañas, el sol, la lana, la tierra, el 
mar, etc., y lo mismo ha sucedido entre los chibchas y natura- 
les de la América central. Tenemos, pues, una prueba irrefuta- 
ble de que la persomificacion de los grandes objetos y agentes 
inanimados no obedece á la supuesta causa lingiíistica. 

15. Se pueden clasificar en varios grupos las interpretacio- 
nes que los mitólogos nos presentan. 

Interpretaciones A priori. El método mitológico es defectun- 
so por dos conceptos: primero, porque pretende hallar en los 
caractéres de log vocablos explicaciones que se han de indagar 
en los he:hos mentales que ellos simbolizan; segundo, porqne 
inquiere en ideas y sentimientos desarrollados la clave de sen- 
timientos rudimentarios, en vez de seguir una direccion con- 
traria. Viene despues la hipótesis que asienta que el espiritu 
humano tuvo desde el principio la idea pura de una divinidad, 
hipótesis en manifiesta contradiccion con los hechos que obaer- 
vamos en los puelslos incivilizadog y que implica el absurdo de 
que hubo pensamientos abstractos antes de haber palabras su- 
ficientemente abstractas para expresarlos. 

Segundo grupo de razones d priori. La teoria que discuti- 
mos supone tácitamente que se puede trazar una linea divisoria 
entre la leyenda y la historia, siendo'asi que la segunda sale 
paulatinamente de la primera y la verdad se esclarece ú costa 
“del error. Los partidavios de dicha teoría no aclmiten que antes 
del advenimiento de la historia exacta gozaban de crédito tra- 
diciones en parte veridicas; ni que layan existido tradiciones 
alteradas de sucesos reales, y suponen, por el contrario, que la 
naturaleza ofrece al espiritu primitivo el aspecto de victorias y 
derrotas. 

Entre las razones « posterior? que nos asisten para rechazar 
la teoría en cuestion, fignra en primer término la de negar las 
premisas en que está fundada. No es cierto, como se ha supues- 
to tácitamente, que el hombre primitivo mire las fuerzas de la 
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naturaleza con temor; ni tampoco lo es que se forje explicacio- 
nes acerca de la naturaleza y causa de esas fuerzas; carece 
asimismo de la inclinacion á crear ficciones. Estos factores del 
método mito-poético, manifiestos en las inteligencias cultas, 
no existen en la inteligencia primitiva. 

Todavía más: Fundándose en premisas ajenas á los heclro8 
se obtienen conclusiones mediante procedimientos ilícitos. Su- 
púnese que los hombres poseyeron primitivamente ciertos sig- 
noy que expresaban conceptos abstractos, y por lo tanto, la 
facultad de formar tales conceptos; que posteriormente fueron 
obligados 4 hablar y pensar en términos más concretos, mu- 
dando asi de conducta, lo cual no puede admitirse sin una 
sólida prueba, Illabria que demostrar, fundándose en las len- 
guas de las razas inferiores que existen en la actualidad, que 
los nombres abstractos sirven para formar personas ideales, 
pero no se aducen pruebas; en su lugar se razona por deduc- 
cion, tomando por guía una antigua obra sanserita que se dice 
formada por siete sellos; obtiénense de ella conclusiones que 
se declaran irrefutables tomando los pasajes favorables y re- 
chazando aquellos que no están conformes con la teoría; por 
tiltimo, se da á palabras que tienen varios significados el que 
facilita mejor la consecuencia apetecida, 

En conclusion, ánu cuando Jos argumentos presentados no 
condenaran la teoria de los mitólogos, todavia queda un hecho 
que la destruye. Dícese que la personificacion de las fuerzas 
naturales se halla sagerida por las terminaciones verbales qne 
expresan ideas de sexo; pero se la encuentra tambien en pue- 
Llos cuyas lenguas no presentan tales terminaciones. 
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INDUCCIONES DE LA SOCIOLOGÍA 


CAPÍTULO PRIMERO 


¿QUÉ ES UNA SOCIEDAD? 


g 212. Conviene ante todo plantear y resolver esta cues- 
tion, puesto qué no es dable formarse idea exacta de una so- 
ciedad interin no havamos decidido al ha de ser considerada ó 
no como entidad; y, en caso afirmativo, si esta entidad la he- 
mos ae clasificar entre las demás ó si es absolutamente dis- 
tinta de todas ollas, 

Prede aseverarse que una sociedad no es más que un nom- 
bre colectivo que designa determinado número de individuos. 
Un nominalísta, llevando 4 otro terreno la controversia entre 
el nominalismo y el realismo, podria afirmar que, asi como en 
la especie sólo existen los miembros que la componen, asin que 
éstos tengan independientemente de aquélla ninguna existen- 
cia, del mismo modo los elementos de una sociedad existen sa- 
los, siendo puramente nominal la sociedad. El mismo podria 
aducir por via de ejemplo el auditorio de un profesor, donde 
sólo se ve un agregado que desaparece al concluir la leccion, 
no siendo, por consecuencia, una cosa, sino una congregacion 
de persona3, y sostener que acontece otro tanto con los ciuda- 
danos que forman una nacion. 

Bien que no pongamos en duda los primeros términos de 
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este razonamiento, negamos el último, dado que, en el ejomplo 
de la clase, la congregación no es duradera, al paso que en el 
segundo ejemplo es permanente; y es sabido que la individua- 
lidad de un todo está constituida por la permanencia de las re- 
laciones que existen entre las partes que lo componen. Frac- 
cionada una masa sólida, pierde el carácter de cosa; las piedras, 
ladrillos, tejas, maderas, por el contrario, dejan de ser objetos 
aislados tan luégo como ue los ordena metódicamente para 
constitalr la cosa qne designarmos con el nombre de casa, 

Procederemos, pues, acertadamente si consideramos la so- 
ciedad como entidad, porque, si bien está formada de ele- 
mentos diseretos, la conservacion, durante generaciones y 8i- 
ylos, de una organizacion más ó ménos semejante en toda la. 
región que la misma ocupa, implica que la union de dichos 
elementos tiene algo de concreto. Este algo es precisamente lo 
que nos suministra e] concepto de sociedad, pues que negamos 
tal nombre á esos grupos siempre mudables y transitorios que 
forman los hombres primitivos, reservándolo sólo para aquellos 
en que se revola cierta constancia en la distribucion de las 
partes, 


Ss 213, Conceptuada una sociedad como cosa, ¿en qué clase 
de cosas la liemos de incluir? Á primera vista 1no 80 asemeja á 
ningmino de los objotos que nos dan á conocer los sentidos; de 
suerte que, si guarda alguna semejanza con éllos, no la percibi- 
remos sino por la razon. Si el carácter de entidad lo adquiere 
por el liecho de existir entre sus partes una relacion constaute, 
preséntase la cuestion de saber si esta relacion tiene alguna 
analogia con las que median entre las partes de otras entida- 
des. La única relacion que cabe concebir entra una sociedad y 
otra cosa la de ger concerniente a la analogía de los principios 
que regulan la disposicion de las partes constitutivas. 

Dos clases hay de agregados con los cuales se puede com- 
parar el agregado social: log inorgánicos y los orgánicos. Los 
atributos de una sociedad, considerados con independencia de 
sus elementos vivos, ¿se asemejan en algo á los de un organia- 
mo; á los de un cuerpo vivo, % bien difieren totalmente de los 
atributos de unos y otros? 


PRINUIP103 19 SOUIOLOGÍA. vi 


— > 


Basta enunciar la primera pregunta para que se responda 
vegativamente, pues un todo cuyas partes son vivas no puede 
tener caractéres generales semejantes á los de aquellos que es- 
tán constituidos por partes inanimadas. La segunda cuestion, 
que no es posille resolver en el acto, puede ser contestada afr- 
mativamente. Examinemos, al efecto, las razones que tenemos 
para aseverar que las relaciones permanentes que existen entra 
lag partes de una sociedad son análogas á las que median entre 
las partes de un cuerpo vivo. 
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CAPÍTULO 


UNA SOCIEDAD ES UN ORGANISMO 


g 214. Cuando se dice que el crecimiento es carácter pecu- 
liar de loz agregados sociales y orgánicos, no se niega por eso 
que haya algo de comun entre los primeros y los agregados 
inorgánicos: muchos de éstos, los cristales, v. g., crecen de un 
modo manifiesto; y todos sin excepcion, en la hipótesis evolu - 
cionista, han sido en un momento dado producto de una inte- 
gracion. No obatante, cuando se comparan con las cosas lla- 
madas inanimadas, los cuerpos vivos y las sociedades presen- 
tan con tal notoriedad el fenómeno del acrecentamiento de 
masa, que no vacilamos en ver en ello el carácter propio de 
ambos órdenes de seres, Si hay organismos que crecen durán- 
te todo el curso de su vida, al paso que otros lo liacen por un 
tiempo limitado, el crecimiento de las sociedades se verifica 
de ordinario hasta el momento en que se dispersan d hasta la 
hora en que son destruidas. 


y 215, Tanto los organismos sociales como los cuerpos vi- 
vos aumentan en volúmen á medida que adquieren estructura 
más complicada. En un animal inferior ó en el embrion de un 
animal superior, las partes se distinguen confusamente; pero 
en el último, éstas se diferencian y distinguen tanto más se- 
gun su desarrollo. El mismo hecho es manifiesto en una socie 
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dad. Las diferencias que median en un principio entre sus 
grupos de unidades no llaman la atencion ni por el número 
ni por el grado; pero cuanto más $e multiplican los miembros 
de la sociedad, tanto más caracteristicas son las divisiones y 
subdivisiones que en ella se verifican. Además, asi en el cuer- 
po social como en el individual, la diferenciacion no se detiene 
sino cuando el organismo ha realizado por completo el tipo de 
la edad madura. 

Bien es cierto que en algunos agregados orgánicos, en el 
sistema solar, por ejemplo, considerado en su conjunto y en 
cada uno de sus miembros, las integraciones van acompañadas 
de diferencias estructurales; mas son éstas relativamente tan 
paulatinas y sencillas, que se ¡rede presciudir de ellas. La mul- 
tiplicacion de partes notoriamente distintas en el seno de los 
cuerpos politicos y de log cuerpos vivos es de tal modo con- 
siderable, que constituye un nuevo dida comun, propio para 
distinguirlos de los anorganismos. 


s 216. -Apreciaremos con más cabal conocimiento esta co- 
munidad de caractéres, observando que la diferenciación pro- 
gresiva de estructura lleva consigo la de funcion. 

Al desarrollarse un animal, las varias divisiones prima- 
rias, secundarias, terciarias que nacen en su seno, no sólo ad- 
quieren caractéres distintivos por la forma y composicion, sino 
que se convierten en órganos diferentes encargados del des- 
empeño de funciones especiales. El tubo digestivo, en donde 
se verifica la funcion general de absorber los alimentos, á la 
par que adquiere caractéres estructurales, se secciona en par- 
tes muy distintas unas de otras, y cada una desempeña au 
funcion especial dependiente de la total. De la misma nianera, 
log miembros que sirven para la locomocion ó la prehension $e 
dividen y snbdividen en partes «ue ejercen en este oficio, las 
"nas el papel principal, otras un papel secundario. Otro tato 
acontece en las partes de una sociedad. Una clase dlominadora, 
al formarse, no se hace sólo diferente del resto de la sociedad, 
sino que se encarga «del mando; y cuando esa clase ge divide 
en dos, una de las cuales asume la mayor parte del poder, 
mientrag la otra lo ejerca en menor escala, ambas «Jesempe- 
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ñan oficios distintos en la funcion gubernamental; y lo mismo 
sucede en las clases somotidas á la autoridad, 

Porlo dicho se ve cuán distintas sen de las demás las dos 
clases de cosas que comparamos, pues las diferencias de.es- 
tructura que paulatinamente se producen en los agregados 1m- 
orgánicos no van acompañadas de caractóres que merezcan el 
nombre de diferencias de funcion. 


$ 21. ¿Por qué motivo miramos eu un organismo politico 
y en un cuerpo vivo como funciones esas acciones desemejan- 
tes de partes distintas, mientras no damos el mismo norabre á 
las que se verifican en un cuerpo inorgáuico? Examinemos otro 
carácter comun, el más distintivo, álog primeros y veremos la 
razon de ello. 

La evolucion introduce en ambas clases de seres diferen-— 
cias de tal naturaleza, que sólo existiendo unas pueden ser po- 
sibles las otras. Las partes de un agregado inorgánico guardan 
entre si tan escasas relaciones que, aunque algunas sean modi- 
ñicadas profundamente, las demás no son por ello infuidas; 
pero no sucede lo mismo con las partes de un agregado orgá- 
uico ó social, puesto que 108 cambios de las mismas se determi- 
nan en ellos mutuamente, siendo esta reciprocidad tanto más 
marcada, cuanto mayor es el progreso de la evolucion. El tipo 
inferior de la animalidad está doquiera caracterizado por estó- 
mago, superficie respiratoria y miembro locomotor. No puede 
ldesarrollarse un animal dotado de apéndices con los cuales se 
mueva de una a otra parte 0 coja 8u presa, en tanto que estos 
apéndices, perdiendo la facultad de alsorber su alimento di- 
rectamente de los cuerpos exteriorea, no lo reciban de partes 
¿ue estén encargadas de tal funcion. Para que se forme una 
superficie respiratoria en que los Hdúidos circulantes se mez- 
clen con el aire, es condicion ineludible que la pérdida que 
experimenta al tener que proporcionarse materiales para su 
reparacion y crecimiento, sea compensada con la formacion de 
un apararo que se los suministre. Otro tauto pasa en la socie- 
dad. Lo que denominamos'con un nombre adecuado organi- 
zacion de una sociedad entraña conexiones necesarias de la 
misma indole. Ínterin permanece en estado rudimentario, todos 
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sus miembros son guerreros, cazadores, constructores de cho- 
zas, fabricantes de herramientas; 60, lo que es lo mismo, cada 
miembro de la sociedad se basta á 81 mismo para satisfacer sus 
necesidades; mas cuando una sociedad tiene ejércitos perma- 
nentes, semejante institucion supone que aquélla está organl- 
zada de tal modo, que varios grupos de individuos están en- 
cargados de suministrar 4 éstos los alimentos, vestidos y mu- 
niciones de guerra indispensables. Si la poblacion se ocupa en 
ana comarca en las faenas agricolas y en otra en la explota- 
rion de minas; siuuos individuos fabrican artículos de con- 
guiwno, al paso que otros los distrilimyen, esto no puede véribicar- 
se sin que haya un mutuo cambio de servicios. 

La division del trabajo, de la que los economistas hicteron 
un fenómeno social de primer órden y los biólogos han reenno- 
cido posteriormente entre los fenómenos de los enerpos vivos, 
denominándola division fimológica del trabajo, es el hecho ca- 
racterístico, asi de la sociedad como del animal en el estado 
de cuerpo vivo. Nunca insigtiré demasiado en este punta: que 
en lo que atañe á este carácter fundamental, existe entre el 
organismo social y el individual una analogía perfecta. En 
un animal, la detencion de las funciones pulmonares lleva con- 
sign la perturbacion de 108 movimientos del corazon; si el estó- 
mayo cesa absolutamente de ejercer su oficio, las demás partes 
dejan de obrar; la parálisis de los miembros condena á todo el 
cuerpo á muerte, bien por falta de alimentos 6 por imposibilidad 
de librarse de un peligro; la pérdida de los ojos, esos órganos 
tan pequeños, priva al resto del cuerpo de un. servicio esencial 
á su conservacion: todo lo cual nos dice con bastante claridad 
que la dependencia mutua de las partes es un carácter esen- 
cial. Si paramos mientes en una sociedad, vemos que las 1n- 
dustrias metalúrgicas se paralizan desde el momento eu que los 
mineros no les suministran materias primeras; que los fabri- 
cantes de ropa no pueden ejercitar su trabajo cuando faltan los 
fabricantes de hilados y tejidos; que la sociedad fabril queda 
estancada, si no funcionan las sociedades productoras ó distri- 
buidoras de alimentos; por fin, que los poderes directivos, go- 
bierno, oficinas públicas, magistratura, policia, no pueden con- 
servar el órden en tanto no les suministren los objetos necesa- 
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rios á la vida las partes sujetas ul órden; de donde sa deduce, 
y no podemos ménos de confesarlo, que las partes de una 3o- 
ciedad guardan entre si una dependencia tan rigurosa como las 
de un organismo vivo. Por diferentes que sean bajo otros con- 
ceptos ambos ¿géneros de agregados, no es posible negar que 
guardan perfecta semejanza por este carácter fundamental y por 
los caractéres que el misino entraña. 


s 218. ¿Cómo las acciones combinadas de partes mutua- 
mente dependientes constituyen la vida del conjunto? ¿Par qué 
razon hay en esto analogía entre la vida de una nacion y la de 
un individuo? Nos cercioraremos de ello lnégo que llegue á 
nuestro conocimiento que la vida de todo organismo visible está 
basada en la de unidades tan pequeñisimas, que son Impercsp- 
tibles á la simple vista, 

Un ejemplo patente de lo que aseveramos nos lo proporcio- 
na €l extraño órden de los myxomisyxetes (hongos mucosas). 
Los esporos ó gérmenes producidas por estos seres vivos se 
trastorman en mónadas pestañosas, las cuales, luégo de agi- 
tarse cierto tiempo, adquieren forma amiboidea, se mueven, 
ubsorben alimentos, crecen y se multiplican por escisiparidad. 
Estos individuos amibuides se aproximan despues, se unen, 
forman varios grupos y éstos se juntan unos á otros y conti- 
tuyen una masa, ora cuasi invisible, ya del tamaño de la ma- 
no. Este plasmodium, de forma irregular, reticulado las más de 
las veces y compuesto de una sustancia gelatinosa, ejecuta en 
sus partes movimientos harto semejantes á los de un gigantes- 
co rizópodo; sube lentamente á la superficie de cuerpos en des- 
composicion y ána por los tallos de ciertas plantas. En esto 
ejeraplo vemos que la union de muchos individuos vivos forma 
un agregado relativamente enorme donde se pierde, al pare- 
cer, su individualidad; pero es indudable que la rombinacion 
de la vida de las unidades da orígen á la vida del conjunto. 

En otros casos, en vez de unidades que tras de haber teni- 
do una existencia discrete, pierden su individualidad por via 
le agregacion, vemos individuos que, formados por multiplica- 
cion del mismo ygórmen, no se separan y siguen, no obstante, 
teniendo una existencia independiente. Una esponja que se 
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desarrolla tieno sus fibras córneas revestidas de una sustancia 
gelatinosa, y el microscopio revela que esta última está formada 
por mónadas que se mueven. No podemos negar ¡ la esponja 
en su totalidad el carácter de sér vivo, puesto que obra como 
un cuerpo. Las unidades amiboidales que la recubren pierden 
en parte su individualidad al fundirse en una capa protectora 
á piel; el armazon de fibrag que le sirve de sosten es prodnei- 
do por la accion combinada de las mónadas; y esto mismo es 
lo que produce las corrientes de agua que entran por los orifi- 
elos pequeños y salen por los grandes. Mas si en la esponja es 
la vida de agregado poco manifiesta, la de miriadas de unidades 
componentes se halla poco subordinada á la vida central: estas 
unidades forman, por decirlo asi, una nacion en que las fincio- 
nes están apénas subdivididas; 6, empleando los propios térmi- 
nos del profesor Huxley, diremoa que “la esponja representa 
una especie de ciudad acuática, donde los habitantes moran 4 
lo largo de las calles y caminos, de manera que cada cual 
puede tomar fácilmente su alimento en el agua, cuya cor- 
mente los laña,,. 

En los animales superiores se ve tambien esta conexion en- 
tre la vida del agregado y la vida de las unidades constitutivas. 
La sangre es un ligiido con el cual cirenlan, á más de las sna- 
tanciag nutntivas, innumerables unidades vivas, los glóbulos 
de la sangre. Cada uno de éstos tiene su historia. En el primer 
período de su vida (glóbulo blanco) ejecuta movimientos inde- 
pendientes, como los de una amiba; y aunque en la edad adulta 
(glóbulo rojo), en forma de disco aplastado, no se le ve obrar, 
conserva, no obstante, una vida individual. La prueba de esta 
ultima no la tenemos sólo en los. movimientos de un cor- 
púsculo que flota libremente en el seno de un liquido. Hay 
superficies mucosas, las de las vias aéreas por ejemplo, que 
están cubiertas por un epitelio pestañoso, esto es, por una 
capa de diminutas células muy unidas, llevando cada una en 
su extremo libre pelillos que se mueven continuamente. Las 
vibraciones de estas pestañas se parecen en lo esencial á las de 
las mónadas que viven en los agujeros de las esponjas; pues 
de la misma manera que la accion combinada de estas mó- 
nadas esponjiarias empuja la corriente acuosa, la accion com- 
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binada de las cólulas epiteliales favorece la eliminacion de la 
secrecion mucosa que las cubre. Si fuera menester otra prueba 
de que estas últimas poseen una vida individual, hallariamosla 
en el lecho de que, cuando se las separa y coloca en un flúido, 
“ge niueven con rapidez vertiginosa durante cierto tiempo, por 
medio «dle las vibraciones continuas de las pestañas de que es- 
tán provistas,,. 

Dado que un organismo vivo puede ser considerado como 
nna nacion de anidades que viven independientemente, no cabe 
duda que se puede conceptuar una nacion de seres humanos Co- 
mo un arganismo. 


$ 219. La relacion «ue existe entre la vida de las unidades 
y la del agregado presenta aún un carácter comun, 4:ambas 
vidas. Si se corta repentinamente la vida del conjunto, sus ele- 
mentos pueden seguir viviendo durante cierto tiempo; pero s! 
no se ataca su existencia, su Inracion excede en mucho á la de 
los elementos. 

En un animal de sangre fria, las células pestañosas ejecu- 
tan sus movimientos con perfecta regularidad mucho tiempo 
despues que el sér vivo de quien formaban parte la dejado de 
moverse; las fibras musculares conservan la facultad de con- 
traerse cuando se las provoca con un estimulo; las células de los 
órganos secretorios siguen vertiendo su producto interin reci- 
ban sangre por un medio artificial; por último, log elemen- 
tos constitutivos dle un órgano, el corazon, v. gr., continúan 
obrando de concierto varias horas despues que se le ha quitado 
de su sitio. De la misma manera la paralizacion de la actividad 
comercial y de los fenvmenos coordinados del gobierno, etc., que 
constituyen la vida general de una nacion, puede tener por 
causa, v. Br., una irrapcion de hárbaros, sin que por ello «ufran 
quebranto alguno las aceiones de todos los elementos; algunos 
de estos, sobre todo los que moran en una extensa comarca y 
se ocupan en producir alimentos, pueden sobrevivir bastante 
tiempo en los distritos apartados y proseguir sus cotidianas 
tareas individuales, 

Reciprocamente, los elementos vivos que constituyen un 
animal desarrollado evolucionan separadamente, desemj»eñan 
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su oficio, perecen, son reemplazados, mientras el animal en su 
conjunto sigue viviendo. En la capa interna de la piel se for- 
man por escisiparidad celulas que, á medida que crecen, son 
proyectadas al exterior, se aplastan, forman la epidermis y con- 
cluyen por exfoliarse, en tanto que otras células más jóvenes, 
3:tuadas debajo, ocupan sn puesto. Lo mismo pasa con las 
células hepáticas. En los huesos, tan densos y al parecer tan 
Jnertes, ocurre otro tanto, puea son recorridos por vasos san- 
guineos que allegan materiales susceptibles de reemplazar los 
elementos viejos con otros nuevos. La sustitucion, rápida en 
ciertos tejidos y paulatina en otros, se verifica con la suficien- 
te prontitud para que durante la existencia del cuerpo entero 
cada una de sus partes haya podido producirse y destruirse 
varlas veces. 

En una sociedad, la integridad del todo y la de cada frac - 
cion graude dura mucho tiempo, 4 pesar de la muerte de los 
ciudadanos. El edificio de personas vivas que en el seno de 
una ciudad fabril produce determinado articulo de consumo 
nacional, permanece al cabo de un alglo en el mismo estado, 
por más que en esta época hayan desaparecido del número de 
los vivos todos los dueños y obreros que lo formaban encla cen- 
tuna anterior. El mismo lecho es manifiesto en las partes de 
esa estructura industrial. En una casa de comercio que date de 
varias generaciones y siga todavia en los negocios con el nom- : 
bre de su fundador, todos sus miembros y empleados han ido 
desapareciendo unos en pos de otros, habisnido sido sustituidos 
por individuos nuevos; á pesar de esto, no ha dejado de ocupar 
el mismo puesto y conservar lag mismas relaciones entre eom- 
pradores y vendedores. Este carácter es general. Log cuerpos 
gobernantes, generales y locales, las corporaciones eclesiásti- 
cas, loz ejércitos, las instituciones de todos órdenes, áun las 
corporaciones, los circulos, las asociaciones filantrópicas, etcóte- 
ra, nOg muestran con harta claridad que la vida social es mu- 
cho más larga que la de las personas que la componen. Toda- 
via más: la misma ley se aplica á las partes que constituyen la 
sociedad. Las asociaciones privadas, las corporaciones públicas 
locales, las instituciones nacionalea secundarias, las sociedades 
donde florecen industrias especiales pueden perecer, en tanto 
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ue la nacion, conservando su mtegridad, evoluciona ex su 
masa y estructura 

Además, como quiera que en el ser vivo y en la sociedad las 
funciones mutuamente dependientes propias de las varias sub- 
livisioves se componen de acciones de un sinnúmero de uni- 
:lades, siguese que al morir éstas son reemplazadas unas tras 
otras, sin que se altere sensiblemente la funcion en que desemn- 
peñan su papel. En un músculo, cada elemento muscular se 
gasta y es reemplazado, en tanto que los otros siguen ejerciendo 
sus contracciones ordinarias; el retiro de un funcionario públi- 
co ó la muerte de un tendero introducen una perturbacion im- 
perceptible en los negocios ó en el ramo de la industria eu que 
uno y otro ejercian su actividad. 

Resulta, pues, que en el organismo social como en el indi - 
vidual, existe una vida del conjunto que no se asemeja en nada 
á la de las unidades, por más que sea producida por ellas. 


y 220. Hagamos caso omiso de estas semejanzas entre uno 
y otro organismo, y pasemos al exámen de los puntos que cons- 
timyen una desemejanza extrema. Las partes de un animal 
forman un todo concreto, pero las de una sociedad lo forman 
discreto. Las unidades vivientes que componen el primero están 
en contacto mutuo, al paso que las de la segunda son libres, 
discretas y están más 6 ménos apartadas unas de otras. ¿Cómo, 
pues, ver aquí entre ellas una analogia? 

Áno cuaodo esta diferencia sea fundamental y se resista, al 
parecer, á toda comparacion, examinando los hechos con más 
detenimiento se balla que es de ménos importancia de lo que 
nos figuramos; es más: se la puede admitir en un todo sin que 
por ello quede anulada la analogía que hemos afirmado; antes 
bien, puede hallársela fundamental, y á pesar de esto recono - 
cer que las indicadas analogias son más grandes de lo «ue pa- 
rece á primera viata, 

Se puede sustentar la opinion de que el cuerpo de un ani- 
mal ue, desde el punto de vista físico, sólo forma una maga, 
no se compone más que de unidades vivas, pero que está cons- 
tituido principalmente por partes diferenciadas que han formado 
otras partes dotadas de actividad vital y que han llegado á ser 
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semivivas y en ciertos casos inanimadas. Tomemos como ejem- 
plo la capa de protoplaama de la cara interna de la piel: esa ca- 
pa se compone de unidades vivas; pero las células que se for- 
man en ella se trasforman en escamas epidérmicas que desem- 
peñan las funciones de aparatos protectores inertes; asimismo 
las uñas, los pe:oa, los cuernos y los dientes que nacen de di- 
cha capa, si son partes constitutivas del organismo, no se las 
puede incluir entre sua elementos vivos. Todavia más: en toda 
el cuerpo existen capas protoplasmáticas análogas, á eXpensas 
de las cuales crecen los tejidos que componen los diversos ór- 
g.- nos, y esas capas continúan siendo vivas áun cuando los pro- 
ductos que elaboran prerdan su vitalidad á proporcion que ad- 
quieren caractéres especiales: prueba de ello son los cartilagos, 
los tendones, el tejido conjuntivo, Jos cuales revelan notoria- 
mente una vitalidad inferior. De donde se puede deducir que, si 
el cuerpo forma un todo coherente, las unidades esenciales que 
lo componen, tomadas por separado, forman un todo que no lo 
es sino en las capas protoplasmáticas. 

Se puede añadir que el organismo social es mucho ménos 
discontinuo de lo que parece; que si en el organismo individual 
comprendemos, al lado de las partes dotadas plenamente de 
vida, las ménos vivas y las no vivas que concurren para el des- 
empeño total de las funciones, debemos igualmente inclair en 
el organismo social, no sólo las partes dotadas de más vitalidad, 
los séres humanos, que determinan más que cualquier otro los 
fenómeno3 sociales, sino tambien los diversos géneros de ani- 
males domésticos que ocupan un lugar más inferior en la esca- 
la de la vida, é Jaualmente los seres todavia más Inferiores, Co- 
mo las plautas que, multiplicadas por el hombre, le suministran 
materiales para gu actividad y para la de los animales domés- 
ticos. En apoyo de tales ideas se puede hacer patente la influen- 
cia que estos orgauismos inferiores, que coexisten con el hom- 
bre en las sociedades, ejercen en la estructura y funciones de 
ellas; cómo los rasgos del tipo pastoril dependen de la naturale- 
za de los auimalea que el hombre cria; cómo, ea fin, las plan- 
tas alimenticias ó textiles determinan en las sociedades seden- 
tarias ciertas organizaciones y funciones sociales. 

Pod iase agregar todavía que, puesto que los caractéres fiai- 
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<os, las facultades mentales, los actos cotidianos de las uni- 
dades humanas, están en parte modelados por las relaciones 
que median entre Jos hombres y esos animales y vegetales, no 
hay derecho para exclnir esos seres inferiores de la concep- 
cion del organismo social. Dedúcese, pues que, toda vez que en 
la superficie que la sociedad ocupa viven al propio tiemp» hom- 
bres, seres lnferiores en la escala de la vida, así auimales como 
vegetales, constitúyese así un agregado enyas partes están uni- 
das por continnidad de una manera bastante semejante ú la de 
un organismo que forma un individuo, estribando la semejanza 
en que, como él, se compone de agreyados locales formados de 
unidades superiores en la escala de la vida, snmergidos en un 
conjunto inmenso de unidades más ó ménos inferiorea, las cua- 
les son, en cierta manera, producidas, modificadas y ordenadas 
por las unidades superiores. 

Mas sin aceptar tal modo de discurrir ni admitir que el es- 
tado discreto del organismo social se halle en abierta oposicion 
con el estado concreto del individual, todavia se puede dar á la 
objecion una respuesta satisfactoria. 


$ 221. Ánn cuando la coherencia de las partes aea una con- 
dicion prévia de la cooperacion, merced á la cual progresa la vi 
da de un organismo individual; aunque los miembros de un cuer: 
po social, que no forman un todo concreto, no puedan mante- 
ner la cooperacion por medios naturales cuya accion se tragmi- 
ta de una parte á otra, no por eso carecen de poder para man - 
tenerla por otra causa y realizar ese efucto. Bien que no están 
en contacto, obran el uno sobre el otro á través del espacio que 
los separa, por el lenguaje de la emocion y por el de la intel; - 
gencia, ya sea oral, ya escrito. Para realizar acciones de 
pendientes unas de otras, reqniérese indispensablemente que los 
impulsos que concuerdan por la especie, intensidad y tiempo, 
se trasmitav de una á otra parte. En los cuerpos vivos, esta 
funcion la desempeñan las ondas molecnlares, las cuales, en loa 
tipos inferiores, se propagan sin adoptar forma definida, al pa- 
so que en los superiores siguen conductos definidos; y esta fun- 
cion ha recibido el significativo nombre de 2ufernuncial ó inter - 
central. En las sociedades, este o£cio lo desempeñan los aig- 
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nos le los sentimientos y de las ideas, trasmitidos de una á 
otra persona, primero por medios vagos y á distancia poco con-: 
siderable, posteriormente en formas más definidas y á mayores 
distancias. La funcion intercentral que los estimulos físicos tras- 
mitidog no pueden realizar, la ejerce el lenguaje, estableción- 
dose de este modo la dependencia mutua entre las partes que 
conatituyen la organizacion. Considerado desde este punto de 
vista y aunque es discreto, el agregado social es un todo vivo. 
S 222, Mas si seguimos ahora la senda que nos han abierto 
la anterior objecion y la respuesta que le hemos dado, llegare - 
mos á descubrir que entrañan una diferencia de gran sigoifica- 
cion, diferencia que reside en el fondo mismo de la idea que 
debemos formarnos de los fines que ha de realizar la vida 
social. 

Si bien el estado discreto de un organismo social no impi- 
de que se verifiquen la subdivision de funciones y la mutua de- 
pendencia de las partes, no por eso deja de oponer obstáculos 
á la diferenciacion merced á la cual, una parte se convierte 
en órgano de sentimiento y peusamiento, al paso que otra 
permanece lusensible. Los animales superiores, cualquiera que 
sea la clase á que portenezcau, se distinguen de los inferiores 
porque poseen sistemas nerviosos complejos y Lien integrados. 
Si en Jos tipos inferiores existen los ganglios menores para be- 
neficio de los demás órganoa, se puede decir que los ganglios 
concentrados de loa tipos superiores constituyen Úrganos á be-: 
neficio de los cuales existen los restantes. Es iududable que un 
sistema nervioso asentado sobre estas bases dirige las acciones 
del cuerpo entero de tal forma que se conserva su integridad; 
mas siendo el «bjeto final de todas esas acciones el bienestar 
del sistema nervioso, los perjuicios que solrevengan á outros 
órganos no serán graves sino en cuanto influyan más ó ménos 
directamente en dicho sistema. Pero el estado discreto de una 
saciedad no consiente que la diferenciación llegue á este ex- 
tremo. En un organismo individual, las unidades inferiores, lo- 
calizadas la mayor parte de un modo permanente, crecen, traba- 
¡an,se reproducen, mueren en sn puesto, son de una generacion 
á otra modificadas por las funciones que han de desempeñar, y 
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por lo tanto, unas llegan á ser sensilles, mientras otras 80n in- 
sensibles, Mas no aconteco lo mismo con un organismo social. 
Las unidades que lo componen, sin contacto las unas con las: 
otras, con ménos fijeza en sus posiciones, no pue len diteren- 
ciarse hasta el extremo de convertirse en unidades josensibles 
y en otras que gocen del monopolio de la sengibilidad. Exis- 
ten, no obstante, vestigios de esta clase de diferenciacion. Los 
hombres difieron nos de otros por la intensidad de la sensa- 
cion y de la emocion que causas semejantes pueden producir 
en ellos; de donde resulta que los unoa se muestran muy 
insensibles, al paso que los otros revelan lo contrarin. En 
la misma sociedad, entre log miembros de la misma raza y 
todavía más cuando pertenecen á dos razas, una dominadora, 
otra subyugada, se encuentran diferencias de este género. Las 
nnidades dedicadas á un trabajo mécanico y á una vida penosa 
son ménos sensibles que las que están consagradas á la vida 
mental y están más protegidas. Mas si los órganos regulado- 
res del organismo social tienden, como los del individual, á 
constitnir el asiento de la sensibilidad, la falta de cohesion 
física que da fijeza á la funcion, opone obstáculos á tal ten- 
dencia; otra causa obra de la misma manera, á saber: que la 
sensibilidad es para las unidades dedicadas al trabajo mecá- 
nico una necesidad permanente para el cumplimiento de sus 
funciones. 

Bajo este respecto cxiste una diferencia cardinal entre am- 
bos organismos. En los unos, la conciencia se concentra en una 
parte insignificante del agregado, mientras en los otros se ha- 
lla extendida eu todo el conjunto, gozando todas las unidades 
de aptitud para la dicha y la desgracia, si no en el mismo gra- 
do, á lo ménos en grados próximos. Por lo tanto, no existiendo 
sensorium social, infiérese que el bienestar del agregado, consi- 
derado independientemente del de las unidades, no es un fin 
que sea precigo perseguir. La sociedad existe para bicn de sus 
miembros y no éstos para ella. sta no debe perder de vista 
que, por grandes que sean los esfuerzos en favor de la prospe- 
ridad del cuerpo politico, los derechos de éste no significan 
nada por si mismos, interin no incarnen los derechos de los in- 
dividuos que lo componen. 
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$ 223, Prescindamos de este punto, que sólo hemos tratado 
por via de digresion, y resamamos las yarias razones que nos 
asisten para considerar una sociedad como organismo. 

La sociedad presenta un crecimiento contínuo, Á conse- 
cuencia del cual se diversifican su3 partes y se complica 
su estructura; laa partes desemejantes desempeñan funcio- 
nes diferentes, las cuales están de tal modo ligadas, que sólo- 
existiendo unas pueden ser posibles las otras; esta mutua de- 
pendencia de funciones lleva consigo la de las partea, y asi ge. 
constituye un conjunto basado sobre el mismo principio gene- 
ral que un organismo individual. La analogía entre ambos re- 
salta aún más cuando se conaldera que todo organismo de ta- 
maño apreciable es una sociedad, y que tanto en uno como en. 
otro la vida de las unidadea continúa por cierto tiempo, cuan- 
do se corta repentinamente la vida del conjunto, al paso que, en: 
el estado norma), éstas vive mucho más que sus unidades. Bien 
que el organismo y la sociedad difieren en que el primero- 
existe en el estado concreto y la segunda en el estado discreto, 
y sean tambien diferentes los finea que llena la organizacion. 
no quiere eto decir que haya una diferencia eu sus leyes: las 
infuencias necesarias que las partes ejercen unas en otras no 
pueden trasmitirae 3irecta, sino indirectameute. 

Despues de liaaber considerado en sus formas generales las. 
razones que existen para considerar una sociedad como or- 
ganismo, estamos en disposicion de seguir la comparacion en 
loa pormenores. Veráse que cuanto más adelante la llevemos, 
más estrecha nos parece la analogía. 


CAPÍTULO Ill 


CRECIMIENTO SOCIAL 


$ 234. Las sociedades, lo mismo que log seres vivos, “o- 
mienzan por gérmenes, nacen de masas en extremo tenues en 
comparacion de las que adquieren con el tiempo. Es innegable 
que las más podérosas han salido de exiguas hordas errantes, 
Los diferentes objétos que el hombre primitivo usaba en su vl- 
da ordinaria, más toscos aún que los que emplean loas sa.vajes 
contemporáneos, manifiestan bien claro que las artes, sin las 
cuales no es posible ningana grande agregacion humana, no 
existian en aquella época. Las ceremonias religiosas que persis- 
tieron en las antiguas razas históricas, traen á la memoria los 
tiempos en que los antepasados de éstas usaban cuchillos de 
pedernal y producian fuego frotando dos pedazos de madera; 
de snerte que debieron vivir reunidos en esos reducidos grupos 
que sólo pueden existir antes que nazca la agricultura, 

De lo dicho se pnede colegir que, por efecto de la integra- 
cion, directa é indirecta, ee han producido en el trascurso de los 
tiempos agregados socialey considerablemente mayores que log 
que existian solos en épocas remotas. Tal crecimiento puede 
equipararse, por gu marcha gradual, al crecimiento de los cuer- 


p0s vivos. 


$ 225. Entro este carácter de la evolucion orgánica y el cor- 
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respondiente de la evolucion 'snperorgánica existe todavia un 
paralelismo, y es que el orecimiento es por extremo variable 
en Jos agregados de diversas clases. 

Dirigiendo una ojeadu al conjunto de log tipos animales, 
nótase que los miembros de una clase numerosa, los protozoa- 
rios, no exceden apenas del tamaño microscápico por donde 
principia cualquier animal superior. 

En los celenterados, cuyo número es inmenso y de for- 
mas vanadisimas, la masa es unas veces de la pequeñez de la 
hidra y otras del tamaño de la mednsa. Log articulados y los 
moluscos nos ofrecen diferencias inmensas entre sus tipos in- 
feriores y superiores. Los vertebrados, inucho mayores por tér- 
mino medio que los demás animales, presentan igualmente entre 
sí enormes desigualdades de tamaño. 

Considerando las sociedades humanas en su conjunto, ob- 
gérvase una variedad análoga por lo que hace al crecimiento. 
Podavia se ven hordas dispersas en muchas regiones, lo cual 
denota vestigios del tipo primitivo de sociedad. Los veddahs 
de los bosques viven, por lo comun, en parejas y sólo se reunen 
de vez en cuando; los bosclimanos, que andan errantes acú y 
acullá con sus familias, sólo forman en casos especiales grupos 
más numerosos; los fueguenses se agrupan en número de doce 
á veinte; las tribus australianas, tasmanienses 0 andamenias 
van errantes por sus desiertos en grnpos de veinte á cincuenta. 

Análogamente, sl la region es inhospitalaria (como entre 
los esquirnales), sí las artes de la vida son rudimentarias (jedios 
diggeres); á si las razas comarcanas oponen obstáculos al creci- 
miento (como entre los yuangos), no varian en nada los límites 
que circunseriben el volúmen primitivo. En aquellos paises er 
que un suelo fértil produce gran cantidad de alimentos, y en los 
que una vida sedentaria contribuye ¿ aumentar el rendimiento 
de los mismos, hallamos agregados sociales más extensos; tal 
sucede en las islas de la Polinesia y en bastantes regiones del 
África, en doude los himbres se agrupan por centenares y por 
miles. En las sociedades más civilizadas, por último, los indiv]- 
duos se agregan por millones, 


$ 226. Desde otro punto de vista existe otra analogía en- 
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tre el crecimiento del individuo y el de una sociedad. Ambos 
proceden de dos maneras, que unas veces se observan alslada- 
mente y otras juntas. El acrecentamiento se verifica, ya por sim- 
ple multiplicación de unidades, siendo el resultado ol creal- 
miento del grupo, ó bien por union de grupos y áun por la acu- 
mulacion de loa mismos. La primera analogía es muy sencil- 
lla y no es menester aducir ejemplos que la acrediten; pero 
debemos exponer aquellos que acusau la segunda. 

En los Prinerpios de Biología (180-211) Lemos hablado ex- 
tensamente de la integraciou orgánica; para que sez inteligible 
la comparacion que vamos á hacer, debemos presentar aquí un 
resúmen de esta operacion vital, 

Examinen08g primeramente sl trabajo de composicion y de 
recomposicion que se observa en toda la extension del reino 
vegetal. Los vegetales de órdenes inferiores son células tenues; 
ciertas especies mnltiplicadas por miríadas colorean las aguas 
de los estanques, v otras constitayen las pelicalas verdosas que 
tapizan las superficies húmedas. Por agrnpamiento de esas cé- 
lulas sencillas se forman hilos, discos, globos, etc., como asimis- 
mo masas amorfas y laminadas. Una de esas masas, denomi- 
nada ¿halle cuando presenta apenas vestigios de diferenciacion 
(en un alga de mar, por ejemplo] y fronde en una criptógama 
dotada de cierta estructura, es un grup» extenso, aunque sen— 
cillo, formado por los protofitos a que hemos hecho referencia. 
Unidas temporalmente en ciertas criptógamas inferiores, las ho - 
Jas ó trondes se unen de un modo permanente en las superiores, 
tormando entonces una serie de superficies foliarias unidas por 
un tallo rastrero y de éste sale el eje tanerogámico, es decir, el 
ramo provisto de órganos foliarios ú hojas. Este es un grupo 
de grupos permanente, A más de esto, como los ejes laterales 
de las fanerógamas producen ejes laterales y éstos se ramifican 
4 su vez, la composicion llega á ser más complicada. 

En el reino animal acontece una cosa análoga, si bien bajo 
una forma ménos regular, El animal más pequeño, lo mismo que 
el vegetal, es un grupo tenue de moléculas vivas ó de unidades 
fisiológicas. El agrupamiento de varios de ellos se verifica 
baju muchas formas. Asi, las esponjas tienen una individoalidad 
hasta cierto punto definida; mas conforme progresa la evolucion 
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del agregado compuesto es ménos distinta la individualidad de 
log agregados constituyentes. 

Ciertos celenterados, áun guardando una independencia rela- 
tiva, cual demuestran moviéndose de un punto para otro, como 
las amibas cuando están separadas, pierden su individualidad 
en la mayoria de los casos en la del agregado que forman: por 
ejemplo, la hidra comun. Iguslmente, los agregados ternarios 
son el resultado de la reunion en uoa masa de varios agregados 
secundarios. Tal se observa en los celenterados. Existe el h1- 
droide ramificado en que los pólipos individuales conservan su 
identidad, sirviendo sólo el polipero para reunirlos; y el género 
l Nella donde los pólipos están tan perfectamente fundidos y 
modificados que al pronto no se puede recorocer gu indivi1- 
dualidad. Entre los moluscoideos tenemos tamlhien agregados 
terciarios débilmente unidos, los salpideos, por ejemplo; y asi- 
mismo, entre los botrilideos, masas en que el agregado ter- 
ciario, enérgicamente consolidado, borra la individualidad de 
los agregados secundarios. Lo mismo acontece en ciertos ti- 
pos anuloides y, como he procurado demostrarlo, en loa articu- 
lados en general (Principios de Biología, 205). 

El crecimiento social progresa mediante una operacion aná- 
loga de composicion y de recomposicion. El grupo social pri- 
mitivo, como el grupo primitivo de unidades fisiológicas por 
donde comienza la evolucion, no alcanza jamás por simple 
acrecentamiento un volúmen considerable, Cuando, entre los 
fveguenses, v. £r., la mala calidad de los alimentos que sumi- 
nistra un suelo inclemente impide que vivan en el mismo pa- 
raje más de veinte individuos; cuando, entre log andamenios 
por ejemplo, obligados á vivir entre una faja estrecha de lito- 
ral y bosques impenetrables, cuarenta individuos 4 lo sumo 
pueden proporcionarse una presa sin alejarse demasiado de 8u 
vivienda; cuando, entre loa boschimanos, errantes por áridas 
regiones, no pueden exiatir ajuo en hordas reducidas, estando las 
familias “impulsadas á separarse en ocasioves porque la lo- 
calidad no suministra sobsistencias suficientes para todos,,; en 
estos casog vemos que los grupos sencillos están obligados á 
permanecer en su estado y á formar grupos de emigracion 
cnando la vida es insoportable en el pais natal. 
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En las localidades medianamente prodnetivas es á veces 
tambien una necesidad la separacion de los grupos. Á medi- 
da que aumenta el número de sus miembros, la tribu primitiva 
se extiende pornna superficie mayor, pero no tarda en Jlegar 
un punto en que sus partes esparcidas no tienen cohesion; en- 
tonces se separa, formándose nuevas tribus que al cabo de tiem- 
po adoptau una vida independiente y sus dialectos se convierten 
en otras tantas lenguas. En la mayoria de los casos no sucede 
más que la repeticion de esta excision. Las tribus entran en 
Jacha, y resulta como consecuencia, que unas quedan diezmadas 
9 extinguidas, al paso que otras se engrandecen % se lividen 
espontáneamente. Para que se forme una sociedad más grande 
es preciso que se verifique una combinacion de algunas de esas 
pequeñas, lo cual se opera sin que queden borradas ninguna 
de las divisiones causadas anteriormente por las separaciones. 
Esta operacion se efectúa todavia en varias razas incivilizadas, 
como ya se efectuó en lo antiguo con los antepasados de razas 
civilizadas. En lugar de la independencia absoluta de las hor- 
das pequeñas, que vemos en los salvajea más degradados, los 
pueblos bárbaros que están algo más adelantados nos presen- 
tan signos de una cokesion que se aproxima á las de las hordas 
numerosas. Ea la América del Norte, cada una de las tres 
grandes tribus de comauches se compone de varias bandas 
unidas solamente por el vinculo que resulta de la influencia del 
carácter personal de un caudillo. De la misma manera, entre: 
los dacotaha existen, segun Burton, siete cuadrillas principales, 
cada una de las cuales contiene otras más reducidas, en núme- 
ro de cuarenta y dos; las ciuco naciones iroquesas tienen tam- 
bien ocho tribus. Estos grupos primitivos poco coherentss lle- 
gan á unirse en casos dados, en circunstancias favorables, pero 
tales uniones no son permanentes sino en ciertas localidades. 
Esxto se verifica de ordinario de la manera que Mason describe, 
refiriéndose á los karios. “Cada aldea, dice, con su escaso domi- 
nio forma un Estado independiente; cada jefe es un principe, 
pero de vez en cuando aparece un Napoleon en miniatura que 
se apodera de un reino y fuuda un imperio, con la diferencia 
de que la dinastia no sobrevive al espiritu del señor.,, Otro 
tanto acontece en África. “Antiguamente todos los maganjas 
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estaban unidos bajo el gobierno de su gran jefe, Undi...., mas á 
la muerte de éste se dividieron.... Tal ha sido indefectiblemente 
desde tiempo inmemorial la suerte de todo imperio africano,, 
(Livingstone). Sólo de vez en cuando se forman agregados s0- 
ciales (ue duran por espacio de mucho tiempo, como sucede en 
Dahomey ó entre los axantis, donde existe “un conjunto de 
Estados que rinden una especie de obediencia feudal al sobe- 
ranO,. La listoria de Madagascar y la de las diversas islas de 
la Polinesia nos presentan tambien grupos temporales com- 
puestos, de los que han salido al cabo de tiempo grupos perma- 
nentes. 

En los primitivos tiempos de las razas 'civilizadas extin- 
gudas existieron etapas sociales de este género. “El Egipto, 
dice Maspero, estaba en el principio dividido en muchas tri- 
bus, las cuales llegaron á constituir al mismo tiempo, en dife- 
rentes puntos, Estados pequeños independientes, cada cual con 
sus leyes y su culto.,, Los grupos compuestos que los griegos 
formaron en un principio eran de esos grupos. menores que 
resultan de la sujecion de ciudades de escasa fuerza por otras 
comarcanas más poderosas. En la Europa del Norte, en los 
tiempos del paganismo, las numerosas tribus germánicas, cada 
una con su division en cantones, eran ejemplos de esta segun- 
da fase de la agregacion. Una vez consolidadas estas sociedades 
compuestas, no se necesita más que la operacion se produzca 
en más vasta escala para producir sociedades doblemente coxn- 
puestas, las cuales son de ordinario poco coherentes, pero que 
en casos dados lo son en totalidad. Maspero supone que los 
Estados egipcios que hemos mencionado y que debieron su 
exstencia á una integracion de tribus, fueron absorbidos por 
dos grandes principados, el Alto y el Bajo Egipto, que llegaron 
á unirse, quedando los Estados pequeños convertidos en provin- 
cias. Los documentos de los mesopotamios nos revelan tam- 
bien uniones de esta indole. De la misma manera, la integra- 
cion que en un principio se manifestó en Grecia localmente, 
comenzó en lo sucesivo por la union en dos confederaciones 
de las sociedades de menor importancia. Lo mismo aconteció en 
el Norte de Europa, antes y despues dela Era Cristiana. En 
los tiempos del imperio romano formáronse, con fin defen- 
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aivo, tederaciones de tribus que concluyeron por consolidarse 
en Estados, log cuales se fundieron posteriormente en Esta- 
dos más vastos. En época más reciente, despues de un periodo 
de combinaciones vagas y movibles aparecieron, cual se ve en 
la historia de Francia, un sgrupamiento de dominios feuda- 
les, y posteriormente una agrupacion de estas provincias en 
v0JBOS. 


s 227. El crecimiento orgánico y el superorgánico presen- 
tan todavia otra analogia. Como antes queda dicho, el acrecen- 
tamiento por multiplicación de los individuos en un grupo y el 
yue lo es por union de grupos, pueden verificarae simultá- 
neamente, y esto sucede tanto en el mundo superorgánico como 
en el orgánico. A la pequeñez de log grupos primitivos, anima- 
les y sovlales, hay que agregar su carencia de densidad. Así 
como los seres inferiores ocupan un espacio grande relativamen- 
te á la cautidad de sustancia animal que contienen, de la mis- 
ma manera los tipos inferiores de sociedad se extienden por ter- 
ritorios inmensos en comparacion del número de individuos que 
las componen. Mas si la integracion se revela en log animales 
por la condensacion como por el tamaño, así tambien la 1a- 
tegracion social que resulta de la union de grupos va acom- 
pañada de un aumento del número de individuos contenidos en 
cada grupo. La densidad de la poblacion de Inglaterra en tiem- 
po de la Heptarquía es á la densidad de su poblacion actual, 
como la densidad de los seres situados en lo último de la esca- 
la zoológica es ¿la de los animales 'superiores. De la misma 
manera que el animal superior ha llegado á ser, no sólo más 
grande que el inferior, sino tambien más sólido, análogamente 
acontece con la sociedad superior. 

Por consecuencia, el crecimiento social asi como el de un 
cuerpo vivo, nos muestran el carácter fundamental de la evolu- 
cion bajo doble aspecto. La integracion se manifiesta en la for- 
macion de una masa mayor y en el progreso de dicla masa 
hácia el estado de coherencia que requiere la extrema aproxi- 
macion de laa partes. 

Conviene advertir, con todo, que uno de los modos de in- 
cremento de las sociedades, el de la emigracion, que lleva 4 una 
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sociedad las unidades de otra, no tiene equivalente en el cre- 
cimiento orgánico. Mas por regla general son tan insignifican- 
tes los efectos de ella, comparados con el desarrollo provenien- 
te del incremento de la poblacion en cada grupo, que no llega 4. 
turbarse sensiblemente la analogía general. 
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CAPITULO IV 


ESTRUCTURA SOCIAL 


gy 228. En las sociedades, como en los cuerpos vivos, el in- 
cremento de masa va de ordinario acompañado del de la com- 
plejidad de estructura. Tanto en las primeras como en los se- 
gundos se verifica la integracion, que es el carácter ¡mario 
de la evolucion, á la par que el carácter secundario, la diferen- 
ciacion. o 

En los Principios de Biología ($ 44) hemos descrito cómo se 
verifica la asociacion de ambos caractéres en los auimales, Ex- 


ceptuando algunas especies inferiores, cuya actividad vital su- 


pera escasamente á la de los vegetales, por doquiera ge cumple 
la ley general de que los grandes agregados gozan siempre de 
una organizacion complicada. Áun cuando es cierto que muchos 
orcanismos eluden esta ley general, ora por la infuencia del 
medio, del suelo ó dal tipo, esto no quebranta en nada el hecho 
general de que es preciso una complicacion orgánica para que 
pueda anbaistir la vida combinada de una gran masa viva. Lo 
mismo acontece en las sociedades. Ascendiendo desde los gru - 
pos más reducidos á los más extensos, desde los grupos com- 
puestos á loa doblemente comouestos, aumenta la desemejanza 
de las partes. La masa social, que es homogénea mientras es 
pequeña, adquiere ordinariamente más heterogeneidad siempre 
que da un paso en sn crecimiento, y para que alcance un volú= 
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men considerable es de todo punto necesario que adquiera una 
lieterogeneidad suma. 

Examinemos las fases priucipales de tal operacion. 

En el estado en que viven los cayaguas ú indios de los bos - 
ques de la América del Sur, donde “cada familia vive apartada 
de las demás,,, es imposible la organizacion social; y áun cuan- 
do existiere principio de asociacion entre varias familias, inte- 
rin éstas fuesen en escago número y errantes, no llegaria ú esta- 
Llecerse dicha organizacion. Los grupos de esquimales, austra- 
lianos, boschimanos 6 fueguenses, no presentan tampoco esa pri- 
maria diferencia de partes que entraña la inatitucion del man- 
“lo por un jefe de varias familias. ros miembros de estos gropos 
no conocen más autoridad que la que el más fuerte, el más dies- 
tro 6 experimentado de ellos puede conquistar por cierto tiem— 
po. Por lo comun, donde quiera que existen grupos más exten- 
308, se encuientra cierta especie de jefe. Es indudaole que esta 
regla no es absoluta (porque, coma veremos despues, la géna- 
sis de una autoridad constituida depende de la naturaleza de 
las funciones sociales), pero es regla general. Los grnpos sin je- 
fe, sin gobierno, son incoherentes y se separan unos de otros 
autes que liaayan adquirido un volúmen considerable; mas de 
ardinarto, en los agregados que cuentan próximamente con cien 
individuos, existe un gobierno sencillo 4 compuesto, ejercen en 
él uno ó varios hombres una autoridad de órden natural ó so- 
hrenatural ó ambas á un tiempo. Hé ahi la primera diferencia- 
cion social. Poco despuea se suele formar otra que tiende 
á establecer una division entre las ¡partes regulativas y las 
operativas. En las tribus más degradadas, esta distincion só- 
lo se halla representada de una manera imperfecta por la difa- 
rencia que media entre las condiciones legales relativas y las 
funciones de ambos sexos: los hombres, ejerciendo una autori- 
dad sin limites, se dedican 4 las ocupaciones externas que la 
tribu nos presenta, principalmente:á las de la guerra, eu tanto 
que la mujer queda sujeta á desempeñar Jas más rudas tareas, 
Mas á proporcion que la tribu crece y se desenvuelve la insti- 
tucion del mando, lo que confiere á la tribu la superioridad xi- 
litar, crece la porcion operativa, merced á los prisioneros que 
se hacen en la guerra. Ésto se verifica en un principio de un 
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modo poco manifiesto. En la batalla, nnos son comidos por las 
enemigos, al paso que otros son reducidos á la condicion de es- 
clavos; tal sucede, por ejemplo, entre los patagones. Más tarde, 
y sobre todo cuando los guerreros no son canibales, ase em- 
pieza á reducirá esclavitud los prisioneros, y de aqui resulta 
como consecuencia una clase operativa notoriamente distinta 
de la regulativa. Asi, entre los chinucos, dice Ross, “los escla- 
vos hacen todo el trabajo;,, los belutcita, que se eximen del tra- 
bajo penoso de la agrienltura, se lo imponen á loa jutts, anti- 
guos habitantes del pais que ban quedado subyugados: en la 
Costa de Oro acontece otro tanto; los felataha “emplean log es- 
clavos en diferentes oficios, la coustruccion, el trabajo del hter- 
ro, fabricacion de calzado y ropa y en el comercio; las esclavas 
en hilar, amasar pan y vender agua por las calles,,. 

Al mismo tiempo que los agregados sociales primarios sé 
naea para formar loz secundarios, asoma una hueva diferencia 
de partes sociales. La union del grupo compuesto implica un 
jefe de la totalidad de los grupos, asi como de. los jefes de cada 
uno de ellos; una difereuciacion análoga á la que en el princi- 
pio producia un jefe, da lugar ahora 4 un jefe de jefes. Bn mu- 
«hos casos la combinacion se verifica para asegurar la defensa 
contra un enemigo comuna, y en ocasiones es regultado de una 
conquista por virtud de la cual todas las tribus quedan seme- 
tidas á una sola. En oste último caso, la triiba dominante, mar- 
teniendo su supremacia, desarrolla todavia más su carácter mi- 
litar, y por la mismo se diferencia de las demas. 

No es necesario poner de relieve con más pormenores que, 
nna vez consolidados estoa grupos de grupos de manera que 
sos fuerzas combinadas puedan ser ejercidas por una agencia 
gubermamental única, se fusionan de vez en cuando, bien me: 
diante una alianza ó por la gumision, con otros grupos com- 
puestos análogos; que, obtenido este resultado, la agencia gu- 
bernamental adquiere mayor complejidad, con su rey, sun jefes, 
locales y autoridades de menor importancia; y por fin, que al 
propio tiempo se verifican divisiones más caracteristicas de 
clases: la militar, la sacerdotal, la servil, etc. Es, pues, notoria 
que al crecimiento de masa acompaña la complicacion de es- 
tructura. 
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$ 224. El incremento de heterogeneidad «que se verifica atr 
multáneamente con el crecimiento, presenta tambien en ambas 
clases de agregados otro carácter comun. Á más de la deseme- 
janza de partes que resulta del desenvolvimiento de los órga - 
nos de coordinacion, se diferencian los úrganos coordinados, 
tormándose er el animal órganos de alimentacion y en la sacie- 
dad órganos industriales. 

Cuando los agregados animales inferiores se unen para 
constituir un animal de órden superior y esos agregados secun- 
darios se combinan para formar agregados terciarion, cada ele. 
mento se parece en ur prinei]:o, por 3u estructura, á los demás 
elementos. Mas en el curso de la evolacion se producen dese- 
mejanzag que cada vez son más prolundas. En los celenterados 
las fases están hondamente marcadas. En el cuerpo de la liidra 
comun brotan bidras pequenas, las cuales, al llegar á su pleno 
desarrollo, se separan de la hidra madre. En los hidraideos con: - 
puestos, los púlipos jóvenes, formados por el mismo procedi - 
miento, quedan fijos de un mo:lo permanente; y repitiéndose en 
ellos las mismas operaciones, no tardan en presentar el aspecto 
de un agregado ramificado. Cuando los miembros del grupo 
compuesto siguen una vida semejante ó casi independiente, co- 
mo acontece por ejemplo en ciertos generos pediculados, siguen 
siendo sem=jantes, con excepcion de aquellos que 3e convierten 
en órganos reproductores. lso mismo sucede en los grupos so- 
ciales menores combinados en otro mayor. Cada tribu que en el 
principio no se basta ú sí misma, posee los aparatos industria- 
les rudimentarios que satisfacen á su tipo vital interior; y estos 
aparatos se parecen á los de cualquiera otra trivu. Sólo la 
union de ella facilita sobremanera el cambio de productos; y al, 
como sucede con trecuencia, las trilbms compuestas ocuj/án lo— 
calidades favorables á los diferentes géneros de produccion, se 
originan distintas acciones y estructuras industriales. En las 
tribus aisladas, ámn en las de la Australia, se verifica un carm- 
bio de productos saministrados por los territorios respecti- 
vos de las tribus, y esta operacion dura interin no están en 
guerra. Es innegable que cuando se llega al grado de integra- 
cion (de Madagascar y principales Estados negros del África), 
la paz interior, que es la consecuencia de la obediencia 4 un 


PRINCIPIOS OK SONTOLOGÍA, 30 


solo gobierno, facilita las relacionea comerciales. Las partes 
semejantes, unidas de un modo permanente, se adaptan al es- 
tablecimiento de una dependencia mutua, y al propio tiempo 
que es ésta más intima, aumenta la desemejanza de partes. 


y 230. El progreso de la organizacion que acompaña de 
este modo al de la agregacion, así en los organismos individua- 
les como en los sociales, está sujeto en ambos casos á la misma 
ley general; de las diferenciaciones generales, el progreso 
pasa á las especiales. 

Las fases sucealvas del desarrollo de una columra verte- 
bral pueden servir de ejemplo para hacer patente esta ley eu 
los animales. En el principio, una depresion alargada del blas- 
todermo, denominada surco primitivo, representa todo el con- 
ducto cerebro-espinal: hasta aquí no hay ningun signo de vér- 
tebra, ni la menor diferencia entre la parte que se ha de con- 
vertir en cabeza y la que da de ser columua vertebral. Al poco 
tiempo, agregándose y repleyándose en la extremidad anterior 
los bordes de este surco, 88 empieza á distinguir el cráneo de 
la columna vertebral; todavia acusa más contraste el princi- 
pio de segmentacion que se verifica en la porcion espinal, 
mientras que la parte cefálica queda formada por una sola 
pieza. No tardan en producirse divisiones secundarias eun cada 
una de esas divisiones principales. El cráneo rudimentario, re 
dondeándose hácia adelante en sí mismo, adquiere al propio 
tiempo tres dilataciones, que son señales de tres órganos ner- 
viosos contenidos en él; mientras que la segmentacion de la 
colamna espinal, extendiéndose hasta las extremidades, produ - 
ce una cadena aproximadamente umforme de ¿rotovértebras. 
Primeramente estas protovértebras no difieren apenas unas 
de otras, sino que todas son relativamente sencillas y forman 
una masa cuadrada. Esta cadena casi uniforme se secciona 
gradualmente en divisiones desemejantes, tales como el grupo 
cervical, el dorsal y el lumbar; al paso que la cadena de vérte. 
bras se va especializando en sus diversas regiones, y cada vér- 
tebra va tomando su forma peculiar que la distingue de las 
otray. En todas las partes del embrion 38 efectúan al propio 
tiempo operaciones andlogas, en virtud de los cuales una parte 


ij PRINLIPIOS DE SOCIOLOGÍA. 


.- - > am 


O AS 


importante se diferencia primero de las otras y despues las 
partes de aquélla difieren entre sl. | 
En la evolución social se verifican metamorfosis análogas á 
las indicadas. Citemos, por via de ejemplo, la formacion lel ór- 
gano que ejerce la autoridad religiosa. En las primeras épocas 
de su agregación hallámos en las tribus sencillas y en los gru- 
pos de tribus hombros que son á la par brujos, sacerdotes, adi- 
vinos, exorcistas y doctores; que infunden temor porque se les. 
supone que están en comunicacion con protendidos seres sobre- 
naturales, los cuales obedecen á sus mandatos y se prestan á 
todo linaje de cábalas. Al lado de este progreso de la integra - 
cion social ge producen á la vez diferencias de fuucion y de 
categoría. En las islas de Pana “existe nnua clase de sacerdotes 
que hacen llover;,, en las de Fidji, no hay sólo sacerdotes, sino 
tambien videntes; en las de Sandwich, adivinos asi como sa- 
cerdotes; en la Nueva Zelanda, Thompson hace una distincion 
entre los sacerdotes y los brujos; y por fin, en la Cafreria, á más 
de los adivinos y artifices de lluvia, hay dos clases de médicos 
que apelan á agentes sobrenaturales para curar sus enfermos. 
Las sociedades relativamente civilizadas, tales como las de la 
antigua América, nos presentan ejemplos de una multiformidad 
aún mayor de este órgano social, que era umitorme en el prin- 
cipio. En Méjico, v. gr., la elase médica, que procedia de una 
clase de brujos que trataban hostilmente á los agentes sobre- 
naturales que eran considerados como causa de las enfermeda- 
des, se distioguia de los sacerdotes, log cuales sólo mantenian 
con dichos agentes conexiones de propiciacion. Por otra parte, 
en la clase de sacerdotes hahia órdenes diferentes para la ce- 
lebracion de las funciones religiosas, tales como sacrificadores, 
adivinos, cantadores, compositores de limnos, maestros para 
instruir á la juventud, etc.; y existian tambien categorías entre 
los sacerdotes. Este progreso de lo general á lo especial, en el 
sacerdosio, ha dado lugar en las naciones superiores á tan hon- 
las distinciones, que ha caido en el olvido el punto de partida. 
que les es comun. 
Los sacerdotes astrólogos de la antigiiedad fueron loa pri- 
meros gérmenes de la clase científica, la cual se. halla en la ac- 
tualidad dividida en varias especialidades. De los sacerdotes 
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curanderos de los tiempos antignos, ha salido la clase médica 
con sus divisiones; en tanto que en la sacerdotal propiamente 
dicha se han establecido, no sólo categorias diferentes, desde 
el Papa hasta el simple acólito, sino además diversos órdenes 
de funcionarios, log sacerdotes, diáconos, subdiáconos, exorcis- 
tas, etc., como asimismo diversas congregaciones do frailes y 
monjas. Análogamente, notamos el mismo progreso si exami- 
namos la génesis de un órgano industrial, la que nos conduce, 
por ejemplo, desde el herrero primitivo, que funde el hierro y 
hace herramientas, hasta nuestros distritos manufactureros, 
donde la preparacion del metal se divide en diferentes operacin- 
nes (fundicion, afinacion, pudlaje, laminacion), y la trasforma- 
cion del metal en utensilio ye distribuye en diversas industrias. 

La transformacion antedicha no es más que un aspecto de 
lo homogéneo á lo heterogéneo, carácter universal de la evolu- 
cion; aquí sólo se ha de advertir que ella es el varácter de la 
evolucion de los organismos individuales y sociales, mayormen- 
te en los grados superiores. 


$ 231. Estudiando los heclo3 con más detencion, descu- 
brimoa otra analogía notable, y es que los órganos de los 
animalos y sociedades están contormados internamente al mis- 
mo principio. 

Aunque difieren unos de otros, como las visceras de un ani- 
mal, todos poseen varios caractéres comunes. Cada viscera con- 
tiene aparatos que le suministran sustancias nutritivas de las 
cuales sacan ol producto, eliminan los materiales gastadoa, y an - 
mentan ó disminuyen su actividad. Aunque el higado y los ri- 
ñones difieren mucho por su parte externa y por su estructura 
intima, como asimismo por las funciones que desempeñan, am- 
bog poseen un sistema de arterias, de venas, de vasos linfáti- 
008, conductos ramificados por donde se eliminan sus excrecio- 
nes y nervios que excitan ó paralizan las funciones de los mis- 
mos. Una cosa parecida acontece en los órganos superiores 
nerviosos y musculares, los cuales, en vez de preparar, puriífi- 
car y distribuir la sangre, contribuyen á la vida general efec- 
tuando las acciones exteriores. Estos órganos tienen tambien 
conductos que les proporcionan materiales preparados para ex- 
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traer los inútiles, y además sn aparato regulador, células y 
fibras nerviosas. De suerte que al lado de las diferencias 
más pronunciadas de estructura existen semejanzas en igual 
grado. 

Lo mismo acontece en una sociedad. Los ciudadanos que 
agrupados forman un órgano que prodnes cierto articulo para 
el consumo nacional, ó que provee de otra manera á las necesi- 
dades nacionales, poseea para ello órganos semejantes en gus- 
tancia á los de otro grupo cualquiera. Trátese do un distrito. 
donde se teja el algodon ó6 de otro donde se fabrique cuchille- 
ría, siempre hay un grupo de órgauos que acarrean las prime- 
ras materias y otros que reunen y expiden los articulos elabo- 
rados; un aparato complicado de conductos principales y se- 
cundarios que suministra 4 los obreros de la localidad y á sus 
directores los objetos necesarios £ la vida, tomándolos de los 
depósitos generales del pais; varios órganos, el correo y otros 
vehiculos, que impulsan 6 paralizan la industria local; poder 
gubernamental politico y eclesiástico, que mantiene el órden y 
favorece una actividad bienhechora. De la misma manera, 81 
de un distrito que fabrica cierto producto pasamos á un puer- 
to de mar que absorbe y expide las mercancias, vemos que las 
egencias de distribucion son, en la mayoría de los casos, las 
mismas. Nótase igual tipo de estructura en aquellas localidades 
en que, en vez de desplegar este órgano una actividad matenal, 
desempeña, por el contrario, cual sucede con uua universidad, 
la funcion de preparar ciertas clases de unidades para fun- 
ciones sociales de ciertos órdenes; ciertos aparatos destinados. 
al sostenimiento y regulacion de la localidad, diferentes por va- 
rios conceptos, son semejantes en el fondo; clases análogas de 
distribuidores, otras que ejercen la artoridad civil y una clase 
particular para el desempeño de la autoridad eclesiástica. 

Si se tiene presente que en ambos órganos un tipo comun 
de estructura es el acompañamiento obligado de las conexio- 
nes de mutua dependencia, resalta aún con mayor claridad la. 
semejanza fundamental entre la organizacion del individuo y 
la de la sociedad. 


y 232. Couviene mencionar aún otra analogía de estructu- 
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ra. La formacion de órganos en mn cuerpo vivo se verifica 
por vias que podemos designar con el nombre de primanas, se- 
cundarias y terciarias; lo mismo se observa en la de los órga- 
nos sociales. Examinemoy cada una de estas analogias por 
separado. 

Tn los animales de tipos inferiores, la secrecion de la bilis 
no es producida por un ligado, simo por celulas aisladas espar- 
cidas por toda la extension de la pared de loa intestinos del- 
gados. Estas células desempeñan la funcion de separar de la 
saugre ciertas materias, y todas vierten individualmente sus 
productos. Hablando con propiedad, no son órganos, sino cier- 
to mimero de unidades que no se han agreyado para formar un 
órgano. Obsérvese en esto nua analogía con la forma inicial de 
un aparato industrial en una sociedad. En el principio, cada obre- 
ro ejecuta solo sas quehaceres y solo trata de su producto con el 
consumidor. 'Lodavia se ven en nuestras aldeas al zapatero le 
viejo en un rincon de su hogar fabricar y vender calzado, y al 
herrero hacer por si solo todas las obras de hierro que sus ve- 
cinos necesitan; y estos son ejemplos del tipo primitivo de todo 
órgano productor. ln los salvajes, las aptitudes individuales 
producen leves diferenciaciones. En la degradada raza de los 
fueguenses, “nnos Jlegan 4 ser hábiles en el manejo de la lan- 
za, otros de la honda, otros del arco y de la Hecha, (Fitzroy)]. 
Puesto que los miembros primitivos llegan á ser fabricantes 
de un producto particular merved á una destreza ejercitada, in- 
fiérese necesariamente que el órgano »andustrial empieza en for- 
ma de unidad social. Si “la fabricacion de flechas es una pro- 
tesion distinta, entre los indios chastas de California, es claro 
que, siendo la causa de la diferenciación la superior destreza 
manual, el obrero es único en el principio. Este tipo persiste 
en épocas posteriores, áun en las reducidas sociedades organi- 
zadas. Entre los negros de la costa de Úruinea, dice Winter- 
bottom, “el llombre más ingenioso de la aldea es de ordinario 
el herrero, el carpintero, el arquitecto y el tejodor;, y esto 108 
revela cuán poco diferenciadas están Jas funciones 10dustriales, 
como asimjamo cuán completo es el carácter individual del ór- 
gano. Ahora se comprende que para que sea satisfecho el exce- 
so de pedido se requiere que, á compás del progreso social, se 
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dediquen varios individuos al mismo oficio y trabajen aisla- 
damente. 

El órgano secretorio inicial de un animal adquiere por vir- 
tud de dos cambios simultáneos, una estructura superior, con 
la cual vamosá hacer la comparacion que sigue. Las células, 
en lugar de permanecer aisladas, se reunen formando un grupo 
compacto, y todas ellas se complican; de donde resulta, en vez 
de una célula única que elabora y segrega su producto especial, 
una bolsita alargada que contiene una familia de células, y suú 
productos salen por una abertura que existe eu sus extreuida- 
des. Fórmase, por tanto, un grupo integrado de folicalos más ó 
ménos tubulares, cada uno de los cuales contiene unidades se- 
cretoras y posee su orificio de descarga. En las sociedades se- 
micivilizadas existe tambien un tipo de órgano social que 
corresponde á este tipo de ¿órgano individual. En las socie- 
dades sedentarias y en vías de crecimiento, las demandas de 
obreros individnalea, dedicados ya á aenpaciones más espu- 
ciales, se trasforma en regulares; y cada obrero, abrumado 
por el trabajo, busca la ayuda de sus hijos. Esta conducta, pri- 
mero accidental, se fija paulatinamente hasta que al fin se con- 
vierte en ley, en virtud de la cual todos están en el deber de 
educar á sus hijos en el propio oficio, Son numerosos los ejem- 
plos de esta fase. industrial. 

Las profesiones que requieren destreza, dice Prescott, “co- 
mo cualquiera otra vocacion ó funcion, pasaban siempre, en el 
Perú, del padre al hijo. En lo tocante á esto, la division de cas- 
tas estaba tan marcada como en Egipto d el Indostan.,, Eu Méji- 
co, “el hijo aprendia comunmente el oficio de su padre y abraza - 
ba su profesion, (Clavigero). Lo mismo acontecia en lo3 primitl- 
vos tiempos con los órganos industriales de las naciones euro- 
peas. Por prescripcion del Código de Teodosio, el jóven roma- 
no “estaba obligado á seguir la profesion de su padre... y el pre- 
tendiente á la mano de una doncella no podia 'obtenerla gino 
comprometiéndose á adoptar la profesion de la familiaá quier 
ella pertenecia., En la Edad Media, los oficios fueron heredita- 
rios en Francia, y la misma costumbre reinó en Inglaterra en Jos. 
tiempos antiguos. La subdivision de la familia durante varias 
genéraciones en ramas dedicadas al mismo oficio ha producida 
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el gérmen de la corporacion; y las familias emparentadas que 
monopolizaban una industria, formaban ua grapo que de ordi- 
nario permanecia en el mismo barrio; de aqui proceden los nom- 
bres de calles que existen todavia en muchaa ciudades de In- 
glaterra: calle de los Peleteros (Pellmonger), de loa Chalanes 
(Horsemonger', de los Carniceros (Fléeshmonger), de los Medie- 
ros [Shoewnght), de los Espaderos (Shislwright), de los Torne- 
ros, Salineros, etc. Considérese uno de estos barrios indugtria - 
les compuesto de varias familias aliadas, cada una con hijos 
trabajando bajo la antoridad paterna, un padre que toma parte 
en el trabajo y vende el producto, y que, luégo que se multip!; - 
ca la familia y se ensancha la esfera de log negocios, lega á 
ser el priucipal conducto por donde entran las primeras mate- 
rias y pordonde salen los productos elaborados, y se reco- 
nocerá que existe una analogía entre este órgano industrial y el 
órgano glandular de que hemos hablado, el cual se compone de 
folículos contiguos tapizados de células y provistos de su cor- 
respondierte orificio. 

Soñalemos una tercera analogía. Además de este crecimien- 
to del órgano glandular, indispensable para las funciones más 
activas de un animal más perfecto, se produce un cambio de es- 
tructura, que es ocasionado por el aumento del volúmen. Si los 
folículos se multiplican, sin que por ello dejen sus conductos de 
converger al mismo punto, sus orificios se multiplican tambien, 
de suerte que ocapan mayor extension de la pared de la cavidad 
que recibe la descarga; mas si las necesidades de la funcion se 
oponen á este desarrollo, la superficie indispensable se obtiene 
mediante la tormacion de un corcum; y se forman más, diver- 
gentes del primero—que por este hecho viene á ser una espe- 
cie de conducto—s asilo exige la funcion. De esta manera 
se forma, andando el tiempo, una viscera tal como el higado, 
provisto de «a conducto único y ramificado por toda la masa de 
la glándula. Ahora bien; del órgano industrial á que hemos 
hecho referencia pasamos por grados anúlogos á otro de órden 
más elevado. De la industria doméstica no se salta lruscamen- 
te á la manufacturera; la trausicion se verifica de un modo gra- 
dual. El primer paso de este progreso lo liallamos en las reglas 
en virtud de las cuales, las corporaciones podian agregar á los 
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miembros de la familia un aprendiz (tal vez un pariente), el 
cna), como dice Brentano, “se convertía en miembro de la fa- 
milia del maestro; éste le enseñaba su oficio y debia velar como 
nn padre, no sólo por su moralidad, sino tambien por gu traba- 
J9;,, 8l aprendiz era en realidad un hijo adoptivo. Introducida. 
esta modificacion, empleáronse posteriormente aprendices que 
3e trasformaron en obreros asalariados; y el maestro, por conge- 
cuencia de semejante amplificacion de este ¿grupo doméstico, se 
convirtió en mercader de productos fabricados, no ya por sn 
propia familia, sino por otros: y si sus negocios se ensanoharon 
dejó forzosamente de ser obrero y no fué más que un distribu- 
yente, un conducto por donde se repartian los productos del 
trabajo, tanto de lag pocos obreros que eran hijos suyos cuanto 
de un sinnúmero de trabajadores extraños á su familia. Esta 
transformacion ha conducido á fundar talleres en que el núme- 
ro de empleados sobrepuja sobremanera al de los miembros de 
la familia, hasta que en el traseurso del tiempo la introduccion 
de la fuerza mecánica da origen á las fábricas, edificios de 
muchos pisog que contienen una multitud de unidades pro- 
ducteras y (que emiten corrientes de productos afluentes que 
se reunen antes de abocar al único sitio por donde se venfi- 
ca la salida. Finalmente, en los órganos industriales muy dea- 
arrollados, tales como los «que suministran productos textiles, 
ye elevan numerosas fábricas, agrupadas en la misma ciudad y 
otras en las próximas, á las cuales van á parar caminos ra— 
mificados por donde atluyen las primeras materias y de donde 
salen las balas de paño, de indiana, etc. 

Hay ejemplos en que se ve una industria nueva atravesar por 
varios periodos en el trascurso de algunas generaciones; tal ha 
suredido en la fabricacion de medias. Hace unos cincuenta 
años, en los condados del centro de Inglaterra, se Ola 4 ca-- 
da pago el ruido de solitarios telares de medias: el trabajador 
aislado fabricaba y vendia su producto. Al cabo de poco tiem- 
po se oyeron funcionar varios telares de este género, lo cual obe- 
decia sin duda a que el padre y los hijos habiau sido ayudados 
por algunos obreros A jornal. Posteriormente han aparecido 
las grandes fábricas, donde existe un sinnúmero de telares mo- 
vidos por una máquina de vapor; y por último, los habitantes 
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de la ciudad han visto elevarse muchos edificios de esta clase. 


y 233 Estas analogias de estructura llegan á un extremo 
todavia más sorprendente. Asi en el individuo como en las s0- 
eledades, existe un contraste entre el procedimiento originario 
de desarrollo y otro que recientemente lo haya sustituido. 

En el decurso de la evolucion orgánica, desde los tipos in- 
terlores hasta los elevados, ha sido preciso pasar por modifi- 
caciones lusensibles 4 través de todas las fases que hemos des- 
crito; mas en el estado presente, en la evolucion jadividual de 
un organismo de tipo superior, tales fases están sumamente 
compendiadas y un órgano se produce por un método relati- 
vamente directo. Lo mismo acontece en la formacion de los 
órganos industriales, Hoy que la forma estructural que consti- 
tuye la fábrica está bien establecida y que se ha impreso en la 
constitucion social, $e ve que otras industrias la imitan tan lué- 
go como se demuestra que pueden adaptarse á ella. 51 se des- 
cubre en nu paraje determinado un buen yacimiento de hier- 
ro, al poco tiempo se establece en él una industria metalirgica; 
si en tal otro se encuentra un buen manantial de agna para la 
fabricacion de cerveza, constrúyese alli una fabrica de dicho 
liquido, sin que la industria pase por las etapas sucesivas «lel 
obrero aislado, del trabajo de familia, de un grupo de familias, 
etcétera. Las materias primeras y los hombres acuden presuro- 
samente á dichos lugares, donde se eleva rápidamente un apa- 
rato ó un grupo de aparatos de produccion correspondientes al 
tipo civilizado. 

Otra modificacion que guarda cierto parecido con esta, pero 
que está más. marcada en la marcha de la evolucion, es tambien 
comun 4 ambos casos. AÁeicomo en e] embrion del animal 
superior se ven aparecer fuera del órden primitivo algunas par- 
tes importanies de varios órganos, anticipadamente, por decir- 
lo asi; del mismo modo, en el cuerpo en general sucede que los 
órganos enteros que en la série de fenómenos de la génesis prn- 
mitiva del tipo aparecieron relativamente tarde, se presentan 
prematuramente en la evolucion del individuo. Esta anticipa- 
cion, que el protesor Heeckel designa con el nombre de hetero-' 
cronía, se manifiesta por la aparicion rápida del cerebro en el 
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embrion del mamifero, por más que en el vertebrado inferior 10 
exista jamás cerebro; obsérvasela tambien en la segmentacion 
que experimenta la columna vertebral antes que se forme el tubo 
digestivo, aunque en el protovertebrado, áun cuando posea un 
aparato digestivo, no hay sino débiles huellas de la segmenta- 
cion que puede ser el orígen de un eje vertebra). El cambio 
análogo de órden en la evolucion social se revela á nosotros por 
la formacion de sociedades nuevas que heredan hábitos estable - 
cidos en las sociedades antiguas. Ln el Far-West (Estados. 
Unidos), por ejemplo, una ciudad cuyas ealles y plano sólo es- 
tán lbosquejados tisne ya palacios, una Jglesia, administracion 
de correos, aunque no se han constraido más que unas cuantas 
casas; una linea férrea recorre las solitarias praderas hasta tanto 
se verifique la colonizacion. Lo mismo se nota en Australia, en 
donde, á los pocos años de haberse agrupado las chozaa de los 
que buscaban oro en torno de nuevas minas, sé fundó una im- 
preuta y un periódico; al paso que en la Metrópoli, para que 
una ciudad de igual poblacion posen un órgano semejante, 
ha sido preciso que trascurran muchos siglos. 


CAPÍTULO V 


FUNCIONES SOCIALES 


y 234. No puede verificarse ningun cambio de estructura 
sin que varie tambien la funcion; es más: puede decirse que 
muchos cambios de estructura en las sociedades se revelan 
más bien por alteraciones de funcion que por signos visibles, 

Aunque tales mudanzas las hemos descrito ya de una ma- 
nera implicita, existen, con todo, caractéres funcionalea que no 
son revelados manifestamente por caractóres de estructura, y 
ú ellos vamos á consagrar varias páginas. 


$ 235. Sila organizacion consiste en una construccion tal 
del conjunto que permite á sua partes realizar aceiones ligadas 
por una dependencia matna, sucederá que, cuanto más sencilla 
sea, más independientes deben ser unas partes de otras; mien - 
tras que, en el caso contrario, la dependencia de estas últimas 
con el resto ha de ser tan graude que la separacion de las mia- 
mas será funesta para el agregado. Esto se verifica tanto en el 
organismo individual como en el social, Los agregados anima- 
les inferiores están constituidos de tal modo que cada porcion, 
aparentemente semejante 4 las demás, efectúa lag mismas ac- 
cionéa; y aunque se verifique en ellog una separacion espontánea 
$ provocada, no se altera apenas la vida de las partes. Cuando 
se divide un rizópodo, las partes resultantes continúan vivien- 


117 PRINCIIOS VDE SOCIULOGIA. 


A — A —__—_—_—_—_—. 


do como antes, Lo mismo sucede en. los agregados de segundo 
órden. Las pestañas que cubren las fibras córneas de una es- 
ponja mva necesitan tan poco unas de otras, que cuando el an:- 
mal se divide en dos partes, cada una de éstas realiza los mis— 
mos actos sin interrupeion. Y áun en el caso de que se exis- 
ta una desemejanza entre las unidades, como en el pólipo 
comun, la perturbacion causada por la division no es sino tran- 
sitoria. Las partes, cualesquiera que sean, sólo requieren cierto 
tiempos para que las unidades adopten las formas adecuadas y 
seguir desempeñando sus sencillas acciones ordinarias. Lo 
mismo acontece, y por igual razon, en los agregados sociales 
inferiores. lin grupo de hombres primitivos sin jefe, se dis- 
persa sin inconveniente alguno. Cada individuo, á la par guer- 
rero, cazador y obrero, que fabrica sos propias armas, su cho- 
za, etc., no tiene necesidad de concertarae con sus semejantes 
sino en casos de guerra, y 4 veces para la caza. Áun en aque- 
llas tribus que están gobernadas por un jefe, es hacedera una 
separacion voluntaria ó forzosa. Ora sea antes, ora despues de 
la emigracion de una parte de la tribu, se instituye otro ¡efe, 
y la vida social de la tribu sigue lo mismo. 

Mas no acontece atro tanto en los agregados animales 6 
sociales de orgamzacion complicada. 5i se divide un ma- 
mifero en dos pedazos, muere instantáneamente. Si un reptil si- 
gue viviendo aunque se le corte la cola, no sucede lo mismo 
cuando su cuerpo se divide en pedazos. Si bien es cierto 
que los articulados inferiores pueden ser cortados en dos sin que 
mueran las partes, esta misma operacion acabama con la vi- 
da de un insecto arácnido ó crustáceo. Si en las sociedades sn- 
periores eg menor el etecto de la mutilacion, no por eso deja de 
ser considerable. Quitando á Middlesex sus alrededores, todas 
sus operaciones sociales quedarian paralizadas al cabo de algu- 
nos dias, por falta de materiales, Separad de Liverpool y los de- 
mas puertos el distrito donde se trabaja el algodon, y resultará 
como consecuencia irremediable para éste la paralización de su 
industria y la disminucion de sus habitantes. Es indudalle qne 
cuando una sociedad civilizada experimenta aua division por 
consecuencia de la cual queda una de sus partos privada da 
una agencia central que ejerza las funciones de autoridad, no 


mue 


PRINCIPIOS DE SOCIOLOGÍA. do 


— _—_ —>_PEEoEÁRÁ q _o o —e—_5¿5EHÍ]>—IÍI<E<X mm A A 


tarda en constituirse otra que la reemplace; mas en el interin 
corre inminente riesgo de disolverse, y está expuesta á perma- 
necer por espacio de mucho tiempo en un estado de desorden 
y enflaquecimiento. 

El consensus de las funciones se estrecha, pues, tanto más 
con el progreso de la evolucion. En los agregados inferiores, 
asi individuales como sociales, están escasamente ligadas las 
acciones de los elementos, al paso que en los superiores, la 
accion colectiva, que conetituye la vida del conjunto, facilita 
las acciones que constituyen la de las unidades, que son par- 
tes integrantes de la vida del todo. 


£236. Conviene mencionar otro corolario, patente A priori y 
que se puede demostrar y posteriori. Cuando las partes son casi 
semejantes, pueden desempeñar unas las funciones de las otras; 
pero si están muy diferenciadas, no se prestan á esta sustita - 
cion, 6 lo hacen imperfectamente. 

El pólipo comun nos suministra un ejemplo notable de ello, 
pues al se vuelve del revés este animal en forma de saco, la piel 
desempeña la funcion del estómago y éste la de aquélla. Cuanto 
más ascendemos en la escala de la organizacion, menos factibles 
son estos cambios de funciones: dentro de ciertos límites, pue - 
den, con todo, veriicarse en los animales más deaarrollados. En 
el hombre mismo, la piel manifiesta señale de su facultad pri- 
mitiva de absorcion, privilegio actualmente del tuhn digostivo, 
pues mediante ella se introducen en el organianio algunas Can - 
tidades de sustancias puestas en contacto con su superficie. 
Pero estas acciones son más manifiestas en las partes que dlex- 
empeñan fancionos que guardan analogía. Si, por ejemplo, un 
obstáculo impide que salga la Lilis segregada por el higado, 
otros órganos excretores, los riñones y la piel, se convierten en 
vias por donde se elimina la bilis. Si se forma un cáncer ea el 
esófago, y por consecuencia no pueda verificarse la deglucion, 
el alimento atajado dilata aquel conducto y forma una bolsa 
donde se verifica una digestion imperfecta. Mas semejante sus - 
titucion de funciones no se efectúa cuando la estructura y la 
fuacion difieren mucho. 

En los organismos sociales superiores dy inferiores ubserva- 
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mos estas facultades de sustitucion en mayor ó menor grado. 
Cuando cada miembro de la tribu vive de la misma manera que 
los demás, es claro que no existen finciones desemejantes que 
sustituir; y cuando asoma la débil diferenciacion que sapone el 
cambio de armas por otros articulos entre un miembro de la 
tribu hábil en la fabricacion de armas y otros que lo sean mé- 
nos, la destruccion de ese miembro de rara capacidad no acar- 
rea uu perjuicio de consideracion, puesto que el resto de la tri- 
bu puede encargarse todavia, aunque con ménos perfeccion, 
del trabajo que hacia para ellos. Lo mismo acontece en las go- 
ciedades sedentarias de tamaño considerable. Zurita dice que 
en el antiguo Méjico, “cada indio sabia todos los oficios que no 
requerian suma destreza ni útilos delicados, Prescott afirma 
tambien que todos los hombres del Perú “estaban en el deber 
de conocer los oficios esenciales al bienestar doméstico, Vese 
en estos ejemplos que los elementos de aquellas sociedades es- 
taban tan escasamente diferenciados en aus ocupaciones, que 
cada cual podia desempeñar los quehaceres del otro. Mas en 
sociedades como la nuestra, hondamente especializadas por la 
industria y por otros conceptos, cuando una parte no desempe- 
ña su funcion no puede suplirla otra. Si los trabajadores de 
campo se declarasen en huelga, dificilmente podrian ser reem- 
plazados por los habitantes de las ciudades, y nuestras indus- 
triag metalúrgicas quedarian paralizadas si sus obreros, dedica- 
dos á uva parte especial del trabajo, rechazaren su concurso y 
fuese preciso reemplazarlos por campesinos d brazos acostum- 
brados al trabajo del algodon. C'on mayor razon los trabajado- 
res de las minas de carbon de piedra y los marineros no po- 
drian desempeñar las elevadas funciones legislativas, judicia- 
les, ete. 

Es evidente que la causa de esta diferencia es la misma en 
el individuo y la sociedad. Cuanto más limitado están las uni- 
dades que forman un organismo individual á cierto género de 
accion—la de absorber, segregar, contraer ó trasmitir un in- 
pulso-—y adaptarse á ella, pierden tanta más aptitud para pro- 
ducir otras; en el organismo social, la disuiplina ó la educacion 
necesarias para cumplir acertadamente un deber especial impl:- 
ca una disminucion de capacidad para desempeñar los de otro. 
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$ 237. Á estas dos principales analogías funcionales entre 
los organismos individuales y sociales podriamos añadir otras 
que son consecuencias de ellas, pero no disponemos de espacio 
para tanto. 

En ambos órdenes de organismos aumenta la vitalidad pro- 
porcionalmente á la especializacion de funciones; y en tanto no 
existan en elloz aparatos que puedan adaptarse á furicióones 
desemejantes, 6888 acciones se realizan imperfectamente y se ob- 
tiene poco henéficio de los servicios mutuos. Mas á medida que 
la organizacion progresa, cada “parte, reducida 4 una funcion 
concreta, la desempeña mejor; perfecciónanse log medios de 
cambiar servicios; es més efectiva la proteccion que cada cual 
presta á todos y todos á cada uno, y aumenta la actividad to- 
tal que denominamos vida, ora sea individual, ora nacional. 

Queda mucho por decir de la analngia entre los cambios 
que especializan las funciones; mas ésta, como las demás, resál- 
tará con mayor fuerza cuando hayamos seguido la evólucion de 
log grandes aparatos de órganos individuales y sociales; esto 
es, cuando examinemos, comparándolos, sus respectivos carac- 
téres estructurales y funcionales. 
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CAPITULO V] 


APARATOs DE ÓRGANOS 


$ 238. La hipótesis de la evolucton entraña nua verdad que 
ha sido demostrada sin su auxilio; tal es la de que todos los ani- 
males, por diferentes que sean, han empezado á desarrollarse 
de nna manera análoga. Los primeros cambios de estructura, 
una vez realizados por todos los tipos divergentes, se repiten 
en los que experimentan primeramente los nuevos individuos 
de cada tipo. Salvas contadas excepciones, sobre todo en los 
parásitos, esta es ley general, 

Eu los organismos sociales se verifica tambien este procedi- 
miento de desarrollo comun á todos log animales, 


$ 239. Eu los Primeros Principios (8 149-152) y en los 
Principios de Biología (8 281-280) hemos descrito las diferen- 
claciones orgánicas primarias que se forman, respondiendo á las 
distintas condiciones externas é internas 4 que se hallan suje- 
tas las partes. Prescindiendo de las fases primitivas, pasemos á 
las que nos presentan eu sus formas más sencillas los aparatos 
de órganos que resultan de estas diferenciaciones. 

Las unidades que constituyen el celenterado inferior están 
egrupadas de tal suerte, que existe una capa externa formada 
por ellas, que cstá directamente expuesta al medio ambiente; 
y Otra capa interna que tapiza la cavidad digestiva y sólo está 
en contacto con las sustancias alimenticias. De las unidades de 
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la primera se forman los tentáculos que se apoderan de los ant- 
malillos, y los aparatos para defenderse de los cuemigos; las 
unidades de la segunda vierten el disolvente que prepara 
los alimentos destinados 4 la absorcion, que efectuarán des- 
pnes, no sólo para el sostenimiento de ellag mismas, sino para 
el resto del organismo. Aqui vemoa en sus primeros pasos la 
distinciou fundamental que existe en toda la escala zoológica 
entre lag parte3 externas, que han de relacionarse con el medio, 
la presa, y los enemigos, etc., y las partes internas, que utilizan 
para el cuerpo entero las sustancias nutritivas de que se han 
apoderado las partes externas. En los celenteradas superiores se 
halla una complicacion, En vez de dos capas sencillas de uni- 
dades, hay dos dobles, entre las cuales hay un espacio que está, 
en los animales de este género, separado parcialmente del estó- 
mago, pero que en los tipos superiores está separado por com- 
pleto. En estos tiltimos, la capa doble externa forma la pared 
del cuerpo; la interna limita la cavidad digestiva, y el espa- 
cio que media entre ellas, que contiene las materias nutritivas 
absorbidas, constituye el saco perivisceral, Aunque las dos capas 
sencillas armba descritas, con el protaplasma que las separa, 
sean solamente análogas á los aparatos internos y externos de 
log animales superiores, las dos capas dobles, con la cavidad in- 
terpunesta, son homólogyas de los aparatos externos é internos de 
dichos animales. En efecto, en el curso de la evolncion, esa do- 
ble capa da origen al esqueleto, al aparato nervo-musunlar, ór- 
ganos de los sentidos, órganos protectores, etc.; al paso que la 
doble capa interna se convierte en tubo digestivo, con los nu- 
merosos órganoa dependientes de él, los cuales absorben casi 
toda la cavidad del cuerpo. | 


En la evolucion de los organismos sociales se notan fases. 


primitivas análogas en principio. Si de tribus inferiores no 
diferenciadas pasamos á las que vienen inmedintamente, en- 
contramos clases de amos y esclavos, desempeñando los prime- 
ros, como guerreras, las funciones ofensivas y defensivas de la. 
tribu, con lo cual están principalmente en relacion con las fuer- 
zas exteriores, y los segundos las funciones internas necesarias. 
para la vida general de sus dueños y de ellos mismos. Como es 
natural, esta desemejanza eg en un principio vaga. Cuando una 
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tribu vive mayormente de animales salvajos, la clase dominado- 
ra, guerreros y cazadores á la par, desempeña un papel impor- 
tantisimo en la funcion que tiene por objeto buscar alimentos, nl 
paso que los prisioneros constituyen una clase subyugada que 
se encarga de aquella parte de la funcion nutritiva que re- 
«quiere mónos destreza, pero que es la más laboriosa. La diferen- 
ciación es más marcada conforme la sociedad pasa al estado 
agricola. Si algunos miembros de la clase dominadora, al vigilar 
el trabajo de sus esclavos en los campos, toman é veces parte en 
las faenas agricolas; si en ocasiones no se desdeñan de bacer lo 
propio los jefes de más 4 ménos categoría, no por esto deja de 
ser cierto que la clase oprimida es la que tiene á su cargo 
la alimentacion, en tanto que la dominadora asume la funcion 
directiva en lo concerniente á las acciones internas, y el papel 
ejeentivo y director en lo que se relaciona con las operaciones 
externas, las aceiones ofensivas y defensivas, Una sociedad 
compuesta de este modo de dos capas en contacto inmediato, se 
complica todavia más al producirse grados en éstas. lón las tri- 
bas pequeñas, basta la estructura que acabamos de describir; 
pera en las hordas formadas de conjuntos de tribus, que poseen 
necesariamente agencias gubernamentales, defensivas é indus- 
triales más desarrolladas, las capas superior é inferior no tar- 
dan en experimentar ana difereneiacion intestina. La clase im- 
perante, á más de las distinciones de menor importancia que 
dependen de los lugares, da origen á otra claso suplementaria 
de individuos, en su mayoria guerreros; en tanto que la infe- 
rior $e separa en dos capss, los siorvos y los hombres libres. Pe- 
nemos ejemplos de este estado social en varias sociedades ma- 
layo-polinesias, en el Congo, en la Costa de Gtuinea y en los 
negros del interior. 

Una vez deslindados los aparatos externos é laternos 88 
forma en los organismos individuales y sociales otro aparato 
colocado entre los primeros y que facilita la accion combina - 
da de loa mismos. Si la recíproca dependencia de las partes 
primariamente diferenciadas entraña la existencia de- medios 
de comunicacion cada vez más extensos, ha de progresar al 
propio tiempo el aparato destinado al cambio de productos; y 
asi es, en etecto. 
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En el celenterado inferior que, como hemos visto, consiste 
en dos capas, nna interna y otra externa, separadas por proto- 
plasma, la sustancia nutritiva que loz miembros de la primera. 
lan absorbido de la presa cogida por los miembros de la se- 
gunda, es trasmitida casi directamente á los miembros «de 
esta última. Mas no sucede lo mismo en los superiores, en 
log cuales existe, entre la envoltura del cuerpo y la cavidad 
digestiva, un saco perivisceral que sirve de recipiente á las sus- 
tancias digeridas. Hé aquí les rudimentos del aparato de dis- 
tribacion. Cuauto más nos elevamos en la escala animal (en los 
moluscos v. gr.), dicho saco, completamente formado, tiene ra- 
mificaciones «que van á parará distintos puntos del cuerpo y 
suministran la sustancia notritiva 3 los principales órganos; y 
en el centro del mismo se ve un tubo contráctil que, por medio 
de pulsaciones intermitentes, produce movimientos irregulares 
en el fivido nutritivo. Estas ramificaciones se prolongan, etec- 
tianse nuevas divisiones y subdivisiones, hasta que este apa- 
rato forma un sistema de vasos sanguineos, mientras su centro 
se convierte en corazon. Interin se venfica esta transforma - 
cion, el alimento extraido de los órganos nutritivos se distri- 
buye por los órganos vasculares á los externos é internos, Be- 
gun sua necesidades. Es evidente que este aparato de distribu - 
cion debe nacer entre los dos preextsteutes, y que se complica 
y ramifica tanto más cuanto á mayor distancia se encuentren 
las partes 4 Jas que suministra materiales, 

Lo mismo acontece en las sociedades. Lo3 tipos inferiores 
no tienen aparato de diatribnejon, caminos ni comerciantes, 
Las dos clases primitivas se tocan. Los esclavos que poses un 
miembro de la clase dominadora permanecen en relacion di- 
recta con él, y le trasmisen sus productos sin recurrir á la in- 
tervencion de otro agente; cada familia se basta á si misma, 
y por lo tanto, no necesita traficar con otra. Áun despues de 
anbdivididas parcialmente estas dos divisiones primarias, en 
tanto que el agregado social no sea más «que una reunion de 
tribus, cada una de las cuales ejerza su actividad pratluctora en 
el propio territario, no se ven huellas de un sistema distribui- 
dor; los trueques se efectúan de tarde en tarde. Mas como la 
progresiva consolidación de estas tribus es gran parte para 
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que se localicen las industrias, no tarda en asomar un aparato 
especial para la trasmision de las mercancias, ora sea un ven- 
dedor ambulante, ora caravanas de mercaderes; y, cuando exis- 
ten caminos que faciliten las comunicaciones, un aparato com- 
pleto de comerciantes, al por mayor y menor, ramificado por 


indo el país. 


y 240. De consiguiente, existe analogía entre estos tres 
grandes aparatos en ambos organismos: y se puede agregar 
que en el cuerpo social se forman en el mismo órden y por las 
mismas razones (que en el organismo individual. 

Una sociedad vive absorbiendo materiales suministrados 
por la tierra, tales como sustanciag minerales, empleadas para 
la construccion, combustibles, ctc.; matorias vegetales, que pro- 
porcionan alimentos y vestidos; materias animales, elaboradas 
por las plantas con ó sin la intervencion del hombre. La capa 
inferior de la sociedad se dedica 4 reunir estos materiales y 
trasmitirlos á los agentes que los introducen en los mercados, 
mientras la parte más inteligente de esa capa se ocupa en ela - 
borar en talleres y fábricas algunos de esos materialos úntes 
quelleguen ú poder de los consumidores. Es, por tanto, incues-. 
tinnable que las clases ocupadas en trabajos manuales des - 
empeñan el mismo papel en la funcion nutiitiva social que los 
elementos de las superficies encargadas de la alimentacion en 
lo3 cuerpos vivos. No es ménos cierto que la clase que se ocu - 
pa en comprar y vender todo género de artículos, en mayor ú 
menor o3cala, procurando, por intermedio «de las vias de coma- 
nicacion, llevarlos á todo3 los «Listritos, á todas las ciudades, á 
todos log individuos, con lo que se restauran las pérdidas cau- 
sadas por la accion, desempeña, en lo esencial, una funcion se- 
mejante á la que tiene á su cargo en nu cuerpo vivo el aparato 
circulatorio, que lleva á todos los órganos y unidades una cor- 
riente de sustancias nutritivas proporcionada á sns actividades 
respectivas. Vése asimismo qué, si en un cnerpo vivo, el cere- 
bro, los órganos de los sentidos y los miembros que de ellos 
dependen, distantes de las cavidades digestivas, reciben de 
estas las sustancias nutritivas que han de reparar gus perdi- 
das, por medio de conductos tortnosos del aparato vascular, las 
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partes gobernantes de la sociedad, apartadas de la clase tra- 
bajadora, toman de éstes, mediante un mecanismo de distriba- 
cion á veces complicado, cuantos artículos de consumo desean 
para satisfacer sus necesidades. 

Es evidente que en ambos casos es idéntico el órden de la 
evolucion. En un animal interior, pequeño é inactivo, como la 
hidra, basta que el alimento pase directamente, por absorcion, 
de la capa interna á la externa. Mas si los órganos externos 
adquieren más actividad y consumen más sustancia por ende, 
no pueden ya restaurar sus pérdidas tomándola por absorcion 
de los contiguos tejidos; y al crecer la masa y alejarse las par - 
tes que preparan el jugo nutritivo de las qué han de consu- 
mirlo, revélase la necesidad de medios de trasporte. Interin los 
dos aparatos primitivos no están hondamente separados, este 
tercero no tiene objeto; y cuaudo aquéllog asoman, no pueden 
completar su desarrollo siz que experimente un desarrollo cor- 
respondiente el que ha de ponerlos en comunicacion, En lo to- 
cante á la evolacion del organismo social, acontece lo mismo. 
Mientras existe nna clase de señores y otra de esclavos, ambas 
en contacto inmediato, no hay motivo para que exista un apa- 
rato de trasporte, Pero cn una sociedad más extensa, dividida 
en clases que ejercen tinciones regulativas diversas, con loca- 
lidades que tienen diferentes Industrias, es indispensable di- 
cho aparato, tanto más por cuanto la sociedad no puede seguir 
su marcha progresiva sl no se extiende y desarrolla en la mis- 
ma proporcion. 

Conocidas ya las relaciones que existen entre estos tres apa- 
ratos, estudiemos por separado la evolucion de los mismos. 


“. 
so» 


CAPITULO VII 


APARATO PRODUCTOIL 


g 241. Las partes encargadas de la alimentacion en los 
cuerpos vivos, y las que tienen la mision de satisfacer las nece - 
sidades del consumo en los organismos politicos, constituyen 
en ambos casos un aparato productor ó de alimentacion. En 
UnC8 y otros, tales partes se diferencian con sujecion á ciertas 
leyes, entre las cunles descuella por 8u generalidad la que se 
refiere á la localizacion 6 adaptacion de sua divisiones. 

Un ejemplo tipico de esta localizacion en los organismos ve - 
getales, es el contraste que se observa entre las partes subter- 
ráneas y las aéreas: las prirmeras absorben el agua y los elemen - 
tos minerales disueltos; las segundas descomponen, por la 
influencia de la luz, el ácido carbónico de la «.tmósfera y se 
asimilan su carbono. Una prueba de que la diferenciacion de 
funciones obedece en un principio á las relaciones que existen 
entre las partes y log agentes exteriores, es el liecho de que 
cuando las raices no están cubiertas de una corteza opaca y se 
las pone á flor de tierra, toman color verde y descomponen el 
ácido carbónico; al paso que, por el contrario, las ramas aéreas 
que se cubren de tierra echan raicillas. Esto nos dice que la 
desigualdad de condiciones ha determinado esa diferencia en- 
tre las acciones nutritivas que ejecutan estas dos grandes divi- 
siones del vegetal en beneficio de todo el organismo. En los 
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animales (excepcion hecha de ciertos entozaarios, que se nutren 
por toda la extension del cuerpo), las superficies externas no re- 
presentan ninenn papel en la fancion nutritiva, Como ya se lia 
visto, la diferenciación primaria por virtua de la cual monopo- 
lizan las túnicas externas ciertas funciones, es tambien la causa 
de que las internas se encarguen de las de utilizar la presa des- 
pues que hu sido mgerida. Obsérvese además que la operacion 
general de utilizacion ee reparte entre las secciones del tubo 
digestivo, con arreglo ¿lag conexiones que respectivamente 
guardan con la sustancia nutritiva. Para formarse una idea del 
curso de la evolucion basta fijarse en el contraste que existe en- 
tre el tubo digestivo uniforme, encargado de una funcion idén- 
rica en todas sus partes, de los animales inferiores, y el apara- 
to digestivo multiforme, cada parte del cual desempeña distin- 
ta funcion, de las aves y mamiferos. El auimal toma un ali- 
mento sólido, que ha de ser triturado; y por eso los órganos de 
trituración (dientes, si los hay, 4 buche) se colocan en la en- 
trada o cerca de la entrada del aparato. Divididas las sustan- 
cias Iugeridas, necesitan nna preparacion más completa antes 
que puedan ser absorbidas, y al efecto van á parar á una cavi- 
llad contráctil provista de glándulas que segregan un liquido 
disolvente, y alli se termina la desintegracion. La pulpa prodn- 
cida en este saco impone á la porcion siguiente del tubo una 
funcion diferente, la de añadir jugos que pongan las materias 
en disposicion de ser absorbidas, despues de lo cual sólo falta 
que sea absorbida la materia preparada; al efecto, llega ésta á 
cierta parto del tubo digestivo y determina la funcion absor- 
bente de dicha parte. Esto mismo provoca, pero indirectamen- 
te, la localizacion de las glándulas accesorias del tubo digesti- 
vn (Principios de Biologia, $ 2498-20). | 

Por lo que hace á la sociedad, la localizacion de las indus- 
trias, cuyo conjunto constituye el cuerpo social, se halla deter- 
minada de una manera análoga. En primer lugar, las relacio- 
nes del organismo social con las diversas partes de los medios 
orgánico é inorgánico, que no son de ordinario las mismas en 
toda la superficie que la aociedad ocupa, acarrean diferencias en. 
las ocupaciones ú que está dedicada. En segando lugar, la pro- 
ximidad de distritos en que la industria haya sido ocasionada 
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por estas causas, promueve la creacion de otras industrias que 
necesiten de sus productos. La primera de estas localizaciones 
ge observa en los pueblos semicivilizados. Sackson habla de una 
de las islas Fidji, que es famosa por sus muebles de madera; de 
otras que la gon por las estevas y cestas, y otras por las vasijas 
de barro (pucheros, ollas, etc.). La causa de esta variedad de 
industrias estriba en los productos naturales que abuudan en 
cada localidad. Lo mismo sucede en las islas de Samoa, donde 
la fabricacion de hilados se halla “limitada principalmente á las 
aldeas del intarior,, lo que se explica por la “proximidad de la 
primera inateria, (Turaer), La3 sociedades poco adelantadas de 
Africa nos ofrecen ejemplos de diferensiaciones análogas. Las 
costas de Loango “están de ordinario frecuentadas por pesca- 
dores de oficio, en este mismo país, los habitantes de las orillas 
del mar se dedican á hacer sal evaporando al fuego las aguas 
del Océano. Otro tanto acontecia en la antigua América. “Los 
mejicanos de ixtapaluca y de Ixtapalapa, dice Lorenzana, ha- 
cen mucho comercio con esta sa) (nitro ó salitre); el nombre de 
estas ciudades significa el lugar donde se recogo esta sal, lla- 
mada Lrtatl.,, Clavijero cita igualmente las alfarerias de Cho- 
lola, las canteras de Tenaxoacan, log pescadores de .Fochimil- 
co, 6tc. Garcilaso dice, por último, refiriéndoso á los peruanos: 
“Los zapatos se hacian en las provinciag en que era más abun- 
dante el aloe, porque se fabricaban con las hojas de un árbol lla: 
mado magúey. Las armas procedian tambien de la provincia on 
que eran más abundantes los materiales que servian para su fa- 
bricacion., Estos hechos, que nos enseñan que la ley es general, 
llaman la atencion sobre los qne tenemos en nuestro pais. La 
poblacion de nuestras costas está dedicada, por la indole de su 
posicion, á ocupaciones directa ó indirectamente maritimas, ta- 
les como la pesca, la navegacion, laa construcciones navales, de 
donde resulta que ciertas cindades del litoral difieren mucho, 
por cauga de astas circunstancias materiales, de las del inte- 
rior, llegando á ser plazas de importacion y exportacion; los ha- 
bLirantes del centro del pais consagran su actividad á trabajar 
las materias primeras que producen sus respectivas localidades, 
ora extrayendo de las canteras piedra ó pizarra, ya fabricando 
ladrillos y tejas, 6 bien en el laboreo de minas. Como ya queda 
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indicado, estas ocupaciones favorecen las localizaciones secun - 
darias. Cuando las fábricas no surgen merced á las buenas 
condicioues naturales, la fuerza motriz del agua, por ejemplo, 
se reunen en la region en que la abundancia de carbon baja 
el precio de la fuerza motriz del vapor. Si dos materias son ne- 
cesanas, la union de ellas determina la Jocalizacion: tal sucede 
en la fabricacion de agnjas, en Stourbridge y en gas inmediacio- 
nes, donde el hierro y el carbon e:tán próximos; en Birming- 
ham, donde se opera una produccion enorme de «quincallería al 
lado de los manantiales de estas dos principales materias pri- 
meras; en Manchester, situada cerca del puerto por donde entra 
la mayor parte del algodon, y en un pais hullero; en Shefhield, 
que, además de los cinco rio3 que le dan la fuerza motriz del 
agua y la de hallarse al lado del hierro y de la hulla, goza de la 
ventaja de tener en sus cercanías “log mejores asperones del 
mundo,,- 


$ 242, La localizacion de órganos destinados á preparar las 
materias que necesitan tanto el organismo individual como el 
social, presenta otro carácter comun. Los órganos rudimenta- 
1108, que responden á necesidades de otro órden, se diferencian 
y desarrollan de una manera completamente distinta de los ór- 
Sanos reguladores. 

Este carácter comun se presenta sobre todo en las dos €3- 
pecies de agregados, cuando están compuestos de segmentos 
congéneres que ye sueldan gradualmente en un solo cuerpo. 
Los articulados son los que revelan mejor esta trasformacion 
con sus accesorias. Los segmentos 0 somitas, como se les de- 
nomina, que forman una especie de largo gnsano acuático, re- 
producen cada uno la misma estructura. Todos tienen un abul- 
tamiento del tubo digestivo, una dilatacion contráctil del tubo 
sanguineo, una porcion del doble cordon nervioso con ganglios, 
cuando éste exiate, ramas nerviosas y vasculares, correspon- 
diendo á las inmediatas, su par de orificios y así sucesivamente, 
incluyendo los órganos de reproduccion. Por la parte exterior 
tienen tambien apéndices de locomocion, branquias y á veces 
pares de ojos semejanies (Principios de Biología, $ 205). Mas 
<uaudo nos fijamos en los articulados superiores, tales como los 
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ernstáceos é insectos, en lus que los anillos, mucho más comple- 
tos, están solados do tal modo, que no se distingue la separa- 
cion, se ve que las órganos digestivos lan perdido totalmente: 
su relacion primitiva con los somitas. En una mariposa (phale- 
na) ó una blatta 6 corredera, que tienen aún el abdómen ani- 
Mado exteriormente, las partes iuternas, cuya funcion es la 
nutricion, no se repiten en cada segmento, como pasa en los 
anillados; pero el buche, el estómago, las glándulas, los intes- 
tinos se extienden á lo largo de dos, tres, cnatro 4 más anillos. 
Puede observarse además que los centros nervioso que desem- 
peñan la funcion de coordinacion, dun cuando sean diferentes 
en parte de un segmento á otro, no han perdido enteramente 
gus relaciones primitivas con éstos. 5i en una maripoega, los 
ganglios anteriores, que tienen á su cargo les funciones ex- 
ternas, se han Jotegrado considerablemente, los ganglios de 
los anillos abdominales, más pequeños, conservan su posicion. 

Lo mismo sucede á los órganos industriales que se produ- 
cen en una gran sociedad formada por la union de otras peque- 
has en una sola masa. Existen numerosos ejemplos de ello, 
Véase cómo se opera la diferenciacion del aparato agricola en 
partes en quhe predomina, aquí el cultivo de cereales, allá la 
cría de animales, acullá, en las regiones montuosas, la de ma- 
nadas de carneros, sin obedecer á las límites de las divisiones 
administrativas, y se notará que las areas dedicadas á tal ó cual 
industria do guardan ninguna relacion con los límites primiti- 
vos de grupos politicos, ni tampoco con los que se han fijado 
posteriormente. Hay en Inglaterra un distrito donde se verifica, 
la secrecion del hierro y que ocupa una parte de Worcers- 
terabire, Traftordshire y Warwickshire. La industria algodons- 
ra no 88 halla circunscrita á Lancashire, sino que está además 
implantada en el Norte de Derbyshire. Lo mismo sucede en 
la region del carbon y del hierro que circunda á Newcastle y 
Durham. Otro tanto puede decirse de las divisiones más pe- 
queñas y de las partes más insignificantes de nuestros órganos 
industriales. Una ciudad fabril se extiende sin tener en cuenta 
los límites de su jurisdiccion, y á veces sucede que un solo es- 
tablecimiento los frauquea. Lo mismo ha sucedido en más vas- 
ta escala en Lóndres, que se ha extendido más allá de los lími- 
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tea dae los condados de Middlesex y de Surrey. Obsérvase tam- 
bien que los contines del Estado no se oponen á esta localiza- 
cion industrial. Hallam hace notar que “la industria lanera se 
extiende por Flandes, les orillas del Rhin y el Norte de Fran- 
cla». Entretanto los órganos directores, por cambios que ex- 
perimentan en aus proporciones, no pierden sus relaciones con 
los segmentos originarios, Las instituciones regulativas de log 
condados ingleses conservan todavía una autoridad que en otro 
tiempo faé independiente. 

En la antigiiedad, el Condado era un ternmtorio sujeto á la 
autoridad de un Comes 6 earl, y el limite de este territorio va- 
riaba segnn el poder del eax!. Sogan Stubbh, “el mecanismo conz- 
titucional del shtre representa, ora la organizacion nacional de 
las diterentes divisiones creadas por la conquista west-sajona, 
ya la de los primeros establecimientos que se unieron para 
constitair el reino de Mercie á medida que se extendia al Oeste, 
ó bien las disposiciones que la dinastia west-sajona impuso ú 
toda Inglaterra, fundadas en los principios ya en vigor en sna 
propios Shires. Fustel de Conlanges, refiriéndose á loz ocheuta 
Estados pequeños galos que ocupaban primitivamente el suelo 
de Francia, se expresa de la manera siguiente: “Ni los romanos, 
pi los germanos, ni el feudalismo, ni la monarquía han destrui- 
do estas uvidades vivaces,, que han subsiutido en realidad has- 
ta la Revolucion en forma de provéncías, países, gobiernos lo- 
cales secundarios. 


$ 243. Para que resalto más la semejanza entre los desarro- 
llos de los aparatos productivos en los organismos animales y 
sociales, resumamos lo dicho hasta 2781. 

¿Cuál es, en su forma más general, la ley de evolucion en el 
sistema digestivo de uu animal?—Que el tubo digestivo se adap - 
ta por la estructura y la funcion á las sustancias animales ó ve- 
getales que se ponen en contacto con su suporácie interna, y 
(que estas diversas partes son cada vez más aptas para tratar 
estas materias en las diferentes fases de su preparacion; en otros 
términos, las sustancias extrañas que sirven para el. sosten!- 
miento del orgarismo, el cual actúa sobre elias por su superfi- 
cie interna, determiuan el carácter general y especial de esta 
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parte interna. ¿Cuál es tambien, en términos generales, la in- 
dicada ley del aparato industrial en una sociedad?—Que en 
su conjunto adquiere las funciones y estractaras correlativas 
que determinan los minerales, vegetales y animales con que 
está en contacto la poblacion laboriosa; como tambien, que la 
especializacion industrial de las partes de su poblacion está en 
relacion con las diferencias orgánicas ó jnorgánicas que exig- 
ten en los productos locales que han de ser trabajados por di- 
chas partes. 

Al advertir que el medio material determina con sus mate- 
riales de consumo las difereuciaciones industriales, he indicado, 
de paso, qne no obedecen á la misma causa las diferenciaciones 
de los aparatos reguladores 6 gubernameutales. Cuaudo estu- 
diemos la evolucion de estos últimos pondremos de relieve la 
significacion de esta antítesis, 


CAPÍTULO VI!I 


ATARATÓO DISTRIBUTIVO 


y 244. En el penúltimo capítulo, al describir someramente 
la3 conexionos que existen entre los tres graudes aparatos de 
órganos, hemos mostrado que, así en un ammal como en una 
sociedad, el desarrollo del aparato productivo va siempre acom- 
pañado del de distribucion. No puede haber transicion entre 
un grupo de tribus parcialmente coherente que se basten á aí 
mismas y otro por completo coherente en que se huyan pro- 
ducido alferencias industriales, sin que surja una agencia des- 
tinada á la trasmision de los productos. Una sociedad de 
la Edad Media, compuesta de Estados feudales unidos por 
débil vinculo de subordinación, cada nno con su señor local y 
ans diversos órdenes de trabajadores y comerciantes—lo mis- 
mo que el articulado está formado de anillos «que tienen cada 
nuo, además de sus ganglios, su3 propiog miembros, sus bran- 
quias y un simple conducto autritivo—no puede pasar al! 
estado de sociedad integrada, con industrias locales, sin que 
existan caminos y se funde uua clase comercial; de la misma 
manera que el anillado no puede tomar la fora de un crns- 
táceo 4 de un insecto, caracterizados por diferencias numerosas 
de partes y acciones, sin que se conatitava un sistema vascular 
centralizado. 
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Vamos, pues, á examinar ahora las analogías que existen 
entre loa aparatos distributivos ¿udividual y social, en las fa- 
588 por que pasa su desarrollo. 


y 245. Los protozoarios del tipo rizópodo na tienen vias de 
comunicacion entre sus partes; están éstas unidas de tal modo 
y son ans funciones tan semejantes, qne un aparato de distribu- 
cion seria tan inútil como imposible. Los agregados animales 
denominados myxomycetes, que ocupan una extension conside- 
rable, pero que son homogéneos, carecen de conductos por los 
cuales pueda distribuirse la sustancia nutritiva. Lo mismo 8u- 
cede en las sociedades inferiores. Las tribus pequeñas, que mu- 
dan de lugar y en las cuales no existe division del trabajo, no 
son 4 propásito para que existan en ellas conductos comerciales. 
Un grupo de una o dos docenas de individuos no tiene entre 
aus miembros sino comunicaciones insignificantes y confusas; 
á lo sumo, senderos de una á otra choza; pero no tardan éstos 
en cubrirse de hierba cuaudo aquéllos se trasladan 4 otra parte; 
asimismo, si estos grupos son sedentarios, si cstán desparra - 
mados y se dedican casi á las miemas ocupaciones, los movi- 
mientos que ejecutan los individuos de un lugar á otro son tan 
insignificantes que apenas dejan huellas, 

Los agregados compuestos cuyas partea desempeñan fun - 
ciones distintas necesitun conductos para la trasmision, la cual 
es tanto más manifiesta cuanto más progresa el agregado so- 
cial. Á través del saco de doble pared que coustituye la hidra, 
la materia nutritiva absorbida por la capa interna puede llegar á 
la externa sin que haya orióicios visibles, pasando, como debe 
creerse, por las lineas de menor resistencia que, ana vez abier- 
tas, dejan pasar la sustancia y se hacen más permeables. Fi- 
jándonos en agregados más grandes, que tienén partes distan- 
tes del estómago, encontramos en primer término un estómago 
ramificado, es decir, una cavidad gástrica que envia ramifica- 
ciones á todo el cuerpo; laa materias nutritivas en el estado 
bruto se distribuyen por estos senos gástricos en las medusas. 
Mas en los tipos superiores, que tienen un seco perivisceral que 
contiene la materia nutritiva filtrada, ese saco, rudimento del 
aparato vascular, se trasforma en la cavidad de donde divergen 
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conductos «nue se ramifican á traves de log tejidos. En las so- 
ciedados como en log cuerpos, las vias de comunicacion se pro- 
ducen á consecuencia de log movimientos constantes que se ve- 
rican en ellas, y cada trasporte facilita los sucesivos, Á veces 
se siguen las sendas abiertas por los animales á través de los 
Losques. Los primeros senderos abiertos por los hombres tie- 
nen el misuio origen y no son mejores. Segun la descripcion que 
hace Thompson de los caminos de los Lechuanas, “es dificil dis- 
tinguirlos de los de los cuaghaa y antilopes., Burton dice que 
en todo el Africa oriental, “los senderos más frecuentados son 
semejantes á log caminos de las cabras., Áun en las sociedades 
bastante adelantadas para producir ciudades mercantiles, las 
vias de eomunicacion son en un principio sendas más ó menos 
anchas que se han formado sólo por el hecho de haber pasado 
muchas veces por ellas. Baorchell describe la ruta que se sigue 
desde la antigua á la nueva capital de los bechuanas: “Consis- 
te, dice, en un sinnúmero de senderos bastante anchos para una 
sola persona, paralelos entre si 4 crnzándose oblicuamente. He 
contado de doce 4 veinte en la extension de algunas yardas... 

En los organismos animales se obuserva desde la simple 
trasudacion de liqudos uatritivos por los sitios más permea - 
bles de los tejidos hasta los puntos en que as mueven lentamen- 
te corrientes accidentales á través de senos confusos, y de éste 
á aquel en que existen movimientos regulares de la sangre á lo 
largo de vasos de paredes bien formadas. Como ya hemos indi- 
cado, la tormacion de un verdadero sistema vascular comienza 
en la region central y se extiende á la periferia: primero se forma 
en el saco perivisceral un tubo corto abierto, cuyas contracciones 
rítmicas mantienen la agitacion en el liquido circundante que en- 
tra en este tubo pulsáti!l, ora por un extremo, ora por otro; y 63- 
te corazon primitivo, alargándose y emitiendo vasos contrácti- 
leg derivados, que se ramitican por las lagunas, da poco á poco 
origen á un sistema vascular. Lo propio sucede en las vias de 
comunicacion del organismo social: mal definidas en un princi- 
pio, las lagunas toman despues límites fijos en aquellas partes 
en que hay más tráfico. l.os caminos del África Oriental, que, 
segun Burton, se asemejan la mayoria á senderos de cabras, se 
presentan “donde quiera que abundan las tierras cultivadas y 
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las aldeas, señalados por vallas rústicas, troncos de árboles so- 
locados Rorizontalmente, y ánn empalizadas, con el objeto de 


impedir las violaciones dle propiedad y los robos,,. ambien en: 


Dahomey, aunque se diga que log caminos son por lo comun 
sendas, “los que conducen á la costa, excepto en ciertos para- 


188, som muy á propósito para que puedan transitar por ellos. 


vehiculos de rnedas,., y “la carretera de sela á siete millas de 
largo, que va de una capital á otra, se puede comparar á la mús 
ancha de Inplaterra,, (Burton). La capital del país de log aca: - 
tis tiene calles anchas; de ella salen ocho vias que se ramifican 
por todo el pais. Sin detenernos 4 hablar de los caminos roma- 
ros, que no fueron producto de la evolucion local, en la histaria 
myglesa hallamos uva prueba de que las vías de comunicacion 
se han extendido desde el centro á la circunferencia. El empe - 
drado de las partes centrales de Lóndres no empezó sino des- 


pues del siglo XI; 4 principios del décimoquinto llegó hasta : 


Holborn, y se extendió durante el dócimosexto á algunos bar- 
rios. En el reinado de Enrique VYIT, cuando una vía de comu-— 
nicacion $e ponia intransitable 4 consecuencia del lodo, “la 
abandonaban inmediatamente y se tomaba otra nueva,. La car- 
retera que hasta el año de 1750 unia ú Lóndres con el Norte 
del pals, estaba algun tanto conservada en las cien primeras mi- 
llas, con los rendimientos de un derecho de portazgo; mas “por 
la parto del Norte no era más que an arrecifa estrecho, propio 
para la arrieria,. Por la misma epoca, en el Norte y centro de 
Inglaterra, “muchos trozos de los caminos no tenjan aún linde- 


ros fijos... El sistema de Mac-Adam, perfeccionamiento que es. 


de nuestro siglo, empezó á ponerse en práctica en las principa- 


les vias de comunicacion, se extendió paulatinamente, por vía: 


centrifuga, primero á las carreteras, despues á los caminos ve- 
civales y, por último, á los caminos privados, 

Podemos apuntar otras analogias. Aumentando la presion 
del tráfico, el ferro-carril se ba unido á la carretera, y esto cons- 
tituye ordinariamente, en vez de un conducto único para que se: 
verifique el movimiento en ambas direcciones, un conducto do- 
ble, una linea ascendente v otra descendente, análogas al do- 
ble aparato de tubos por donde la sangre se aleja y vuelve al 
centro en an animal snperjor, Asi eomo en el sistema vascular 


A Y] Me 


aBal 2.18 


A 
NN "YI ID 


PRENGIP1OS TE SOCLIOLOGIN, $) 


eompleto, los grandes vaso sanguineos son los más directos, 
los vasos divergentes menos directos, las ramas que parten de 
éstos más contorneadas as, y los capilares, por último, los más 
tortuosos de todos, de la misma manera vemos que log ferro- 
carriles, que son las principales vias de comunicacion en ana 
sociedad, son los más rectos; siguen despues las carreteras, que 
son más ó ménos tortuosas; log caminos vecinaleg y, por últi - 
mo, las veredas de los campos. Todavia existe una analogia 
más extraña. 51 en los animales muy desarrollados, los molus- 
cos, Y. gr., el aparato vascular, aunque completo en sus par- 
tes centrales ¡puesto que las arterias están provistas de tún)- 
cas musculares y tapizadas por un epitelio consistente), está 
incompleto en la periferia, toda vez que los vasos sanguineos 
pequeños terminan en lagunas semejantes á las de los organis- 
mos primitivos; un hecho equivalente se advierte en el aparato 
de distribucion de una sociedad civilizada: vése aqui que, sl las 
principales vias de comunicacion tienen linderos perfectamente 
definidos y superficies capaces de soportar los desgastes que 
ocasiona un tráfico consiucrable, los caminos divergentes, mé- 
nos transitados, están en peores condiciones; los de loa extre- 
mos del aparato son cada vez más confusos, á medida «ne se 
ramifican, y ven á parar siempre en lagunas, ó sean vias sin cu- 
netas, trazadas en los campos, Losque3, eta. 

Digamos aún dos palabras acerea de nn hecho importante. 
Á medida que los organismos individualea y sociales impri- 
men un desarrollo considerable á los aparatos «(que sirven para 
Inchar con otros crganismos, esas vias de distribucion no se 
forman solamente para usarlas en la nutricion interna, sino 
en parte, y á veces casi en totalidad, para trasportar los mate- 
riales de los órganos nutritivos á los que han de consumirlos. 
á la manera que, en uu animal provisto de un buen biste- 
ma nervioso, las arterias tieneu por mision principal, más bien 
acarrear la sangre de las vísceras al cerebro y 4 los muem-. 
bros, que llevarla de una á otra viscera; análógamente, cuan - 
do un pais arde en guerra, los principales caminos son los 
que sirven para los usos militares; y son los más necesarios, 
por cuanto por ellos gon couducidos los hombres y imuniciones 
yAe se consumen en las Juchas belicosas; por esta razon son log 
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primeros que se dibujan claramente, como se nota en log cami- 
no reales del pais de los acantis, en los del antiguo Perú, que 
servian tambien para los movimientos de tropas. El principio 
es, sin embargo, el misiio; trátese de los ferro-carriles comer- 
ciales de Inglaterra % de los ferro-carriles militares de Rusia, 
log conductos se establecen entre las plazas de oferta y las de 
demanda, aunque el consumo se haga en tiempo de paz ó en 
tiempo de guerra. 


$ 246. Hallamos nuevas analogías si se examinan log mo- 
vimientos que se ejecutan á lo largo de las vias de comuni- 
cacion. 

Desprovistos de conductos distributivos, los tipos inferiores 
de la animalidad sólo presentan un movimiento de difusion 
en extremo lento é irregular á través de los tejidos. Lo mismo 
acontece en las sociedades primitivas, en las que los cambios son 
poco trecuentes, los productos cambiados se dispersan con len- 
titud y los movimientos son tan poco marcados que no cons- 
titoyen nna circulacion. En las ascidias, que tienen un saco 
perivisceral pulsátil, so ve ya una distribucion de materia all- 
menticia que, si no es circulacion, se aproxima á ella; las pul- 
saciones producen en el fúido ambiente ondas que envian cor- 
rientes débiles á los senos y lagunas, vuelven en seguida y 
causan uu movimiento en direccion opuesta. Ésta alternancia 
de ondas es análoga al primer movimiento de distribucion que 
se produce en las sociedades en vias de «desarrollo; bien es 
cierto que en el principiv no existen corrientes constantea en 
la misma direccion, pero las hay periódicas de un punto á otro 
6 reciprocamente. Es innegable que el hecho social que se de- 
nomina feria es la onda comercial en su pristina forma; hallá- 
mosla en las sociedades algun tanto civilizadas. Los indigenas 
de las islas de Sandwich se rennen en las orillas del rio Wai- 
rakn en epocas fijas con el objeto de cambiar us productos, 
y los polinesios de las diversas islas del archipiélago fidjio 
acuden de cuando en cuando 4 lngares determinado3 para ha- 
cer alli sus trueques. Como es natural, estas corrientes de hom- 
brea y mercancias son más frecuentes á medida que aumenta 
la poblacion: vemos las fases de este movimiento en los reinos 
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aemicivilizados del África. En el bajo Niger, y. gr., “cada ciu- 
dad tiene un mercado de cuatro en cuatro dias, yy en ciertos 
puntos de la ribera una feria muy concurrida cadá quince dias. 
Ea las obras de Mungo Park. hemos leido que en otros paises, 
en Sausandiag por ejemplo, no sólo se realizaban ventas todos 
los dias, sino que habia un gran mercado adonde concurrian 
en tropei los habitantes de los campos circunveciuos. Poste- 
riormente, en las ciudades populosas como Timbuctu, una dis- 
tribucion constante ha reemplazado 4 una distribucion periódi- 
ca. Las antiguas sociedades americanas nos preseutan tambien 
este tránsito de lo inferior á lo superior, Entre los chibchas, á 
la par que un tráfico constante, habja cada ocho diag numero - 
sas transacciones comerciales. Jón Méjico, á más de la venta 
diaria, las habia tambien de más entidad de cinco en cinco 
dias; en las ciudados antiguas se verificaban igualmente mer- 
cados, si bien en diferentes dias, lo cual no era obstáculo para 
que hubiera comerciantes que *recorrian el pais, dice Sahagun, 
comprando en un distrito y vendiendo en otro,, presagio de 
uo aparato más desarrollado. Claro está que estas reuniones y 
dispersiones se repiten cada vez más, hasta que al fin llegan 4 
constitulr una serie regular de ondas frecuentes que trasportin 
las cosas de un lugar de oterta á un lugar de demanda. Nues- 
tra propia historia nos enseña de qué manera estos movimien- 
tos periódicos se trasforman paulatinamente en una circulacion 
rápida. En los primeros tiempos de la historia de Inglaterra, 
las grandes ferias anuales ó no anuales constituian el principal 
medio de distribucion, y conservaron su importancia hasta el 
siglo XV1, á la sazon que las poblaciones de escaso vecinda- 
rio, desprovistas de tiendas, estaban irregularmente abasteci- 
das por monopolizadores, que habian hecho sus compras en los 
almacenes de las ferias. Con el aumento de habitantes, la fim- 
daciun de centros industriales más vastos y el perfeccionamien- 
to de las vias de comunicacion, la oferta se puede hacer en 
todas partes con más comodidad; y asi es que las tenias ue se 
verifcan de vez en cuaudo son sustituidas por transacciones 
Irecuentes. Más tarde, en las principales plazas, se multiplica= 
ron los mercados de los principales productos, y en ciertos lu- 
gares fueror cotidianos. Al fin hubo una distribucion constante, 
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de modo que ciertos generos de alimentos afluyeron diaria- 
mente todas las cindades v dun más de nna vez por dia. De 
un tiempo eu que los íínicos movimientos de homl:res y mer- 
cancias entre las localidades que cambiaban eran privados, 
lentos y escasos, se pasó á una época en que se establecieron 
carruajes públicos que viajaban en determinados dias, y sólo 
corrian cuatro millas por hara, y despres, á un tiempo en que 
estos intervalos se acortaron, aumentó la velocidad y se mnlti- 
plicaron los vehiculos, hasta Hegar á nuestro tiempo, en que por 
cada línea férrea pasa varias veces al dia con enorme veloerdad 
uua onda comercial de llombres y mercancias relativamente in- 
mensa. Esta transicion muestra que la circulacion soolal proce- 
de de movimientos debiles, lentos, irregularas, á movimientos 
rápidoa, regulares y poderosos. 


5 217. Cúmplese además, la analogía, no sólo en las vias 
de comunicacion y en los movimientos que en ellas se verif! - 
can, sino en las corrientes, en su indole y conexiones. 

Relativamente sencillo en un animal interior, el Hiúido nn- 
tritivo 8s, en comparación, complejo en uno superior; es un 
compuesto heterogéneo de materiales generales y especiales de 
que necesitan las diversas parteg ó que ellas producen. L,» 
mismo es aplicable á las corriontes de mercancias, si se len 
puede dar este nombre, que se mueven de un lugar á otro en 
una sociedad iuferior; son poco vanadas en su conposicion; 
nias á medida que la sociedad es más civilizada, los elementos 
varian de una manera continua en las corrmentes. Tia analogía 
de composicion se nota, además, en otro punto; en ambos casos, 
en efecto, el individuo y la sociedad, í la sencillez relativa se 
une la tosquedad, al paso que la complegidad relativa resulta 
en ambos casos de un trabajo progresivo. En los tipos anima- 
les inferiores, el producto de nna digestion imperfecta pasa sin 
mús preparacion por prolongaciones de la cavidad gástrica, 
hasta las inmediaciones de las partes donde es necesaria s1 
presencia; en loa animales superiores, los productos elaborados 
se separan y distribuyen en sustancias protélcas de varios góne- 
ros, grasas, azúegf, dto. Mientras la sangre se vuelve leterogé- 
vea porque contiene uy sinnúmero de sustancias dispuestas ¡ 
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ser empleadas, y su heterogeneidad aumenta por la produccion 
de multitad de glólnlos adaptados á un fin especial que ejer- 
cen influencia en la funcion de purificacien, todavia lo es más 
por los elementos inorgánicos que contribuyen á los cambios 
moleculares, como tambien por los productos dle descomposi- 
cion que estoa cambins vierten en ella, y siguen esta vía para 
llegar 4 su punto de salida. 

Si comparamos las corrientes de las sociedades inferiores 
con las de las sociedades avanzadas, se nota que el aumento de 
heterogeneidad es tambicu causado en ellas por nn número 
considerable de articulos elaborados, aptos para el consumo; 
y aunque ciertos productos de la vida social no entran en la 
circulacion y se derraman por conductos subterráneos, otros 
productos del mismo género entran en laz vias ordinarias de 
la circulacion que acarrean las materias destinadas al consu- 
mo. Obsérvense despues las acciones especiales que los apara- 
tos' locales ejercen en las corrientes generales de mercancias. 
Al paso que, en un cuerpo vivo, los órganos toman de la sangre 
que pasa por ellos loz materiales que necesitan para sa nutricion, 
aquellos que astán encargados de la excrecion ó secrecion to- 
man tambien de dicho liquido productos especiales para eliimni- 
narlos ó someterlos á combinaciones. Una glándula salival for - 
ma con las materias que se apropia un liquido susceptible de 
trastormar el almidon en azúcar y facilitar la preparacion que 
más tarde experimenta la sustancia alimenticia; los foliculos 
gástricos elaboran y vierten ácidos que contribuyen á disolver 
el contenido del estómago; el higado, separando de la sangre 
ciertos elementos de descomposición, los arraja en forma de b1- 
lis á los intestinos, al propio tiempo «ne la sustancia glucogena 
que fabrica con otros elementos, la que es absorbida para ser 
utilizada en el organismo; últimamente, las unidades de estos 
diveraos drgajios viven, crecen y se multiplican, llenando cada 
cual sus funciones respectivas. 

Si nos fijamos en los organismos sociales, se advierte que to - 
dos sin excepcion, con las salvedadas que despues haremos, al»- 
sorben de las mercancias en circulacion las partes necesarias á 
su mantenimiento; mas los que están consagrados á la produc- 
cion manual, grandos ó pequeños, eligen, en las corrientes he- 
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terogéneas que atraviesan en todos sentidos el cuerpo social, 
materiales que trasforman y devuolven á. dicha corriente los 
productos fabricados. 

Conviene advertir que la concurrencia ó competencia es co- 
mun á los dos casos. Ánn cuando es considerada de ordinario 
como fenómeno exclusivamente social, la concurrencia existe en 
un cuerpo vivo, sl hien es ménos manifiesta entre las partes que 
desempeñan Jgual funcion que entre las que las desempeñan 
diferentes, laa masa de materia nutritiva que circula por el or- 
ganismo sirve para conservar todo el cuerpo; cada órgano toma 
de ella cuanto necesita para su reparacion y crecimiento; de 
suerte que lo que cada uno ge apropia amengua la cantidad 
disponible para los demás; cada órgano disputa, pues, la san - 
gre á los otros y á cada uno en partienlar, De suerte que, si el 
bienestar de cada órgano depende del de los demás, de un mo- 
do 1adirecto son uuos enemigos de los otros. Asi, un trabajo 
cerebral excesivo provoca tal atlujo de sangre, que paraliza la 
gestion; despues de una comida opipara, por el contrario, las 
visceras requieren tal abundancia de sangre, que el cerebro ca- 
rece en parte de ella y se origina como consecuencia el 3ueño; 
por último, un ejercicio muy violento, que acarrea una cantidad 
excesiva de saugre á los órganos del movimiento, puede dete- 
ner al mismo tiempo la digestion y disminuir la actividad del 
pensamiento y la fuerza de las sensaciones. Estos hechos de- 
muestran, no sólo la existencia de la concurrencia, sino ademág 
que, cuando en una parte ye ejerce una actividad excepcional, 
acude á ella mayor cantidad de flúido sanguíneo. Bien que es 
cierto que en los organismos superiores existe, como 4 su tiem- 
po veremos, una especie de gobierno que afianza con más ra- 
pidez el equilibrio de la oferta y la demanda en este sistema 
de concurrencia, no lo es menos que en el principio el equili- 
brio proviene de que la sangre se reparte entre los ¡¿rganos 
proporcionalmente ú su actividad. Los productos morbosos, 
que no sólo atraen hácia ellos mucha sangre, sino que prodtu- 
cen en si mismos los vasog destinados á su nutricion, de- 
muestran qué la formacion de tejidos en un punto es de suyo 
una causa «lel acrecentamiento de la oferta de materiales. 

Ahora bien: tenemos pruebas diarias de que, en una socie- 
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ad, tanto las clasea como los individuos, en particular y en 
general, se apropian, á expensas de la masa general de pro- 
ductos, todo cuanto pueden, y de que su aptitud respectiva 
para apoderarse de estos productos depende del estado de 
su actividad. Si se necesita menos hierro para la exportacion 
ó el consumo nacional, se apagan los altos hornos, se despi- 
den log obreros y la corriente de las cosas precisas para la 
nutricion del distrito metalúrgico se aminora, lo cual ocasio- 
na la paralización del desarrollo; y si este estado de cosas cón- 
tinúa, viene la decadencia. ln el caso contrario aumenta la 
actividad, y la oferta se extiende 4 muchos productos. Es evi- 
dente que esta operacion en cada órgano social, como en cada 
órgano individual, resulta de la tendencia que tiene la unidad 
á absorber todo cuanto puede á expensas de la masa comun de 
materiales para la nutricion; no lo es ménos que la comp»e- 
tencia que de ello resulta; la cual se verilica, no sólo entre 
las unidades, sino tambien entre los Organos, produce, en una 
sociedad como en un cuerpo vivo, una enérgica nutricion y un 
crecimiento de partes llamadas á nna actividad mayor por lag 


necesidades del resto. 


S 248. Junto á estas semejanzas existen, como es natural, 
diferencias que provienen de la que hemos mencionado al prin- 
cipio entre el carácter concreto de un organismo individual y 
el caráct»r discreto del social. Citaré primeramente una dife— 
rencia que acompaña á la semejanza de que hemos hablado en 
último término. 

Si las personas que componen un cuerpo político estuviesen 
la mayor parte del tiempo fijas en sus posiciones, como lo es- 
tán las unidades que forman un cuerpo individual, la alimen- 
tacion de las nnidades sociales se verificaría de la misma ma- 
nera, es decir, la parte de sustancia alimenticia correspondiente 
á cada una estaria al alcance de su mano; llegaria Á ser umiver- 
sal la operacion en virtud de la cual ciertos alimentos son tras- 
portados 4 domicilio por nnidades amlmulantes. Empero como 
los miembros del cuerpo politico, aunque ocupen habitaciones 
fijas y están ligados por su trabajo á ciertos lugares, son movi- 
bles, la operacion distributiva se verifica en parte como aca- 
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bamos de decir y en parte por su propia accion, Además, la 
misma causa general produce una diferencia entre los medios 
de poner en movimiento las corrientes de circulacion en ambos 
casos. La coheston material de las partos en un cnerpo vivo in- 
dividual permite que un órgano contráctil opere la propulsion 
del liquido nutritivo, mas como en el organismo politico no 
existe nada que se parezca á esta cohesion material, ni 4 la me- 
tamortosis de las unidades que es necesaria para la produccion 
del aparato central, no es posible que las corrientes puedan en 
este caso ser movidas de la misma manera. 

- — Mas ¿un admitiendo estas diferencias, vemos que sólo rea- 
tringen las semejanzas eseuciales. En ambos casos, mientras 
exista poca ó ninguna diterenciacion de partes, se requieren po- 
cas Ó pingunas vias de comunicacion entre ellas; y £un en el 
caso de existir una diferencia leve que no impida que las partes 
desemejantes permanezcan en contacto inmediato, no se nece- 
sitan aparatos de trasmision. Mas cuando la divisiou del traba- 
Jo, fisiológico ó sociológico, alcanza cierto grado, y las partes, 
bien que separadas, concurren al mismo trabajo, es de tado 
punto indispensable el desarrollo de conductos de distribucion 
y de agentes que lo etectiten, como tambien que este desarro - 
llo siga una marcha paralela 4 los demás. Una necesidad seme- 
jante supone una analogía semejante entre una y oúra circula - 
cion. En el principio, ora sea por causa de la poca actividad. 
de la limitacion del trueque ó por obstáculos á la trasmisión, no 
-es posible otra cosa que movimientos de flujo y relinjo; mas con- 
forme adquieren incremento las partes, desempeñan funciones 
más especiales, y por tanto, más productivas y propias, por su 
combinada accion, para producir uua vida general mis intensa, 
asoma una necesidad mayor de ¿grandes distribuciones en di- 
reccionea constantes. Movimientos separados por largos inter- 
valos, irregnlares y lentos, se trasforman en ritino rápido pertó- 
dico por etecto de demandas locales fuertes 6 incesantes. Aún 
más: como el agregado jndividual y el social se encaminan hácia 
una heterogeneidad mayor, las corrientes circuladoras marchan 
igua]mente en la misma direccion; contienen primero un redu- 
cido número do materias brutas, pero acaban por contener un 
sinnúmero de materias reparadas. En los dos casos, los Órga- 
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108 que producen los objetos necesarios para la conservacion 
de la vida mantienen con estas corrientes las mismas co- 
nexlonea; toman de ellas las materias primeras con las cuales 
operan, y directa ú indirectamente vierten en las mismas gus 
productos; en ambos organismos, por último, dichos órganos, 
que se disputan las partes que necesitan del torrente circula- 
torio, están en estado de apropiárselas, de restaurarse y crecer 
segun desempeñen sus funciones, 

En términos más generales diriamos que el desarrollo del 
aparato distributivo en el organismo social é individual se de- 
termina por las necesidades de trasinision entre partes ligadas 
por una relacion de mutua dependencia. Situado entre los dos 
aparatos primitivos que se relacionan, el primero con los aeros 
del mundo externo y el segundo con los materiales necesarios 
á la conservacion, su estructura se adapta á las exigencias dle 
esta funcion de trasporte entre dos aparatos considerados en 
an conjunto y entre cada subdivision de log mismos. 


CAPÍTULO IX 


APARATO REGULADOR 


$ 249. Basta considerar las profundas distinciones qne 
existen——n el individuo y la sociedad—entre los grandes apa - 
ratos de órganos, para que resalte el principio general de que 
las partes internas. y las externas se adaptan á las funciones 
que $us respectivas posiciones reclaman, las unas relacionán- 
dose con las acciones y agentes circundantes, las otras con la 
mision de aprovechar los materiales del interior. Ya se ha yis- 
to que la evolucion de loa aparatos internos se halla determi- 
nada por la naturaleza y distribucion de las materias con que 
están en coutacto; vamos á ver «hora que la de los aparatos 
que desempeñan las acciones exteraas depende del carácter de 
las cosas que existen en torno de los órganos. 

En concreto, el hecho que vamos ú poner de relieve es que: 
si los aparatos destinados á la nutricion en los animales y los 
aparatos industriales de las sociedades se desarrollan hasta 
ponerse en condiciones de preparar las sustancias orgánicas ¿ 
inorgánicas que sirven para el mantenimiento, los aparatos de 
direccion y consumo (nervo motor en el animal, el guberna- 
mental y militar en la sociedad) lo verifican con el ol.)jeto de 
acondicionar á la sociedad para resistir á las sociedades oir- 
cuavecinas ó con el de congustarias. En nno y otro caso, la 
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organización que necesita un agregado para olrar como un 
solo sér en sns conflictos enn otros agregados, es el resultado 
indirecto de la persistencia de tales conflictos. 


$250, El animal que no huye con rapidez es presa del 
enemigo; al que no es ágil se le escapa la presa; en ambos Ca- 
sos la mnerte. El herbivoro dotado de vista penetrante se libra 
de las garras de un carnivoro que esté dá cierta distancia; el 
aguila, que se cierne majestuosamente en las alturas, ha de 
gozar sobremanera Qe ella para precipitarse con exactiturd des- 
de lejos sobre el animal destinado 4 victima. Es notorio que 
sucede lo propio con la vivacidad del oido y la delicadeza del 
olfato, como tamlien con todos log perfeccionamientos de los 
miembros que aumentan la fnerza, la agilidad, la precision de 
los movimientos, y con todos los órganos que sirven para el 
ataque y la defensa, garras, dientes, cuernos, etc.; no es mé- 
nos cierto que cada progreso de la organizacion del sistema 
nervioso qne, merced ú loa datos «dle los sentidos, excita y guia 
los órganos externos, se fija porque dota á4 quien lo posea de 
una ventaja en presencia de la presa, de.los enemigos y com- 
petidores. Cuando se recorre la escala zoológica, desde los ti- 
pos más bajos, dotados súlo de ojos imperfectos y de raquíticos 
aparato3 de locomocion, hasta los tipos superiores de animales, 
(que gozan de vista potente, te gran inteligencia y guma acti - 
vidad, no 32 puede poner en duda que, sl la pérdidarde la vida 
es la consecuencia de la falta de estas cualidades, la conserva - 
«ion de la misma es, en último término, resultado de la presen- 
cia de aquéllas. Lo cual nos dice que el perfeccionamiento de 
los sentidos y «dlel movimiento, asi como el del aparato interno 
¡lle coordinacion, es efecto indirecto del antagonismo y de las 
competencias de inoa organismos Con otros, 

Descúbrese uu lecho análogo si se reparu en el modo de 
lesenvolverse el ststema regulador de un agregado politico y 
los instramentos que pone en accion para la defensa y el ata- 
que. Doquiera, las guerras entre las sociedades crean los apa- 
ratos de golierno y son la causa de tordos los perfeccionamien- 
tos de log mismos, los cuales dan más eficacia á la accion co- 
lectiva contra las scciedades rirenuvecinas. Nótense, en primer 
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lugar, Jas condiciones por cuyo Joflujo falta esta causa que fa- 
vorece la coalicion y, despues, las condiciones Lajo cuyo imy»8- 
rio principila l manifestarse. 

Cuando los alimentos escasean y los individuns están dís- 
persos, no siendo por tanto posible la eonperacion, uo existe 
jefe permanente. Los fueguenses, los rayaguas Ó indios de los 
bosques de la América del Sur, los veddahs de Ceilan, los 
Loschimanos del África Meridional, son ejemplos dé tal estado. 
No se nnen para defenderse ni tienen autoridades reconocidas; 
la preponderancia de una persona por más ó ménos tiempo, en 
cada grupo, es lo que presentan algo semejante á la autorl- 
llad. Los esquimales, que moran por necesidad en grupos dis- 
persos, dice Hearne, “viven en un estado de liLertad perfecta; 
noguno parece que aspira á la autoridad sobre los demas, ni 4 
reconocer la de otro... Obsérvese al propio tiempo que no cono- 
cen la guerra. Del mismo modo, cuando la esterilidad dei suelo 
consiente solamente aglomeraciones accidentales, como en los 
ehmipeuayos, no existe otra autoridad que la ejercida por el valor, 
lo que es bien poca cosa. En otros casos, el carácter de las gen- 
tes se opone á una concentracion suficiente, por ser poco socla- 
nles y muy poco samisas. Ocurre esto entre los alores, tribus 
montaraces de la India: “Segun declaran ellos mismos, se ase- 
mejan á los tigres; no pueden morar dos en nna misma cueva;,, 
Jenen sus viviendas “esparcidas, aisladas ó en grupos de dos 0 
tres, Sucede lo mismo, como liemos visto (3 35), entre los man- 
tras de Ja peninsula de Malaca, “que se separan despues de te- 
ner una disputa; esto constituye una barrera á la evolucion 
del gobierno palítico. Mas no solamente en casos de esté géne- 
ro no se revela la coordinacion gubernamental; falta tambien 
en las tribus sedentarias y algo más adelantadas, siempre que 
no sean dadas á la guerra. Entre los papues y alfarnses v. gr. y 
los naturales de la isla de Dalrvmple, no existe jefe; las gentes 
viven “tan en paz y fraternmalmente entre sli,,, que 1o aceptan 
tra autoridad que lag decisionea de sus ancianos. Los todas 
carecen asimismo de organizacion militar, y se nos d:ee que son 
pacificos, afables y que no tienen jefes politicos. Lo mismo 
ocurre entre lo3 bodos y dhimales, fáciles de aplacar; 1e quicnes 
se lice que son de amable natural, honrados, veridicss, sin es- 
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piritu de venganza, de crueldad ni de violencia y cuyos jefes 
sólo tienen antoridad nominal. Poedo añadir otra observacion 
muy significativa tambien: los lepchas, de quienes habla Hooler, 
san “verdaderamente cariñosos,,, y, segun Campbell, “muy hon- 
rados, dados en sumo grado al olvido de las injurias, inclinados 
á concesiones y reparaciones mutuas,,; al mismo tiempo “tienen 
uversion al estado militar, y no se les puede decidir á alistarse 
en el ejército inglés... 

Nótese ahora cómo se modifica este estado social sin Jefe, y 
cómo se introduce la coordinacion. Dice Edwards que los cari- 
bes no admiten sapremacia de nadie en tiempo de paz; sólo 
sus ancianos ejercen una autoridad mal definida, pero añade: 
“Durante la guerra les ha enseñado la experiencia que la su- 
bordinacion os tan necesaria como el valor., La confederacion 
de las tribus caribes, dice Humboldt, está constituida por “hor- 
das belicosas que no van plioguna ventaja en. los vintulos so- 
ciales si no es para la defenga comun, Segun Bonvick, “4 no 
dudarlo existian jefes entre los tasmanienses, pero no liera- 
ditarios Y electivos. No obstante, se reconocia su autoridad 
en tiempo de guerra; pues conducian las tribus al combate. 
Terminadas las hostilidades, volvian á la apacible vida de sus 
bosques. , En otras partes vemos producirse un cambio perma- 
nente. Los kamehadales, dice Kotzebue, “no reconocen jefe.,, 
pero Grieve dice que la única autoridad aceptada entre ellos es 
la “de los ancianos ó de quienes han sobresalido por su valor... 
Hay que considerar (ue estas afirmaciones se refieren á una 
época anterior á la conquista rusa, antes que los kamchadales 
tuvieran que combinar su resistencia al enemigo. Si el conflicto 
de las tribus entre si ha dado origen 4 esta autoridad suprema 
simple, los autagonismos más extenso3 entre doa razas engen- 
dran la autoridad suprema compuesta. Los patagones, cuyas tri - 
bus “están siempre en discordia, no dejan de unirse con fre- 
cuencia contra los españoles, (Falkner). Ocurre lo mismo en log 
indios de la América del Norte. La contederacion de las sels 
naciones que adoptaron un sistema regular de cooperacion 
debió su origen á la guerra con los ingleses. Observamos en 
lo3 polinesios las fases de la produccion de esta autoridad á 
consecuencia de la lucha con otras sociedades. En las islas de 
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Samoa, ocho ó diez comunidades de pueblos, bajo otrog con- 
ceptos independientes, “se unen de comun acuerdo y forman 
un distrito 6 Jistado para defenderse mutuamenta.... Cuando 
otro distrito amenaza guerra, ningun pueblo puede obrar solo. 
Algunos distritos d Estados tienen un rey; otros no han podi- 
do entenderse para elegirlo.... No hay nada que se asemeje á 
un rey; ni un distrito cuya autoridad se extienda al grupo 
entero. Pero en caso de guerra, se unen á veces dos 6 tres... 
En la historia de los primeros tiempos de los pueblos civi- 
lizados se ve tambien que la union de insignificantes agrega- 
dos sociales para la ofensiva y defensiva da por resultado 
una autoridad central coordinadora. Ejemplo de esto lo tene- 
mos en la monarquia de log hebreos. Las tribus israelitas an- 
tes separadas, formaron una nacion subordinada á Sanl y Da- 
vid durante las guerras con los moabitas, anmonitag y filig- 
teos. Nótase lo mismo en Grecia, La consolidacion de la hege- 
monia ateniense en soberania y la organizacion politica y 
naval, que fué su resultado, caminaron á igual paso que la acti - 
vidad de la confederacion contra los enemigos exteriores. Ad- 
viértese nana cosa análoga en el desenvolvimiento de los go- 
biernos en los pueblos teutónices. Al principio de la Era Cris- 
tiana, la raza germánica estaba dividida en tribus, cada una 
con su jefe; y durante la guerra, las fuerzas aliadas -obede-: 
cian á un jefe supremo. Entre los siglos primero y quinto, las 
federaciones formadas para resistir al imperio romano ó inva- 
dirlo no dieron origen á una antoridad permanente; mas en el 
quinto, la persistencia de la actividad guerrera de estas fede- 
raciones acabd por producir jefes militares, que se convirtieron 
en reyes que dominaban en Estados que formaban una sola 
masa. 

Asi como la diferenciación que da origen primero á una au- 
toridad accidental y despues á nna antoridad militar, que pasa 
insengiblemente al estado de autoridad politica, debe su origen 
al conflicto con sociedades comarcanas; de la misma manera el 
poder politico del jefe aumenta á medida que continúa la ñcti- 
vidad militar. En jgualdad de condiciones, la accion colertiva 
de una sociedad durante la guerra es tanto más eficaz, cuanto 
más se acatan las órdenes emanadas de los superiores; y se ve 
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que si el éxito que se obtiene por virtud de la sumision á la 
autoridad ocasiona la conquista ó el exterminio de pueblos en 
que la subordinacion es ménoa estrecha, la subordinacion, cau- 
sa Gel éxito en las guerras, y la persistencia de éstas, tienden 
á marchar de concierto y á favorecerse mutuamente. Á no ser 
que se oponga á ello una extrema dispersion, siempre vemos 
unidas la actividad guerrera y la sumusion á la nutoridad «dey- 
pótica. El Asia nos presenta esto en las tribus de kirguiyes ca- 
zadores de esclavos y ladrones, coyos manapas, anteriormente 
electivos, son hoy hereditarios. “La palabra manapa, dice Mi- 
clhaael, significa literalmente tirano, en el sentido que se daba á 
este vocablo en la Grecia antigua. Pué primero el nombre de 
un anciano famosa por seu crueldad y rigidez; la denominacion 
ha pasado de él á todos los jefes kirguises. , 18l África nos mues- 
tra tambien la union de estos dos estados en el país de log n1i01r- 
mams (canibales), cuyo rey es dueño absoluto de vidas y la- 
ciendas; y asimismo en los sanguinarios habitantes de Daho- 
mey, donde hay un ejército de amazonas, y en los belicosos 
axantis, todos ejercitados en las armas: en unos y otros, el go- 
bierno es tan absoluto, que los oficiales de más graduacion son 
esclayos del rey. Er la Polinesia, la encontramos en las 1slas 
Fidji, donde las tribus se ocupan sin cesar en combatirse y co- 
merse mutuamente, y la fidelidad á los jefes absolutos supera á 
cuanto puede imaginarse, pues llega hasta el extremo que los 
habitantes de un distrito reducido á la esclavitud “dicen que es 
su deber servir de alimento y de victime ú¿ los jefes, Esta re- 
lacion entre el grado de poder del jefe politico y el grado de 
actividad militar resalta igualmente en la historia de las anti- 
guas razas civilizadas. La encontramos tanto en las inseripcio- 
nes asirias como en los trescos y papiros de Figipto. La cons- 
piracion de Pausanias y otros sucesos semejantes muestran, áun 
entre los espartanos, la inclinacion de los generales á erigirse 
en déspotas, es decir, la tendencia de las operaciones activas 
vontra las sociedades limitrofes á dar origen á un poder politi - 
co centralizado. La lustoria de los tiempos modernos nos suml- 
mistra innumerables ejemplos de que la pasion por la autoridad, 
alimentada por el hábito del mando de los ejércitos, se traslor- 
ma en ambicion por la autoridad politica. 
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De lo expuesto se ha de inducir que, á la manera que en un 
cuerpo vivo el aparato nervo-muscular que dirige la lucha con- 
tra los otros organismos principia y se desarrolla por efecto 
de esta lucha, de igual modo la organizacion político-militar de 
una sociedad prineipia y se desenvuelve con las guerras en- 
tre estas sociedades; Ó en términos más concisos: asi es como 
se desarrolla la parte de su organizacion gubernamental que 
tiene por resultado una cooperacion eficaz contra las demás so- 
ciedades. 


$251. Tratemos ahora del desarrollo del sistema regula- 
dor, y al efecto vamos á examinar ante todo las primeras faces 
por que pasa el centro gubernamental 4 medida que se com- 
p)ica. 

En las agrupaciones pequeñas y con pocas diferencias, sean 
de individuos ó de sociedades, el aparato regulador es poco com- 
plejo; pero empieza ¿ complicarss en los agregados compuestos, 
y al efecto se forma en los individuos y en las sociedades un 
centro coordinativo superior que ejerce ana accion directiva so- 
bre los centros inferiores. En la escala animal, los articulados 
son un buen ejemplo de ello, toda vez que los aparatos nervlo- 
sos de los segmentos sucesivos que forman á estos animales, 
sólo están subordinados débilmente á un ganglio superior Y á 
un grupo de ganglios superiores; mas en los articulados más 
desarrollados se producen en la extremidad que primero se 
mueve sentidos y apéndices dostiuados á una accion más com- 
pleja, y tambien un grupo de ganglios en relacion con estos 
órganos, á los cuales se subordinan cada vez más los gangltos 
de los anillo3 posteriores. Poco marcada en los tipos sencillos, 
esta centralizacion se acentúa en los tipo3 complejos, como los 
crustáceos superiores y los arácnidos. 

Del mismo modo progresa la cohesion en un conjunto 80- 
cial. Es evidente que en las fases primitivas, cuando el jefe de 
una tribu conquistadora lograba solamente hacer tributarios á 
los de tribus limitrofes, era la centralizacion politica escasa; y de 
consiguiente, las fuerzas de los centros locales conquistaban 
su independencia tan luégo como podian sacudir el yugo tran- 
sitorjamente impuesto. Ejemplos notables de ello nos presentan 
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muchos pueblos, tales como las islas de Saudwich, en la épaca 
¿le su desonbrimiento, donde existia un monarca que dominaba 
en varios jefes tarbulentos que antes habian sido indepsndien- 
tes, Faiti y Nueva-Zelanda; y hace un siglo, este mismo era el 
régimen politico de los malgaches. El carácter de la organiza- 
cion politica.se revela durante este tiempo por los grados rela- 
tivos de poder que los centros generales y los especiales ejer- 
cen sobre el pueblo de cada division. Asi, los jefes taltianos te- 
nian en sus respectivos distritos más autoridad que la ejercida 
por el rey en todo el país; los cusas, “4un siendo todos súbdi- 
tos del monarca, obedecen ménos á éste que á los jefes, á 
quienes siguen ciegamente, (Lichtenster); y “los esclavos de 
un jefe axanti no acatan los mandatos del rey sin pedir previa. 
mente consejo á su dueño inmediato,, (Cruckshank). Estos ejem- 
plos, que podriamos multiplicar, nos recuerdan las relaciones 
que existian entre los centros politicos del primero y segundo 
órdeu en los tiempos feudales; fueron msnoster, á la sazon, 1mu- 
chos años para que los varones se sometieran á los reyes, y 8e 
dieron machos casos en que la subordinacion al jefe local era 
mayor que la que se tenia al jefe general, 

Reflexiónese ahora en una consecuencia que ya hemos C0- 
lumbrado, á saber: que la subordinación de los centros locales 
4 un centro general de gobierno va por lo comun acompañada 
de la cooperacion de partes del agregado compuesto en sus Ju- 
chas con otros organismos de la misma especie. Los articulados 
superiores, tales como los insectos alados y los crustáceos, ar- 
mades de pinzas Jidáctilas, que poseen un sistema nervioso 
centralizado, y los articulados inferiores, que se componen de un 
sinnúmero de anillos semejantes provistos de miembros débi- 
les, no difieren solamente por el hecho de que estos últimos 
carecen de sistema nervioso centralizado, sino porque tampoco 
tienen órganos ofensivos y defensivos eficaces. En las tipos 
superiores, la subordinación nerviosa de log segmentos pos- 
teriores á los anteriores ha caminado paralelamente con el 
desarrollo de los órganos que conservan el agregado de los 
segmentos en sus relaciones con la presa; y esta centralizacion 
del aparato nervioso es efecto de la cooperacion de los órganos 
externos. Lo mismo ha ocurrido en las centralizaciones poll- 
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ticas permanentes. La tanto que la subordinación se establece 
por la lucha intestina entre poderes locales, es inestable; pero 
tiende á la estabilidad en la misma proporcion que los agen- 
tes reguladores de primero y segundo órden combinan su 
accion contra los enemigos exteriores. Esto ha ocurrido recien- 
temente en Alemania despues de la guerra, y lo mismo acaeció 
en la Edad Media, cuando se fundaron gobiernos monárquicos 
por la sumision de muchos feudos. 

Compréndese que esta institucion guberaamental es efec- 
to de las acciones exteriores combinadas de las agrupaciones 
compuestas durante la guerra, si se considera que en el princi- 
pio el ejército y la nacion eran una misma cosa. En la tribu pri- 
mitiva, todos los hombres son guerreros; de suerte que, durante 
las primeras fases de la civilizacion, el cuerpo militar se con- 
foude con la poblacion masculina adulta, excluyendo los es- 
clavos, es decir, con toda la parte de la sociedad que zoza de 
vida politica, El ejército es, en realidad, la nacion movilizada, 
y la nacion, el ejército disponible; de modo que los hombres que 
son jefes locales y que conducea aus cuadrillas respectivas, 
compuestas por sus vasallos, cuaudo tienen que combatir el ene- 
migo comun bajo la direccion de un comandante general, se 
convierten en jefes de segundo ¿órden subordinados al jefe prin- 
cipal; mas conservando en más d ménos esta disciplina, persis- 
te la organizacion militar tanto como la politica durante la paz. 

Es de notar, por tanto, que en el aparato regulador com- 
puesto, formado mientras se constitula un agregado social, los 
centros locales, independientes en el principio, se hacian depen- 
dientes; del mismo modo quelos ganglios locales de que hemos 
heclo mérito se convierten en agentes .que funcionan bajo la 
direccion de los ganglios cefálicos. 


$ 252, Esta formacion de un aparato regulador compuesto, 
constitaido por un centro al cual otros están subordinados, va 
acompañada, en unos y otros organismos, de un aumento de 
volúmen y de complicacion del centro dominante. 
Al propio tiempo que en un auimal se desarrollan los sen - 
tidos que le comunican las impresiones, y miembros á propósi- 
to que ejecutan los mandatos ajustados 4 tales impresiones 
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con lo cual se apodera de su presa Y huye de sus enemigos, es 
de todo punto preciso que se forme un centro adonde conver- 
jan todas la impresiones «del exterior y de donde partan los mo- 
vimientog adecuados; continuando la evolucion de los sentidos 
y de los miembros, el centro en cuestion aumenta de masa y se 
diversifican sus partes. Si nos fijamoa en el subrejno de loa ar- 
ticulados, se advierte en sus tipos superiores esta agregacion de 
los ganglios ópticos, auditivos, etc., con los ganglios que tis- 
nen bajo su dependencia lose principales miembros, las pin- 
243, etc. En los vertebrados inferiores vemos igualmente un 
cordon casi uniforme formado por centros locales que no de- 
penden de ningun cerebro; pero ascendiendo por la escala zoo- 
lógica, se nota ya un aparato formado por un cordon unido áun 
grupo complejo de centros de menor importancia, por los que se 
emiten los mandatos de ciertos centros supremos. 

En cuanto al organismo social, sucede igualmente que el 
cuerpo político preponderante progresa y se rodea al mismo 
tiempo de partes adicionales que desempeñan funciones secan - 
darias. El jefe de ¡efes há menester de auxiliares para ejercer 
plenamente la autoridad de que está investido; y al efecto agrn- 
pa en torio suyo personas que le den conocimiento del país. 
que le aconsejen en su elevada mision y lleven á cumplido tér- 
raino sas mandatos; ny es, pues, una unidad gubernativa, sino 
el núcleo de un grupo de unidades gubernativas, que constitu- 
yen el germen de un ministerio. ()bsérvanse en esta operacion 
de composicion fases diversas, desde el movimiento accidental 
Lasta el permanente. En las islas de Sandwich, el rey y el go- 
bernador tienen cada uno yarlios ¡ele que le acompañan y eje- 
cutan sus órdenes. El rey de 'Taiti tiene un primer ministro y 
unos cuantos jefes á quienes consulta para resolver los nego- 
cios (Ellis); en las islas de Samoa, cada caudillo de distrito 
tiene un primer ministro (Turner). En Africa notamos todos 
los grados de este progreso de las formas de gobierno, desde 
el gobierno directo del jefe hasta el ejercido por medio de 
agentes. Entre los bitjuanos (horda bechuana), el rey “ejecuta 
por ai mismo la sentencia que ha dictado, aunque el criminal 
Laya sido condenado á mnerte,.; con referencia á los maatjapin- 
gas (otra horda be:luana), Lichtenstein dice que, habiéndose 
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amotinado, el soberano “sacudió á diestro y siniestro su terri- 
ble sjambolk de cuero de rinoceronte hasta que reunió las turbu- 
lentas muchedumbres,; sus cortesanos siguieron el ejemplo. 
Burchel dice que entre los bachasinos (de la migma raza), el car- 
yo del hermano del caudillo “consistia eh llevar las órdenes de 
éste adonde fuera necesario, y procurar que se cumplieran en su 
presencia,,. El soberano zulú comparte su poder con dos solda- 
dos elegidos por él, y son los jueces supremos del pais. En los 
renos más extensos y mejor organizados, las instituciones ane- 
jas al centro gubernativo son numerosas y completamente cons- 
tituidas. Ea Dahomey, además de los dos primeros ministros y 
de los varios funcionarios que rodean al rey, hay dos jueces, 
uno de los cuales está “casi siempre cérca del rey para enté- 
rarle de cuanto ocurre, ; segun Burton, á cada oficial va agre- 
gado un segundo que es en realidad un espia: los hechos prue - 
ban que si el rey juzga á veces por sí mismo, y suele enseñar 4 
cortar cabezas (cuando los ejecutores de su justicia no saben 
hacerlo bien), existen, con todo, agentes á manos de quienes pa- 
san semejantes funciones; de la misma manera que en los apa- 
ratos nerviosos descritoa más arriba existen centros secunda- 
rios por donde pasan las comunicaciones, y otros por los cuales 
se ejecutan las decisiones. 

No hemos de exponer minuciosamente cómo se realizan 
desenvolvimientos anúlogos en las naciones civilizadas; cómo 
en Inglaterra, v, gY., Guillermo el Conquistador hizo de su eje- 
cutor el administrador supremo de justicia y hacienda, al cual 
obedecia todo un cuerpo «de secretarios de Estado, cuyo jefe 
era el canciller; el ejecntor se trasformó en primer ministro y 
el consejo en tribunal supremo, ocupado ignalmente en nego- 
cios judiciales y administrativos y en la revision de las leyes; 
esta organizacion se fué especializando y complicando median- 
te instituciones subsidiarias. El gobierno central, extendiéndo- 
se, se hace cada vez más heterogéneo por la maltiplicacion de 
partes que desempeñan funciones especiales. Por último, del 
migmo modo que en la evolucion nerviosa, despueg que la com- 
plicacion de los centros directivos y ejecutivos se eleya ¿ cier- 
to grado, se organizan centros deliberativos, primero poco visi- 
bles, predominantes des pues; de igual modo, en la evolucion 
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politica, las asambleas que consideran los resultados remotos de 
las acerones políticas no son al principio más que accesorios de 
poca importancia de la inatitucion gubernativa central; pero 
terminan por alvanzar la supremacia en Jo sucesivo. E3 eviden - 
te que estos centros de gobierno, los últimos que se forman y 
los más poderosos, ejecutan en ambos casos funciones análogas. 
A la maoera que el cerebro humano absorbido en la direccion 
de la conducta en general, mayormente en cuanto se relaciona 
con lo porvenir, deja á los centros inferiores, más sencillos, 
más antiguos, la direccion de los movimientos ordinarios y ána 
las ocupaciones maquinales; asi tambien la asamblea deliberan - 
te de una nacion prescinde de las acciones mtivarias del cuerpo 
politico, dirigidas por administraciones diversas, y se ocupa en 
las necesidades generales y del equilibrio de los numerosos in - 
tereses que no son del momento, Es de advertir asimismo que 
estos centros superiores en el hombre y en la sociedad no son 
ni los receptácnlos inmediatos de las percepciones, ni los ór- 
ganos de donde parten inmediatamente las órdenes; sino que 
reciben de órganos inferiores los hechos qne guian sus deci - 
siones y encargan el cumplimiento de las mismas á otros órga- 
nos. El cerebro no es un centro de sensacion 4 de movimiento; 
su funcion consiste en apoderarse de los datos suministrados 
por los centros sensitivos y determinar las acciones que han de 
ser excitadas por los centros motores, Análogamente, una Gá- 
mara legislativa no recibe directamente las impresiones de los 
hechos, sino que de ordinario obra inspirándose en los datos 
de las peticiones, en los consejos ú excitaciones de la prensa, 
en loa informes de las comisiones, de los jefes de los departa- 
mentos ministeriales; y no ejecuta de un modo directo los jui- 
cios que formula, sino que encarga el cumplimiento de los mis- 
mos á los centros subordinados, ministeriales, judiciales, etc. 
Añádase á esto otra produccion simultánea, á saber: que 
durante la evolucion de los centros reguladores supremos —in- 
dividuales y sociales—las partes viejas se hacen relativamente 
automáticas. Un ganglio sencillo con sus fibras afcrentes y efe- 
rentes recibe estimulos y emite impulsos, sin que nada estorbe 
ó coopere en asu obra; mas cuando en torno de él se agrupan 
otrog ganglios por los cuales pasan las diferentes impresiones 
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y otros por donde se trasmiten los impulsos que causan movi- 
mientos varios, 8e lace independiente de datos y limita en par- 
te su papel á trasformar las excitaciones sensoriales de los unos 
en descargas motrices de los otros. Cuanto más aumentan las 
partes suplementarias (y porlo tanto las impresiones que en- 
vian al centro primitivo, con lo eual son más numerosos los im- 
pulsos por los centros mntores conjugados), el centro primor- 
dial tiende progresivamente á convertirse en conducto por el 

cual, de un modo cada vez más mecánico, estimuloa especiales 

producen acciones apropiadas. Consideremos por via de ejem- 
plo tres instantes de la evolucion de los vertebrados. En pri- 

mer término se observa nn cordon espinal casi uniforme coyas 

porciones aucesivas reciben y envian los nervios sensoriales y 
motores de las partes sucesivas del cuerpo; en este casa, el 
cordon espinal es el órgano regulador supremo. Viene despues 

el sistema nervioso de vertebrados algo más «desarrollados, en 
los que la médula oblongada y loa ganglios sensoriales están 
situados en la parte anterior del eje craneo-espinal, y estos ór- 
ganos desempeñan un papel relativamente considerable, por 
cuanto reciben las impresiones directivas que provocan descar- 
gas motrices del cordon espinal, reduciéndole por lo mismo á 
un papel subordinado, esto es, á convertir sus acciones en ma- 


quuales: aqui log ganglios sensoriales ae han trasformado en 


órganos reguladores principales. Últimamente, cuando en el 
decurso de la evolucion el cerebro y el cerebelo se desarrollan, 
los ganglios sensoriales y el centra motor coordinativo al cual 
están unidos son tan sólo meros receptores de estimulos y ór- 
ganos de trasmision de impulsos; los centros formados en últi- 
mo término adquieren la supremacía, en tanto que los que les 
habian precedido degeneran en servidores. 

Una cosa análoga acontece con log reyes, ministerios y 
cuerpos legislativos. Cuando el jefe politico primitivo, que asu- 
mia funciones más amplias, se rodeaba de agentes que le alle- 
gaban datos con arreglo á los cuales dictaba sus resoluciones, 
que eran ejecutadas por los mismos agentes, éstos decidian en la 
mayoria de los casos sus juicios: el ministerio empezaba á go- 
bernar por la autoridad del primer gobernante. Más tarde, á la 
evolucion de loa cuerpos legisladores acompaña la subordina- 
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cion de los ministerios; mas como éstos sólo están en su puesto 
por el apovo de las mayarias, son en el fondo ejecutores de las 
voluntades de las mismas. Á medida que el ministerio pasa de 
deliberativo ú ejecutivo, el monarca es cada vez más automá- 
tico: las funciones reales se desempeñan por delegacion; los 
discursos regios no lo son más que de nombre; las sanciones 
reales son mera cuestion de forma. Esta verdad general, de la 
que es un ejemplo notable la historia de luglaterra, se mani- 
festó en otra forma en el progreso de las instituciones atenien- 
ses en el órden politico, ¡judicial y administrativo. 


$ 253. Conocida la estructura de los aparatos reguladores 
y de los centros principales, examinemos los órganos por cuyo 
intermedio se ejerce el gobierno. Para coordinar las accioncs 
de un agregado, individual ó social, no solamente es necesario 
un centro, sino medios de comunicacion por los cuales influya 
dicho centro en las partes. 

Ascendiendo por la escala animal, pasamos desde tipos en 
que esta necesidad se halla apónas satisfecha 4 otros en que lo 
está realmente. Los agregados muy inferiores (como las espon- 
¿as), desprovistos de centros coordinadores, carecen tambien 
de medios para trasmitir los impulsos de una á otra parte, y no 
oponen á las acciones del exterior nirguna accion cooperativa: 
In los hidrozoarios y actinozoarios, que no poseen centro esor- 
dinativo manifiesto, la difusion de los cambios moleculares por 
todo el cuerpo acarrea adaptaciones graduales; pues si una 
parte del cuerpo se estremece, éste se contrae inmediatamente, 
al paso que el contacto de los tentáculos con la sustancia 
nutritiva no produce el mismo efecto. De forma que la propa- 
gacion de cierta influencia en los tentáculos ocasiona la coope- 
ración de las partes para el bien general, pero débil y muy 
lentamente. En los polizoarios, al mismo tiempo que centros 
nerviosos distintos, aparecen fibras nerviosas distintas que 
conducen rápidamente los impulsos por vias determinadas, en 
lugar de propagarse lentamente á través de la sustancia del 
animal. De suerte que las partes cooperan con relativa pronti- 
tad ante las acciones externas. Finalmente, á medida que es- 
tas lineas intercentraleg se multiplican y al mismo tiempo que 
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se adaptan bien en sus relaciones, consienten las varias coor- 
Enaciones que los centros nerviosos dirigen. En la evolucion 
social se notan grados análogos. En un territorio poblado por 
grupos exentos de organizacion politica, la nueva de una in- 
vasion se difunde pasando de una persona á otra, invirtiendo 
considerable tiempo en propagarse por toda la saperficie; y la 
incapacidad en que se encuentra la masa diseminada de coope- 
rar depende, tanto de la falta de agentes intermediarios cuanto 
de agentes reguladores. Pero al mismo tiempo que asoma la 
coordinacion politica, que facilita una conlicion para la de- 
tensa, se producen tambien órganos destinados 4 obrar sobre 
las acciones de aliados distantes. Los fueguenses encienden 
hogueras para comunicarse noticias. Los tamanienses usaban 
el fuego como señales; y la misma costumbre existe entre los 
tanes y, en casos dados, en otras razas no civilizadas. Cuanto 
más ascendemos por la escala social y el ataque y la defensa 
reclaman combinaciones más definidus y diversas, aparece el 
mensajero; y asi lo vemos en las islas 1idji, donde hay hom- 
bres que llevan noticias de un punto á otro y suelen ir acom- 
pañados de ayndantes mnemónicos; los neocelandeses “envian 
de cuando en cuando noticias á las tribus lejanas durante la 
guerra, valiéndose para el caso de signos trazados sobre cala— 
bazas... n los Estados de la América antigua, este método es- 
taba muy perfeccionado, puesto que los mejicanos tenian correos 
ue hacian ú la mayor velocidad etapas de 6 millas y que 
trasmitian en un dia noticias 4 una distancia de 300 millas; 
y los pernanos, que usaban señales de tuego en las épocas de 
rebelion, tenian andarinea semejantes. Fé ali cómo lo que no 
era en el principio más que una propagacion lenta de impulsos 
le unidad 4 uvidad, se trasforma en propagacion rápida por 
lineas determinadas, lo que permite coaliciones rápidas y adap- 
tadas con fijeza á un objeto. Es tambien de notar que esta 
parte del aparato regulador, como las demás, debe su origen a 
ia necesidad de aunar las acciones contra otras sociedades. Asi 
como en los últimos tiempos, en los clans de los highlands, el 
correo lanzaba en su camino el grito de guerra, asi tambien en 
log primeros tiempos de la historia de luglaterra, se cambia- 
ban log mensajes, en primer término, entre Jos jefes v sus agen- 
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tes, y casi siempre eran motivados por cuestiones de guerra. Ex- 
cepto on estos casos (y áun los enviados del Estado no podian 
recorrer rápidamente los malos caminos de los primeros tiem- 
pos), la propagación de una noticia en el interior del cuerpo pa- 
litico era muy lenta, y esta lentitud la persistido hasta una épo- 
ca relativamente reciente. En una parte de Devon, en efecto, na 
se supo la mnerte de la reina Isabel hasta que pasó el duela 
de la corte; y so necesitaron nada ménos que diez y ocho dias 
para que la noticia de la elevacion de Cromwell á la diguidad de 
protector llegase á Bridgewater. Á la tardanza de la difusion 
de las influencias necesaria ú la cooperacion de las partes, se 
ha de agregar la pequeñez y umtormidad de estas influencias y 
los contrastes que presentan con sua magnitud y multiplicidad 
subsiguiente. En vez del despacho único militar ó politico, diri- 
gido de vez en cuando de un jefe á otro y en corto número de 
lugares, se ven al fin paquetes de innumerables cartas lanzadas 
diariamente y áun muchas veces al dia en todas direcciones á 
través de todas las clases sociales, siendo instrumentos «de la 
cooperacion, Dos agencias internanciales se nnen más tarde á 
ésta. Cuando la carta es de uso relativamente frecuente, da ori- 
gen á la carfa- noticia. Primero es una hoja impresa en parte, ocá - 
sionada por un suceso importante, en la que queda un espacio en 
blanco que puede recibir una carta manuscrita. De esta hoja, se- 
parada más tarde de la parte en blanco y apareciendo de cuan - 
do en cuando, ha salido el periódico, el cual ha aun. entado de 
tamaño; sua ejemplares son inmensos y de lectura variada; laz 
ondas débiles y lentas de noticias, separadas por intervalos 
largos é irregulares, se Lan trasformado en ondas rápidas, po - 
tentes, regulares, que llevan dos 0 tres veces por día á millones 
de individuos á todos los ámbitos del pais impresiones que los 
impulsan o los detienen, determinando en su conducta cambios 
más Ó ménos rápidos de adaptacion. Efectitase una propaga- 
cion de estimulog mucho más rápidos, que sirven para coordi- 
nar las acciones sociales, politicas, militares, mercantiles. Se 
empieza por el telégrafo semafórico, que recuerda el principio 
fundamental de las señales de fuego de los salvajes, pero que 
difiere de ellas, porque es susceptible de llevar de estacion en 
estacion, no ya ideas vagas, sino ideas distintas, numerogas y 
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complejas; viene despues el telégsrato eléctrico, inmensarente 
más rápido, por el cual pasan despachos perfectamente dofini- 
dos y de una variedad y complexidad sin limites, En lugar de 
un corto número de semáforos que trasmitian, principalmente 
para satisfacer las necesidades del gobierno, impulsos en po- 
cas direcciones, en la actualidad existeo multitud de lineas 
de comunicación instantánea en todos sentidos y para las ne- 
cesidades de todos los ciurladanos. 

El organismo social, auuque está compuesto de. elementos 
discretos, ha adquirido además, por virtud de tales aparatos, 
una facultad de coordinarse con rapidez, facultad igual y áun 
superior á la de los organismo concretos. Expuesto queda ya 
($ 221), en efecto, que las unidades sociales, si bien forman un 
agregado discontinuo, trasmiten por medio del lenguaje los im- 
pulsos que en los cuerpos vivos son trasmitidos por los nervios. 
Mas por virtud de la continuidad molecular de los alambres te- 
legráficos, tales impulsos se trasmiten dentro del cuerpo politi- 
€o con más celeridad que en los cuerpos vivos. Áun contando 
el tiempo que se invierte en llevar los telegramas á la estacion 
y en que lleguen á su destino, un habitante de Edimburgo 
puede comunicar nn movimiento 4 otro de Lóndres en la cuar- 
ta parte del tiempo que seria menester para que recorriese igual 
distancia una descarga nerviosa, en el supuesto de que ambos 
individuos estuviesen unidos por tejidos vivos. Conviene hacer 
presente tambien que la comunidad de analogías se ha traduci- 
do en una distribucion correspondiente de las líneas internun- 
ciales; pues asi como de las ciudades populosas salen grandes 
grupos de alambres telegráficos, de los cuales se desprenden 
despues grupos menores que á su vez emiten otros, de igual 
suerte un tronco nervioso que se distribuye desde el centro á la 
periferia va ramificándose sucesivamente en haces laterales que 
emiten otros á su vez. Á mayor abundamiento, estas lineas in- 
tercentrales caminan, cerca de los centros principales, parale- 
lamente á las graudes vias de comunicacion (terro-carrnles y 
carreteras), apartándose por lo comun de ellas cuando se ram)- 
fican: como los centros nerviosas acompañan en las partes cen- 
trales de log vertebrados á las arterias, y van los nervios sepa- 
rándose de ellas y de las venas conforme se aproximan á la 
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perileria. La analogía va más allá: que asi como el alambre 
telegráfico que acompaña al sistema de via férrea en todas di- 
recciones, es el hilo que excita $ paraliza el tráfico de! mismo. 
el nervio que va constantemente al lado de unua arteria es el 
nervio vaso-motor que regula la circulacion de la misma. Es de 
notar tambien qne las lineas intercentrales están aisladas en 
ambos casos. Como lag ondas moleculares trasmitidas son de- 
semejantes entre 5], es necesario en uno y otro caso que no sal- 
gan de los conductos que les están destinados. Aunque el aisla- 
miento de los hilos telegráficos aéreos sea diferente, el de los 
subterránoos presenta analogia con el que se observa en las fi- 
bras nerviosas. Gran número de hilos unidos ea un mismo haz 
están separados unos de otro3 por envolturas formadas por sus- 
tancias alsladoras, como las filras nerviosas que van yuxta - 
puestas en el mismo tronco están separadas unas de otras por 
sus túnicas medulares propias. 

Resulta, pues, en general, que en las sociedades como en 
log cuerpos vivos, el aumento de la dependencia mutua de las 
partes, que implica un aparato regulador de creciente eficacia, 
supone como consecuencia centros reguladorea desarrollados, 
pero tambien medios de propugar la influencia de estos centros. 
Por ín, asi como bajo cierto aspecto la evolucion orgánica 
ofrece órganos intercentrales cada vez más eficaces al servicio 
de la direccion central, estos mismos existen igualmente en la 
evolucion social, 


y 254, Expongamos otra analogía importante. En ambos 
géneros de organismos, el aparato regulador se divide, en el 
curso de la evolucion, en otros dos á los que se agrega despues 
un tercero, que es en parte independiente de los primeros; y las 
diferenciaciones de estos sistemas obedecen á causas comnnes 
eu ambos casos. 

La ley general de la organizacion, de la que tantos ejem - 
plos hemos aducido en los capitulos precedentes, es que funcio- 
nes distintas producen estructuras diferentes; que las diferan- 
«clas funcionales más marcadas llevan necesariamente en cl 
mismo grado las de estructura; y que en el seno de cada uno 
de los principales aparatos, primitivamente separadoa uno de 
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otro conforme á este principio, se operan divisiones secunda- 
rias segun el mismo. Ésto supone que si, en un organismo indivi- 
dual ó social, las funciones regnlativas se dividen en dos partes 
profundamente desemejantes, el aparato regulador se diferen- 
ciará en dos partes respectivamente desemejantes, cada una de 
las cuales ejercerá $us funciones con cierta independencia. 
Veámoslo. 

Sabemos ya que en los animales superiores la division fun - 
damental es la que existe entre el sistema externo de los árga- 
nos de relacion y el aparato interno «ue lena la fancion nutriti- 
va. Para que ambus aparatos se favorezcan mutuamento es pre- 
ciso, no tan sólo que se hallen coordinadas las actividades Je 
los mismos considerados como un todo independiente, sino 
además que uno y otro estén coordinados. Para coger su presa 
ó huir de un enemigo es necesario que los músculos y huesos 
de cada miembro del animal trabajen de concierto; que todos los 
miembros cooperen eficazmente; que sas movimientos se ajus- 
ten á las impresiones tactiles, visuales y auditivas, y para com- 
binar estas acciones diversas de diferentes órganos sensitivos 
y motores se requiere un sistema nervioso, tanto más extenso y 
complicado cuanto más poderosas, múltiples y complicadas son 
dichas acciones. La combinacion que debe existir entre las ac- 
ciones de los órganos de nutricion es semejante en el fonda, 
aunque ménos completa; bien es verdad que su objeto es muy 
diferente. Si el alimento preparado por la masticacion no es de- 
gluido cuando se presenta en la abertura de la faringe, no pue- 
de empezar la digestion; si el estómago se contrae sin verter 
sobre los alimentos ningun líquido ó sí segrega el Jugo gástri- 
co sin ejecutar sus contracciones ritmicas, la digestion se de- 
tiene; si las grandes glándulas accesorias del aparato digest: 
vo no envian á los intestinos una cantidad auficiente de suz 
productos respectivos, si alayen cuando no es preciso Ó en es- 
casa cantidad, la funcion digestiva se verifica de un modo im- 
perfecto; lo mismo ocurre en las numerosas operaciones se- 
candarias, simultáneas y sucesivas, qne forman parte de la fun- 
cion goneral. Es, por lo tanto, indispensalle un sistema nervio- 
go que con sus excitacionesg y coacciones internunciales man- 
tenga la coordinacion de todas estas funciones. 
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Nótese ahora la honda diferencia que existe entre las dos 
especies de coordinacion que ha de conservar este aparato. Las 
acciones exteriores han de ser prontas; exigen movimientos vi- 
vos, cambios súbitos de direccion, paradas instantáneas; es 
preciso que las contracciones musculares estén perfectamente 
ajustadas para que el animal permanezca en equilibrio, dé un 
ealto ó se libre del enemigo que le acomete. Lag combinaciones 
de fuerzas deben ser complejas, por cuanto son múltiples y 
variadas las resistencias que ha de vencer el animal; rara vez 
son idénticas, porque casi nunca se presenta dos veses la mis- 
ma combinacion de circunstancias. Nada de esta ocurre en la 
coordinacion interna. La misma serie de operaciones se repi- 
te despues de cada comida, aunque con leves variantes, debi- 
das 8 la cantidad de alimentos absorbidos, calidad y grado de 
elaboracion que han sufrido en la masticacion. De consiguien- 
te, no es necesaria una adaptacion exacta y especial; basta que 
subsista una proporcion general y cierto órden entra accio- 
nes que no están determinadas precisamente. De aqui resul- 
ta un aparato regulador para los órganos de nutricion, comple- 
tamente opuesto al otro, del cual se separa con el tiempo. El 
aparato del gran simpático ó “sistema nervioso de la vida or- 
gánica,, como se le denomina todavia, sea ó no dervado del 
sistema cerebro-espinal, está realmente independiente de el en 
los vertebrados superiores. Por más que aquél está siempre ba- 
Jo la influencia de éste, que obra cou los úrganog musculares y 
ocasiona el mayor consumo, ambos funcionan con independen— 
cia. Sólo sobre el corazon y los pulmones, cuyo concurso es n- 
dispensable á los órganos de nutricion y de consumo, son las 
visceras en que ambos sistemas obran compartiendo su accion 
directriz. Este músculo, que el sistema cerebro-espinal excita 
proporcionalmente á la cantidad de sangre que exige la accion 
externa, es tambien excitado por el gran simpático cuando des- 
pues de una comida reclaman las funciones digestivas mayor 
cantidad de sangre; los pulmones, cuya dilatacion es en parte 
efecto de la contraccion de los músculos torácicos que pertene- 
cen al sistema de los órganos externos, están dependientes del 
sistema cerebro-espinal; pero esto no impide que sean tambien 
excitados por el gran simpático cuando trabajan los órganos 
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digestivos. Para poner mejor de relieve la tendencia de estas 
operaciones vitales, relativamente constantes, á estar bajo la 
influencia de una accion nerviosa, diferente de la que dirige las 
operaciones externas, siempre varialbles, podemos hacer constar 
que la que el sistema cerebro-espinal ejerse sobre el corazon y 
log pulmones difisre sobremanera de las acciones directivas su - 
periores, esto es, que son, por lo general, inconscientes. La 
voluntad no puede obrar sobre las pulsaciones del corazon; y 
aunque ua acto de la misma puede aumentar ó disminnir por 
cierto tiempo la actividad de la funcion respiratoria, no puede 
alterar permanentemente los movimientos respiratorios, que 
son actos automáticos durante la vigilia y el sueño, Añádase 
á esto que la honda diferencia que observamos entre las funcio- 
nes de ambos sistemas nerviosos en los vertebrados, exista 
tambien en los artienlados saperiores; pues los insectos poseen 
un sistema nervioso viaceral que 30 distingue en el fondo de! 
sistema que coordina sus acciones externas; lo cual nos dice 
que la separacion en los animales de los dos aparatos regula- 
tivos es un hecho característico de una evolucion progresiva. 

En cuanto á los organismos sociales, una diferencia auáloga 
de funcioves produce otra correspondiente de los aparatos en 
vias de evolucion. Único en las sociedades de órden inferior, 
como en los animales de lo último de la escala zoológica, el sis - 
tema regulativo, asi en las sociedades y animales superiores, 
se divide en dos aparatos que, reobrando sin cesar uno sobre 
otro, desempeñan su cargo respectivo de un modo independien - 
te, Efectos auálogos son en ambos casos producidos por cansas 
análogas. laa victoria en la Incha con sociedades rivales su- 
pone la rapidez, la combinacion y adaptacion especial de las ac- 
ciones Á circunstancias siempre variables. Es de todo punto pre- 
ciso que las noticias acerca de los movimientos del enemigo se 
trasmitan con rapidez ¡para concentrar en un caso dado fuerzas 
en determinados puntos, reunir ¡)»rovisionea suficientes en Can - 
tidad y calidad para alimentar dichas fuerzas, combinar las ma- 
mobras militares; y para todu ello se requiere una autoridad 
central cuyas decisiones sean sin vacilacion acatadas. Lo con 
trario sucede en los aparatos que desempeñan la funcion con- 
servadora; pues, si bien sus acciones varian algun tanto en 
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vagsog dados, con motivn de una guerra por ejemplo, suelen 
presentar de ordinario una uniformidad relativa. Los diferentes 
alimentos producidos han de satisfacer las necesidades de un 
consumo que casi siempre es el mismo; y lo mismo es aplicable 
á los vestidos y demás productos mónos necesarios. Por lo 
tanto, no siendo la rapidez, la especialidad y la precision ca= 
ractéres que reclama la coordinacion del indicado aparato, es 
preciso que exlata otra especie de aparato regulativo. 

Este aparato sigue en su desarrollo las mismas fases que el 
antedicho. En los primeros grados de la evolucion social es tal 
la natnraleza de las ocupaciones, que los actos de las operacio- 
nes defensivas se confunden con los de las productivas. En los 
mandas, v. gr., las familias cazaban juntas y se repartian por 
partes jguales los despojos; lo que nos dice que la caza, lo mis- 
mo que la guerra, era un negocio público, Por otra parte, en las 
tribus sencillas sujetas al mando de un jefe, la autoridad de “s- 
“te no tiene Jimites y alcanza no tauto á la actividad industrial 
cuanto á las de otro linaje. Cuando la esclavitud está adlo redu- 
cia á las mujeres, 6 cuando en realidad existe una clase espe- 
«tal de esclavos, los individuos que ejercen la antoridad para 
el ataque y la defensa dirigen tambien en persona el trabajo; 
mas al surgir un caudillo revestido de un poder extraordinaxio, 
no se limita ya á ejercer gu dominio durante la guerra, sino que 
dirige además el trabajo en tiempo de paz. En los gondos, bhi- 
los, nagas, miclmis, kalmnkos y otras muchas tribus sencillas 
son idénticos los ¿gobiernos politicos é industriales; y no se se- 
paran de un modo manifiesto, áun cuando por virtud de un pro- 
greso parcial agome uba distincion de poderes. Ási, en los ku- 
kis, el rajah impone y reglamenta el trabajo, vigila los cambios 
de domicilio y reparte entre las familias el suelo del nuevo ter- 
ritorio. El jefe de los santales dirige el trabajo de los vasallos: 
el de los jondos es el comerciante principal; en la Nueva-Zelan- 
da dirivia las operaciones agricolas y la construccion de los 
edificios; en las islas de Sandwich “regula los precios en el 
mercado,; en las de Tonga “resrlamenta el comercio,,, y entre 
los kadagas “fija el precio del arroz,,. Ocurre la mismo en las 
islas Célebes, donde la autoridad politica señala los dias que se 
ha de trabajar en el campo, yendo el pueblo á sua faenas agrri- 
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colas al són del gogo; y en África, donde la época de la siem- 
bra y la siega dependen de la voluntad del jefe; y en la anti- 
gua América, en que los caciques de San Salvador dirigian las 
plantaciones; y en la América de muestros dias, pues los 
que tienen tráfico con los mundrucos “han de distribuir sus 
mercancias entre los jefe de ménos categoría., y esperar alu- 
nos meses para “ser pagados en productos,,. 

En otras sociedades, con especialidad en las que han al- 
canzado un desarrollo de consideracion, se modifica hasta 
cierto punto la union de la regla politica y la industrial; la au— 
tonidad, que era única, se desdobla, Asi, “en los dayakoa de 
Sakarra, al lado del jefe ordinario lay un jefe comerciante;.. 
en Uidak (Dahomey) existe un personaje de la misma clase, y 
en lag islas Fidj1, jefes industriales. En otro período, este indi- 
viduo se convierte en un funcionario que ejerce ana vigilancia 
rigurosa. En la antigna Guatemala habia un funcionario que 
fijaba el precio en los mercados, y en Méjico agentes del Esta- 
do vigilaban para que las tierras no permaneciesen sin cultivo. 
Estos hechos guardan analogía con los estados por que ha 
pasado la Europa civilizada. Hasta el siglo X, cada dominio 
tenia en Francia obreros y artesanos, siervos en parte ó libres, 
cuyo señor dirigia el trabajo y les pagaba distribuyéndoles 
alimentos. Entre los siglos XI y XIV, los señores feudales 
eclesiásticos ó laicos reglamentaban la produccion y distribu- 
cion en sus dominios, hasta el extremo de que era preciso 
comprarles el derecho de ejercer una industria ó de dedicarse 
al comercio. En la edad monárquica que siguió á esta época 
feudal era artículo de ley que “el derecho al trabajo es un 
lerecho real, que el vender es potestativo del principe y que 
loa súbditos pueden comprar. Desde entonces hasta la Revo- 
lucion existian en el pais oficiales que autorizaban lag prote- 
siones, dictaban los métodos de produccion y examinaban los 
productos. J)espues de la Revolucion, la autoridad del Estado 
no ha dejado de ser considerable, pero ha disminuido sobrema- 
nera y la industria se ha acomoflado á sus necesidales por 
otros medios. La historia de Inglaterra enseña aún mejor la 
marcha de esta diferenciacion. En los primeros siglos de nues- 
tro palas, los jefes de los guildos na eran otros que los jefes q.0 - 
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liticos locales, ealdozmen, y bailios de puertos y condados. La 
glda era tambien un cuerpo dotado de atribuciones politicas. 
Hubia que hacer las compras y ventas en presencia de oficiales; 
la ley prescribia los métodos que debián emplear la agricultu- 
ra y la industria. Presenpciones análogas, aunque en menor nú- 
mero, se han perpetuado hasta nuestros dias. En el siglo XVI 
habia aún consejos metropolitanos y localeg, verdaderas auto- 
ridades politicas que fijaban los precios y los salarios. Maa en 
las siguientes generaciones desaparecieron las restricciones y 
las primas; fueron abolidas las leyes sobre la usura, y se exten- 
dio la libertad de asociacion en el comercio. 

Si comparamos estas ópocas primitivas, en que la rudimen— 
taria organizacion industrial está bajo ja autoridad del jefe, y 
las épocas intermediarias, en que tal organizacion, más perfec- 
ta, está bajo la dependencia de una antoridad política, separa- 
de parcialmente del Estado, can una época posterior, como la 
nuestra, caracterizada por la preponderancia del régimen in- 
dustrial, no podemos ménos de confesar que esta orgunizacion 
lia llegado á constituir una autoridad en el fondo independien- 
te. El Estado no fija ya en la actualidad los precios, mi preg- 
eribe los métodos de fabricacion; el cindadano puede. adoptar 
la ocupacion que más le plazca, comprar y vender como mejor 
le convenga; no prescribe la ley los perfeccionamientos ni pro- 
hiba los mótodos defertnosos; la autoridad sólo exige una cosa, 
el cumplimiento de los contratos y no perjudicar el prójimo. 
¿Cómo se ha acomodado su actividad industrial á las necesida- 
des de las circunstanciay? Por medio de un aparato intercen- 
tral que excita 6 disminuye la produccion de cada industria con 
arreglo al consumo de los productos respectivos. Los mercados 
de las grandes poblaciones, donde las transacciones regulan 
los precios de los granos, ganados, algodon, lanas, metales ó 
carbon, manifiestan las relaciones variables entre la oferta y la 
demanda; la prensa lleva á todas partes las noticias de estas 
transacciones, y esto induce á cada localidad 4 aumentar ó dis- 
minuir 6l trabajo de su especial fnncion. A más de esto, mien- 
tras que los diferentes distritos ajastan sn actividad á la anto- 
ridad de loa centro comerciales de su localidad, la metrópoli, 
donde están todos estas distritos representadog por casas y 
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agencias, tiene su mercado central y 8u Bolsa, donde tiene efec- 
to la nivelación general de toda clase de pedidos, presentes y 
futuros, lo que establece un equilibrio exacto entre las diversas 
industrias. De donde se infiere que al lado del aparato regnla- 
tivo politico se ha formado un apurato regulativo industrial, 
que desempeña con entera independencia su funcion coordina- 
tiva; es decir, es un plexo distinto de ganglios conexos. 

De lo expuesto se deduce que en ambos casos se produce un 
tercer aparato regulativo, distinto de los otros dos. Para que 
las funciones se acomoden con rapidez á las necesidades, es 
preciso que Jas materias de consumo necesarias sean llevadas 
inmediatamente á los puntos en que las funciones empiezan á 
ejercerse. Si nu órgano del cuerpo animal ó del cuerpo politico, 
llamado súbitamente 4 ejercer una actividad considerable, no 
pudiera recibir los materiales necesarios á su nutricion ó secre- 
cion, ó ambas funciones, sino por el curso tranquilo que siguen 
de ordinario las corrientes distributivas, su accion, estimulada 
un momento, no tardaria en languidecer. Para que pueda hacer 
frente á la mayor demanda, es indispensable que el órgano re- 
ciba un suplemento de los materiales que conaume, que terga 
crédito abierto sobre la funcion que desempeña. En el organ:s- 
mo individual, sirve para este fin el aparato nervioso vaso-mo- 
tor. Las filras de este aparato se ramifican por las arterias, las 
cuales se dilatan 6 contraen obedeciendo á los estimulos, Se - 
gun la ley general, descubierta por Ludwig y Loven, cuand» 
la impresion inherente á la actividad de una parte se propaga 
á los centros por los nervios sensitivos, se refleja inmediata - 
mente en dicha parte, por Jos nervios vaso-wmotores, una in - 
fluencia por virtud de la cual se dilatan de súbito las venas de 
la misma; al propio tiempo, log nervios vaso-motores contraen 
las venas de las partes inactivas; y esto disminuye el añujo de 
sangre en unas partes, para llevar este liquido á aquellas que 
la reclaman con urgencia. Estos servicios se hallan desempe- 
ñados en el organismo social de la época presente por loa 
Bancos y las compañjas de crédito que prestan el capital, 
Cuando una industria local, obligada á producir más porque 
se consumen en mayor escala sus productos, acude en deman- 
da de capital á los bancos locales, éstos, respondiendo á las 
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impresiones que lea causa el aumento de actividad que se 
nata en torno de ellos, abren más los conductos de capital de 
que disponen; la impulsion se propaga ú los centros financieros 
de Lóndres, ocasionando en esta ciudad un aumento de credito 
local; de modo que se verifica en el migmo lugar en que está 
implantada aquella industría una dilatacion de las corrientes 
aferentea de hombres y articulos de consuma. Al mismo tiem- 
po, para hacer frente á esta necesidad loca! de capital, se res - 
tringe la circulacion en aquellas industrias que no gon llama. 
das á ejercer tanta actividad. Es de notar qne este tercer apa- 
rato regulativo, vaso-motor en el individuo, monetario en la 
sociedad, es en el fondo independiente. Existen centros vaso- 
motores locales, de la misma manera que hay centros moneéta- 
rios locales; y áun cuando en ambos casos sea dificil al pronto 
distinguir el centro principal entre los otros órganos rcgulati- 
vos, ejerce, con todo eso, una funcion especial. Por unido que 
esté con el aparato regulador principal que rige las acciones 
externas, no está subordinado á él. La voluntad del animal no 
puede modificar estas ofertas locales de sangre: asi como la 
legislacion en la sociedad, que tantas trabas ponia al movi- 
iionto dsl capital, la deja circular en nuestra ópoca, casi con 
libertad alsolata; ñun se puede decir que el Escado, con los 
órganos sujetos á su autoridad directa, se lalia enfrente de 
las$ corporaciones financieras en la situacion de un cliente, lo 
mismo que el cerebro y los miembroa con relacion á los ner- 
vVI0OS VASO-MOtOTES. 


$ 255. Con el aumento de la dependencia mutua, comun á 
ambos órdenes de organizaciones cuando avanzan en su evolu- 
cion, se produce necesariamente una nueva serie de analogías 
notables. Como quiera que la cooperacion es imposible en am- 
boa casos, sl no existen aparatos merced á los cuales acomo- 
den gus acciones las partes cooperantes, fórmase ineludiblemen- 
te, asi en los cuerpos politicos como en los vivos, un sistema 
regulador que experimenta diferenciaciones al par que Jos sis- 
temas de órganos. 

Lia cooperacion más urgente en el principio es la que se en- 
camina á coger la presa % 4 defenderse del enemigo comun; pa- 
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ra este efecto se forma el primer centro regulador. Como los 
agregados compuestos se constituyen por la integracion de los 
sencillos, se forman en ambos casos centros reguladores supre- 
mos y otros subordinados, al paso que se complica la estructu- 
ra de los primeros. A] propio tiempo que los agregados doble y 
triplemente compuestos nos presentan mayor desarrollo en la 
complicacion y subordinación, nos ofrecen aparatos internun— 
ciales mejor combinados, y por fin, aparatos que trasmiten ins- 
tantáveamente las neticias y lag órdenes. 

Á este aparato regnlador principal que preside á los órga- 
nos que desempeñan acciones externas se agrega en ambos ca- 
308, durante la evolucion, otro aparato de igual género para los 
órganos internos encarcados de la alimentacion. Para que se 
conserve el agregado, individnal y social, es preciso que cuen- 
te con recursos para librarse de las causas externas dé exter- 
minio; y esto implica ina coordinacion compleja, toda vez que 
sacar partido por completo de los materiales destinados á la 
nntricion es ménos urgente é implica ana coordinación relativa- 
mente sencilla; por lo mismo el aparato productivo adquiere más 
tarde sns órganos reguladores. Finalmente, el tercer aparato, 
el distributivo, que necesariamente se produce despues de los 
otros, concluye por poseer tambien un aparato regulador propio- 
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CAPITULO X 


TIPOS SOCIALES Y CONSTITUCIONES 


S 256. Basta echar una ojeada á los antecedentes respec- 
tivos de los organismos individuales y sociales para adquirir 
la conviccion de que éstos no se prestan 4 una clasificacion 
tan definida como aquéllos. Una especie vegetal ó animal sií- 
gue, con escasa variacion, el mismo género de vida durante mil 
generaciones, y gus miembros heredan las mismas adaptacio- 
ves adquiridas. Áun cuando la mudanza de condiciones intro- 
duzca diferencias entre formas sen otro tiempo semejantes, las 
diferencias acumuladas que se producen en los descendien- 
tes no hacen más que desfigurar la identidad general, pero no 
son obstáculo para que la observacion agrupe los géneros en 
órdenes y los órdenes en clases. No sucede asi en las socieda- 
des, pues, si bien es verdad que las hordas de hombres primiti- 
vos, que se dividen y subdividen, nos presentau una serie de 
agregados sociales pequeños, con géneros de vida semejantes 
y estructuras sociales heredadas, las sociedades superiores 
propagan sus tipos respectivos con ménos fijeza. Existe, á no 
dudarlo, en las colonias, una tendencia 4 asemejarse á las so- 
ciedades madres; pero éstas son en comparacion tan plásticas, 
y la influencia que los nuevos territorios ejercen en las socie- 
dades derivadas es tan grande, que las diferencias de estruc- 
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tura see producen inevitablemente. No habiendo organiz. ciones 
definidas, durante la época en que muchas sociedades salidas 
unas de otras han llevado un mismo género de vida, no pueden 
existir diferencias marcadas sin las cuales no cabe hacer una 
clasificacion completa. 

Hay, ndwpbstante, diferencias cardinales que pueden ser- 
virnos para agrupar las sociedades en un órden natura). En 
primer término, podemos agraparlas, con arreglo al grado de 
su complejidad, en simples, compuestas, doblemente comprues- 
tas, triplemente compuestas; y en segundo logar, pero de un 
modo menos especifico, podemos dividirlas en sociedades guer- 
reras € industriales, siendo las primeras las que están princi- 
palmente organizadas para el ataque y la detensa, y las se- 
gundas, aquellas en que predomina la organizacion productiva. 


sS 254. Hemos visto que la evolucion social principia por di- 
minutos agregados sencillos; que progresa por la union de al- 
gunos de éstos, formándose agregados más grandes que, des- 
pues de haberse consolidado, se unen con otros semejantes 
para formar agregados aún mayores. Nuestra clasificacion debe, 
por tanto, comenzar por las sociedades del primer órden, esto 
es, por lag del más sencillo. 

No siempre puede decirse con precision en qué consiste una 
sociedad sencilla, puesto que, como todos los productos de la 
evolucion en general, las sociedades ofrecen fases de transicion 
que constituyen un obstáculo para clasficarlas. 

Mientras los miembros de un grupo se multiplican, disper- 
san y divergen gradualmente, no es lácil decidir a los grnpos 
en que están comprendidos son perfectamente distintos; ora 
log descendientes de antepasados comunes que habitan una 
region estéril están compelidos á separarse, al paso que las 
femilias que constituyen el grupo son aún muy semejantes: 
ora, en una region más térti), el grupo puede permanecer unido 
interin no se hayan tomado subgrupos de familias muy de- 
semejantes, los cuales se apartan paulatinamente unos de otros 
y quedan unidos por un vinculo comun que se afloja poco á poco. 
Andando el tiempo sobreviene una complicacion nueva, la que 
proviene de la introduccion de esclavos que no tienen los mis- 
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mos antepasados que la raza, ó, 81 los tienen, son más remotas; 
eatos esclavos, aunque no sean unidades politicas, no por exo 
dejan de ser unidades, si se los considera desde el punto de vis- 
ta sociológico. Viene despues una complicacion análoga, pro - 
cedente de la irrupcion, á consecuencia de la cual los invasores 
constituyen una clase dominante. Lo más acertado, en nuestra 
opinion, es considerar como sociedad simple á aquella que for- 
ma un todo no subyugado á otro y cuyos elementos cooperan, 
con ó sia un centro regulador, para realizar ciertos fines co- 
munes. Hé aqui un cuadro que representa con la precision po- 
sible Jas divisiones y subdivisiones principales de las gocieda- 
des simples. 


Sociedades simples 
BN IEPES 


Nomadas: (cazadores) lueguenses, ciertos «ustralianos, weddhas de 
los bosr ques, boschimanos, chepangos y Jusiunias del Nepol, 

Semi-sedentarias: la mayoria de los esquimales, 

Sedentarias : alfarusos, dayakos del interior (en Sarsguak!. 


CON IEVES DE VEZ EN 1. FANDO 


Nómadas: (cazadores) algunos australianos, tasmanieuses, 
Semi-sudentarias: ciertos carilmos. 
Sedentarias: guapas del Rio-Negra. 


CON UNA AUTOHIDAD SUPREMA POSO DECINIDA E INESTABLE 


Nómadas : (cazadores) andiumenios, abipunes, serpientes, clipeni- 
yOs | pastores), ciertos lieduinos, 

Semiscdentarias: algunos esquimales, chinúkos, ehipcuayos (de 
huy ), ciertos karmehadales, weddhus de las aldeas, Lodos y dhimales. 

Sedentarias: tribus de la hiuayoua, imaudas, colorados, indígenas 
de Nueva-Guinea, tanes ó tanesos, vatenses, dnyxkKkos, todas. nugas, ka- 
rios, santeles, 


ALTUOMIDAD SUPREMA FSTAULE 


Nomadas. 

Semi-sedentarias: algunos caribes. ppotizoves, indigenas de Nin vit» 
Caledonia, cafres. 

Sedentarias: guaranis, pueblos, 
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Áun cuando estas sociedades incivilizadas difieren por el 
volúmen y la estructura, presentan rasgos comnnes. Los más 
degradados de estog grupos, con poca ó ninguna organizacion 
politica, son los que viven errantes alimentándose pobremente, 
va en los bosques, ora en terrenos infecundos. 0 en las orillas 
del mar. Cuando algunas reducidas sociedades simples perma- 
necen sin jefe, por mág que sean sedentarias, la causa de ello 
está en que viven habitualmente en paz. Si se atiende al cua- 
dro anterior, podemos sacar la consecuencia de que los cambios 
por cuya virtud pasa una sociedad de la vida de caza á la pas- 
toril, y de ésta á la agricola, favorecen el incremento de la pa- 
Llacion, el desenvolvimiento de la organizacion politica, de la 
industria y artes, áun cuando estas cansas no producen por si 
mismas estos resultados. 


Scciedades conmpuestas 
APTORIDAD SUPREMA ACCIDENTAL 


Nómadas : [ pastores) ciertos beduiaos, 
Seni-sedentarias: taneses. 
Nadlentarias, 


AUTORIDAD SUPLEMA INESTABLE 


Nómadas: (cazadores) dacotahs , cazadores y pastores), comanches, 
(pastores), kalmukos. 

Semi-sedentarias: ostiakos, belurchis, k.ukis. bhilos, habitantes dol 
Congo (que pasan al estado social doblemente compuesto), teutones 
antes del siglo Y, 


Sedentarias: chipenayos (de ns tiempos antiguos, crikos, mundru- - 


cos. tujis jondos, ciertas hordas de la Nueva-(Guinea, indigenas de Su- 
matra. habitantes de la isla de Madagascar (malgaches ) (hasta estos 
tiltimos tiempos), negros del interior, ciertos abisinios, griegos howméri- 
cos. naglo-sajones de la Heptare a, teutones del siglo Y, feudos del si- 
ga Ne 


AUTORIDAD SUPREMA ESSAMLE 
Nomadas : ( pastores | Kirguisos. 


Senti-sedentarias: bechuanas, zulús. 
Sedentertas: gunpas, fidjios (del tiempu del descubrimiento), neo- 


ás 
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elandeses y sandwichianos fen la época de Cook), juvaneses, hotentutes, 
dahormés o dahomeyos, acuntis $ axantís, varios nbisinios, autiguos in- 
dios del Yucatan, de Nneva-Giranada, de llonduras. chibechas, ciertos 
úrabes hubitantes de cindades, 


El segundo cuadro comprende las anciedades «ue han pa- 
sado parcial ód totalmente á un estado en que los grupos simples 
tienen sus jefes subordinados á un jefe general. La estabilidad 
6 instabilidad de la autoridad suprema, en estas sociedades, es 
el carácter de la del grupo compuesto y no de la del simple. 
Como es de presamir, dicha autoridad suprema se acentúa más 
á medida que del estado errante primitivo la sociedad pasa al 
estado completamente sedentario, pues claro está que la vida 
nómada es nn obstáculo considerable para que los jefes de los 
grupos permanezcan sujetos al caudillo general. Bien que esta 
fusion no vaya siempre acompañada de una organizacion consi- 
derable, conduce evidentemente á ella. El carácter de las socie- 
dades compuestas totalmente sedentarias es, por lo general, una 
jerarquía de cuatro, cinco ó seis grados bien definidos; institu- 
ciones eclesiásticas oficiales; órganos industriales, que atesti- 
guan una division progresiva del trabajo, tanto general como 
local; edificios permanentes agrupados en lugares de cierta ex- 
tension, y por fin, procedimientos perfeccionados. 

En el cuadro siguiente incluimos las sociedades formadas 
por una combinacion de estos grupos compuestos ú en las que 
gobiernos del tipo indicado arriba se hallan sujetos á otro 
gobierno de mayor jerarquia. Es de notar que estas sociedades 
doblemente compuestas son todas por completo sedentaras. A 
la par que una integracion más perfecta vemos en muchos ca- 
sos, aunque no con uniformidad, una organizacion politica más 
inteligente y trabada. Cuando la autoridad suprema política 
que rige á estas sociedades se hace del todo estalle, se observa 
frecuentemente en ellas una jerarquia eclesiástica complicada. 
Al hacerse más compleja por efecto de la division del trabajo, 
la organizacion industrial toma las más de las veces la estruc- 
tura de castas; las costumbres se han convertido en layes posi- 
tivas y las observancias religiosas se han definido y extendido; 
doquiera existen ciudades y caminos, y Se han efectuado pro- 
gresos de consideracion en las ciencias y artes. 
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Sociedades doblemente conapuestas 
AUTOR DAD SIUPIEMA ACUIDE STA d 


Nund-sedlenta rias. 
Sulentarias: samonnos. 


AUTORIDAD SEPREMA INESTAMIR 


sunmiesedentarias., 

Sedentarias: laitinnos, tongas, javanesés qaccidentalinente), lidj in 
tesde la introduccion de armas de fuego), malxaches (de poro tiemp. 
4 esta parte), confederación ateniense, confederación livedermónica. 
reids teutónicos desde el siglo Vi al IX, feados de Francia en el XUUJ. 


EST a1141,1- 


Semi-sedentarias. 

Sedentarias: Iroqueses. araucanos, iudiyeuaz de las islas llawii 
(Inspues de Cook, antiguos indios de Vera-Paz y Bogotá. Guatema la. 
Perú, Wakabis, Oman, autiguo reivo de Exipto, Inglaterra despues 
¿1 siglo X. 


De aqui se pasa € las grandes naciones civilizadag, que en- 
ran en la categoría de las sociedades tuiplemente compuestas. 
Puede afirmarse que Méjico antiguo, el imperio asirio, el egip- 
cio, el romano, la Gran Bretaña, Francia, Alemania, Ttalta, Ru - 
sia, han llegado á esta fase de composicion, y algunos de estos 
pueblos á otra fase aún más avanzada. Estas sociedades sólo 
¡podrian ser clasificadas atendiendo 4 la estabilidad de sus go- 
bLiernos. No hablo de la estabilidad politica en el sentido ardi- 
nario, sino de la permanencia de los centros supremos. Bajo es- 
te concepto, las más antiguas de estas sociedades triplemente 
compuestas pueden considerarse como mestables, y entre las 
modernas, el reino de Italia y el imperio germánico no han su- 
tridlo todavia la prueba del tiempo. 

Como hemos ya anuuciado, semejante clasificacion no es 
más que un bosquejo mediante el cual intentamos aproximar- 
nos a la verdad. En el estado actual no es posible otra cosa, 
pues log datos que nog suministran los viajeros y otros autores 
+1 insuficientes, cuando no coutradicronos; otras veces la com - 
binacion social es tan pasajera que no se puede decir con cer- 
teza en qué clase se ha de incluir. 
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Do esta clasificacion ve desprenden, no obstante, alganas 
ganeralizaciones que podemos aceptar sin inconveniente alguno. 
La sociedad pasa sucesivamente por etapas de composicion 
y recomposicion. Ninguna tribu llega ú ser nucion mediante 
el crecimiento natural; nunca se forma una sociedad extensa 
por la union directa de sociedades de órden inferior. Sobre el 
grupo sencillo, la primera fase es un reducida grupo compues- 
to. La dependencia mutua entre partes que constituyen un todo 
activo no podría existir sin la produccion de vias comercia- 
les é instituciones que facilitaran una aceion conibinada; y es 
preciso que este progreso se realice en una superficie de poca 
extension antes que pueda verificarse en una extension mayor. 
Cuando una sociedad compuesta se ha coustituido por la cocpe- 
racion de sus grupos durante la guerra, bajo el mando de uno 
solo; cuando se la introducido al mismo tiempo algnna diferen - 
ciacion en las categorias é indastias, y un desenvolvimiez- 
to proporcional en las artes, con lo cual se perfecciona la coo- 
peracion, ta sociedad compuesta viene á ser en realidad una, 
Otraz sociedades del mismo órden, que han llegado igualmente 
é una organizacion que reclama y favorece esta coordinación 
de acciones en una masa más vasta, forman cuerpos en que lo 
conquista ú la federacion, en tiempo de guerra, pueden congti- 
tuir sociedades del tipo doblemente compuesto. La consolida- 
cion de estas últimas sociedades presenta otro carácter, y es 
que progresan al propio tiempo que la organizacion. con lo 
cual adquieren mayor complejidad los aparatos regulador, dis- 
tributivo é Industrial. Más tarde, por progresos análogos, se 
forman agregados aún más extensos y de estructura más con - 
plicada. Eu este órden se La desarrollado la evolucion socis?, y 
sólo en él es posible. Cualesquiera que sean las imperfecciones 
de nuestra clasificacion, no oculta el grandioso lecho de que 
hay sociedades de diferentes grados de composicion; que las 
del mismo grado presentan eu su estructura semejanzas gene- 
rales, y por último, que estas sociedades ae producen en el dr- 
den que indicamos. 


$ 258. Examinemos ahora la clasificacion de las socieda- 
deg segun los modos de actividad que en ellas predominan y 


PILINCIPEOS DE SOCIOLOGÍA. —TOMU  ÍN 8 


> 


114 MTIUNGIPIOS LE SO0LINLOG ÍA, 


segan las diferencias de organizacion, que son su consecnencia 
inmediata. Los dos tipos sociales (¡ue presentan una difereuca 
esencial bajo este concepto son el tipo guerrero ó saqueador y 
el industrial. 

Es indudable que no se puede trazar entre ellos una línea 
divisoria absoluta. Exclusion hecha de un corto niimero de 
grupos sencillos, tales como los esquimales, que habitan en 
paises que están á salvo de invasinnes, todas las sociedades 
simples y compuestas se hallan de vez en cuando ú de ordina- 
rio en antagonismo con otras sociedades y, como ya se ba visto, 
esto tiende á dar origen á Úrganos proplos para acciones ofen- 
sivas y defensivas. Es preciso que al propio tiempo se alimen- 
te la sociedad, y al efecto existe siempre una organizacion más 
ó ménos perfecta para el desempeño de esta funcion; mas $1 
bien es cierto que ambos aparatos existen á la par en todos los 
tipos de unos y otros organismos, excepto en los rudimenta- 
rios, varian inmensamente en sus proporciones; asi se ye que 
en ciertos casos están sobremanera desarrollados los órganos 
que ejercen lag acciones externas, estando subordinado á ellos 
el aparato de nutricion, y sus funciones son guerreras; al paso 
que en otros predominan las estructuras que sirven para la fun- 
cion conservadora; los órganos ofensivos y defensivos existen 
sólo para protegerlos, y las acciones sociales son entonces in 
dustriales. De suerte que en un axtremo están las tribus guer- 
reras que, viviendo mayormente de la caza, hacen 180, para pro- 
porcionarse sustancias alimenticias, de instituciones que tienen 
otro objeto, y poseen aparatos de nutricion representados úni- 
camente por sus mujeres, que forman en tales tribus la clase 
servil; en el otro, el tipo parcialmente desarrollado en el cual 
la organizacion agricola, manufacturera y comercial constituye 
la parte principal de la sociedad, y, no habiendo enemigos ex- 
teriores, son rudimentarias Ó no existen las instituciones des- 
tinadas al ataque ó la defensa. Áun cuando las sociedades que 
hemos de estudiar estan la mayoria en estado de transicion, 
podemos distinguir claramente en ellas los rasgos constitucio - 
nales de estos tipos opuestos, caracterizados respectivamente 
por la preponderancia de los aparatos externos 0 internos. 

Examinémoslos ahora cada uno por separado. 


| 
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$ 251. Ya hemos indicado que el tipo guerrero absoluto es 
aquel en que el ejército es la nacion mevilizada, y la nacion no 
es más que el ejército disponible 6 «n estado de reposo. Para 
comprender mejor la indole del mismo, vamos á examinar en 
gus pormenores la analogía que existe entro la organizacion m:- 
litar y la social. 

Hemos ya encontrado multitud de prnebas que testifican 
que el carácter primitivo de todo cuerpo de combatientes, lor - 
da de salvajes, cuadrilla de bandoleros 6 peloton de soldados, 
ez la centralización de la autoridad. Esta autoridad centraliza- 
da, necesaria durante la guerra, peralste en tiempo de paz. Ten 
las sociedades incivilizadas, el jefe militar propende maniñes - 
tamente á ser jefe politico (sin más competidor qne el hechice- 
ro); en una raza salvaje congwstadora, esta autoridad suprema 
ye asienta de un modo permanente. Jón los pueblos semicivili- 
zados, el jefe conquistador y el rey despótico son una sola y 
misma cosa; habiendo permanecido confundidos eu las naciones 
civilizadas hasta una época reciente. Descúbrese esta relacion 
en la misma raza con sólo observar la oposicion que existe en - 
tre la actividad social ordinaria y las formas de gobrerno. Asi, 
los jefes de tribu cafres gozan de poco poder; pero los zulús, 
rama congustadora de Jos cafres, obedecen á un monarca ab- 
soluto. De los salvajes algo adelantados podemos citar log hu- 
Jlos como ejemplo excelente de esta conexion entre un estado 
de guerra habitual y uu gobierno despótico: el rey y el jefe son 
dueños de vidas y haciendas. Otro tanto acontece en los pue- 
blos africanos, tales como Dahomey y entre los axantis, en que 
la guerra es permanente. Los antiguos mejicanos, entre quienes 
la primera profesion era el oficio de las armas, y el principe 
no llegaba áú rey sino en recompensa de sus hazañas bélicas, 
tenian un gobierno autourático; y, segun Clavijero, el monarca 
era tanto más absoluto 4 medida que el territorio se extendia 
con la conquista. El despotismo desentrenado bajo el cual yi- 
vian los peruanos se estableció tambien en la época en que loa 
Incas extendieron st conquistas. Prueba dé que el despotis- 
mo no es un efecto de raza es el hacho de existir en América 
ejemplos de nua conpexivn tan comun en los antiguos Estados 
del continente enropeo. 
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Al lado del poder absoluto del jete existe el no ménos ab- 
soluto que sus generalea ejercen sobre sus suborilinados, y el 
de éstas sobre les inmediatamente nfemores: todos los deposl— 
tarios de la autoridad son esclavos de sus superiores y déspotas 
con sus inferiores. sta estructura se reproduce en las demás 
arganizaciones sociales En la sociedad existe una jerarquía 
lnen definida, y cada categoría está por completo subordinada 
á las superiores. Hallásela en las islas Pid¡í (citadas há poco 
como ejemplo del desarrollo del tipo guerrero en los salvajes 
algo civilizados), donde se cuentan seis clases perfectamente 
caracterizadas. desde el rey hasta los esclavos; en la isla de 
Madagascar, donde hay varias castas, babiéndose establecido 
en los últimos tiempos el despotismo á consecuencia de la guer- 
ra; en Dahomey, en que la efusion de zangre es un hecho dia - 
rio, y “el ejército ó, lo que es lo mismo, la nacion, se divide, va- 
rones y hembras, en dos alas, (Burton;,, y las personas de to- 
das categorias son legalmente esclavas del rey; en el pais de 
los achantis, en donde, al ocurrir el fallecimiento del monarca, 
están obligados á morir sus oficiales y todos los labitantes es- 
tán sujetos á una condicion análoga á la de Dahomey; entre los 
antignos persas conquistadores; en los pueblos belicosos del 
antiguo Mejico, donde habia tres clases de nobles, tres de mer— 
«aderes, tres de agricultores, siervos, mgurosamente subordi- 
nados unos á otros; en el Pen, donde existia por bajo del Inca 
una uobleza dividida en jerarquías, y además, segun Garcila- 
so, los habitantes de les cierdades estaban inscritos por deca- 
das hajo el mando de un decurion, cinco decuriones bajo un 
superior y dos de éstos bajo un ¡efe de más graduacion, cinso 
de estos centurones sometidog á un jefe y dos de éstos ú un 
oficial que maudaba de este modo mil linmbres; para cada diez 
mil babia un gobernador de la raza de log Incas; de suerte que 
el gobierno política era en tado semejante á la conducta de nn 
régimen: en el Japon, por último, existia recientemente un 
ejemplo de la analugia en cuestion. ¿Hemos de recordar que 
hubo aparatos análogos, ménos inteligentes quizás, en los anti- 
gunos Estados militares de la vieja Europa, y que en la Edad 
Media. en Francia, por ajemplo, se reprodujeron las mismas 
disposiciones? 
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Enfrente de este gobierno natural existe una fo:ma análo- 
ga de gobierno sobrenatural. No hablo tan sólo del hecho de 
que se sapoma, que reinaban en los otros mundo3 ideales, socie: 
dades belicosas, una jerarnuía semejante á la del mundo real; 
refiérome al aspecto militante de la religion, que toma un ca- 
rácter de hostilidad en consonancia con la vida ordinaria. La 
venganza, el acto más sagrado entre los salvajes, es el princl- 
pal deberdurante la evolucion del tipo guerrero de sociedad. El 
jefe, frustrados sus planes, muere encareciendo este deber á 
sis sucesores; su espiritu se muestra propicio con sólo cumplir 
gus mandatos; la acejon más sublime es dar muerte á sus ene- 
migos, y sobre su tumba se ostentan trofeos que testifican la 
consumacion de la venganza; por lin, 4 medida que la tradi- 
cion se desenvuelva, se convierte en dios, 4 quien se tributa 
un culto que requiere prácticas sangnentas. Ejemplos de ello 
existen en todos los pueblos. Los fidjios ofrecen á los dioses, 
antes de cocerlos, log cuerpos de las victimas que han muerto 
en el combate. En Dahomey, donde el tipo belicoso ostá desar- 
rollado liasta tal extremo que las mujeres tomen parte en las 
guerras, el monarca sacrifica casi diariamente victimas huma- 
nas en honor de su difanto padre, y se invocan los espiritus de 
los reyes antiguos regando con sangre sus sepulturas para que 
presten ayuda en los combates. El dios de la guerra de los 
mejicanos (que en el principio era un conquistador), el más re- 
verenciado de aus dioses, tenia idolos que eran alimentados 
con carne humana, y con el objeto dle proporcionarle victimas 
se emprendiau guerras sangrientas. En el Perú se celebraban 
comunmente sacrificios humanos, se 1mmolaban los prisioneros 
de guerra al pudre de los Incas (el sol). Las antigans socieda- 
des guerreras de Oriente produjeron igualmente divinidades, 
cuya lutercesion se obtenia por medio de ritos sanguinarios. Sus 
mitologias representaban de ordinario á sus dioses como Con- 
quistadores; llámase 4 Dios “el Fuerte, el Destructor, el Ven- 
gador, el Dios de las batallas, el Señor de los ejúrcitos, el 
Hombre de guerra, etc.,, En las iuscripciones asirias se lee ue 
ciertas guerras comenzaron por el poder de su voluntad, y en 
otra parte, que lubo pueblos que fueron acuchillados por au 
mandato. El gobierno teológico del tipo guerrero, como su 
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¿gobjerno politico, ez esencialmente militar; vémoslo aún en sis 
formas recientes y más veladas; la subordinacion absoluta, co- 
mo la del soldado ¿4 su jefe, es la virtnd suprema; la conjura- 
cion es un crimen para el que están reservados tormentog 
eternos. 

Otro tanto sucede con la organizacion eclesiástica que acom - 
paña í estas formas religiosas. Por regla general. cuando el ti- 
po militar está muy desarrollaio, se coniiunden el poder ecle- 
siástica y el político; el rey, descendiente de un conquistador 
divinizado, es el representante y el sacerdote de Dios. Asi 
aconteció en el Perú antiguo; eun Tezeai co y Tlacopan (Méjico), 
el supremo sacerdote era el segundo hijo del rey. Las pinturas 
murales de los egipcios nos preseutan reyes en el ucto de llevar 
á efecto un sacuificio; lo mismo vemos en log monumentos asl- 
rios. Las tradiciones babilónicas, como las de los hebreos, nog 
hablan de sacerdotes reyes. En Lidia acontecia otro tanto: Cre- 
so era rey y sacerdote. Tambien en Esparta, los reyes, á su ca- 
rácter de jefes militares, unian el de sacerdotes supremos, y en 
la Roma de la antigúedad existieron vestigios de esta relacion 
primitiva. El cuerpo de sucerdotes, que existe al propio tiempo 
que Ja jerarquia militar, presenta de ordinario un sistema de 
subordinación semejante al de aquélla. En Taiti, donde el su- 
mo sacerdote era de sangre real, existia una jerarquia de sacer- 
lotes hereditarios, pertenecientes 4 distintas clases sociales; en 
Méjico, los cleroa de los diferentes dioses eran de categorias 
diferentes, y habia tres jerarquías en cada clero; en el Perú, 4. 
más del soberano pontitce real, habia sacerdotes, hijos de la 
raza conquistadora, dominando varias clases de sacerdotes 
inferiores. La misma estractura se advierte en los eleros de las 
=0ciedades guerreras, antiguas y modernas. 

En estas sociedades se amolda tambien la industria al tipo 
guerrero. Empezando por las sociedades sencillas, en que la 
clase esclavizada provee ú todas las necesidades de la gnerre- 
va, ya hemos visto que on las épocas subsiguientes de la evoln - 
cion, la porcion trabajadora de la nacion es tas sólo una espe- 
cie de intendencia militar permanente, cuyo único objeto es 
suministrar lo necesario á los órganos del gobierno militar y 
no se le deja más que lo puramiente indispensable á su sub- 
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sistenvia. Hi imperio «que la autoridad politica ha ejercido so- 
bre estas diversas funciones, no ha sido en realidad sino la ex- 
tension de la militar. En el Perñ, ¡donde estaban confundidos 
los gobiernos industriales y politicos, era esta autoridad llova- 
da hasta la exageracion. La ley prescribia, y fancionavios pú- 
blicos imponian, el gónero y cantidad de trabajo que cada clase 
habia de prestar en su respectiva localidad; los niños, los cie- 
gos y los cojos, estaban obligados A trabajar, y la pereza era 
castigada públicamente, La disciplina militar era aplicada en 
aquel pais á la industria, de la misma maneva que en la ac- 
cualidad preconizan los defensores de los gobiernos enérgicos. 
El régimen que hasta hace poco ha predominado en el Japon, 
completamente militar por eu origen y estructura, Intervenia 
igualmente en la incdlustria: todo estaba alli reglamentado, des 
le la construccion de casas y bárcos hasta Ja confeccion de 
esteras. En la monarquía guerrera de Madagascar, los artesa- 
nos están al servicio del gobierno, y nadie puede abandonar 
gu oticio ni la localidad en que habita sin incurrir en la pena 
de muerte. No es necesario inultiplicar log ejemplos; log apun- 
tados bastan para hacer patente el imperio «que la autoridad 
ejerce oficialmente sobre la actividad industrial, áua en los Es- 
tados modernos eu tiempo de guerra. 

Esta intervencion penetra, no sólo en la industria, sino en 
la vida entera. Ántes de la revolucion de estos úftimos años, 
el gobierno japonés sometió a leyes suntuarias á todas las cla- 
ses, por virtud de las cuales desde los mercaderes hasta los 
gobernadores de provincia debian levantarse, comer, salir, dar 
audiencia € lr ú acostar3e á horas prescritas. La literatura de 
e3te pala menciona prescripciones de una minuelosidad increi- 
ble. En el Perú antiguo, habia funcionarios cuya mision con- 
sistia en inspeccionar minuciosamente las casas y procurar 
que todo estuviese en órden; con arreglo á sus mformes, eran 
recompensados d castigados los cabezas de familia. En el : 
Egipto, todos estaban en la obligacion, á intervalos fijos, de 
declarar á un funcionario local su nomóre, su domicilto y ma- 
nera de vivir. Esparta, organizada exclusivamente para la 
guerra, nos presenta tambien la ingerencia de la antoridad pú- 
biica en loa detalles de la vila privada; habia espias y censo- 
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rea que daban cuenta ú la autoridad de la conducta de log ciu - 
dadanos. Li los siglos posteriores es indudable que el tipo 
guerrero no ha presentado reglas tan estreclis; pero hasta re- 
cordar las leyes que reglamentaban las comidas y los trajes, 
los obstáculos que la antoridad oponta al cambio de residencia, 
la prohibicion de ciertos juegos, las ordenanzas que prescrl- 
bian otros, para que resalte la aualogia de principio. Áun en 
nuestros dias, en los paises en que la organizacion militar la 
persistido por causa de las guerras, en Francia, por ejemplo, 
la censura de los periódicos, la ¡prohibicion de reuniones públi- 
cas, la uvilarmidad disciplinaria de la educacion, la admiuis- 
tracion oficial de las Lellas artes, indican que el gobierno con- 
serva todavia los rasgos caracteristicos de esta clase de so- 
cledades. 

Útro carácter de las mismas es la subordinación absoluta 
de los derechos del individuo al Estado. Á la estructara social 
que capacita 4 una sociedad pava la accion colectiva contra 
otras, acompaña la creencia de que los miembros de aquélla 
existen en heneficio del cuerpo, y que éste no existe para bien 
de sus miembros. En un ejército, v. gr., la libertad del sol- 
dado es mula, y tolo eu bien está subordinado al de la colec- 
tividad; en ina nacion siempre en pié de guerra, como esta.- 
ban los espartanos, las leyes sólo se ocupan en log intereses 
de la patria, jamás en los de los ciudadanos; de suerte que 
doquiera, en la organizacion militar, no significan nada los de- 
rechos de la anidad y todo existe en bien del agregado. La 
sumision absoluta á la autoridad es la virtud suprema; la ro 
sistencia es considerada como un crimen que nunca se perdo- 
na. Ante tan exageradas atribuciones del Estado, no reclama 
la voz de los individuos, antes líien, se muestran satisfechos. 
El sanguinario fidjio espera de pié y sin ligaduras el golpe 
que ha de cortarle la cabeza, diciendo que se deba hacer lo 
que el res manda; en Dahomey, los funcionarios de más alta 
categoria son esclavos del inonaréa, y al morir éste, las muje- 
res del mismo se degtiellan unas á otras cou el objeto de se- 
guie; entre los antiguos pernanos, al fallecer un inca ó un 
gran curuca, eran enterradas vivas sus majeres y servidores 
favoritos, para que le sirvieran en la otra vida; en la Persia 
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antigaa, cuando un paáre vela á su inocente hijo muerto, en los 
pasatiempos del rey, de un flechazo, “felicitaba al monarca 
por su maravillosa destreza en el manejo del arco,; en este 
mismo pales, los súbditos recibian gustosos una senda paliza y 
“sg mostraban harto satisfechos con semejaute tratamiento 
porque 8, M. se habia diguado acordarse de ellosz. Todos 
estos ejemplos demuestran palpablemente que apenas existe 
el sentimiento que inclina á afirmar los derechos individuales 
enfrente del poder supremo del Estado. 

De modo que ol carácter peculiar de las sociedades milita- 
res es que sus unidades están constreñidas al cumplimiento de 
sus diversas acciones comltnadas. Así como la voluntad del 
soldado está sujeta por completo al oficial, la voluntad de los 
ciudadanos está dominada en todos los asuntos, privados ó pú- 
blicos, por el poder gubernamental. Es obligatoria la coopera- 
cion á los fines de la sociedad, Como en el organismo animal 
los órganos exteriores están bajo la dependencia completa del 
centro nervioso principal, de igual manera, en estas socieda- 
des, todo se halla combinado para que los diversos elementos 
obedezcan al poder central. 

3 260, In cuanto á los caractéres del tipo industrial, care- 
cemos de datos suficientes para formnlarlos. Habiendo sido casi 
siempre el estado de guerra con otras sociedades Ja condicion 
de toda sociedad, doquiera se encuentra una estructura social 
adaptada al ataque y la defensa, quedando más ( ménos ocul- 
ta la estructura que la funcion social de alimentacion creara. 
Hemos, pues, de conteutarnos con los datos que 103 guminis- 
tran las pocas sociedades sencillas que han vivido ordinuria- 
mente en paz, y con los que se encuentran en las sociedades 
compuestas algna tanto civilizadas, que en otra epoca fueron 
guerreras y han perdido paulatinamente este carácter. 

Ya hemos indicado que los alfarnses vivian sin jetes, “en 
paz y fraternidad. Se ha «dicho que reconócian el derecho de 
propiedad en el más amplio sentido, sin que hubiera entre ellos 
otra autoridad que la decision de los ancianos, en conformidad 
von las costumbres de los mayores, lo cual significa que recono- 
cian los derechos de los miempros de la sociedad unos cou otros, 
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y los derechos individnales, que obedecian vuluutariamente á 
naa especie de gobierno representativo formado ¡151 la eleccion 
de los más expertos. Entre los todas, que disfrutan una vida 
“2pacible, trauquila,, las disputas “se someten al arbitraje ó 
al juicin de un consejo de los Cinco,,. Los bodos y los dhimales, 
esos puéblos tan sosegados que no tienen nada de militar en 
ans costambres, gozan de un régimen social esencialments li- 
bre. Sus jefes no ejercen más que un poder norainal; no tienen 
esclavos ni servidores: se ayudar mutuamente eu la construc- 
cion de sus casas; se prestan voluntariameute sus servicios y 
pagan los que reciben con un trabajo equivalente. los michmis, 
que son inofensivos, pacificos y golamente se unen para defen- 
derse, no tienen apenas organizacion politica. Sus corporacio- 
nes populares, con jefes meramente nominales, no reconocen 
Jefe para nna sola tribu; viven democráticamente: los crimenes 
son juzgados por una asamblea del pueblo. Csmo es natural, 
existen pocos ejemplos de sociedades de este tipo que se hayan 
desarrollado tormando graudes sociedades, sin pasar por el ti- 
po guerrero, puesto que, como se ha visto, la fusion de agrega- 
dos sencillos en un agregado compuesto es efecto ordinario de 
la guerra, defensiva 6 ofensiva, la cual produce con el tiempo 
una autoridad centralizada y las instituciones coercitivas á ella 
anejas. Los pueblos, agricultores pacificos é industrioros, cuyas 
aldeas están constitridas por una sola casa en donde se pueden 
alojar 2.000 personas, nos ofrecen un régimen democrático; “el 
gobierno y su consejo son elegidos anualmente por él puebla,,. 
Podemos citar tambien como ejemplo las islas de Samoa para. 
demostrar que en las sociedades compuestas donde la activi- 
dad gnerrera no es considerable, la autoridad politica ha decre - 
cido al par que evoluciona el tipo industrial. Jos jefes, que de- 
ben su autoridad en parte á la herencia y en parte á la eleccion, 
son responsables de la conducta que lan observado en los ne - 
gocios; hay parlamentos de aldea y de distrito, 

AllJado del aparato politico, é independiente de él, vemos 
en tales sociedades un aparato productor muy desarrollado; 
maestros con aprendices, hombres ú jornal, salarios; y cuando 
se juzga que el trabajo está poco retribuido, los obreros se de- 
clarap en huelga, sostenidos por uua especie de asociacion se- 
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creta de trades-unions. Es de notar que en las sociedades más 
adelantadas no se manifiestan claramente log caractéres distin- 
vivos del tipo industrial—annque sea considerable la indos- 
triz,—mientras tanto permanezca confundido el gobierno in- 
dustrial con el politico. En Fenicia, por ejemplo, “el comercio 
al por mayor estaba principalmente en manos del Estado, de 
los reyes y nobles... Ezequiel pinta al rey de “Tiro como prin- 
cipe sabio y prudente en Ja contratacion, qne juntó oro y plata, 
en sus tesoros y multiplicó sus riquezas, ; /2e9. 28). Es incnes- 
tionable que la organizavion industrial no lia podido presentar- 
se con sus caractéres propios, siempre que los jefes políticos y 
militares lo lan sido tambien de la industria. Entre las socie- 
dades antiguas que conviene menzionar para poner de relieve 
la conexion (que existe entre la actividad industrial y las 1uyti- 
tuciones liberales, figura en primera linea Atenas. Hasta la 
época de Solon, todos los Estados griegos estaban sometidos 
á oligarcas ó despotas; y en todos aquellos on que era la guerra 
la única profesion honrosa y el trabajo estaba despreciado, do- 
mind este tipo politico; pero en Atenas y solamente en Atenas, 
doude la industria era hasta clerto punto respetada y fueron 
acugidos los artesanos extranjeros, fuó donde dió principio una 
organizacion industrial que la distingua de las otras socieda- 
des vecinas á la par que se desarrollaban las instituciones de- 
mocráticas. En los tiempos modernos, la estrecha relacion que 
existe ontra el predominio de la ludustria y las instituciones 
liberales se revela en las ciudades anseáticas, en las de los 
Paises-Bajos, que han dado origen á la república neerlandesa, 
en los Estados Unidos de América, y por último, en la Gran 
Bretaña y $us colonias. La libertad inglesa ha aumentado al 
propio tiempo que nuestro paig adelantaba con su agricultura, 
sua induatria y su comercio á Jos demás estados del Continente, 
y ue conservaron hábitos más yuerreros. Nótase igualmente esta 
relacion en el hecho de que los cambios en sentido liberal se 
han efectuado siempre eu los palses industriales, al paso que 
los distritos rurales, donde las transacciones comerciales son 
ménos activas, han conservado más tiempo el tipo ¡urimitivo,. 
con las idess y sentimientos que le son propios. 

Las mismas transtormaciones se observan en la forma de 
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gobierno eclesiástico. Esta rama del sistema regulador, que no 
es ya nna jerarquía petrificada como en el tipo guerrera, pler- 
«le en los paises industriales parte de la influencia que ejercie- 
ra: en tanto que se manifiesta y se desenvuelve en todas las 
esferas otra prodnccion religiosa que tiende á derrocar las ins- 
tituciones y sentimientos predominantes. Á la libertad politica 
acompaña el libre exámen en materia de religion; en vez de 
un credo obligatorio impuesto por la autoridad, ee establecen 
varias doctrinas aceptadas libremente por grupos religiosos 
que se emancipan «del gobierno despótico y se rigen por si mis- 
mos. Ll rigorismo militar cede el puesto á la nnion voluntaria; 
y áun la misma organizacion industrial nos presenta este cam - 
bio de estructura. Tras del estado primitivo, en que los escla- 
vos trabajan para los amos, vienen fuses en que, merced al pro- 
greso de la libertad, se llega 4 nn estado como el que nos pre - 
senta Inglaterra, donde todos los ciudadanos, trabajadores y 
empleados, compradores y vendedores, viven enteramente 1n- 
dependientes unos de otros, y existe una libertad sin limites 


para formar asociaciones que se administran democráticamen- 


te. En las ligas de obreros y en las contra ligas de fabricantes, 
asl como en las asociaciones politicas y en las que se dedican 
4 la detensa de tal ú cual idea, se adopta el sistema represen- 
tativo, lo mismo que en las compañias de accionistas para la 
explotacion de minas, ferro-carriles ú otra empresa mercantil, 
Además, asi como el sistema de gobierno del tipo militar se re- 
ñeja en todos los ramos de la actividad, otro tanto sucede en el 
tipo industrial. Asociaciones voluntarias de ciudadanos 58 en- 
cargan de llevar á cabo numerosos proyectos beneliciosos para 
la colectividad, y todos se gobiernan por una junta directiva 
presidida por un individuo que debe su cargo, como tambien la 
Junta, á la eleccion. De este modo se organizan las asociaciones 
flantrópicas de todas clases, las instituciones literarias, las bi- 
bliotecas, los circulos, las sociedades que tienen por objeto el 
progreso de las ciencias, artes, etc., ete. 

Á estos cambios acompañan ideas y sentimientos concer- 
nientes á las relaciones que deben mediar entre el Estado y los 
ciudadanos. El principio de la obediencia ciega al agente que 
gobierna cede su puesto al principio contrario, que proclama 
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como Jey suprema la voluntad de los ciudadanos de la cual es 
mero ejecutor el Gobievan. Queda, por tanto, restringida la es- 
fera de accion del poder regulador; su autoridad no interviene 
en la vida privada ni reglamenta la alimentacion, los vestidos 0 
las diversiones de los ciudadanos. Nace un nuevo deber, el de 
oponerse tanta a. un gobierno irresponsable cuanto 4 los exce- 
sos del gobierno responsable: las minorías atacan rudamente 
á la mayoria cuando ésta resuélve con potu acierto las cues- 
tiones que atañen á los partienlares, resultando en ocasiones 
la derogacion de ciertas leyes contrarias á la equidad. Á estas 
mudanzas en la teoria politica y en los sentimientos á ellas 
inherentes se agrega la creencia tácita $ expresa de que la 
accion colectiva de la sociedad tiene por fin prineipal la rea- 
lizacion de las condiciones más favorables al desarrollo de la 
vida del individuo, en vez de la antigua doctrina de que el ciu- 
dadano vive para bien del Estado. 

No existiendo en el industrial'smo la subordinacion que lle- 
va consigo el tipo guerrero, es carácter de las sociedades de 
tal régimen la libertad de las relaciones entre los ciudadanos; 
y asi es que trabajadores y capitalistas, compradores y vende- 
dores, etc., tratan y comercian cambiando mútuamenteo sus ser- 
vicios ó sus productos. Este estado social predomina tanto más 
á proporcion que se desarrolla la industria. El ciudadano afir— 
ma gus derechos enfrente del Extado; reconoce los derechos 
correlativos de sus semejantes, originándose unidades cuya es- 
tructura y hábitos intelectuales comunican á las organizaciones 
de la sociedad formas correspondientes. De aqui resulta el tipo 
caracterizado por la misma libertad individual que implica toda 
transaccion comercial; la cooperacion para algun fin es ¡pura 
mente voluntaria. 


$ 261. Los caractéres esenciales peculiares á cada uno de 
estos dos tipos de sociedad pueden modificarse en la inmensa 
mayoria de los casoa, ora por los antecedentes lustóricos, ya 
por el influjo de las condiciones exteriores en que viven. Es in- 
dudable que toda sociedad ha estado senjeta en su historia y 
áun en los hempos presentes á influencias distintas de las qne 
han obrado ú obran en las demás; de donde se intere que las 
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estructuras características de uno í otro de estos tipos opnes. 
tos se producen en unos casos favorablemente, en otros luchan 
con obstáculos más ó ménos insuperablos, al paso que en oca- 
siones son modificadas de m modo especial. Ennmeremas las 
causas diversas de tales cambios. 

Figura en primer término el carácter que trae su origen de 
los tiempos prehistóricos durante los cuales tuvieron efecto la 
dispersion del género kumann y la diferenciación de las varie- 
dades del mismo: y siendo este carácter de suyo poca muda- 
ble, debe dificultar en mayor ó menor escala la tendencia á la 
produccion de uno ú otro tipo. En segundo lugar, tenemos el 
efecto debido al género de vida y al tipo social inmediatamen- 
te anterior, La sociedad objeto de estudio contiene por regla 
general iustitaciones más ó ménos decrépitas y hábitos propios 
de una sociedad más antigua que Horeciera porel influjo de 
otras cirennstancias; y estas instituciones alteran en cierto mo- 
do los efectos de las condiciones actuales. 

El carácter del suelo, ora sea fértil 4 estóril, la benignidad 6 
inclemencia del clima, la fora y la fauna, influyen en mayor ó 
menor grado en las funciones sociales-—guerreras y industria- 
les —favoreciendo ó impidiendo el desarrollo de uno ú otro tipo. 

Las organizaciones y prácticas peculiares de las sociedades 
cirennvecinas constituyen tambien otra causa de complicacion; 
pues sl se admite que na varia la suma de accion ofensiva y de- 
fensiva, es incuestionable que la lucha con sociedades riva- 
les lleva consigo un gasto de energía que influirá más d ménos 
en la estructura de la sociedad. 

Mencionemos, por último, nn elemento de complicacion, aca” 
s0 el más potente de todos, que por sí solo determina de ordi- 
vana el tipo guerrero y modifica en todos los casos las organi- 
zaciones sociales. Refiérome á la mezcla de razas, ocasionada 
por las conquistas ó por otra causa cualquiera. Conviene tratar 
esta cuestion por separado, con el nombre de constitucion so- 
cial, no en el sentido de constitucion politica, sino de la homo- 
geneidad relativa de las unidades constitotivas del agregado 
social. 


Ñ 262, Como qutera que la naturaleza del agregado depen- 
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de de las condiciones en que vive y del carácter de los elemen- 
tos que le constituyen, éstos influirán mucho en los resultados, 
según sean semejantes ó difisran bastante unos de otros. ¿Son 
tales elementos de razas extrañas ó de razas que guardan pa- 
rentesco? ¿Permanecen, separados ó se mezclan? 

Sien la misna sociedad se hallan unidos elementos de dos 
especies, la tendencia de cada uno de ellos á producir diferen- 
tes estructuras modificará más ó ménos el producto, y esto 
favorecerá impedirá, segun los casos, el desarrollo de uno ú 
otro tipo social. Es evidente que, cuando una raza domina á 
otra, informa el sistema regulativo guerrero en toda Ja estiuc- 
tura social y acostumbra durante sigios a los elementos de la 
misma á la cooperacion obligatoria, dando al propio tiempo el 
sistema eclesiástico correlativo, con su peculiar culto, sancion 
religiosa á la aubordinacion absoluta (cmo sucede en la Chi- 
nal, es imposible que dicha estructura pueda ser transformada 
considerablemente por otras causas. Toda organizacion, al 
completarse su desarrollo, se hace inflexible, rigida; la plastici- 
dad para amoldarse al tránsito supone que aún no ha llegado 
á su desarrollb total. Cuando la raza conquistadora no se mez- 
cla con las dominadas, la cooperacion souial implica el mante- 
nimiento de una organizacion ajustada al tipo guerrero; y el ca- 
rácter militar se extienda á todas las actividades. (Iijemplo de 
ello, el Perú antiguo y el imperio otoniano.) Mas como existen 
tendencias contradictorias entre las razas, el equilibrio resul- 
tante es inestable, y puede ser destruido por el empuje de una 
insurrección. En el caso de que las razas rivales, muy diferen- 
tes unas de otras, se unan por medio de frecuentes matrimo- 
nios, se produce un efecto análogo, aungue por distinto proce- 
dimiento. Las predisposiciones hácia uno ú otro tipo, áutes en 
individuos aislados, se juntan en los productos de la union; 
y como los mestizos heredan del padre y de la madre inclina- 
ciones arlaptadas á sistemas contradictorios, no son á propósito 
para practicar mnguno de ellos. En la actualidad se observa 
este efecto en Méjico y las repúblicas de la América del Sur, 
que estan en perpétua revolucion. Podemos advertir además 
que en el caso de que razas muy diferentes se mezclen, aunque 
sea en proporcion muy escasa, pero que vivan en regiones uo- 
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marcanas sujetas al mismo gobierno, el equilibrio se mantiene 
en tanto el gobierno conserve la forma coercitiva; poro es Ines- 
table desde el momento en que se relaja algun tanto esta for- 
ma. Ejemplo do ello es España, en que los diversos olementos 
ctnicos, los vascos, celtas, godos, oros, judios, se lizn mez- 
clado eu ciertos puntos y se han localizado eu otros. 

Sin enbargo, cuando las razas que han de mezclarse dife - 
ren poco, la fusion puede ser ventajosa para el progreso. Tal 
acurrió en el pueblo hebreo que, Áunque se vanagloriaba de la 
“limpieza de su gangre,, estaba formado por la mezcla de va- 
11as tribus semiticas del pais situado al Este del Nilo; y tanto 
en aus emigraciones como despues de la conquista de la Pules- 
tina, siguió amalgamándosa con diferentes tiibus de razas co- 
marcanas. Atenas mo realizó sus progresos sino despues que 
los numerosos extranjeros de log otros Estados griegos se mez- 
claron con los habitantes del Ática. El primer período de la 
civilizacion romana comenzá despues que los romanos se 131- 
milaron c9n la conquista las tribas sabinas, sabelianas y sam- 
nitas. Inglaterra, poblada por diterentes razas del tronco áno, 
y puncipalmente por variedades de la rama escandinava, nos 
presenta tambien un ejemplo semejante. 

Como quiera que tan múltiples causas no pueden ser des- 
entrañadas satieflactoniamente y tan slo aspiramos á presentar 
estas indicaciones como probables, conviene joner dle relieve la 
analogía que en este punto se observa en la escala zoológica. 

Si se unen dos organismos muy diferentes, no resalta nin- 
gun producto: las unidades finiológicas que cada uno de ellos 
aporta para constituir el gérmen fecundado, no pueden obrar 
de consuvo para formar nn nuevo organismo. ¿Por qué?—Por- 
quo al multiplicarse, ambas clases «de unidades tienden á adop- 
tar dos estructuras diferentes, y este. mismo conflicto impide la 
furmacion de cualquiera de ellas. Si son del inismo género, pero 
de especies distintas, los dos grupos de unidades fimológicas 
dan ya un producto que, si bien puede funcionar, es infecundo; 
ejemplo de ello, es el mulo. Si, en vez de unir dos espscies di- 
ferentes, se unen dos variedades que disten mucho una de otra, 
el organismo ¿utermediario resuliante no es infecundo; pera 
hechos numerosos inducen á pensar que lo es al cabo de varias 
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generaciones: 8l las dos variedades son próximas, el vástago es 
siempre fecundo; las escasas (lferencias de entrambos géneros 
de unidades fisiológicas favorecen una cooperacion armónica y 
dan al producto más plasticidad, capacitándole, por lo tanto, 
para que adquiera un desarrollo más vigoroso. 

Aqui vemos, pues, una analogía con la conclusion arribu 
indicada, de que las sociedades hibridas no son ausceptibles de 
una organizacion perfecta, ni pueden cimentarse en bases es- 
tables; al paso que las que se han constituido con la mezcla de 
variedades humanas afines, son aptas para adquirir estractu- 
ras estables y modificarse progresivamente. 


S 263. De ln hasta aquí expuesto se dedure que las socie- 
dades se pueden clasificar de dos modos, y esto se debe tener 
presente siempre que se pretenda interpretar los fenómenos so- 
riales. 

Atendiendo á su graro de integracion, se las clasifica en 
simples, compuestas, doble y triplemente compuestas. 

La division fundada en el mayor ó menor predominio de sus 
grandes aparatos de órganos es ménos definida. Pasando por 
alto la mayoria de los tipos inferiores que no presentan vesti- 
gios de diferenciacion, existen potas excepciones al principio 
de que toda scciedad posee Órganos para luchar con otras, y dr- 
ganos para las fanciones nutritivas de la misma; además, como 
es muy variable la conexion que existe entre estos aparaton, es 
por lo mismo harto dificil establecer una clasificacion especifi- 
ca fundada eu su desarrollo relativo. (on todo, puesto que el 
tipo guerrero, caracterizado por el predominio de uno de estos 
aparatos, descansa en el principio de la cooperacion obligatoria, 
en tanto que el tipo industrial, caracterizado por el predominio 
del otro, está Íuudado en la voluntaria, ambos son diametral- 
mente opuestos desde el momento en que adquieren su desar- 
rollo máximo; y el contraste eutre ambos caractéres es el ob- 
jeto más importante de la Sociología. 

Si contásemos con espacio para ello, podriamos dedicar aqui 
unas páginas á trazar los lineamientos de un tipo social, reali- 
zable en lo porvenir, tan distinto del tipo industrial como éste 
lo es del guerrero, es decir, de un tipo dotado de nn aparato 
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productor más completo que ningrmo de los conocidos hasta el 
dia, que no empleará los productos de la industria en el mante- 
nimiento de una organizacion militar ni los dedicará exclnsiva- 
mente á la vida material; antes al contrario, habrá de consa- 
grarlos al desenvolvimiento de actividades más elevadas. Á la 
juanera que el contraste entre los tipos guerrero é mdnustrial se 
revela yor la trasformacion de la creencia de que los individuos 
existen para el bien del Estado, en la de que el Estado existe 
para bien de los ¡udividuos; asi tambien, el signo del contraste 
que existe entre el tipo industrial y el que probablemente se 
desprenderá de él, es la trasformacion de la doctrina que afir- 
ma que el trabajo es el fin dela vida en esta otra doctrina, de 
que la vida es el fin de) trabajo. Pero es demasiado vasto el es - 
tudio de las sociedades que han existido d existen pura que nos 
dotengamos ahora en forjar especulaciones sobre laz socieda- 
des posibles. Indicaré tan sólo, como señales de esta trastorma- 
cion, las múltiplea instituciones que tienen por fin pnincipal la 
cultura estética é intelectual y otras funciones análogas (que no 
contribuyen directamente á la conservacion de la vida, antes 
bien, tienen por objeto inmediato la satisfaccion del espiritu. 
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CAPITULO XI] 


METAMORFOSIS SOCIALES. 


$ 264, Laa ideas generales expuestas en el anterior capitu- 
lo quedan demostradas con fijarse sólo en el hecho de que la 
alteración de las funciones Sociales va siempre acompañada de 
la modificacion de estructuras; en dicho capitulo hemos halla- 
do nuevas pruebas de la analogía que guardan los organismos 
sociales é individunles, Tanto en unos como en otros se proda- 
ce una metamorfosis tan pronto como pusan de la vida errante 
á la sedentaria; ó cuando pasan de una existencia en que pre- 
domina el aparato iuterno, á otra en que el principal papel lo 
ejerce el aparato externo ó de consumo; en unos y otros se pro- 
duce una metamorfosis inversa. 

Lu muchos invertebrados—articulados y moluscos—el ani- 
mal jóvsn pasa por una fase primitiva durante la cual se mue- 
ve activamente en todas direcciones. Despues se pega á uu si- 
tio fijo; pierde los órganos de locomoción y sus aparatos direc- 
tivos, y adquiere á poco los órganos que ha de necesitar en lo 
sucesivo para apropiarse los alimentos que el medio le propor- 
ciona, en tanto que su sistema nntritivo crece rápidamente. La 
trasformacion de la oruga en crisálida y de ésta en inseuto per- 
fecto nos muestra una metamorfosis en sentido contrario. Ro- 
deada de sustuncias alimenticias, la futura mariposa desarrolla 
poco á poen su aparato de tutricion; pero no tiene iujembros, y 
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ei los tiene, son rudimentarios y sur sentidos son imperfectos. 
Despues de haher crecido mucho y acumulado bastantes mate- 
riales plásticos, elabora sna órganos externos con su aparato 
regulativo propio, en tanto que sus órganos de nutricion pier- 
den Importancia; y de eate modo se pone en condiciones de 
relacinnarse con los demás seres, 

Lo única comun á ambas clases de metamorfosis, que va- 
moa á exsminar, es que los dos grandes aparatos destinados á 
desempeñar respectivamente los artos exteriores y los interin- 
res se borran 0 se revelan segnn la vida 4 que esté sujeto el 
agregado. No existiendo tipos sociales definidos que se hayan 
fijado por la herencia, no podemos demostrar que las metamor- 
fosia sociales mautengan conexiones tan definidas con los cam- 
bios de vida; pero la analogía nos lleva á deducir que loa apa- 
ratos externos é internos, con sus aparatos reguladores, anmen- 
tarán ó disminulrán segun la actividad social sea más ó ménos 
guerrera ó industrial. 


$ 265. Antes de examinar cnáles son las causas de Jas me- 
tamorfosis, veamos las circunstancias que las impiden. 

Hace poco he dado 4 entender que, en el casn de que una so- 
ciedad no tome una estructura especifica por proceder de otras 
eaciedades que tuvieron nna vida semejante á la suya, no pue- 
de experimentar metamorfosis hacia nn tipo determinado, y la 
cansa de ello está en que las ¡infiuencias exteriores sobrepujan 
á las propensiones hereditarias. Conviene presentar aqui la re- 
ciproca, á raber, que enando varias sociedades onginarias de 
uva troneo comun alguen uba vida semejante, resulta de ellas 
un tipo que se resiste á totla metamorfosis. 

Podemos citar como ejemplo de esto las tribus no civiliza- 
das, las. cuales muestran escasas tendencias á modificar su ac- 
tividad social y su estructura por el influjo de las mudanzas 
de las condiciones exteriores; antes perecen que adaptarse, 
(enrre lo mismo en las vamedades humanas superiores, taley 
como las tribus árabes nómadas. Los beduinos modernos nos 
presentan una forma social que, á juzgar por los hechos, es 
idéntica á la de hace tres mil años, á pesar del contacto con las 
envilizaciones adyacentes, Como prueba de la persistencia del 
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tipo nómada en ciertos semitas, voy á citar el mandamiento re- 


ehabita sicuiente: “No edificarás casa, no sembrarás, no plan- 


tarás y no tendrás viha; mora siempre en la tienda; , E.-W. Ro- 
berston indica tambien que “una de las leyes de la antigua con- 
federacion nabateuse proluibia bajo ¡ena de muerte sembrar 
trigo, construir casas y plantar árboles,,. Era un principio in- 
coutrovertible que “el pais invadido por los nómadas debia es- 
car lleno de pastos.... Creian que el proceder asi era ajustado á 
los mandatos religi0808. ,, 

Otros obstáculos se presentan ú la trastormaciou del tipo nó- 
mada en sedentario. 

“Rara vez se recogen dos cosechas en un campo, dice el te- 
miente Latter, cou relerencia á las tribus de las márgenes del 
RKuladyno (Arracanm); los años siguientes se trasladan á otro 
punto y hacen lo mismo, hasta Laber sembrado en todas las in- 
mediaciones de la aldea; despues de lo cnal se encaminan á 
otro pais, construyen nuevas viviendas y vuelven á la misma 
práctica. Estas omigraciones tenen efecto cada tres años pró- 
ximamente; y por esta razon miden el tiempo con arreglo á 
ellas; un tunguha dirá, por ejemplo, que tal Ú cual suceso acae- 
ció hace tantas emigraciones.,, Este estado intermedio eutre la 
vida nómada y la sedentaria se advierte tambien eu todas las 
tribus montaraces de la India y en las del suelo africano. “La 
sociedad en Africa es una plauta herbácea, sin tallo sólido y 
duradero; crece con vigor, pero dectina al poco tiempo.,, Los 
indigenas del África ecuatorial mudan coutivuamente sus vi- 
viendas de un puuto á otro (Resde); “lag cabañas de los be- 
ehuanas tienen ú veces millares de almas; pero basta un capri - 
cho del jefe para que se trasladen á otra comarca, (Phomson!. 

En la Europa primitiva sucedía otro tanto: las familias y 
los grupos emigraban continuamente. De suerte que el tránsi- 
to de pueblos accidentalmente cazadores como lo3 indios de la 
América del Norte, y campamentos tambien accidentales de 
las hordas pastoriles, a las sociedades agricolas sedentarias, 
ea gradual; la horda vuelve por lo comun á su vida ordinaria, 
y sólo se aparta de ella con mucha lentitud. 

Por lo tanto, al estudiar las metamortosls sociales que si- 
guen á las modificaciones de la actividad social, hay que teuer 
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presente, no tanto las resistencias «ue los caractéres heretados 
oponen á las mudanzas, cuanto las provenientes de la perais- 
tencia parcial de las antiguas condiciones. 


S 266. Las trasformaciones del tipo guerrar, en indus- 
trial 4 reciprocamente, merecen ahora nuestra especial aten - 
cion. Nótese ante todo que el tipo industrial, parcialmente des- 
arrollado en pocos ca3os, retrocede al tipo militar tan luégo 
como surgen conflictos internacionales. 

Vimos ya, cuando comparamos ambas clasas de sociedaces, 
que la cooperacion obligatoria que la actividad militar reclama, 
contrasta sobremanera con la cooperacion que exige la activi- 
dad ioduxtrial; y que, desde el mmento eu que el sistema re- 
gulador coereitivo, propio del primero, deja de ser inflexible, el 
sistema regulador no coercitivo, propio del segundo, empieza á 
producirse á medida que Ñorece la industria. Ejemplo de ello, 
es la gran trasformacion del Gobierno británico en sentido libe- 
ral, que se ha verificado en el largo periodo de paz que data 
desde 1815, Las instituciones liberales de Noruega se han des- 
arrollado tambien á la sombra de la paz que ha disfrutado este 
pais. Demostremos alora que siempre que sobreviene una 
guerra reaparecen Jos caractóres del tipo militar. 

No hablemos de los hechos que nos presenta la historia de 
la antigúiedad, ni de la caida, por dos veces, de la naciente re- 
pública neerlandesa (que ha derenerado en monarquia por la 
influencia de le. guerra); ni del despatismo que signió en In¿la- 
terra á las guerras «del protectorado; ni del despotismo militar 
que se erigió en Francia despues de la caida de la República y 
de las hazañas napoleónicas. Basta fijar la atencion en los acon- 
tecimientos de estos últimos años. Despues de la guerra se ha 
establecido en Alemanta un régimen centralizado y cCoercitivo 
al propio tiempo: vémoslo en el modo de conducirse Bismarck 
con el poder eclesiástico; en la doctrina de Moltke, quién sostie - 
ne que la seguridad del pais, el cual ha de estar apercibido pa- 
ra nna invasion extranjera, exige que el presupuesto del Minis- 
tro de la Guerra no esté sujeto al voto del Parlamento; y por 
último, en las medidas que se han adoptado recientemente para 
centralizar la autoridad que el Estado ejerce en los ferro-car- 
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riles alemanes. Por lo que toca a rancia, en este pais vemos 
tambien al jefe del ejército convertido en jefe del Estado, el 
estado de guerra ocasionado por la guerra subsistente en la 
mayor parte del territorio, y la conservacion de las medidas 
restrictivas de la libertad bajo un gobierno que se llama liberal. 
Pero las trasformaciones que recientemente ba sufrido la socir:- 
dad inglesa son un ejemplo notable de lo que afirmamos, 8u 

puesto que la industria se ha desarrollado en nuestro pajs más 
que eu nlugun otro del continente, y por lo tanto, es más dif - 
cil que retroceda al militarismo. | 

Estas trasformacioues lan sido motivadas por las guerras 
á por la posibilidad de que pudieran sobrevenir. Desde el ad- 
venimiento de Lula Napoleon, que inauguró una era ménos pa- 
cifica, inglaterra ha teuido que tomar parte en la guerra de 
Urimea, que reprimir la insurreccion de la India, liacer expe- 
diciones guerreras á la China y más recientemente al África. Á 
consecuencia de esto lia reaparecido la organizacion militar y 
se han despertado sentinmentos belicosos. Tanto en las nacio - 
nes como en los iudividuos, una actitud amenazadora ocasiona 
ana actitud defensiva; esta es una verdad que ro es necesario 
probar; y asi es que se han aumentado los gastos del ejército 
y la marina, se han multiplicado las fortificaciones, se han or 
ganizado cuerpos de voluntarios, instituido mantobras en el 
otoño y construido nuevos cuarteles en todo el reino. 

Entre los signos que indican la vuelta al tipo militante, de- 
bemos mencionar, en primer término, la reaparicion de lus tun- 
ciones belicosas. Un aparato destinado á la accion detensiva, y 
propio tambien para la ofensiva, suele ser empleado con este 
úitimo objeto. -1si acouteció en Átenas y en Jos tiempos mo- 
dernos en Francia; en inglaterra no ha podido méuos de suce- 
der lo miamo. El gobierno inglés ha tenido razones (nunca le 
faltan al agresorj para extender sus dominios por la Cluna, la 
India, África, Archipiélago indio, sin acudir á la fuerza, cuan 
do esto ha sido posible, 6 enmpleándola cuando ha sido necexa- 
rio. Despues de la anexion de las islas Fidj:, cedidas volunta- 
rismente, porque los indigenas no tenian otro remedio, se ha 
propuesto tomar posesion de las islas de Samon. Acéptase jor 
via de cambio un territorio que estaba sujeto por virtud de mn 
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tratado Á ciertas obJigaciones; pero despues, pisoteando este 
tratado, se ve en ello un motivo de hacer la guerra á los 
axanutis. En Cherbo, los convenios del gobierno inglés con los 
jetes indigenas llevaron la perturbación á todo el pais, en 
vista de ello, Inglaterra envió tropas para poner término a los 
disturbios, y hoy pretende que es necesario extender más $us 
dominios por el territorio. Lo mismo ha sucedido en Perak. Un 
enviado «el gobierno británico cerca de un principe indigena 
con el solo carácter de cousejero, se erige al poco tiempo en 
uba especie de dictador; eleva á la categoría de enltan al can- 
didato que más se amoldaá sus deseos, en vez del preferido 
por los indigenas; provoca resistencias que dan pretexto al 
empleo de la fuerza, y con tal motivo considera necesario 
usurpar la autoridad. Un indigena protesta, y ul puuto es ase- 
sinado; pero el pueblo se subleya, y el usurpador es á yu vez 
muerto. Ante tales hechos, y teniendo sólo en cuenta la 
muerte del enviado, pero no la del indigena, el gobierno britá- 
nico envia una expedicion militar y asienta su autoridad en el 
territorio. Ora sea para castigar á los karios que oponen resjs- 
tencia á los inspectores que quiereu penetrar en su pais Ó 
bien para exigir que el gobierno chino vengue la muerte de un 
viajero inglés, en virtud de la doctrina de que uu viajero inglés 
ha de ser sagrado y tiene derecho para entrar en donde le 
plazca, el golvierno de la Gran Bretaña tiene siempre un pre- 
texto para suscitar dificultades que constituyen un motivo de 
conquista. La Cámara de los Comunes y la prensa ye muestran 
animadaa del mismo espiritu. Durante los debates relativos á 
la compra del canal de Suez, el Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, aludiendo á la anexon posible de Egipto, dijo que el 
pueblo inglés queria la conservacion del imperio británico y 
“no se alarmaria de verle exteuderse,. Estas palabras fueron 
acogidas con salvas de aplausos. Posteriormente, un periódico 
que predica semanalmente la propagacion de la fe cristiana 
par medio de expediciones de filidusteros sostenia que habia 
llegado ya el tiempo de borrar del mapa el Dahomey, y excla- 
maba: “Tomemos á Urdah, y que vengan luégo á reconquls- 
tarlo log salvajes.,, 

Al propio tiempo se ha desarrollado la centralización y la 


YAINIIPIOB DE SOUIOLOGÍA, 137 


reglamentacion en todas los instituciones. Un ministro residon- 
te en Lóndreas limita la autoridad del gobierno de la India; 
la autoridad militar tiendo á usurpar el puesto á la autoridad 
civil; militares son los jefes de la policia metropolitana y pro- 
vincial, y estos mismos están empleados on la direccion de 
Obras públicas é industria y desempeñan el cargo de inspecto- 
res de ferro-carriles. Reconócese el espiritu de este sistema en 
ta aplicacion de las leyes sobre las enfermedades contagiosas, 
leyes que emanau de los Ministerios de la (+uerra y Marina, 
que pisotean las garautias de la libertad individual aseguradas 
por la Constitucion, y que son aplicadas por una policia central 
exenta de responsabilidad con las autoridades locales. Al mis- 
mo espiritu obedecen las prescripciones sanitarias eu virtud de 
las cuales se lia dividido el pais en variog centenares de dis- 
tritos confiados á médicos pagados por el poder central. Los 
centros regulativos de lóudres han absorbido las funciones de 
los centros regulativos provinciales, y éstos á su vez han usur- 


pado las funciones de las compañias industriales locales: los 


intúnicipios de muchas ciudades fabrican hoy el gas del alum- 
brado y reparten el agua, y un entusiasta partidario del espirl- 
tu militar pretende que Su haga Jo mismo en Lóndres. Sienda 
demasiado onerosa par: los particulares la constrnecion de ca- 
sas Á precio módico, á consecuencia de los impuestos, los mu- 
vicipios han edificado viviendas para los pobres á costa de los 
coutribuyentes. Los telégrafos establecidos por la iniciativa 
particular se han convertido en una dependencia del Estado; 
háblase de comprar los ferro-carriles á las compañias, y se lle- 
vará á efecto la compra tan luégo como el Tesoro públizo cuen- 
te con recursos. Nótase hasta dónde va este espiritu centraliza- 
dor con fijarse tan sólo en los proyectos que se propagan para 
ejercer la filantropia por la fuerza: invócase el poder del Es- 
tado para mejorar la conducta del pueblo. Se propaga la tem- 
planza poniendo trabas á la venta de las bebidas alcohólicas. El 
sistema preventivo sustituye en todo al sistema represivo; 
son vigilados por funcionarios especiales las minas, los bu- 
ques, las panaderias y hasta los retretes de las cagas particu- 
lares. 

Admitese fácilmente que la autoridad del Estado sobre los 
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ciudadanos ho tiene limites fijos, hipótesis propia del tipo mili- 
tar: y al mismo tiempo se tiene nna fe absoluta en los juicios y 
disp,/Osiciones del Estado. Encárgasele de la mision de velar por 
la salud del cuerpo y por la salvacion del espiritu, sin abrigar 
dnda alguna sobre su capacidad para desempeñar tal cometi- 
do. Despues de haber derrocado á costa de una lucha de algu 
nos sigloy una autoridad que hinponia á los llombres sus doc- 
irinas en nombre de nna funtástica bienaventuranza oterna, se 
les impoue hoy para su bien temporal una enseñanza regla- 
mentada por un Parlamento que se cree infalible como el Pa- 
pa; obligaseles, bajo pena de prision, á recibir una instruccion 
tan mala en el fondo como ent la fora y el método, 

Véanse ahora los seutiiientos correspondientes á este sis- 
tema social coercitivo. El partido tory sosilene, en el fondo, el 
poder del Estado contra la hibertad del individuo; en tauto que el 
liberalismo afirma la libertad del individuo contra el poder del 
Estado. En vez de fomentar las retormas liberales, tales como 
el libre cambio, la hbertad de la preusa, etc., se ha visto al 
partido que las habia realizado rivalizar con el partido contra - 
rio en multiplicar las administraciones del Estado que cerce- 
nan la libertad individual. En la cuestion del canal de Suez se 
ha visto hasta qué punto se lia obrado sin atender á logs princi- 
pios de todo gobierno liberal. Aparte de los gastos que se im- 
ponen á la nacion y de lus graves complicacioues que pueden 
sobrevenir, el Ministerio llevó las diligencias de tal suerte que 
los representantes del pais no pudieran entorpecerlas, y en vez 
de una protesta contra esta conducta inconstitucional, el Minis- 
terio recibió aplausos unuánimes, Alegó que era preciso estar 
apercibidos ante las eveatualidades de una guerra, y todo el 
mundo aceptó la excusa. Veciase que la rapidez de la accion 
del centro coordinador que dirige las operaciones ofensivas y 


defensivas exigia que el Parlamento estuviese en la ignorancia. 


de tales nefgrociaciones y quedase, por lo tanto, en suspenso la 
autoridad del pais; es decir, que el sentimiento público, respon- 
diendo á esta supuesta necesidad de conservar las conquistas 
de la corona británica, no se limitó ya á tolerar, antes al con - 
trarlo, se regocijó sobremanera de este retrocego al régrimen 


millar. 
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$ 267. Como se debia esperar, las metamorfosis sociales 86 
complican con los efectos producidos por causas distintas, y 
esto lag oculta en mayor ó menor grado. Cuando ol desarrollo 
social ye verifica rápidamente, los cambiog de estractura «ne 
acompañan al crecimiento de masa se complican con los que 
resultan de la modificacion del tipo. Por otra paste, es harto di- 
ficil desentrañar los hechos, por la rozon de que los dos grau- 
des sistemas de órganos— internos. y externos —se desarrollan 
simultáveamente, y el prodominio del nro no entorpece los pro- 
gresos del otro. De ahi resultan camilios opuestos á los que 
acabamo3 de enumerar. Si el renacimiento del espiritu eclesiás- 
tico, cuyo principio cardinal es la afirmacion de la autoridad, 
está en armoula con este retro:eso hácia el tipo guerrero, las 
divisiones cada vez máy numerosas de la Iglesia, la proclama- 
cion del libre exámen y el decaimiento del dogma están en ar- 
monía con el movimieuto contrario. Mientras que el nuevo sis- 
tema de educacion, que tiende á reproducir la uniformidad de 
un régimen, 8e hace cada vez más inflexible con los votos del 
Parlamento, los antiguos sistemas de laa escuelas ¡úúblicas y 
universidades son más plásticos y ménos uniformes. Por una 
parte, el Estado interviene en el trabajo, lo cual no está muy 
conforme con el principio de la cooperacion voluntaria, y por 
otra no se renuucia á la politica del libre cambio, cuyo imperio 
extiende la evolucion industrial. 'Todo ello conaiste en que el 
antiguo sistema regulador coercitivo ha sido abolido donde 
quiera quese ha hecho intolerable; pero reaparece alli donde 
aúa no se ban sentido sus fatales consecuencias. 

Añádase á lo dicho que la inmensa trasformacion que los 
terro- carriles y telégrafos han causado súbitamente es otro de 
los obstáculos que se oponen Á seguir la marcha de las meta- 
worfosis sociales. El organismo social ha pasado eu el decurso 
de una generacion de un estad: somej:nte al de un animal de- 
sangre fria, provisto de un regular aparato circulatorio, á un 
estado semejante al de un animal de sangre caliente, dotado de 
sistema vascular campleto y de un aparato nervioso desarrolla - 
do. Á esta causa más que á ninguua otra se deben los cam- 
Lios de costumbres, creeicias y sentimientos que caracterizan 
nuestra generacion. La evolucion rápida de los aparatos distri- 
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bntivo é internuncial ha favorecido al propio tiempo el progre- 
so de la organizacion industrial y wilitar, por cuanto ha au-— 
mentado considerablemente las funujones productivas y lia da- 
do impulso 4 la centralizacion, que es el carácter del tipo 80- 
cial que reclaman las acciones ofensivas y defensivas. 

Mas á pesar de talea complicaciones, que velaa algun tanto 
la metamorfosis, si comparamos el periodo comprendido entre 
los años 1815 y 1850 con el trascurrido deade esta última fe- 
cha hasta el tiempo presente, se advierte que con el aumento 
de los armamentos, la frecuencia de loa conflictos y el renac1- 
miento del espiritu militar, se ha extendido la reglamentacion 
coercitiva. La libertad del individuo, aumentada nominalmente 
con la ampliacion del derecho de sufragio, ha sido realmente 
cercenada, ya por las restricciones que bacen respetar funcio- 
narios cada vez más numerosos creados con este objero, como 
por los impuestos obligatorios destinados á dar de grado ó por 
fuerza al ciudadano ventajas que antes se buscaba él 4 su modo. 

Aqui vemos, pues, ua retroceso 4 la disciplina coercitiva 
que acompaña al predominio de la actividad guerrera. 

Las metamorfosis sociales nos revelan, pues, en cuanto nos 
es dable seguirlas, verdades generales que se armonizan con 
las que se descubren comparando los tipos. En log organismos 
sociales como en los individuales, la estructura se adapta á la 
funcion; y si las circunstancias traen un cambio fundamental 
en el modo de actividad, se origina paulatinamente un cambio 
fundamental en la forma de la estractura. En ambos casos se 
retrocede al antiguo tipo si se vuelve 4 las autiguas funciones. 


CAPÍTULO XII 


SALVEDADES Y RESÚMEN 


$ 268. Si se hiciera del estudio de las analogias que exis- 
ten entre la organizacion individual y la social un tema espe- 
cial, podriamos llevarlo en otras muchas direcciones. 

Se podrian aducir ejemplos de la verdad general, segun la 
cual cuando un aparato llega á ser perfecto, es ménos suscep- 
tible de modificarse y deja de crecer. El animal, como la so - 
ciedad, desde el momento que ge desarrolla por completo, se 
resiste á los cambios, por virtud de la suma de fuerzas que 
han dado á sos partes sus formas respectivas; y en uno y otro 
caso el resultado final es la rigidez; los órganos del uno, las 
instituciones de la otra, se hacen más coherentes y definidos-á 
medida que el todo ae aproxima á la madurez. 

Podriamos, además, extendernos en el hecho general de 
gue, en los organismos individuales como en los sociales, lué- 
go que se han desarrollado plenamente log aparatos propios. 
de un tipo, no tarda en iniciarse una lenta decadencia. No nos 
es dable aducir un ejemplo satiafactornio de ello acudiendo Á 
las sociedades antiguas, por cuanto en aquellos tiempos la ac- 
tividad fué principalmente militar yla disolucion congumada 
por la conquia;a fué un obstáculo poderosisimo para que las 
trasformaciones recorrieran completamente sus ciclos, Las so- 
ciedades modernas signen la misma marcha, Pero las partes 
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secundarias de estas últimas, sobre todo en estos tiempos, en 
que el desarrollo local ha participado poco del general, son 
una prueba de nuetro aserto. Muchas ciudades antiguas, que 
dictaban reglamentos cada vez más severos á las corporacio- 
nes que habia en sn seno, han perecido lentamente, cediendo el 
puesto á otres cindades en que uo existian cluses privilegia- 
das y la industria gozaba de libertad plena. En toda institu - 
cion particular o pública se podria indicar la multiplicacion 
incesante de prácticas y reglamentos introdncidos con el objeto 
de adaptar las actividades 4 las necesidades del momento, 
pero que hacian impracticable la adaptacion á lo futuro. De 
donde se puede deducir, por último, que el mismo destino es 
pera á toda sociedad, la cual, por haberse adaptado completa- 
mente á las circunstancias actnales, ha perdido la fucultad de 
readaptarse á las futuras, teniendo que desaparecer en último 
término, si no por la fuerza, á lo ménoa sosteniendo una lucha 
con sociedades más jóvenes y máx modificables. 

Extremando la especulacion, se podria llegar hasta afirmar 
que entre ambos organismos existe analogía en las funciones 
de reproduccion. Jas sociedades primitivas se mnitiplican or- 
dinariamente por escision; una conquista suelda los grupos 
dispersos; pero despnea se prodnee otra escisión, y se separan 
puevos grupos. Lox organismos inferiores se reproducen por 
escisinaridad; mas se funden de vez en cuando mediante un 
procedimiento que los naturalistas llaman conjuncion. En am. 
bos casos los tipos mayores, luégo que quedan estacionarios, 
se propagan por dispersion de gérmenes; y el los organismos 
adultos emiten grupos de unidades semejantes á las suyas, 
que se desarrollan fuera de él formando organismos semejan- 
tes, las sociedades emiten colonias. Aún más: así como la 
union del grupo germinal, desprendido de un organismo, 
con un grupo procedente de otro organismo de la misma espe: 
cia, es una condicion esencial 6 á lo ménos favorable para que 
se desarrolle con robustez nn organismo nuevo; análogamente, 
la mezcla de colonos oriundos de sociedades de la misma fa- 
milia es una condicion, si no esencta!, cuando menos favorable 
4 la evolucion de una sociedad más plástica formada por la 
fusion de dichas unidades. 
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Mas no conviene aventurarse on seguir la comparacion: de - 
jómosla en el estado que queda expuesta en los capitulos a: - 
teriorea. 


$ 26%. Esta comparacion ha ¡nstificado más de lo que se 
debía esperar la loca propuesta por algunoa filósofos. 

Como es natural, esta idea lia revestido desde un principio 
formas imperfectas. En la República de Platon, vemos á Sócra- 
tes afirmar, sin reconocerlo categóricamente, que “los Estados 
son, como los hombres, productos de los caractéres de los hom- 
bres;,, sostiene que “si son cinen las constituciones de Estados, 
cinco gon tambien las disposiciones de las individnos.,, Corola- 
rio absurdo de una proposicion racional. En este libro se habla 
de la division del trabajo como necesidad social; pero se la con- 
sidera como una cosa que se puede estableeer y no como cosa 
que de suyo se establece. La idea en él dominante es la misma 
que prevalece en nuestros dias: que se puede dar artificialmen- 
te á la sociedad tal 4 cual forma. Platon sostiene que entre el 
ciudadano y el Estado existe tal semejanza, que de las faculta- 
des del uno se pueden deducir las cualidades del otro. Á los 
caractérea que hemos indicado, esto es, que los Estados son 
productos “de los caractéres de los hombrea,,, que son “como 
las hombres,,, agrega que tales Estados pueden determinar 
tambien los caractéres de sus cindadanos. Mas lo que muestra 
mejor que nada la falsedad de la analogía que Platon sostiene, 
es que compara la razon, la pasion y el deseo en los hombres 
con los consejeros, auxiliares y comerciantes en el Estado. 
Semejante analngia no está findada en el hecho de las rola - 
ciones reciprocas entre las partes de la organizacion corporal 
y las de la organizacion politica, sino entre éstas y las faculta- 
des cooperantes de) espíritu. 

La idea de. Hobbes se aproxima tan sólo en un punto al 
concepto racional. Á cemejanza de Platon, Hobbes no conside- 
rala organizacion social como natural, sino como ficticia; basa 
en el contrato social todas las instituciones gubernamentales, 
considerándolo como el origen del poder soberano. Hú aqui los 
términos en qua expresa la analogia, tal como él la entiende. 
“En efecto, dice, el arte es quien ba creado ese gran Levia- 
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THAN denominado REPÚBLICA % EsTAnO, en latin CIVITAS, que 
es un hombre artificial, aunque de mayor estatura y fuerza 
que el hombre natural, 4 la proteccion y defensa del cual está 
destinado; aqui, la soberanía es un alma artificial que da vida y 
movimiento 4 todo el cuerpo; los magistrados y demás funcia- 
narios del órden judicial gon articolaciones artificiales; las re - 
compensas y castigos, lazo de union entre el asiento de la sole- 
rauia y las articulaciones y miembros que $e mueven para des- 
empeñar sus funciones, son loa nervios, que hacen lo mismo en 
el cuerpo natural, etc.,, La comparacion de este filósofo se refie- 
re ¿los aparatos de ambos organismos, y por lo tanto se le pue- 
de defender con preterencia á la de Platon, que opone la estrnc- 
tura del uno á las funciones del otro. Mas tanto las analogias 
imvocadas por Hobbes tomo la que éste ve con Platon son tal- 
sisimas, puesto que se supone que cabe comparar la organiza- 
cion de una sociedad con la de un hombre, y esto es ya preten- 
der demasiado, 

Augusto Comte, que vivió en una época posterior eu que los 
biólogos hablan revelado en gran parte los principios generales 
de la organizacion, admitia que los aparatos sociales no son pro- 
tluctos de una creacion artificial, sino de un desenvolwmiento 
gradual: no incurrió en los errores de sua antecesores; no com- 
paraba el organismo social con ningun otro organismo; pero 
afirmaba que los principios de la organizacion eran comunes á 
ambog órdenes. Consideraba cada épova del progreso sócial co- 
mo producto de las épocas precedentes, y reconocia que la evo- 
lucion de los aparatos camina de lo general á lo especial. Sin 
embargo, no evitó el error primitivo, segun el cual las institu - 
ciones de los pueblos son arbitrarias, puesto que cayó en la in - 
consecuencia de pretender que era preciso reorganizar inmedia- 
tamente las sociedades con arreglo á lo” principios de la filoso- 
fa positiva. 

Repetimos otra vez que no median analogiaz entre el cuerpo 
politico y los cuerpos vivos, exceptuando las que se refieren á 
la dependencia reciproca entre las partes que ambos cuerpos 
presentan. Si en los capitulos qne anteceden hemos comparadu 
la estructura y funciones sociales con las del organismo huma- 
no,"sólo ha sido porque éstas sen las qne mejor se conocen. El 
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organismo social, discreto, pero no concreto; asimétrico en vez 
de simétrico; sensible en todas sus unidades, en lugar de tener 
un centro sensible único, no es comparable con ningun tipo par- 
ticular de organismo individual, animal ó vegetal. Todas las 
enaturas guardan semejanza en este hecho: los elementos que 
las componen obran de concierto en beneficio del todo; y este 
carácter es comun á las sociedades. Por otra parte, en los or- 
ganismos individuales, el grado de esta cooperacion indica el 
grado de evolucion; y esta misma verdad general se cumple 
tambien en log organismos sociales. Finalmente, si ú4 ma- 
yor cooperacion corresponden en todos los seres órganos más 
complicados que reaccionan unos sobre otros, este mismo ca- 
rácter se observa en todas las sociedades. El único punto de 
analogia que admitimos entre ambog3 organismos es que les 
sou comunes los principios fundamentales de la organiza- 
cion (1). 


$ 270. Muchas de las analogías apuntadas anteriormente 
las he obtenido con harta dificultad; pero sólo me he valido de 
ellas á modo de andamio, para edificar un cuerpo coherente de 
inducciones sociológicas. Quitado el andamio, las inducciones 
permanecen de pié, Hemos visto que las sociedades son agre- 
gados que crecen; que en sus diversos tipos se halla gran va- 
riedad en el grado de crecimiento; que los de mayor tamaño re- 
sultan de la agregacion yreagregacion de otro3 tipos menores; 
últimamente, que las grandes naciones civilizadas se ban tor- 
mado á virtud de este crecimiento por fusion, unido al creci- 
miento intersticial. 


(1) Si rechazo con resolucion la idea de que existe una analoxgia es- 
pecial entre el organismo social y el humano, tengo wa: razon para ello, 
La Enero de 1860 publiqué en la Westminster Review un bosquejo de 
la idea general que he expuesto en los once capítulos anteriores, A la 
sazon impugaé la idea de Platun y de Hubles, de que hay semejanza 
entre la organizacion social y el cuerpo humano; y decia que «nada 
nos autoriza para afirinarla». Á pesar de esto, ha habido críticos dal 
mencionado artículo que vie han atribuido la idea que bien claramente 
condenaba, 
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Con el aumento de volúmen se complica la estenctura. En 
las hordas errantes primitivas no existe desemejanza de par- 
tes; pero cuando se unen y forman una tribu asoman, por lo co- 
mun, algunas diferencias, tanto en los poderes como en las ocu- 
paciones de sus miembros; y estas diferencias van siendo más 
marcadas á medida que aumenta la trama social, yendo siem- 
pre de lo general á lo especial. Esta es en un principio la division 
principal entre gobernantes y gobernados; aquéllos se dividen 
despues en jefes políticos, religiosos, militares; éstos, en pro- 
ductores de sustancias alimenticias y en artesanos; y en el tras_ 
curso del tiempo se originan nuevas subdivisiones, que á su vez 
dan lugar 4 otras muchas. 

Pasando de los aparatos á las funciones, nótase que en 
tanto que las partes y funciones de una sociedad son semejan- 
tes, no existe apenas en ella dependencia mutua, y el conjunto 
que tales partes forman no merece el nombre de todo vital. 
Cuanto más difieren las fnnciones que dichas partes desempe- 
ñan, son tanto más dependientes unas de otras; y asi es que 
las perturbaciones causadas en una cualquiera de ellas se re- 
flejan constantemente en las demás. Esta diferencia entre las 
sociedades rudimentarias y las civilizadas procede de que la 
especializacion progresiva de fuuciones en cada parte lleva 
consigo la incapacidad de esta parte para desempeñar las fun- 
ciones de otra. 

Cuando se organiza una sociedad, se inicia y acentúa des— 
pues una diferencia entre la parte de le misma que sostieno 
las relaciones, por lo comun hostiles, con las sociedades cir- 
cunvecinas, y la que tiene á su cargo proveer á las necesida- 
des de la vida de la comunidad; en los primeros periodos del 
desarrollo social se manifiestan solamente estas dos secciones. 
Mas en una época ulterior se establece una division interme- 
diaria por virtud de la cual se trasmiten los productos y las 
influencias de una á otra parte; y es tal la importancia de este 
sistema adicional, que en periodos subsiguientes pende por 
completo de él la evolucion de los dos primeros sistemas de 
aparatos. 

Al paso que el carácter del aparato de nutricion de una so- 
ciedad está determinado por la indole del medio, inorgánico y 
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orgánico, las varias partes del mismo se diferencian eon el ob- 
jeto de adaptarse á las condiciones de la localidad respectiva; 
verificado lo cual, se desarrollan con arreglo al mismo princi- 
plo las industrias secundarias que dependen de las primarias. 
Más tarde, al propio tiempo que se desanvuelven la sociedad y 
el aparato de distribucion, las partes dedicadas 4 cada indus- 
tria, primitivamente dispersas, se agrupan en las localidades 
más favorables, hasta que, por fin, las tudustrias localizadas se 
extienden (4 diferencia de los aparatos de gobierno) indepen- 
dientemente de las divisiones primitivas. 

El aumento de volúmen que resulta de la acumulacion de 
grupos en una sola masa requiere indispensablemente medios 
de comunicacion, no ya para realizar las acciones colectivas, 
ofensivas y defensivas, sino para cambiar los productos. Asi 
es que sucesivamente aparecen veredas, sendas, caminos mal 
trazados, carreteras, etc.; y cuanto más fáciles son las transac- 
ciones por estas vias, la transicion empieza por el cambia 
directo y concluye por el comercio elevado 4 fuucion de una 
clase especial de productores; andando el tiempo, sale de esta 
clase un sistema mercantil completo de distribuyentes al por 
mayor y menor. 

El niovimiento de los articulog destinados al cambio que 
este aparato produce empieza por un flujo y reflujo lento y 
poco frecuente y se trasforma en corrientes ritmicas, regula- 
res, rápidas. Con la seguridad de las trasmisiones y la va- 
riedad de los productos trasmitidos, aumenta al mismo tiem- 
po la dependencia reciproca de las partes, con lo cual se en- 


cuentran éstas en condiciones más favorables para desempe- 


har su funcion. 

A diferencia del de nutricion, producido por reaccion con 
los medios orgánico 6 inorgánico, el aparato regulador se des- 
arrolla por reaccion, ofensiva + defensiva, con las sociedades 


cireonvecinas. En los grupos primitivos que no tienen jefe, lu 


autoridad accidontal de un caudillo 6s resultado de una guerra 
de corta duracion; las hostilidadea prolongadas dan origen á la 
institucion de un jefe permanente; de la autoridad militar sale 
paulatinamente la antoridad civil. Cuando la guerra es contínua, 
es de todo punto indispensalsle, no ya una cooperacion rápida 
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de los elemezrtos, sino la subordinacion de log mismos; de no 
ser asi, las sociedades desaparecen; sólo subsisten aquellas en 
que está bien asegurada la subordinacion; y quedando estable- 
cida ésta en log periodos de paz, los individuos se acostumbran 
á la obediencia permanente al gobierno constituido. Este apa- 
rato regulador central es el único que se manifiesta en los prj- 
meros tiempos. Mas en las grandes sociedades, que llegan á ser 
principalmente industriales, se agrega á éste un aparato regu- 
lador descentralizado, propio de los órganos industriales; depen- 
diente de aquél en los primeros tiempos, se separa de él paula- 
tinamente; al fin se forma tambien para los órganos de distri- 
bucioa un aparato directivo independiente. 

Las sociédadss se pueden agrupar en cuatro clases: simples, 
compuestas, doble y tripl+mente compuestas; desde la más in- 
ferior hasta la más civilizada, la transicion pasa por todos ea- 
tos grados. Tambien se las puede clasibcar, aunque con ménos 
precision, en dos grupos: las guerreras ó militantes y las indus- 
triales; la organizacion de las primeras, en su forma más com- 
pleta, está basada en el principio de la cooperacion forzada; 
mientras que la segunda lo está en la cooperacion voluntaria; 
el carúctor de aquéllas es un poder central despótico con auto - 
vidad absoluta para intervenir en la conducta de los ciudada- 
nos; el de éstas es un poder central democrático ú representati- 
vo, con autoridad para poner coto á las ingererncias de aquél en 
la conducta del individno. 

Como consecuencia de todo lo expuesto, hemos deducido que 
el cambio sobrevenido en las funciones sociales preponderantes 
produce una metamorfosis. Cuando en una sociedad en que el 
tipo guerrero no es inflexible se crea nn aparato industrial po- 
tente, se dulcifican las reglas coercitivas que.son el carácter del 
tipo militar. Reciprocamente, si an sistema industrial muy des- 
arrollado da origen 4 un sistema liberal, la vuelta á las funcio- 
nes ofensivas y defensivas ocasiona un retroceso al tipo mi- 
litante. 


$ 271. Resumamos los resultados de este exámen, diciendo 
dos palabras sobre las ventajas que no ha reportado al prepa - 
rarnos para nuevas investigaciones, 
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Los hechos numerosos que hemos expuesto tienden á de- 
mostrar que la evolucion social es una parte de la evolucion ge- 
neral. Las sociedades, como todos los agregados, presentan una 
integracion, á la vez por simple crecimiento de masa y por fu- 
sion y refusion de masas. Vense en ellas multitud de ejemplos 
de la trasformacion de lo homogéneo en heterogéneo, como se 
nota comparando la tribu primitiva, coyas partes son semejan- 
tes, con la nacion civilizada, en que son incontables las di- 
ferencias estructurales y funcionales. 

Al lado de la integracion figura el aumento de coherencia: 
del grupo nómada que se dispersa y divide de contínuo, sin 
que exista entre sus miembros ningun vínculo, pasamos á la 
tribu cuyas partes son ya coherentes merced al poderío de 
un hombre que hace el oficio de jefe; y de aqui al grupo de 
tribus unidas en plexo político bajo el mando de un jefe y va- 
rios subjefes, y siguiendo en progresion creciente, llegÍmos á 
la nacion civilizada, cuya consolidacion resiste al embate de 
algunos siglos. 

Observase al mismo tiempo otro carácter: tal es la claridad 
definida de formas. Movible en un principio la organizacion de 
la horda primitiva, se fija paulatinamente en el decurso del pro- 
greso; las costumbres pasan al estado de leyes que se aplican 
con más eficacia 4 todo linaje de actividades; todas las institu- 
ciones, confundidas en los primeros tiempos, se separan suce- 
sivamente unas de otras, y ¿la vez cada una revela en sil misma 
con más claridad las estructuras que la componen, 

Aparte estas verdades grenerales, nuestro exámen ha descu - 
bierto verdades máa especiales. Al componer las sociedades en 
gus grados ascendentes, hemos notado ciertos hechos cardina- 
les de su desarrollo, aparatos, funciones, sistemas de Órganos, 
de nutricion, distribucion, regulacion, relaciones de estog dr- 
ganos con las condiciones exteriores y formas dominantes de 
las actividades sociales en ejercicio, y por último, metamorfosis 
en los tipos, causadas por la alteracion de las actividades. Las 
inducciones que obtenemos, bien que son no más que un bos- 
quejo aproximado de una Sociología empirica, bastan para de- 
mostrar que en los fenómenos sociales existe un órden general 
de coexistencia y de secuencia, constituyendo, por lo tanto, el 
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objeto de una ciencía que puede reducirse, á lo ménos en par- 
te, 4 la forma deductiva. 

Con estoa preliminares, guiados por la ley general de evo- 
lucion, y de consiguiente, por las induceiones yue acabamos de 
formular, estamos ya preparados para emprender la sintesis de 
las fenómenos sociales. Principiemos por los más sencillos, esto 
es, por los que presenta la evolucion de la familia. 


o a 


PARTE TERCERA 


RELACIONES DOMÉSTICAS 


CAPÍTULO PRIMERO 


CONSERVACION DE LA ESPECIE 


$ 272. Asi como xo es posible formarse una idea completa 
de las relaciones sociales sin estudiar su génesis, tampoco po- 
demos formárnosla de las relaciones doméaticas si no ae sabe 
aute todo cumo empiezan; debemos, por tanto, penetrar en lo 
pasado, en cuanto la historia del hombre lo consienta. 

Es indudable que para que la espocie no perezca es nece- 
sario que los individuos que mueren sean reemplazados por 
otros; y no lo es ménos que, si es elevada la cifra de la mortali- 
dad de estos individuos, ha de serlo tambien la de la repro- 
duccion, y reciprocamente. Mas como en la especie humana, lo 
mismo que en otra cualquiera, se requiere que exista una pro- 
porcion conveniente entre la reproduccion y la mortalidad, es 
oportuno ante todo que fijemos la atencion en los hechos que nos 
revelan los seres vivos en general, para inquirir despues la 
significacion de los que manifestan los seres humanos y po- 
derlos entender plenamente. 


y 273. Partiendo de este principio, de que la perpetuación 
de la vida de la especie es el fin capital al que todoa están su- 
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bordinados (pues si écta perece no pueden realizarse los otros 
fines), estudiemos los variog medios por los cuales la especie 
consigue este resultado. Las generaciones sucesivas alcanzan 
su completo desarrollo mediante procedimientos diversos que 
establecen un vinculo más d ménos estrecho de subordinacion 
entre los miembros existentes de la especie y los que inmedia- 
tamente les siguen. 

Los animales inferiores, que tienen que luchar con múlti- 
ples causas de destruccion y cuentan con escasos recuraos 
para defender su prole, no podrian perpetuar su especie si el 
adulto no produjese un sinnúmero de gérmenes; de snerte que, 
entregados éstos á los medios exteriores, pocoa son los que 
emprenden la carrera de la vida. Es incuestionable que cuanto 
más cantidad de sustancia del padre se trasforma en gérme- 
nes (y por lo comun la mayor parte de ella experimenta este 
cambio), queda ménos porcion para la vida individual. 

Por regla general, el gérmen está contenido en un huevo, 
y junto á él tiene la austaucia nutritiva á expensas de la cual 
crece antes de la época en que ha de luchar por la existencia. 
De una cantidad dada de materia consagrada por el organis- 
mo-padre á la reproduccion pueden salir, ó muchos gérmenes 
provistos cada uno de poca cantidad de sustancia nutritiva, Ó 
nn corto námero de ellos con una masa importante de esta 
misma sastancia. De ahi proceden las diferencias en las cifras 
de la mortalidad de los gérmenes; pues de un número ¡inmenso 
de ellos mueren la mayor parte antes de dar nacimiento al 
nuevo sér; otras veces muere éste en loa primeros pasos de su 
vida; de suerte que son muy pocos los que gozan de una vida 
individual de alguna duracion. Recriprocamente, cuando las 
condiciones con que ha de luchar la especie constenten que sea 
escaso el número de huevos y la sustancia nutritiva de cada 
uno considerable, los nuevos seres sobreviven más tiempo; y 
en este caso la especie se conserva sin que se sacrifiquen tantos 
individuos antes de llegar á la vejez. 

La proporcion de estos factores varia muohisimo. El indi- 
viduo adulto, único superviviente de millones de gérmenes, 
puede perder totalmente an individualidad en el acto de pro- 
ducir huevos, y en este caso se conserva la especie, si bien con 
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enormes gastos, ya de adultos, ya de animales jóvenes; si no 
dedica más que una fraccion pequeña de su sustancia á la 
produccion de gérmenes, vive mucho tiempo; pero se conserva 
la especie á costa de la mortandad de la prole. Mas si el ani- 
mal en cuestion sacrifica su sustancia casi por completo, pro- 
duciendo un número moderado de huevos bien provistos: de 
su correspondiente sustancia nutritiva y cuya mortalidad no 
es tan crecida, la conservacion de la especie se verifica más á 
expensas del padre que del hijo. 


8 274. Asi, pues, áun cuando la prosperidad de la especie 
depende en cierto sentido de la de los individuos que la com- 
ponen, en otro sentido puede decirse que ambos elementos se 
hallan en razon inversa uno de otro. 

En los Principi0g8 de Biología (8 319, 61) hemos expuesto 
en su forma general el antagonismo entre la individualización 
y el origen; ocupémonos ahora en estudiar algunos de sus Ca- 
ract éres especiales, con objeto de formarnos una idea clara del 
mismo. 
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CAPÍTULO Il 


INTERESES DE J.A ESPECIE, DE LOS PADRES Y DEL PRODUCTO 


$ 275. Los protozoarios microscópicos se reproducen de un 
modo continuo por escisiparidad. Al cabo de algunas horas 
de existencia independiente, cada individuo perece, mas no 
sia haber producido antes nuevos individuos, que á su vez 
efectúan la misma operacion; poco despues el cuerpo entero, 
tras de haber permanecido algun tiempo en reposo, se divide 
en gérmenes, de los cuales salo una generacion nueva. Es de- 
cir, la vida del padre, sumamente corta, se disuelve por com- 
pleto en la vida de la prole. 

En los agregados animalea de segundo órden notamos di- 
versos procedimientos mediante los cnales se verifica esta 
trasformacion. El cuerpo poliforme de la medusa adquiere 
cierto tamaño, se trasforma despues en una serie de segmentos, 
semejantes á un carrete de platos, y cada uno de éstos se con- 
vierte en individuo independiente. En este caso de gene- 
racion ciclica y otros semejantes se puede, sin embargo, 
sostener que, asi como la medusa es la forma adulta, el cuer— 
po de los individuos que no llegan á esta edad se sacrifica por 
producir individuos adnltos desarrollados parcialmente. Un 
resultado análogo se produce por un procedimiento diferente 
en ciertos entozoarios hematodos. Cuando está desarrollado 
hasta el punto de tener cabeza, apéndices y aparato autriti- 
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vo, el cercario trasforma la totalidad de su sustancia interna 
en nuevos individuos esencialmente semejantes á él; al fin se 
rompe y deja log nuevos seres en libertad, log cuales siguen 
la misma marcha. Al cabo de dos 0 tres generaciones resultan 
individuos completasmente formados. 

En los entozoarios cestoideos la reproduccion se verifica 
por un procedimiento diferente, pero nos ofrece un ejemplo 
igualmente notable de lo que afrmamoa. Un segmento de 
tenia, lo que se denomina proglotlis, cuando es adulto y está 
separado, revela solamente sn vida por una débil facultad de 
locomocion. Procede de un huevo que á millares ha produci- 
do una tenia anterior; y él mismo, en el momento de conver- 
tirse en individuo independiente, no es más que el receptáculo 
de un número incalculable de huevos. Sin miembros, sentidos 
ni tubo digestivo, su vitalidad no sobrepuja á la de una planta, 
muriendo luégo que han llegado ú sazon la multitud de huevos 
que contiene. Vese en este ejemplo que la vida de los indivi- 
duos está subordinada á los intereses de la especie. 

Si se examinan algunos tipos superiores, tales como los 
“articulados, se observa el mismo hecho. La cochinilla hembra, 
cuya vida es poco prolongada, produce al aproximarse á la 
madurez masas de huovos que concluyen por llenar toda la 
parte iuterna del animal, absorbiendo casi toda su sustancia; 
al fin muere, y el tegumento de sn cuerpo queda como una en- 
voltura protectora de los huevos; cuando salen éstos, de ciento 
han sido devorados noventa y nueve, y sólo ha sobrevivido 
uno. Despues de un estado de larva, durante el cnal las fun- 
ciones vitales son relativamente lentas y la mortalidad ele- 
vada, el único superviviente llega 4 una madurez activa. Pero 
dura sólo unos dias, porque muere inmediatamente de poner 
los huevos. 

En los vertebrados es en algunos casos directo el gacri- 
ficio de la vida del padre por la conservacion de la especie. 
Un bacalao produce aproximadamente un millon de huevos 
todos log años; pero mientras se conserva la vida del padre, 
los nuevecientos noventa y nueve mil mueren en diversas épo- 
cas antes de llegar á la maduroz. En ciertos tipos superiores 
que producen comparativamente poccs huevos mejor acondi- 
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cionados, es mucho menor el sacrificio de la generacion nacien - 
te por log intereses de la especie. La conservacion de ésta es 
ménoa costosa en las aves, pues la mitad ó la cuarta parte de 
los hijos llegan á la edad de la reproduccion. Además, la vida 
de los padres solamente se halla en parte subordinada á la 
duracion de lag épocas consagradas á la cria de la prole, vi- 
viendo para si durante los largos intervalos que median entre 
las estaciones de reproduccion. En la clase más elevada de 
vertebrados, los mamiferos, tomados en conjunto, se nota un 
progreso general en la conciliacion de los intereses de la espe- 
cie, de log padres y de la cria, y áun en la clase misma, si as- 
cendemos por la escala de sus tipos. Un roedor llega en pocos 
meses á la madurez; tiene numerosos y frecuentes partos y 
muere pronto; solamente hay un corto periodo al principiar 4 
vivir, durante el cual la kembra vive para si misma, y por re- 
gla general muere antes de concluir la edad reproductiva. En 
la extremidad opuesta observamos un notable contraste. El 
elefante jóven emplea loa veinte ó tremta primeros años de su 
vida en desarrollarse y en ejercitar sn actividad individual. La 
gestacion de prole, relativamente poco numerosa y á largos 
periodos, sujeta muy poco é la hembra, y, aunque no podemos 
afirmar el tiempo que dura su vida despues de concluida la 
edad de la reproduccion, podemos, considerando que aún le 
guedan fuerzas suficientes para su conservacion y defensa, de- 
ducir que vive ordinariamente muchisimos años. 


g 276. Hay aún otro medio por el cual la evolucion dismi- 
nuye el sacrificio de los individuos en pro de la vida de la es- 
pecie. Los gastos materiales de la reproduccion suponen que el 
desarrollo y actividad del individuo sufren una sustracción 
equivalente, no compensada en Jos animales inferiores, pero si, 
segun se va ascendiendo en la escala animal: tal es el placer 
de los padres. 

Fijándonos solamente en los vertebrados, vemos que en la 
mayor parte de los peces y aníibios, luégo que han desovado, 
quedan los huevecillos abandonados á su suerte; hay gran gas- 
to material; pero no acompaña ú ello ninguna satisfaccion. No 
sucede lo mismo en las aves y mamiferos. La educacion de la 
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prole impone trabajos á uno ú otro padre; pero están compen- 
sados con las emociones agradables de la paternidad y de la 
conservacion del individuo. 

Si desde log ménos inteligentes de log vertebrados supe- 
riores, que procrean mucho en poco tiempo y tienen que aban- 
donar pronto su prole, nos elevamos 4 los más inteligentes, 
que procrean poco á largos intervalos y cuidan su cria por 
mucho más tiempo, nótase que, si por una parte dismmuye la 
mortalidad de los pegueñuelos, por otra disminuyen los gastos 
materiales de la especie y se aumenta la satisfaccion de los 
afectos. 


$ 277. 'Tenemos, por consigniente, dos medidas exactas 
para determinar lo que constituye un progreso 6n las relacio- 
nes de los padres con la eria y de los padres entre si. Segun 
los organismos son más elevados por su estructura y funciones, 
ménos se sacrifica su individualidad á la conservacion de la es- 
pecie; lo que quiere decir que en el tipo humano este sacrificio 
queda reducido á la expresion minima. 

Ordinariamente, cuando se habla de relaciones domésticas, 
sólo so atiende al bien de los inmediatamente interesados en 
ellas, como si no hubiese más que considerar el efecto de es- 
tas relaciones en la generacion adulta existente; y si se tienen 
presentes los efectos producidos en la generacion naciente, se 
atiende muy poco ó nada á los efectog que habrán de sufrir las 
generaciones futuras; es preciso combatir esto. 

Desde luégo debemos juzgar los diversos sistemas de orga.- 
nizscion de la familia por su eficacia para conservar los agre- 
gados sociales de que forman parte, pres con relacion á los in- 
dividnos que lo componen, cada agregado social desempeña el 
papel de especie. Si sobrevive el género humano, no lo debe 4 
las disposiciones del conjunto, sino á la ciencia de las diver- 
sas sociedades que lo componen, cada una de las cuales lu - 
cha con las otras por su existencia. Dependiendo la supervi- 
vencia de la especie de la de las sociedades que la constituyen, 
la primera condicion que hay que cumplir es considerar como 
más apropiadas las relaciones domésticas que mejor garanti- 
cen la supervivencia en cada gociedad. 
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El segundo fin supremo, en cuanto es compatible con la 
conservación de la sociodad, es la educacion del mayor núme- 
ro de párvulos, desde que nacen hasta que mueren; restriccion 
que no parece necesaria, pero que por los hechas la es, segun 
veremos, pues las sociedades, y en especial los grupos primiti- 
v08, no prosperan siempre con el aumento ilimitado de su pobla- 
cion, antes por el contrario, se preservan de la destruccion con 
la mortalidad de los jóvenes. 

Despues de la prosperidad del grupa social y de la prole, 
viene la de los padres. Siempre se ha de considerar como me- 


jor la forma de relaciones conyugales que, cumpliendo con las 


condiciones precedentes, favorezca más la vida de los adultos 
y ménos cargas les imponga. 

El último fin que hay que tener presente es la prolongacion 
de la vida individual, cuando la de los padres, ya ancianos, 
prolongada y embellecida por los hijos, se convierte en fuente 
de placeres para éstos, 

Combinando estas proposiciones deduciremos el corolario 
de que se realiza la constitucion más elevada de la familia, 
cuando están conciliadas de tal modo las necesidades de la so- 
ciedad y las de sus individuos, viejos ó jóvenea, que es minima 
la mortalidad entre el nacimiento y la edad de la reproducciox, 
y cuando se subordina lo ménos posible la vida de los adultos 
á la educacion de los hijos, lo que se consigue de tres modos: 
primero por la prolongacion del periodo que precede á la re- 
produccion; segundo, por la disminucion de vástagos nacidos y 
educados, y tambien por el anmento de los placeres que trae 
consigo la crianza, y en tercer lugar por la prolongacion dela 
vida despues de la época de la reproduccion. 

El ideal de la familia que nos sugiere el estudio de las re- 
laciones sexuales y paternales en todo el mundo orgánico es el 
mismo que el que nos indica la coraparacion de las edades in- 
feriores de la humanidad con las superiores. En las tribus sal- 
vajea mueren generalmente muchos jóvenes, ya por infanticidio, 
ya á consecuencia de condiciones desfavorables, ú bien por es- 
tas dos causas. Añádase á esto que las razas inferiores están 
caracterizadas por la precocidad en la reproduccion y en la ma- 
durez, lo que supone que es lireve el periodo en que la vida 1n- 
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dividual no tiene más objeto que si misma. Mientras dura la 
fecundidad, es muy pesada la' carga de las mujeres, agobiadas 
de fatigas, y por tanto, laa relaciones conyugales y paternales 
no producen placeres tan puros ni tan intensos como en las ra- 
zas civilizadas. Despues de criados los hijos, les queda poca 
vida á los padres, coricluyendo por muerte violenta ó volunta - 
ria, Ó por una decrepitud no embellecida por los placeres que 
producen los hijos. 

Tenemos, pues, un criterio relativo y otro absoluto, con los 
cuales podemos medir las relaciones domésticas en cada época 
del progreso social. Si juzgándolas segun su adaptacion á cir- 
cunstancias especiales, podemos ser conducidos é considerar 
como relativamente necesarias ciertas combinacionea que nos 
parecen repognantes, no nos faltarán razones bien fundadas 
para reprobarlas cuando las juzguemós en absoluto con relacion 
á los tipos más perfeccionados de la vida individual y de la vi- 
«lla nacional. En efecto, este estudio preliminar revela claramen- 
te que las relaciones dumesticas más elevadas desde el punto 
de vista moral son tambien las más elevadas bajo el punto de 
vista biológico y sociológico (1). 


3) Creo oportuno meacionar una idea anticipada por un adepto á 
mi filosofía, Johu Tiske, pensador americano y antor de un curso de 
filosofía dado recientemente en la Universidad de llarvard. Refiérese 
esta ideu al tránsito del estado de los unicinles antropoideus al estado 
social de los seres humanos, 4 consecuencia de las relaciones delos p»a- 
«res con los vástagos /Vullines of Cosmic Philosophy, UL, pág. 342-344). 
Partiendo de una ley general adinitida cumo postulado segun la cual 
los organismos evolucionan con tanta mayor lentitud cuanto más com- 
plejos son, deduce que la infancia, que es cada vez más prolongada pa- 
sando de los primates ménos iuteligentes 4 los que Jo sou más, supone 
«que los padres cuidan por más tiempo de sus hijos, cua lo cual se esta- 
hlece, 4 no dudarlo, una relacion intima entre todos ellos, un rudimento 
le familia, Es muy posible que esta causa haya inflniduen la evolucion 
social, 


CAPITULO Il 


RELACIONES PRIMITIVAS ILNTRE EOS SEXOS 


$ 278. Lu mayoria de los lectores habrá tal vez extrañado 
que hayamos empezado la exposicion de las relaciones domés- 
ticas por el exámen de los fenómenos más generales de la per- 
petuacion de una raza. ias se reconocerá la razon que hemos 
cenido al tomar por punto de partida consideraciones puramente 
fisicas, tan luéjgo como se haya visto que en los salvajes más 
atrasados no se diferencian las relaciones entre los sexos de las 
que exlaten entre los animales. | 
Si los machos de los mamiferos que viven en sociedad lu- 
chan ordinariamente por poseer las hembras, otro tanto hacen 
los hombres primitivos. “Entre los chipeuayos siempre ha sido 
costumbre que los hombres se batan por las mujeres á quienes 
están unidos, (Hearne). Segun Hooper, citado por Bancroft, 
cuando un toski codicia la mujer de atro, tiene que batirse con 
el marido de ella. Narcigo Peltier, que desde los 12 años hasta 
los 29 estuvo cautivo en ma tribu australiara de Queesland, 
refiere que log hombres “pelean muchas veces con venablos 
cuando quieren disputarse una mujer,. “En realidad, dice sir 
Tohn Lubbock, resumiendo lo que se refiere á los indios do- 
gribas, los hombres luchan entre si por la posesion de las mu- 
Jeres, absolutamente como log ciervos.,, 
Esta práctica no existe tan solo entre los hombres, pues en 
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la tribu de que acahamos de hablar un hombre posee de dos á 
cinco mujeres, y éstas luchan entre sí por saber quién ha de te- 
nerlo. “Se armun de fuertes garrotea y se dan en la cabeza has- 
ta que corre la sangre, (Peltier!; esto concuerda con lo que dice 
otro autor: “Despues de una batalla sucede frecuentemente, en- 
tre las tribus indigenas de la Australia, que las mujeres de los 
vencidos pasan por su propia voluntad á ser del vencedor, 
(Mitchell); lo que nos recuerda á la leona, que presencia tran- 
quilamente el combate de dos leones y se marcha con el ven- 
cedor. 

Hallamos, pues, en el principio un estado en que no existe 
Ja familia, segun hoy la entendemos. En los grnpos de hombres 
mal nnidos, como lo están originariamente, no hay órden esta- 
blecido, nada se halla definido ni arganizado. Las relaciones 
que median de hombre 4 bombre no están mejor establecidas 
que las entre hombres y mujeres, siendo en ambos casos la 
única gula las pasiones del momento, sin más freno que el te- 
mor á las nronsecuencias. Examinemos brevemente los hechos 
que demuestran que las relaciones entre los sexos no han sido 
en su origen reguladas por las instituciones é ideas que son por 
lo comun consideradas como naturales. 


K 279, Segon Sparman, la union de los sexos en la tribu de 
loa boschimanos consiste únicamente “en el consentimiento de 
las partes y en la consumecion del matrimonio, Entre los chi- 
peuayos no existe ningana ceremonia nupcial (eating), y lo 
mismo sucede entre los esquimales, segun Hall; en los indi- 
genás de las islas Aleutas (Bancroft), araualcos (Brett) y ved- 
duhs de Ceylan (Tennent). Los habitantes de la baja California 
“no tienen ninguna ceremonia nupcial, ni hay palabra alguna 
en su lengua para designar el matrimonio; se unen como los pá- 
jaros y las bestias, segun su capricho,, (Bancrott). 

Hasta en los paises donde existe ceremonia consiste ésta la 
mayor parte de las veces en un principio forzoso Óó voluntario 
de la vida en comun; redúcese generalmente á un rapto, verifi- 
cado el cual queda celebrado el matrimonio. En otros casos el 
hombre y la mujer encienden una hoguera y se sientan en tor- 
no de ella; otras veces (entre los todas) se verifica el enlace 
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cuando la esposa ha desempeñado “algun quehacer domésti- 
co,; Ó bien (en Nueva Guinea), la mujer da á su futuro un poco 
de tabaco y hojas de betel. —“Cuundo los navajos, dice David, 
desean casarse, se sientan junto á un cesto que se llena de atole 
ó de otro alimento cualquiera, del cual comen ambos, quedan- 
do por este solo hecho convertidos en marido y mujer.,, ¿No 
era lo mismo la confarreacion (confarreatio) de los romanos 
que consistia, á más de otras formalidades, en probar Jos cón- 
yuges una torta amasada con sal, agua y tor de harina? Estas 
indicaciones, que revelan que la ceremonia nupcial primitiva 


era simplemente un comienzo formal de la vida en comun, gu- 


ponen una época anterior en que el matrimonio empezaba sin 
ceremonia preliminar. 

Además, son tan débiles y de tan poca duracion los lazos 
domésticos que resultan de esta ceremonia que no constituyen 
aún un progreso, Entre los chipeuayos, “el divorcio consiste 
sencillamente en dar á la mujer nba buena tunda y ponerla á 
la puerta de la.calle,,. “El pericni (de la baja California) toma 
las majeres que quiere; las hace trabajar como esclavas, y cuan - 
do está cansado de alguna de ellas, la despide de su choza;,, 
cuando un tupi “se cansaba de una mujer, la cedia á otro y la 
volvia á tomar cuando queria,, (Southey;; “era una novedad en- 
tre los tasmanianos y un hábito contrario á sus tradiciones no 
cambiar de mujer, ¡Bonwichk). Entre los kasias, es tan frecuen- 
te el divorcio, que con dificultad merecen sus uniones el nom- 
bre de matrimonio (Yule). Hechos análogos nos ofrecen pue- 
blos tan adelantados como los malayo-polinesios, pues, segun 
leemos en la Nueva Zelanda de Tompson, “se pensaba que los 
hombres se habian divorciado de sus mujeres tan luégo como 
las habian despedido,,. Finalmente, Ellis, confirmando la rela- 
cion de Cool, dice que en Taiti “ge rompia el vinoulo del ma- 
trimonio lnégo que lo deseaba uno de los cónyuges,. Puédese 
añadir que esta facil ruptura de los lazos matrimoniales no es 
privilegio de los hombres, porque cuando pueden liucerlo las 
mujeres, como sucede entre loa kasias, de quienes acabamos de 
hnblar, despiden 4 sus maridos cuando les desagradan.—En al. 
gunas tribus mejicanas sucedía lo misma (Herrera). 

E: tos hechos, á los que 'podriamos añadir atros muchos, nos 
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demuestran con bastante claridad que las condiciones de la vida. 
conyugal, como las relaciones politicas, ban pasado por una. 
evolucion gradual, y que primitivamente no existian ni huellas 
de las ideas y sentimientos que constituyen la santidad del ma- 
treimonio en los pueblos civilizados. | 


$ 280. Otra prueba de la talta de estas ideas y sentimien- 
tos es que existen en las sociedades inferiores ciertas prácticas 
¡Re nos repugnan sobremanera. 

En algunos pueblos bárbaros y semicivilizados exige la 
hospitalidad dar á los huéspedes esposas. “Entre los cumanos, 
los jefes tenian todas lag mujeres que querian y cedian las más 
hermosas á los extranjeros que recibian en su casa, (Herrera). 
Los salvajes, en cuyo número cuenta sir Jobn Lubbock á los 
esquimales, indios de la América del Norte y del Sur, poline- 
sios, negros del Este y del Oeste, árabes, alisinios, cafres, mon- 
goles, tutzkis, ete., entregan tambien sus mujeres e hijas. La 
mujer boschimane puede, con permiso del marido, ir adonde 
le plazca y unirse á cualquier hombre (Sparman). “Los esqui- 
males de Groenlandia, segun dice Egedo, se conmsidaran como 
los de mejor carácter y más generosos, pues prestan sus muje- 
res á sue amigos sin pena ni disgusto alguno, (Lubback), 

Con esta relajacion del vinculo conyugal corre parejas la 
indiferencia con que se mira la castidad de las jóvenes. Segun 
Bastian, eu Benguela (Congo) pasean las muchachas por to- 
das partes antes de casarse, á fin de comerciar con sa cuerpo 
y recoger dinero. La misma costumbre existia entre los mejica- 
nos: Herrera dice que “enando las jóvenes habian llegado ú la 
edad nubil, los padres las enviaban fuera para que ganasen su 
dote, recorriendo el pais con mucho descaro hasta reunir bas- 
tante dinero para casarse,. Los «untiguos habitantes del istmo 
de Darien “no creian inlamante la prostitucion: era máxima de 
las señoras de la nobleza que el negar lo que se les pidiera era 
propio de personas de baja esfera,, (Bancroft). Los andamenios 
tambien creian que la cortesia exigria esta imisma coundescen- 
dencia. Tan extraños sentimientoa conyugales se hallan aún en 
algunos pueblos, ó han existido en pueblas que ya han desapa- 
recido. Refiriéndose á los árales asanyehs, que solamente es- 
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tán nnidos cuatro dias á la semana, dice Petherick que, duran- 
te lag negociaciones preliminares, la madre de la futura se nie- 
ga á que su hija observe más de dos dias por semana la casti- 
dad que requiere el matrimonio. Por otra parte, existe en los 
hombres un sentimiento correspondiente; el marido considera 
que sua mujer obra perfectamente y á $u gusto cuando se par- 
mite tener union carnal con otro hombre. Algunas tribus de 
clibchas de la antigua América central manifestaban un carác- 
ter análogo; no sólo no apreciaban la virginidad de sus donce- 
llas, sino que “las consideraban como desgraciadas por no ha - 
ber inspirado ningun amor á los hombres, y por consiguiente, 
las desdeñaban como mujeres de ningun valer.,, 

Si los salvajes carecen de las ideas y sentimientos que regr- 
lan las relaciones entre los sexos en los pueblos civilizados, po- 
seen en cambio otros profundamente impresos, pero de muy 
distinta indole. Los chuchapas de Colombia creen “que la ma- 
yor deshonra para una familia es entregar una mujer en matri- 
monlo sin que se la pague, y del mismo modo, entre los modo- 
cos de California, “se considera á los hijos de una mujer que no 
ha costado nada á su marido como bastardos, siendo tratados 
con desprecio,. Ademas Jeemos en el 4Abeokuta de Burton que 
“Jos hombres iniciados en el modo de pensar de los orientales, 
saben muy bien que la monogamia les inspira generalmente: 
horror y disgnsto,,.. Vacilariamos en dar crédito á este testimo - 
nio si no estuviese confirmado con el de Livingstone, referente 
á las negras del Zambezi que se asombraban de oir que en 1n- 
glaterra un hombre no tenia más que una mujer, y por el de 
Bayley, nue da cuenta de que un jefe de Ceylan se lamentaba 
¿le la monogamia de los veddahs. 


$ 281. Nos convenceremos aún más de que las relaciones 
regulares entre los dos sexos son producto de la evolucion, y 
de que los sentimientos en que se fundan se han manifestado 
gradualmeute, si se considera que multitud de puelos bárba - 
ros y semicivilizados prescinden por completo de los vinculos 
de consanguinidad, que tan respetados son en las naciones ci- 
vilizadas. 
Son bastante fre uentes entre los salvajes ciertas relacio- 
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nes sexuales que nosotros condenamos como criminales. Hay 
chbiperayos que suelen cobabitar con su madre, y no tienen re- 
paro en casar sus hermanas con sus hijos, dice Hearne: atri- 


búyese las misma costumbre á los kadiakos (Bancroft). Entre 


loa kariog de "Penasserim, “son bastante frecuentes log matri- 
moniog entre hermano y hermana, entre padre é hija, áun en 
nuestros dias (Heler), lo que tambien se ha observado en Afri- 
ca, pues los reyes del cabo Gonzalo y del (+abon tienen la cos- 
tambre, con el objeto de conservar la pureza de la sangre real, 
de casarae con sua hijas mayores, y las reinas cou sus primo- 
génitos,, (Bastian). 

Otros muchos pueblos nos ofrecen ejemplos de incesto, pe- 


ro no tan grave como el anterior. Segun Clavijero, no estaba. 


prohibido, entre log panuches, el matrimonio entre hermanos; 
los habitantes (de Cali “se casaban con sus sobrinas, (Piedrahi- 
ta); en el distrito de Nueva-España “hubo cuatro Y cinco casos 
de matrimonio con hermanas,, (Torquemada). Los Invas del Pe- 
rú impusieron desde log más remotos tiempos, para heredar el 
remo, la obligacion Indeclinable de que el heredero contrajera 
matrimonio con su hermana mayor. En las islas de Sandwich, 
“log matrimonios entre parientes próximos son frecuentes en la 
familia real; suelen casarse los hermanos con las hermanas,, 
(Ellis), y la misma costumbre se sigue, al decir de Drury, en la 
ela de Madagascar (malgachos). Ejemplos análogos encontra- 
mos en los pueblos antiguos del viejo mundo. “Los matrimo- 
nios de muchos Tolomeos prueban suficientemente que no se 
observaba en Egipto la restriccion (referente al matrimonio) 
con una liermana uterma,, (Wilkinson); y hasta nuestros ante- 
pasados escandinavos permitian semejantes incestos, toda vez 
que en la HHermskringla Saga se dice que Niard se casó con su 
propia hermana, porque la ley del Vanaland “no lo prohibia,,. 

Puede alegarse que algunas de estas uniones se celebraban 
con cuñadas (por ejemplo la de Abraham con Sara); que se- 
mejanteg matrimonios existian entre cananeos, árabes, eg)p- 
cios, persas, porque no admitian el parentesco por línea mayen- 
lina; mas áun suponiendo que asi fnese en ciertos casos, esto 
es una nueva prueba de que no es peculiar del instinto pri- 
mitivo la prohibicion re casarse los parientes próximos, porque 
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las mismas expresiones que prokiben el matrimonio con her- 
manas uterinas y no con las consanguineas, claramente revelan 
que era conocido el parentesco por linea masculina, aunque se 
prescindia do él, 

Hallamos otra prueba de que no son innatos los seutimien- 
tos análogos á lo que en nosotros. restringen los instintos se- 
xuales, en el hecho extraño que ocurre entre los veddahs, ye- 
gun refiere J3ayley, Sus costumbres “sancionan el matrimonio 
con la hermana menor, pero no con una tia ó hermana mayor, 
pues, segun sus ideas, se cometeria un incesto, y la union ge- 
ría, bajo todos aspectos, tan repuguante para ellog como para 


nosotros ,,. 


$ 282. Si los hechos nos indican una relacion general 
entre lay formas más elementales de la vida social y las más 
groseras extre los sexos, no demuestran que el progreso social 
y el adelanto gradual hácia un tipo más perfecto de vida fami- 
liar estón intimamente ligados. 

Muchos puebios de razas atrasadag nos presentan uniones 
poco estables, y si embargo, los miserables veddah3, que son 
de los más degradados, contraen uniones excepcionalmente 
daraderas. “El divorsio se desconoce entre ellos. He oido 4 
un weddah decir que solamente la inuerte separa al marido de 
la mujer, (Bayley), en lo que se diferencian muchisimo de sus 
vecinos los cingales, muy superiores á ellos en ciertas puntos. 

Tampoco vemos que los eulaces incestuosos sean ménos 
frecuentes á proporcion que marcha la evolucion social Las re- 
pugnantes uniones (que hemos observado en las razag más gro- 
seras de la América del Norte existen tambien en las familias 
reales de relnos africanos muy extensos, mientras (que són 
comuues á los salvajes y á hordas semicivilizadas matrimonios 
ménos repulsivos. 

Dicese que el tipo doméstico en que una sola mujer tiene 
muchos maridos se halla en algunas tribus inferiores, como 
las que viven en la Tierra del Fuego, pero no es comun en lag 
más atrasadas, y si la hallamos en pueblos relativamente ade- 
lantados, como en la isla de Ceylan, Malabar y 'Cibet. La 
costumbre contraria de tener un marido muchas mujeres, ad- 
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mitida y practicada casí universalmente por logs salvajes, 
existe, na sólo en sociedades medio civilizadas, sino tambien 
en otras pasadas y presentes muy desarrolladas en su estruc- 
tura social. 

Tampoco existe tan estrecha conexion como pudiera creerse 
entre la depravacion sexual y la degradacion moral ó social de 
un pueblo. Las relaciones entre log dos sexos en las islas 
Aleutas son muy groseras, y sin embargo, Cook dice “que son 
aquellos insulares los más pacificos Y inofensivos que a cono - 
cido, y que, en cuanta á honestidad, podian servir de modelo á 
la nacion más civilizada de la tierra,. Además, mientras que, 
entre los thlinkits, los hombres “tratan á sus mujeres é hijos 
con mucho cariño, y las mujeres dan muestras “de prudencia, 
modestia y fidelidad conyugal,,, hay quien asegura que estos 
pueblos son ladrones, embusteros y .excesivamente crueles. 
Podemos tambien citar, como ejemplo de estas anomalias, á lo3 
bachasinos (de los bechuanas), que “cometen un asesinato con 
la mayor indiferencia, y cuyas mujeres “son, por lo general, 
muy heles,,. 

Observase además una anomalía extraña. Entre los koma- 
gas, “puede una jóven, sin infamia alguna, tener la libertad más 
desenfrenada con los hombres; pero desde el momento en que 
pertenece á uno solo, tiene el deber de serle fiel,,. Herrera dice 
que “las doncellas (cumanas) tenian su virginidad en poca esti- 
ma; mas lag mujeres casadas.... vivian castamente,,. 

Los hechos, pues, no dicen que exista una relacion cons- 
tante entre las relaciones sexuales y la evolucion social. 

Sin embargo, tomándolos en su conjunto, se puede decir 
que el progreso social ya unido al progreso de las relaciones 
doméaticas. Comparemos lo3 estados extremos, y nos con— 
venceremos de la verdad que encierra esta proposicion. Los 
grupos infimos de hombres primitivos, que carecen de toda. 
organizacion politica, no tienen tampoco organizacion domés- 
tica: las relaciones que median, tanto entre los sexos como en- 
tre padres € hijos, difierea muy poco de las que se observan 
entre los animales. Todas las naciones civilizadas, por el con- 
trario, caracterizadas por institaciones sociales definidas, cob >- 
rentes y regulares, to están usimigmo por instituciones domés- 
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ticas definidas, coherentes y regulares. No cabe, pues, duda 
en que, á pesar de las anomalías apuntadas, ambas institucio- 
nes se desenvuelven paralelamente. 

Despues de estos preliminares, vamos á seguir, en cuanto 
sea posible, las huellas de la marcha evolutiva de las formas 
de la estructura doméstica. Es de esperar que el desenvolvi- 
miento de cada una de ellas dependa de la situacion de la so- 
ciedad, siendo su cansa determinante la conservacion dela 
misma en determinadas condiciones; y asl es que las primeras 
reglag que se han establecido respecto á la union de los sexos 
son las que han favorecido esta conservacion, no porque se 
hayau instituido deliberadamente con este objsto, sino porque 
las sociedades que no han obedecido á ellas han desaparecido. 

Mas antes de estudiar las diferentea formas de relaciones 
entre los sexos, conviene examinar una cuestion previa: ¿de 
dónde proceden las personas unidas? ¿Son de la misma tribn 
ó de tribus distintas? O bien ¿están en parte en uno y otro 
Lasof 
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CAPÍTULO IV 


EXOGAMIA Y ENDOGAMIA 


8 284. Mac-Lennan, en su ingenioso é interesante libro acer- 
ca de El Matrimonio primitivo (1), emplea los términos exogamía 
y endogamia para distinguir dos prácticas primitivas: la que con- 
31ste en elegir esposas en tribus extrañas, y la de elegirlas en 
el seno de Ja misma tribu de quien el marido forma parte. Como 
dice en el prefacio, llamáronle la atencion tales costumbres, y 
al efecto, emprendió investigaciones con el objeto de averi- 
guar “la significacion y origen de las formas del rapto en las 
ceremonias nupciales,,; con lo cual fué guiado á formular una 
teoría general sobre las relaciones primitivas entre los sexos. 4 
continnacion doy un extracto de ella, la cual, dicho sea «le 
paso, tiene algunos puntos en contradiccion. 

La escasez de alimentos ha impelido á los grupos primiti- 
vos á matar las niñas, porque, “siendo necesarios y estimados 
log guerreros y cazadores, el iaterés principal consistia en 
criar el mayor número posible de niños robustos. No era de tan - 
ta importancia conservar las hijas, por cuento no eran tan 
capaces de sostenerse á si mismas y de contribuir con su tra- 
bajo al bienestar general, (p. 165). 


(1) Primilive marriage, por Jobn F, M' Leonaen, M. A. Edimimnr- 
go, 1863. 
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Lennan alega despues que, “habiendo escaseado las mujeres 
4 consecuencia de la costumbra de matar la mayor parte de las 
niñas en el momento de nacer, no hubo más remedio que ack - 
dirá la poliandria en el seno de la tribu y al robo de mujeres 
de otras tribus, (p. 138). 

“La escasez de mujeres, dice, en un grrpo trajo como con- 
secuencia la costumbre de robarlas de otros y, andando el 
tiempo, el casamiento de un hombre en su propio grupo fué 
mal visto, por considerarlo contrario á las costumbres, (p. 285.. 
O como dice cl autor (p. 140): “el uso fundado en la necesidail 
engendró poco á poco en las tribus exógamas una preocapacion 
contra el matrimonio con mujeres del mismo origen, y esta 
preocupacion, como todas las que se referen al matrimonio, ad- 
quirió la fuerza de pnacipio religioso.,, 

De semejante costumbre se originó, afirma el mencionado 
autor, la de reconocer tan sólo el parentesco por línea materna, 
y añade: “Esta costumbre ha debido subaistir doquiera reinase 
la exogamia, toda vez que ésta tras su origen de la práctica de 
robar mujeres. La certidumbre de la paternidad es imposible 
desde el momento en que las madres están sujetas á la cond.” 
cion de pasar violentamente ú poder de otros hombres, áun án - 
tes de dar á luz al sér que llevan en su seno,, (p. 226). 

Partiendo M' Lenuan del heclo de que las tribus qne acos- 
tumbraban robar: mujeres fueron, ó al ménos se creian, de la 
misma sangre en su origen, sostiene que, colucidiendo la 1n- 
troduccion de mujeres extranjeras con la formacion de la pri- 
mera concepcion manifiesta del parentesco (el de la madre y el 
hijo), indujo 4 admitir una heterogeneidad en la tribu: paula. 
tinamente sucedió que hubo en ella niños que se conaideraban 
pertenecientes por la sangre á las tribus de sus madres, y de 
este modo se originó una nueva forma de exogamia. La creen- 
cla primitiva de que la mujer habia de ser robada 4 otra tribu 
confundióse naturalmente con la de que habia de tener sangre 
de otra tiibu, y por esta razon las hijas de madres proce- 
denteg de diversas tribus pudieron ser elegidas por esposas. 
Consistiendo la exogamiía primitiva en casarse únicamente 
con mujeres extranjeras, fué reemplazada total ó parcialmente 
por la exogamia modificada, reduciéudose á celebrar matrimo- 
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nios en el seno de la tribu y casarse “on mujeres que tuvie- 
ran apellido de origen extranjero. 

Al describir el desarrollo de las formas progresivas de las 
relaciones domésticas, M”.Lennan admite en principio, como 
hemos visto, que "la escasez de mujeres condujo á la vez a la 
poliandna en la tribu y al robo de mujeres extranjeras,. Acla- 
rando con ejemplos las diferentes formas de la poliandria, de 
las cuales la más elevada es la en que los mandos son herma- 
nos, demuestra que, llegada la evolucion á esta fase, adinitese 
ja filiacion, no sólo por parte de las mujeres, sino tambien de 
los hombres, puesto que si el padre no era conocido, al ménos 
lo era la sangre. 

Estableciéndoge gradualmente la prioridad del primogéni- 
to, puesto que es el primero que se casa y el primero probable- 
mente que tiene hijos, atribuyéronsele, segun una ficcion ge- 
neralmente adimtida, todos los hijos: “el primogénito era, por 
esta razon, una especie de pater familias,,, y “la idea de pater- 
nidad,,, de este modo propagada, creó el parentesco par linea 
de varon, y “alejóle de la parte materna, (págs. 243-244), 

Observa el mismo autor que en algunos preblos dados á la 
poliandria, como los cingales, los jefes han adoptado la mono- 
jamia (pág. 245), y sostiene que “gu ejemplo será seguido, ori- 
sinándose el uso de la monogamia ó de la poligamia,. Trata 
despues del génesis de la forma patriarcal, del sistema de la 
agnacion y la institucion de castas. e 

Aunque hemos bosquejado á la ligera la teoria de Lennan 
empleando gu mismo lenguaje, es posible que este autor tenga 
ago que objetar á nuestro resúmen, En efecto, queda ya indi- 
cado que su exposicion adolece de ciertas contradicciones, y 
es bastante confuso el órden en que se relatan los hechos, No 
cave duda en que son exactos muchos de Jos fenómenos que 
describe, puesto que el rapto de mujeres, que todavía se prac- 
tica en muchas 1azas inferlores, estuvo, á no dudarlo, en vigor 
en otros tiempos; cierto es tambien que en muchos pueblos 
primitivos súlo era admitido el parentesco por parte de madre, 
trasmitiéndose el nombre, la jerarquia y la propiedad por li- 
uea materna; no lo ey ménos que en los paises en que el rapto, 
estavo d está en uso, se prohibe el matrimonio entre aquellos 


17% PALNCIPIOS PE SOCIOLOGÍA. 
A  —_ A A AS 


que llevan el mismo apellido, por auponerse que tienen el mis- 
mo origen. Mas con todo eso no podemos admitir en su totali- 
dad la teoría en cuestion. Apuntemos al efecto algunas de las 
razones que nos asisten para pensar de este modo. 


$ 285, Lennan pasa por alfo, como si no fueran de impor- 
tancia, bastantes hechos incompatibles con sn dednecion, pera 
á los cunles alude,sin embargo. Segun sa opinion, hay motivos 
para creer que la exngamia y el robo de mujeres “estuvieron 
en préctica en cierta fase en todas las razas humanas, (pág- 
na 138) (lo que se ve aún en ciertas tribus), y admite, no obs- 
tante, que “las tribus endógamas aisladas gon casi tan nume- 
rogas y tan degradadas como las exógamas,, (pág. 145). Ahora 
bien, esa fase debió ser evidentemente la primera; y si, enna 
intenta demostrar, la endogamia es una forma á que llegó la 
humanidad despues de una larga serie de progresos sociales, no 
es fácil de econprender cómo las tribus endógamas pueden ha- 
llarse tan degradadas como las exógamas. Declara, por otra 
parte, que “en algunos distritos, por ejemplo, en las montañag 
de la frontera Nordeste de la India, en el Cáucaso y en la cor- 
dillera de la Siria, existen diversas tribus cuyos caractéres Íl- 
aicos y afinidades de lenguaje prueban que tienen un mismo 
origen primitivo, y que, sin embargo, se diferencian toto celo 
en qué unas prohiben el matrimonio dentro dela misma tribu 
y otras prosariben los matrimonios con extranjeras, (pági- 
nas 117-8): lecho absolutamente incompatible con la hipóte- 
ais de M' Lennan. 

Si replicase que ha admitido (pág. +7) la posibilidad ó pro- 
babilidad de tribus originariamente endógamas, si dijese que 
reconoce (pág. 144) que la exogamia y la endogamia “pueden 
ser igualmente antiguas, le responderiamos que esta posibili- 
dad es, no sólo incompatible son su opinion de que la exoga- 
mia “estuvo en práctica en cierta lase en todas laa razas hu- 
manas.,,, sino que tambien él la rechaza de hecho. Bosqueja 
(pág. 148 y siguientes) una serie de cambios en cuya virtad 
tribus exógamas pueden convertirse eventualmente en endóga- 
mas; y en los capitulos siguientes arerca del desarrollo de la 
agnacion y el origen de la endogamia afirma implicitamente que 
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de este mudo ha nacido la endogamia, al no universal, al ménos 
generalmente. Cierto que el titulo de nno de sus capitulos, De- 
cadencia de la exogamia en las comunidades progresivas, entraia 
claramente la opinion de que era general la exogamia, si no 
universal, en todos los pueblos bárbaros, y que la endogamia 
se ha desarrollado con la civilizacion. Es, pues, evidente la 
contradiccion entre las proposiciones citadas en el último 
párrafo. 

. Examinemos otras contradicciones. Si admite que en el 
estado primitivo “laz tribus estaban organizadas segun el 
principio de la exogamia,,, razona como si tuviesen “el ¡instinto 
primitivo de raza contra el matrimonio entre los miembros del 
mismo grapo, (pág. 118). No obstante, como antes hemos vis- 
to, ve la causa del robo de mujeres en la escasez de las mismas 
en la tribu, y de “esta costumbre, ocasionada por la necesidad,,. 
deduce la preocupacion contra “el matrimonio con mujeres del 
mismo origen,. Además, si, como dice (y creo que con ra- 
zon) (pág. 145), “los hombres han debido hallarse exentos en 
su origen de toda preocupacion contra el matrimonio entre 
consanguineos,, es inconsecuente consigo mismo al afirmar 
“que existia primitivamente una antipatía instintiva contra el 
matrimonio entre miembros del mismo tronco,» 

Por otra parte, mientras que, en ciertos lugaros, M' Lennan 
lace proceder la exogamia de la costumbre de robar mujeres 
(págs. 93, 54 y 136), la considera en otros como anterior á este 
acto: la prohibicion del matrimonio dentro de la tribn era el he- 
cho primordial. Pero esta opiuion paréceme, de acuerdo con 
«Sol Eubbock, imsostenilile, porque no es dable admitir que los 
grupos primitivos conociezen reglas para la celebracion del ma- 
trimonio. La union sexual ha sido forzosamente anterior á todas 
las leyes sociales, por cuanto la institucion de una lev impli- 
ca cierta duracion en la sociedad, y ésta á su vez la sucesion 
de muchas goneraciones. De donde se infiere que el sistema 
primordial de reproduccion no ha estado sometido á ningu- 
na traba. 

Supongamos que el autor cuyo libra discutimos se tiene ¡ la 
iás admisible de sus opiniones (de que la exogamia es conse- 
£uencia del rapto): ¿hasta qué punto se tiene derecho de atir- 
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mar que la escasez de mujeres (resnltado del asezinato de las 
niñas) ha obligado 4 los Lhombres á robarlas de otras tribus? 
Lennan debe tener en cuenta que la hostilidad casi permanente 
entre las tribus es cauza de que mueran muckos hombres; de 
suerte que áun cuando fuese muy frecnante la matanza de ni- 
ñas, no habria por eso falta de mujeres. No se puede, pues, ad- 
mitir semejante proposicion. 

A mayor abunudamiento, la poligamia existe en los países 
en que es corriente en la actualidad el robo «¿le mujeres. Poli- 
gamos son los indigenas de la Tierra del Fuego (fueguenses); 
éraulo los tasmanienses ¡Dove), los dacotahs (Burton), los bra- 
sileños, los caribes, etc.; y, sin embargo, todos ellos han segu- 
lo aquella costumbre, Ante tales hechos, ¿cómo se ha de atri- 
butr á la escasez de ellas el robo de mujeres? 

Otra anomalia milita asimismo contra la teoria de Lennan. 
Asienta en principio que “la falta de mujeres la prodacida á 
la vez la poliandria en el sena de la tribu y el robo de aqué- 
llaa en otras tribna,. Pero ateniéndonos 4 los hechos, no 8n- 
cede nada de esto, pues la poliandria no ha existido en los tas- 
imanianos, ni en los australianos, ni en los dacotabs, ni en los 
indigenas del Brasil, y aunque se diga que es corriente entre 
los fueguenses y ciertas hordas caribes, és más comun en ellos 
la poliginia. Existe, en cambio, entre los esquimales y los 
todas, los cuales son pacificos y no se atreverian por nada ú 
cometer una agresion contra los pueblos limitrofes. 

Todavia podriamos pouer algunas objeciones de méuos im- 
portancia. Hay pueblos donde se practican al propio tiempo la 
endogamia y la exogamia (comanches, neo-zelandeses, lepchas 
y californianos); otros en que coexisten la poliginia y la po- 
liandria (fueguenses, caribes, esquimales, waranos, hotentotes 
y antiguos bretones); y tribus exógamas en que la formalidad 
del rapto no existe en el matrimonio (iroqueses, chipeuayos). 
Mas no nos detengamos en estas objeciones y pasemos á 
otras que / prioró llaman la atencion y son, en ni concepto, lr- 
rebatiblez. 


$8 28€. Arma Learan que hubo un tiempo en que “esta 
cosumbre (la le dar muerte a las niñas, y por tanto, la de ro- 
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bar mujeres) existia en todas lag razas humanas., (p. 138), lo 
que implica que este hecho era necesario y simultáneo en todas 
las tribus vecinas. Mas siendo asi, ¿remediaban en algo estos 
robos la escasez de mujeres? Si en cada tribu estaba en minoria 
el sexo femenino, ¿cómo se explica «ne los hombres pudiecan 
antrae con las mujeres robúndoselas á otros hombres de otras 
trilus? Ni se tiene en cuenta la escasa fecundidad de las muje- 
ves y la gran mortalidad de los niños salvajes, y á esto se une 
la mencionada costumb-a, ha de resultar forzosamente una dis- 
minucion notable de poblacion en todas las tribus. Si unas 901 
más dadas que orrasá tal práctica y dejan, vor lo tanto, á las 
otras sin las mujeres indispensables, las que queden «despoja- 
das tenderán naturalmente á extinguirse, mientras que las pu - 
meras, las más fuertes, serán las únicas supervivientes, y % la 
postre no habrá en dúnde arrebatar mujeres. 

Si se replicase que la matanza de niñas no 6s tan couside- 
rable que no deje suticiente número de mujeres para maniener la 
poblacion necesaria; si se dlijere que solamente algunas tribus 
crian pocas mujeres que basten para la produccion de una ge- 
neracion nueva, la dificultad seria aún mayor, puesto que, sí en 
cuda tribu exógama no pueden casarse los hombres con nujeres 
del mismo bando, viéndose obligados á arrehatarlas de otras 
partes, la consecuencia inmediata seria proporcionar mujeres 
á las tribus hostiles; de suerte que hubiera sido imitil y dun 
perjudicial criar las hijas, supuesto que al llegar á mujeres ser- 
virian para robustecer al enomigo; y si todas las tribus hubieran 
dado muerte á las hembras, hubiera sido imposible encontrar 
mujeres en ninguna parte. 

Por consecuencia, la exogamia no ha podido ser en época 
alguna costumbre universal, sino sólo una práctica peculiar de 
ciertas tribus. 


$ 287. En su último capitulo, Lenuan dice: “Fazgando lus 
«osas como es debido, la causa á que hemos atribuido la exoga- 
mia es la única que se puede sostener.,, Parceme, no vbstanie, 
que, valiéndonos de su mismo postulado (de que los grupos de 
Lombres primitivos vivian en hostilidad permauento), y tenier- 
do presentes las circunstancias de la guerra, se puede asentar 
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aa teoria distinta que permanece en pié ante los ataques de 
las objeciones precedentes. 

En todo tiempo y lugar, la victoria va, por lo comun, seguida 
de un saqueo; los vencedores arrebatan cuanto hallan 4 mano: 
perros, armas, rebaños, dinero, objetos de valor, etc., segun el 
estado social de los combatientes. Las mujeres constituyen, á 
no dudarlo, una parte del botín, y no la ménos preriosa, por 
cuanto pueden ser tomadas como esposas, hacerlas concubinas 
y esclavas. Esta costumbre existe en todos los pueblos no civili- 
zados: “los habitantes de Samoa, al repartirse lns despojos «te 
los veacidos, no mataban las mujeres, sino que se casaban 
«on ellas,, (Turner). Mitche!l refiere que, en Anstralia, “habien- 
do dicho unos blancos á un indígena que habian dado muerte 
á un lombre de otra tribu, solamente hizo esta observacion: 
“Estúpidos blancos, ¿por qué no os habeis traido las muje- 
res?, Entre los caribes canibales “estaba prohihido comer- 
las, (P. Martyr). Las leyendas primitivas de los puehlos semi- 
civilizados nos muestran lo mismo: léese en la 1lada que los 
griegos saquearon “la ciudad sagrada de Eécion, y que parte 
del botin “dividido entre ellos, consistia en mujeres. Inútil es 
citar ejemplos de que en tiempos recientes y mús civilizados, 
á la victoria en el campo de batalla signen actos análogos en el 
ondo, aunque diferentes en la forma. Es, pues, evidente que 
desde los tiempos primitivos hasta una época relativamente 
reciente, el robo de mujeres ha sido un 2ncidente de guerras 
afortunadas. 

Ahora bien, los despojos de la victoria son apreciados, ya 
por su valor intrínseco, ya como trofeos, El salvaje se complace 
especialmente en poseer pruebas de sn valor y bizarria; y sel 
es que nnas vaces conserva la cabellera de su enemigo, como 
el indio de la América del Norte; otras diseca y conserva la ca- 
beza, como el neo-zelandós, y adorna su traje con mechones de 
cabello arrancados al vencido. Otra señal de triunfo es arreba- 
tar una mujer de la tribu derrotada, pues además de sn valor 
intrinseco, lo tiene tambien extrinseco: como esclava y como 
trofeo. Pues bien, como entre salvajes, los guerreros son los 
más honrados en la tribn, y sobre todo los que han dado prue- 
bas de su valor por sus hazañas, es uua distincion social po- 


PRMINXEUOS 1 SODIOLOGÍA. 170 


3ecr hna mujer prisionera de guerra. Se ha de creer, por tanto, 
que los casados con mujeres extranjeras han contraido un ma- 
trimonlo máa honroso que los qne están unidos con indígenas. 
¿Qué debe resnltar de esto? 

Ningun efecto decisivo en lay prácticas matrimoniales de 
las tribns habitualmente pacíficas 4 poeo felices en la guerra, 
puesto que al la mayoria de los hombres tienen mujeres indíge- 
naa, y Sólo algunos poseen, en señal de su superioridad, una ex- 
tranjera, este privilegio no alterará la costumbre de casarse con 
las primeras ni habrá motivo de avergonzarse. Pero si son cada 
vez más afortunadas en sus guerras, y arrebatan con más fre- 
cueucia mujeres á las tribus vecinas, poco á poco se extenderá 
la opinion de que los hombres ya numerosos que tienen mujeres 
extranjeras forman la clase más honrosa, mientras que los que 
no hau probado su valor conduciendo estos trofeos vivos, están 
deshonrados, viniéndose á tener por cobarde al que no posea 
semejante distincion. Por consiguiente, se desarrollará la amb: - 
cion de tener estas mujeres, y á medida que disminuya el nú- 
mero da log que carecen de ella se considerarán más des- 
preciados, estableciéndose entonces en las tribus más guerreras 
una ley imperiosa por virtud de la cual es obligacion buscar 
mujer en otra tribu, sino en gnerra declarada, á lo ménos por 
medio de simple rapto. 

Demostrarán esta conclusion algunos hechos que indican 
que entre los salvajes se exigen pruebas de valor como con- 
«licion preliminar del matrimonio. llerndon dice que, entre los 
mahnes, un hombre no puede tomar mnjer antes de haberse so- 
metido Á uua tortara cone]. Hablando de los pases del Amazo- 
nas superior, refiere Bates que, “en otro tiempo, los jóvenes oL- 
tenian sus esposas por medio de brillantes hechos de guerra... 
Antes de poder casarse uu mancebo dayako está obligado « 
probar su valor presentando la cabeza de un enemigo. Cuenta 
Bancroft, tomándolo del coronel Cremony, que cuando los 
guerreros apaclies regresan sin laber triunfado, “las mujeres se 
separan de ellos con muestras de indiferencia y de desprecio. 
Les echan en cara su cobardia ó su falta de destreza y de astu- 
cis, dicióndoles que tales hombres no debian tener mujer.,, Cla- 
ro es que laleg sentimientos han de producir, entre otras eo8- 
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tumbres, la de robar mujeres; pues cuando un lombre que e 
puede contraer matrimonio hasta laber dado pruebas de su va- 
lor roba una, satisface sus necesidades, al par que adquiere re- 
putacion. Si, como vemos, la señal de que un hombre es digno 
de una mujer es en ciertos casos la conquista de un trofeo, ¿qué 
cosa más ntuaral que este troten sea muchas veces la misma 
mujer robada? Nada más propio que, en las tribas donde mu. 
chos guerreros se distinguen por las mujeres que han arrebata- 
do, un hombre captore ina mujer para probar que es digno del. 
matrimonio. Ási es eomo la podido ser obligatoria la exogamia. 

Esta interpretacion, eu cuanto da á entender que una cos- 
tumbre se transforma en ley, concuerda con la de M'Lennan. 
Sin embarga, no establere en prinejpio, como la suya, que tal 
práctica ha nacido de un inatínto primordial, ó que es na resul- 
tado de la escasez de imnjeres ocasionada par el infanticidio. 
Esta explicacion, lo que mo sucede con la de M'Lennan, puede 
armonizarse con la coexlarencia de la exogamia y endogamia 
en ciertos casos, y la de aquélla con la poliginia. Finalmente, 
está exenta de la dificultad que se presenta en el supuesto de 
admitir que hubo una lev estricta que proscribiera la exoga- 
mia en todo un grupo de tribua. 


y 283. ¿Se podrá explicar del mismo modo la costuml»re, ca- 
si general, dde la formalidad del rapto en las ceremonias nupcia- 
les? M'Lennan piensa que donde quiera que ahora se halle 
esta formalidad, ha debido existir en otro tiempo la exogamia; 
mas, € mi concepta, los hechos prueban qne esta induccion no 
es necesaria. La forma del rapto puede obedecer á diversos 
origenes, d más bion dicho, varias causas concurren á pro- 
ducirla. 

51, como homos visto, aún hay luibus poco adelantadas en 
que los hombres Inchan por poseer lag mujere3, la conse- 
cuencia natural de esto es que uno de los contendientes ye: 
apodera de la disputada y la hace su mujer; sólo el éxito en Ja 
lucha la ha constituido en mujer casada, en la acepcion que 
dan á estas palabras los hombres primitivos, y de ahi es que 
el simulacro de rapto puede derivarse de una captura real 
“dentro de la tribu en vez de fuera de ella. 
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Á la resistencia que opone el sexo masculino 4 quien quiere 
apropiarse una mujer hay que agregar la de la mujer misma. 
Siv John Luhbock opina que la resistencia femenil no basta 
para explicar la ceremonia de la imitacion dol rapto; y Lion 
que esta cualidad no puede, considerada nisladamente, expli- 
car todas las circanstancias, existen razones para creer que es 
un factor importante; v. gr.: Crantz dice quo, entre laa esquinia- 
les, si úna jóven es pedida en mateimonio, “Enga inmediata- 
mente la mayor consternacion y se pone en salvo, arrancán- 
dose mechones de cabello, porque las solteras afectan siempre 
extremada reserva y gran aversion cuando se les propono un 
marido, temiendo perder $u reputacion de modesta. 

Lag jóvenes boschimanas proceden del mismo modo. 
“Cuando una de ellas es galanteada y cl pretendiente desea 
contraer matrimonio, tiene que obtoner su consentimiento y el 
«le los padres; al recibir la declaracion, ella 9e sonraja y pone 
un semblante repulsivo, y sus amigas fingen que la riñen., 

Entre los árabes del Sinai, “la novia se deliende á pedra- 
«las, sohendo herir, annque lo ame entrañablemente, ú sn galan: 
porque, segun la costumbre, cuanto más luche, musrdu, grite 
y azote, es más aplaudida despues por sua mismas compañe- 
ras, (Burckardt). Al dirigirse á la tienda del novio, “la decen- 
cia obliga á llorar y sollozar amargamente... 

Piedrahita habla de cierto novio 1¿uzo que, con el consen- 
timiento de los padres, “fué á ver á su novia y estuvo reque- 
brándola durante tre3 «das; maz ella, en vez de mostrarse cot- 
ttenta, contestaba á los piropos cou bofetadas y palos. Pasados 
log tres días, se apaciguó algun tanto y adarezó la comida de 
su futuro.,, 

Esta esquivoz, sea natural, sea alectada, constituye de to- 
dos modos una resistencia, aunque uo tiene otro objeto que 
crear reputacion. En otros casos ponen tambien dificultades 
las amigas de la novia. En Sumatra, “la recien casada y 805 
pasienteg consideran como u» lonor impedir (ó aparentar) que 
ol esposo se lleve á su oaposa,. Con motivo de uu matrimonio 
entre los araucanos, refiere Smith que “todas las mujeres 86 
levantan, y, armándose de palos, piedras y de toda clase do 
proyectiles, correa á defender á la jóven angustiada... Para la 
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desposada es cuestion de honor resistir, luchar, sea el que 
taere el placer con que da su consentimiento., Greeve dice 
tambien que “un novio lamtchadal, obtenido el permiso de 
llevarse su novia, espia todas las ocasiones de hallarla sola ú 
con poca gente, porque desde ayuel instante todas las mujeres 
de su aldea están obligadas 4 defenderla,,. 

Creo que aqui tenemos la prueba de que uno de los orige- 
nes de la formalidad del rapto es primeramente la oposicion de: 
la misma esposa, y desjmes la de sus amigas, que naturalmente 
simpatizan con ella. Aunque las rostumbres de las razas inferio- 
res no implican reserva, no podemos, sin embargo, admitir que 
carezcan por completo de ella. Por esta razon, la reserva unida 
al dissmulo producirá naturalmente la resistencia, y por ende 
el rapto. Además, desde el mumento en que el salvaje hace es- 
clava 4 gu mujer y la trata ordinariamente com brutalidad,. 
tiene ústa nás motivos de oponerse á sus deseos. 

Es probable que á estas resistencias de la novia y de sus 
amigas se sume la de los individuos de la familia, toda vez que 
la mujer presta servicios útiles, no ya en el estado de casada, 
sino cuaudo está soltera; y como el padre, al pasar su hija á po- 


der de otro hombre, se ve privado de aquéllos, exige, como es. 


natural, tácita Ó expresamente cierta compensacion. Entre los 
indigenas le la Tierra del Fuego, el pretendiente está obligado 
á prestar determinados servicios, como “ayudar á construir una 
piragua, En todos los pueblos del mundo ocurre lo mismo, in- 
eluso el nuestro. En otro tiempo, la indemnizacion que se ex]- 
gia al procesado por rapto se fundaba en que cox tal hecho el 
padre de la jóven quedaba privado de ciertoa servicio. Mas co- 
mo en las sociedades inferiores no son atendidas las reclama.- 
ciones de los padres, el rapto de una mujer da, por lo comun, 
ocasion á nna lucha; y asi lo manifiestan los hechos: — “Entre 
loa gandores (tribu de las costas meridionales del mar Caspio),. 
el novio está obligado á robar la novia, aunque con ello ye ex- 
ponga á la venganza de los padres de ésta, los cuales, si dan 
cor el raptor en el término de tres dias, la ley les autoriza para 
matarle;,, entre los gondos, “el pretendiente se fuga ron su futu - 
ra, áun cuando los padres de ella no dén el consentimiento, . 
Esta es sin duda alguna una causa natural de la ceremonia dol 
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rapto, causa que debió ser anterior al establecimiento de las 
costumbres sociales. Cuando se lee que. entre los mapuches, el 
novio “suele apoderarse á viva fuerza de la novia, y que, “en 
tales casos, el padre do ella ea recompensado en lo sucesivo,,, se 
puede admitir que la forma primitiva fué el rapto llevado 4 ca- 
bo á despecho de los padres; que despues se dió una compen- 
sacion con el objeto de no incurrir en la venganza paterna; que 
esta costumbre se ha trasformado en la de hacer anticipada- 
mente regalos, habiéndose asi desarrollado en último túrmino 
la costumbre de comprar la mujer. 

Ante semejantes hechos estamos autorizados para decir que 
estas resistencias en el seno de la misma tribu pueden quizás 
explicar el origen le la ceremonia del rapto, sin acudir á la hi- 
pótesis que la atribuye al robo de las mujeres de otras tribus. 

Mas áun suponiendo que esta práctica trae su origen de la 
costumbre de arrebatar mujeres extranjeras, la ceremonia nup- 
clal, que es consecuencia de aquélla, no probaria que la exoga- 
mia hubiese sido ley general. En aquellas tribus en que la ma- 
yor parte de loz guerreros posejan mujeres arrebatadas á sus 
euemigos y fuese considerado este matrimonio como el más 
honroso, debió despertarse la ambicion en log que no habian ub- 
tenido sus mujeres en la guerra, si no de capturar, por lo ménos 
simular un rapto. En todas las sociedades, los interiores imitan 
ú los saperiores, y de este modo se establecen costambres «ue 
no conocieron los antepasados; y asi como los retratos de apa- 
riencia antigna que adornan las casas de ciertas familias nn 
prueban que los dueños hayan tenido ascendientes eminentes, 
sino que sólo lo hacen creer, del mismo modo, no se puede atir- 
mar que todos los individuos de tribus que practican la forma- 
lidad del rapto descienden de antepasados que en los tiem] 108 
primitivos tuviesen la costumbre de robar sus majeres. El mismo 
Lennan indica que, en diversos pueblos antiguos, las cautivas 
eran privilegio de la clase guerrera sola y no de las otras. Su- 
pongamos una sociedad compuesta de una clase guerrera domi- 
nante, en que log conquistadores primitivos tuvieran la costum- 
bre de robar mujeres, pero no la clase subyugada. ¿Qué suce- 
deria en el caso en que tal sociedad entrase en relaciones amis- 
rosas con las sociedades vecinas, organizadas del mismo modo, 
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y las mueres se adquinesen por medio de la compra en vez de 
robarlas? La ceremonia del rapto sustituiria desde Inégo a la 
captura real en los matrimonios que se celebrasen en la clase 
superior, porque, segun Mac Lennan, es ley segnir las costum - 
brés ie los antepasados, Considerado este enlace más honrosa. 
que todos, imitarialo despues la clase dominadora. De suerte 
que, ánn no admitiendo ninguna de los origenes proballes ya 
mencionados, la ceremonia en cuestion no seria na prueba 
cierta de que tal sociedad ha sido exógama, sino que indicaría 
sencillamente que los personajes principales acostumbraban á 
robar en los tiempos antiguos 9us mujeres. 


¡ 28%, Continuemos nuestra argumentacion, y veamos si la 
exogamia y la endogamia no son resultados correlallvos y bl- 
multáneas del mismo proceso de diferenciacion. Tomando por 
base un estado en que las relaciones entra los sexos eran inde- 
finidas, variables y determinadas por las pasiones y por cir- 
cunstanciaa fortuitas, so ha de explicar cómo so establecieron la 
exogamia y la endogamia en diferentes puntos, obedeciendo a 
las condiciones del medio. Las causas eficientes debieron ser 
las relaciones por lo camun hnastiles, pero despues pacificas, con 
las otras tribus, de Ins cuales unas eran fuertes v otras débiles. 

Un grupo primitivo y de vida por lo comun pacifica con 
otros grupos ha. de ser precisamente endógamo, por cuanto el 
rapto da mujeres en las otras tribus es nha consecneneia de la 
guerra declarada ó un acto viniento ejecutado por uno d varios 
imdivíduos. La endogamia pura, basada en este origen, es, sin 
embargo, rara, pues que la hostilidad entre las tribus es cast 
nniversal; pero es caracteristica, no ya de los grupos pacificos, 
sino de los que llevan en la guerra la peor parte; un rapto lle— 
vado á cabo por uno de los miembros de ls. tribu exponia á és- 
ta á crueles represalias, y por lo mismo debiervn ser castigados 
lo que cometian tales violaciones (11: y esto delvió conducir po- 


11) Escrita lo yue antecede, he lhiallado, por una cura colecidencia, 
enla Veda de los pueblos del $14, pnablicuda recientemente por ol reyr- 
rendo fui! (p. 47), un becho muy signilientivo, Un hombre de ana de 
lis triluas del Mangava robó algunos comestibles á una teibn vecion, 
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co á poco á prohibir en absoluto el arrebatar mujeres extranje: 
ras: la necesidad de conservarsa obligó á la teibu Á ser endóga - 
ma. Esta Interpretacion ayuda á comprender cómo en un gra-- 
po de tribus dol mismo orígen y del mismo lenguaje, unas prac- 
tican la.exogamia y otras la endogamia, liecho que consigna 
Leunan, pero sin dar de él explicacion satisfactoria. 

De donde se puede deducir que entre las tribus de igual po- 
der habrá agresiones y represalias continuas y robos recipro- 
cos: y será por lo mismo en ellas tan comun la exogamia como 
la endogamia, y no estará prohibido el roba de mujeres. Mas si 
una de aquéllas se hace preponderante á consecuencia de sus 
victorias; si los hombres que poseian mujeres extranjeras figu- 
ran en mayoría y la posesion de uua mujer robada constituye 
una prueba de valor, requisito indispensable para ser digno del 
matrimonio, los casamientos endógamos caerán en el descrédi- 
to y se originará como cousecuencia la necesidad de adquirir 
mujeres extranjeras, si no por la guerra, al ménos por un .robo 
individual, y la tribu se convertirá en exógama. 

La triba exógama que se desarrolla y aumente «de: este 
modo, mientras que las vecinas disminuyen por los robos de 
que son victimas, se dividirá prouto, y sus secciones, apode— 
rándose de los lugarea de las tribus vecinas, segoirán la cos- 
tumbre de la exogamia. Cuando estas subtrmibus entren poco e 
poco en enemistad y empiecen á robarse laa mujeres, se presen- 
tarán las condiciones que requiere esta exogamia interior qn, 
segun la exacta suposicion de M'Lenuan, reemplaza á la exte- 
rior. Porque, á no ger que se admita que las tribus de un grupo 
crien mujeres para que las vecinas vengan á robarlas, pro- 
ciso es deducir que sutiirán algunas modificaciones las condi- 
clones de la exogamia. Por necesidad liabrá que permitir el ma- 
trimonio con las nacidas en la misma tribu, bien que extran - 
jeras por la sangre en vez de ser mujeres realmente robadas. 


lista se vengó destruvendo las chuzas, etc., de la tribu del ladron. la 
cual, en castigo, por lus daños que su acto le habia ocasiunado. le dió 
muerte. Si esto ha ocurrido por un siniple robo de alimentos, júzgaiose 
qué no sucederá en el caso del rato de una mujer, si la tribu despojada 


vs más poderos: . 
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De este modo se establecerá este parentesco por linea materna, 
que origina la irregularidad primitiva de relaciones entre los 
sexos, áun cuando sea conocido el parentesco por parte del 
padre, porque este parentesco permite sujetarse á una ley de 
connubinm, 4 la que de otro modo no podria obedecerse. 


$ 2090. Ninguna observacion importante haremoa referente 
á la influencia general de la exogamia y endogamia en la vida 
social. 

La exogamia en se forma primitiva es evidentemente un 


signo de la más grosera barbárie, y disminuye segan va siendo. 


ménos constante la hostilidad de las sociedades y se duleifi- 
can los usos de la guerra. Cierto que el cruzamiento de razas, 
donde no son las tribus numerosas, puede ser ventajoso fisio- 
lógicamente para las tribus victoriosas y vencidas; y sin embar- 
go, sabido es cuán poco reflexionan los salvajes, y ni siquiera 
habrán pensado en tal ventaja. Pero la costambre de la exoga- 
mia, segun primitivamente exlatia, entraña nna condicion ex- 
cesivamente abyecta de la mujer, gran brutalidad en el modo 
de tratarla y completa ausencia dle los sentimientos que acom- 
pañan á las relaciones entre los sexos. Asociada al tipo más 
infimo de vida politica, hállase igualmente unida al más degra- 
dado de la vida social. 

La endogamia, que al principio debió caracterizar log gru- 
pos más pacificos y que fué arraigáudose segun las sociedades 
han dejado de ser hostiles, es un elemento concomitante de 
las más elevadas formas de familia (1). 


(1) En la nueva edicion que ha publicado Mae-Lennan de su libro, 
no ha variado de opiniones, aunque yo esperaba lo contrario. Las. 
citas que hemos hecho están tomadas de la primera edicion; pero debo 
advertir que las páginas indicadas no corresponden ú las de la se- 
¿nnda, 
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CAPITULO V 


ROMISCUIDAD 


$ 291. He indicado, en el capitulo sobre las Relaciones pri- 
mrttivas entre los sexos, que la union entre hombres y mujeres en 
las sociedades inferiores carece de carácter definido y es de 
breve duracion. La voluntad del más fuerte, no enfrenada por 
ley alguna politica ni guiado por ningun sentimiento moral, 
decide como soberana; el único lazo entre log sexos era el esta- 
blecido por la fuerza y mantenido por cierto afecto. A los ejem- 
plos aducidos podemos añadir otros que demuestran que el ma.- 
trimorio, segun lo entendemos, apenas existió en aquella época, 
Bancrott cita un pasaje de Poole en que se dice que las 
mujeres de loa haidalis “cohabitan casi indistintamente con to- 
dos los hombres de su tribu y rara vez con los de otra,,. El ca- 
pitan Taylor refiere que las tribus de la cordillera del Piney, 
en el distrito de Madara, admiten con leves restricciones la 
mezcla de sexos. Ocupándose de una poblacion de loa mon- 
tes de Neilgherrya, dice el capitan barkness: “Dos ernlaros nos 
dieron la noticia de que entre ellos no se conocian los lazos del 
matrimonio; los sexos cohabitan, por decirlo asi, revueltos; las 
mujeres sobre todo deciden la cuestion de saber si la union ha 
lle romperse ó conservarse., Refiérese ú propósito de otro pue- 
blo indio, los tihuros, que “viven casi mezclados en grandes co-. 
munidades, y áan en el caso de «ue se crea que dos personas 
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están casadas, el vinculo no es más que nominal,,. Segun un el- 
payo hrahman que vivió mis de un año entre los andamenios, 
la npivion pública admite alli la promiscuidad, hasta el extremo 
de que un hombre que recibe una negativa de una jóven “ge 
considera insultado,, y suele tomar venganza. 

Como hemos demostrado con ejemplos, en murbas tribus in- 
feriorea este estado no se lalla modificado por la forma de 
nnion que hace las veces de matrimonio, y algunas ni áun Bl- 
«uniera tienen palabra para dlesiguarlo. El solo capricho deter - 
mina las uniones, que se rompen al menor enojo. fos mantras 
pueden ser citados como ejemplo típico: se casan sin conocerse 
v se divorcian por una pequeñez; algunos “se casan cuarenta 
óÓ cincuenta veces... 


292, De esto hechos hau dedacido algunos escritores 
que la condicion primitiva cousistia en un hefaírismo absoluto. 
Preténdese que la promiscuidad complota estaba, no sólo en 
180, sino hasta cierto punto era lev. Luhbock ha propuesto la 
expresion matrinonto comueista para desiguar esta primera 
tase de las relaciones sexnales en que todos los hombres de la 
tribu estaban casado3 com todas lay mujeres. No creo que los 
liechos nos autoricen á deducir que haya existido alguna vez 
la promiscuidad bajo naa forma absoluta; pero, aunque así fue- 
re; los terminos “matrimonio comunista,, no la expresarian con 
clamdad, 

He indicado antes que en el estado primitivo no debieron 
existir leyes sociales; éstas presuponen nna existencia social 
continua, y ústaád gu vez la reproduccion de generaciones silce- 
sivas. No se puede, pues, admitir + priori semejante. ley del 
matrimonio comunista, segun la cual se juzgaria jgualmente 
casados á los hombres y mujeres de una aldea; no es posible 
que baya existido la concepcion “de derechos de ua matrimo- 
nio comunista,. Paréceme que las palabras “matrimonio, y 
“derechos.,, aplicadas á semejante órden social, pueden inducir 
4 error, puesto que implican un titalo y nna restriccion. Si el 
derecho se extiende á todos los miembros de la comunidad, la 
nuica restriccion impuesta debe ser aquella por virtad de la 
cual se excluya á log miembros de las demás tribus. Pero, pres- 
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cindiendo de la terminología, consuleremos la cuestion que se 
discute. Lo que podemos llamar monopolio de la tribu. sobre 
las mujeres, es decir, su posesion -en coman, con. exulugion «de 
lag otras tribna, ¿ha poedido al monopolio individual? Sir 
Solía Lubbock cree que cuando no existia sobre las demás 
cosas concepto de propiedad partienlar, no existia tampoco el 
de posesion Individual de las imujéres; que lo mismo que en 
las fases primitivas el territorio era propiedad comun, asi 
tambien las mujeres de la trivu eran propiedad comun; y que 
estas últimas uo fueron consideradas como propiedad indivi - 
dual sino cuando se introdujo el uso do robarlas en las demás 
tribus. Aun admitiendo, con sir Jolin Lubbock, que el desar- 
rolln del concepto de propiedad, en general, ha ejercido gran 
influencia en el de las relaciones conyugales, nos resistimos á 
ereser que tal concepto haya estado alguna vez tan poco des - 
arrollado como indnciría á creer la conelasion de este autor. 
(“jerta es que se puede comparar la idea del derecho de propie- 
dad de una tribn sobre 0l terreno que ocapa, con las de mu- 
chos animales, viviendo solos ó asociados, que cazan á los in - 
trusos lejos de sus guaridas; los cisnes mismos, en las már- 
genes del "Pámesis, resisten las invasiones de cisnes proce- 
dentes de otras partes, y en los barrios de Constantinopla, los 
perros vagabundos atacan á log de otros barrios, sj entran en 
sus dominios. Cierto es tambien que, entre los salvajes en ge- 
neral, la caza constituye una propiedad comun; pero hasta 
cierto punto, estos liechos se explican, sin embargo, claramente. 

Poseida la tierra en comun por los cazadores, puesto 
que na puede ser poseida de otro modo, entraña esto el derecho 
“omuao á los alimentos que produce, Deducir de aqui que en 
el estado primitivo uo se connce derecho de propiedad sobre 
jas demás objetos, es, á mi parecer, ir más lejos de lo quo 
permiten las probabilidades ú los lechos. El perro prueba 
con su conducta que tiene alguna nocion de la propiedad: no 
combate solamente por la presa de que se la apoderado ó por 
an perrera, sino que vigila por los vestidos y demás objetos de 
sn amo. Ño podemos snponer que el hombre en el estado más 
degradado haya tenido nociones inferiores acerca de la propie- 
“lad, sino superiares, como lo ¡nstifican las pruebas. De ordina- 
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vio los salvajes poseen individualmente sas armas y utengi- 
lios, sus adornos y vestidos. Áuno en «na raza tan inferior como 
la de los fueguensea, las canoas constituyen una propiedad par- 
ticular. La concepcion misma de osa ventaja futura, en vista 
de la cual un sér inteligente fabrica un objeto útil ó se apode- 
ra de él, le conduce á oponerse á los que intenten arrebatárae - 
lo. Respétase generalmente el derecho del propietario sobre es - 
te objeto, porque no vale los riesgos de un combate. El impul- 
so que conduce al hombre primitivo á monopolizar de este 
modo otros objetos valiosos, debe conducirle 4 monopolizar las 
mujeres, que se convierten en propiedad partienlar respetada 
por todos, excepto por los más fuertes, que fundan otros géne- 
ros de propiedad privada. 

Los hechos sancionan. ú lo que parece, esta conclusion. 
Por do quiera la promiscuidad, aunque muy arraigada, está al. 
gun tanto modificada por uniones de cierta duracion. Si en 
los diferentes casos antedichos, lo mismo que entre los aleutia- 
nos y kutchinos de la América del Norte, entre los badagaa, ku- 
rumbalis y los keriabs de la India, los hotentotes y otros «dliver- 
sos pueblos africanos, no lay ceremonia nupcial, la misma 
existencia del hecho implica que existe algo de la naturaleza 
del matrimonio. Si, como en general entre las tribus de la Amé- 
rica del Norte, “el matrimonio consiste únicamente en el con- 
sentimiento personal de las partes,, siu otra saucion bi compro- 
bacion, se reconoce ¿nn en esto cierta especie de enlace. Si, co- 
my entre los boschimanos é indios de la Calilornia, no existe 
siquiera palabra para designar esta relacion entre los sexos, 
existen, sin embargo, pruebas de que no es desconocida, y si en 
hordas como los tikuros del Audax, es tal la promiscuidad ge- 
neral que “áun en el caso mismo en que se conaidera á dos per- 
sonas como casadas, el lazo es solamente nominal, no por eso 
es ménos cierto que á algunoa se los considera como casados,,. 
Las razas más degradadas de nuestros dias, los fhegnenses, 
australianos, andamenios, nos muestran que las relaciones 
sexuales, aunque se celebran sin formalidad alguva, duran, no- 
obatante, más ó ménos tiempo y no veo razon alguna ¡para no 
admitir que en grupos sociales aún ménos adelantados ha hab:- 
do ignalmente posesion individual de la mujer por el hombre, 


PRINCIHNOS LE SOCIOLOGÍA. OS 


Creo que es preciso reconocer que, áua en los tiempos prebis- 
tóricos, ha sido impedida la promiscnidad por las uniones indi- 
viduales ocasionadas por el gusto del hombre y conservadas 
contra los demás por la fuerza. 


$ 293. No obstante, admitiendo que en las primeras luses 
de la vida social estuviese la promiscuidad mmtigada por este 
elemento, observemos primeramente las ideas de parentesco 
que resultaban. 

Causas directas é indirectas inducen á admitir solamente el 
parentesco er la linea materna. Si existe la promiscuidad en 
larga escala; si los hijos de padres desconocidos son más nu- 
merosos que los de conocidos, se adquirirá la costumbre de 
pensar preferentemente en el parentesco materno que en el pa- 
terno, porque la relacion entre laÉ madre y el hijo es siempre 
evidente, mientras que la de ¿ste y el padre es alguna vez tan 
sólo probable. Por esta. razon, áun en las raras circunstan- 
cias en que es manifiesta la paternidad, no se distingumrán los 
hijos ni de palabra ni de pensamiento. De ignal modo que, en- 
tre nosotros, á un niúo se le designa generalmente como hijo de 
Fulano, aunque tambien se reconozca plenamente la descen - 
dencia por parte de madre, una costumbre contraria, producida 
por la promiscuidad general entre los salvajes, obligará á decir 
que un niño es hijo de su madre á4un cuando el padre sea co- 
nocido. 

Existe otra cansa de esta costumbre. Aunque admitiésemos 
que la promiscuidad se balla en todas partes restringida por 
la existencia de uniones de alguna duracion, vemos que en los 
más bajos grados de la escala socia], como entre los andame- 
nios, cesa la union desde que el niño eu destetado; de aqui re- 
sulta que desde aquel momento cesa la asociacion. entre el pa. 
dre y el hijo, pero continúa con su madre. Por consiguiente, 
áun donde la paternidad es reconocidu, la madre y el niño se 
reunirán, por lo comun, en el mismo pensamiento, y de este 
modo se confirmará semejante costumbre. 

Ya establecido este último sistema de parentesco por linea 
femenina, se fortificará con la exogamia, cuando ésta pase de 
la forma exterior á la interna. La práctica de tomar nua mujer de 
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tribu extrabjera ae confundirá con la «ue prescribe que la mu- 
jer tenga en sus venas sangre extranjera. Si se admite sola- 
mente la descendencia por parte de madre, el matrimonio con 
las hijas de mujeres extranjeras que viven en la tribu será, 
segun la opinion de Lennan, permitido bajo el régimen de la 
exogamia, y echará raices la costumbre de considerar tales 
hijas como de la misma condicion. De esta manera se esta- 
Llecerá definitivamente el xistema de parentesco materno, y la 
prohibicion de casarse con las que lluven el mismo apellido 
9 (une pertenezcan al mismo cla». 

Los ejemplos coleccionados por Leunan y Lubbeck mues- 
tran que este sistema “domina en el Oriente y Occidente de 
Africa, en la Circasia, Indostan, Tartaria, Siberia, China y 
Australia, como tambien en la América del Norte y del Sur,. 
"Todavía existen otras razones para darle la significación art! - 
ba Indicada, y es la primera que no se puede sentar la hipóte- 
sig extraña de que en un principio se prescindió del parentesco 
por línea masculina, pues este es ordinariamente conocido, por 
más que no se le tenga en cuenta en log paises en que reina el 
otro sistema; no sólo duran las uniones mucho tiempo, sino que 
la afirmacion de que se tiene en cuenta el parentesco por parte 
de madre indica necesariamente que costas razas han tenido col - 
ciencia del parentesco paterno; además, estas razas, áun las 
más degradadas, ¿no han tenido stempre palabras que designen 
tante al padre como á la madre? "ludavia inás: loa nombres de 
los grapos de familias en que están prohibidos los matrimonios 
entre sus individuos—l.obo, Oso, Águila, Ballena, ete.,—im- 
plican, como ya liemos sostenido anteriormente ($ 170 3), un 
origen de antepasados varones distinguidos que tenian los 
wismos nombres, y á pegar del sistema de parentesco mater 
no, exiate un signo conmemorativo de este origen donde ule- 
ra que los hombres se envanezcan con este linaje. 


s 204, Despues de haber considerado los etectos qne las 
relaciones Bexuales irregulares producen en el sistema de pa- 
rentesco, pasemos á los que ejercen en la sorriedad y en los in- 
dividaoa que la componen. 

Cuanto más domina la promisemdad, tanto más limitado es 
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el número de parientes y más dóbiles son los viaculos de ¡- 
renteaco. Las hijos de cada madre, no sólo no conocen ¿4 3n 
padre, sino qne están vuidos por un vinculo incompleto; na 
30n más (ue hermanastros, y asi es que la familia está poco 
unida, y esto entraña, por consecasncia, una falta de. cohesian 
entre los miembros de la sociedad. Aunqwe tengan algmnos 
intereseg comunes, cierta noción vaga de un parentesco ge- 
neral, les falta ese element» de fuerza proveniente de la ca- 
vunidad de intereses que existe entre los giupos en que los 
vinculos de sangre están claramente determinados. 41 mismo 
tiempo se entorpece el desarrollo de la subordinacion, pues, 10 
existiendo tamilia ni descendencias definidas, sólo predomina 
accidentalmente el más fuerte, y no es posible, por lo ta:to, ór- 
den político. Por la misma razon no se desarrolla el culto «dle los 
antepasados, ui se forman los vinculos religiosos «que de él di- 
manan. De suerte que las relaciones sexuales irregulares son 
por diferentes conceptos un obstáculo á la persistencia de ta 
evolucion sacial. 

Casi no es necesario Indicar que tambien son «destavoralles 
ú la prosperidad de los hijos. Cuando no se reconoce la pater- 
nidad, ellos dependen casi por completo de los cuidados de 
la madre. Dificil es siempre que los salvajes puedan criar- 
los, puesto que de continuo están expuestos á toda suerte de 
privaciones; pero lo es más cuando la madre uo es ayudada 
por el padre. En las islas de Andaman, los matrimonios se se- 
paran luégo que los hijos son destetados. La madre se encarga 
de elloa, mas siendo escasa la proteccion que puede prestarles, 
la mayoria sucumbeon. 'Tenemos hechos que prueban cuán des- 
favorables son las relacione3 sexuales irregulares á la conser- 
vacion de la poblacion. El cirujano Day, que lá poco la vis! - 
cado el pais, dice que los audamenios van extinguiéndose; que 
no ha viato más que uua mujer que tenga tres lijos vivos, y 
que en el trascurso de un año ha contado treinta y ocho de- 
fimeiones y solamente catorce nacimmentos, en las familins es- 
tablecidas ¡unto á los europeos. 

En cuanto a los padres, tambien son perjudiciales á ellas 
semejantes uniones. La conservacion de la raza se realiza con 
grave detrimento de lug mnjeres, y los hombres sufren in- 
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directamente las consecuencias. Pasado el vigor de la edad 
viril, sobrevienen las privacioneg que trae consigo una decre= 
pitid prematura no mitigada por ningun placer doméstico, 
Segun Day, pocos andamenios suelen vivir más de cuarenta 
años, siendo una de las cansas principales de la brevedad de. 
la vida la multitud de enfermedades á que están expuestos, 

Las relaciones irregulares entre los sexos son ignalmenta 
contrarias á la prosperidad de la sociedad. Ya se ha visto, en 
efecto, que los caractéres fisicos, emocionales € intelectuales 
del hombre primitivo, son un obstáculo inmenso á la evolncion 
social; y aquí vemos que Ja falta de los sentimientos que corndu- 
cen á los matrimonios duradoros constituyen otro obstáculo 
principalisimo. 


$ 295. Con todo, el hombre tiende á salir de estos estados 
infertores para elevarse á otros superiores. Los grupos cuyas 
relaciones sexuales son tan irregulares se trastorman por eva- 
Incion en grapos que practican nniones más definidas; esto se 
verifica de dos maneras. 

Si, como indican las conclusiones que hemoa obtenido, Ja 
promiscuidad, bien que predominante, no ha impedido que exia- 
tan noiones de alguna duracion; P1, como se puede admitir, los 
hijos de estas uniones tenian más probabilidades da ser educa- 
dos, y porlo tanto, estaban ey condiciones mejores de adquirir 
robustez, debieron constituir al cabo de tiempn la mayoria. Si 
se admite que poseian una propension hereditaria á contraer 
matrimonios de alguna duracion, se ha de inferir que en ciertas 
sucesjones ha debido sor más pronunciada dicha propension en 
el curso de las generaciones. En aquellos pueblos en que tales 
matrimonios favorecieran la perpetuacion de la raza, debió es- 
tablecerse rápidemente tal costumbre, puesto que producia los 
hombres más robustos. Digo de propio intento: en aquellos pue- 
blos en qne favorecieran la perpetuacion de la raza, pnes dicho 
se está que en los terrenos muy estériles no era posible exte 
efecto. A consecuencia de la falta de alimentos, las relaciones 
entre los sexoa, que facilitaban la crianza de muchos hijos, no 
podian reportar ningnna ventaja. Posible es tambien que en los 
climas muy inclementes fuese inútil un alimento abundante, si 
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se tienen en cuenta las fatigas á que está sujeta la vida de los 
adultos y la imposibilidad eu que estaban muchos de soportar - 
las, y esto seria un obstáculo 4 la conservacion de la especie. 
La capacidad de un niño para sobrevivir gin otrog cuidadoa que 
log que la madre puede prestarle es, en ciertos casos, una 
prueba de su aptitud para la vida que ha de seguir. Sin em- 
bargo, ménos en estos casos extremos, los efectos favorables 
que las relaciones permanentes entre los sexos producen en los 
hijos deben contribuir á estahlecer la práctica de estas últimas. 

La concurrencia vital entre las sociedades produce el mis- 
mo efecto. Abstraccion hecha de las restricciones precedentes, 
todo aquello que aumenta el vigor ó la cantidad numérica de 
una tribu, Je da una ventaja en la guerra; de suerte que, en 
igualdad de condiciones, las sociedades caracterizadas por re- 
laciones sexuales más regulares, cuentan con mayores probabi- 
lidades de triunfo; digo en igualdad de condiciones, porque in- 
tervienen causas accesonas; el éxito en la guerra no depende 
enteramenta del número ó de la fuerza, sino que se han de te- 
ner tambien presentes el valor, la paciencia, la rapidez, la agi- 
lidad y destreza en el manejo de las armas. Aunque bajo otros 
conceptos sea inferior, una tribu puede vencer al sus individuos 
3aben descubrir con rapidez las huellas del enemigo, s gon as- 
tutos, etc. Por otra parte, si entre las tribus adyacente reina 
casi en igual grado la promiscuidad, los combates que se libren 
entre ellas no pueden contribuir á establecer relaciones sexuales 
más olevadas, y el resnltado inevitable, atestiguado por hechos, 
eg una disminucion lenta y muy irregular. En otros casos, la 
abundancia de alimentos y el clima favorable pueden amen- 
gnar la importancia de las ventajas de que los hijos procedentes 
de relaciones sexuales regulares gozan sobre los que lian sal:- 
do de relaciones irregulares. Pal vez por esta razon en 'Tait:, 
donde la vida es fácil y es poco costosa la crianza de los hijos, 
se ha hallado, ¡nato á una gran irregularidad en las relaciones 
sexuales, una poblacion numerosa y progresos sociales const- 
derables. 

No obstante, coma en las condiciones ordinarias, las relacio - 
nes regulares entre los sexos han sido tavorables á la educacion 
«le los hijos, ha debido existir por punto general una inclinacion 
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en las sociedades en (que estaba más arraigada la promiscuidad 
4 desaparecer ante aquellas en que no lo estaba tanto. 


$ 296, Considerando los heclios desde el punto de vista de 
la evolucion, vése que primtivamente las relaciones domésti- 
vas están tan escasamente desarrolladas como las relaciones 
politicas; tanto en unas como en otras, todo es incolierente é in- 
definido. Fuera de esta fase primitiva, la evolucion de la familia 
se verifica en diversas direcciones, porque las relaciones entre 
los sexos son cada vez más coherentes y definidas. En ciertos 
casos, una mujer se une por más ó menos tiempo á varios hom - 
Lres; ctras veces, y es lo más frecuente, so une un hombre «¿ 
inuchas mujeres. Ambos géneros de union existen á la vez en 
la misma tribu ó son carácter de tribus distintas; y al propio 
tiempo existen tambien relaciones entre un solo hombre y una 
sola mujer. Los testimonios pruebaa que todas estas formas 
domésticas, que restringen sucesivamente la promiscuidad, son 
de origen primitivo. 

Consideremos ahora los diferentes tipos dle familia que re- 
sultan de estas diversas relaciones. Examinémoslos por el ór- 
den en que los hemos indicado. 


CAPITULO VI 


POSLSTANDRTA 


$ 207. La promiscuidad se puede definir diciendo que es 
ana poliandria indefinida combinada con una poliginia tambien 
indefinida; es un progreso el hacerla ménos indefinida. 
“Tenemos alguna razon para creer, dice acerca de los fue- 
guenses el almirante Fitzroy, que muchos miembros de la tri- 
bn vivian en promiscuidad, es decir, un corto número de muje- 
res con bastañtes hombres.,, Este estado puede considerarse 
como promiscuidad limitada; pero existen otros estados que pue 
den calificarse de poliandria limitada, combinada con una pol: - 
ginia tambien limitada. Hi aquí lo que dico Short acerca de los 
todas: “Si son cuatro 0 cinco hermanos y el mayor se casa, an 
mujer reclama á los demás hermanos como maridos y cohabita 
con ellos segun van llegando á la edad de la pubertad; por otra 
parte, el la mujer tiene una y varias hermanas menores, éstas, 21 
ser mubiles, se convierten en mujeras del marido 4 maridos de 
su hermana; de suerte que, en ana familia en que haya varios 
hermanos puede haber, segun las circunstancias, unu ó muchas 
mujeres para todos; pero, de un modo ó de otro, todos viven 
bajo el mismo techo y cokabitan en comun.,, 
Entre los naires existe un estado análogo, con la diferencia 
«le que los maridos no son hermanos. Segun Lennen, la cos- 
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tumbre de este pueblo es que una mujer se una á dos, cuatro ó- 
más hombros y el corto se verifica con sujecion á ciertas reglas.. 
Josto está de acuerdo con lo que dice lfamilton; solo que este 
autor pretende que una mujer nairo no podia tener más de dove- 
maridos, y estaba obligada á sujetarse en su eleceion á ciertas. 
restricciones impuestas por la casta y la sangre. Por otra purte,, 
Buchanan refiere que las majeres casadas son libres de coliabi- 
tar con machos hombres, observando ciertas restricciones rela- 
tivas ád la tribu y a la casta. 

Aquií vemos, pues, la poliandria y la poliginia, ambas ex1s- 
tiendo dentro de ciertos limites. Esta unioo entre los sexos prn- 
senta cierta analogía con la que existia en un pueblo semicivi- 
lizado, los taltiunos, acerca de los cuales escribe Ellis lo «ue 
yigue: “Los de las clases medias 6 superiores que practicaban 
la poligamia consentian que 8us mujeres tuvieran otros ma- 
ridos.,, 

De esto3 tipos domésticos en que la pohandria y la poligl- 
nia se hallan unidas, pasemos á los que se incluyen en la polian- 
dria propiamente dicha. En una de ellas na existe 1ungul vin— 
culo de parentesco entre los maridos; en las otras, éstos son, 
“dle ordinaria, hermanos. 


y 298, Ya hemos visto que los matrimonios poliándricos, en 
apariencia los más groseros, sou comunes en los paises en que: 
existe la poliginia; se han citado como ejemplo log caribes, los 
esquimales y log warauos. Polígamos son tambien los indige- 
nas de las islas Aleutas; “pero ana mujer puede contraer un do- 
ble matrimovio, puesto qne tiene derecho de tomar un marido 
ndicional,, (Bastian). Los indigenas de Canarias practicaban la 
poliandna, y es probable que no fuese tan sólo entre hermanos. 
Cuando lo españoles arribaron á Lanzarote, dice Humboldt, 
notaron una costumbre muy slugular... Una mujer tenia muchos 
maridos... Uno de éstos era solamente considerado como tal du- 
rante una revolucion lunar. Como ejemplos de poliandria gro- 
sera, Lennan cita tambien los kasias y los cosacos zaporogas. 

La poliandria superior existe unas veces al propio tiempo 
que la mencionada y otras sola. “Reina en todo el interiór de la 
jala de Ceylan, especialmente entre las clases ricas; la mujer 
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suele tener tres, cuatro y hasta siete maridos... las cuales son, 
por regia general, hermanos,, (Tennent). 

Lennau cita además a los avayos y maypures (en América.. 
y los habitantes de Cachemir, Ladalk, Kinawer, Kistewar y Si:- 
mor (en Asia) Tenemos igualmente razones para creer que la 
poltandria existia en los tiempos antiguos en paises en que ac - 
tualmente es desconocida. Estrabon refiere que, en las tribus 
dle la Arabia Feliz, los hombres de la misma familia tenian una 
mujer en comuo. En un poema épico indio, el Mahabharata se 
habla de una princesa que estaba desposada con cinco herma- 
nos. Segun César, esta misma poliandria existia en log antiguos 


bretones. 


$ 29%, ¿Qué diremos acerca del orígen y desarrollo de esta 

clase de relaciones domeéaticas? | 

Como ya se ha visto, los hechos no confirman la opinion de 
que la poliandria obedece á la escasez de mujeres ocasionada 
por el asesinato de las niñas. No reina en los paises en que el 
robo de mujeres, atribuido tambien á su escasez, forma parte 
de las costambres, sino que, en este caso, es más corriente la po- 
ligivia. Se ha visto igualmente que la coexistencia frecuente de 
este estado con la poliginia desmiente la opinion de que es de- 
bido al número excesivo de varones. Con reterencia á los todas, 
leemos: “A consecuencia de la falto de mujeres en esta tribu, 
sucede, por lo comun, que nna mujer ticne muchos maridos.,, 
Mas enfrente de este hecho se pueden poner las costumbres de 
Taiti, donde, no escaseando las mujeres, la poliandria (que exia- 
tía al propio tiempo que la poliginia) no era obstáculo para que 
existieran relaciones sexuales irregulares: “los hermanos ó los 
miembros de una misma familia sulian cambiar sus mujeres, 
y la mujer de cualquier hombre lo era tambien de su layo 5 
amigo. y 

No podemos tampoco utribuir la poliandria 4 la pobreza, 
por más que en ciertos casos puede ser causa de que subsista 
y se extionda. Existen pruebas directas de que es general en 
ciertas con, unidades que viven con algun desahogo, y de que, 
si á veces suele ser el carácter diatiutivo de las clases pobres, 
eu otros casos la practican las ricas. 
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Visto queda. ya que, segun Tennent, reina “especialmente 
eutre las clases ricas,,, de donde se puede inducir que, en lus 
clases pobres, cada hombre tiene ordinariamente una mujer, 
si no más, y que la causa de la poliandria no es ni la falta de 
mujeres ni la escasez de recursos para mantenerlas. 

Con arreglo á las conclusiones ya obtenidas, podemos decir 
que la poliandria es causada por la falta de reglas sociales en el 
estado primitivo, habiendo subsistido porque las otras formas 
de relaciones conyugales han sido impotentes para hacerla 
desaparecer. 


S 300. Side esta forma de pohandria, próxima á la pro- 
misculdad, pasamos á aquella en que los maridos no tieven 
ningun parentesco y poseen una sola mujer; de ésta á la en 
que los maridos sou parientes y de aqui á aquella en que son 
hermanos, delineamos en parte la marcha progresiva de la es- 
tructura doméstica. Ya he apuntado las indicaciones que Len- 
nan ha dado sobre estos diferentes resultados. 

En las sociedades en que (como entre los »4tres) cada mu- 
jer tiene muchos maridos que no son parientes, y cada uno de 
éstos una mujer que tampoco están unidas por ningun vinculo, 
no súlo se iguora de qué padre son los hijos, sino que los hijos 
del mismo padre viven, por lo comun, en diferentes grupos. 
Sobre que súlo es conocido el parentesco por linea materna, el 
interés doméstico de cada padre, no estando limitado á ningun 
guapo particular de hijos, se disemina y se pierde. Concentrada 
ímicamente la maternidad, los vinculos que median entre In 
familia son tan débiles como los que existen en el régimen de 
la promiscuidad. Exceptuando su madre, los inicos parientes 
conocidos de un individuo son sus hermanastros y hermanas- 
tras (semilermanos) y los hijos de éstas. 

En el caso en que los maridos no poseen en comun sinn 
nna sola majer, y los hijos, aunque sin padre conocido, for- 
pan un grupo domestico, las condiciones son favorables al 
desarrollo de los sentimientos paternales, porque todos aqué- 
llos se interesan por los niños, alganos de los cuales consido- 
rarán como hijos suyos, como sucedera, en efecto, cuado se 
parezcan mucho á ellos. Áun cuando los vínculos de parentesco 
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po sean más conocidos quo cn el caso precedente, se realiza 
algun progreso en la formacion de los grapos familiares. 

Además, de conformidad con la observacion de Lennan, 
cuando los maridos son hermanos es conocida la sangre del hijo 
tanto por parte de padre como de madre. Cada varon ó hembra 
de la familia es, si no hijo é hija, cnando ménos sobrino $ sobri- 
na de todos los padres; y este es un medio de fijar la filiacion 
por ambas partes, lo que consolida evidentemente los lazos de 
familia; aparte de que el parentesco es más cercano en cada 
grupo, se entablan por una y otra purte, en las generaciones Su- 
cesivas, alianzas entre ellos; y esta ramificacion constituye un 
elemento de fuerza social (1). 

De suerte que, en las formas superiores de la poliaudria, 
son más coherentes y detinidas las relaciones entre hombres y 
mujeres que en las formas inferiores: el mismo tránsito que 
existe entre la promiscuidad y la poliandria. 


$ 301. ¿Qué diremos de la influencia de la poliandria en la 
conservacion social, en la educacion de los hijos y en la vida 
de log adultos? Varioa autores que han esindiado esta cuestion 
pretenden que ea ciertas comarcas es ventajosa; que asj como 
hay parajes en que sólo pueden vivir las formas animales infé. 
riores, de la misma manera, parece como que en las sociedades 
que se hallan en condiciones fisicas especiales sobreviven lás 
formas inferiores de la vida doméstica porqne son las únicas 
posibles. 

En eu obra reciente (The .ibode of Sro), Wilson, exami- 
nando la poliandria del Tibet en 8a adaptacion á la region ex- 
téril del Himalaya, dice: “La cifra de la poblacion tiende á an- 
mentar en una proporcion mayor que la fertilidad dol suelo, y 
apenas se hubiera podido imaginar medio más adecuado para 


> 


(11. Conviene decir aquí que da expresión apolinadri, fenternalo da 
representa exactamente los hechos, y que ca realidad no existe institu- 
cion de este género, Un poliandria estristinente entre herinanos fu 
plicaria que los maridos habian nacido de una anisa monúruna, por- 
que sólo en este caso pardrian ser hermanos en li plena acepción de la 
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contrarestar esta tendencia que el sistema de la poliandria tibe- 
tana, combinada con los monasterios y conventos de las mujeres 
de los lamas (sacerdotes). Probablemente este sistema no lia si - 
do inventado con este objeto, sino que es simplemente un lega- 
do de un estado social más grosero; pero, de todos modos, ha 
debido ser de gran utilidad para contrarestar el aumento de la 
poblacion en estos paises, denominados acertadamente por 
Koeppen paises nevados del Asia. Si la poblacion hubiera au- 
mentado aqui en la misma proporcion que en Inglaterra en el 
curao de este siglo, las consecuencias hubierau sido fatales para 
loz tibetanos 6 sus vecinos. En el estado actnal, casi todos los 
habitantes del Himalaya poseen en propiedad, 0 á lo ménos en 
copropiedad, una casa y alganas tierras que les sumunistran el 
sustento «diario. Me sorprendí sobremanera al saber que un mi- 
sionero morave detendia la poliandria da los tibetanos, no como 
institucion digna de aprecio en teoria ó tolerada entre cris- 
tian05, sino como brena para los paganos que habitan una co- 
marca tan estéril. Colocándose en este punto de vista, este mi- 
sionero svatenla que una poblacion demasiado numerosa en un 
pais estéril es necesariamente una calamidad y produce “gner- 
ras incesantes ó uua miseria continua,,. 

No conozco datos exactos acerca de los efectos que prodace 
en el bienestar de los hijos. Sin embargo, 81 es cierto que en un 
suelo tan estéril es ventajosa una forma matrimonial que dih- 
culta el aumento de poblacion, se puede inferir que, deade el 
punto de vista físico, los hijos de cada tamilia son más dichosos 
que si se practicasen uniones manógamas; como están mejor: 
alimentados y vestidos, su mortalidad debe ser menor y su cre- 
cimiento más vigoroso. En cuanto al indujo que ejerce en la 1n- 
teligencia, sólo podemos conjetarar que loa conflictos ocasiona- 
dos por la falta de una paternidad bien determinada deben pro-- 
ducir al cabo de cierto tiempo serios males, 

Si aceptamos los testimonios de los viajeros, la poliandria: 
no 3 tan perjudicial á la vida de los adultos como ge hubiera 
creido á primera vista. In ua estado social primitivo, dice Wil- 
30n, donde nada está regularizado, cuaudo el jefe de una fami- 
lia está obligado á ausentarse largo tiempo para ir á la guerra, 
es hasta cierto punto ventajoso que sea reemplazado por un pa- 
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riente cuyos Intereses estén ligados 4 los suyos. Talboys Whee- 
ler supone que la poliandria nació on un pueblo dedicado al 
pastoreo, en que los hombres estaban alejados de su familia du- 
rante muchos meses, y los liermunos ge encargaban unos en pos 
de otros de la proteccion de la misma. La poliandria llena per- 
fectamente este objeto.,, 

Wilson cita igualmente este pasaje de Turner: 

“La influencia de esta práctica en las costumbres del pueblo 
no es, en mi concepto, desfavorable, La mujer goza, no ya de 
una libertad ilimitada, sino que gobierna la familia y es vom- 
pañera de sug maridos. Con todo, temiendo que un cuadro tan 
seductor no lleve á algunas señoras despreocupadas (en Ame- 
rica) á provocar una agitacion en favor del establecimiento de 
la poliandria en el Oeste, debo apresurarme á decir que la po- 
gesion de muchos maridos me parecia, las más de las veces, la 
sujecion á muchos dueños y un aumento de fatigas y enojos.,, 

En usa nueva edicion de la narracion de George Jagle 
sobre su mision en el Vibet.en la época de Warren Hastinga, 
leemos el pasaje siguiente: “Se asocian para. el matrimonio 
como los comerciantes para explotar un negocio. Es raro que 
esta asociacion provoque celos; apenas eonocen el sentimiento 
que los engendra. Suelen sobrevenir disputas acerca de la 
paternidad de los hijos, pero se los clasifica comparando sus 
Fsonomias con las de los presuntos padres, % bien se deja la 
cuestion al árbitro de la madre.,, 


3 302. Si consideramos la poliandria.como una de las four - 
mas matrimoniales que han nacido de una manera indepen- 
diente en las gociedades primitivas, no mos explicaremos sn 
decadencia del mismo modo que si, siguiendo á M' Lennan, la 
'ousiderásemos como forma transitoria, por la cual han pasado 
todas las razas en los antiguos tiempos, 

Cierto ea que, eutre las causas á las cuales atribuye M 'Len- 
nan la decadencia de la poliandria, hay uua que no podemos ad- 
mitir. Manifiesta dicho autor que en algunos casos, y asi ocur— 
re entre los cingales, un jefe tiene una mujer para él solo, aun- 
que las clases inferiores sean poliándricas; leemos tambien en 
una nueya edicion, recientemente publicada, del viaje de Hora- 
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cio della Penna al Tibet, que en su época existia una diferen- 
cia parecida en este pais. La poliandrma, dice, se observa pocas 
veces en las clases nobles ó entre las personas de buena posi- 
cion, las cuales toman una sola mujer y en ocasiones más, si 
bien esto es muy raro. Podemos deducir con M' Lennan de ta- 
los hechos que, puesto que en todas las sociedades las costum- 
tres de los grandes se propagan á las clases inferiores, la imi- 
tación tiende 4 reemplazar la poliandria por la monogamia don - 
de quiera que las circunstancias no se oponen á la sustitucion. 
Mas pretendiendo M” Lennan qua la presencia de las tormas su- 
periores no basta para explicar la disposicion do las formas in- 
feriores, procura demostrar que las primeras nacen por trasfor- 
macion «dle las últimas. Tomando como tipo la poliandria de La- 
dak, donde el liermano mayor tiene derechos superores, y cuan- 
do éste muere “pasan sus bienes, su autoridad y su viuda al 
hermano segundo,,, refiere 4 ella la disposicion establecida en - 
tre los hebreos, segun la cuai “el levita no tenia otra alternati- 
va que casarse con le viuda (de su hermano), y en realidad pa- 
sabu ésta á ser su esposa sin que mediara ninguna ceremonia 
de boda. De esto deduce que la monogamia y la poliginia, ta- 
les como existia entre los hebreos, hubhiau sido precedidas por 
la poltandria,. 

“No podemos ménos de admitir, dice, que nos hallamos er 
presencia de fases sucesivas de la decadencia de nna sola J0s- 
titucion primitiva; la cual se ha de considerar lo mismo que la 
costumbre que hemos visto dominar en el Ladak; creer que en 
qn principio fué un derecho de sucealon.., 

Paróceme, sin embargo, que es fácil hallar en las costumbres 
de los puebloy salvajes una explicacion más natural. En los sis- 
temas sociales primitivos, las mujeres eran consideradas como 
una propiedad «ue, de la misma manera que las demás, se tras- 
mitia por herencia, Entre los bellabollas (haidhas), “la viuda 
dlel difinto pasa al harem de su hermano, entre los zulús 
“ocurre lo mismo,.; entre los damaras, “cuando muere un jefe, 
las mujeres que le sobreviven pasan á poder de su hermano Y 
tlel pariente más próxomo,. Estos tres hechos nos inducen 4 
creer que tal práctica no tiene nada de comun con la polian- 
Aria; y esto lo vemos confirmado por el lecho de que en el Con- 
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go, “si hay tres hermavos y muere uno de ellos, los dos que que- 
dan reparten las concubinas entre si, por el de que en Samoa 
«e] hermano de un marido difunto creia tener derecho 4 tomar 
la mnjer de su hermano,,; por el de que on la antigua Vera Paz, 
“el hermano ¿el marido que moria se casaba inmediatamente 
con la vinda, ána cnando estuviera casado, y si no se desposa- 
ba con élla, tenia dereclio 4 tomarla otro pariente,. De donde 
se jufiere que en los paises en que las mujeres casadas son con- 
sileradas tan sólo coro objetos de un valor corriente, pasan á 
poder de los hermanos como el resto de la herencia. Si hicieran 
falta otras pruebas, podria citar la siguiente: en diferentes co- 
marcas, las mujeres del padre forman parte de la herencia. 
Thomson dice que, entre los neo-zelandeses, “las esposés del 
padre pasaban é los hijos y las del hermano difunto á los her- 
maros que sobrevivian... Rowlatt indica que entre los michmis, 
“cuando un hombre muere ó es muy viejo, es costumbre que 
las esposas sa rapartan entre los hijos, los cuales se casan con 
ellas,. 'Porquemada hace meneion de provincias mejicanas 
donde los liijos obtenian como herencia las mujeres de sus 
padres que no habian tenido sucesion. Burton reliere en su 
Abeokuta que, entre los egabas, “el hijo obtiene en concepto de 
herencia todas las esposas del padre, á excepcion de su propia 
madre,, Sabemos por Bosman que en la costa de loa Esclavos, 
“cuaudo muere el padre, el hijo mayor hereda, no sólo todos aus 
bienes y rebaños, sino tambien sus mujeres... exceptuando su 
propia madre,. En Dalomey, el hijo mayor del rey “hereda las 
mujeres de su difunto padre y se cása con ellas, exceptuando 
naturalmente la que le dió el sér,,. 

Por consiguiente, no podemos admitir que la costumbre de 
tomar por esposa á la viuda de un hermano implique la pre- 
existencia de la poliandria; ni tampoco la conclusion de que las 
formas superiores de matrimonio han salido por evolucion de 
la poliandria en decadencia. 


$ 303. Puesto que consideramos las diferentes formas de la 
poliandria como tipos de relaciones domésticas que han sido in- 
troducidos yor limitaciones sucesivas de la promiscuidad, he- 
mog de decir que en una ú otra sociedad se han desarrollada, 
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sobrevivido ó desaparecido, segun el influjo de las condiciones. 
Es probable que en algunos casos la poliandria inferior no haya 
sido reemplazada por la superior, por no haber existido entre 
ellas una competencia que pusiera en claro los resultados dae la 
última. Luchando con la poliginta y la monogamia, ha podido 
predominar la poliandria en algunos casos, por las razones 
expuestas más arriba; esto es, porque las familias poliginias y 
monógamas se extingnian á consecuencia de estar log hijos re- 
lativamente mal alimentados. 

Por otra parte, las influencias que en algunas comarcas lan 
hecho desaparecer las formas inferiores de la poliandria ante 
otras formas superiores, en otras comarcas han debido contri- 
buir á la extension completa de la poliandria. Haciendo excep- 
cion de aquellos paises en que la escasez de viveres es un obs- 
táculo al aumento de la poblacion. las sociedades poliándricas, 
pr producir ménos individuos aptos para la ofensiva y la de- 
fensiva, han tenido que desaparecer ante sociedades en que 
la. organizacion de la familia favorecia más el aumenta de po- 
blacion. Esta es, probablemente, la razon de que la poliandria, 
antes tan comun, sea en la actualidad relativamente rara. En 
igualdad de condiciones, este tipo interior de familía ha sido 
reemplazado por otros superiores: primeramente, porgue con 
Al era ménor la fecundidad, y además porque la cohesion de la 
familia, y por consiguiente, la cohesión social, eran ménos in- 
timas. 


—al 


CAPITULO VII 


POLIGINIA 


$ 30, Si no fuera por las ideas de santidad, intimamenta 
unidas á la historia de los hebreos, que desde la niñez nos fa- 
miliarizan con ejemplos de poligamia, al tener conocimiento de 
ollog sentirlamos probablemente la misma sororesa y tepug- 
nancia qne experimentamos cuando encontramos por vez pri- 
mera en los libros ejemplos de poliandria. Pero la educacion 
nos ha ido preparando para saber ain sorpresa que la poligi- 
nia es muy comun en todas las regiones del mundo que no 
han sido ocupadas por las naciones más civilizadas. 

La poliginia existe bajo todos los climas, asi en las regto- 
nes árticas como en las áridas comarcas abrasadas por el sol, 
en las fértilos islas oceánicas y en las regiones tropicales don- 
de el calor es sofocante. Practicanla todas las razas. Hemos 
liecho notar anteriormente que existe en lag tribus más degra- 
dadas, como las de los fueguenses, australianos y tasmanianna. 
Ea bastante comun entre los negritos de Nueva Caledonia, en 
Tana, Vate, Eromanga y Lifu. Vémosla practicada por todos 
los pueblos malayo-polinesios: en Tuaiti, islas de Sandwich, de 
Tonga, de Nueva Zelanda, Madagascar y Sumatra. Hallámosla 
entre las tribas salvajes de la América septentrional, desde los 
esquimales hasta los habitantes de la costa de los Mosquitos, 
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dal istmo de Panamá; y entre las tribus salvajes del continen. 
re meridional, desde los caribes hasta los patagones; tambien 
existia en los Estados americanos semicivilizados de Méjico, 
Perú y la Amúrica central. Es muy comun entre los pueblos 
del África, tales como los hotentotes, damaras y cafres del 
Sur; en el África oriental, reina esta institucion en el Congo, 
cutre los negros de la costa, los negros del interior, indigenas 
de Dabomey, los acantis del centro de África, los fulhas y los 
alisinios del Norte. En Asia es bastante comun entre log cin- 
galeses sedentarios, entre las tribna seminómadas de la India 
y los errantes yacutas. Basta recordar que en general existe 
en las autiguas sociedades orientales; y sl se conturan todos los 
pueblos salvajes y civilizados, pasados y presentes, resultaria 
que las naciones poligamas son las más numerosas. 

La poligamia estaría aún más exteodida, si no lo impidie- 
ran las coudiciones del medio; los bos«himauos, que son muy 
pobres, apenas la practican, aunque es perfectamente licita en- 
ue ellos; los goudos “no la proliben, pero, por ser las mujeres 
domastado costosas, se practica pocas veces, (Forsyth); los 
veddalis "son demasiado pobres para perinmtirse la poligamia,, 


(Tenneut); entre los ostiakos es consentida, pero se practica. 


pocas veces pór causa de la esterilidad del suelo. Annqne la 
existencia de la poliginia en elgunos pueblos miserables (aus- 
tralianos y tueguenses) manifiesta que la pobreza no es un 
mbstáculo, cuando las mujeres ¡pueden proporcionarse suficien- 
te cantidad de alimeutos para atender á su subsistencia, fácil- 
mente se comprende que no sea practicada eu los paises en 
que no pueden subvenir á sus necesidades. | 


La pobreza no es la única restriccion que la naturaleza. 


opone á la poliginia. Hay además otra fue, una vez compro- 
bada, modiica considerallemente. las ideas que los viajeros 
nos hacen formar respecto de las sociedades poligamas. De low 
relatos de ellos se deduce que la pluralidad de mujeres es, 
si no universal, por lo ménos muy general en las sociedades 
que describen. Pero si reflexionamos un momento, nos costar: 
trabajo aceptar este supuesto. Turner asegura que en Lifu, “un 
jefe tiene cuarenta mujeres y los hombres vulgares tres ó cua- 
ELO». ¿Cómo es posible esto? podemos preguntar nosotros, 
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¿Cómo se comprende que pueda haber un número tan conside- 
rable de mujeres en ese pais? Si no damos crédito á esta noti- 
cia, nos resistimos tambien, aunque no tanto, á creer otras 
muchas suministradas por los viajeros. Park asegura que “los 
mandiugas son polígamoa, y que cada esposa es por turno due- 
ña de la case,; Audirson, que entre los damaras “se practica 
Ja, poligamia en grande escala... cada mujer se construye una 
choza, Lesseps, que “el yaluta que se ve obligado 4 hacer 
frecuentes viajes, tiene una mujer en cada punto en que hace 
parada,,; Bancroft, que entre los haidahs “ea nniversal la po- 
ligamia, no habiendo para ella ora regla que la facilidad de 
obtener comestibles, Si admitimos estos hechos, se ha de creer 
por frerza que en semejantes poeblos el número de muje- 
vea es considerablemente meyor que el de hombres. Pero de 
mo admitir que el número de hembras sea may superior al 
de varones, lo cual no ha sido demostrado todavía, ó que la 
guerra cause una mortalidad muy soperiorá lo que es justo, 
debemos presumir que la poligamia es méncs geueral de lo 
que se deduce de las expresiones citadas. Con harta frecuencia 
se oye asegurar, expresa 0 tácitamente, á log viajerog que el 
número de mujeres varia segon los medios con que el hombre 
cuenta para comprarlas 0 alimentarlas, de lo cual se puede in- 
farir que, siendo la mayoria en todas las sociedades relativa- 
wente pobre, únicamente la minoría puede tener más de una 
mujer. Dicese que, “entre los comanches, cada iudividuo tiene 
derecho á poseer crantas mujeres pueda comprar,; que los 
muíis “se casan con tantas como pueden adquirir, que “el nú. 
wero de imnjeres de nn fidjio, solamente está limitado por los 
medios que tiene para mantererlas,,; y por último, que “la falta 
de recursos es la única razon que restringe el número de espo- 
sas de un michmi,,. Todas estas alirmaciones hos autorizan para 
pensar que los hombres pobres, que provablemente constitu- 
yen la mayoría en todas partes, no tienen ninguna mujer ó 
sólo tienen una para cada individno, y que en realidad, en 
ninguna-parte existe el excesivo número de mujeres que seria 
preciso admitir, si diéramos crédito á ejemplos como los an- 
reriormente citados, 

Profundizando algo más en el asanto, ence hrraremos prue- 
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bas evidentes en apoyo de esta conclusion. Numerosos tesrimo- 
nios prueban directa ó indirectamente «ue en las sociedades 
qpoligamas los hombres ricos 6 de elevada posicion son los tni- 
«¿os que practican la poligamia. “La generalidad de los kussas, 
dice Lichtenatein, tienen tan sólo nua mujer, y únicamente los 
jefes de kraal poseen cuatro ó cinco... Rafiles indica que la po - 
liginia está permitida en Java, pero casi no exjate fuera de las 
clases superiores. “Tas costumbres de les habitantes de Suma- 
tra, dice Marsden, les permiten tener por Jajerr tautas mujeres 
cuantas puedan comprar ó mantener, pero 300 ravisimos los ca. - 
sos de poligamia, y sólo se observan en algunos jefes., Fran 
cisco de Bolonia escribe que, entre los antignos mejicanos, “los 
lombres vulgares se contentaban con una mujer legitima; úni- 
camente los señores tentan muchas concubinas; algunos posean 
más de ochocientas,,. 1)ice Herrera que los habirantea de Hon- 
duras “tenian generalmente una sola mujer, pera que los seño - 
res posejan tautas cuantas querian... Segun Oviedo, “en Nicara- 
gua son pocos los hombres que tienen más de una mujer: tan 
sólo los jefes y los ricos aon polígamog,.. 

Estos testimonios, unidos é los que despura citarem0s, son 
suticientes para que rectifiquemos las falsas ideas que podría- 
mos formar respecto de las sociedades poliginas, al leer las re- 
lacionea que de ellas hecen algunos viajeros. De todn esto |»»- 
demos deducir que en la mayor parte de los palses en que exis- 
te la poligan:la, los casos de monogamia son los más unmero- 
sos, y qne en los demás pajses son extraordinariawente fre- 
cuentes. A 


$ 3805. Ciertamente, 1o nos extraiará el predominio de la 
poliginia si 3e considera el estado de cosas que reinaba er los 
primitivos tiempos, y las consecuencias que á la razon eran 
uatorales, Algnnos individuos adquirieron preponderancia so- 
bre los demás como guerreros y como jetes, merced á su fuerza 
corporal y á su mayor inteligencia; por esto misimo tuvieron 
más facilidad de proporcionarse mujeres, bien robándolas en 
otras tribus, bien arrebatándolas á los individuos de su propia 
tribu. Considerado como signo de superioridad la ¡posesion de 
una mujer robada, tribmtábase mayvr respeto á aquel que tenia 
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más mujeres extrañas Ó indigenas. Bancroft cita el siguiente 
pasaje de Cremony: “El apache que por cualquier medio pue- 
de mantener, retener d atraer mayor »úniero de mujeres, es 
considerado por los individuos de su tribn con dereclio á los 
más altos honores y al mayor respeto, En esto vemos un ejem- 
plo tipico de que en todas partes ha habido tendencia á consi: 
derar la pluralidad de mnjeres suficiente para constitair una 
distincion de clases más á ménos característica. Clavijoro ase- 
gara que, en Méjico, “los predecesores de Altaizotl tenian mu 
cha3 mnjeres porque su «ntoridad y su dignidad crecian en 
proporcion del número de personas que contribulan á sus pla- 
ceres,. Cuenta Ellis que en la isla de Madagascar, donde ex 
bastante general la pluralidad de mujeres entre los jefes y los 
ricos, parzce que “la única ley que existo para reglamentar la 
poligamia es la de que ninguno, á exvepcion del soberano, tiene 
derecho á tomar doce mujeres, En la descripcion que de los 
africanos orientales baca Burton, vemos qne “los jetes están 
orgnliosos con el número de sus mujeres, que varia desde doce 
á trescientas, Segun Beecham, “el número de mujeres que, en- 
tre los achantis, poseen los enboreres y otras personas, depende 
eu parte del rango que ocupan y de lag medios con que cúen- 
tan para comprarlas, , Uniendo estos liechos 4 los que nos su- 
ministra la historia de los hebreos, donde los jueces y los reyes 
revelaban su grandeza por el número de sus mujeres y- otros 
que nos presentan las pueblos orientales dr: nuestros dias, en 
que los magnates de primero y segundo órden se distinguen 
de esta manera, podemos deducir que el planteamiento y la 
conservacion de la poliginia se deben en gran parte al honor 
que se considera unido ú esta institucion; primeramente repre- 
sentaba una prueba de fuerza y de valor. despues distinguia á 
los hombres de elevada condicion social. La historia de los 
pueblos de Europa confirma esta conclusion. Asi dice Tácito 
acerca de los aatiguos germanos: “Son cusi los únicos entre 
los bárbaros que se contentau con una sole mujer,, á excejr- 
cion de un reducido número de nobles, y Montesquieu alirina 
que la poliginia de los reyes merovingios era un atributo de 
sn dignidad. 

Hay que tener tambien en cuenta que desde los tiempos 
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más remotos, prescindiendo “le algunas regiones en las que et 
trabajo de las mujeres no podia ser explotado, un motivo eco- 
uómico se ha añadido a los demás para favorecer la poligamia. 
En Nueva Caledonia, “los jefes tienen diez, veinte ó treinta 
mujeres. Cuanto mayor es el número de ellas, mayor desarrollo: 
adquieren las plantaciones y hay más abundancia de alimen- 
tos.,, Esta ntilizacion de las mujeres es causa que domine la 
poligamia en tuda Africa. Las de los maudingas “van ¿5 
erandes distancias á buscar leña y agua; sus maridos las. 
obligan á. sembrar y escardar los campos cultivados y á re- 
coger despues la cosecha,, (Caillté); la cafre “está encargada, 
nv ya de los cuidados domésticos, sino hasta de todas las ta- 
reas rudas; es una bestia de carga para su marido, y asi pen - 
saba, sin duda, aquel cafre que me dijo: “la he comprado y 
debe trabajar, (Shooter). Vemos, pues, sim género algnno de 
duda, que sí desa tener murhas mnjeras, es por hacer otras 
tantas esclavas, 

Teniendo er. cuenta que en todas las sociedades las acciones 
de los hombres poderoso3 y ricos son las que dan la norma 
acerca te la jnsto y de lo injusto, de suerte que hasta las pala- 
bras “noble, y “servil.., que primitivamente se empleaban 
para designar una condicion social. han venido á significar lo 
que es bueno ó malo en la conducta, podremog comprender la 
razon de que la pluralidad de mujeres en los paises eun que es 
un becho corriente haya tenido sancion moral. Como va unida 
á la riqueza y al poder, se considera la poligamia digna de elo- 
gio, mientras que la monogamia inspira desprecio por jr aso- 
ciada á la pobreza. De ahi la reprobacion con que, segun he- 
mos visto, es considerado el sistema monógamo en las socieda- 
des poliginias. Algunas vecos se agrega la sancion religiosa á 
la sancion moral. Los chipeuayos, dice Keating, “creen que la 
poligamia es agradablo y los ojos del Gran Bapirita, porque 
aquel que tiene más hijos cs tenido en más alta estima,,. Esta 
creencia nos recuerda otra análoga que admiten log mormones. 
l'ampoco entre los hebreos era contravia la plnralidad de mu- 
jeres ú los sentimientos morales dominantes ná los supuestos 
mandamientos divinoa, sus leyes no reprobaban de una manera 
directa ni tácita la poligamia, y Dios favoreció de un modo es—- 
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pecial á diferentes potentados que tenian gran número de es- 
3/0sas y concubinas. 


Hay que advertir que, si no siempve, en las sociedades ca- 
racterizadas por la poligamia, esta forma de relaciones matri- 
moniales es aprobada por las mujeres lo mismo que por ¡os 
hombres. Buncroft dice que, “como, entre los comanches, la po- 
ligamia hace que se re arta el trabajo entre mayor número de 
personas, las mujeres no la yen con malos ojos,,. “Al saber que 


en Inglaterra un hombre no podia cagarse más que con una 


mujer, nnas makololas dijeron que no querrian vivir en semejan- 
te pais; y no podian comprender cómo las señoras inglesas 
aprobaban nuestra costombre, pues, segun su opinion, tedo 
hombre ¡ilustre debia tener cierto número de mujeres com: 
prueba de su riqueza. Idea3 parecidas dominan en toda la ri. 
Lera del Zambese,, (Livingstone!. 

Vemos, pues, que la poligamia debe su orígen á los instin- 
tos sexueles, que entre salvajes no mbedecen á regla alguna, y 


se desarrolla crdinariament» por cansas idénticas á las que 


se debe el establecimiento del gobierno politico y el industrial. 


Casi siempre ha sido un elemento accesorio del poder guberna- 


mental en las sociedades no civilizadas y semicivilizadas. 


s 306. Si la comparamos con los tipos «de relaciones con- 
yugales eu que nos hemos ocupado en loa dos capitulos ante- 
viores, se nota «que coustituys un progreso. Dando por hechs 
que es superior 4 la promiscuidad, existen diversas razones de 
«ue es tambien superior á la poliandria, 

La poliginia eugendra lazos de parentesco más bien detini 
dos. Bu las unioyes más groseras, sólo se puede couvoer la san- 
ero materoa. Ál pasar de la forma int=rior de poliandria, en 
que log maridos no son parientes, á la torma superior, en que 
son ya algo más que hermauastros, llegamos á una fase en que 
la sangre del padre es conocida, aunque bo de nna manera 
vierta. Pero en la poliginia son igualmente manifiestas. la pa- 
sernidad y la amateruidad. Asi pues, á medida que el senti. 
miento paternal se desarrolla por electo de una conciencia más 
distinta de la maternidad, se consolidan los vinculos entre ppa- 
¿lres 6 hijos. 
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Otra de suz resalindos es qu: se estublece una linea Lireu- 
tu de ascendientes varones de ireneracion en generacion. De 
ahí nace mayor oohesion en la familia. Además de la union do- 
finida entre el padre y el hijo, as establece una nnion definida 
entre los padres y los hijos sucesivos en una serie. Pero mien- 
tras que aumenta de este modu la cobesion de la familia ena 
direccion descendente, aumenta mmny poco y tada en direccion 
lateral. Es indudable que algenos de los hijos son hermanos y 
hermanas, pero la mayor parte de ellos son hermanos y herma- 
nas á medias, y $us sentimiéntos fraternales son quizás ménos. 
fuertes que en el matrimonio poliándrico. En un grupo proce- 
dente de un solo padre y de muchas madre que tienen paren- 
tesco entre sí, lay prolbabilidaces de «que Jos celos manteni- 
dos por éstas sean mayores (que an otro eu que haya una mis- 
ma madre unida de un modo indefinido á mnehos hermanos. 
Por consiguiente, bajo este concepto la tamilia continúa siendo 
igualmente incoherente y acvaso llega á serlo torlavia en mayor 
grado. Tal es probablemente la principal causa de las disensio- 
nes, asechanzas y asesinatos entre los liijos de lus: magnates 
orientales, 

Sin embargo, exceptuando aquellos casos en que la poligi- 
nia es origeu de luchas entre loa hijos por conseguir el poder, 
se puede afinmnar que, merced al carácter denmdo de la des- 
cendencia, la familia es más coherente, permite ramificaciones 
más extensas y pertenece, por lo mismo, á un tipo más elevado.. 


y 30%. Cousideremos aliora los efectos de la poliginia en la 
conaervacion social, en el bienestar de los hijos y la vida de 
los adultos. 

Otrece ventajas á las hordas bárbaras que luchan de con- 
tipoo con evemigos. Lichtenstein advierte que en la Cafreria 
hay ménos hombres que mujeres, porque los primeros mue- 
ren en búmero considerable en lag perpetuas guerras (18 s0H- 
tienen. Esto produce como resultado la poligamia y el em- 
pleo de las mujerea en todos los trabajos domésticos. Pero. 
áun nezando la conclusion de que la poliginia dobe su origen á 
que la guerra lace que perezcan muchos hombres, ó que la con- 
dicion serv.) de las mujeres sea debida á esta causa, podemos 
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reconocer lo qne hay de cierto en ol fondo del pasaje de Lich - 
tenstein, á saber: que donde quiera que la proporcion de la mor- 
talidad de hombres sea muy superior á la de mnjeres, la poli- 
gamiía llega á ser un media de que no disminuya la poblacion. 
Si, en tanto que los hombres 30n diezmados en la guerra, los que 
sobreviven no tienen más que una mujer; y sl, por lo tanto, que- 
dau muchas mujeres sin marido, resultará uua falta de hijos; los 
nacimientos no llegarán á cubrir el número de defunciones, Te- 
niendo recursos alimenticios suticientes y siendo iguales todas 
las demás condiciones, sucederá que, entre dos naciones en lu- 
eba, la que no utilice á todas sus mujereg como madres será In- 
capaz de resi3tir á la que las utilice, y el pueblo monógamo 
desaparecerá ante el preblo poligino. Probablemento esta es una 
de las principales razones de que sea tan comun la poliginia 
en las sociedades bárbaras, en las cuales van 4 la guerra todos 
los hombres, pereciendo muchos en ella, Con las condiciones 80- 
viales primitivas contribuye además de otro mado la poliginia á 
la couservacion de la sociedad. En una agrupacion de salvajes 
compuesta de algnanos hombres solteros, de otros que sólo tie- 
nen una mujer para cada uno y de otros que tengan más de 
una, ocurre que cas] siempre esta última clase Jlega á ser relati- 
vamente superior á las demás, siendo la más robusta y valero- 
sa, y, en log pueblos semicivilizados, la más rica, y por ende la 
más apta. Los hombres de esta clase tondrán más sucesion; por 
virtud de la poliginia, la sociedad llegará 4 ser, no sólo más po- 
tente numéricamente, sino que la mayora de sus miembros se - 
rán guerrreros útiles. 

La poliginia produse tambien otro progreso en la estruetni— 
ra gocial, puesto que contribuye á la estabilidad politica me- 
liante el establecimiento de la sucesion por linea masculina. 
Bien es verdad que en muchas sociedades poliginas el poder de 
lys potentados se trasmite en linea femenina; en este caso, lu 
ventaja no es completa. “Cal vez sea esta una de las causas de 
que sea poco estaldle la consolidacion social de muchos Estados 
africanos en que 3e signe comunmente esta ley de sucesion. Mas 
con la poliginia pueden heredar los hijos el poder, y esto con- 
tribuye, á no dudarlo, á qre el gobierno se sostenga mejor, aun- 
¿ue no bien, puesto que, entre los damaras, “el lijo mayor de la 
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favorita del jefe sucede á su padre,,, y evtre loa cafres kusas 
“ho siempre el primogénito es quien sicede 4 su padre, sto 
que es ordinariamente el hijo ouya madre pertenece á la tami- 
lia más rica y más antigua, lo que nos dice que la poliginia in- 
troduce en la sucesion de los potentados un elemento «le incer- 
tidambre perjudicial á la estabilidad del gobierno. 

Esta descendencia, definida por línea masculina, contribuye 
tambien al desenvolvimieuto del culto de los mayores y, por lo 
mismo, á la consolidación de la sociedad; porque las reglas, las 
prolitbiciones y log mandatos establecidos por los jetes revis- 
ten á la muerte de éstos un carácter sagrado, con lo cual se 
mantiene más eficazmente el órden social. 

En las regiones cálidas y fértiles, no es tan cousiderable la 
mortalidad de los Lijos como en la poliandria; disminúyela ast- 
mismo la costumbre que en ciertos casos se sigue de casarse 
uan hombre con gu cuñada; esto sucede entre los chipeuayos. 
Se ha dicho que en los ostiakos no es comun la poliginia, “por- 
que la comarca es harto pobre,; pero “los hermanos se casan 
con las viudas de sus hermanos,,. En casoz3 tales, no cabe duila 
en que las consecuencias de esta práctica son favorables á la 
conservacion de los hijos. Diariamente sancionan loa hechos 
la conjetura de que la obligacion de encargarse del cuidado 
Ce los sobrinos huérfanos se ha convertido eu motivo para 
mantener esta forma de la poliginia. Citaró tan sólo el pasaje 
siguiente, de las Cartas de Egipto, de lady Duff Gordo»: 
“He visto á lHasan, el genizaro del consulado americanro— y 
por cierto que es un liombre muy respetablo—y me ha dicho 
que desde hace un año está casado con otra mujer, que no es 
otra que su cuñada, á quien su difunto marido dejó dos mu- 
chachos. No es ella jóven ni lvermosa; pero, con todo esn, Hasan 
se cree en el deber de mantenerla y de educar sus hijos, antes 
de consentir que llegue á poder de un extranjero., En las sn- 
ciedades más atrasadas, la poligima no es tal vez desfavorable 
a la educacion de los hijos; mas la Infuencia moral que en ellos 
ejerce, no es preferible á la que es inherente a las relaciones 
conyugales más groseras. Donde sólo existe un solo grupo, las 
disensiones causadas por las diferencias de nacimiento y de 
interés son necesariamente perjudiciales al carácter; y áun en 
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las numerosas regiones en que las madres tienen viviendas 11- 
dependientes no pueden librarse de las iras que provocan los 
celos, 

Veamos los efectos que la poliginia produce en los adultos, 
en las sociedades primitivas. Si el suelo es pobre y las mujeres 
no pueden satisfacer gus necenidadea; si, además de esto, los 
hombres escasean, resultará que, no habiendo poligínia, mu- 
chas de aquéllas quedarán abandonadas y tendrán que vivir 
miserablemente. Tal sucede en los países donde moran los es- 
quwmales, porque, dadas las condiciones em que viven, sólo los 
hombres puedea proporcionarse los alimentos y vestidos nece- 
sarios. Aun cuando sea fácil encontrar alimentos en el caso de 
morir muchos ombres en la guerra, no cale duda en que, á 
falta de la poliginia, quedarán muchas mujeres sin proteccion. 
De suerte que la poliginta atenúa algun tanto los graves ma.- 
les á que la mujer está expuesta en las sociedades primiti- 
vas. En Madagascar, es designada com el nombre de fampo- 
cafesara, que significa causa ide enemistad. En Michna, las 
mujeres de un hombre reciben el nombro de ¿zarúf, es de- 
cir, adversarias d rivales. Entre los battas de la isla de Suma- 
tra, dice Marsden, “el marido está obligado á asignar á cada 
una de sus mnjeres un hogar y varios cacharros de cocina, en 
loa que preparan suas alimentos respectivos,,. 

Por otra parte, aunque la poliginia no excluye de una 1na- 
nera absoluta log sentimientos elevados que nacen de las rela- 
ciones entre los sexos, no deja, sin embargo, de poner trabas á 
que se desarrollen; porque como á ella va unida la idea de que 
las mujeres son una propiedad que se ha comprado, son trata- 
das como esclavas. Hé aqui cómo se expresa Montero, hablan- 
do de los pueblos poliginos de Africa: “El negro, dice, no co - 
noce amor, ni afecto, ni celo.: En los años que he pasado en 
África, no he visto nunca mostrarse cafiñoso un negro con una 
negra... Jamás he visto que un negro abrace á una negra, ui 
que uno ú otro se hicieran una caricia... No tienen en su idio- 
ma ninguna frase que indi:¡ue amor ó atfecto., liste hecho con- 


cuerda con los que cita Lubbock, 4 saber: “Son friog é indife- 


rentes hasta tal extremo los hombres y mujeres en la Hoten- 
tocia. que se diría que no conocen el amor:;,. entre los cafres 
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kuzas, “el amor no existe en el matrimonio,; en Yariba, “el 
hombre se casa con la misma indiferencia que corta nna espi- 
ga de trigo,,, Es incuestionable que la poliginia no es la causa 
direrta de esta carencia de emociones, toda vez que esta indi- 
lerencia suele ser caracteristica de los howbres inferiores, sean 
monógamos / poligamos; pero sí poflemos decir que no es fa- 
vorgble al desarrollo «¿de semejantes emociones. 

Inútil creemos añadir á lo expuesto que la poliginia abre- 
via tambien la existencia que sigue á la eded de la repro- 
duccion. 


S 308. Agreguemos dos palabras acerca de las modifica- 
ciones que el progreso introluce ea la poliginia al propio tiem- 
po que se propaga la monogamia. 

Cuando el salvaje tiene dos d más majerea, las distinciones 
entre ellas olsedecen sólo al mero capricho de él; mas en lo su- 
cesivo, tales diferencias provienen de otras causas. Si tiene dos 
á sn servicio, de lag cnales una e3 jóven y hermosa y otra de más 
edad, la eleccion no es dudosa; asi sucede entre los australia - 
1OS y en ocasiones entre los bosrhimanos: en otros casos, las. 
mujeres las ha comprado en diterentes épocas, y esto es cansa 
de que elija á una ú otra por favorita, como ocurre entre los 
damaras y fdjios; pero hay casos en que la considerada legiti- 
ma es la prinera que se ha adquirido (taitianoa de categoria y 
«chibehas); otras veces la mujer preferida es la regalada por el 
rey. Íísta tendencia á establecer distinciones entre las mujerea 
existe desde un prine3pio; pero éstas no toman carácter defi - 
do sino con el tiempo. Asi se establece una diferencia entre las 
mujeres indígenas y las que lan sido apresadas en la guerra. 
Tal es probablemente el erigen de la division en mujeres pro - 
pias y en conculinas, division que existia entre los hebreos. 
El Deuteronomio XXI, 10-15) los autorizaba para que toma- 
rabo de los cautivos alguna mujer hermosa, si la codiciaban; la 
llevaran á sn casa, quitándole el vestido de su cautiverio; es- 
tuviesen elgenn tiempo:0n convivencia con ella y la dejasen en 
libertad si no les era de su agrado. Estas eran, en realidad, 
coucabinas. Establecida la costumbre de hacer tales distincio- 
nes, se atendió á la categoria de que gozaban las mujeres se- 
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gun la clase á que pertonecian: eran esposas cuando procodia:: 
de la clase superior, y concubinas cuando eran de condicion 
interior; unas estaban libres de trabajar, otras eran esclavas. 
Esta inclinacion á asignar á las mujeres posicionos desiguales 
laé causa de que en el decurso del progreso fuera una de ellas 
considerada como esposa, y, tratándose de soberanos, como rei- 
na, siendo los hijos los sucesores legjtimos. 

A la vez que se estableció por diferentes causas la monoga- 
mia, debió decaer la poliginia, merced 4 la costumbre, cada vez. 
méuos autorizada, de elevar una mujer, quedando reducidas las 
demás á una condicion relativamente servil. Nótanse las fases 
de esta trasformacion en la Perzia, cayos veyes tenian, además. 
de sus concubinas, tres 6 enatro mujeres, una de las cuales era 
reina y estaba considerada, en cierta nlanora, como esposa; los 
reyes de Asiria tenian una sola esposa con cierto número de: 
concubinas; las pinturas murales de Bgipto representaban al 
rey sentado junto á sn mujer legitima, mientras que las ¡legiti- 
mas bailaban en torno de ellos para divertirios. En la Abisima 
sucede lo mismo en la actualidad. 

Ámn perdiendo terreno, la poliginia ha persistido natural- 
mente en la parte gubernamental, porque ústa presenta, en todo 
tiempo y lugar, condiciones más arcálcas que las otras partes 
de la organizacion social. Admitida esta proposición, DO NOUS Ex- 
trañaremos de ver que la poliginia, más ó ménos modilicada, 
haya sido practicada por los reyes en lag primeras fases de la 
civilizacion europea: ejemplo de ello, Clotario y sus hijos. Des- 
pues de liaber sido gradualmente repnomda pur la Iglema en 
les demás clases la pluraridad de mujeres ó de concubinas, se 
ha mantenido largo tiempo en la costumbre adoptada por los 
reves de tener un siunúmero de niaancebas, costumbre que has- 
ta tpoca reciente lia sido tolerada, 


y 309, Resumiendo lo lasta aqui expuesto, diremoa que, en 
la marcha de Ja evolucion, el tipo polígino es superior á los ti- 
pos domésticos examinados anteriormente; que la liliacion es en 
él definida en igual grado en la direccion lateral y mejor toda- 
vía en la linea descendente; que hay más cohesion entre pa- 
«res 6 hijos, por causa de la conciencia de la unidad de sangre 
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por parte de padre y medre, y la prolongacion de este vinculo 
4 travós de las generaciones sucesivas ensancha la esfera de la 
familia. 

En la mayoria de las veces, la poliginia ha triunfado de la 
promiscuidad y la poliandria porque satisfacia mejor las necesi- 
dades sociales, ya extendiendo la familia, ya favoreciendo la 
estabilidad politica, ya contribuyendo al desarrollo del culto 
le log antepasados. 

Mientras se ha extendido sustituyendo á las tipos conyuga- 
tes inferiores, se lia mantenido enfrente del tipo superior, por- 
«que no es obstáculo á que se conserve la sociedad. 

Mas sl se adapia de este modo á ciertas fases Inleriores de 
la evolucion social; si en ciertos cagos disminuye la mortalidad 
de log niños y contribuye á aminorar la del sobrante de muje - 
res, mantiene en la casa la misma barbária que caracteriza la 
vida pública. 
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CAPÍTULO VIT 


MONOGAMIA (1) 


$ 310. Ya hemos indicado las razones que nos inducen á 
creer que la monogamia es tan antigua como lis demás relacio- 
nes conyugales. S1 hubo un tiempo en que no existia Organiza- 
cion social, las uniones entre un solo hombre y una sola mujer 
debieron ser á la sazon tan frecuentes como las otras espe- 
cies de union. 

Pnede llegarse hasta decir que enando la tribu vive disper- 
sa por un territorio extenso (como ocurre á las tribus bárba-' 
ras del Brasil y los habitantes del interior de Borneo), no es 
posible otra cosa. Los veddalis de los bosques, que viven en 
grupos dispersos, practican la monogamia, y lo mismo sucede 
entre loy bosehimanos. Donde quiera que el suelo permite vivir 
en grupos más grandes ha debido establecerse na monogamia 


(1) Yau que el térmiun qtiendoda os de uso cucricute, es necesario 
emplear el de potiginia para iudicar lo contrario. A primera vista, et 
vocablo políginia tiene por cormiativo monaginia; pero la mouoginia 
no expresa completamente la union de uu solo bombre coo lina sola 
tjer; indica tan sólo la unidad de la mujer y no li del marido. le 
palabra sonogenmiía es muy adecuada para designar la muion de un 
sida heenbre son tna sola mujer, 
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rudimentaria más bien que la poltiandria y la poliginia. La in- 
clinacion general de los hombres de raza inferior 4 robar lus 
nuujeres implica esta hipótesis, toda vez que el monopolio esta 

blecido por cada acto de violencia lo es sobre una mujer y no 
sobre muchas. Los hombres han debidn tener siempre una mu- 
jer antes de poseer dex; y este estado de monogamia ha debido 
continuar en muchos cagos por cansa de la difienitad de encon- 
trar mujeres en aquellos puntos en que su número no superaba 
al de hombres. 

La nuion de un solo homthre con una sola mujer, tal co- 
mo existe primitivamente, nos muestra sólo el estado rudi- 
mentario del matrimonio monódgamo compo nosntro3 lo entende- 
mos. La monogamia es mur inestable cnando, como en los 
casos mencionados, el principto y la conservacion de los enla- 
ceg conyugates dependen de la volontad del más fuerte. Asi, 
entre los indios de la habia de Hndson (segun un relato de 
tearne, citado por Lubbocki, el homlre que es débil puede A 
«daras penas conservar una mujer en quien se fijen las miradas 
de un hombre fnerte; entre los indios cobrizos “se lan dado 
inuchos casos aválogns, (Richardson! La instabilidad de esta 
clase de uniones puede obedecer tambien á causas internas, d 
la fuerza disolvente de impulsos desenfrenados. Hasta eu los 
semitas ge repite con tal frecueucia el repudio, que muchos be- 
dauinos se casan sucesivamente con cincuenta mujeres (Bur- 
ckturlt). De donde se puede inferir que los enlaces monigamos 
«luraderos sólo se han establscido gradnalmente. 


$ 311. Estas uniones se han producido por el concurso de 
varias cireunstancias, y entre ellas ocupa puesto principal el 
desarrollo del concepto de propiedad, con las prácticas del cam- 
bio y de la compra, que son su consecuencia. En todo tiempo, 
los rolins de mujeres se han moderado algan tanto ante loa pe- 
ligros que les eran inherentes: y debieron ser ménos frecuentes 
desde el momento en que se introdujo la costumbre de comprar 
las mujeres ó darlas como remuneracion de na trabajo; pues 
en este caso, el que habia adquirido una, ora con su dinero, 0 4 
cambio de un servicio prestado al padre, debió resistirse más 4 
«ne le despojaran dle una cosa qne le habia costado un sacrif- 
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cio. Esta misma causa ha debido restringir los divorcios, pues- 
to que no se renuncia tun fácilmente ú un bien que se ha com- 
prado. 

Unando la guer:a no fué tan comun y disminuyó, por tanto, 
la mortalidad de los varones, un hombre no pudo posesionarse 
ya de varias mujeres alu condenar á otros hombres al celibato: 
estos últimos formarian una opinion pública que se pronuncia- 
ria contra la poligamia. Bastos individuos despojados influirian 
quizás sobre los jefes, como lo muestra la observacion de Law 
referente á la rareza de los casos de poliginia en los davalos del 
continente. “Los jefes, dice, practicaban á veces la poliginia, 
pero se exponian á perder la influencia yobre sus compañeros. ,, 

A estas causas negativas de la extension de la monogamia 
duraute la evolucion social se agregan cansas positivas. Pero 
antes de exponer estas últumas, delvemos comparar el tipo do- 
méstico monógamo cón los tipos de que ya hemos hablado. 


£ 312, La familia monógama ocvpa evidentemente el grado 
más elevado de la evolucion social, no ya por su forma defini- 
da, sino por los vinculos que median entre sas miembros. En 
la poliaudria vo se conoce bien más que la relacion materoa: 
en la poliginia, la paterna y la materna; pero muchos hijos sólo 
son hermanos caracterizados por parte de padre. En la. mono- 
samia, los hijos son á la vez hermanos por parte de padre y ma- 
dre; son más estrechos los vinculos que unen los sexos, y ¡or lo 
tanto, es mayor la cohesion del grupo doméstico; y desaparecen 
las causas de disensión que jrremediablemente producen los ce- 
los en la familiaspoliginica. 
Esta mayor integracion es el carácter de la familia durante 
sa ramificacion en las generaciones sucesivas. 


s 313. Indiquemos en pocas palabras las ventajas que la 
monogamia ha reportado á ln sociedad, ú los liijos y á los pa 
drez, durante las últimas fases de la evolucion social, de la que 
es uno de gus carnctéres distintivos. 

Cuando por causa de las guerras queda reducido el número 
de hombres, la poligínia contribuye, á no dudarlo, á la perpetua- 
cion de la sociedad; mas si el número de mujeres no excede en 
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mucho al de hombres, la mejor resultado la monogamia; porque. 
ni se calcula el número de hijos qne puerlen nacer en cada ge-. 
neracion, tomando por base la cantidad de mujeres disponibles, 
es incnestionable que habrá más nacimientos en el. caso en que 
nu hombre teuga una mujer para él solo, qne no cuando vario8 
hombros tengan acceso carnal cou muchas mujeres y otros se 
queden sin ninguna, Da suerte que, cuando la mortandad de lox 
hombres no pasa. de ciertos límites, la soviedad monógama és 
superior a la poliginica en lo tocante á la fecundidad; y aqué- 
lla es favorable ¿ la conservacion de la sociedad, por cuanto és- 
ta dapentdo de la mnltiplicacion de los individuos. Esta union 
intima que existe entre logs miembros de la familia monógama 
vontribuye, —por virtud de loa múltiples parentescos entre los 
descendientes en linea de varon y los de hembra, y por las 
matrimonios de nnos con otros, —á aumentar la cohesion social 
y la estabilidad política. La poliginia ofrece, como la monoga- 
mia, la ventaja de facilitar la trasmision del poder en linea 
masculina; pero tal ventaja queda algun tanta limitada por las 
rivalidades prohables entre los hijos de diferentes madres. Es- 
te elemento de disension desaparece en la mouogamia, habien— 
do ménos riesgo de que se altera el órden de sucesion estable- 
«tdo. Por razones análogas se desarrolla el culto de los ante- 
pasados, puesto que, si las dinastias de los potentados primiti- 
vos se consolidan con la monogamia, es indudable que se con— 
3olidaran tambjen las dinastías divinas que traen su origen de 
la divinizacion de lox reyes. 

Ntra ventaja de la monogamia es la disminucion de la mor- 
talidad de los niños en las sociedades que han salido de la bar- 
bárie. Ya hemos admitido la posibilidad de que en las regiones 
estériles, como lo son los países nevados del Asia, Jos hijos de 
ni grapo poltándrico, alimentados y protegidos por diferentes 
maridos, estén en mejores condiciones de vivir que los hijos de 
un grupo monágamo. Cuando las mujeres de los salvajes 80n 
esclavas y au3 maridos las tratan brutalmente temiendo que tra- 
bajar todo el dia, es tambien posible que nna mujer que tiene 
muchas compañeras pueda criar sus Ínjos mejor que la que no 
cuenta con la ayuda de nudie en ans mudas faenas. Mas al as- 
cendemos Íricia esas fases soriales en que ya los hombres no 
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son tan dados á la gaerra, sino que en tiempo de paz se dledi- 
can al trabajo más d ménos activo; la mujer, menos abrumada 
de fatigas, pnede dedicar más tiempo á la crianza de sus hi- 
joa, y en este caso son más favorables para esto obiete las 
untones monógamas, y por lo mismo, tienen aquéllos más ase- 
gurada su vida, 

Todavia es mayor la influencia bienhechora sobre los adul- 
tos, en cuanto á la vida fisica y moral. En las sociedades primi- 
tivas, no evgendran las uniones monógamnas sontimientos ele- 
vados hácia las majeres, ni tienden á aliviar algun tanto la suer- 
to de las mismas; pero en las sociedades méoos atrasadas, no 
aucede asi. Cuando decae la costumbre de comprar las mujeres 
y se les concede en cambio el derecho de eles'r un esposo, se 
desarrollan los sentimientos que caracterizan las relaciones en- 
tre los sexos en las sociedades civilizadas: la vida de los adultos 
tiende á mejorarse material € intelestualmente. Si se tiene pre- 
sente (que la música, la poesía, el drama, la novela, tienen su 
tema principal en el amor, se reconocerá que casi todos nues- 
tros placeres intelectuales y morales proceden de la monoga.- 
mia que ha alimentado el desarrollo de aquella pasion. 

Na hay que olvidar tampoco que el periodo de la vida «ue 
sucede al de reproduccion se prolonga y embhellece por el 
cariño filial y por la persistencia del lazo de amor que ha en- 
gendrado la dicha en los esposos. 


$ 314. Como consecuencia de todo lo expuesto en los capi- 
tulos que anteceden, ¿podemos decir que la monogamía es en la 
especie humana la forma natural de las relaciones sexuales? Si 
esto es cierto, ¿Cómo se explica que en las primeras fases de la 
evolucion hayan sido tan indeterminadas las relaciones entre 
los sexos? El instinto hereditario ha establecido en los animales 
ta combinacion más adecuada á la prosperidad de la especie; no 
hay en ellos asociacion continua entre el maclio y la hembra, 
pues nnas veces se forma un grupo poligino, otras una union 
monógama que dura una estacion. Podríamos aducir numerosos 
hechos que atestignan que en los primates, que siguen al hom- 
bre descendiendo por la escala zoológica, no existe relacion 
monógama de alguna duracion. ¿Cómo se explica que en los pri- 
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meros grupos que los hombres forman se manifiesten por la 1n- 
fluencia de inclinaciones innatas ciertos hechos contrarios á 
esta regla? Tal vez sea porque al propio tiempo que la asocia- 
cion ha formado en el hombre grupcs más numerosos que en 
los primates inferiores, se han producido en él influencias di- 
so.ventes que anteriormente no existian, no habiendo sido con- 
trariados los efectos de estas últimas, porque las formas matri- 
moniales resultantes favorecieron la perpetuacion de log gru- 
pos. Debe creerse que sl en ciertas épocas de transicion circuna- 
tancias especiales pudieron favorecer otras formas de union, 
sólo fueron desviaciones accidentalea de la inclinacion pri- 
mordial. 

Como quiera que sea, lo cierto es que en el trascurzo de los 
tiempos la inclinacion a la monogamia se ha hecho innata en el 
hombre civilizado, y que todas las ideas y sentimientos que lle- 
va consigo la idea de matrimonio implican necesariamente la 
union de un solo hombre con una sola mujer. 
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CAPÍTULO 1X 


LA FAMILIA 


y 310. Llegados á este puuto, consideremos las tonexioneg 
que median entre los tipos domésticos y los tipos sociales. Las 
sociedades de distintos grádos de composicion ¿presentan or- 
ganizaciones diferentes en la familia? ¿Corresponde á cada tipo 
—el guerrero y el industrial —diatinta organizacion doméstica? 
No es posible contestar satisfuctorianiente á la primera pregun- 
ta, toda vez qne hallamos idénticas relaciones conyugales en 
los grupos sencillos y en los compuestos. Los veddahs de los 
bosques observan una mmonogamia estricta, y sin embargo, vi- 
ven en grupos diseminados que no pueden considerarse ¿mo 
sociedad; los boschimanos nómadas, igualmente atrasados, son 
tambien monógamos, aunque no está probibida entre elloa la 
poligamia. Las hordas de Nueva-Guinea y los dayakos, que 
ocupan «un término medio entre el estado sencillo y el com- 
puesto, siguen la misma práctica. En definitiva, sabido es qua 
la monogamia se la introducido en las costumbres de las na- 
ciones llamadas civilizadas. Por ntra parte, la poliandria no 
es peculiar de las sociedades rudimentarias, toda vez que 
existe ya en ciertos grupos sencillos (fueguenses, alentianos y 
todas), ya en otros compuestos (en Ceylan, Malabar y Tibet). 
La poligamia es asimismo comun á las sociedades simples, 
compuestas, doble y triplemente compuestas. | 


228 *IUSCIPIOS DE SOCIOLOGÍA. 


Se puedo. afirmar, con todo, que extate cierta conexion entre 
el tipo domiéstiio y el giao de composicion socia?, supuesto 
que el progreso lleva consigo mayor coordinacion y solidari- 
dad, é implica por ende instituciones públicas y domésticas 
asentadas sobre Lases sólidas, Cuando la organizacion guber- 
vamental se consolida y extiende Á más amplias esferas su 
nflujo, las costumbres son observadas con más ngor, y á la 
postre se traducen on leyes; mas como tales mudanzas alcan- 
zan, no ya á las relaciones políticas, sino hasta las domésticas. 
las instituciones familiares poliándricas, poligínicas ó mono- 
gámicas, se hacen más definidas. 

¿Existe una relacion más estrecha entre la constitucion de 
la familia y los dos tipos sociales mencionados? Á primara vista 
niula de esto sucede, puesto qna, si paramos mientes en las tri- 
bhns simples, observamos en los todas rna mezcla de poliandria 
y poliginia; en los pacificos esquimales (que no comprenden la 
significacion de la pa'abra guerra), estes dos, y Á veces aniones 
monógamas; y en los belicosos caribes, algunos casos de polian- 
dria y de poliginia. Comparando las grandes naciones antiguas 
con las modernas, se advierte igualmente que el sistema gucr- 
rero lleva consigo unas veces el predominio de la poliginia y 
otras el de la monogamia. Si se examinan, no obstante, los he - 
chos con más detenimiento, se pone en claro una relacion gene- 
ral entre el tipo guerrero y la poligamia y el tipo industrial y 
la monogamía. 

Ante todo es preciso reconncer que el primero de estoy t)- 
pos no está caracterizado por la existencia de ejércitos y la ex - 
tension de las conquistas, sino por la constancia de los instin- 
tos belicosos. La diferencia entre el militarismo y el indns- 
trialismo estriba en que en el primero la vida trascurre en 
perpétoa lucha, invirtiéendose todas las fuerzas en destruir, 
mientras que en el segundo se emplean en producir. 

Admitida esta defiuicion del sistema guerrero, fuerza es 
confesar que de ordinario va asociado con la poliginia. Mostrar 
la coexiatencia de los dos estados, desde los australianos hasta 
los tasmanianos, en todas lás sociedades simples, compuestas y 
doblemente compuestas, seria una tarea enojosa é inútil, porque, 
si observamos, como ya hemos hecho ($ 304), que la poliginia 
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prepondera en las sociedades atrasadas, y si admitimos, como 
es de rigor, que éstas están de continuo en permanente -lacha 
con las sociedades vecinas, dicha coexistencia es manifiesta: 
ciertos hechos demuestran que ésta obedece á una relacion de 
causa. 

Las hordas del Dory, en la Nueva-Guinea, observan estric- 
tamente la monogamia, y el divorcio está prohibido entre sus 
individuos; y esta es una sociedad relativamente pacifica é in- 
dustrial. Los dayakos del continente sou monógamos hasta el 
extremo de que la poliginia está considerada como un crimen: 
pues bien, aunque la reparticion del territorio es causa de la- 
chas intestinas; aunque cortan la cabeza á los enemigos para 
hacer trofeos, el industrialismo está tan desarrollado entre 
ellos, que los hombres, en vez de ocuparse habitualmente en 
la guerra y en la caza, ejecutan la mayor parte de los trabajos 
rudos; al propio tiempo se observan en ellos la division de ofi- 
cios y alganas relaciones comerciales. La misma conexion se 
nota cn los bodos y dhimales; son monógamos é industriales. 
Otro tanto ocurre en ciertas sociedades del Nuevo Mundo. Mien- 
tras que la mayor parte de los indigenas del Norte de Américe, 
habitualmente poliginos, no viven sino para la caza y la guer- 
ra, los iroqueses vivian en aldeas fijas y cultivabau aus campos; 
cada cual no tenia más de una mujer. 

Cuando los relatos incompletos de los viajeros no bastan 
para descubrir estas relaciones, se llega ú ellas indirectamente. 
Hemos visto ya que la continuidad de las guerras tiende á for- 
tificar el poder de los jefes; de donde se puede deducir que en 
las tribus sedentarias en que el poder de aquéllos es limitado. 
está poco desarrollado el régimen militar; y esto es lo que su- 
cede en las comunidades mondgamas citadas más arriba. Eu 
Dory no hay jefes; la autoridad no es rigurosa entre los daya- 
kos; el jefe de las aldeas de Lodos y dbimales sólo tiene una 
autoridad nominal. Reciprocamente, la poliginuia, que prevalece 
en las tribus simplea dadas al pillaje, se mantiene en estas mis- 
mas tribus aglomeradas par la guerra, y trasformadas en nacio- 
nes insignificantes sujetas á soberanos reconocidos, y á ve- 
ces adquiere un desarrollo considerable. Ella es el carácter ma- 
nifiesto de los belicosos fid]tos, que obedecen á un gobierno ti- 
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vránico: éslo tambien de los pueblos negros de Africa (Daho- 
mey, acantis) en que los gobiernos son despóticos; la mismo ha 
sucedido en los caducos despotismos orientales y en las socie- 
dades americanas, ya hoy extingnidas (peraanos, mejicanos, 
chichas é indigenas de Nicaragua), 

Un hecho análogo á este es que en las tribus primitivas, en 
que todos lo3 hómbres son guerreros, la poliginia es, por regla 
general, practicada; mas en las sociedafes compuestas de ta- 
les tribus ez privilegio de la parte guerrera, mientras que 
la parte industrial 23 monógama. Esta diferenciacion asoma ya 
áun en las tribus primitivas dadas al saqueo, puesto que los 
hombres ménos belicosos sólo tienen naa mujer; y se manifiesta 
todavia mejor cuando la poblacion aumenta y se divide en 
guerreros y trabajadores. Veremos con más claridad la relacion 
que existe entre el tipo militar y la poliginia, si recordamos dos 
hechos citados en el capitulo sobre la Fudogamia y la Exvogamíia. 
Los miembros de log pueblos salvajes toman ordinariamente las 
cautivas ¡ titelo de esposas adicionales ó concubinas, y la re- 
putacion de guerreros aumenta segun la proporcion de mujeres 
conquistadas ($ 305). Como iadica Lennan, ciertos pueblos pri- 
mitivos toncedian el privilegio de poseer extranjeras (probable- 
mente además de otras) á la clase guerrera, estando esto prohi- 
bido á las otras clases. Hay todavia otra relacion tácitamente 


indicada en el $ 307; hemos dicho que en los países en que: 


mueren muchos hombres á consecuencia de las guerras, que- 
dando, por lo tanto, an exceso de mujeres, la poliginia contri- 
buye á la conservácion de la poblacion y de la sociedad, y ase- 
gnura á la teibu la superioridad ea sus luchas con sus vecinos; 
las tribus monógamas y guerreras qnedan amenazadas de ex- 
terminio. Por el contrario, cuando disminuyen las guerras y 
los progresos de la judastria restablecen paulatinamente la 
¡igualdad numérica entre los dos sexo9, no puede sostenerse la 
poligamia sin que muchos hombres se queden sin mujer, lo 
cual produce un antagonismo peligrogo para la estabilidad so- 
cial. De suerte que el equilibrio entre loa sexos, ocasionado 
por el industrialismo, hace hasia cierto punto obligatoria la 
monogramia. Repetimoa que la conexion natural entre la poli- 
gamia y el predominio del sistema militar por una parte, y en- 
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tre la monogamia y el industrialismo por otra, ha demostrado 
que estas dos formas domésiicas se armonizan en principio 
con las dos tormas politicas correspondientes. Si el tipo guer- 
rero está basado en el principio de la cooperacion obligatoria, 
al paso que el tipo industrial lo está en el de la cooperacion 
voluntaria, claro es que la pluralidad de mujeres, sean cauti- 
va3 0 vendidas contra su voluntad por sus paares, implica un 
gobierno despótico correspondiente al primero de estos tipos: 
el marido es un déspota y las mujeres son esclavas. Recipro- 
camente, el establecimiento de la monogamia en los paises en 
¿ue son escasas las cautivas apresadas en la guerra, y mueren 
ménos hombres en los combates, es causa de que la mujer, con- 
siderada individualmente, adquiera más precio; será mejor 
tratada, ¿un cuando haya sido comprada. Cuando la muje: 
goza de cierta libertad para elegir su esposo, constituye esto 
un progreso hácia la cooperacion voluntaria que eleva esta 
relacion conyugal á forma superior. El despotismo domés- 
tico, por último, que lleva consigo la poligamia concuerda con 
el despotismo politico que caracteriza el predominio del tipo 
guerrero, y la disminucion del régimen politico coercitivo, con- 
secuencia natural del incremento de la industria, correspon- 
de á la disminucion del sistema coercitiva doméstico, y favorece 
el desarrollo de la monogamia, 

Tal vez se invoque como objeción á las ideas que expongo, 
la historia de los pueblos europeos, que desde los tiempoa de 
Grecia y Roma lhiasta nuestros dias lan sido al propio tiempo 
monógamos y guerreros. Mas debe teuerse en cuenta que estos 
pueblos, aunque frecnentemente en guerra, tuvieron una acti- 
vidad industrial considerable, caracterizada por la division del 
trabajo y por relaciones mercantilez. Además, en la Europa 
septentrional, si la guerra era perpétua durante y áun despues 
le la época romana, distaba mucho de ser universal la mono- 
gramia. Tácito rezonoció algunos casos dle poligamia en los jetes 
germanos. Los reyes Merovingios eran tambien poliginos. 
Hasta en los tiempos Carlovingios vemos el hecho siguiente: 
“La confianza de Conan IÍ se mantuya por el número increl- 
Lla de. hombres de armas que su reino suministraba; porque se 
ha de saber que no sólo era un reino muv extenso, sino que ca- 
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da guerrero engendraba lo ménos cincuenta, puesto que, no re- 
primidos por las leyes de la decencia ni por las de la religion, 
todo tonian diez ó más mujeres, (Ermold, Nigellus, II, 


$p. Sor. R. Fr., VÍ, 52). Finalmente, segun Koenoigswarter, “el - 


concubinato legal psrsiatió con tal pujanza en las costumbres 
del pueblo de Tolosa, que se encuentran vestigios de ól áun en 
el siglo XUL... 

Por lo tanto, si se tienen en cuenta los numerosos factorea 
que han contribuido á modificar las instituciones matrimonia- 
les, y tambien el hecho de que ciertas sociedades, relativamen - 
te pacíficas, lan conservado largo tiempo gran parte do la es - 
tructura adquirida en una época anterior, aunque hubiese pre- 
dominado el sistema militar, creo que las relaciones que hemos 
afirmado están establecidas tan claramente como se del»ía espe- 
rar. En resúmen, el progreso que ha heehy pasar laz socleda - 
des del tipo guerrero al industrial, ha coincidido con el progre- 
80 que ha sustituido la monogamia á la poligamia; y no puede 
dudarse de que Lay una relacion íntima entre la causa y el efec- 
to, si nos fijamos en que este último progreso ha tenido efecto 
en puntos donde no puede asignársele otra causa distinta, co- 
mo la cultura intelectual, las creencias religiosas, etc. 


$ 316. Estudiadas ya las relaciones domésticas desde el 
punto de vista de la vida privada, vamos á oxamivarlas bajo 
el aspecto de la vida pública; porque de la estructura de la fa- 
milia, considerada como elemento constitutivo de la sociedad, 
dependen distintos fenómenos sociales, 

Los hechos que hemos reunido en los capitulos prece- 
dentes nos enseñan que para formarse un concepto cabal 
de los tipos superiores de familia en sus conexiones can los 
tipos de sociedad, es preciso priucipiar por estudiar los ti- 
pos familiares inferiores en sus relaciones con los tipoa socia- 
les inferiores. Ya se ha visto á qué errores ha legrado la escue- 
la moderna de los mitólogos por habor querido analizar los 
productos más complejos de la evolucion antes de conocer log 
ménos complejos. Dominados por las ideas que la civiliza- 
cion ha elaborado, cuando consideran las ideas que reinaron 
en las antiguas razas civilizadas, se veu obligados á reconocer 
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una disparidad absoluta entre las ideas religiosas que admiten 
como primitivas y las creencias que oxisten en los salvajes 
contemporáneos, y establecen una diferencia fundamenta! entre 
el espiritu de las razas superiores y el de las inferiores; y con 
arreglo á su hipótesis, han llegado hasta el extremo de clasif- 
car entre estas últimas, ciertas razas antiguas á quienos el 
mundo moderno e3 deudor de progcesos de importancia. Áun- 
que los ários y semisas heredarau su civilizacion de las preten- 
didas razas turanias; aunque los acadias tuvieran ciudades, le- 
yes, indastriag perteccionadas, artes y una escritora, ya en su 
fase fonética, en una época en que los semitas constituian tan 
sólo hordas errantes; aunque loa egsipcios formaban millares de 
años antes una nacion sabiamente organizada, con instituclo- 
nes semejantes á las que extaten en los pueblos modernoa y 
monumentos que todavía excitan li admiracion de los hombres, 
4 la sazon que los ¿rios andaban errantes con $as ganados por 
tos valles del Incdo-Kusch; se equiparan arrogantemente éstos 
pueblos con los bárbaros más atrasados, y se les atribuye una 
inteligencia inferior, toda vez que profesaban ideas religiosas 
progresivas de distinto origen de las que los mitólogos atribu.. 
yen, guiados por sa método, á las razas suppenores. 

Cuantos acepten las conclusiones enunciadas en la parte 
primera de esta obra comprenderán por este ejemplo í cuin fal- 
sas interpretaciones nos exponemos empleando el método ana- 
lítico, que procede de lo superior á lo inferior, en vez de em - 
plear el método sintético, qne provede de lo inferior a lo supe- 
rior. Para hallar explicaciones es preciso ir más allá de la fase 
en que los hombres aprendieron 4 domesticar los animales y 
cultivar la tierra. 


$ 317. Hago estas consideraciones como introduzcion á una 
cvitica de las doctrinas de gir Ilenry Maine. Aunque estimamos 
sus obras en lo que valen y aceptamos como verdaderas den- 
tro de ciertos limites sus ideas acerca de la familia en sus for- 
mas superiores y sohre el papel qne ha desempeñado en la evo- 
tucion de los pueblos europeoa, no podemos dispessar la mis- 
ma acogida á sus opiniones acerca de los estados sociales pri- 
mitivos y á los conceptos que de eNas dimanan. 
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Censura este autor, como causa de errures, “el desden con 
que un pueblo civilizado mirná sus vecinos bárbaros... Por 
causa de tal desden, dice, se ha tenido 4 mónos observarlos ,, 
Pero él mismo na ha logrado siempre evitar los efectos de este 
sentimiento. Utiliza los testimonios que los pueblos bárbaros de 
tipo superior no3 suministran, y cita «algunos hechos confirmati- 
vos referentes á los pueblos de tipo inferior; pero en realidad 
ha pasado por alto la gran masa de las razas civilizadas y pres- 
cludido de la larga lista de hechos contrarios á su hipótesis que 
las mismas nos presentan. Ciertas criticas le hau conducido á 
modificar algun tanto las generalizaciones anticipadas que figu- 
ran en su Obra titulada ¿Sncient La, y, en el prefacio de las úl- 
timas ediciones, remite á su obra posterior (Village Communi- 
ties), donde consigna ciertas restriceiones, pero son de poca 
importancia y en gran parte hipoteticas. Trata muy por enci- 
ina log hechos contrarios citados por Lennan y Lubock so 
pretexto de que aquellos que le parecen más dignos dle crédito 
se refieren á las tribus montaraces de la India, las cuales, ge- 
gun él, han adoptado ciertas prácticas anormales bajo la in- 
fluencia de las razas invasoras. Es cierto que en su obra titula- 
da Early Institutions dice qne “todas las ramas de la sociedad 
hamana pueden salir ó uo de nn grupo de familias procedente 
de una célula patriarcal primitiva,,; mas este modo de hablar 
indica claramente que él mismo admite que en muchos casos 
10 se han desarroliado de esta manera, 

Con sobrada razon critica á ciertos escritores anteriores ú 
ól que restringieron demasiado el campo de la induccion. Mas 
tampoco él lo ha ensanehado mucho, y como consecuencia se 
puede notar que en su propia obra pone la hipótesis en vez de la 
observacion de los hechos. “Jos rudimentos del estado social 
—dice á propósito de log hechos que pueden servir de punto 
de partida para hacer generalizaciones—los conocemos por tres 
maneras diferentes: las noticias que «dan los observadores Con- 
temporáneos sobra civilizaciones ménos adelantadas que la su- 
ya, las tradiciones que ciertas razas han conservado sobre su 
Ínstoria primitiva y pór fin, la ley antigua., Y como quiera 
¡De, para aducir un ejemplo de las “noticias que dan los obser- 
vadores contemporáneos sobre civilizaciones ménos adelanta- 
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das que la soya, cita los testimonios de Tácito sobre log ger- 
manos y no menciona Jas relaciones de loa viajeros modernos 
sobre las razas incivilizadas, es evidente que no cuenta en el 
número de los testimonios las comprobaciones de estos últi- 
mos ¡1). Vamos á demostrar con dos ejem ¿los qna esta restric- 
cion conduce 4 snstitule la observacion con la hipótesis. Fan- 
dándose en la hipótesis de que el estado patriarcal es el primor- 
dial, declara que “la obe liencia ciegs de los hombres no .civili- 
zados á sus padres es ciertamente un hecho primitivo, No ca- 
be duda en que los hijos, durants su juventad, se mostraban sa- 
migog3, porque no podian apelar á la resistencia; mas no 86 pue- 
de afirmar que fuerau tan dóciles cuando llegasen 4 hombres. 
Recuérdese lo que hemos dicho en el $ 39, y se verá que la obe- 
diencia 1o es el carácter propio de todos loa tipos humanos. 
Refñiérese que el mantra “vive como sí estuviera solo en el 
mundo,; que el cariba “no tolera el menor atentado á su inde- 
pendencia,: que el mapuche “es rébelde á todo mandato, que 
el indio del Brasil “se resiste á todo yugo al llegar 4 la edad 
de la pubertad ,,; ante estos hechos no $e comprende que la su- 
mision del hijo sea un carácter original. Los jalinomeros “tra- 
tan con desprecio 4 los ancianos, tauto bombres como mu'e- 
res; los chochones y araucanos “no reprenden á los niños. te- 
mieudo aplacar 8u ardor,,; los navajos, “nacidos y educados en 
la idea de una libertad personal ilimitada, son sumamente indó- 
mitos, (Bancrott), y el padre es súlo dueño absoluto de sus hi- 


(1) En la página 47 de la obra tivalada ViHage Comavnntdes lanza 
deliberadamente el desoréclito.sobre sta celase de pruebas, califleándo- 
Ins de «testimonios inciertos de loz viujeros». No iguaro que, 4 los ojos 
de la mayoria, la antigiiedad da al testimonia no enxvácter sagrado; que 
merced á ella, tas noticias que eran «relaciones de viajeros» en la época 
roma en que se eseribieron, gozan de uds artoridad que otras rela- 
ciones análogas escritas por viajeros de la uctualidad. Por lo queá mí 
hace, nu sé por qué razon han de inspirarme más confianza los datos de 
segunda mano de Tácito que lus que nos proporcionan varios exp loru- 
dores moderuos, muchos de los cuales habian revibido una educacion 
cientifica, Lidos como Barrów, Barth, Saltos, Burton, Liviugstone, Das- 
win. Wallace. Humboldt. Mrrekhardt y otros mnehos. 
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jos hasta que llegan á la edad de la pubertad; en ciertas hordas 
de California, los hijos, despues de la pubertad, “sólo debian 
obediencia á sus jefes,,; por último, entre los comanches, “los 
hijos pueden sublevarse contra sus padres y éstos no pueden 
castigarlos sino con el consentimiento de la tribu,. Estos he- 
cho3 manifiestan bien claro que, en ciertas razas, las relaciones 
entre padres ú hijos son de breve duracion. Y hasta en la raza 
que presenta el tipo más completo de gobierno patriarcal se 
observan hechos análogos, “El jóven beduino, dice Burcik. 
hardt, sólo obedece á au padre cuando vive con él en su tienda; 
pero luégo que tiene otra tienda para si no obedece á ningun 
mandato terrestre; sigue no más que las inspiraciones de su 
propia voluntad.,, 

Los hechos, pues, no dicen que la obediencia filial sea 1n- 
nata y que de ella dimane naturalmente el tipo patriarcal; más 
bien indican que esta obediencia y este tipo se han desarrolla- 
do simultáneamente por el influjo de condiciones favorables. 

En otra parte, sir Henry Maine hace presente que la comu- 
nidad de origen fué en los tiempos primitivos la base única de 
la accion social combinada, y añade: “Cuando ménos podemos 
estar segaros de que todas las sociedades antiguas se conside- 
raban como originarias del mismo tronco, y áun eran incapa- 
ces de explicar por otra causa la conservacion de su union po- 
lítica. La historia de las ideas politicas encuentra realmente en 
5u8 comienzos la hipotesis de que los vinculos de la sangre son 
la única causa posible de la cooperacion politica.,, 

Si por “sociedades antiguas, entendemos solamente aqne- 
llas acerca de las cuales nos da la historia algunos datos; y BI 
“la historia de las ideas políticas, comprende sólo las ideas de 
estas sociedades, no pondremos en dnda semejante aserto; pe- 
ro 81 nos fijamos en otras sociedades más arcaicas, y considera- 
mos, no ya las ideas politicas de los semitas y ários, sino las de 
otro3 pueblos, es insostenible aquella tésts. La cooperacion po- 
litica dimana, como lo hemos visto ya ($5 250, 2532), de los con- 
ñictos de un grupo social con otro. Si se asieuta con más faci- 
lidad alli “donde el pueblo está formado por una aglomeración 
de personas unidas por el carácter de descender todas del an- 
tepasado de una familia primitiva,,, se la suele hallar, con todo, 
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en muchan partes donde no existe entre los individuos ningun 
vinculo de este género. Los miembros de una tribu australiana 
que se rennen bajo el mando de un jefe accidental para hacer: 
la guerra á otra triba, no descienden de antepasados comunes; 
no guardan entre si ningan vinculo de parentesco. Acaso gs 0b- 
jete que en exte caso no se puede lablar de relaciones politicas; 
mas al nos fijamos en los crikos, harda de la América del Nor- 
te, vemos que sus individnos tienen diferentes totems, que indi- 
can distintos antepasados, y sin embargo, loa veinte mil habi- 
tantes de sus setenta aldeas han organizado un gobierno muy 
complejo. Las tribus lroquesas estaban tambien formadas por 
grupos de distinto origen, y constituyeron. con todo, una na- 
cion gobernada democráticamente. liste sistema de parentesco 
suele engendrar un antagonismo político entre los parientes; 
segun cuonta Banerofr, “ana guerra entre los kutchinos po- 
ne en armas á los hijos contra los padres, Prescindiendo de 
los resaltados que produce la mezcla de varias familias, la 
instabilidad qne, como hemos visto, caracterizaba las relacio- 
nes primitivas entre los sexo3, noa veda admitir que la coo- 
peracion politica proceda universalmente de la cooperacion 
doméstica. 

Expuestas las razones que nos asisten para negar que la 
teoria de Msine relativa á la familia sea aplicable á todas 
las sociedades, examinemos más á4 fondo la teoria en cuestion. 


$ 318, Asienta que en las fases primitivas eran las relacio- 
nes conyugales definidas. Lo qua llama él “infancia de la socie- 
dad,,, “la faye en que la humanidad se presenta en la anrora 
de la historia,,, es la época en que “cada cual ejerce una juris- 
dicion sobre sus mujeres € hijos, y nadie se ocupa de los de- 
máa,,- Mas en los antecedentes capitulos, titulados Relaciones 
primitivas entre los sexos, Promiscuidad y Poliandria, hemos 
visto que á las relaciones convngales colerentes y definidas 
han precedido las incoherentes é indefinidas, y que entre las 
«ue han salido por evolucion de estas últimas se hallan en bas- 
tantea paises familias compuestas, no por un hombre con maje- 
res ó hijos, sino por una mnjer con maridos é hijos. 
Admite tambien que en todo tiempo y lugar se ha tenido 
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súlo en cuenta la filiación en linea masculina. Asi debió ocur- 
rir, á no dudarlo, en los primeros tiempos bistóricos, en los pue- 
blogs de que Maine habla, y se pueda afirmar qne esta misma 
filiacion se encuentra en algunas hordas atrasadas pertene- 
cientes á otros tipos, tales como los knkis de la lnrdia, tos be- 
luchia, neo-zelandeses y hotentotes. Sin embargo, no es esto lo 
comun en las tribns incivilizadas. Maz Lennan, que ha puesto 
en claro la incompatililidad de esta lipótesis de 8lr Henry 
Maine con muchos hechos, ba demostrada que la filiacion en 
línea femenina predomina en todas las partes del mundo; á las 
prnebas que aduce podria yo añadir otras muchas, si fuese ne- 
cesario. Este sistema de filiacion no existe sólo en los grupos 
que podriamos denominar preinfantiles (pase la palabra) y en 
los que, bajo el concepto de la organizacion, están al mismo ni- 
vel que las sociedades patriarcales ú infantiles: bállasele, ade- 
más, en los grupos ó más bien naciones que han organizadu 
aparatos sociales complejos, tales como los taitianos (Ellis) y 
tongas (Erskine). Entre los iroqneses, “los titulos y las propie- 
dades se trasmitian en línea femenina y eran hereditarios en 
la tribu; los bijos no podian heredar de su padre ni el titulo de 
sachem ni siquiera el de lomahael,, y sio embargo, aquel 
pueblo habia pasado con mucho de la fase infantil, toda vez que 
, estaba gobernado por una asamblea representativa de cincuenta 
 sachem; tenia una organizacion militar y eclesiástica distintas; 
leyes definidas, tierras cultivadas de propiedad individual, y 
ciudades con fortificaciones permanentes. Lon mismo acontece 
en África: las mujeres heredan los honores y propiedades eu 
los negros del Interior, negros de la Costa, en el Congo, ett., to- 
dos log cuales poseen sistemas industriales distintos, una Je: 
rarquia de cuatro ú cinco grados, campos cultivados, un comer- 
cio considerable, poblaciones con calles, etc. Por la observacion 
de Marsden acerca de los habitantes del distrito de Batta (Su- 
matra) se nota á4 cuán crasos errores nos exponemos cuando ¿1- 
mitamos nuestras observaciones á ciertas sociedades. “El titu- 
lo de jefe, dice, no pasa directamente al hijo del difunto, sino 
al sobrino, hijo de su hermana, y esta extraordinaria norma se 
signe en lo tocante á la propiedad entre los malayos de esta 
parte de la isla., La norma que califica de extraordinaria es 
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realmente en los pueblos bárbaros 6 poco civilizados la norma 
ordinaria. 

Sir Henry Maine afirma tambien que desde luégo ha exia- 
tido en todo tiempo un gobierno derivado de la autoridad pa- 
triarcal ejercido sobre la mujer, los hijos, los esclavos y sobre 
todo cuanto constituye el grupo social primitivo. Los que ha- 
yan leido los capítulos precedentes, titulados Aparato regulador 
y Tipos sociales, saben ya que en muchas partes del mundo 
existen grupos sociales que carecen de jefes (Meguenses, cierto 
australianos, esquimales, alfarnses, dayakos del interior, en es 
Saraguak superior); que en otros, los ¡efes lo son sólo por tien- 
pa determinado (tasmanianos, otros australianos, ciertos cari- 
bes, gnapas); que en otros muclros, el gobierno ds poco definido 6 
inseguro (andamenjios ó andamanitas, abipones, indios serpien- 
tes, chipcuayos, chinucos, ciertos kamchiadales, tribus de la 
Guayana, mandas, colorados, indigenas de Nueva-Guinea, ta- 
neses). Las sociedades que algunas de estas razas 108 presen- 
tan pertenecen, 4 no dudarlo, á los tipos más grorferos; pero na 
veo razon suficiente para excluirlas de ln qne llamamos “infan- 
cia de la sociedad, Y áun haciendo abstracción de estas hor- 
das, no podemos creer que están en su infancia sociedades 'c0- 
mo las que forman los dayakos del Saraguak superior, los alta- 
ruses indigenas de Nueva-Cruinea, que viven pacificamente ba- 
jo el gobierno de la opinion pública y de las costumbres. 

Por otra parte, queda ya indicado (3 250) que el gobierno 
de muchos grupos sencillos no es patriarcal. Cuando los tas- 
manianos ipstituian un ¡jefe en tiempo de guerra, sólo el valor 
personal decidia su eleccion. La misma costumbre seguian los 
caribes (Edward) y los crikos (Swan). Otra prueba de que la 
autoridad politica no slempre dimava de la autoridad patriar- 
cal la tenemos en. los iroqueses, Cuyo sistema de parentesco no 
permitia la existencia de patriarcas, y sin embargo, tenian un 
sistema republicano muy complejo. 

(tro elemento de la doctrina es que primitivamente la fa- 
milia posee la propiedad en el estado indiviso. Segun el mismo 
autor, “una particularidad que distingue invariablemente la in- 
fancia de las sociedades... es la de que “Jos hombrea son trata- 
dos y considerados, no como individuos, sino como miembros de 
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un grupo particular... El hombre no estaba “considerado como 
individra dísiinto. Su individualidad permanecia absorbida en 
la fumilia.,, Esta abrorcion del individuo se extiende hasta el 
Jefe ahsalnto del grupo. "Aunque el patriarca —porcqne aún np 
podemos lumarle pater fomilias—tuviese úmplios derechos si- 
bre la fami'in, es preciso admitir en absolnto que sas ohligacio- 
nes eran de igual extension. Si gobernaba la fumilia, era en be- 
nefñicio de ella; si posela las propiedades, era tan sólo para ad- 
mintstrarias en concepto de fideicomisario por sus hijos y pa- 
rientes... La familia era en verdad na corporacion de la cual 
era representante., Sin examinar si cabian en la inteligencia 
primitiva ideas tan abstractas como las de fideicomiso y repre- 
sentación, haremos notar que esta hipótesis implica una contra- 
diccion palmaria. Por una parte se dice que el patriarca posee 
sua propiedades “más bien en concepto de representante «que 
de propietarto,,, y por otra se sostiene que ejerce sobre los hi- 
jos y mujeres un poder ilimitado que puede extenderso hasta 
el derecho de vida y muerte. ¿Cómo se explica que pudiera 
ejercer un poder absoluto sobre Joa individuos que le estaban 
sometidos y no le ejerciera en igual grado sobre las propieda- 
des cuyos beneficios disfrutaba en union de loa demás? Por 
otra parte, ¿cómo pueda conciliarse esta dactrina con la defi- 
nicion qne Majne da de la patria potestas? Ve en ésta “el tipo 
de la autoridad paterba primitiva,, y añade que en la época 
del decaimiento de aquella institucion, se hizo nominal la anto- 
ridad del padre sobre la persona de 8u hijo, pero que teuia de- 
recho de disponer sin escrúpalo de los bienes del mismo. Tam- 
poco ge armouiza esta idea cou el lecho de que los jefes politi- 
cos que tienen derecho absoluto de vida y muerte sobre sus 
súbditos son, por lo comun, mirados en teoria como dueños de 
todos sus hienes; tal sucede con los reyes de Dahomey, acan- 
tias, Congo, Cayor y Costa de Ora. 

En lo tocante ú la cuestion esencial no estoy couforme con 
sir H. Maine ni con otros autores qué han escrito acerca de los 
estados socialeg primitivos: admiten que las propiedades fueron 
primeramente comunes á la tribu, despues á la familia y que 
llegaron á ser individuales en último término. 

Tudicados quedan ya (8 292) los hechos que nos mneven A 
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¿reer que desde Jos miús remotos tiempos la propiedad indivi- 
dual versó sobre los objetos que se podian apropiar sin dificul- 
tad. Cierto es que en las primeras fazex sociales, los derechos 
de propiedad no tienen atu carácter definido; que la sancion 
moral que lleva consigo la propiedad adquirida por medios jus- 
tos no extatia aún, y que la propiedad estaba fundana en el 
derecho del más fuerte; sin embargo, los hechos nos dicen que 
on aquellos tiempos existia nna propiedad privada de los abje- 
tos ítiles que cada cual usaba. Un monopolio personal se ex- 
tiendo 4 los objetos que pueden ser fácilmente monopolizados; 
mas este derecho de propiedad no adquiere carácter defini- 
tivo por el influjo de organizacion social, Los tinnehs, “que 
eonsideran todas las propiedades, inclnso las mujeres, como 
del más fuerte, nos muestran, en forma tipica, el procedimiento 
primitivo de apropiacion, y además, que esta apropiación es 
absolutamente personal, puesto que “con el muerto se queman 
vodos sus efecto3,. En verdad, abatraceion hecha de ciertos tes- 
timonios, es una hipótesia inadmisible la de que, “en la infancia 
de la sociedad,,, el salvaje egoista, exmnto de toda idea de jus- 
ticia y de todo sentimiento de responsabilidad, haya adminis- 
trado á conciencia sus bienes en beneficio de sus subordinados. 

Otro elemento implicito, si no explicito de la doctrina de sir 
Henry Majoe es que “la infancia de la sociedad, está caracte 
rizada por la tatela perpétua de las mujeres. Mientras que cada 
descendiente varon “puede convertirse en jefe de una nueva fa- 
milia y en tronco de un nuevo sistema de poder paterno, la 
mujer, naturalmente, está privada de esta facultad y no tiene, 
por consecuencia niogun titulo á la manumision. E3tas propo- 
siciones implican, 4 lo que:parece, que la esclavitud de las mu- 
jeres, consecuencia del estado patriarcal, que lleva naturalmen- 
te consigo la incapacidad de posaer, 116 progresivamente miti- 
gada, y que las mujerez adquirieron el derecho á la propiedad 
privada á medida que fué decayendo la organizacion primitiva 
de la familia. Mas si pasamos de los antepasados de las razas 
civilizadas á las razas no civilizadas de nuestros cdlias, encontra- 
mos hecho3 que nos obligan á modificar esta proposicion. Aun- 
que en las tribus primitivas, donde no existe otra ley que la 
fuerza brutal, sea regla la sojecion de las mujeres, abundan las 
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excepciones, asi en las sociedades de una organizacion inferior 
á la del estado patriarcal, como en las sociedades más avanza- 
das que uo presentan vestigioa de un estario patriarcal inferior, 
Entre los kocch, únicamente gobernados por “jurados ¿ompues- 
tos de ancianos... cuando una major muere, la propiedad de la 
tamilia pasa ú sus hijas... (Hodgson); entre los lariog, cuyos 
jefes, cuando los tienen, son electivos, “el padre trasmite por 
testamento la propiedad á sus hijos... Nada deja á la viuda, 
pero ésta tiene derecho al usufructo, hasta su muerte, (Mason); 
entre los kasias, “la casa pertenece 4 la mujer, y sigua siendo 
de $u propiedad en caso de divorcio ó por fallecimiento del ma- 
rido, (Steel); entre los dayakos, cuyas leyes de sucesion no ad - 
miten la primogenitara y donde la autoridad, al existe, se ad- 
quiere por el mérito, la mujer, que comparte todos los trabajos 
con el marido, “tiene derecho, en caso de divorcio, 4 la mmtad de 
las bienes acnmulados por el trabajo de ambos, (Saint-Joln); 
finalmonte, entre ciertos dayakos del interior, “las personas 
más poderosas del lugar eran dos viejas que aseguraban que el 
territorio y todos los liaabitantes eran suyos, (rajah Brooke), 

En la América del Norte tenemos hechos análogos. ldancrott, 
de acuerdo en esto con Bastian, refiere que, en las islas Aleutas, 
“las mujeres ricas ¿rozan el privilegio de tomar dos maridos,,, 
lo que implica que las mujeres tienen el derecho de adquirir. 
Entre los nukas, en caso de divorcio, “se hace una reparticion . 
exacta de la propiedad,; la mujer toma lo que ha aportada 
y lo que ha acumulado; y tambien eutre log spokanas, “todos 
los bienes muebles son considerados como propiedad de la mu- 
jer,,; sí se disuelve el matrimonio, los bienes ge reparten equita- 
tivamente. Por otra parte, entre los iroqueses, cuyo estado ao- 
cial era muy audelantado, pero que mo pasaron jamás por la 
fase pabriarcal, como lo prueba el sistema de filiacion en linea 
materva todavia seguido entre ellos, los dere-hos de propiedad 
del marido y la mujer eran independientes, 

Otros ejemplos nos presenta el África, donde la condicion 
de lus mujeres es miserable , pero subsiste siempre el sistema 
de filizcion femenina. Cuenta Shabeeny que, en Tumbuctu, cor- 
responde de la herencia al hijo el doble que á la hija. En su 
descripcion de las costumbres de una horda del Congo, refiere 
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que la caza, el mauioc v los fratos pertenecen á lag mujeres; los: 
hombres no disponen de tales cosas sin consultar antes con 
ellas. 

Hé ahi no pocas objeciones al sistema findado en la bipá- 
tesis de que 'el grupo patriarcal es la imágen de la infancia do 
las sociedades. C'omo hemos demostrado en los capitulos ante- 
riores titulados Relaciones primitivas entre los sexos, Promisciti - 
«lad, Poliandria, las erciedades completamente primitivas care- 
cen de organización doméstica y de organizacion política. En 
vez de un grupo gobernado paternalmente, 4 la vez familia y Es- 
tado ruodimentario, en ua principio sólo existia.nn agregado de 
hombres sio órden determinado y resi) sólo por la ley del inás 
fuerte. 


$ 319, Como se habrá notadn, la hipótesis de sir H. Maine 
prescinde de las fasea de la evolncion humana anteriores á las 
fases pastoriles y agricolas; examinemos más detenidamente la 
suestion. Ta existencia de los grupos que degeribe como forma - 
dos por el patriarca, su mujer, sus descendientes, sus esclavos, 
sus ganados, supone la domesticación de diferentes animales; 
pero trascurrieron muchos siglos antes de que el hombre prehia- 
tórico hubiese podido realizar esta primera eonquista. Para for- 
marse una idea del grupo patriarcal es preciso investigar cómo 
se ha desarrollado entre los grupos ménos organizados que le” 
han precedido. 

La respuesta ge halla indicada por el género de vida que im- 
pone la domesticacion de los animales herbivoroa. Cuando los 
pastos son abundantes y cubren grandes extensiones, la cria de 
animalea no produce forzosameute divisiones en la tribu; mas: 
cuando no sucetle esto, tiene que divicirae; cada hombre se lle- 
va las mujeres y animales de que se lia posesionado anterior- 
mente por la fuerza ú de cualyuier otro modo. Como ya queda 
indicado, tenemos eu las fases pre- pastoriles (entre los boschi- 
manos, p. ej.) casos en que la escasez de la caza obliga 4 la hor- 
da á separarse en grupos ¡¡equeilos; mas si, en ligar de cazar 
animales útiles ó dañinos, se trata dde dar de comer al ganado, 
la extension de loa pastos determinará el número de animales, 
y por consiguiente el de l:ombres, que pueden vivir unidos. La 
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separacion de Abraham y Loch es un ejemplo de esto, trasmiti- 
do por la tradicion. 

Tal es, á nuestro modo de ver, el origen natural del grupo 
doméstico nómada; examinemos qué caractéres le distingmrán. 
Hemos visto ya que los conflictos entre las sociedades dan 
origen á una organizac;on regular. Entre estas mismas hordas, 
que despues de su separacion se hacen bien pronto extrañas 
las unas para las otras, se producirán tambien antagonismos. 
bien por causa de las disputas que se suscitan acerca de la pro - 
piedad del ganado que se extravia, ó por haber entrado éste en 
ciertos terrenos «ue no estaban monopolizados por su dueño. 

s dle notar aqui una diferencia. Jón las tribus primitivas, “el 
predominio adquirido de cuando en cuando en la guerra por an 
hombre que sobresalga por su fuerza, energia ó destreza, rara 
vez llega 4 adquiri el carácter de autoridad permanente ($ 250), 
porque el poderío de tal hombre excita los celos de otros que 
son iguales 4.6l por otros conceptos. No acontece lo mismo en 
la horda de pastores. La tendencia, inherente al estado de 
guerra entre los grupos, á constituirse un jefe en cada grupo 
halla aqui siempre un personaje dispuesto á satisfacerla. El 
jefe es naturalmente el padre de la familia, el guia, el propieta- 
rio, el dueño de la mujer, de los lujos y rebaños. En la fase an- 
terior, su autoridad estaba vombatida liasta cierto punto por los 
otros hombres de la tribu; ¡»ero no lo es ahora. Sus hijos podian 
antes dedicarse independientemente á la caza, pero en este caso 
no pueden hacer lo mismo. 

Nótese otra diferencia. Hallándose el padre separado de los 
otros hombres, es claro que Jos hijos no pertenecen sólo á la 
madre, sino tambien á él. Por otra parte, como los vecinos de- 

.signau con su nombre al grupo de que forma parte, sus hijos 
son llamados, ora miembros de su grupo, ú bien sus hijos: de 
snerte que el sistema de la descendencia masculina se desarro- 
Ha con mayor facilidad. Al propio tiempo, causas numerosas. 
contribuyen á que sea admitida la supremacia del primogénito: 
eg el primero que se halla en estado de ayudará su padre, 
el primero que llega á la edad viril, el primero que proba- 
blemente tiene hijos, y en quien el padre, al morir, delega 
todo su poder. A medida que las goneraciones se sucedan y 
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multipliquen, tomará cuerpo una tendencia á conceptuar el hijo 
mayor como el primero del grupo; y será, tanto en coucepto de 
Jefe de familia como de ¡efe politico, el patriarca. 

Al propio tiempo se extiende la cooperacion industrial. Los 
salvajes más degradados van en busca de raices, bayas, con- 
chas, animalillos, etc., sio aunar sos fuerzas, Cuando es preciso 
cazar animales de gran talla, los más experimentados combinan 
ya sus esfuerzos, bien que siempre de an modo irregular, para 
cl mejor logro de su empresa. Mas aquellos que se elevan ¿ la 
tase en que ya se llevau á pastar rebaños y vacadas, y se utili- 
zan sus productos, habrán de combinar sus acciones que, baju 
el gobierno patriarcal, están regularizadas por la dimajon del 
trabajo. Esta coordinacion de funciones y la dependencia mu- 
tua en que se hallan lag partes interesadas contribuyen á hacer 
del grupo uu todo orgánico, siendo al cabo de cierto tiempo im- 
posible que ningun individuo del mismo pueda wvir solo, por- 
que en este estado está privado, no ya de la ayuda y protec” 
cion de la familia, sino hasta de los alimentos y vestidos que le 
proporcionan los animales domústicos. De suerte que las orga- 
uzaciones industrialeg se combinan con las gubernamentales 
para producir nn agregado bien compacto, coherente en sus 
elementos y perfectamente distiato de los otros grupos. 

Laa extincion de sociedades más atrasadas favorece la for 
macion del patriarca. En igualdad de circunstancias, los gru- 
pos más subordinados á sus jefes son los que en la guerra lle- 
van la mejor parte; por manera que aquellos que han podido 
aumentarse sin disolverse gozarán de más ventajas en el com- 
bate, lo que quiere decir que los que hayan vivido bajo la di- 
reccion del patriarca tendrán en su favor cierta superioridad ad- 
quirida por este concepto. Asi pues, en esta concurrencia vital 
entre los grupos pastoriles, los más fuertea, por virtud de la 
obediencia á sus jefes y de la union de sus miembros, llegarán 
á sobrevivir y se propagarán; hallándose, andando el tiempo, ca- 
racterizado claramente el grupo patriarcal. No quiere decir eato 
que las sociedades peor organizadas hayan de desaparecer por 
consecuencia; pues las regiones favorables al patriarcado «dan 
origen á hordas más pequeñas, que viven del merodeo máa que 
del producto de sas ganados; se desarroVarán al propio tiempo 
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grandes grupos tormando tribus pastoniles y grupos más peque- 
ños dedicados únicamente al pillaje á expenaas de eatas tribus. 

Obsérvese ahora cómo, eu ostasg condiciones, se producen 
ciertas organizaciones de la propiedad. La division que la in- 
dividualizacion de ésta entraña no puede ir muy léjos, 4 con- 
secuencia de la falta de medios, que la vida salvaje no puede 
cuministrar. Requierense para ello medidas de tiempo, cantidad 
y valor. Si del procedimiento primitivo para hacerse propietario 
de objetos, que se reduce ¿4 descubrirlos, tomarlos ó fabricar- 
los, pasamos á aquel que consiste en adquirirlos por vía de cam- 
bio ó de servicios, vemos que este último sapone que el valor 
de los objetos cambiados es apreximadamante jgual; laego, á 
falta de una equivalencia admitida entre los objetos, que uo 
debe existir sino excepcionalmente, la práctica de los cambios 
tropieza con mucha resistencia. Por lo tanto, la propiedad casi 
sólo se reduce entro salvajes á los objetos que un hombre pue- 
de proporcionarse por el mismo. Obstáculos semejantes se pre- 
sentan en el grupo patriarcal. ¿Cómo upreciar la parte de tra- 
bajo que cada cual ha ejecutado en beneficio comun? 

Unas veces el vaquero puede llevar al ganado á pastar en 
las comarcas próximas; vése otras obligado á alejarse y de - 
morar por algun tiempo su regreso; aqui el pastor encuentra 
abundante y crecida hierba donde alimentar sus rebaños; en 
otra parte, la esterilidad del suelo impele á uqnuállos á dispersar- 
se, siendo dificil reunirlos para eonducirlos al aprisco. Ni uno 
ni otro pueden calcular sus trabajas, y no existe precio corrien- 
te de los salarios (que pueda «dar una idea de sus respectivo 
derechos al producto. El trabajo dela moza ú de la esclava que 
guarda las vacas y va en busca del agua, yaá un manantial eer- 
cano, ya á otro apartado, vana cada día, y no 88 puede comparar 
con otras, obraa para determinar seu valor. Otro tanto decimos 
de la preparacion de las pieles, de la hechura de vestidos, de 
la construccion de tiendas. odos estos aervicios, que cuestan 
más ó ménog trabajo y tiempo, y exigen aptitudes diver3as, no 
pueden ser pagados ni en dinero ni en productos, por cuanto no 
existe moneda corriente ni mercado en que la concurrencia es- 
tablezca el valor relativo del trabajo y de los diferentes objetos. 
Sin duda ciertos servicios podian ser ejecutados aproximada- 
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mente tomando por tipo tantas ó cuantas cabezas de ganado va- 
cuno 6 lanar. Ernpero sobre que esta forma de pago, mediante 
la cual sólo es posible una equivalencia á bulto, no podia servir 
para todos los miembros del grupo, sucedía que, áun en el caso 
de que fuera esto posible, aquéllos no podian utilizar por sepa- 
rado sus partes respectivas, Si los rebaños que huvieran de lle- 
varseá pastar eran demasiado pequeños, no era necesario (ue 
ida uno llevase un pastor. La leche de las vacas debió ser 
calculada en grandes masas, pueato que se hubiora perdido mu- 
uho trabajo si se hubiese recogido por muchos hombres y calcu- 
lada la“ygo por separado, etc., etc. Los miembros del grupo tra- 
bajaban en comun, y en comun tambien participaban del pro- 
ducto de sua trabajos; vivian en colectividad, El patriarca, á la 
vez jefe «kde familia, director do industria, propietario de todos 
los miembros del grupo y de todos sus bienes, regula el trabajo 
de sus subordinadoa y los mantiene con las provisiones acumu- 
ladas por todos sin tener que dar cuenta á nadie; no tiene más 
restriccion en su voluntad que la costumbre tradicional y el te- 
mor de una resistencia ó una separacion si irsita excesivamente 
los sentimientos de los auyos. 

La palabra separacion nos lleva 4 hablar de otro carácter 
del grupo patriarcal. Las sociedades compuestas de corto nú- 
mero de iudividuos, casi de continuo en hostilidad con las so- 
ciedades limitrofes, procuran siempre engrandecerse á hu de 
contar con mayor suma de fuerzas en la guerra; y asi es que 
suelen dar muerte á las niñas para poder educar mayor número 
de varones; por la misma razon (asi acontece en ciertas par- 
tes de África), sucede generalmente que las faltas de las 1u- 
Jeres son perdonadas con bal de que den á luz muchos hijos; 
no á otro motivo obedecia el que el pueblo hebreo considerase 
la esterilidad como un oprobio. Este mismo deseo de engrosar 
las lmestes lJel grupo es causa de que sean acogidos benévo- 
lamente los tráansfugas de otros grupos. En todo tiempo y ln» 
gar ha labido desertores, ya rebeldes, ya criminales. La l:isto- 
via de los tiempos feudales nos presenta ejemplos de caballeros 
y guerreros que, temieudo ser castigados, iban á refugiarse 
poniéndose al servicio de otros principes ó de otros nobles. 
Este mismo hecho se verifica en diversas partes de Áflica y 
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en ciertas tribus nómadas de la América; y otro tanto ocurre 
entre log puebloa pastores kalmukos y mongoles, segun afirma 
Pailas, El ingreso del desertor en la nueva tribu se celebra 
con ciertas ceremonias, ui el extranjero es de rango 6 distin- 
guido por otra cualidad; y aquéllas consisten por lo comun en 
mudar de nombre y mezclar algunas gotas de sangre, con lo 
cual queda el extranjero identificado con sus nuevos compañe- 
ro8. ¿Qué sucede si el grupo, en vez de pertenecer al tipo pas- 
toril, pertenece al tipo patriarcal? La adopcion en la tribu es lo 
mismo que la adopcion en la familia, por cuanto en el estado 
patriarcal tribu y familia son términos sinónimos; la incorpo- 
racion politica es idéntica ¿4 la incorporacion doméstica, Lia 
adopcion en la familia, consecuencia de la adopcion primitiva 
eo la tribu, persiste mucho tiempo despues de olvidada su xig- 
nificación primitiva. 

Veamos ahora si es exacta esta interpretacion. Por deseme- 
jantes que fueran por su naturaleza las diferentes razas que vi» 
vian del pastoreo, nótase que todas ellas pertenecian á este tipo 
social cuando estaban bajo el imperio de estas condiciones es- 
peciales. No hay para qué decir que este era el tipo que existia 
entre los semitas primitivos, y tanto es asi, que estos mismos 
han snministrado en gran parte los rasgos que nos han servi- 
do para curacterizarle. Hallariasele asimismo en los árivs du- 
rante su fase nómada, como han demostrado las indagaciones 
é iuducciones de sir .H. Maino, arriba analizadas. Vémoslo igual- 
mente en las naciones mongólicas del Asia y en diferentes 
pueblos dei Africa meridional, tales como los hotentotes, entro 
quienes, dedicados exclnsivamente al pastoreo (y difiriendo 
“le los bechuanas y cafres, sns vecinos, en que no cultivan la 
tierra), “todas las propiedades pasan al hijo mayor ó, en su de- 
fecto, al pariente varon más próximo,,, y, además, “el heredero 
puede, despues de la muerte de su padre, retener á sus lhierma- 
108 y hermanas en una especie de esclavitud, (Koiben); hechos 
análogos se observan entre los damaras y cafres. 

Equivocariamosnos fácilmente si afirmáramos que este tipo 
doméstico se halla tan sólo en el estado pastoril. No tenemos 
prueba de que no haya podido formarse cuando los pueblos 
cazadores lan pasado directamente al estado agricola. Empe- 
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ro, álo que parece, esta transicion directa va ordinariamente 
acompañada de una serie de cambios diferentes. En los paisos 
en que era la vida pastoril imposible, en Polinesia, v. gr., Ó en 
aquellos otros en que no existen pruebas de que ha existido, 
como en el Parú y Mejico, las matituciones politicas y dlomés- 
ticas, en las que se reconoce aún más 4 ménos el primitivo sla- 
tema de filiacion femenina, han revestido formas variadas ¿le 
filtacion masculina y poseen instituciones qne acompañan á 
este último sistema; mas parece que esto es efecto de las in- 
fhuencias que el régimen militar ejerce de ordinario. Una frase 
de Gomara acerca de los peruanos lo indica. “Tios sobrinos, 
dice, heredan y no los hijos, excepto en la familia de los In- 
cas.,, Otra prueba más concluyenté de callo tenémosla en algu- 
nos Estados africanos: negros de la: Costa. negros del Interior, 
Congo, acantis y Daliomey; en este último y poderoso reino, 
donde la monarquia absoluta ha adquirido estabilidad, la suce- 
sion masculina y el derecho de primogenitora se hallan por 
completo establecidos. 

Nazca ó no el tipo patriarcal por el influjo de otras condi- 
ciones, podemos afirmar legitimamente qué la vida pastoril es 
la causa más favorable á su desarrollo. Segun las leyes gene- 
rales de la evolusion, en todo grupo compuesto de unidades 
semejantes y simultáneamente expuestas á fuerzas de la mis- 
ana naturaleza, intensidad y direccion, se produce una integra- 
cion ¡Primeros Principios, $8 163-168). Evidentemente, los 
raiembros de una familia nómada, reunidos por intereses co- 
taunes y por los antagonismos que sostienen con otras familias 
nómadas, se integrarán más que los miembros de una familia 
asociada 4 otras en una tribu primitiva, cayas miembroa tengan 
clertos intereses comnnes y se unan para luchar contra tribus 
extranjeras. En este reducido agregado social, constituido por 
la tamilia nómada, la cohesion se asontará de la misma manera 
que hemoa visto se establece en los agregados sociales mayo- 
7es, esto es, por la cooperacion de los miembros en tales lu- 
chas. Otro tanto puede decirso de las diferenciaciones que se 
producen simultáneamente. De la propia manera que el gobier - 
no de una gran sociedad se desarrolla €n sus luchas con otras 
sociedades semejantes, lo mismo ocurre en esta sociedad, la 
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más pequeña de todas. Como en la tribu nómada sociedad y 
familia son rnna misma cosa, ul degarrollo de la estructura so- 
cial regulativa se confunde con el de la estructura familiar re- 
gulativa. Además, la analogía induce á pensar que la organt- 
vación superiur impresa por la «disciplina patriarcal al grupo 
tamiliar, hace de él un elemento de las sociedades que deben 
tormarse más adelante, mejar que los grupos familiares que no 
han estado sujetos á esta disciplina. Ya lemos visto que las 
grandes naciones se forman por agregacion y reagregacion; 
desde luégo es preciao que las sociedades poco extensas 8e con- 
soliden y adquieran cierta estructura; despues pueden unirse 
á sociedadea compuestas; ua vez cimentado este nuevo grupo 
puede combinarse con sociedades aun más grandes, y asi suce- 
sivamente. Parece ahora que la evolucion social ye realiza en 
mejores enndiciones cuando este proceso principia por los gra- 
pos ménos extensos, las familias. Estos grupos, hechos cole- 
ventes y definidos «de la manera que hemos indicado, compo- 
niéudose y recomponióndose más tarde, hau dado origen á 8o- 
ciedades más adelantadas. 

En apoyo de esta deduccion, indiquemos una analogía ins- 
tructiva entre loz organismos sociales y los individuales, En nn 
pasaje del que he citado ya una parte, sir li. Maine se expre- 
sa de esta manera: “Se puede afirmar que todas las ramas de la 
sociedad humana ban salido de un grupo de familias proceden- 
te de una célula patriarcal primitiva; y tambien se puede poner 
esto en duda; pero en todas partes en que hallamos familia en 
el estado de institucion en una raza ária, la vemos nacer de 
una célula patriarcal, y cuando esta nalon se disuelve, lo veri- 
lica en cieita número de células patriarcales;, lo que supone 
¡ue asi como la cólula es el principio inmediato del organismo 
individual, igualmente la tamilia es el principio inmediato del 
organismo social. Mas esta proposicion, aunque verdadera en 
peneral en ambos casos, no lo es enteramente, y esta restric- 
cion se presta 4 reflexiones. En el reino animal existen seres 
que carecen de estructura celular definida; son fragmentos de 
protoplasma amado, sin membrana limitante ni núcleo. 

Hxiaten tambien animales formados por la agregacion de es- 
105 protozoarios; y aunqre se sostiene hoy que los elementos 
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individuales de uno de estos foraminiferos compuestos tienen 
núcleo, es cierta, sin embargo, que no presentan el carácter defi- 
nido de las células perfectas. Lo contrario sucede en los tipos 
superiores: los celenteradas, molinscos, articulados y vertebra- 
dos, principian por uu grapo de células distintas provistas de 
an núcleo. Diríase, pres, que la porcion no organizada de pro- 
toplasma que constituye al animal inferior no puede, unién- 
dose á otras porciones semejantes, servir de base á la pro- 
duccion de un animal superior, y que los agregados más senci- 
los deben desarrollarse de un modo definido antes de poder 
formar mayores agregados susceptivles de un desarrollo consi- 
derable. Lo mismo o-zurre en las sociedades. Las tribus en las 
cuales la familia carece de cohesion y de fijeza no tendrán ja- 
más organizacion politica. Las hordas parcialmente civilizadas 
y Caracterizadas por una estructura familiar coherente y defi- 
nida adquieren una estructura social de una perfeccion análo- 
ga. Finalmente, hállanse las organizaciones más perfectas en 
las naciones compuestas de grupos de familias que habian ya 
adquirido una organizacion desarrollada. 


$ 320. Si consideramos exclusivamente estas sociedades 
superiores, debemos estar reconocidos ¿4 Maine por habernos 
mostrado cómo gran parte de sus ideas, costumbres, leyes e 
lostituciones se derivan de las que son caracteristicas del gru- 
po patriarcal. 

Siempre que las costumbres reinan en muchas generacio- 
nes modifican la naturaleza; las creencias, las prácticas tradi- 
cionales con loa sentimientos que engendran, se trasforman 
con harta dificultad. Por lo mismo, al pasar de la vida pastoril 
nómada á la vida agricola sedentaria, el tipo patriarcal de fa- 
milia ha persistido con sus caractéres fijos é impreso su sello 
á las estructuras sociales que paulatinamente han salido de él. 

“Podos los grandes grupos que componen las sociedades 
primitivas en que se halla la famiiia patriarcal, dice Maine, 
aparecen como la reproduccion múltiple de esta última, y, en 
realidad, están formadas en más 0 ménos sobre este modelo.,, 
Las divisiones, que aumentan conforme la fumilia se multip!i- 
ca, difieren unas de otras. “En la familia indivisa de loa indios, 
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log troncos, en que la ley europea conocia tan sólo ramas 
herederas, son en realidad partes de la familia y siguen vi- 
vicodo unidas en partes distintas de la residencia comun, 
Otro tanto' sucede en ciertas regiones de Europa, Otro escri- 
tor dice que “ios búlgeros, como los aldeanos rusos, son fieles 
álas antignas costumbres patriarcales; los padres y los hijos 
casados, con sus hijos y nietos, viven bajo el mismo techo has- 
ta que muere el abuelo. Siempre que se casa un hijo ge cons - 


truye una nueya labitacion en el edificio que habitan los pa- . 


dres, y así es que viven veinte d treinta personas bajo el mis- 
mo techo y todos obedecen al jefe de familia. De este modo se 
torma por aumentos sucesivos una aldea; y en este caso los 
ajuares y parte de la propiedad territorial pasan 4 ser propie- 
lad más ó ménos independiente. Posteriormente cuando la po- 
tlacion aumenta y se hallan mezclados diferentes troncos en 
el nismo lugar, se formau grupos comprendidos en otros gru- 
pos, tales como los que constituian entre loa romanos la fami- 
lia, la casa y la tribo; y en todos los casos, los antepasados co- 
munes son el lazo de union. 

La persisteucia de la organizacion patriarcal engendra y 
lija la de los principios que á ella so retiereu, tales como la su- 
premacia del varon mayor, que se extiende algunas veces, como 
en ía ley romana, hasta el derecho de vida y muerte sobre la 
esposa y los hijos; la idea de que la responsabilidad de las 
taltas de un individuo recac sobre el grupo á quien pertenece; 
la agnacion y las leyes de sucesion que son sa consecuencia. 
Mas no debemos ocuparnos con estas resultados que á la ligera 
¡udicamos; son fenómenos sociales más bien que domesticos. 

Hablemos preferentemente de otra verdad general en que 
Mane se ocupa: la desintegracion de la familia. “En las socieda- 
des antiguas, dico, la unidad era la familia; en las sociedades 
modernas lo es el indsviduo.,, Exceptuando los tipos sociales 
primitivos en que no está desarrollada la organizacion dombós- 
tica, esta generalización está sancionada por muchos hechos. 
51 recordamos las ideas que há poco hemos emitido con res- 
peoto al génesis de la fumilia patriarcal, y nos preguntamos 
qué debe suceder cuando desaparezcan las causas que han 
contribuido á su formacion, siendo reemplazadas por otras que 
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han obrado en sentido contrario, camprenderemos por quí ra- 
zon se ha producido este cambio. En los grnpos inferiores, 
mientras dara la cooperacion para la guerra y Ja caza entre 
individuos de distinto origen, la familia no está bien definida, 
y el individuo constituye la unida.1. Mas cuando las familias iin- 
perfectamente formadas, acompañadas de sus animales damés- 
ticos, se separan para formar grupos distintoa, lo que hace 
idénticas á la familia y la sociedad; cuando la cooperacion se 
lleva 4 efecto por individuns unidos, tanto por vinculos domés- 
ticos como sociales, la familia se. hace en este caso «lefinida, 
eompacta, organizada; y la institucion gubernamental se ro- 
bustece, porque aquel en quien reside es á la vez jefe y padre 
politico. Esta orgaulzacion que el grupo pastoril realiza, por 
cuanto ez al propio tiempo familia y sociedad, y que se perfec- 
ciona gradualmente con la lucia y la supervivencia de los 
más aptos, pasa al régimen sedentario; mas éste trae como 
consecuencia la formacion de numerosos grupos análogos, ve- 
cinos nnos de otros, y entonces, en estas nuevas condiciones, 
cada cual de dichos grupos está defendido de algunas de las 
acciones que han costribuido 4 su organizacion, y expuesto á 
otras acciones que tienden 4 desorgamizarle. Además, el culto 
tributado á un antepasado comun, celebrado en épocas fijas por 
todos, refrena algun tanto loa odios y fomenta la union. AÑá- 
dase á esto que la familia no está ya expuesta á ser atacada 
alsladamente por log enemigos, sino que se defienden unidas 
del enemigo comun; hé ahi la cooperacion. Ésta aumenta en 
las siguientes fases del desarrollo social, y las familias, expues- 
tas al propio tiempo á los mismos ata]ues exteriores, tienen 
una propensión á reunirse en un solo grupo. Hemos visto ya 
á sociedades pequeñas, trmbus, señoríos feudales, reinos «de 
poca extension, seguir esta marcha y consolidarse formando 
grandes sociedades, y que al propio tiempo que esta consoli- 
dacion, causada por la cooperacion primeramente con un fin 
ofensivo y defensivo, despues con otros fines, se efertúa, des- 
aparecen gradualmente las divisiones interiores y $e opera una 
fusion real. Aquií vemos que este mismo procedimiento se apli- 
ca á estos reducidos grupos. ' 

Las interpretaciones sociales de Maine, para explicar la 
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decadencia de la patria polestas entre los: romanñs, conciertan 
perfectamente con esta interpretacion general. 

Dicho autor muestra cómo la autoridad paterna principió A 
debilitarse en aquel pueblo, cuando el padre y el hijo tneron 
llamados á ejercer en condiciones idénticas funciones civiles y 
militares, pudiendo de este modo el hijo adquirir personalmen- 
te poder y botin. Tan pronto. como los ladividuos que eompo-- 
nian la familia cesaron de obrar nnidos sobre la base oxclusiva 
de las rolaciones desemejantes que guardaban en el hogar do- 
méstico, viniendo á obrar gobre la base de relaciones semejar- 
tes que los uniau en el Estado, y enfrente del enemigo, la co- 
operacion y la subordinación politicas se desarrollaron ú ex- 
pensas de la cooperacion y subordinación domésticas. 

La actividad industrial produce bajo este concepto los miz- 
mos efectos que la actividad guerrera. En su reciente obra so- 
bre la Bosnia y la Herzegovina, Arthur J. Evans afirma que 
las agrupaciones domésticas de los eslavos caminan ú su diso- 
lucion bajo el peso de la competencia industrial. “La verdad 
es, dico, que loa motivos que impulsaban al trabajo y la econo- 
mia se han aminorado á consecuencia del sentimiento egoista 
despertado por la subdivision de los productos del trabajo y 
del ahorro.,, 

Ez de notar ahora la maravillosa analogía que existe entre 
este cambio de la eatruactura del organismo social y otro ocur- 
rido en la estructura del organismo individual. 

Sabemos ya que la base de los organismos superiores son 
federaciones de células desinidas, provistas de un núcleo, y que 
do la propia suerte, los grupos sociales sencillos bien desarro - 
liados son los elementos constitutivos de los que han salido 
por evolucion las sociedades superiores. Pues bien, del mis- 
mo' modo que en los organismos individuales supenores, las 
células cuya agregacion constitaye el embrion dan paulatina- 
mente origen 4 estructuras en las que la forma celular está 
oculta y como anonadada, igualmente en el organismo social, 
los grupos domésticos sencillos y compuestos, que eran los 
elementos constituyentes primitivos, casan de distinguirse y 
son reemplazados par organizaciones formadas por una mezcla 
de individuos que pertenecen á troncos distintos, 
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s - 821. Quódanos por examinar una cuestion del mayor 
interés y que se relaciona directamente con la politica. ¿Tiene 
limite esta desintegración de la fumilia? 

La operacion que ha disuelto los grandes agregados domés- 
ticos diseminando la tribu y la pens, experimenta una desinte- 
gracion paretal. Eu materia penal, la responsabilidad colectiva 
de la familia ha cedido su puesto % la responsabilidad indivi- 
dual; la sociedad ha azumido en realidad funciones domésticas 
desde el momento en que, por virtud de las leyes sobre el pau- 
perismo, se lia encargado del eniclado de loa niños alandonados 
por sua padres y de loa. padres abandonados por sne hijos; la 
legislacion la atlojado no há mucho los vineulos de la familia; 
el Estado sustituye á los padres en la educaciun de los h:jos; 
y finalmente, cuando las autoridades constituidas han juzgado 
necesario vestir á los hijos abaudonados por sus padres, antes 
de darles instruccion, y áun azotarlos cuando se resisten Á lr 
A la escuela (1), han dado un paso más háoia la sustitucion de 
la responsabilidad del listado á la de la familia. A fuerza de 
ver la unidad social en el individuo, lrasta en el niño, más bien 
que en la fumilia, se ha llegado basta el punto de considerar 
muchas personas como evidente por si mismo el derecho pa- 
ternal del Estado. 

¿Es esta desintegracion de la familia un elemento de un pro- 
greso normal? ¿Caminamos hácia una condicion semejante á la 
de los diversos agregados comunistas de los Estados-Unidos 
de America y de otras partes? Al lado de la comunidad de bie- 
nes y de algo semejante á la comunidad de mujeres vése tam- 
bien en esto paises la igualdad de educacion de los hijos; la 
familia está por completo «desintegrada y los iudivíduos son las 
únicas unidades regonocidas. Hemos dado algunos pazos hácia 
uba organizacion de este género. ¿Es cuestion de tiempo todo lo 
demas? Las consideraciones biológicas que hemos ya invocudo 
darán la respuesta á esta pregunta. En el capítulo IÍ hemos ci- 
tado hechos que prueban que los animales superiores cuidan más 
tiempo de sus hijos; que en la especie humana estos cuidados - 


(1) Véase el Times del 28 de Vebrero de 1877, 
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son más tiernos y se prolongau más allá de la infuncia; y por 
último, qne ex los tipos superiores de la humanidad, esta 8o- 
licitud persiste arín más y ge extiende á la educacion intelec- 
tual y moral, Hemos visto además quo al propio tiempo 
yue la solicitud paterna húcia los hijos era más larga y minu- 
closa, se desarrollalia nna solicitud reciproca de ústos para 
aquéllos. En los animales guperiorea no existe esta proteccion 
de los bijos 4 los parres; manifiéstase pocas veces en las razas 
humanas inferiores; pero se revela en mayor grado conforme 
ascendemos á las razas superiores más civilizadas. 

¿Hemos de llegar á4 trastornar todo esto en el curso de la 
evolucion futura? Estos vinculos, que se han estrechado cada 
vez más en las fases últimas del desarrollo orgánico, ¿han de 
romperse violentamente y hemos de poner toda nuestra con- 
fianza en la estabilidad de! vinculo social? ¿Han perdido su 
valor las emociones profundas que han hecho del cumplimiento 
de los deberes del padro y de la madre un manantial de nobles 
placeres? El sentimiento de los deberes de la sociedad para 
con los párvulos en general, ¿ha de considerarse como mejor y 
más eficaz que los instintos y la simpatia de los padres? Ex- 
ceptuando el padre Noyes y sus sectarios de Oneida-Creek, es 
probable que nadie responda afirmativamente. 

Léjos de opinar que la integracion de la familia debe ir más 
allá, existen fundados motivos para creer que se ha extendido 
más de lo necesario. El ritmo del cambio nos ha hecho dar 
probablemente, con arreglo 4 sus leyes ordinarias, un gran 
paso de un extremo á otro, y es de esperar un movimiento en 
sentido contrario. En apoyo de esta prevision, se puede citar 
una analogía muy notable, En las primeras fases, los únicos 
vínounlos de parentesco admitidos entre padrea é hijos eran los 
que unian á la madre con el hijo; más tarde, se llegó 4 la doe- 
trina exclusiva de la sucesion por parte de padre, prescindien- 
do por completo de la filincion materna; posteriormente, des- 
pues de Jargo periodo, se estableció la filiacion por ambas 
partes. Análogamente, tras un estado en que sólo eran re- 
conocidos Jos grupos familiares, quedando los individuos en el 
olvido, vino una fase opuesta en que la familia quedó descono- 
cida y se tuvo en tal estima el individuo, que no sólo el hombre 
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en la edad madura, sino antes de esta edad, es considerado como 
unidad social. De esperar es un retroceso de este punto extre- 
mo á un estado medio en el cual desaparezca el grupo familiar 
compuesto, volviendo á instituirse el grupo familiar propiamen- 
te dicho, el cual experimentará aún mayor integracion. 


y 322. Al llegar aquí debemos presentar un hecho que re- 
comendamos á las meditaciones de los politicos y los filántro - 
pos: este es que la salvacion de las sociedades, como la de to- 
das las espeaies, exige que linya una oposicion absoluta entre 
el régimen de la familia y el del Fistado. 

Para sobrevivir, todas las especies animales están obligadas 
¿4 sujetarse a dos condiciones completamente opuestas. Si en 
un periodo cada individuo debe recibir auxilios proporcional- 
mente 4 su incapacidacl, en otro posterior debe recibir bene- 
hciog segun su capacidad. Repárese en el ave que alimenta 
sus hijaelos, ó el mamífero que cria los suyos, y se notará 
que la imperfeccion y la incapacidad están remuneradas, y que 
los auxilios prestados en alimentos y calor van disminuyendo 
conforme la capacidad aumenta. Evidentemente, esta ley, se- 
gun la cual el individuo ménos merecedor recibe el máximo 
auxilio, es esencial para la proteccion de la primera edad, pues 
la especia desapareceria en el trascurso de uva generacion si 
los padres no obedecieran a ella. 

Por el contrario, en la edacd adulta, los individuos perciben 
recompensas proporcionadas á sus méritos. Los animales fuer- 
tes, veloces, sagaces, dotados de vista penetrante, sacan parti- 
do de estas cualidades para criar su prole ó huir de sus ene- 
xugos; al paso que los que no gozan de estas ventajas prospe- 
ran poco ó sucumbeu por imposibilidad de consegair uno K 
otro fin; esto es lo que conserva en la especie las cualidades 
que por término medio necesita para sobrevivir en la compe- 
tencia vital con las demás especies. De suerte que en la edad 
adulta se invierte absolutamente el principio que anteriormonte 
predominaba. 

Dicho queda ya que entre una sociedad y aus ciudadanos 
existe la misma relacion que entre una especie y sus miem- 
bros ($ 277); y lo que en aquélla es cierto lo es tambien en 
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ésta. La ley para los seres no desarrollados es que la protec- 
cion debe ser proporcionada á la incapacidad. 

El niño necesita un cuidado asidup, que se le alimente, que 
ae le preste calor, que se le divierta; es exigente, no tiene nada 
que dar, y es preciso que reciba incesantemente. Como la facul- 
tad de conservarse aumenta con la edad, los cuidados no son 
despues ya tan continuos, si bien no dejan de ser considera- 
bles; y sólo al aproximarse la edad madura, ú la sazon que el 
individuo ha adquirido cierto valor y cierta accion productiva, 
varia algun tanto esta conducta. El jóven, por el contrario, 
desde qne entra en la batalla de la vida, es tratado segan el 
paiiscipio general de que los beneficios deben ser proporciona- 
doa á los méritos. Ánn cuando la proteccion de los padres no 
cesa de un modo brusco y dulcifica á las veces los efectos de 
esta ley social, esta atenuación es sólo parcial. Últimamente, 
cuando llega al término medio de la vida y los padres no le 
prestan ya ninguna ayuda, la luclu es más ruda y la recompen- 
sa es más proporcionada al trabajo ejecutado. 

Es evidente que las sociedades, como las especies, no se 
conservar sino á condicion de obedecer á estos dos principios 
opuestos. Aplicad á la familia la ley de la sociedad, es decir, 
dénse desde los primeros años á los hijos medios de existencia 
proporcionados á los que ellos producen, y la consecuencia 
natnral será la desaparicion de la sociedad ocasionada por la 
muerte de todos log menorea. Aplicad a la sociedad la ley de 
la familia, distribuid los medios de existencia en relacion In- 
versa del irabajo dedicado ú producirlos, y la sociedad des- 
aparecerá igualmente, porque los miembros ménos merecedo- 
rea sobrevivirán á costa de los más beneméntos, y ya no po: 
drá sostener la lucha con las sociedades rivales. 

De ahi la necesidad de mantener una distincion esencial 
entre la moral de la familia y la del Estado. De ah! log re- 
sultados funestos de la desintegracion de la familia, extremada 
hasta el punto de confundir el gobierno de ella con el del Esta- 
do. E! principio de la familia debe ser una generosidad sin lími- 
tes con el niño de corta edad, y esta generosidad debe mode- 
rarae á medida que este crece. Por el contrario, el principio de 
la sociedad debe ser siempre la justicia templada por la genero- 
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sidad en los actos individuales de los ciudadanos, segun el im- 
pulso de su respectiva naturaleza, y la justicia absoluta en la 
conducta colectiva de la sociedad, en las relaciones de los ciu- 
dadanos entre aj. Aun cuando en la batalla de la vida, entre los 
adultos, la simpatia privada en favor del débil pueda reparar 
los efectos de la justicia, que da estrictamente la recompensa 
al mérito, no conviene que haya iostituciones sociales que al- 
teren la distribucion rigurosamente proporcional de las recom- 
pensas, hasta el punto de que el demérito prospere 4 expensas 
-del mérito, porque las consecuencias serian funestas. 


$ 323. Resumamos ahora las conclusiones del mismo órden, 
aunque heterogéneas, á que nos han conducido nuestros estu- 
dios anteriores. 

Hemos hallado hechos concluyentes que prueban que exis- 
ten conexiones, tanto entre la poligamia y el tipo militar, como 
entre la monogamia y el tipo industrial. La relacion entre el es- 
tado guerrero y la poligamia resulta en parte del robo de mu- 
jeres y de la mortalidad de los hombres, á consecuencia de las 
guerras continuas. En las sociedades con organizacion indus- 
trial, las clases militares son poligamas, al paso que las indus- 
triales son monógamas, y el carácter ordinario del jefe despóti- 
co, hijo de un régimen militar habitual, consiste en que posee 
muchas mujeres. Reciprocamente, se ha demostrado que, á me- 
dida que el industrializmo progresa y se iguala la cifra de 
'ambos sexo3, la monogamia se generaliza, porque es imposible 
que la poliginia se extienda en grande escala. Se ha visto 
igualmente que existe conexidad entre la cooperacion furzada, 
principio fundamental del tipo social militar, y la coopera- 
cion que caracteriza la poligamia, mientras que el tipo so0- 
cial industrial, fundado en el principio de la cooperacion volune 
taria, está eu armonia con la union monógama, condicion 
esencial de la cooperacion doméstica voluntaria. Por último, 
tales conexiones han sido claramente demostrádas con el lecho 
notable de que en las diversas partes del mundo, en diversas 
razas, hay sociedades primitivas, atrasadas por otros concep. 
tos, que son pacificas é industrialos y al propio tiempo monó- 
gamas. 
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Considerando despues la familia desde el punto de vista 
social, hemos examinado ciertas teortes harto vulgarizadas: 
Segun ellas, hubo en un principio relaciones conyugales fijas, 
sucesion en Jinea masculina, subordinacion definida al jefe. del 
grupo primitivo; todo lo cual es insostenible y contrario á los 
hechos. Habria que admitir, además, en el priacipio la existen- 
cia de un sentimiento innato de obediencia filial, base de la 
autoridad patriarcal, y creer que el vinculo doméstico prímitt- 
vo fué el único motivo de la organizacion politica, lo que está 
en desacuerdo con los datos que poseemos sobre los preblos 
no civilizados. Reconociendo que para comprender bien las 
formas superiores de familia es preciso buscarlas en las for 
mas inferiores que caracterizan los últimos grados del estado 
social, hemos visto que en un grupo pequeño y alslado, com- 
puesto de jóvenes y viejos, unidos por vinculo de parentes- 
co, existia eu las condiciones de la vida pastoril una inclina- 
cion á establecer la filiacion masculina, á aumentar la cohesion, 
la subordinacion, la cooperacion, industriales y defensivas; 
finalmente, hemos hallado que la constitacion de una estructu= 
ra se facilitaba sobremanera al confundirse el gobierno domes- 
tico y el social. De ahi el génesis de una sociedad sencilla más 
desarrollada que las demás sociedades anteriores y más apta 
para componer sociedades más elevadas. 

De este modo el grapo patriarcal, nacido en condiciones es- 
peciales, con ideas, sentimientos, costumbres y organizaciones: 
adaptadas á estas condiciones, dividiéadose durante las genera- 
ciones sucesivas en subgrupos más ó ménos aglomerados, segun 
el medio en que vivian, conservó su organizacion al pasar al es- 
tado seentario; y la coordinacion engendrada en su seno fa- 
voreció la de las sociedades más grandes, formadas por agre- 
gacion. Ciertos reinos parcialmente elvilizados que existen en 
Africa y otros reinos americanos que han desaparecido son, á 
no dudallo, pruebas de que grupos primitivos de estra tara 
ménos desarrollada y caracterizados por otro tipo famul'ar, 
pueden formar sociedades compuestas de extension y comple- 
idad considerables; la induccion prueba, no obstante, que el 
grupo patriarcal, con su tipo doméstico más elevado, es quien 
ha dado origen 4 las sociedados más vastas y más Civilizadas. 


AS 
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El grupo patriarcal conserva mucho tiempo su individuali- 
dad, porque introduce en las sociedades, que produce al desar- 
rollarse, caractéres que le son propios: la supremacia del pri- 
mogénito, un culto comun de uu autepasado tambien comun y 
la sujecion completa de las mujeres é hijos. Mas en estas 3o- 
ciedades, como en las constituidas de otra manera, la accion 
colectiva trae lentamente la fusion; las lineas divisorias se 
borran gradualmente, y por lin, como muestra Mane, las socie- 
dades en que la familia representa la unidad elemental, se 
trasforman en otras en las cuales representa este papel el in- 
-dividuo. 

Esta desintegracion, que fracciona primeramente los grupos 
familiares compuestos en otros más sencillos, concluye por 
ejercer su influencia sobre estos últimos; los miembros de la fa- 
milia propiameute dicha adquieren cada vez más derechos in- 
dividuales y más responsabilidad. Laa onda de cambio, obede- 
ciendo 4 la ley general del ritmo, ha disuelto en parte las 
relaciones de la vida doméstica y las ha reemplazado con re- 
laciones de la vida social. No sólo el Estado ha llegado á re- 
conocer derechos y responsabilidades individuales á los jóvenes 
de cada familia, sino que se ha oncargado, en gran parte, de 
los deberes que para con los hijos competen á los padros, y en 
virtud de esta funcion puede sujetarlos á ciertas obligaciones. 

Con. todo, si consideramos las leyes generales y observa- 
mos la diferencia fundamental que existe entre el principio de 
la vida familiar y el de la vida social, dedncimos que en este 
punto la desintegracion tamiliar es excesiva y que bien pronto 
irá seguida de una reintegracion parcial, 
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5 324. En nada se manifiesta más claramente el progreso 
moral del género humano, que comparando el estado abyecto de 
la mujer entre salvajes y la condicion que merece en los 
pueblos civilizados. En un extremo, la crueldad más desen- 
frenada; en otro, un respeto superior á veces al tiibutado á los 
hombres. 

Bajo este respecto, el Único limite que en las razas inferio- 
res tiene la brutalidad del sexo fuerte es el temor de que las mu- 
jeres no puedan vivir ni procrear sl se las maltratase cou exce- 
siva dureza. Evidentemente, los malos tratamientos, la alimen- 
tacion iusuficiente y el exceso de trabajo á que están sujetas 
pueden llegar ú tal extremo, que si no les causan la muerte 
quedan incapacitadas para criar el suficiente número de hijos 
para que guarde el mismo nivel la poblacion. Crueldad tan ex- 
cesiva tras como consecuencia directa é indirecta la imposibi- 
lidad de que la tribu se defienda de los ataques de sus enemi- 
gos, porque, sobre qua se aumenta la mortalidad de los niños, 
la alimentacion es insuficiente, y por lo tanto, loa que lo- 
gran vivir no se,desarrollan por completo. Mag, aparte de estas 
consideraciones, la tirania que el sexo fuerte ejerce sobre el 
débil nc tiene en un principio ningun freno. Arrebatada á otra 
tribu, desmayada acaso por los golpes asestados por el raptor 
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á £u de que no pueda resistir, obligada á ejecutar todos los bra- 
bajos rudoa, 4 comer las sobras que el salvaje deja despues que 
ha saciado vorazmente su apetito, y teniendo al propio tiempo 
que cuidar ella sola de sus hijos, la mujer arrastra unn existen- 
cia miserable y está de continuo expuesta á perecer. 

Es probable que, por accion y reaccion, sea esta conducta 
causa de que tales relaciones conyugales varien dificilmente, 
porque los padecimientos crónicos acarrean la degeneracion del 
individuo , y esto hace que no se despierten ciertos sentimien- 
tos que disminuirian la brutalidad masculina. Por regla gene- 
ral, las mujeres de las razas inferiores son más fas que los 
hombres. “Log puttoaba, que gon de estatura muy baja, distan 
muchisimo de ser hermosos; pero la palma de la fealdad corres- 
ponde á sas mujeres, aún más pequeñas que ellos. Están con- 
sumidas á consecuencia del trabajo y, segon se ve, mal alimen- 
tadas., Las coreanas, dice Gutzlaff, son feisimas, al paso que 
los hombres del mismo pais son de los tipos más hermosos de 
Ayia ... Las mujeres son tratadas como bestias de carga; el 
divorcio es motivado por cualquier fútil pretexto. Como este 
contraste es muy frecuente, es preciso atribuirlo á una causa 
idéntica. En algunos pueblos incivilizadoa, tales como los kal- 
mulkos y los kiguises, se advierte, por el contrario que, no lle- 
vando una existencia tan trabajosa, gon mónos repugnantes: 
nueva prueba de nuestra lipóteaia. 

Sin embargo, no debemos sacar la consecuencia de que esta 
condicion miserable obedece 4 que las mujeres son en los pue- 
blogs primitivos ménos egoistas que los liombres, pues sabido 
es que en los palgey en que se sigue la costumbre de torturar 
á los enemigos prisioneros, son ellas mucho más crueles que 
éstos, y de ello abundan los ejemplos; si se muestran ménos 
bratales que los hombres, no es por falta de valor, sino de po- 
der; tan salvajes son ellas coma ellos, y este salvajismo produ- 
ce los regultados consiguientes, que vamos ú exaniuar con al— 
gun detenimiento. 


$ 325. Expongamos algunas anomalias. Áun en las razas 
más atrasadas, en las que son tratadas brutalmente las mujo- 
res, óstas ejercen algunas veces el poder. Snow refiere que ha 
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visto, entre los fuegnenses, “una de las mujeres de más edad 
mandar la horda,,; y Mitchel dice que, entre los australianos, ál- 
gunos viejos y ánn viejas ejercen gran autoridad. En otros pue- 
blos en que la mujer ocnpa una posicion inferior, ocurre otro 
tanto, por ejemplo entre los battas de Sumatra y en Mada- 
gascar. 

Posible es qne esta excepcion provenga del sistema de su- 
cesion en linea femenina, pues aunque en los países en que éste 
sistema domina pasan ordinariumente la propiedad y el poder 
á los sobrinos, si éstox no existen, la sucesion recaerá proba- 
blemente en las sobrinas. En el instante en que escribo estas 
lineas he encontrado un ejemplo significativo. Entre los hai- 
dahs de los Estados del Pacifico, dice Bancroft, “los honores 
son hereditarios en linea femenina . .. Las mujeres poseen 
tambieu el derecho de ejercer el mando en la tribu.,, 

Si prescindimos, empero, de estos hechos excepciovales y 
consideramos tan sólo loy fenómenos generales, se observa que 
estos son precisamente tales como debia producirlos la superio- 
ridad de la fuerza del hombre en tiempos en que el linaje hu- 
mano no habia ad ynirido todavia seatimientos elevados. Los nu- 
mero3os ej-mplos que hemos citado muestran que en el origen 
eran considaradas las mujeres como una propiedad, á la manera 
que los animalea domésticos. 

Un jefe chipenayo decia 4 Hearne: “Las mujeres han sido 
creadas para trabajar: una sola puede llevar ó arrastrar tanto 
como dos hombres. Ellas erigen tambien nuestras tiendas, ha- 
cen y remiendan nuestros vestidos, nos calientan por la noche; 
y, á devir verdad, es imposible viajar á gran distancia en este 
pais sin llevarlas consigo., Estas son las ideas qne por regla 
general reinan, no ya en pueblos tan groseros como los chi - 
peuayos, sino en otrox mucho más adelantados. “Una mujer, me 
dijo un cafra, es el huey de su marido; la ha comprado, y es pre- 
eiso que trabaje, (Barrow). 

E3 indulable que la adquisicion de una mujer por medio 
del robo d por la compra es lo que conserva esta clase de rela - 
cioneg entre los sexos. lua mujer conquistada en la guerra, lo 
mi3m> qua la comprada, se considera naturalmente camo una 
prapiedad. “Creo yo, dice Simon refiriéndose á la condicion de 
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las mujeres entre loa chichas, que si los indios las tratan de tan 
mala manera, es porqne las han comprado.,, 

Con todo, puede más bien pensarse que el estado de cosas 
moral y social que denota el tráfico de mujeres, es lo causa 
primera de este tratamiento, porque tan poco aprecio hace el 
padre que veude su hija de la voluntad y de la dicha de ésta 
como el hombre (que la compra. Prueba de ello son los relatos 
que poseemos acerca de tales transacciones. Catlin dice ref- 
riéndose al manda que vende su hija: “esto es para él na nego- 
colo en que sólo pretende vender al precio más subido;,, entre los 
antiguos habitantes de Yucatan, “si una mujer ro tenia hijos, 
el marido podia venderla, á ménos que el padre le restitayese 
la suma que le habia costado,,. En el África nriental, “el padre 
de una. jóyen pide por ella cuantas vacas, vestidos y brazaletes 
de laton puede dar el pretendiente... El marido puede vender 
su mujer, Y si un hombre cualquiera se la roba, reclama el va- 
lor de ella, que se calcula segun el precio á que la hubiera po- 
dido vender en el mercado de esclayos.,, Naturalmente, cuanlo 
se cambian las mujeras por bueyes ú otroy animales, es porque 
no se les concede más derechos individuales que á estos anl- 
males, 

Una prueba notable de la degradacion de las mujeres du- 
rante ciertas fases de la evolucion social, en que el exotsmo no 
está enfrenado por el altruismo, es que pasau ellas, con los 
demág bienes, á ser propiedad de los parientes de su marido 
despues de la muerte de éste. Ya hemos mencionado muchos 
ejemplos de semejante práctica, y áua podriamos edacir otros 
muchos. Entre los mapuchea, dice Smith, “la viuda es dueña 
de si misma 4 la muerte de su esposo, 4 no ser que éste haya 
dejado hijos ya adultos, hijos de otra mujer, pues en este caso 
es concubina comun de ellos, toda vez que es considerada 
como un objeto mobiliario perteneciente naturalmente á los 
herederos de sus bienes,,. 

Una vez reconocido que las mujeres no son consideradas 
como individuos humanos, en tanto que son robadas á viva 
fuerza ó compradas, veamos la division del trabajo entre los 
sexos, que resulta de estas condiciones. Esta division depen» 
de, por una parte, del despotismo absoluto de los hombres, y 
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por otra, de los obstáculos que oponen ciertas ineptitudes de 
las mujeres. 


S 326, En la sociedad primitiva, la clase de los esclavos 8e 
compone exclusivamente de mujeres, y la primera division del 
trabajo es la que ae establece entre ellas y sus dueños. 

Los hombres imponen á las mujeres todas lag ocupaciones 
que éstas con su escasa fuerza, agilidad ó destreza pueden des- 
empeñar con más 0 ménos facilidad. Entre los tasmanianos, at 
tualmente extinguidos, los hombres contribuian tan sólo á la 
alimentacion de la familia con los kangaroos que cazaban; las 
mujeres trepaban á los árboles, escarbabau la tierra para ex- 
traer de ella raices, Luscaban moluscos en las rocas y ostras 
en el agua, y, á pesar de esto, no dejaban de cuidar á sus hijos. 
Costumbres análogas existen todavia entre los fueguenses, an- 
damanitas y australianos. En los paises en que la alimenta- 
cion del hombre pesa enteramente sobre log grandes mamife- 
rog, los hombres cazan y las mujeres les ayudan. Entre los 
chipeuayos, “cuando los hombres matan un animal de alguna 
talla, las mujeres van ú buscarlo, entre los comanches, “ellas 
suelen acompañar á gus maridos en sus cacerias. Estos matan, y 
aquéllas desuellan y traen la carne, etc.,, 

Ls además costumbre en estas razas inferiores nómadas ó 
seminómadas el emplear las mujeres como bestias «de carga. 
Las tasmanianas solian levar en la marcha, á más de algunos 
bultos, “las lanzas y armas que no eran necesarias por el mo- 
mento.., Practicas análogas existen en razas mucho más ade- 
lantadas, ya semisgricolas, va pastores. La mujer del damara 
“lleva el equipaje de su marido cuando ya de un punto a: otro,,; 
la del topi, en caso de emigracion, conduce el ajuar á la nueva 
residencia; el marido leva no más que sas armas, pero ella va 
cargada como una mula,, (Marcgraff); las abiponas “llevan en 
los viajes toda la carga, al paso que los hombres van solamen- 
te armudos con su lanza, á fin de poder batirse y cazar cómo- 
damente, si se presenta la ocasion, (Dobrizhoffer). La razon 
que se indica en este último extracto explica algun tanto esta 
costumbre general en los viajes do los salvajes. Como «quiera 
que están expuestos á cada instante d ser sorprendidos por 
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enemigos emboscados, correrian peligros graves si no estuvie- 
sen continuamente apercibidos á la Incha. 

Si nos fijamos en sociedades parcial 6 completamente se- 
dentarias, se notan ya diversidades considerables en la divi- 
sion del trabajo entre los sexos. Por lo comun, el hombre es 
quien hace la choza; pero entre los bechuanas, cafres, damaras, 
natanas y en la Nueva Guinea, desempeña este trabajo la mu- 
jer, Entre los coloradog y en Samoa se nota un caso raro: “los 
hombres guisan y atizan el ftego., De ordinario, en las hordas 
no civilizadas y semicivilizadas, los hombres hacen el tráfico 
pero no siempre. En Java, “las mujeres van al mercado, cem- 
pran y venden, (Raffles); en Angola dirigen los negocios, y en 
tanto el marido permanece en su casa hilando y tejiendo (A3t- 
les); en el antiguo Perú sucedia otro tanto. Por otra parte, se- 
gun Bruce, es. una deshonra para el abiaibio el ir al mercado 
y comprar cualquier cosa; no puede llevar ni agua ni cocer pan, 
pero lava su ropa y la de 8n mujer. Finalmente, Petherick dice 
que entre los árabes las mujeres desdeñan la costura; cuando 
necesitan coser algo, encargan tal trabajo 4 sus esposos % her- 
manos. 

La única conclusion precisa que se puede, al parecer, sacar 
del conjunto de tales hechos, es la de que log hombres. reser- 
van excinsivamente para ellos las ocopaciónes que requieren 
gran dosis de fuerza y agilidad: la guerra y la caza. Sin exa- 
minar la cuestion de: averiguar si las mujeres son más ó )né- 
nos aptas en otras circunstaucias para combatir log enemigos y 
perseguir los animales salvajes, no cabe duda en que, durante 
el periodo del embarazo y el de la lactancia, son por completo, 
incapaces de dedicarse á esta clase de ocupaciones. Sl el ejér- 
cito de amazonas de Dahomey prueba que la3 mujstes pueden 
ser guerreras, bien claro se ve que para ejercer el oficia de las 
armas tienen que renunciar por fuerza á su sexo, porque, sl 
bien son nominalmente esposas del rey, pe.manecen solteras, 
siendo fatal para ellas la ¡nfraccion más leve á su castidad, 

Mas prescindiendo de tales oenpaciones, de las que son 
materialmente incapaces las mujeros durante un largo periodo 
de su existencia, d á las cunles no pueden dedicares en gran 
número sin aminorar irremediablemente la poblacion, pueda 
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decirse qne autes de comenzar la civilizacion, el sexo fuerte 
obliga nl débil á ejecutar todos los trabajos penosos, y que con 
el progreao social el trabajo se reparte con más equidad y se 
especifica segun las circunstancias. 

De este progreso llablaremos despues; por ahora importa 
tan sólo dacir que la condicion de las mujeres se mejora cuan- 
do se establece cierta semejauza entre sus ocupaciones y las 
de los hombres, Schoolcraft advierte que “la facilidad con que 
los chipeuayos cogen cou el lazo los animales y lanzan el arpon 
á los peces es causa de que no sean cazadores intrépidos; estas 
ocupaciones prueden desempeñarlas los ancianos, las mujeres y 
niños, y añade: “Aunque las mujeres y log niños pertenecen é 
los hombres en el mismo concepto quellas demás propiedades, 
se las cunsulta siempre, y ejercen mucha infiuencia en el tráfi- 
co con los europeos, así como en los demas asuntos importan - 
tes., Entre los chatsopos y chinucos, que “viven de pescados 
y ralees, las mujer 23, tan hábiles como los hombres para bus- 
car estos alimentos, están muy bien consideradas y ejercen 
una influencia notable entre los indios. Pueden hablar con en-. 
tera libertad delante de los hombres, á quienes se dirigen á las 
veces dandose aires de autoridad,, (Lewis y Clarke). Bancroft 
dice tambien que. “en la provincia de Cubeba, las mujeres 
ecompañan á loz hombres, combaten junto á ellos y en ocasio- 
pes van á la vanguardia,. “Eu este mismn pueblo, añade el 
m:smo autor, loa maridos 88 muestrau muy solícitos y afectuo- 
so con sus mujeres. Nunca he visto que les peguen, ni oido. 
uoa palabra dura para ellas., Obsérvase en los indigenas de 
Dahomey un hecho análogo: á pesar de su carácter sanguina- 
rio y de su extrema crueldad, las mnjeres que con los hombres 
toman parte en las guerras gozan de una condicion social más 
encumbrada que las demás; Burton dice, en efecto, retiriéndose 
á este pais, que “la mujer es oficialmente superior, pero, aparte 
de esto, tiene que soportar la altivez del hombre,,. 

Otra causa probable del mejoramiento de la condicion de la 
mujer es la práutica de obtenerlas en matrimonio en virtud del 
cambio de se:vicios en vez de comprarlas. Existen muchos he- 
chos que demuestran que esta costumbre, de la que tenemos un 
ejemplo en la historia de Jacob, eg muy general en diferentes 
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paises. Es peculiar de los bhilos, gondos y tribus del Nepol; 
reinaba en Java antes de la introduccion del mahometismo; era 
comun en el Perú antiguo y en la América Central, y aún exis - 
te actualmente en muchas razas americanas. Es evidente que 
la mujer que se adquiere á costa de un largo sacrificio es más 
estimada que la que ha sido comprada ó robada; no lo es ménos 
que esta obligacion, durante cayo cumplimiento el pretendiente 
considera á su amada como futura esposa, engendra en él un 
sentimiento más elevado que el meramente instintivo. Pero los 
hechos que se han de notar principalmente son: primero, que 
esta modificacion, difícil de introducir en las tribus guerreras 
dadas al pillaje, se produce con mayor facilidad 4 medida que 
nacen industrias que proporcionan ocasion de prestar servicios; 
y segundo, que estos servicios tenderán á sustituir la práctica 
de la compra, sobre todo entre los individuos más pobres de la 
comunidad, ocupados en trabajar y sin medios de comprar sus 
mujeres. De donde se puede deducir que esta forma superior de 
matrimonio, que la clase industrial adopta, se desenvuelve á la 
vez que el tipo industrial. 

Veamos, pues, qué relacion existe entre la condicion de la 
mujer y el tipo de organizacion social. 


S 327. Ya hemos respondido en parte á esta cuestion al 
afirmar que existen relaciones naturales entre el militarismo y 
la poligamia, el industrialismo y la monogamia. En efecto, como 
quiera que la poligamia implica una situacion inferior de la mu- 
jer, y la monogamia es una condicion previa de una sltuacion 
más elevada, infiérese que por lo general sn estado se va 1iejo- 
rando con la decadencia del militarismo y el desarrollo del in- 
dustrialismo. Esta conclusion coucuerda, á lo que parece, con 
lo que acabamos de observar. El hecho de que en los pue- 
blos infeziorea por otros conceptos, la situacion de las mujeres 
es relativamente buena, si sus trabajos gon con e3casas diferen- 
cias loa mismos que los de los hombres, está ligado ¿ otro hecho 
más geueral. á saber: que su condicion se mejora 4 medida que 
las ocupaciones guerreras sou reemplazadus con ocupaciones 
industriales. En efecto, cuando los hombres luchan, mientras 
las mujeres trabajan, la diferencia entre sus ocupaciones es 
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mayor que en el caso en que todos se dedicasen á trabajos pro- 
ductrvos, áua cuando tales trabajos no fuaren de la misma in- 
dole. [adicadas las causas generales de esta relacion, examine- 
mos las causas especiales. 

De la propia suerte que no era necesario aducir muchos he- 
chos para demostrar que la poligamia y el estado de guerra cró- 
nico que caracteriza las tribus inferiores van ordjuariamente jun- 
tos, tampoco los necesitamoa ahora para probar que este último 
estado va generalmente unido ¿la costombre de tratar brutal- 
mente á lag mujeres. Bastará echar una ojeada á los casoa con- 
tradictorios de tribus que constituyen una excepcion con 
gu indnustrialismo y la condicion superior que en ella ocupan las 
mujeres. Ejemplo de ello son los groseros todas, á pesar de las 
bárbaras relaciones que en este pueblo median entre los sexos, 
toda vez que existen en él la poliandria y la poliginia al propio 
tiempo, y á pesar del escaso desarrollo de su industria, los hom- 
bres y los inmehacho3 ejecutan todas las obras rudas; “las mu-. 
jeres no salen de su vivienda ni siquiera para Luscar agua y 
leña... uno de sus maridos se encarga de ello,,, Juntn á este 
rasgo característico vemos un amor profundo á la paz y la caren- 
cia absuluta de actividad guerrera. Los bodoa y dhimales, áun 
cuando sólo tienen una civilizacion ¡udimentaria, pero que no 
gon guerreros, “tratan bien á sus majeres y á sus hijas; depo- 
sitan eu €llas su confianza y uo las obligan á trabajar fuera de 
la vivienda,. Los dayakos, bien que sus tribux están siempre en 
guerra, no tienen autoridad estable ni organizacion militar; 
predomina en ellos la industria, y están muy desarrollados los 
derechos de propiedad individual. Sas costambres varian se- 
gun la proccdencia de las tribus; mas por regla general el hom- 
bre desempeña los trabajos rudos, al paso que las inujeres es- 
tán bien tratadas y disfeutan privilegivus considerables. Los da- 
yakos sou monógamos, las jóvenes escogen sus esposos, y los 
matrimonios viven felices, segun Saint Jobn. lo mismo acon- 
tece entre los pueblos, que forman una rociedad sencilla que po- 
see una organizacion industrial relativamente superior, con un 
jefe electivo, un consejo representativo, con otros elementos 
del tipo industrial, sociedad que ha merecido los calificativos 
de “laboriosa, honrada y pacifica, (Bancroft). En este pais la 
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monogamia es el carácter de la familia y las mujeres están muy 
bien onnsideradas ; ellas son las que declaran su amor á los 
hombres; y “cuando una jóven desea contraer matrimonio, no 
espera que nadie se dirija á ella, sino que escoge un novio á su 
gusto y consulta con su padre, el caal visita á los padres del 
elegido y les manifiesta los deseos de su hija, (Bancroft). 

Pasando de las sociedades sencillas á las compuestas, exi8- 
ten en la Polinesia dos de ellas, las cuales, á pesar de su ve- 
cindad, contrastan bastante en sus tipos sociales y presentan 
diferencias correspondientes en la condicion de la mujer; ha- 
blo de los fidjios y samoanos. Log primeros están organizados 
militarmente, tieuen jerarquías inmutablea, oficiales de varias 
graduaciones, se ocupan especialmente en la guerra y son ca- 
nibales: practican la poligamia; los jefes tienen de diez 4 cien 
mujares, las cuales, uo ya pueden ser vendidas por sus mari- 
dos, sino que, si les place, pueden hasta comérselas. En las ¡alas 
de Samoa, por el contrario, existe un gobierno representativo, 
constituido con arreglo al tipo industrial; log jefes son parcial- 
mente electivos, y su autoridad está bastante limitada; por otra 
parte, está muy desarrollada la organizacion industrial; vénse 
allí obreros y aprendices que suelen declararse en huelga, in- 
fluidos por asociaciones rudimentarias de trabajadores. Sobre 
que la mujer está sólo obligada en estas Jalas 4 ejecutar los 
trabajos más llevaderog mientras los hombrea se encargan de 
los más rudos, es de advertir tambien que el novio está obli- 
gado, lo mismo que la novia, á llevar una date al matrimonio, 
debiendo ser casi iguales la de nno y otro; en caso dx separa- 
cion, los bienes de ambos se distribuyen equitativamente entre 
el marido y la mujer. 

De las demás sociedades compuestas que podemos compa- 
rar entre si, voy á citar dos tan sólo: una de la América Sep- 
tentrional, y otra de la América Mendional; los iroqueses y 
los araucanos. Bien que ambas sociedades del mismo grado de 
composicion procedian de coaliciones realizadas con un fin 
guerrero, ddiferian no obstante en su estructura aocial, porque 
los araucanos adoptaron defimtivamente un sistema regulativo 
militar, en tanto que los iroqueses no dieron esta forma á su 
régimen: entre los primeros, con etecto, las tunciones guberna- 


PRENSA SO LOG, a 


mentales, locales y generales, eran hereditarias, al paso que 
en los segundos eran ropresentativas. Por más que la division 
del trabajo entra los sexos fué casi idéntica eu ambos pueblos, 
(los hombres se dedicaban á la guerra, la caza y la pesca, y las 
mujeres cultivaban los campos y cuidaba del hogar), se: pue- 
1le hacer notar que á la vez que el régimen algo liberal de log 
iroqneses, existia un tipo aljzo progresivo, como «lo demuestra 
el hecho de que la mujer podía adquirir por si sola propiedad, 
y en caso de separacion se llevaba consigo los hijos. 

Las sociedades doblemente compnestas de la antigua Ame- 
rica no nos suministra testimonio decisivo en tuno ú otro 
sentido. | 

La organizacion de. Méjico era, sin duda alguna, del tipo 
guerrero, pero al misino tiempo existia nna organizacion 1n- 
dustrial muy desarrollada, con progresiva. division del tra- 
bajo y frecnentes relaciones mercantiles. Puera de la poligamia 
y del concubinato en las clases superiores, parece que no fué 
del todo mala la condicion de la anujer. La nacion peruana, 
cuyaa costombres eran ménos: sanguiarias, pero que posea 
una estructura militar más completa, lnsta el extremo de que 
la organizacion Indusirial forinaba parte de la gubernamental, 
concedió á la mujer una condicion legal inferior, puea se le 
imponian trabajos penosos, olligándola tambien, cuaudo mé- 
nos ú4 la «de clase elevada, á inmolarse á la muerte de sn 
esposo. 

Ahora por deficiencia de los datos, akora par ignorancia de 
los antecedentes, $ bien por otra causa cualqwera, no puedes 
servir tampoco de término de comparacion. gran número de 
socieilades eupertores, antignás y modernas. Puede decirse, 
co todo, que loz rasgas principales que no3 ¡presentan las 
ménos conocidas de lag primeras concuerdan con nuestras 
ideas. i 

Antes de llexar al grado de cultura en que se hallaron en 
posesion de la escritira fonética, log acadiog debieron vivir 
muolio tiempo en el etao de pueblo numeros: y sedentario, y 
poseer, por lo tanto, una orsganizacion Iudustrial muy comple- 
ja. Nada de extraño tendria que durante aquel largo ¡mriodo 
fuesen poderosos en comparacion de las tribus uómadas que 
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leg rodeaban, y que su vida social, poco perturbada por ene- 

migos, fuese verdaderamente tranquila y apacible. Sus nuales 

dicen que la mujer disfrutaba entre ellos uua consideracion re- 

lativamente superior; las casadas poselan propiedad, y las le- 

yes mandaban claramente honrar las madres. To mismo casi 

“podemos decir de los antiguos egipcios. Sag pinturas murales 
nos representan un pueblo muy adelantado en artes é indus- 

tria, con costumbres y modos de vivir correspondientes. Esta 

tase, representada .en estas pinturas, tuvo que estar forzosa- 

mente precedida de una larga era de civilizacion naciente; y 
como esta era trascurrió eu una region fértil, aislada, sólo ro- 
deada por hordas uómadas como las que pueden vivir en logs 

desiertos, los egipcios fueron comparativamente fuertes y pro- 

hablemente tuvieron una existencia en gran parte industrial, 
que extendoria su intujo á todos los órdenes de la vida, ú pe- 
sar del régimen militar que debió desarrollarse en la época de 
lu consolidación de la nacion. Pues bien, lag mujeres estaban 
eu una situacion bastante buena. Aunque existia la poligamia, 
no era comun; el código conyugal era severo y el divorcio di- 
ficil; “los matrimonios vivian en una igualdad perfecta,: las 
mujeres asistian á las reuniones como hacen en nuestro tiempo; 
evo algunas cosas eran superiores ú los hombres, y podemos 
decir con Ebers, que “existen muchos heclos que acreditan 
que la vida conyugal era en aquel pais de un tipo elevado... 
Las antignas sociedades arianas ponen bien de manifies- 

to la conexion «que existe entre el régimen doméstico y el po- 
litico, El despotismo de un jele irresponsable, carácter del 
tipo guerrero, caracterizaba tambien la familia patriarcal pri- 
mitiva, el grupo de familtas procedentes de un antepasado 
comun, y la reunion de estos grupos, que constituian la socie- 
dad ariana primitiva. Segun Mommsen, el antiguo jefe romano 
estaba en relacion con los ciudadanos en la misma situacion 

que el padre de farnilia con respecto de sn mujer, sus hijos y sus 

esclavos: “La ley no imponia, ni podía imponer, restricciones 
externas al poder real; para el señor de la comunidad no podia 
haber un juez de sus actos, como tampoco lo habia para el pa- 
dre de familia en el seno del hogar aoméstico. Sólo la muerte 
ponia término á sus paderes.,. De esta primera fase, en que el 
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Jefe politico era absoluto, y el poder absolnto del jefe domésti- 
co se extendia hasta el derecho de vida y muerte sobre su mn- 
Jor, el progreso hácia una condicion más elevada de ésta fué en 
gran parte resultado «de aquella desinterracion dela familia 
ne siguió á la fasion, merced á las conquistas, de varias socio- 
dades pequeñas en una sola. Empero, st lien las victorias mi- 
lítares contribuyeron, como se ve, á la emancipacion de la mn- 
jer, este resultado s$e cousiguió tan sólo despues de haber de- 
caido el régimen guerrero, y tomó incremento el aparato indus- 
trial. 

En otro capitulo hemos dicho ya, en efecto, que el carácter 
más 6 ménos belicoso de una sociedad no se mide por la impor- 
tancia de las guerras ó la extension de las conquistas, sino 
más )ien por el número de hombres dedicados ú pcupa- 
ciones guerreras. El militarismo está en su apogeo en aquellos 
paises en que las mujeres ejecutan todo el trabajo y los hom- 
bros son guerreros, y declina desde el momento en que una cla- 
ge de hombres principia á tomar parte en trabajos productivos 
y echa, por decirlo asi, log crmientos de una organizacion indus - 
trial; y como dicha clase, aungue compuesta primeramente de 
esclavos, aumenta segun la clase militar, la totalidar de las fun- 
ciones sociales será industrial más bien que guerrera. Otra con- 
sideracion aclara esta verdad: si varias sociedades hostiles se 
hallan reunidas á consecuencia de la victoria de la más fuerte, 
que subyuga á las demas, el número de guerreros, en el espa.- 
cio que estas sociedades ocupan, se reduce, por más que quede 
anna gran masa de hombres para tomar parte en las luchas que 
en lo sucesivo puedan sobrevenir con sociedades limitrotas. Vé- 
se esto claramente si se repara que en el impario romano halia 
proporcianalmente ménos lombres empleados en la guerra que 
entre los primitivos romants, y un número mucho mayor dedi- 
cado á trabajos pacifcos. Requiórese además que la organiza- 
cion industrial esté muy desarrollada para mantener umdas és- 
tas sociedades compuestas y doblemente compuestas, acciden- 
talmente reunidas por virtud de la guerra, y para hacerlas co- 
operar en expediciones militares. Un ejército poderoso, operan- 
do en la periferia de un extenso territorio, implica una pobla- 
cion numeroga de trabajadorea, considerable division del tra- 
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bajo y medios fáciles de comunicacion; es preciso «¿ue los sis- 
temas de alimentacion y «le «distribucion estén bien desarrolla- 
dos para que puedan fancionar grandes aparatos militares. 

Por lo tanto, la desintegración de la famiha patriarcal y la 
omancipacion de la mujer, que fué su consecuencia, electos que 
se realizaron com el engrandecimiento del imperio romano, 
coincidieron realmente con un incremento de la actividad in- 
dustrial. 


8 328. Semejante relacion de causa ú efecto vemos en el 
progroso de las sociedades europeas, desde la época romana. 

“No se puede sériamente negar, dice sir H. Maine acerca 
de la condicion legal d3 la mujer en la Enropa de la Edad Me- 
dia, que la dlesmembracion del imperio romano fué en definitiva 
desfavorable á la libertad de la mujer, en cuanto á su persona, 
y 3us derechos de propiedad. Digo de intento en definitiva, á 
fin de rehuir una controversia sobre gu situacion dentro de las 
costambres puramente tentánicas.,, 

Pasando por alto la cuestion de saber si esta conclusion se 
aplica á otros países distiutos de las partes de Enropa:en que 
las instituciones de origen germánico iufuyeron poco en las de 
orígen romano, se puede en mi concepto armar, comparando la 
situacion anterior á la caida del imperio y el estado de cosas 
- posterior, que existia una relacion entre esta decadencia de la 
coudicion legal «dle la mujer y el retroceso á una estructura mi- 
litar más pronunciada. En tanto que el poder romano mantuvo 
unidos á pueblos que ocupaban territorios vastisimos, disftrura- 
ron éstos una paz relativa; pero tan pronto como perdio la 
autoridad escalló la guerra en todas partes; formárouse grandos 
agregados políticos, los cuales muy lutgo se disolvieron hasta 
tal extremo, que formaron una multitud de gobiernos feudales 
enemigos unos de otros. La condicion de la mujer empeoró á 
consecuencia de este retroceso al militarismo, y principio de 
nuevo á mejorarse luégo que estos gobiernos feudales se 
agregaron formando grandes gobiernos que redujeron el núme- 
ro de guerreros en los territorios sujetos á la misma antoridad. 

51 comparamos entre sí laa grandes naciones civilizadas de 
la presente época, llegamos á la misina consecuencia. Una cita 
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de Legouvé pone bien en claro la relacion que existe entre el 

despotismo politico y el despotismo «doméstico. Un marido, 

dijo Napoleon Í al Consejo de Estado, “debe tener un imperio 

absoluto sobre las acciones de su mujer,; varias disposiciones 

del Cádigo civil, segun Pothier, están inspiradas en aquel axio- 

ma. La situacion de la mujer empeoró en Francia en tiempo" 
del imperio, y “esta uulidad no existia solamente en las clases 

superiores... Los híbitos guerreros comunicaron á los hombres 

una especie de desden y de redeza que contribuyeron á que se 

olvidaran las consideraciones que el débil merece, (Segur), 

Si prescindimos de los contrastes de menor importancia 
«ue actualmente se observan en las principales naciones de 
Europa y nos fijamos tan sólo en la condicion legal de la mu- 
jer, tal como la vemos en la vida ordinaria de las clases pobres, 
es evidente que la suerte de este débil sér es más adversa en 
los paises donde dominan la organizacion y la actividad mili- 
tares, (ue en aquellos en que preponderan la organizacion y la 
actividad industriales. En Francia y Alemania se advierte el 
mismo hecho que han notado los viajeros en Africa; esto es: 
que las mujeres están tanto más cargadas de trabajo segun los 
hombres se ocupan en la guerra; y es natural que suceda esto, 
pues si la alimentacion social es la primera de las necesidades 
que reclaman imperiosa satisfaccion, los brazos que las funcio- 
nes militares consumen se roban á los trabajos productivos, los 
cuales han de ser por fuerza ejecutados por las mujeres. 

La mujer alemana de la clase pobre trabaja en el campo; 
cava la tierra, tira de carretillas, es en suma un peon; la fran- 
cesa se ejercita en las rudas faenas agricolas y desempeña la 
parte principal del comercio al por menor. La mujer inglesa 
vive más en su casa y toma una parte mános activa en los ne- 
gocios. Esto es notorio, y lo es tambien que esta diferencia de 
condicion obedece á que nuestro pais reclama ménos hombres: 
para el servicio militar. Por último, en los Estados. Unidos, 
donde hasta la guerra última la actividad militar ha sido tan 
débil y tan predominante la actividad industrial, las mujeres 
han llegado á una condicion más elevada que en cualquier 
otra parte. 

Corrobórase nuestra tésis si nos fijamos en lo3 datog que 
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poseemos sobre la naciones orientales contemporáneas. la 
China, cuya larga listoria data desde más de dos mil años 
antes de Jesuensto, y en cuyo desenvolvimiento han interve- 
nido guerras que han producido la fusion, disolucion, refu- 
sion, etc., de las partes del imperio, ha conservado sus instl- 
tuciones militares á pesar del desarrollo industrial. El ahsolu- 
tismo politico subsiste alli al propio tiempo que el doméstico, 
ambos tan sólo moderados por las costumbres y sentimientos 
que engendra el industrialismo. En dicho pais se compran las 
mujeres, es corriente el concubinato en las clases acomodadas; 
las viudas son vendidas por sus suegros, y llega á tal extremo 
la degradacion de la mujer que suele ser nncida al arado. Bien 
es verdad que esta miserable condicion legal de la mujer se 
lialla algun tanto mitigada por la opinion pública, que se opo- 
ue á log tratamientos bárbaros que Ja ley permite. En el Japon, 
cuya organizacion politica era aún más militar, la mujer estaba 
por compieto reducida 4 un estado inferior, pues Se la vendia y 
compraba sin.miramieato alguno, era permitido el concubinato, 
el divorcio dependía de la voluntad del marido y era casti- 
gado el adulterio con la erucificacion y la decapitacion, pero 
ha mejorado con los progresos que en estos tiempos ha realiza- 
do en este pais el régimen industrial, y la mujer ha llegado á 
adquirir tales derechos, que en caso de adulterio no puede el 
marido hacer por si mismo justicia. En nuestros dias, aunque 
se ve aún á las mujeres manejar la hoz, log hombres “enco- 
miendan á sus esposas los quehaceres domésticog que exigen 
paco esfuerzo, y ellos se encargan de los trabajos más penosos 
de juera,, (Rutheford Alcock). 


$ 329, Harto dificil es generalizar tenómenos en cuya géne- 
sis entran factores tan numerosos y complicados, como son: el 
carácter de la raza, las creencias religiosas, las costumbres y 
tradiciones legadas por lo pasado, el grado de cultura, etc.; á 
no dudarlo, hay excepciones á la conclusion que hemos obteni- 
do, pero ésta es en el fondo exacta. 
Los lechos más contundentes son aquellos que con más au- 
toridad nos obligan a aceptarla. Recuérdese que la mayoria de 
las sociedades sencillas incivilizadas, en perenne lucha con las 


EN 


FRINCIINOS DE SOLIOLDStA.. 270 


tribus limitrofes, están organizadas belicosamente, y que las 
mujeres ocnpan en ellas auna posicion por extremo abyecta; 
para demostrar nuestra tesis basta decir que en las sociedades 
sencillas, que son excepcionalmente industriales, las mujeres 
ocupan una posicion sumamente elevada, y la causa de ello no 
reside en la raza, ni en las creencias, ni en la cultura inte- 
lectual. 

Las relaciones que bemos hecho constar entre el militaris- 
mo y la poligamia, asi como entre el indnatrialismo y la mono- 
gamia, presentan esta misma verdad bajo otro aspecto, toda 
vez que la poligamia implica por faerza una condicion inferior 
de la mujer; y tambien porque, si la monogamia no implica 
una condicion superior de la misma, tal condicion no puede 
existir sin aquella forma de matrimomo. 

Además, cuando el número de indivídnos de ambos sexos 
es casi igual, lo que trae consigo la decadencia del militarismo 
y el progreso del industrialismo, la mujer ocupa una posicion 
más favorable, porque cuanto más varones haya que contribu- 
yan á la alimentacion y conservacion social, el trabajo neceña- 
rio-para ello recaerá ménos sobre las mujeres; y se puede aña- 
dir que aquellas sociedades que cuenten con mayor oúmero 
de hombres que se encarguen de los trabajos más ¡»esados, de- 
jando á las mujeres tan sólo con el cuidado de la progenie, so- 
brepujarán á las en que las mujeres no tengan esta ayuda, 
Por esta razon, las sociedades en que las mujeres disfru- 
tan de mejor condicion se extienden, por regla general, más 
tácilmente, 

Por otra parte, en las sociedades organizadas para la guer- 
ra predomina el despotismo á la vez en la vida pública y en la 
doméstica; en las que están organizadas industrialmente, la 1 - 
bertad es el carácter de la vida pública y de la privada. En el 
primer caso predominará en ambas la cooperacion obligatoria, 
y en el segundo la voluntaria. 

El contraste entre las cualidades morales acusa el mismo: 
hecho bajo otro aspecto. Las guerras prolongadas ahogan los 
sentimientos de simpatia, al paso que el cambio cotidiano tle 
productos y servicios favorece el desenvolvimiento de aquéllos. 
El altruismo, en fin, que anmenta con la cooperacion pacifica, 
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hace más dulce la vida tanto dentro de la casa como fuera de 
gus puertas (1). 


(1) En una obra publicada recientemente por Matbieu Willisiues, 
Through Norway with Ladies, he encontrado, anne demasiado tar- 
de para insertarlu en el lugar oportuno, ana dentostración notable de 
este hecho. «No hay pueblo alguno. dice el arttor. en que lis mujeres 
ocupen, con relacion 4 los bombres, una posiclon más favorable que 
entre los lapones.» Despues de haber probado esto con hechos observa- 
dos por él mismo, indica la causa de tal estado de esta manera: robe- 
dece esto 4 que los hombres no svu guerreros: en este pais no hay sol- 
dados, ni guerra interior ú exlerior, Á pesar de sus miserables chozas, 
sus repugnantes rostro3, sus trajes primitivos, st ignorancia de las le- 
tras y ciencias, son superiores á nosotros ea el clemento más ruble de 
la civilizacion, el elemento tnvral, y todas las naciones militares del 
mundo pueden descubrirae aute ellos» (p. 102-3). 


ES > OPINAN A 


CAPÍTULO XI 


CONDICION DE LOS HIJOS 


$ 330. Bien conocido es el hecho de que los animales, áun 
los más feroces, tratan con dulzura á sus hijuelos; loa salvajes 
más degradados manifiestan igualmente con su progenie la mis- 
ma solicitud. Esta anomalia aparente es fácil de explicar: que 
de la propia suerte que el tratamiento brutal que reciben las 
mujere3 tieue un limite en el tenor á la consecuencia fatal de 
la extiucion de la tribu, asi tambien ésta desapareceria irreme- 
diablemente si los párvulos no estuviesen cuidados con esmero 
y cariño. 

No nos sorprenderemos, pues, de saber que “los habitantes 
de las islas de Andaman (andamenios 0 andamanitas) tratan ca - 
riñozamente á sus hijos, (Mouat); ni de que los de la Tierra del 
Fuego * aman entrañablemente á los suyos, (Suow); ni de que 
“los padres y madres australianos muestran la solicitud más 
viva con sus pequeñuelos,, (Sturt). Dadas las condiciones de la 
vida salvaje, en que tan dificil esla educacion de los hijos, 
es de todo punto preciso un amor profundo que inspire gran - 
díasos actos de abnegacion; y la major prueba de que este afec - 
to es necesario es que se extiuguen las familias en que no se 
manifiesta, 

Empero este amor intenso de los padres se manifiesta en 
log hombres primitivos de un modo tan irregular como la ternu- 
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ra de los animales para con gu prole; y á la manera (que en es- 
tos últimoa el instinto de la filogenitura suele ser ahogado por 
el ángia de matar y hasta devorar á sus hinelos, ocurre tam- 
bion que entre salvajes este instinto cede con frecuencia el 
pnesto a pasiones momentáneamente excitadas. Asl es que las 
madres australianas, bien que profesan intenso cariño á sus hi- 
Jos, los abandonan á veces en medio del peligro. Angas ha vis- 
to 4 algunos salvajes emplear como cebo la carne de sus hijos, 
á quienes habian dado muerte; log fuegnenses venden los su- 
yos como esclavos; los indios chonos suelen matarlos en un 
arrebato de furor; doquiera las razas Inferiores presentan laz 
mismag anomalias. “Tos pategones aman á sus hijos, pero esto 
no quita para que log vendan, asi como sus mujeres, á cambio 
de un poco de aguardiente, (Falkner). Las mismas costumbres 
observan los indios de las islas del estrecho de Puget (Bran- 
eroft) y loa macusis, los cuales “venden un niño al mismo pre- 
cio que un perro,, (Schomburgk). 

La crueldad con que á veces tratan los salvajes á sus hijos 
proviene generalmente de la imposmbilidad en que se liallan de 
criarlos. A esta causa debe atribuirse la frecuencia de los infan- 
tieidios, la costambre de matar al recien nacido con la madre 
muerta en el parto 0 por sus consecuencias, el asesinato de uno 
de dos gemelos, cuando hay ya otros hijos en la familia. Discul- 
panse tales actos alegando las mismas razones que se aducen 
para fiscalpar el asesinato de los ancianos y enfermos. 

Mé aqui lo que dice Catlin al hablar de los ancianos que 
son abandonados por las tribus nómadas de los llanos (ó pra- 
deras): “A veces es de todo punto necesario abandonarloa, y 
ellos mismos lo exigen diciendo que son ya viejos é inútiles, 
que procedieron de la misma manera con aus padres, que desean 
morir, y que sus hijos no deben llorarlos.,, Kane refiere que un 
jefe asinibonio “dió muerte á su misma madre porque “era ya 
vieja y estaba achacosa,; rogóle ésta que se compadecie- 
ra de ella y pusiese término á su miseria.,, Ínfiérese, por lo tan- 
to, que el asesinato de los niños, cómo el de enfermos, es un 
medio de disminutr los sufrimientos que trae de suyo la vida 
salvaje en una region estéril, ó que la existencia es muy costo- 
sa y es imposible criar muchos hijos. Se puede invocar la mis - 
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ma razon para disculpar algun tanto la conducta de los salva- 
jes que venden sus lijos; muchas veces sacrifican los mayores 
para atender á las necesidades de los menores. 

De consiguiente, asi en las hordas incivilizadas como en los 
anmmales, los instintos y los impulsos son los únicos estímulos 
y los únicos frenos. La condicion del hijo del hombre primitivo 
es análoga á la de los hjuelos de un anima!. Sn padre no tiene 
para con el ninguna obligacion moral; puede despedirle de su 
compañia, abandonarle ó matarle, segun los impulsos de sn ter- 
nura 9 de su cólera. 


$ 331. Al afecto natural se añaden en las fases primitivas 
de la evolucion ciertos motivos, ya particulares, ya sociales, que 
contribuyen 2 conservar la vida delos hijos, pero que al mis- 
mo tiempo producen una diferencia en la condicion legal de 
ambos sexos;.tales son: el deseo de roblmatecer la tribu para la 
guerra, el de tener un vengador futuro de los agravios perso- 
nales, el de dejar al morir alguien que cumpla los ritos Íúne- 
bres y enntinúe llevando ofrendas á la tumba. 

La nocesidad urgente de aumentar el nimero de guerreros 
obliga 4 preferir los varones. Los chechemecaa, raza belicosa. 
quieren mucho á éstos, 4 quienes el padre educa, pero despre- 
clan y odian á las hembras. Entre los panchos, “si lo primero (que 
da á luz una mujer es niña, se la mata, asi como á todas las 
demás que nazcan antes de varon,,: ejemplo del deseo de tener 
hijos, que por doquiera excita á matar 6 á despreciar las hijas, 
habiendo persistido esta práctica durante las largas fases de 
la evolucion social: asi lo revela un pasaje de Heródoto en que 
dice que un persa estaba orgulloso con el número de sus hijos, 
y que el monarca premiaba anualmente al que más varones pre- 
gentaba. Evidentemente, el principio social, contribuyendo á. la 
preferencia del padre, contribuye al propio tiempo á elevar 
la condicion legal de los varones. 

El texto del Eclesiástico: “Deja un hijo que le vengará de 
sus enemigos, sugiere, para explicar la preferencia de los va- 
rones, una razon de gran valia para todas las razss bárbaras ó 
semicivilizadas. El segrado deber de vengar un asesinato, la 
primera obligacion reconocida entre los hombres, sobrevive 
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uuentras predomina el tipo guerrero y produce vivo deseo de te- 
ner un representante varon que pida cuenta de nuestras ofensas. 
Este legado de agravios, que so nota hasta en épocas recientes, 
entre log que se apellidan cristianos, por ejemplo, en el testa- 
meéuto de Brantóme, ha hecho naturalmente apreciar mucho á 
los varones é impedido majltratarlos, pero no así á las hembras; 
de aquí nueva diferencia en su condicion legal, 


El culto de los antepasados es otra de las causas de tal pre- 


terencia; pues como prescribe que todo hombre celebre sacrifi- 
cios sobre la tumba de sus ascendientes varones, los padres es- 
peran que sus hijos los celebrarán tambien por ellos. Vénse 
aíin actualmente en la China los efectos de esta creencia: la 
muerte de un hijo único es may llorada en este pais, porque no 
queda nadie que lleve ofrendas 4 la sepultura del padre; para 
evitar en lo posible esta falta, es tolerado el concubinato. Las 
pinturas murales y los papiros de los egipcios, y los anales asi- 
rios, nos ofrecen ejemplos de sacrificios celebrados por loz va- 
rones en honor de sus antepasados: asimismo, entre los unti- 
guos ários, indi)s, griegos y romanos, la hija estaba incapaci- 
tada para sacrificar, y esto denota el mismo hecho. 

En resúmen: las relacione3 entre hijos y padres, idénticas 
en un principio á las que existan entre log animals, toman en 
un grado algo superior de civilizacion forma más elevada, bajo 
la influencia de móviles muy diversos, como son el deseo de te- 
ner un auxiliar para combatir al enemigo, dejar un vengador 6 
un heredero que continús celebrando las sacrificios debidos 4 
los antepasados. De este modo los hijos varones principina á 
adquirir ciertos derecho que se niegan á las liembras, uLueva 
prueba de la relacion estrecha que existe entre la actividad 
guerrera de los hombres y la degradación de las mujeres. 


$ 332. ¿Que relacion existe entre la condicion de los hijos 

y la forma de organizacion social? Respouderemos á la manera 

que en el capitulo anterior: que han sido tratado3 con menos 
dureza conforme ha progresado el industrialismo. 

Loa estados sociales inferiorea, en que los hijos son ya ido- 

latrados, ya muertos ó vendido, segun los móviles del senti- 

miento dominante, son aquellos en que son contíonas las hosti- 
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lidades do unas tritus contra otras. Los hijos permanecen bajo 
la dependencia absoluta de la voluntad de los padres, donde 
quiera que el militarismo conserva el carácter peculiar de los 
grupos sociales primitivos ó el de los grupos de estructura su- 
perior. Asi en el último como en el primero persiste el derecho 
dle vida y muerte sobre ellos, negacion de todos los derechos. 
Cnando comparamos la condicion de los mismos en las tribus 
guerreras más atrasadas 201 la que tienen en las tribus militan- 
tos patriarcales sencillas y compuestas, lo más que podemos 
decir es que en estes últimas se halla algun tanto mejorada, y 
este perfeccionamiento aumenta con el progreso del industria- 
lismo. 

En las islas Fidji, donde el despotismo gubernamental y la 
ferocidad en la guerra son llevados al exceso, es sumamente 
miserable la posicion de Jos hijos; inátause 10 mero capricho 
las dos terceras partes de ellos, sobre todo las niñas. Segun 
Jivakine, “le otrecieron é un Jete poderoso varios niños, no para 
que los esclavizara, sino para «(ne se los comiora,. Una raza 
guerrera y sanguinaria de Méjico, los chechemecas, nos pre- 
senta otro ejemplo da poder ilimitado de los parlres: “los bros 
no podian casarse sin el consentimiento de éstos; el que infrin- 
gia esta ley... era condenado á muerte.,, Aste ejemplo noz ro- 
cuerda la condicion doméstica (ue existia en los antignos meji- 
raros (compuestos en su mayoría de la raza conquistadora, los 
chechemecas canibales). “Sus hijos eran educados en tal temor 
4 su padres, que apónes se atrevian, áun los casados, 4 hablar 
delante «de óllos., En la antigna América Central, el gobierno 
de la familia era tambien despótico, y en el Perú la ley pres- 
cribia “que los hijos obedecieran á sus padres y los sirviesea 
Luista la edad de veluticinco años,,. | 

En las sociedades no civilizadas d semicivilizadas industria- 
les en todo ó en parte, los hijos y las mujeres ocnjan posicio- 
nes más elevadas. Entre los hodos y dhimales, pueblos pacif - 
vos, “es alsolutamente desconocido el infanticidio,,; “son trata- 
das con dulzura las niñas;,, y cenando se concierta un matrimo- 
nio “ge consulta á la novia,,; es de notar tambien que “$e con- 
sidera como acto vergonzoso el dejar ú los encianos completa- 
mente abandonados, —Los dayakos, moy industriosos y poco 
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guerreros, “practican rara vez el infanticidio,, (rajah Brooke), y, 
como ya hemos dicho en otro capitulo, las solteras eligen á su 
gusto el mancebo que quieren por esposo.—Log samoanos po- 
seen una estructura social y hábitos más industriales que 8us 
vecinos los malayo-polinesios; refiérege igualmente que no Co- 
nocen el infanticidio, y que los hijos gozan de de la necesaria 
independencia para contraer mabiimonia 4 su gusto, ánn cuan- 
do no obtengan el consentimiento de sus padres. 

Resulta, pues, que la sujecion ó dependencia de los bijos es 
extrema en las sociedades guerreras y es inferior ú la de los 
varones la condicion de las hembras; mas, conforme el indus- 
trialismo progresa, no sólo se reconocen derechos á los lujos, si- 
no que nace la inelinacion á tratar á las hembras con la misma 
consideracion que á los varones. 


$ 333. Testimonios semejantes tenemos en sociedades que 
han formado grandes naciones dospnes de lialer pasaño por 
las tormas de gobierno politico y dom'*stico patriarcal, Sean 
de raza turania, semitica d arlana, nos presentan la misma re- 
lacion entre el absolutismo politico sobre los súbditos y el ab- 
solutismo doméstico sobre los hijos. 

Es un hecho corriente en la China el asesinato de niñas: 
“las padres venden sus lijog como esclavos:, cuando se trata 
de matrimonio, “exigen alguna cantidad por la doncella,,: los 
matrimonios forzados suelen producir consecuencias trágicas; ,, 
“un matrimonio de amor seria ana imfraccion monstruosa al de - 
ber de la obediencia filial, y una predileccion en la mujer un 
crimen tan odiogo como la infidelidad. ., —“Como el emperador, 
dicen, debe ser como un padre para su pueblo, el padre «debe 
disfrutar en su familia el poder de nn soberano.,, 

Sin embargo, nótase que el poder paterno, legalmente ab- 
soluto, que es caracteristico de las épocas guerreras, se ha ate- 
nuado en la práctica por el inilujo de los sentimientos progresi- 
vo que nacen en el régimen industrial. El infanticidio, repro - 
bado por las leyes, es tan sólo tolerado cuando lo motiva la po- 
breza; por otra parte, la opinion pública se pronuncia contra el 
comercio de niños. En el Japon mismo subsiste una gran suje- 
cion filial 4 la vez que el tipo militar que se desarrolló durante 
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las guerras pasadas, Los indigentes “venden sus hijas, que se 
ponen á servir, se dedican á cantar 6 se prostitoyen,, (Mitford), 
y otro tanto afirma Ruthetoxd Alcock. Pnede añadirse que la 
subordinación de los ¡jóvenes á los ancianos, abstraccion hecha 
del sexo, es mayor que la de las mujeres á los hombres; por 
abyecta que sea, en efecto, la sumision de la mujer á su mari- 
do, á la muerte de éste el poder de la viuda “sobre el hijo res- 
tablece el equilibrio y repara la injusticia colocando á la madre 
muy por cima del hijo, sean cualesquiera su edad y jerarquía, 
Otro tanto acontece en Ja China. | 

Inútil es citar pruebas de que el padre tenia entre log pri- 
mitivos semitas derecho de vida y muerte sobre sus hijos y de 
que la posicion de lag hembras era inferior á la de los varones; 
nas para mostrar bajo otro aspecto las relaciones entre padres 
$ lijos, puedo decir que éstos eran de tal modo considurados 
como propiedad de aquéllos, que los entregaban en pago de sus 
deudas (11 Reyes, TV. 1; Sob, XXIV, 9); estaba además autor)- 
zada la venta de las hijas (Exodo, XXI, 7); todas las prescrip- 
ciones concernientes al tratamiento de los hijos eran ventajosas 
para el padre (Eclesiastes, cap. XXX); linalmente, el Deutero - 
nomio (XXI, 18) ordena que como castigo se apedrce al hijo 
rebelde. Durante las últimas fases de la existencia sedentaria 
de los hebreos, se moderó aloun tanto el absolutismo paterno. 
pero mantúvose todo el tiempo que subsistió el tipo guerrero. 

Ln el capitulo acerca de La familia hemos dicho que los ro- 
manog eran na ejemplo de organizacion social y doméstica pro- 
pia de log ários conquistadores, en la época en que se extendie- 
ron por Europa; y hemos dado ú4 entender cual era entre ellos 
la condicion legal de los hijos. “Nadie, dice Mommsen, hablan- 
do del padre, en la casa tenia derechos legales, ui la mujer m 
el hijo, lo mismo que el buey ú el esclavo., El padre podia ex- 
poner sus hijos: “la religion prolibia esto, á excepcion de los 
deformes de nacimiento y la primera niña.,, Pero la prohibicion 
religiosa no tenia sancion civil: “El padre ejercia el poder ju- 
dicial y tenia derecho, si lo juzgaba oportuno, de imponer á sus 
hijos castigos corporales y hasta la pena capital., Podia tam- 
bien venderlos. La posicion de éstos, como la de las mujeres, 
fué-más llevadera cenando se desarrolló el iudustrialismo y ex- 
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tendió el imperio romano sus conquistas. En (trrecia existia 
tambien el mismo absolutismo doméstico; el parre podia legar 
su hija, asi eomo su propia mujer. 


$ 334, Comparando el estado social primitivo de las actua- 
les naciones europeas d la sazon que eran incesantes las guer- 
ras, con el estado social posterior, en que el indastrialismo la 
hecho progresos de importancia, observamos diferencias igual- 
mente significativas. 

César dice, aludiendo 4 los celtas y galos, que “los padres no 
permiten á su3 hijos presentarse en público «delante de ellos an- 
tes de la edad viril,. Eu el periodo merovingio, el padre y la 
madre viuda podian vender su hijo, derecho que se conservó 
aun despues del siglo IX. En el periodo que precedio á la Re- 
volucion francesa, cenando aún existian reliquias del sistema 


feudal, eva tal la subordinacion doméstica, expecialmente en la - 


aristocracia, que Chateanbriand podia decir: “Mi madre, mi her- 
mana y yo, convertidos en estátuas ante mi padre, no nos repn- 
simos sino despuea que salió de la estancia,., Taine, citando 4 
Beaumarchals y á Revif ide la Bretonne, indica que exa general 
la rigidez dela autoridad paterna. Despues de la Revolucion, 
escribia Segur: “En tiempo de muestros brenos abuelos un hom- 
bre de treinta años estaba mis sujeto ul jefe de la familia que 
hoy ua jóven de diez y ocho.,, 

Semejantes testimonios nos ofrece nuestra propia historia. 
«La educacion de las señoritas, —dice Wright en la descripcion 
de las costumbres del siglo XV, —4un en las mús dustres fa- 
milias, era, no sólo severa, slno tiránica, La autoridad de los 
paeslres era extremada. , Iasta en el siglo XVI, “los hijas se 
mantenian en pié ó se arrodillaban con tímido silencio en pre- 
sencia de sua padres, y no osaban sentarse sin sn permiso, La 
literatura del último siglo nos muestra que la subordinacion 
filial ha marchado paralelamente á la subordinación politica; Ins 
hijos, al dirigirse á sus padres, decian ceromoniosamento señor 
y señora; éstos concertaban sra matrimonios sin consultarles, y 
los Lijos se resignaban con la eleccion hecha en nombre de ellos. 
Desde comienzos de este siglo, en que el mmdustrialiamo tomó 
un vuelo inmenso y se introdujo mayor libertad en la organiza- 
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cion social, ha aumentado considerablemente la independencia 
de los júvenes, como se ve en la moderacion con que los padres 
ejercen su autoridad, en la snavidad delos castigos y en la dis- 
minucion de formalidades en las relaciones domésticas: los pa- 
dres, de señores que eran, se han convertido en amigos. 

Diferencias de significacion idéntica se advierten en las so- 
clredades de la Europa contemporánea, segun predomina má 6 
ménos en ellas la actividad militar. 

Los hijos sou más libres en Inglaterra que en Francia y 
Alemaula, paises en que la organizacion induatrial ha realizado 
ménos progresos: en Francia son tratados cariñosamente y has- 
ta con indulgencia; pero se les vigila muy de cerca y se les de- 
ja ménos libertad de accion; las jóvenes están constantemente 
bajo la inspeccion de la madre, y loa niños están sometidos en 
la escuela 4 una disciplina militar; en Alemania, la severidad 
de la educacion está en armonía con el rigor del gobierno poli- 
tico. Una señora alemana que ha residido mucho tiempo en Ia- 
glaterra y que es muy competente en cuestiones pedagógicas 
ha escrito lo siguiente: “In Inglaterra no tiranizan los padres 
ú sus hijos; los guian, alentando en elles el espiritu de indepen- 
dencia y el sentimiento de los derechos peraonales. Explicase 
ahora lo que queria decir aquel maestro cuando afirmaba que 
prefería instruir veinte niños alemanes á uu salo inglés. Lo cam- 
prendo, mas no soy de su opinion. El niño aleman es un esclavo 
comparado con el niño inglés, y de consjguiente, es más su- 
miso.., 

Finalmente, en los Estados-Unidos, en que predomina la o1- 
ganizacion industrial y el militarismo influye apénas, la autori- 
dad de los padres está harto menguada; las solteras disfrutan 
de una independencia tal, que escogen por si mismas el circulo 
de sus relaciones y traban amistades intimas sin que en ello in - 
tervengan sus padres. 


gs 335, Como era de esperar, ballamos aquí ana sere de va- 
riaciones en la condicion de los hijos anúloga á la ya observada 
en la condicion de la mojer. 
En las sociedades antiguas, donde no existian leyes, y las 
costumbres ejercian tan sólo sn imperio sobre ciertes actos de 
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la vida, era el poder paterno ilimitado; y las pasiones eran so- 
lamente reprimidas por el instinto filoprogenttivo. 

La necesidad de tener un compañero de armas, dejar un 
vengador ó un sér que continúe celebrandu sacrificios en honor 
de los antepasados, conatituye para el padre nn motivo de con- 
ceder á los varones una especie de condicion social; pero las 
hijas quedan casi al mismo nivel que loa hijuelos de un animal. 

Estas relaciones del padre con el hijo y la hija, que agoman 
ya en los grupos primitivos algo adelantados y se afianzan só- 
lidamente eu los paises en que la vida pastoril produce el gru - 
po patriarcal, caracterizan las sociedades donde predomina el 
militarismo, ora procedan éstas de aquel grupo ú tengan otro 
origen; la victoria y la derrota, consecuencias de la actividad 
guerrera, tienen por correlativo el despotismo y la esclavitud 
en la organizacion militar, política y doméstica. 

La condicion legal de los hijos, lo mismo que la de laz mu- 
Jeres, se mejora conforme la cooperacion obligatoria que carac - 
teriza las funciones guerreras es sustituida por la cooperacion 
voluntaria que lleva consigo el régimen industrial. 

Esta coincidencia resalia sobremanera cuando comparamos 
los pueblos incivilizados más belicosos con otros ménos dados 
á la guerra; el estado militar primitivo de las modernas socie- 
dades con sx estado industrial posterior; y por fin, cnando com- 
paramos entre si las más guerreras de estas últimas naciones 
con las que son más industriales. Adviértese sobre tado dicha 
coincidencia en el heclio de que, en las sociedades primitivas, 
(¡ue son por excepcion pacificas, los hijos están ventajosamente 
considerados. 

Mas esta conexion se nos presenta con entera clayidad si or- 
denamos los hechos en términos que resalte la oposicion que en- 
tre log mismos existe. Las tribus salvajes orgavizadas para la 
guerra se asemejan á las grandes naciones militares de la anti- 
gúcdad, porque el padre tiene derecho de vida y muerte sobre 
sus hijos. Las pocas tribus no civilizadas que son pacificas é 
industrialea se auemejan á las naciones más civilizadas de los 
modernos tiempos, en que la vida de loa hijos es sagrada, y en 
que tanto los varones como las hembras disfrutan gran suma 
de libertadea. | 


CITA A 


CAPÍTULO XII 


PASADO Y PORVENIR DE La FAMILIA 


$ 356. Como en los capítulos anteriores he empleado la in- 
duecion de preferencia á la deduccion, los lectores que recuer- 
den el compromiso que contraje al final de la Parte segunda, de 
interpretar los fenómenos sociales por el método dedustivo, su- 
pondrán acaso que me he olvidado de él ó me ha sido imposi- 
ble tratar los diterentes feuómenos de la vida doméstica de otro 
modo que pur via de generalizacion empírica. Resumiendo em- 
pero la cuestion, vamos á ver que las principales conclusiones 
que hemos desentrañado de los hechos son lag mismas que en- 
traña la teoria de la evolucion. 
iótase deade luégo que, en contra de lo que as esperaba, el 
génesis de la familia se amolda á la ley de la evolucion en sus 
principales puntos de vista. 

En los grupos sociales inferioreg no existe el matrimonio 
propiamente dicho; son por completo incoherentes las uniones 
entre los sexos; los grupos domésticos, constituidos por las ma- 
drew y los pocos hijos que pueden ser criados sin la proteccion 
constante del padre, son por fuerza exíguos y se disuelven al 
cabo de cierto tiempo; la integracion es débil. Los parentescos 
son en cada grupo poco detintdos, por cuanto los hijos suelen 
ser por lo comun hermanastros, siendo de ordinario desconoci- 


Aa la paternidad. 
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Estos grupos primitivos, en corto número, incoherentes é 
indefinidos, producen, con arreglo á la ley de evolucion, tipos 
familiareg divergentes y redivergentes, constituidos unos por 
una mezcla de poliandria y poliginia; en otros, que son po- 
liándricos, los marilo3 son ora hermanos, ora no guardan 
ningun parentesco; en otros, que son poligamos, se ven fa- 
milias donde hay varias esposas, ó una mujer legitima y va- 
rias concubinas, otros son monógamos, mas aquí hallamos 
tarabien, además de la forma ordinaria, el extravagante matrl- 
monja contraido tan sólo por ciertos dias de la semana. 

Las variedades de famulta que existen en las sociedades cl- 
vilizadas son las más coherentes, definidas y complejas. Pres- 
cindiendo de los tipos intermediarios, basta comparar el tipo 
familiar superior de las sociedades civilizadas com los que nos 
presentan los grupos primitivos, para convencerse de lo que 
afirmamos. Las relaciones conyugales han llegado 4 ser per- 
fectamente definidas, coherentes y tan duraderas como la vida; 
en su formá primitiva, compuesta de padres é lujos, la familia 
se ha extendido; en su farma derivada, que comprende los nie- 
tos, biznietos, constituyendo todos un agregado cuyos vinculos 
pueden definirse, se la ensanchado su esfera; y este vasto 
grupo se compone de miembros unidos por vinculos muy lieta- 
rogéneos. 

Añádase ú esto que la tamilia humana, al desenvolverse, ha 
seguido una marcha paralela á la que nos presenta la serie ani- 
mal en sus procedimientos de reproduccion, 

Hallándose subordinada la vida del individuo á la conser- 
vacion de la especie, nótase que, 4 medida que ascendemos en 
la escala de los seres, dismiuuye el saciificio de existencias 
individuales para realizar este fin; y lo mismo se observa en la 
serie de las sociodades y de la familia. Si comparamos las 
razas humanas de tipos inferiores cou las superiores, se advier- 
te que, por regla general, el adulto es sacrificado á la especie; 
¿ue es breve el periodo de la vida que autecede á la reproduc- 
clon; numerosas las dificultades que presentan las condiciones 
de la vida salvaje para criar muchos hijos; breve el periodo que 
algue á la ópoca de reproduccion, y sobre todo, que las mujeres, 
madres desde los primeros años de su pubertad y extenuadas 


PRINC:PIOS DE SO: 01L0OG ÍA, 253 


por los dolores que lleva consigo la inaternidad, envejesen y 
mueren pronto. 

En los tipos domésticos superiores se sacrifican ménos exis - 
tencias; el infanticidio, que en los grupos pobres de hombres 
primitivos es dictado por las necesidades de la conservacion so- 
cial, es poco frecuente y disminuye asimismo la mortalidad de 
los niños procedente de otras causas; y si bien es cierto que 
aún se sacrifica la vida de los adoltos, tambien lo es que tales 
sacrificios están compensados con los placeres que lleva consi- 
go la educacion de los hijos, los coalos, á su vez, se interesan 
cada vez más por sus progenitores, conforme progresa la evolu- 
clon de la familia; este nuevo factor, no sólo contribnye 4 dis 
minnir el sacrificio del individuo por la especie, sino que, 
mediante él, la conservacion de ésta influye tambien en la lon- 
gevidad y mejoramiento de la vida del individno. 

Falta hablar de unn hecho que aún no hemos mencionado. 
La evolucion de los tipos domésticos superiores, como la de los 
inferiores, se ha venficado al propio tiempo que la de la inte- 
ligencia y sentimiento. Existe una relacion necesaria entre 
Ja naturaleza de la unidad social y la del agregado social; am- 
bas obran y reobran una sobre otra, y lo mismo sucedo en la 
organizacion doméstica y politica. Las ideas y sentimientos que 
facilitan rua fase más progresiva de la vida social, implican otra 
fase anterior en que los habian fijado la experiencta y la educa- 
cion; ésta supone otra, y asi sucesivamente hasta el principio. 
Quien haya leido la última parte de nuestros Principios de Psi- 
cología (edicion de 1872) (capitalos titulados Desarrollo de las 
concepciones, Sociabilidad y simpatia, Sentimientos ego -altruis- 
tas, Sentimientos aliruistas) recordará nuestra demostracion de 
que las formas superiores de inteligencia y sensibilidad, que se 
desarrollan solamente por el influjo del medio social, progresan 
al propio tiempo que este último. Aplicando esta doctrina se 
verá que, si el altruismo es un factor considerable de la vida 8o- 
cial progresiva, las relaciones domésticas superiores sólo han 
podido manifestarse á medida que ha progresado la adapta- 
cion del hombre al estado social (1). 


(1) En esta doc:rina. segun la curl el espíritu humano, especial- 
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3 337. El estudio por el método deductivo de las relaciones 
que existen entre las formas de la vida doméstica y la social, 
deberá versar igualmente sobre la organizacion conyugal, la es- 
tructura doméstica y la condicion legal de los hijos. 

Dadas las condiciones de la vida primitiva, en que el hom- 
Lre tiene que arrebatar su presa, luchar con pertinaces enemi- 
gos, etc., etc., se desarrolla y conserva, tanto en la sociedad co- 
mo en la familia, un gobierno coercitivo, La mujer se adquiere 
robándola, y dicho se está que los hijos, 4 merced del egoismo 
desentrenado de sus padres, no tienen proteccion sino mientras 
dura el instinto de la paternidad; es, pues, evidente que en los 
matrimonios poco duraderos, indefinidos é incoherentes, el tra- 
tamiento brutal dado a las mujeres y el infanticidio corren pa- 
rejas con el estado guerrero. 

La traslormacion de estos grupos sociales iaferiores, que 
apenas merecen el nombre de sociedades, en grupos mayores ó 
mejor organizados, implica el desenvolvimiento de la coopera- 
cion, la vual puede ser forzada ó voluntaria d participar al pro- 
pio tiempo de uno y otro carácter; ya ae ha visto que el milita- 
rigsmo exagerado entraña el predominio de la primera, y el in- 
dustrialismo el de la segunda. 

Debemos advertir aqui que, tanto por via deductiva como 
inductiva, ae llega 4 este misma verdad: que las relaciones do- 
méstigas concomitantes se acomodan en ambog casos á las re- 
laciones sociales, tales como la necesidad las produce. El carác- 
ter del individuo, causa de la autoridad «despótica y de la ex- 
trema sujecion, lo que implica un tipo miitar pronunciado en 
sociedades en vias de desarrollo, no ménos que el acicate del 
egoismo y la represion de lo sentimientoa de simpatia á conse- 
cuencia de la vida guerrera, determinan ineludiblemente, asi las 
organizaciones domésticas como las sociales. De ahi el menos- 
precio de los derechos de la mujer; la desigualdad de condicion 


mente en sus rasgos morales, está modelado sobre el estado social, y que 
forma parte de la teoria general de la adaptacion de los seres orgáni- 
cos í las circunstancias que les rodean, esti inspirada mi obra titulada 
Estática social, y se trata detenidamente de ella en el capitulo cuyo 
cpigrafe ez Consideraciones generalos. 
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en los sexos, consecuencia natural de la poligamia; el derecho 
de vida y muerte sobre la esposa y el hijo; y por fin, la familia 
en que todos loz miembros de ella están sujetos al primogénito. 

Reciprocamente, el carácter del individuo, desarrollado con 
la cooperacion en las socied..des en que predomina el indus- 
tralismo, es relativamente altruista. la costumbre diaria de 
cambiar servicios ó dar en vez de dinero productos 'que repre- 
sentan un trabajo realizado, engendra una satisfaccion egoista 
compatible con las del prójimo; y esta costumbre supone la 
obligacion de respetar los derechos de otro, como tambien una 
sepresenteacion mental concomitante de ese mismo derecho, es 
decir, en cierta manera simpatia, la cual no es reprimida como 
sucede en el régimen contrario. 

Resulta de aquí un carácter que, no ya influye y modifica 
la organizacion social, sino tambren la doméstica, puesto que: 
la educacion que conduce á reconocer los derechoa de nuestros 
semejantes, conduce igualmente á reconocer los derechos de la 
mujer y del Injo; la costumbre de consultar la voluutad de 
aquellos con quienes se mantienen relaciones de cooperacion 
exterior, lomenta la de consnltar la voluntad de aquellos con 
los cuales se sostiene la cooperacion doméstica; las relaciones 
conyugales, idénticas á las que existian entre amo y esclavo, 
se trastorman en asociacion de dos personas casi con los mis- 
mos derechos; y el vinculo que une á los esposos está más bien 
fundado en el afecto mutuo que en la ley; la relacion entre 
padres é hijos cesa de ser tiránica, y aquéllos, por el contra- 
rio, subordinan su voluntad á la felicidad de éstos. 

De consiguiente, los resultados yue se pueden deducir de 
la indole del militarismo y del industrialismo corresponden á los 
que nos han revelado los hechos. En prueba de que estas cone- 
xiones son directas, adadiré un ejemplo que demuestra que, en 
la inisma sociedad, las relaciones domésticas de los miembros 
de la parte militante conservan el carácter guerrero, al paso 
que las de la clase industrial principian á tomar el carácter in - 
dustrial. Estudiando Konigswarter las leyes de sucesion vi- 
gentes otro tiempo en Francia, en sus disposiciones relativas 4 
los hijos de diferent sexo y edad, hace notar que “las familias 
fendales y nobles eran siempre las que permanecian apegadas 
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al principio de la desigualdad, mientras que las ideas de ignal- 
dad panetraban doquiera en las familias de campasinos y bur- 
gueses,. Thierry habla igualmente de una ley del siglo XUIT, 
que establecia la igualdad de derechos de propiedad entre los 
sexos y los hijos: “esta ley de la burguesia, comparada con las 
de los nobles, diferia esencialmente de ellas. La equidad n2- 
tural eva su base., 


$ 338. Veamas ahora qué puede interirse en cuanto al por- 
venir de las relaciones (lomústicas. 

Homos visto hasta aquí que el génesis de la familía obedece 
á las leyes de la evolucion; que, mediante un nuevo progreso, 
se armonizau los intereses de la especie, de los padres y la 
progenie, como ha sucedido durante la evolucion orgánica; «ue 
el carácter más elevado de las relaciones de log sexog entre si 
y con los hijos ha venido con el progreso de la inteligencia y 
los sentimientos, merced 4 la experiencia adquirida y á la 
educacion, á través de una serie progresiva de estados socia= 
les; y por fin, hemos observado las conexiones que existen en- 
tre los caracteres especiales asi adquiridos y los tipos especia- 
les de estructura y actividad sociales. 

Admitiendo el principio de que la evolucion debe continuar 
en las mismas direcciones, ¿qué conjeturas pueden formarse 
«cerca del porvenir de las relaciones domésticas? 

Puede, en primertérmino, inferirse que en los tiempos veni- 
deros no llegarán éstas á ser idénticas en los pueblus que loy 
conocemos. No debe suponerae que las sociedades civilizadas 
ocupen en lo sucesivo la superficie toda del planeta; no impli- 
ca la produccion de formas superiores, asi en la evolucion or- 
gánica como en la social, la extincion de todas las tormas infe- 
riores. Como las especies animales superiores, al propio tiempo 
que desalojan 4 ciertas inferiores, dejan á muchas de éstas en 
posesion de regiones poco favorables, de la propia suerte, las 
sociedades civilizadas, que expulsan á las más abyectas de los 
territorios que fácilmente pueden utilizar, las dejarán vivir en 
aquellas comarcas que sean estériles d malsanas. 

Es, pues, probable que los pueblos civilizados no vayan á 
expulsar á los esquimales de sus heladas soledades; ni á los 
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fueguenses, porque su isla no puede mantener una poblacion 
civilizada; ni á los semitas nómadas, que desde hace miles de 
años moran en los desiertos asiáticos; no es de creer tampoco 
que razas de una civilizacion adelantada saquen partido de la 
region tórrida y pestilente de los trópicos; y por tanto, es de 
suponer que subsistirán las relaciones sociales ó domésticas pe- 
culiares de las variedades inferiores de la humanidad: la po- 
llandria podrá conservarse en tl Tibet, la poligiuia en ciertas 
partes de África, y la promiscuidad y las relaciones irregulares 
entre los sexos en los grupos venideros de las razas hiper- 
bóreas. 

Posible es tambien que el tipo guerrero con sus peculiares 
relaciones domésticas persista en ciertas regiones, como en el 
Nordeste de Asia, donde nunca será bastante densa la pobla- 
cion para formar sociedades progresivas del tipo industrial. 

Pasando por alto estas atrasadag sociedades, ciñámonos á 
indagar las transformaciones que las relaciones domésticas ex- 
perimentarán en las naciones civilizadas, cuando el industria- 
lismo se haya desarrollado por eompleto. 


$ 33%. La monogamia es, á no dudarlo, la forma definitiva 
del matrimonio; y los progresos en ella realizados nos indican 
los que se llevarán á efecto en lo porvenir. 

Muchos actos tenidos por licitos en los pueblos salvajes 
son delitos y orimenes en los pueblos civilizados. La promis- 
cuidad, admitida en otro tiempo, ha sido reprobada, á medida 
que las sociedades han progresado; el rapto de la mujer, hon- 
rogo en los tiempos primitivos, es actualmente un crimen; la 
bigamia y la poligamia, permitidas eu las sociedades inferiores, 
están prolulidas por las leyes en las superiores. 

Hé alú por qué se puede predecir ue la evolucion futura 
propagará la union monógama extirpando la promiscuidad y 
suprimiendo crimenes y delitos como la bigamia y el adulte- 
rio. Puede asimismo inferirie que desaparecerá ol mercantilismo 
del matrimonio. Primeramente, la mujer se adquiria por medio 
del robo; despues fué comprada; posteriormente la venido un 


tiempo en que se antepone á todo la cunsideracion de fortuna. 


La costumbre de comprar las mujeres y maridos (que aún está 
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en práctica en algunas sociecades seraicivilizadas), ei bien ha 
perdido sus rasgos primitivos, persiste aún Lajo forma muy 
velada. Hoy la voz pública censura ya á las personas que se 
casan por interés; tal vez llegue un dia en que este sentimiento 
de desaprobacion logre purificar la union monógama, haciéndo- 
la real en vez de nominal. 

Como el carácter de la moncgamia se enalteceri; probable- 
niente, merced á la opinion pública, que exigirá que la union 
legal represente sólo la verdadera union, la motivada por el 
cariño, podrá suceder tambien que sean reprobadas las mniones 
conyugales en que haya desaparecido el mutuo afecto. Tal vez 
parezca inaceptable esta conclnsion á la mayoria de mis lecto- 
res; y digo esto, porque cuando se habla de las modificaciones 
probables que en lo porvenir puede experimentar una relacion 
social, se suele creer que tal ó cual mudanza habrá de llevarse 
defecto permaneciendo las demás cosas en el mismo estado 
on que se hallan, debiendo admitirse, por el contrario, que es- 
tas cosas, tenidas por inmutables, varjarán al propio tiempo 
que la susodicha relacion. Los sentimientos elevados que acom- 
pañan ú la unmuon de los sexos, los cuales no eonocieron los 
hombres primitivos y fuerun poco manifiestos en los primeros 
tiempos de la historia de Europa (como se advierte comparan- 
do las literataras antignas y las modernas), se desarrollarán 
quizás 4 medida que el régimen militar retroceda ante los cre- 
cientes progresos de la industria y se abra por ende paso el 
altruismo, porque la simpatia, que es la raiz «de éste, desempe- 
ña en aquellos sentimientos el papel principal. Á mayor abun- 
damiento, los progresos del altruismo disminuirán las disen- 
siones domésticas; y cuanto más se fortifique el vinculo mo- 
ral, se reducirán al mismo tiempo las causas que tiendan á 
destruirlo; de suerte que los cambios que promuevan el di- 
vorcio en ciertos casos harán que ésto se presenten con mé- 
nos frecuencia. 

Dable es tambien predecir que adquirirá más consistencia 
el vinenlo constituido por el interés que la crianza de los hijos 
despierta en sus progenitores; y este es un factor importante 
en todas las sociedades. Fakner advierte que en la Patagonia 
log matrimonios “duran cuanto se quiere; pero eso no obstan- 


mal 
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ta, desde el momento en que tienen hijos es muy rara la sepa- 
racion y. 

Sin resolver la cuestion de averiguar qué modificaciones fa- 
vorables á la union real más bien que á la nominal se produci- 
rán probablemente, podemos con toda seguridad deducir una 
consecuencia importante. Como quiera que los trea fines que 
las relaciones domésticas han de conseguir son, por órden de 
importancia, el Lienestar de la especie, el de los hijos y el de 
los padres; y el primero de ellos, en lo concerniente á la con- 
servacion del número de individuos, se halla efectivamente 
asegurado en la fese actual de los pueblos civilizados, infiérese 
que en los tiempo3 por venir dleberá determinar el bienes- 
tar de los hijos la marcha de la evolucion doméstica. Las socie- 
dades que produzcan de generacion en generacion un núme- 
ro suficiente de individuos mejor dotados fisica, moral é inte- 
lectualmente, llegarán á ser preponderantes y obtendrán el 
triunfo en la competencia industrial con otras sociedades. Por 
consecuencia, deberán propagarse las relaciones conyugales 
que favorezcan este resultado, y las demás deberán ser conde- 
nadas como inmorales. 


$ 340. Si, guiados por la observacion de la marcha ante- 
rior de la evolucion, se pregunta qué modificaciones pueden 
preverse en lo tocante á la condicion de la mujer, contestare- 
mos que en lo venidero tenderá á igualarse todavía más ln 
condicion de ambos sexos. A medida que el militarismo decli- 
ne y progrese el industrialismo, habrá más conciencia de los 
derechos individualez y serán más respetados; la mujer será 
mejor eonsiderada en el organismo politico y en el seno del 
hogar, y snbsistirá tan sólo la inferioridad procedente de la 
constitucion fisica. 

Siendo algo aventurado el formar conjeturas exactas, tene- 
mos que limitarnos á indicar lo que creemos probable. Si en 
ciertos puntos debe Jlevarse más allá la emancipación de la. 
mujer, puede aseverarse que en otros han pasado sus prvie- 
gios del justo límite. Si de aquella fase primitiva en que era 
arrebatada, comprada, vendida, esclavizada y considerada 
como propiedad, pasamos á la fase que nos presentan los Es- 


307 PIUNDEOS HE SONIOLOGÍA. 


tados- Unidos, donde la señora que busca un sitio fija eu vista 
en un caballero sentado y lo mira atentamente hasta que al fin 
deja su asiento, del que ella se apodera sin dar las gracias, se 
puede inferir que el ritmo seguido á través de todos los cam- 
bios realizados ha llegado en Ja costumbre americana á un li- 
mite extremo al cual seguirá nna reaccion. 

Puede decirse lo mismo con respecto á otros hechos; lo que 
en su nriger eran concesiones gratuitas se exige hoy como un 
derecho. En las relaciones sociales entre hombres y mujeres 
subalstirán siempre, no ya las simpatias que inspira el débil, sea 
del mismo ó de diferente sexo, sino el deseo tácito ó expreso 
de conceder al sexo débil ciertos bensficios á cambio de las 
desventajas naturales con que ha venido al mundo, con lo cual 
se introducirá entre ambos sexos la mayor igualdad posible. 

La mujer adquirirá en el seno del hogar doméstico más au- 
toridad, pero nunca podrá equipararse á la del hombre, el cual 
conservará, á causa de sn constitucion y reflexion, la supre- 
macia fisica y moral. 

SI se tiene presente que-las mujerez están obligadas, entre 
salvajes, á desempeñar los trabajos más rudo3 y que la civili- 
73c10n las ha eximido de ganar el pan de la familia, limitantdo 
sólo su trabajo á los quehaceres domésticos y á la educacion 
de los hijos, admirará el ardor con que actualmente muchas de 
ellas reclaman el derecho de entrar en competencia con los 
hombres en el ejercicio de las profesiones. Justificase esta de- 
manda, si se considera el excesivo número de mujeres que se 
quedan sin seguir su Carrera natural, sin un marido que ase- 
gure su existencia. Los obstáculos que les cierran la entrada en 
la mayor parte de las carreras deberáu desaparecer d desapa- 
recerán de hecho; pero se aprovecharán poco de este beneficio; 
todo cambio introducido en su educacion con el fin de capaci- 
tarlas para ejercer el comercio ¿ la industria dará malos reaul- 
tados. Si se penetrasen ellus bien de todo cuanto nbraza la es- 
fera doméstica, no reclamarian otra; si comprendiesen la impor- 
tancia que encierra el dar buena educacion á los hijos —lo que 
se olvida con lamentable frecuencia—no aspirarian á ejercer 
cargo más elevado. 

¿Se enaltecerá en lo porvenir la condicion legal de la mujer 
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en términos de que «listrute iguales derechos politicos que el 
hombre? Á primera vista esto es una consecuencia natural que 
está en armonia con lo que hasta aqui se ha dicho; semejanie 
igualdad, empero, que será uno de log efectos normales del ti- 
yo Industrial puro, no puede producirse en la organizacion s0- 
cial que conserve algunos rasgos del tipo guerrero. Seria anor- 
mal conceder los mismos derechos politicos á los hombres y 
mujeres mientras en la homanidad haya guerras, porque siem- 
pre serán aquéllos los que tengan que sostenerlas, 

Pnede, pues, afirmarse que si las mujere3 pueden ejércer 
con ventaja el poder politico en una sociedad industrialmente 
organizada, tal estado de cosas seriu perjudicial en las sovie- 
dades en que el gobierno ha conzervado más ó ménos el tipo 
wmilitar, La mujer es más dada á respetar la autoridad y ménos 
á estimar la libertad individual; y estas cualidades darian por 
resultado la multiplicación de las restricciones do la libertad. 
La capacidad de calenlar resultados inmediatos y particulares, 
unida á la incapacidad de apreciar los remotos y genorales, fa- 
cultades que caracterizan á la mayoria de los hombres y sobre 
todo á las mujeres, traería comp consecuencia, s1 el poder esta- 
viera en manos de éstas, la multiplicacion de las medidas coer- 
citivas encaminadas al logro del bien presenteá costa de los 
males futnros causados por el abuso de la autoridad. 

Pero hay otra razon de más peso para temer que las muje- 
res ejerzan el poder politico, en tanto el gobierno no sea com- 
pletamente industrial. Hemos visto, en efecto, que la prosperi- 
dad de una sociedad exige que no sean confandidas la ética de 
la familia y la del Estado. En aquélla se debe prodigar más 
cuidados á los seres que ménos merecen; en óste se debe re- 
compeyvsar el mérito: para el niño, la generosidad sin límites; 
para el ciudadano, la justicia absoluta. Ahora bien, si los hom- 
bres politicos se dejan á veces guiar en sus relaciones con los 
ciudadanos por los sentimientos que deben tan súlo predominar 
en la esfera doméstica, ¡qué nu sucedería si las mujeres estuvie- 
sen al frente del Estado y ejercieran esa benevolencia que les 
es peculiar en el seno del hogar doméstico. 

Pero cuando el desenvolvimiento del régimen de la coope- 
racion voluntaria haya definido y aclarado más el concepto de 
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equdad y generalizado el sentimiento de la libertad individual; 
cuando se llegue 4 un estado en que esta libertad se halle sólo 
restringida por la que en igual grado deben disfrutar los con- 
ciudadanos; cuando, en fin, el industrialismo haya dado origen 
á su peculiar sistema politico, sin mezcla alguna de los pode- 
res reguladores que son earacteristicos del tipo guerrero; en- 
tonces y sólo entonces podrán las mujeres gozar sin inconve- 
niente de derechos politicos. La evolucion moral que lleve á 
concedérselos hará inofensiva y hasta beneficiosa su participa- 
cion en los negocios públicos. 


$ 341. En cuanto al porvenir de la condicion de los hijos, 
nada puede augurarse con certeza. Las relaciones entre ellos y 
loa padres se han trasformado ráyidamente por la influencia de 
los cambios ocurridos en los sentimientos y las ideas; y al par 
que han adquirido carácter más liberal, presentan variedad tan 
considerable que es harto dificil el definirlas. 

A juicio nuestro, la emaucipacion de los hijos es ya exago - 
rada en los Estados-Unidos de América, donde el adolescente 
entra demasiado pronto á ejercer actividades propias de la edad 
madura, áun antes de haber gozado todos los placeres que son 
naturales en la juventud. Tanto para ellos como para los padres, 
es de todo punto preferible aquella edneacion que da al niño lo 
que es propio de la infancia, para que al llegar 4 hombre pue- 
da desenvolver y aplicar sus fuerzas con mejores resultados. 

¿Hasta dónde debe llegar la autoridad de los padres? ¿Hus- 
ta qué punto debe restringirla la autoridad politica? Cuestio- 
nes son estas que no pueden ser satisfactoriamente enntesta- 
das. Ya hemos indicado las razones en que nos fundamos pare 
afirmar que el Estado se ha inmiscuido demasiado en las fun- 
ciones de los padres, y creo que á la desintegracion actual de 
la familia sucederá una reintegracion. Es posible que de la for- 
ma primitiva, en que la organizacion social y la doméstica tenian 
un carácter coercitivo, pasemos por fases semiguerreras, semi- 
industriales, en que ambas sean parcialmente coercitivas y li - 
berales, y que con una reintegracion social completa sobre la 
base tle la cooperacion voluntana, se efectúe una relntegracion 
doméstica análoga, por cuya influencia la vida de la tamilia se 
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separará de la del Estado tanto como lo estaba primitiva- 
mente. 

Queda siempre en pié la cuestion de saber hasta dónde al- 
canza el poder de los padres sobre los hijos, hasta qué extremo 
puede consentirse que no cumplan aquéllos los deberes que 
tienen para con estos. ¿Cuándo cesa el hijo de ser una unidad 
de la familia para convertirse en unidad del Estado? En la 
práctica no es necesario resolver estas cuestiones, porque los 
mismos cambios de carácter que realizan la forma superior de 
familia obviarán casi siempre las dificultades que oponen los 
caractéres de los tipos inferiores propios de lag sociedadea 
primitivas. 

Por ntra parte, la dicha de los hijos irá en aumento segun 
progresen las relaciones conyugales de los padres y reciban 
una educacion superior. Como la vida y progreso de las erna- 
turas inferiores, en general, se han asegurado con el ejercicio 
de los instintos paternales; como en el decurso de la evolucion 
humana las relaciones domésticas, motivadas por la necesidad 
de cuidar más tiempo los hijos, han adoptado formas más ele- 
vadas, habiendo aumentado tambien la solicitud con los hijos, 
no cabe duda que en loa tiempos venideros, más altruistas, las 
relaciones entre padres 6 lijos darán de suyo resultados bene- 
ficiosos sin necesidad de que intervenga en ellas una antori- 
dad extraña. 


$ 342. Para terminar mencionemos otro factor de la evo- 
lucion social. De los sentimientos que mantienen unida la fa- 
milia, el último que se manifiesta (el que ¡impulsa á los hijos á 
interesarse por el bienestar de sus padres) está llamado á dea- 
arrollarse en más vasta escala, Nulo eu loa animales, débil en 
los hombres primitivos, consideravle en los pueblos algo vivi- 
lizados y potisimo en las naciones civilizadas, el cariño filial 
debe adquirir la intensidad necesaria para completar la esfera 
de la vida doméstica. Bien amargos suelen ser en las socieda- 
deg modernas los- últimos dias le los ancianos, porque no par- 
ticipan de los placeres que engendra la convivencia con los 
descendientes, quienes viven en grupos independientes Inégo 
que constituyen familias; mas llegará un dia en que el cariño 
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de los hijos pouga término á este triste estado de sus ancianos 
padres. 

No se realizará, empero, este progreso si subsisten organi- 
zaciones sociales que dispensan tácitamente 4 los padres la 
ol.ligacion en que están de atender á los cuidados de $us l:ijos. 
Si ha de aumentar el cariño de éstos para con aquéllos, preciso 
es tambien que en loz primeros años de la infancia exista entre 
unos y otros mayor intimidad. No se llegará ú una fase supe- 
rior siguigndo la costembre de log chinos desde hace dos mil 
años; bl imitando á los sanguinarios mejicanos de otro tiempo, 
cuyos hijos pasaban á la edad de cuatro años á poder de los 
sacerdotes para que los educasen; ni tampoco con las institu- 
ciones de los cafres kusas, entre quienes, “desde loa diez 
once años, todos los niños son instruidos públicamente en pre- 
sencia de un jefe,,. 

Por el contrario, este resultado sólo podrá obtenerse luégo 
que los padres den á los hijos uva cultura moral é intelectual 
de la que no se preocupan lo necesario en nuestro tiempo. 
Cuando la inteligencia del niño no sca contrariada y perturba.- 
da en su desarrollo con ia enseñanza maquina! de ignorantes 
y estúpidos maestros; cuando la edncacion sea cansa, en vez 
de reciprocos disgustos, de placeres mutuoa, porque inculque 
metódicamente conocimientos adecnados, en forma tambien 
adecuada 4 facultades bien dispuestas para recibirlos; cuando 
el espintn de la juventud, merced al inflaja de la educacion «le 
los adultos adquirida con métodos racionales, se desenvuelva 
espontáneamente, como en la actualidad sucede con ciertas 1n- 
teligencias dotadas de facultad excepcional de adquisicion; 
enando la enseñanza en el circnlo del hogar doméstico llegue á 
ser (como lo s:rá sin duda por medios que apenas columbra- 
mos hoy) un elemento cotidiano de simpatia moral é intelectual; 
cuando, por tin, quede tan sólo encomendada á personas ajenas 
al hogár Ja enseñanza de las materias especiales, entonces se 
verán los padres en el tórmino de su vida rodeados de cuidados 
más solicitos, que serán la legitima recompensa de los trabajos 
que en otra época dedicaron á sus hijos. 


APENDICE 


PARTZ SEGUNDA 


Las advertencias que en la Revista Filosófica (Mayo de 18977) 
ha hecho Enrique Marion, me obligan á dar una explicacion, á 
fin de evitar que otros lectores se dejen seducir por una apa- 
, rente Inconsecuencia. 

Dicho autor señala la oposicion por mi establecida entre los 
tipos de organismos individuales ex que, al lado de un sistema 
natritivo desarrollado, existe un sistema nervioso rudimen- 
tario, y aquellos en que un sistema nervioso desarrollado 
faculta al organismo para combinar sus actos externos en tales 
términos que pueda coger su presa d luir de los enemigos; con 
razon dice que denomino á los primeroa relativamente inferno- 
res y á los segundos relativamente superiores. Indica despues 
que conceptúo como análogos a estos tipos de organismos Jn- 
dividuales aquellos tipos de orgauismos sociales que estin ea- 
racterizados, el uno por un aparato productor ó industrial muy 
desarrollado, provisto de un aparato regulador débil, y el otro 
por un aparato industrial ménoa desarrollado, unido á otro apa- 
rato gubernamental centralizado, que permite á la sociedad 
combinar ebicazmente todas sus fuerzas en la lucha con otras 
sociedades. Muestra luégo que, áun relegando ¿lo último de la 
gacala, en mi clasificacion de los animales, á aquellos cuyo sis- 
tema nervioso no está desarrollado, y colocando en lo alto á los 
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que lo tienen desarrollado, admito implivitamente, en mi clasi- 
Scacion de las sociedades, que las que poseen un aparato espe- 
cialmente productor ó industrial son anperiores á aquellas cuyo 
aparato regulador es muy centralizado y potente. “A fuer de 
naturalista, dice, considera manifiestamente como auperlores á 
los demás, los estados más centralizados., A reoglon seguido 
habla de la aversion que, por mi carácter de tuglés de la escue- 
la liberal, profeso á las sociedades centralizadas y da mi admi- 
ración por laa sociedades industriales libres, con ménos dogis 
de gobierno, y me acusa de inconsecuente en esta forma; “Pe- 
ro bien pronto el moralista se pone en eontradiccion con el na- 
turalista; y la libertad individual, no obstante aer un principio 
de anarquia, halla en el un defensor tan eninsiasta como 1nes- 
perado.,, 

Siento hondamente no haber comparado en los capitulo3 
precedentes la vida de los organismos individuales y sociales 
de tal suerte, que resaltara la inconsecuencia aparente de que 
Marion me acusa, Hé aqui de qué procede: los organismoa indi- 
viduales, inferiores 0 superiores, mantienen su existencia me- 
diante acciones ofensivas ó defensivas ó por ambos medios; pe- 
yo siempre es esencial la necesidad de alimentarse y de librar- 
se de los énemigos; y por lo mismo es preciso un aparato regu- 
lador que combine las aeciónes de los sentidos y de los miexm- 
bros: y por igual razon es una ventaja grandísima el pogeer nn 
sistema nervioso cencralizado al que estén completamente su- 
bordinados todos Jos órganos externos. 

No sucede lo mismo en las sociedades. Durante las fases 
guerreras de la evolucion social, la vida de las sociedades, co - 
mo la de los individuos, depende principalmente de su poder 
ofensivo y defensivo; y como á la sazon el aparato regulador 
está sumamente centralizado, les sociedades pueden emplear 
esto poder con más eficacia y son por lo mismo las más eleva- 
das en cuanto dá las necesidades inmediatas. La formacion de 
agregados sociales más vastos, los progresos del industrialis- 
mo y la decadencia del militarismo, traen paulatinamente un es- 
tado en que la vida de las sociedades no depende principalmen- 
te de au poder ofensivo $ delensivo, sino sobre todo de las fucr- 
zas que las capacitan para sobrevivir en medio de la competen— 
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cia industrial. Por manera que desde el punto de vista de estas 
necesidades úllimas, las sociedades progresan segun la evolucion 
de su aparato industrial y no del regulador. 

Por consecuencia, la superioridad animal se mide siempre 
de la misma manera, porque gon idénticos los fines que se han 
de conseguir; pero no acontece asi en las ssciedades, puesto 
que los fines son distintos. 

Esta respuesta me facilita el medio de refutar una objecion 
que ye me habia hecho Marion. 

He indicado que, al paso que las unidades conetituyentes 
del organismo individual, desproviatas por lo comun de sensi- 
bilidad, obran para axegurar la prosperidad de ciertos grupos 
de unidades (las de los centros nerviosos), que monopolizan la 
sensibilidad, en el organismo social gozan de este privilegio to- 
das las unidades; y añad! el corolario de que, mientras en el or- 
ganismo individual exisien las unidades para beneficio del 
agregado, ea el cuerpo politico el agregado existe para realizar 
la prosperidad de las unidades. 

Despues de mencionar Marion estas ideas, se extraña de 
que, habiendo indicado claramente esta diferencia, presciuda de 
ella y no haya reparado en que quita fuerza á la analogía que 
señalo. Hé aqui mi respuesta: Por lo mismo que he admitido 
esa profunda diferencia entre los fines de ambas organizacio- 
nes, he tenido que apreciar de un modo anormal en la aparien- 
cia los tipos sociales que acabo de explicar. La superioridad de 
una organizacion social debe estimarse segun contribuya á la 
prosperidad del individuo, porque en uma sociedad las unida- 
des son sensibles y no el todo; el tipo industrial es superior, 
porque asegura mejor que el guerrero la prosperidad del indi- 
viduo. En el desenvo.vimiento del militarismo, la prosperidad 
del todo se sobrepone á la del individuo, pues éste no podria 
vivir si aquél fuera destruido por los enemigos; y así es que ba- 
jo el régimen guerrero sólo se atiende á la prosperidad del in- 
dividuo en cuanto sea compatible con la conservacion del pader 
del Estado. Mas, contorme el industrialismo progresa, se subor- 
dina gradualmente la prosperidad del individuo á la de la so- 
ciedad, y en el último término, caando el conjunto no tiene na- 
da que temer de enemigos exteriores, toma su organizacion el 
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tipo del industrialismo completo y se favorece la dicha de la 
unidad xocial. El tipo industrial, con su descentralizacion, es el 
más elevado, por cuarto es el que cumple mejor los fines de la 
organizacion social, que son diferentes de loa que la organiza- 

cion individual realiza con su estructura centralizada. | 
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